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HISTORIA  DE  GRANADA. 


CAPITULO  XIII. 


CO\TIMJ.\CIO\    DE   LA   MOíN'AKQlIA  SAZÉRITA. 

Abu-Abdala  Jusef  II.  -  Moharaad  VI,  Aben-Balba.  —  Jusef  III.  —Guerras  con  los 
cristianos.  —  Conquista  de  Antequera  y  otros  sucesos. 

Abu-Abdalá  Jusef  fué  proclamado  sucesor  de  su  padre  Rey  n,  Abu- 
Mohamad  (1)  :  los  nobles,  los  alcaides,  los  walíes  del  reino  ^e'^ti^rdesríadí^ 
acudieron  al  palacio  de  la  Alharabra,  tremolaron  banderas,  ¡aohaaiad. 
y  le  besaron  la  mano  con  grande  aparato  en  el  salón  de  *.  1391  de  j.  c. 
Gomares.  El  nuevo  rey  siguió  la  senda  de  su  solícito  padre,  dando 
mayor  estimación  á  la  gloria  sólida  de  la  paz ,  que  á  los  funestos  laure- 
les de  la  guerra  :  así,  no  bien  concluyeron  las  fiestas  y  torneos  de  su 
proclamación ,  envió  mensajeros  al  concejo  de  Murcia  y  á  su  adelantado 
Alonso  Yañez  Fajardo,  brindándose  á  continuar  las  treguas  que  una  polí- 
tica conciliadora  habia  mantenido  durante  los  reinados  de  D.  Eni'ique  II 
y  D.  Juan  I  (2).  Para  granjearse  la  voluntad  del  rey  de  Castilla  ^^^  deferencias 
escribió  una  decorosa  y  elegante  epístola  revelando  sus  in-  coa  ios  cnsua- 
clinaciones  benignas  é  invitándole  á  seguir  su  ejemplo  (5) ;   ^°^- 

u      .  \        i  .        .  ..  t^       V    v  Enero 

y  por  si  no  bastaban  las  exhortaciones  escritas,  se  propuso 
ligarle  con  los  vínculos  de  la  gratitud  y  empeñarle  con  una  fineza  desu- 
sada. Gemían  aherrojados  en  las  mazmorras  de  las  torres  Bermejas  algu- 
nos adalides  de  Jaén,  cautivados  durante  la  anterior  administración. 
Aunque  el  reinado  de  Mohamad  no  babia  sido  fecundo  en  desgracias, 
ocurrió  en  los  dias  siguientes  á  la  muerte  de  D.  Enrique  II  un  formal 
amago  de  guerra,  durante  el  cual  los  caballeros  de  la  frontera  juzgaron 
rota  la  tregua  y  cabalgaron  con  designio  hostil.  Aben-Habib,      ,  ,  . 

,^     ,  -^     .  °        .  ,      -^  , .  ,  ,        Anterior  corre- 

capitan  de  doscientos  ginetes  árabes,  sorprendió  y  mató  na  dei  capitán 
en  las  inmediaciones  de  Quesada  á  Pedro  López  Dávalos,  '^'«n-Habib. 


(1)  Algunos  autores  suponen  que  á  Mohamad  V  sucedió  un  hijo  suyo  del  mismo  nombre , 
y  para  diferenciarlos  llaman  á  uno  Mohamad  el  Viejo,  y  al  otro  Mohamad  Guadix,  porque 
permaneció  largo  tiempo  en  esta  ciudad.  La  circunstancia  de  haber  sido  destronado 
Mohamad  V  y  de  baher  recuperado  su  trono  ha  hecho  creer  malamente  á  algunos  autores 
que  en  el  periodo  de  su  dominación  existieron  ambos  personajes. 

(2)  D.  Alonso  Yañez  Fajardo,  hijo  de  D.  Juan  ,  obtuvo  por  merced  del  rey  Enrique  111 
el  titulo  de  adelantado  de  Murcia,  que  conservó  largo  tiempo  la  familia  de  los  Fajardos. 

(3)  La  carta  del  rey  de  Granada  se  ha  publicado  por  Cáscales  (üisc.  9,  cap.  i),por 
González  Davila  ( Hist.  de  Enr.  III ,  cap.  1 1 ) ,  por  el  editor  de  las  Crónicas  de  los  reyes  de 
Castilla  (tomo  2,  pág.  647,  impr.  de  Sancha,  año  de  17S0). 
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alcaide  de  esta  villa  por  nombramiento  del  concejo  de  Ubeda,  á  los  ca- 
balleros Luís  Fernandez  de  la  Trapera  y  á  Juan  Sánchez  de  Molina,  sem- 
bró el  campo  de  cadfáveres  y  condujo  cautivos  á  Granada  á  algunos  hi- 
dalgos que  imploraron  misericordia  (1).  Tiempo  habia  que  suspiraban 
estos  desgraciados  por  recobrar  su  libertad;  y  considerando  Abu-Abdalá 
Jusef  que  ningún  obsequio  podia  ser  mas  agradable  á  D.  Enrique  que  el 
rescate  de  los  prisioneros,  los  envió  á  la  corte  escoltados  por  el  alcaide 
de  Málaga,  y  con  ellos  un  regalo  de  seis  caballos  de  raza  muy  pura,  ri- 
camente enjaezados  por  los  artífices  mas  diestros  del  Zacatín.  El  walí 
Queda  la  pai    malagueño  fué  recíbldo  cou  mucha  benevolencia  cn  la  corte 

afianzada.  ¿q  Castilla,  coucerió  ids  treguas  y  regresó  á  Granada  en 
compañía  de  mensajeros  cristianos,  quienes  las  ratificaron  en  nombre 
de  D.  Enrique  (2). 

,  ^. .     . .        Con  el  buen  éxito  de  estas  negociaciones  y  con  el  carác- 

Ambicion  e  in-  a  j 

trigas  del  principe  tcr  bondadoso  dc  Abu-Abdalá,  presagiaban  los  granadinos 
Mohamad.  ^^  porvcnír  venturoso ;  mas  la  ambición ,  que  se  adormece 

en  los  momentos  del  peligro  y  se  despierta  en  el  seno  de  la  paz,  intro- 
dujo la  discordia  en  el  recinto  mismo  del  palacio  árabe.  El  rey  educaba 
con  igual  cariño  á  sus  cuali-o  hijos  Jusef,  Mohamad,  Alí  y  Ahmad.  La 
índole  del  primogénito  formaba  singular  contraste  con  la  de  su  segundo : 
aquel,  bondadoso ,  discreto,  dotado  de  blandas  y  afectuosas  costumbres, 
se  habia  granjeado  tanta  popularidad,  que  los  grandes,  la  plebe  de  Gra- 
nada y  hasta  el  mismo  rey  le  veneraban  como  digno  heredero  de  la  co- 
rona: no  así  Mohamad,  altivo,  ambicioso,  devorado  de  envidia,  parecia 
herido  de  dardos  envenenados  cuando  miraba  las  demostraciones  y  oia 
los  vivas  con  que  la  muchedumbre  agasajaba  á  Jusef.  Ciego  con  sus  ren- 
cores concibió  el  plan  siniestro  de  destronar  al  padre  y  vengarse  de  su 
futuro  sucesor:  para  ello  atrajo  á  su  partido  á  todos  los  alfakís  intole- 
rantes y  fanáticos,  los  incitó  á  que  prepararan  la  opinión  del  vulgo  in- 
constante, culpando  al  rey  por  su  familiaridad  con  los  cristianos,  y  por 
sus  deferencias  en  haber  concedido  gratuita  libertad  á  los  cautivos  :  hasta 
las  útiles  relaciones  que  granadinos  y  castellanos  entablaron  durante  la 
paz  con  grande  acrecentamiento  del  comercio  y  de  la  industria,  fueron 
malignamente  interpretadas  como  consecuencias  de  una  política  errónea, 
perniciosa  y  contraria  á  los  dogmas  prohibitivos  del  islamismo.  Las  pér- 
fidas exhortaciones  engendraron  un  tumulto:  una  turba  de  villanos,  ca- 
pitaneados por  los  agentes  de  Mohamad,  osó  aproximarse  á  las  puertas 
de  la  Alhambra  pidiendo  con  gritos  y  amenazas  la  deposición  de  Abu- 
Abdalá  Jusef.  Sorprendido  este,  se  asomó  á  los  agimeces  del  palacio,  y 
ál  ver  los  grupos  de  sediciosos  y  la  fiereza  con  que  blandían  sus  picas  y 
espadas,  retiróse  acobardado  á  una  oscura  alcoba  y  resolvió  abdicar  la 
corona  para  ceñir  con  ella  las  sienes  de  su  culpable  h  jo.  Hallábase  á  la 
sazón  en  el  mismo  palacio  el  embajador  de  Fez,  personaje  grave,  respe- 
tado del  pueblo  granadino,  no  solo  por  la  investidura  de  su  encargo, 
conciliadora  in-  ^^^'^  tambícn  por  la  fama  de  su  valor  y  de  su  sabiduría.  In- 
fluencia del  em-  dígnado  cl  africauo  cou  la  dcbílidad  del  rcy , quc  abaudouaba 
íjajador  de  Fez.     gj  ^^^^.^  ^^  primer  vaíveu,  y  con  la  audacia  del  hijo,  animó 


(1)  Argote,  lii).  2,  cap.  86. 

('i)  Conde,  Dotnin.,  p.  4,  cap.  26.  González  Dávila,  Hist.  de  Enr.  III,  cap.  u. 
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al  alli<íido  padre,  pidió  un  caballo ,  y  montando  con  prontitud,  salió  á  la 
plaza  con  pausado  adornan  y  grave  continente.  Así  que  vio  fijas  en  él  las 
miradas  do  los  conjui'ados  y  de  los  muchos  curiosos  que  sin  sabei'lo  da- 
ban al  Uuuulto  mayor  importancia,  arengó  á  la  mucliedumbre,  halagó  á 
unos,  vituperó  á  otros,  y  confundió  con  voz  enéi'gica  á  los  traidores. 
Su  acento  terrible  pintó  los  horrores  de  la  guerra  civil;  maldijo  á  los 
pocos  ambiciosos  que  promueven  excisiones  y  bandos,  invocando  el 
bien  i>úl)lico  que  sacriliean  á  su  provecho  y  egoísmo,  y  remató  su  arenga 
popular  diciendo:  «¿  Qué  fué  de  la  gloria  de  los  Omíades,  de  los  Almo- 
»  ravides  y  Aben-lludes  bajo  este  mismo  cielo  que  ahora  nos  cobija? 
»  Desapareció  como  el  humo  d(>sde  el  dia  en  que  la  discordia  armó  al 
»  muslime  contra  el  muslime.  ¿  Por  qué  no  esgrimís  esos  aceros  que  ahora 
»  veo  brillar  en  vuestras  manos  contra  las  huestes  castellanas,  que  os 
»  acechan  desde  la  frontera  y  que  sabrán  enajenadas  de  júbilo  este  escáu- 
»  dalo?  El  creyente  que  se  sienta  poseído  de  amor  patrio  y  de  celo  por  la 
»  causa  santa  ,  apareje  su  caballo  y  empuñe  su  lanza;  que  ya  el  rey  des- 
»  plega  sus  pendones  y  reúne  en  torno  caballeros  leales  y  no  tardará  en 
»  llevar  el  terror  y  la  muerte  á  los  campos  enemigos:  cuando  la  fama 
»  pregone  sus  proezas  verán  los  ingratos  hoy  á  qué  príncipe  tan  noble  y 
»  á  qué  caudillo  tan  esforzado  están  ofendiendo.  »  Las  aclamaciones  po- 
pulares pusieron  téimino  á  las  palabras  del  embajador,  quien  entró  sin 
dilación  en  la  Alhambi-ü  é  hizo  conocer  á  Abu-Abdalá  Jusef  el  único  modo 
de  conjurar  la  tempestad.  Consistía  en  salir  desde  luego  á  campaña,  para 
que  desfogase  la  impetuosidad  del  pueblo  (1).  Convino  en  ^^^^  ^^ 
ello  el  rey,  alistó  setecientos  ginetes  y  tres  mil  infantes,  y  Tioientameni9  a 
quebrantando  á  pesar  suyo  la  tregua,  invadió  los  campos  ^*°'Pf„"'*:.    ,  ^ 

i      ,,        .  .    ^  •    .     1       j  •  1     i       •         A.  1392  de  J,  C. 

de  Murcia  :  mieses  y  arboles  desaparecieron  con  la  tea  in- 
cendiaria y  con  los  golpes  de  la  segur;  los  rebaños  y  pastores  que  no 
pudieron  huir  á  los  montes  fueron  apresados  impunemente  ;  y  como  es- 
taban desapercibidos  los  f'-onteros,  corrió  el  enemigo  sin  tropiezo  hasta 
la  villa  de  Caravaca.  Habíanse  refugiado  los  vecinos  á  su  alto  castillo, 
desde  el  cual  despreciaban  las  intimaciones  de  rendirse.  Irritada  la  sol- 
dadesca granadina  saqueó  y  abrasó  las  casas  que  no  estaban  saqueo  de  cara- 
al  abrigo  de  los  tirosde  la  fortaleza,  y  amenazó  con  un  asalto  ^'"^*- 

á  los  sitiados.  Resistían  estos  fiados  en  la  actividad  del  caballero  Alonso 
Yauez  Fajardo,  del  cual  presumían  que  aunque  desapercibido  para  la 
guerra,  no  vacilaria  en  acudir  con  presto  socorro.  La  esperanza  no  era 
ilusoria :  no  tardó  D.  Alonso  mas  tiempo  en  cabalgar  que  el  preciso  para 
hacer  rogativas  en  las  iglesias  y  encomendarse  á  la  Virgen  de  las  Huer- 
tas, imágeu  venerada  desde  i'emotos  tiempos  en  el  santuario  de  Lorca: 
al  eco  de  trompetas  y  campanas  improvisó  una  hueste  de  caballeros  y 
peones ,  gente  voluntaria  de  aquella  población  y  de  Murcia,  y  saliendo 
en  busca  de  los  gianadinos  los  halló  de  regreso  en  la  altura  de  Nogalete. 
No  titubeó  el  adelantado  en  atacar,  aunque  era  escaso  el 

,  i  .     1  ,  •    .■  •     I-     •  Ataque   de  No- 

numero  de  sus  soldados :  los  cristianos,  aunque  interiores,  gaiete.  vaior  de 
desbarataron  algunas  compañías  agarenas,  rescataron  el  p-  aiomo  Fa- 
botin  y  á  casi  todos  los  cautivos,  y  habiendo  picado  la  re-  '""^ "' 


(O  Pedraza  ,  Hist,  ecca.  de  Gran.,  p.  3,  cap.  22.  Conde ,  p.  4,  cap.  27, 
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laguardia  de  la  hueste  enemiga  hasta  verla  replegada  en  la  frontera,  en- 
traron en  Lorca ,  y  fueron  en  procesión  á  ofiecer  los  trofeos  de  la  victoria 
á  la  Virgen  de  las  Huertas  (1).  No  bien  cundió  por  Castilla  y  Aragón  la 

Quejas  de  los  noticla  del  quebrantamiento  de  la  tregua,  se  levantó  un 
reyes  cristianos,  clamor  general  contra  los  granadinos:  los  pueblos  otorga- 
ron subsidios;  la  gente  de  armas  se  aprestó  para  la  guerra;  y  la  opinión 
unánime  pedia  venganza  del  traidor  agravio  (2).  Fué  necesaria  toda  la 
Contestación  del  prudeucia  de  Abu-Abdalá  Jusef  para  desarmar  á  sus  enemi- 
rey  moro.  gQg :  el  rcy  moro  contestó  á  las  comunicaciones  acerbas  de 
los  monarcas  cristianos,  revelando  que  le  habian  violentado  para  aquella 
correría;  les  advirtió  que  la  invasión  de  que  se  quejaban  habia  sido  un 
medio  de  salvar  su  trono  y  su  vida ,  y  que  podia  ser  útil  para  afianzar 
una  paz  sólida;  porque  desfogadas  ya  las  pasiones  de  la  gente  díscola  y 
turbulenta  y  calmados  los  ánimos,  habia  recobrado  fuerza  con  que  evitar 
en  adelante  asonadas  y  escándalos.  Satisfechos  los  ofendidos,  renovaron 
sus  alianzas :  los  pueblos  volvieron  con  ellas  á  gozar  de  quietud  y  á  dar 
impulso  con  seguridad  á  sus  labores,  á  sus  especulaciones  y  granjerias. 

impradente  em-  ^^  tardó  cl  Tcy  dc  Gi'auada  en  hacer  iguales  reconven- 
presa  y  muerte  cioues.  D.  MartíQ  Yaüez  de  la  Barbuda,  portugués  de  alta 
Aicán"?r'^  ■*'  nobleza,  habia  sido  clavero  de  la  orden  de  Avis  en  su  pa- 

A.  1394 de  j,  c.  tria,  desertó  ¿.3  las  banderas  de  su  maestre  y  se  pasó  á  las 
^''"'-  de  D.  Juan  I  de  Castilla,  que  guerreaba  contra  aquel  perso- 
naje sobre  los  derechos  de  sucesión  al  trono  lusitano  (3).  D.  Martin 
atacó  á  la  cabeza  de  las  filas  castellanas  en  la  batalla  de  Aljubarrota,  y 
en  recompensa  de  sus  servicios  fué  elegido  maestre  de  Alcántara.  Este 
caballero  no  sabia  conciliar  el  valor  con  la  prudencia:  voluntarioso, 
iracundo,  pi'esumido  y  pedantesco,  dio  en  la  extravagancia  de  aplicarse 
al  estudio  de  la  a:  trología  y  de  tener  incesantemente  á  su  lado  como  con- 
sultor á  un  ei'mitaño  llamado  Juan  Sago  ,  fraile  de  imaginación  fogosa 
y  algo  extraviada  con  las  austeridades  y  los  rigores  del  yermo.  Este  faná- 
tico soñó  y  anunció  con  tono  de  profeta,  que  D.  Martin  estaba  predesti- 
nado para  restaurar  la  gloria  de  la  cristiandad  y  libertar  al  mundo  de 
moros,  de  judíos  y  de  todo  linaje  de  paganos.  ¡Disparate  gentil  á  que 
asintió  ciegamente  la  simplicidad  del  maestre!  Trató  este  de  realizar  el 
pronóstico,  y  envió  para  ello  á  Granada  dos  escuderos  con  encargo  de 
desafiar  de  su  parte  á  Abu-Abdalá  Jusef  y  de  notificarle  que  Maíioma 
habia  sido  un  impostor,  y  que  no  habia  otra  religión  verdadera  y  santa 


(i)  López  de  Ayala,  Crón.  de  Enr.  III ,  ai"io  2,  cap.  17.  Barraníes  Maldonado  ,  Crón.  de 
Eiir.  III ,  mdauscrita ,  cap.  lo.  González  Dávila ,  cap.  30.  El  P.  Moróle  (Blasones  de  Lorca , 
p.  2,  lib.  3,  cap.  6)  ha  referido  la  correría  de  los  moros  con  detalles  mas  prolijos  que  los 
tres  analistas  del  rey  Doliente. 

(2)  Conde  ,  Domin.,  p.  4,  cap.  27. 

(3)  D.  Juan  I  de  Castilla  casó  en  segundas  nupcias  con  la  infanta  D"  Beatriz ,  hija  de 
D.  Fernando  rej  de  Portugal :  por  fallecimiento  de  este  monarca  alegó  el  de  Castilla  dere- 
chos de  sucesión  á  nombre  de  su  esposa ,  y  prendió  en  Toledo  á  su  lio  D.  Juan  ,  hermano 
del  difunto,  para  evitar  el  resultado  de  sus  pretensiones  y  de  sus  intrigas.  Pero  su  lio 
D.  Juan,  otro  hermano  bastardo  del  rey  D.  Feínaiido  y  maestre  de  Avis,  sostuvo  la  guerra 
contra  Cuslillu  y  disimuló  con  sagacidad  sus  planes  ambiciosos  hasta  que  logró  ser  pro- 
clamado rey  en  Coiinbra  :  con  esta  investidura  salió  á  campaña  y  venció  á  los  castellanos 
en  Aljubarrola.  D.  Martin  Yañez  de  la  Barbuda  abandonó  las  quinas  portuguesas  y  peleó 
en  favor  de  D.  Juan  de  CasUlla. 
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sino  la  de  Jesucristo ;  y  quosi  no  lo  confosahan  asid  rey  y  susalfakísy  sus 
santones  y  su  i^ran  cadí ,  saliesen  doscientos  moros  de  dura  lanza  contra 
ciento  lie  Aleántara  ,  ó  dos  mil  contra  mil ,  para  someter  á  juicio  de  Dios 
el  examen  de  los  perniciosos  errores  del  Corán  (1).  Los  emisarios  tuvieron 
la  audacia  de  presentarse  en  la  corte  enemiga  y  de  conmnicar  tan  impru- 
dente y  grosero  mensaje,  y  como  era  de  esperar,  fueron  apedreados  por 
calles  y  plazas  y  últimamente  presos  por  disposición  de  las  autoridades 
que  les  veian  amenazados  del  furor  de  la  plebe.  Iri'itado  D.  Martin  con  el 
mal  éxito  de  su  embajada,  convocó  á  los  caballeros  de  Alcántara  y  alistó , 
por  instigaciones  del  ermitaño  Sago,  á  una  multitud  de  aventureros 
allegadizos,  pertrechados  de  malas  armas,  faltos  de  disciplina  y  mas  ra- 
paces que  valientes.  El  rey  D.  Enrique  y  sus  ministros  trataron  de  evitar 
la  inoportuna  expedición,  y  despacharon  órdenes  para  contener  al 
maestre.  Vana  diligencia;  los  mandatos  fueron  desatendidos,  y  no  hubo 
medio  de  estorbar  que  los  trecientos  lanceros  y  mil  peones  reunidos  en 
Alcántara  saliesen  para  Córdoba,  ni  que  el  fraile  dejase  de  predicar  por 
los  pueblos  del  camino ,  ni  que  abajase  D.  Martin  una  cruz  y  una  bandera 
que  llevaba  enarbolada  con  grande  aparato  como  pendón  de  cruzada  [i). 
Las  autoridades  de  Córdoba  quisieron  hacer  cumplir  á  mano  armada  las 
órdenes  del  rey,  y  colocaron  guardias  en  el  puente  para  estorbar  el  paso 
del  Guadalquivir.  Mas  no  bien  se  hubo  enterado  D.  Martin  de  estas  pre- 
venciones ,  comenzó  á  dar  voces  y  á  alarmar  al  pueblo :  el  ermitaño  atizó 
el  fuego  con  sus  exhortaciones  furibundas,  y  tan  arrebatados  peroraron 
ambos,  que  tuvieron  que  ceder  las  autoridades  y  dejar  que  aquellos 
ilusos  siguiesen  su  camino  de  perdición.  Tampoco  bastaron  la  interven- 
ción ni  los  consejos  de  D.  Alfonso  Fernandez  de  Córdoba,  señor  de 
Aguilar,  ni  los  de  su  hermano  D.  Diego,  mariscal  de  Castilla:  salieron 
estos  dos  caballeros  al  camino  de  Alcalá  la  Real,  para  hacer  presente  á 
D.  Martin  que  no  era  lícito  quebrantar  la  tregua  con  el  rey  de  Granada; 
que  la  impremeditada  empresa  iba  á  reproducir  lodos  los  males  de  la 
guerra;  que  su  hueste  era  despreciable  para  resistir  una  sola  embestida 
de  los  escuadrones  granadinos,  diestros  en  guerrear  y  muy  disciplina- 
dos; y  para  arredrarle  ,  trajeron  á  la  memoria  la  desastrada  muerte  de 
los  infantes  D.  Pedro  y  D.  Juan  en  sierra  Elvira,  por  haberse  empeñado 
en  semejante  temeridad.  Cuando  esperaban  aquellos  sensatos  caballeros 
que  el  maestre  atendiese  á  sus  razones,  escucharon  su  respuesta  hiper- 
bólica y  arrogante  =  «  Agradezco,  dijo,  vuestros  consejos;  pero  nunca 
»  desisto  de  lo  que  una  vez  he  resuelto ,  y  lo  que  es  ahora  no  he  de  volver 
»  hasta  divisar  la  puerta  de  Elvira  y  clavar  en  ella  mi  lanza  :  fiado  en 
»  Dios  y  en  su  santa  pasión  he  de  hacer  un  escarmiento  en  los  moros 
»  renegados  de  la  fe  (3).  »  Sin  escuchar  la  voz  de  la  razón  siguió  el 


(1)  López  de  Ayala,  Crón.  de  Enr.  III,  año  4,  cap.  8.  Barrantes  Maldonado,  manuscrito 
cit.,  cap.  19.  Gil  Gonz.  Dáv.,  cap.  45. 

(Q)  «  Iba  camino  de  Cordova  con  trescientas  lanzas  e  mil  ornes  de  pie ,  e  levaba  una  cruz 
alta  en  una  vara  e  su  pendón  cerca  de  la  cruz  ,  e  cuando  vio  las  cartas  del  rey  dijo  que 
obedecia  las  cartas  del  rey  como  de  su  señor;  empero  que  esie  fecho  era  sobre  la  fe  e  que 
le  seria  gran  deshonrra  tornar  la  cruz  atrás ,  e  no  levar  adelante  loque  habia  comenzado. » 
López  de  Ayala ,  Crón.  de  Enr.  III ,  año  4 ,  cap.  9. 

(3)  Pérez  de  Ayala,  año  4,  cap  10.  Barrantes  Maldonado,  manuscrito  cit.,  cap.  19. 
González  Dávila ,  cap.  iñ. 
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maestre  su  camino ,  pasó  por  Alcalá  la  Real ,  y  durmió  con  su  hueste  en 
25  de  abril  á  las  márgenes  del  rio  Azores.  A  la  mañana  siíjuiente  pasó  el 
limite  de  la  frontera  y  atacó  á  la  torre  de  Egea,  que  era  el 
26 de  abril.      ^^^  ccrcano  castillo.  Defendiéronse  los  moros,  hiiieron 
en  la  mano  al  maestre  y. mataron  tres  escuderos  al  lado  suyo.  Comenzóse 
ya  á  dudar  del  agüero  del  fraile,  el  cual  habia  asegurado  que  todos  los 
cristianos  escaparían  ilesos  en  la  campaña;  mas  el  santón  se  sostuvo  en 
lo  dicho,  explicando  que  su  predicción  versaba  sobre  batallas  campales 
y  no  sobre  el  asalto  de  los  muros.  Viendo  el  maestre  que  sin  otros  apa- 
ratos no  era  po.-ible  rendir  aquella  fortaleza  aislada ,  mandó  que  la  gente 
se  retirase  á  tomar  alimento  y  á  preparar  leña  para  incendiar  la  puerta. 
Divididos  en  corros  restauraban  sus  fuerzas  con  frugal  ración  los  caballe- 
ros de  Alcántara ,  cuando  se  divii^ó  á  lo  lejos  espesa  nube  de  polvo  y  se  oyó 
un  pavoroso  estruendo  de  trompetas  y  atabales :  á  su  compás  marcial 
avanzaba  la  flor  de  la  caballería  granadina  y  el  rey  al  frente.  El  maestre 
cabalgó  al  punto,  alineó  sus  peones  y  colocó  en  los  extremos  á  la 
Desastre  de  los    Caballería.  Los  moros  avanzaron  lentamente ;  mas  al  llegar 
crisiianüs.       á  tii'o  de  ballesta  cargaron  á  escape ,  arrollaron  y  acuchilla- 
ron á  los  flacos  peones .  tnivolvieron  á  las  trecientas  lanzas  de  Alcántara, 
y  sin  dejar  caballero  á  vida  cautivaron  mil  doscientos  soldados.   El 
maestre  y  su  ermitaño  fenecieron  alanceados.  Los  capitanes  moros  reco- 
gieron á  instancias  de  D.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba  el  cuerpo  de 
aquel  caballero,  le  hicieron  honores  fúnebres  y  permitieron  que  fuese 
Sepultura  del     ti'asladado  á  su  convento.  Sobre  el  husillo  de  su  sepultura 
maestre.        fy¿  gravado  un  pomposo  epitafio,  que  Carlos  V  leyó  con  la 
risa  en  los  labios  y  comentó  luego  con  agudeza  (1).  La  corte  de  Granada 
envió  mensajeros  al  rey  de  Castilla  quejándose  de  la  infracción  de  la 
tregua:  el  rey  D.Enrique  III  contestó  satisfactoriamente, 
demostrando  que  el  maestre  habia  obrado  contra  las  reite- 
radas órdenes  de  su  consejo,  y  que  con  su  muerte,  con  la  de  sus  caba- 
lleros y  adalides  quedaba  purgado  suficientemente  el  común  desacato.  La 
correría  que  Jusef  emprendió  comprometido  por  la  gente  tnrbulenta  y 
díscola  de  Granada  y  el  malhadado  encuentro  provocado  por  el  perso- 
naje portugués,  fueron  los  únicos  accidentes  que  turbaron  por  breves 
dias  la  fraternal  alianza  de  Abu-Abdalá  Jusef  y  D.  Enrique  III.  Ambos 
proporcionaron  á  sus  pueblos  Ins  beneficios  de  la  paz ,  y  las  felicidades  de 
sus  gobiernos  habrían  continuado  sin  la  prematura  muerte  del  rey  gra- 
nadino. 


(1)  El  rey  de  Granada  permitió  á  instancia  de  D.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba  que  el 
cadáver  del  maestre  fuese  trasladado  á  la  iglesia  may  or  de  San  taMaria  de  Alean  tara,  donde 
fué  sepultado  con  el  epitafio  siguiente  .-  «  Aqui  yace  aquel  en  cuyo  corazón  nunca  pavor 
tuvo  entrada  ,  el  maestre  D.  Frey  Martin  Yañez.  »  Esta  arrogancia  dio  motivo  á  aquella 
observación  irónica  de  Carlos  V  :  «  Estoy  seguro  que  ese  buen  hidalgo  no  tuvo  ocasión 
de  apagar  un  pabilo  con  los  dedos.  »  En  los  Viajes  de  D.  Pedro  de  Portugal  por  las  siete 
pirtidas  del  nmndo,  libro  insípido  y  relleno  de  fábulas,  se  dice  que  un  hijo  de  D.  Martin 
llegó  d  ser  soldán  de  Babilonia.  Véanse  Hades  yCrón.  de  Alcántara,  cap.  ¿o),  Sahizar  de 
Mendoza  (Orig.  de  las  Dignid.  seg.  dtj  Cast.  y  León,  lib.  2,  cap.  i:>)  y  Barrantes  Maldo- 
nado  (Otón,  manuscrita  cít.,  cap.  19),  los  cuales  hacen  referencia  de  esta  sospechosa 
tradición. 
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Mantünia  éste  relaciones  estrechas  con  Abii-Amer  Zclim ,  „„^^,g  j„  ^,,y_ 
califa  ch?  Fez,  y  en  calidad  de  aiuijío  acopló  panos  de  púr-  Ab.iaiá  jusef. 
pura,  armas  de  tiMuplc  dtilicado,  varios  lurbanlfs  y  c;ii)a-  A.iaMdej.c. 
líos.  Rocoincndaha  Abu-Aiuor  entro  estos  prosent(!S  una  aljuba  de  seda  y 
oro  :  vistióla  el  granad uio  para  caballear,  paseó  hxv^o  rato,  y  al  desmon- 
tarse sintió  agudos  dolores,  vértigos  y  todos  los  síntomas  de  envenena- 
miento. Los  tísicos  pronosticaron  tristemente  :  la  dolencia  fué  agraván- 
dose basta  el  punto  de  convertirse  en  lepra,  de  ulcerar  el  cuerpo,  de 
consumirle  como  una  momia,  y  do  terminar  los  padecmiientos  al  cabo  de 
treinta  dias.  Fueron  diversas  las  opiniones  sobre  el  origen  de  la  enfer- 
medad. El  vulgo,  inclmadoá  zaherir  á  los  poderosos,  atribuyó  la  muerte 
al  sutil  veneno  con  que  vino  impregnada  la  aljuba  de  regalo ,  y  aun  sos- 
pecho que  el  infante  Mohamad  era  cóm[)lico  en  el  crimen ;  voz  mas  fide- 
digna rechazó  como  calumniosa  esta  presunción,  y  aseguró  que  el  rey, 
aquejado  de  lenta  y  antigua  dolencia  ,  se  habia acelerado  la  muerte,  con- 
trayendo con  sus  corridas  á  caballo  un  pasmo  y  una  agudísima  irrita- 
ción (1).  El  cadáver  fué  sepultado  con  gran  pompa  en  Generalife,  al  lado 
de  los  de  su  padre  y  abuelo. 

Mientras  el  infante  Jusef  daba  señales  de  dolor  profundo  n^ojéji^orey 
por  la  pérdida  de  su  buen  padre,  Mohamad  agitaba  á  la  gente  Mohamau  vi  • 
turbulenta  de  la  corte  y  se  sentaba  sin  rival  en  el  trono.  Re-  ^^^^^^  *  *"  •'«'f- 
celando  que  la  presencia  de  su  bondadoso  hermano  desar- 
mase á  los  revolucionarios,  le  sorpiendió  en  su  habitación  privada,  y 
aun  cuando  le  vio  afligido  y  ajeno  de  cortesanas  intrigas,  no  vaciló  en 
enviarlo  preso  con  grande  escolta  á  la  fortaleza  de  Salobreña,  ^e  manda  con- 
Este  alcázar  servia  de  antiguo  para  retiro  de  los  reyes  de  ducirjtreso  a  sa- 
Granada,  para  depósito  de  sus  tesoros  y  para  prisión  de  al-  '"''''^"*- 
los  personajes  :  por  esto  allí  fué  enviado  Jusef  con  su  esposa  y  servidum- 
bre. No  fué  tan  duio  Mohamad  que  condenase  á  su  inofensivo  hermano 
A  una  prisión  estrecha  y  sombría.  Le  permitió  pasear  por  lodo  aquel  valle, 
el  mas  hermoso  y  fértil  de  toda  la  costa.  En  el  castillo,  construido  sobre 
una  colina  al  borde  mismo  del  mar,  descollaba  un  palacio  con  ajimeces 
á  todos  vientos.  Desde  los  salones  del  sur  se  descubrían  el  Mediterráneo 
en  toda  su  anchura  y  la  vela  de  los  navios  deslizados  sobre  las  olas;  las 
brisas  suaves  trasmitían  á  veces  el  canto  de  los  pescadores  y  la  voz  de 
mando  de  los  marinos,  y  á  veces  escuchábase  entre  el  rugido  de  la  tem- 
pestad la  triste  voz  de  los  náufragos.  Eran  tan  deleitosos  estos  pensiles  (2), 
que  los  poetas  árabes  los  comparaban  con  el  Edén.  Mohamad  quiso  ador- 
mecer á  su  hermano  en  este  paraíso  y  hacerle  gustar  todos  los  halagos  de 
la  vida,  menos  la  libertad.  El  antojo  del  cautivo  se  salisfacia  sin  restric- 
ción :  su  mesa  era  un  prolongado  banquete;  turbas  de  juglares  residían 
en  aquellas  inmediaciones  para  disipar  su  melancolía;  resonaban  mú- 


(i)  «  El  veneno  ó  ponzoña  con  que  la  ropa  venia  inficionada  era  tan  eficaz,  que  luego 
que  Jusef  la  vislió  se  hirió  de  tal  suerte,  que  dentro  de  treinta  dias  espiró  atormentado 
de  gravísimos  dolores  ,  cayéndosele  á  pedazos  la  cíiine.  »  Pedraza  ,  Hist.  ecca.  de  Gran., 
p.  3,  cap.  2'i.  Conde  deja  en  duda  la  causa  ocasional  de  la  muerte  del  rey  :  p-  4,  cap.  27. 
Mármol  conviene  con  la  generalidad  de  los  analistas  cristianos  en  que  la  ropa  de  regalo 
venia  envenenada.  Desc.  de  Afr.,  lib.  2,  cap.  38. 

(2)  Al  Katlib  en  Casiri ,  lomo  2,  pág.  253. 
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sicas á  todas  horas,  y  coros  de  odaliscas  giraban  con  graciosas  danzas á 
medida  de  su  deseo.  La  docilidad  de  Jnsef  milisíó  la  aspereza  de  un  her- 
mano insensible  á  la  dulzura  de  los  sentimientos  domésticos  y  capaz  de 
dar  órdenes  de  muerte  ai  mas  leve  amago  de  resistencia.  El  heredero  del 
trono ,  resignado  á  su  condición  adversa ,  desarmó  al  usurpador  y  consi- 
guió hacer  menos  acerba  la  desgracia  viviendo  en  aquella  encantada 
mansión  al  lado  de  su  esposa  y  de  algunos  esclavos  fieles  (1). 
Carácter  de  Mo-      Mohamad  ocultaba  un  alma  pérfida  y  traidora  bajo  la 

hamad.  máscara  de  una  fisonomía  interesante  y  de  unos  modales 
estudiados.  El  pueblo  de  Granada  y  la  corte  de  Castilla  no  tardaron  en 
conocer  á  fondo  su  índole  falaz.  Recelaba  el  nuevo  rey  que  el  justo 
D.  Enrique  desaprobase  su  elevación  violenta  y  que  favoreciendo  á  los 
partidarios  de  Jusef  hiciera  vacilar  su  usurpado  trono ;  y  temia  por  otra 
parte  hacer  ostensible  su  alianza  con  los  cristianos,  por  haber  sido  su 
oposición  á  ella  el  principal  resorte  de  la  intriga.  Para  salvar  su  compro- 
miso convocó  á  los  oficiales  de  su  guardia,  les  previno  que  se  apres- 
tasen para  la  campaña,  hizo  grandes  preparativos  de  guerra,  y  salió  al 
frente  de  sus  tropas  con  dirección  á  la  frontera  de  Jaén.  A  la  primera 
Visita  al  rey  de  jo^nida  diseminó  sus  huestes,  quedó  con  la  sola  compañía 

Castilla.  de  veinticinco  caballos,  y  escoltado  por  estos  se  disfrazó, 
A.  1397 de  j.  c.  tomó  el  camino  de  Toledo,  fingiéndose  por  los  pueblos  del 
tránsito  embajador  granadino,  y  se  presentó  á  las  puertas  del  alcázar. 
D.  Enrique  recibió  al  incógnito  personaje  con  las  finas  y  benévolas  de- 
mostraciones usadas  entre  príncipes  y  caballeros,  le  alojó  en  sus  mejores 
Qciere captarse  Gstancias,  y  cutrc  convítes  y  saraos  ratificó  las  paces.  Mo- 
la voluntad  del  hamad  regresó  á  Granada,  y  para  justificarse  con  el  rey  de 
rey  de  Fez.  ^ez ,  á  quien  SU  embajador  habia  trasmitido  con  fidelidad 
todo  lo  ocurrido,  escribió  notas  muy  expresivas,  diciendo  que  ocupaba 
el  solio  á  pesar  suyo  y  solo  por  condescender  con  la  irresistible  voluntad 
del  pueblo  (2). 
Infracción  de  la      La  paz  couseguida  con  el  artificio  y  prolongada  con  la 

tregua.  mentira  es  frágil,  como  edificio  cimentado  en  endeble 
arena.  Mohamad  no  pudo  encubrir  en  Granada  su  dolosa  política,  ni 
refrenar  á  la  facción  turbulenta  que  le  habia  ensalzado  como  represen- 
tante de  ideas  exaltadas  y  belicosas.  Sin  haber  espirado  la  tregua  y  sin 
previo  aviso  á  la  corte  cristiana ,  predicaron  cruzada  los  santones  del 
reino  :  el  sonido  de  los  atabales  turbó  el  sosiego  de  sus  laboriosos  habi- 
tantes, y  las  banderas  de  guerra  ondearon  en  las  altas  almenas  de  la 
puerta  Monaita  y  de  la  Alhambra.  Cuatro  mil  caballos  y  veinte  y  cinco 
rí-.A  peonías  desfilaron  por  la  puerta  de  Elvira ,  rompieron  por  el  reino  de 
Jaén  y  atacaron  á  la  villa  de  Quesada.  Su  alcaide  Lope  García  de  Peñuela, 
aunque  desapercibido,  se  resistió  heroicamente  en  el  castillo  con  un  pu- 
ñado de  hidalgos  y  provocó  la  venganza  de  la  soldadesca,  que  abrasó  los 
Correrías  y  sor-  arrabales  y  granjas  de  aquella  población  (5j.  Otra  hueste 

presas.        gg  apodció   de  Ayamonte,  fuerte  castillo   inmediato  á 


'1)  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  27.  Pediaza,  Hist.  ecca.  de  Gran,  p.  3,  cap.  ■:!'2. 
(2)  Mohamad  VI  es  Humado  también  AJ)en-Balba  por  algunos  cronistas. 
i 3)  Argole,  libro  2.  cap,  i.^s. 
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ülviM'a  (1).  Circuló  con  la  lapidcz  (\v\  rayo  por  loda  Anda-  a.  ivoe  dcj.c. 
lucia  la  noticia  dt^  la  invasión  traidora.  Los  ÍVonli'ros  de  e  «lo  octubre. 
l'lH'da  D.  Pedio  iManriíiue  y  Üiaz  Sánchez  de  Bonavides  recibieron  el 
aviso  en  el  momento  mismo  en  qne  las  campanas  tocaban  á  los  maitines 
de  la  tarde,  inteirumpieron  el  i'ezo,  cifieion  sus  espadas,  y  despacharon 
un  correo  á  los  caballeros  de  Baeza  ¡Martin  Sánchez  de  Rojas,  al  mariscal 
Juan  de  Herrera,  á  Alonso  Dávalos,  sobrino  del  condestable  de  Castilla, 
y  á  üarci  Alvarez  Osorio  para-  que  estuviesen  prevenidos  y  velasen  sobre 
las  armas.  Tuvieron  á  mengua  estos  hidalgos  permanecer  dentro  de  las 
murallas  habiendo  moros  en  campana,  y  contestaron  á  los  de  Ubeda  que 
saliesen  con  toda  la  gente  disponible  para  reunirse  y  provocar  al  ene- 
migo en  campo  raso.  Ningún  caballero  excusó  la  invitación.  El  alguacil 
mayor  Pedro  lUiiz  de  los  Cobos  paseó  las  calles  con  pendón  enarbolado, 
allegó  gente  voluntaria  y  se  juntó  con  la  de  Baeza  en  las  márgenes  del 
Guadiaro.  Los  caballeros  de  esta  ciudad  y  algunos  de  Ubeda,  entre  los 
cuales  iba  Pedro  Ruiz  con  el  estandarte,  se  adelantaron  animosos,  y  sin 
esperar  á  la  retaguardia  embistieron  á  los  escuadiones  granadinos  :  re- 
volvieron estos  furiosos  y  abi'umaron  con  su  número  aquel  puñado  de 
valientes,  admirando  su  heroísmo;  ninguno  dejó  de  herir  y  de  pelear 
basta  caer  exánime.  No  tardaron  en  saber  el  desastre  D.  Pedio  Manrique 
y  Diaz  Sánchez  de  Benavides,  y  enardecidos  y  ciegos  corrieron  á  vengar 
á  sus  compañeros  ó  á  imitarlos  en  su  gloriosa  muerte  :  unidos  y  alinea- 
dos quinientos  lanceros  y  doscientos  peones  arremetieron  á  la  división 
agarena,  formada  con  ánimo  de  resistir  en  la  pendiente  de  una  colina 
que  llaman  de  los  CoUejares.  Una  descarga  de  flechas  diezmó  Batana  de  ios 
á  la  caballería  cristiana  :  Diaz  Sánchez  cayó  herido ,  pero  conejares. 
D.  Pedro  Manrique  y  los  decididos  voluntarios  desalojaron  al  enemigo 
de  su  posición,  dejaron  tendidos  en  el  campo  algunos  centenares  de 
moros  é  hicieron  á  los  restantes  buscar  abrigo  en  los  alcázares  de  la  fron= 
tera  (2). 

Hacia  levante  ocurrían  al  propio  tiempo  escaramuzas,     operaciones  de 
desafíos,  talas  y  cautiverios.  Hernán  García  de  Herrera,  ca-  guerra  en  la  fron- 


(1)  El  P.  Mariana  (lib.  10,  cap.  13),  á  quien  han  seguido  ciegamente  en  la  narración 
del  suceso  que  nos  ocupa  otros  escritores,  supone  que  la  villa  de  Ajámente  sorprendida 
por  los  moros,  estaba  «  puesta  en  la  boca  del  rio  Guadiana,  por  la  parte  que  desagua  en 
el  mar.  »  Es  una  equivocación  ,  tanto  mas  grave  cuanto  que  basta  echar  una  ojeada  sobre 
el  mapa  para  conocer  las  dificultades  y  iropiezos  con  que  habían  de  luchar  los  moros  y  la 
alarma  que  su  aparición  habia  de  producir  en  todo  el  reino  de  Sevilla,  antes  de  acer- 
carse á  la  raya  de  Portugal  y  de  sorprender  una  villa  importante.  Ayamonte  eia  un  cas- 
tillo fronterizo  bácia  la  Serranía  de  Ronda  ,  no  lejos  de  ülvera,  cuyas  ruinas  eran  nota- 
bles en  tiempo  de  Orliz  Ziiñiga.  Anal,  de  Sev.,  lib.  10,  año  i407. 

(2)  Argote,  lib.  2,  cap.  159  y  sig.  En  el  Memorial  de  la  casa  de  Benavides,  pág.  148,  se 
deshace  la  equivocación  de  algunos  autores  creídos  que  Diaz  Sánchez  de  Benavides,  de 
quien  descienden  altos  personajes  de  Casulla,  murió  en  la  batalla  de  los  CoUejares.  Si 
bien  el  noble  caballero  otorgó  testamento  en  Ubeda,  domingo  17  de  octubre  de  I4ü6,  por 
bailarse  gravemente  heiido,  sanó  luego  y  sirvió  al  rey  en  graves  destinos,  y  particular- 
mente en  la  embajada  extraordinaria  á  Portugal  en  compañia  del  obispo  de  Mondoñedo, 
año  1412,  para  arreglar  los  asuntos  con  el  maestre  de  Avis  :  murió  desempeñando  su  co- 
misión en  Lisboa ,  el  dia  19  de  febrero  de  I4i3.  Los  ilustres  gcnealogistas  Argote  de  Mo- 
lina y  Alonso  López  de  Haro  han  incurrido  en  equivocaciones  de  mucho  bulto  al  hablar 
fie  Diaz  Sánchez  de  Benavides  el  de  los  CoUejares, 
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terade  Murcia.     P^^^^  mayor  de  Rqucl  (listrito  y  mariscal  de  Castilla,  supo 
A.  uofidej.c.    por  el  espía  de  Lorca  Jaime  Blanco,  que  Reduan,  uuo  de 
Diciembre.       j^g  j^.^g  af^iyi^dos  de  Gi'aiiada ,  ocupaba  á  Vera  con  dore  mil 
peones  y  mil  y  quinientos  caballos ,  y  que  otro  caudillo  quedaba  en  Orce 
con  una  división  igualmente  respetable.  Este  alarde  de  fuerza,  que  era 
un  verdadero  amago.,  puso  en  conmoción  á  los  hidalgos  de  Murcia  y 
Lorca,  dispuestos  á  cualquiera  hora  para  blandir  sus  lanzas  contra  los 
infieles.  El  mariscal  salió  con  su  hueste  á  explorar  el  campo  y  avanzó 
hnsla  Pulpi:  Reduan,  que  se  proponía  estar  á  la  defensiva  para  facilitar 
la  excursión  por  Jaén ,  diseminó  sus  fuerzas  en  destacamentos  que  am- 
parasen á  los  pueblos  de  la  frontera,  y  permaneció  on  Vera  con  trecien- 
tos ginetes  y  mil  peones.  Hernán  García  pre.'^entose  á  la  vista  de  esta 
plaza,  apercibió  sus  tropas,  tocó  timbales  y  tiompetas  á  vista  de  los  tor- 
reones coronados  de  moros,  y  desafió  con  altas  voces  á  la  caballería 
granadina  para  que  saliese  á  cruzar  lanzas  con  la  cristiana.  Reduan  re- 
frenó á  sus  soldados,  y  vio  impasible  el  destrozo  de  algunas  huertas  y 
jardines  que  hermoseaban  aquella  árida  ciimpiña.  Formaron  entonces 
los  cristianos  tres  divisiones,  siguiendo  las  tres  banderas  de  Lorca,  de 
¡Murcia  y  del  niariscai ,  asaltaron  á  las  Ires  puertas  de  la  ciudad  sin  la 
necesai'ia  pi-evencion  d.:  herramientas  y  escalas,  y  rechazados  con  bas- 
tante pérdida  se  retiraron  abrasando  ari'abales  y  caserías.  Entretenidos 
en  este  estrago  supieron  que  el  alcaide  de  Baza  Alí  Ben-Muza,  se  habla 
alojado  en  Surgena  con  dos  mil  peones  y  quinientos  lanceros,  y  que 
reunia  los  destacamentos  y  el  paisanaje  de  Huercal,  Arboleas,  Albox  y 
Cantoria,  para  tomar  la  retaguardia  y  entrar  <á  sangre  y  fuego  por  el 
reino  de  Murcia.  Corrió  el  maiiscal  con  su  división  á  evitar  la  entrada, 
tomó  posición  en  el  campo  de  Vallebona  y  aguardó  allí  á  las  banderas 
de  Lorca  y  Murcia.  No  tardó  Alí  en  presentarse  y  en  atacar  con  denuedo  : 
la  infantería  cristiana,  firme  como  una  roca,  resistió  varias  embestidas, 
y  dio  tiempo  á  que  maniobraran  las  lanzas  de  Lorca  con  el  feliz  resultado 
de  herir  de  muerte  al  alcaide  moro.  Sus  lugartenientes,  desalentados,  se 
replegaron  á  unos  olivares  junto  Surgena.  y  allí  tomaron  respiro  y  abri- 
gada posición.  El  marisciü  y  sus  compañeros,  viendo  que  era  aquí  peli- 
groso el  ataque,  se  reliiaroii  satisfechos  á  Lorca  para  cubrir  los  límites 
de  la  frontera  y  estar  á  la  mira  de  Reduan  (1). 

El  rompimiento  de  las  treguas,  y  las  duras  represalias 
arma  genera.  pjp,.,^jjgg  ^.j^  breves  dlas ,  scmbiarou  la  alaima  en  Castilla 
y  Granada  :  no  habia  en  el  dilatado  círculo  de  la  frontera  plebeyo,  hi- 
dalgo, escudero  ni  caballero  que  no  preparase  sus  armas  y  arneses  para 
la  campaña.  Redobláronse  las  rondas  y  espías,  recompusiéronse  las  ata- 
layas y  torres  telegráficas,  y  los  alcaides  salian  cada  noche  con  buenas 
escoltas  á  explorar  su  término. 


(1)  Gonz.  Dáv.,  cap.  82.  Argole,  lib.  2,  cap.  148.  Blcda  ,  Corónica  de  los  moros,  lib.  4, 
cap.  41.  Moróle,  Blasones  de  Lorca ,  p.  2 ,  lib.  3 ,  cap.  8.  Hay  altíiina  diversidad  en  los 
cronistas  sobre  el  tiies  de  esia  ('.impafia  :  unos  la  relieren  en  ios  liliirnos  dias  del  reinado 
de  D  Enrique,  cuya  opinión  seguimos  con  el  erudito  y  fidelisiuio  Cáscales;  oíros,  en  los 
dias  primeros  del  ruinado  de  1).  Juan  II.  La  circunstancia  de  haber  lallecido  D.  Enrique 
á  lines  de  diciembre  de  1406,  cabaimente  cuando  estaba  mas  viva  la  guerra,  hizo  que  la 
noticia  de  la  victoria  de  los  murcianos  llegase  á  Castilla  y  se  celebrase  reinando  ya  el 
menor  D. Juan 
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Por  este  ti oni no,  cuando  los  ánimos  estaban  vivamente     
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proocu|xulos  con  tales  picvcncioncs,  ocurrió  en  Jat'n  una  a  inores  y  muene 
desventura  dv.  aíjuellas  (|ue  se  trasuiilen  de  siglo  en  siglo  é  •'"  """^^'"^  *" 
inspiran  siempre  lástima,  sin  (jue  el  lii'inpo  mitigue  la  com- 
pasión que  ilespertaion  en  su  época.  Fueron  los  amores  y  muerte  de  Ma- 
clas, historia  lepetida  entonces  con  indignación  y  pena  entre  sus  com- 
pafieros  de  armas  durante  las  vigilias  en  acecho  del  moro,  interpretada 
con  mordacidad  por  las  dueñas,  severas  coumnmente  en  asuntos  de  amo- 
res ,  escuchada  con  avidez  y  quizá  con  daño  por  tímidas  doncellas ,  y  por 
último  aprovechada  paia  argumento  de  canciones  populares,  de  tiernas 
elegías,  de  tristes  y  apasionados  dramas.  D.  Enrique  de  Aragón,  mas 
conocido  por  el  título  de  D.  Enrique  de  Villena ,  célebi'e  por  su  afición  á 
las  letras  y  por  las  amaiguias  que  le  acarrearon  un  vulgo  bárbaro,  que 
le  acusaba  de  brujo  y  de  corresponsal  de  los  espíritus  del  infierno  (i),  y 


(i^  n.  Enrique  fué  hijo  de  D.  Pedro  de  Aragón  y  Ipicer  nielo  del  rey  D  Jaime  :  su  madre 
fué  D*  Juana  de  Castilla,  hija  bastarda  de  D  línrique  11.  Desde  niño  logró  familiarizarse 
con  la  poesia ,  la  historia ,  las  matemáticas ,  la  física  y  la  asuologiu,  muy  cultivada  en  su 
siglo.  Obtuvo  el  maestrazgo  tie  Calatrava ,  para  lo  cual  se  divorció  de  su  esposa  D"  Maria 
Albornoz,  a  quien  amaba  mucho  y  con  la  cual  no  cesó  de  tener  correspondencia;  mas 
despojado  luego  de  su  alta  dignidad  y  de  su  marquesado  de  Villena,  empobrecido  y 
deshonrado  ,  voU  ió  á  unirse  con  ella. 

Según  Zurita  la  biblioteca  de  D.  Enrique  era  la  mas  rica  de  España.  La  idea  frivola  de 
que  su  dueño  era  hechicero  y  de  (|ue  sus  libros  lenian  inlluencias  malignas,  hizo  á  D. 
Juan  II  encomendar  al  obispo  de  Segnvia  Kr.  Lope  Barrienlos  el  examen  de  lodos  los  vo- 
lúmenes, y  por  dictamen  de  esie  pielado  fué  quemada  la  mayor  parle  de  ellos.  El  rey  se 
arrepiíUió  luego  de  haber  accedido  á  la  opinión  del  obispo,  de  quien  decia  el  picaresco 
bachiller  de  Cibdad  Ueal ,  i|ue  «  no  los  vio  él  mas  ijue  1 1  rey  de  Marruecos.  »  lipist.  66. 
Juan  de  Mena,  y  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  niarcjues  de  Saiitillana,  vindicaron  en  aquel 
mismo  siglo  al  ilusue  D.  Enrque  de  las  acusaciones  frivolas  y  malignas  con  que  la  bar- 
barie y  el  fanatismo  pretendieron  mancillar  .su  gloria.  Fernán  Pérez  de  Giizraan  (Gen.  y 
Seinb.,  cap.  8)  hace  la  siguiente  pinlura  del  mismo  ])rincipe :  «Fué  pequeño  de  cuerpo, 
é  grueso,  el  rostro  blanco  e  i  olorado,  fué  muy  soiil  en  la  poesia  é  oradores  ,  é  gran  hislo- 
riador,  é  muy  copioso  é  mezclado  en  diversas  ciencias  .-  sabia  hablar  en  muchas  lenguas; 
comia  mucho,  y  era  muy  indinado  a!  amor  de  las  muieres.  »  Las  obras  de  D.  Enrique 
conocidas  hoy,  son  :  i°.  Los  trabajos  de  Hércules  :  '2".  De  rebus  Philosophicis  et  Morali- 
bus  :  3°.  De  la  Gaya  Ciencia ,  ó  Arte  de  Trobar :  i".  Del  Arte  de  cortar  el  cuchillo  :  5°.  La 
U'aduccion  de  la  Eneida,  herha  por  complacer  al  infante  D.  Juan,  rey  de  Navarra, 
que  no  sabia  laiin  :  6°.  La  traducción  de  la  Divina  Comedia  del  Dante  :  7°.  La  Retórica  de 
Tulio. 

En  el  Cancionero  general,  impreso  en  Amheres  año  1573,  se  inserta  una  composición 
del  marques  de  Sanlillana  hecha  á  la  muerte  de  D.  Enrique  de  Villena  :  entre  otras  coplas 
merecen  citarse  las  dos  siguientes  : 

Hendiendo  la  cumbre  yo  fue  dis'-erniendo 
Unas  ricas  andas  y  leclio  guarnido 
De  liilüs  de  Arabia  labrado  é  tejido 
Y  nueve  doncellas  en  torno  plañendo. 
Los  cabellos  sueltos,  las  liares  roQipiendo, 
Asi  como  bijas  de  pndre  muy  caro  , 
Diciendo  :  a  Cuitadas  ,  ya  nuesiro  reparo 
Del  todo  á  pedazos  va  desralleclendo.  » 


Sabida  la  muerte  de  aqnel  muy  amado 
Mayor  de  los  sabios  del  tiempo  presente, 
De  dolor  pungido  lloré  Irisleaiente 

Y  maldtje  a  Átropos  ion  furia  iudignado, 

Y  la  su  crueza  que  no  cala  vado  , 

Ni  cura  ue  sanio  mas  que  de  prudente, 
y  hace  al  meuguaiio  i^nal  del  nuleule 
Cortando  la  tela  que  Cloto  ba  hilado. 

(Fol.  36  y  3S.  ) 


12  HISTORIA  DE  GRANADA. 

una  nobleza  turbulenta  que  le  disputaba  sus  dignidades  y  sus  riquezas, 
era  maestre  de  Calatrava,  y  recibió  de  escudero  á  Maclas,  joven  hidalgo 
de  la  villa  del  Padrón  en  Galicia,  gentil,  sensible  y  dulcísimo  poeta. 
Apenas  entró  el  doncel  en  casa  del  maestre  quedó  ciegamente  enamorado 
de  la  hermosura  y  discreción  de  una  doncella  que  se  hallaba  al  servicio 
del  mismo  señor:  merecieron  estos  amores  fina  correspondencia,  y  pro- 
siguieron tan  misteriosos  que  nadie  concibió  sospechas,  y  el  maestre 
propuso  á  la  joven  apasionada  su  casamiento  con  un  hidalgo  de  Porcuna. 
La  sin  ventura  se  opuso  en  vano  á  este  enlace  odioso  con  lágrimas,  con 
excusas,  con  sentidas  quejas.  D.  Enrique  la  reprendió  con  aspereza  y  la 
hizo  pronunciar  ante  las  aras  un  sí  que  desmentían  sus  sollozos  y  su  no 
disimulada  melancolía.  No  se  hubiera  consumado  esta  violencia  á  estar 
Maclas  en  Jaén ;  pero  ocupado  en  la  guerra  contra  los  granadmos,  nada 
supo  hasta  que  las  cartas  de  su  dulce  amiga  le  revelaron  el  mandato  tirá- 
nico del  maestre  y  la  boda  sacrilega.  La  pasión  de  Maclas  llegó  al  mas 
alto  grado  de  vehemencia :  la  idea  de  haber  aprovechado  su  ausencia  para 
arrebatarle  la  prenda  de  sus  amores ,  le  desconsolaba  y  abatía :  la  reflexión 
de  que  otro  hombre  llamaba  esposa  á  la  que  el  cielo  le  había  destinado, 
le  atormentaba  como  horrible  ensueño.  El  doncel  amante  recibió  nuevas 
cartas  y  avivó  mas  y  mas  el  fuego  que  ardía  en  su  pecho  al  leer  en  ca- 
racteres regados  con  lágrimas,  que  reinaba  y  reinaría  siempre  en  el  co- 
razón de  la  mujer  á  quien  había  consagrado  su  cariño.  Frenético,  devo- 
rado de  pesar  incesante,  juraba  unas  veces  arrancarla  de  los  brazos  del 
ijídalgo  aborrecible,  matarle  si  necesario  fuese,  huir  con  ella  á  la  fron- 
tera, contar  sus  cuitas  é  implorar  hospitalidad  á  algún  caballero  moro; 
ideaba  otras,  deshacer  las  bodas.  Estas  ilusiones  le  halagaban  por  algu- 
nos momentos;  pero  kifgo  reconocía  la  realidad  de  su  infortunio  y  que 
sus  planes  eran  las  quimeras  que  forja  el  amor  contrariado. 

Llegó  el  momento  en  que  el  pueblo  de  Jaén  salió  á  recibir  con  palmas 
á  la  hueste  aguerrida.  Maclas  apareció  á  los  ojos  de  su  amada  ostentando 
el  laurel  de  la  victoria,  gallardo  con  su  armadura  empanada  por  el  polvo 
de  la  batalla ,  y  pálido  aunque  no  con  heridas  abiertas  por  la  cimitarra 
del  infiel.  El  bizarro  adalid  sirvió  de  nuevo  en  casa  del  maestre  y  avivó 
sus  amores,  que,  si  no  hallan  disculpa  ante  las  restricciones  rígidas  del 
deber,  fueron  inevitable  resultado  de  haber  infringido  el  mas  santo  de 
todos  los  que  aconsejaron  y  consintieron  la  criminal  violencia.  El  im- 
prudente m.arido  descubrió  la  pasión  de  Maclas  y  de  su  esposa,  y  co- 
barde y  débil  no  osó  presentarse  armado  cara  acara  con  el  doncel  é  in- 
currió en  la  flaqueza  vergonzosa  de  acusarle  ante  el  maestre.  D.  Enrique 
llamó  á  Macias,  le  reprendió  severamente  y  le  amenazó  con  un  castigo 
ejemplar  si  no  olvidaba  para  siempre  á  la  mujer  del  hidalgo  ofendido. 
Sin  duda  no  habia  aprendido  el  maestre  con  sus  lucubraciones  prolijas, 
que  el  amor  crece  cuando  halla  obstáculos  :  la  afición  de  ambos  amantes 
tomó  mayor  intensidad  y  la  del  mancebo  degeneró  en  una  especie  de 
idolatría  que  le  transportaba  ensalzando  á  su  señora  y  dando  publicidad 
á  sus  amores.  D.  Emlque  quiso  evitar  este  escándalo,  y  no  pudiendo  re- 
primir con  blandas  amonestaciones  al  joven  impetuoso,  mandó  pren- 
derle. Maclas  fué  conducido  al  castillo  de  Arjonilla,  lugar  de  la  orden  á 
cinco  leguas  de  Jaén ;  y  allí ,  en  las  sombrías  bóvedas  del  torreón ,  la- 
mentaba su  desventura  y  componía  en  elogio  de  su  amada  epístolas  y 
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trovas,  que  recitaba  á  los  pasajeros  y  cantaba  á  voces  en  el  silencio  »1(!  Ii 
noche.  La  correspoiulencia  y  los  versos  escritos  Uesjaron  á  manos  del  ma- 
rido, el  cual  sañudo  y  despechado  se  armó  de  adarba  y  lanza,  montó  á 
caballo  y  comenzó  á  rondar  junto  al  calabozo.  Prorumpió  iMacías  en  sus 
canciones  acostumbradas  asomado  á  la  ventana  de  su  prisión ,  y  en  aquel 
punto  el  hidaliío  que  le  acechaba  le  disparó  un  venablo  tan  certero ,  que 
el  triste  amante  cayó  atravesado  de  parte  á  parte,  y  exhaló  con  el  último 
suspiro  el  postrera  Dios  á  su  querida.  El  asesino  logró  con  la  ligereza  de 
su  caballo  sustraerse  de  la  venganza  de  los  amigos  y  compañeros  do 
Macías,  se  internó  á  escape  en  la  frontera  y  se  puso  al  servicio  del  rey 
de  Granada.  El  cadáver,  conducido  en  hombros  de  los  caballeros  y  es- 
cuderos de  la  comarca,  quedó  sepultado  en  la  iglesia  de  Sta.  Catalina 
del  mismo  castillo.  La  traidora  lanza  fué  colocada  sobre  su  tumba  mo- 
desta, y  uno  de  sus  amigos,  trovador  también  ,  compuso  el  epitafio  si- 
guiente : 

Aquesta  lanza  sin  falla 

;Ay  coilado! 
Non  me  la  dieron  del  muro 
Nin  la  prise  yo  en  batalla ; 

Mal  pecado. 
Mas  viniendo  á  li  seguro 
Amor  falso  é  perjuro 
Me  Qrió;  é  sin  tardanza 
Fué  tal  la  mi  andanza 

Sin  venturo. 

La  historia  no  ha  trasmitido  el  nombre  ni  la  suerte  de  la  desventurada 
joven.  Muchos  poetas  se  han  ensayado  felizmente  celebrando  con  entu- 
siasmo la  exquisita  sensibilidad  de  Maclas,  su  constancia,  sus  trovas, 
y  recordando  con  dolor  su  alevosa  y  temprana  muerte  (I). 


(i)  Macias  tiene  un  lugar  eminente  entre  los  poetas  creadores  del  Parnaso  Español.  El 
marqués  de  Santillana,  en  la  célebre  Carla  al  condestüble  de  Portugal,  cita  al  "gran 
enamorado  Macias,  del  cual  no  se  fallan  sino  cuatro  canciones;  pero  ciertamente  amoro- 
sas é  de  muy  fermosas  sentencias.  »  Argole ,  que  dedica  el  cap.  118  del  lib.  2  de  la  Nobleza 
á  la  Historia  de  Macias  el  enamorado ,  inserta  la  de 

CaliTo  de  minha  tristura 
Ja  todos  prenden  espanto  , 
É  preguntan  ¿  qué  ventura 
Foy  que  me  atormenta  tanto? 

En  los  códices  del  Escorial  y  en  el  Cancionero  de  Baena  se  hallan  las  otras  composi- 
ciones del  apasionado  poeta.  Juan  de  Mena  i,Laber.,  cap.  105  al  lOs;,  Rodrigo  Cola  (a 
quien  se  atribuye  un  Diálogo  entre  el  amor  y  un  viejo),  una  poesia  inserta  en  el  Cancio- 
nero del  marques  de  Santillana  y  Gregorio  Silvestre  (en  sus  Rimas)  citan  á  Macias  como 
á  un  joven  digno  de  compasión  por  su  malogrado  genio  y  la  infelicidad  de  sus  amores. 

Los  poetas  contemporáneos  y  amigos  suyos  casi  le  divinizaron  como  á  un  mártir  de 
amor.  El  comendador  Stúñiga,  explicando  á  unas  damas  los  pesares  que  le  aquejaban  , 
empieza  diciendo  .- 

Los  años  y  meses  ,  semanas  y  días 
Las  horas  ,  momentos  y  muy  chicos  pantos 
Yo  hallo  conmigo  trabajos  tan  juntos  , 
Que  bago  ventajas  al  santo  Macias. 

(Canc.  gen.,  fol.  321.) 

Garci  Sánchez  de  Badajoz ,  en  sus  Liciones  de  Job ,  apropiadas  á  sus  pasiones  de  Amor, 
fol.  161,  y  en  su  infierno  de  Amor,  fo!.  165,  y  Juan  Rodríguez  dei  Padrón,  paisano  de  Ma- 


14  HISTORIA  DE  GRANABA. 

Turbaciones  en  No  bien  concluyeron  las  exequias  deMacías,  sus  amigos 
ubeda.  y  compañeros  marcharon  hacia  Ubeda,  no  con  objeto  de 
batir  al  moro  sino  á  poner  término  á  los  escándalos  con  que  los  hidal- 
gos de  esta  ciudad  entorpecian  las  operaciones  militares.  La  familia  de 
los  Traperas,  enemistada  con  la  de  los  Arandas  á  quienes  favorecía  el 
condestable  de  Castilla,  atacó  a  los  individuos  de  ésta  en  las  calles,  y 
los  persiguió  de  muerte  con  tal  ferocidad  que  los  obligó  á  ceder  sus  ho- 
gares y  haciendas  y  á  buscar  un  asilo  en  Bezmar,  Jimena  y  Jódar,  villas 
propias  de  su  protector.  Los  Arandas ,  n^unidos  en  la  velada  de  S.  Juan , 
salieron  á  las  márgenes  del  Guadalquivir,  junto  á  los  molinos  inmedia- 
tos ala  puente  vieja,  y  provocaron  á  sus  rivales  :  estos  salieron  furiosos 
y  acuchdlaron  á  casi  todos  sus  contrarios.  El  condestable,  cerciorado  de 
esta  funesta  enemistad  ,  alejó  á  los  Arandas  y  los  trasladó  á  Alcalá  la  Real. 
Los  vencedores,  engreídos  con  su  triunfo,  monopolizaban  la  adminis- 
tración de  los  fondos  públicos  y  se  convirtieron  en  tiranos  de  Ubeda. 
Diego  Hernández  de  Molina  se  opuso  á  la  dominación  odiosa,  armó 
gente  y  trabó  nueva  lid  en  las  calles.  El  adelantado  de  Andalucía  Perafan 
de  Rivera  acudió  con  tropas  á  sofocar  estas  turbulencias,  é  impuso  pena 

,  .  ...^  ^  de  muerte  á  los  hidalgos  que  se  hallasen  reunidos  en  nú- 
castigo  de  aigu-  mcro  de  cuatro ;  mas  vió  burlado  su  decreto  por  la  astucia 
nos  hidalgos.  ^^  j^g  jrapcras ,  que  fundaron  una  cofradía  para  juntarse 
con  este  pretexto  en  la  iglesia  de  S.  Pablo.  Aquel  caballero ,  que  entendió 
el  ardid,  sorprendió  á  los  congregados,  hizo  perecer  en  un  cadalso  al 
instigador  principal,  mandó  que  el  apellido  de  Ti'apera  quedase  abolido 
para  siempre  en  la  comarca,  trocándolo  por  el  de  Alcázar,  que  aun  con- 
servan los  de  aquel  linaje,  repuso  á  los  Arandas  en  la  posesión  de  sus 
haciendas  y  reprimió  con  estos  actos  de  severidad  el  sangriento  desor- 
den (1). 

Muere  D.  Enri-  Couslderables  refuerzos  se  aprestaban  en  Castilla  con 
que  de  Casulla,  acuei'do  dc  IdS  cortcs  para  reponer  las  guarniciones  de  la 
Kinr'""  ^*  ^^'^  frontera  granadina  y  tomar  la  ofensiva  contia  el  moro; 
A.  1407  de  j.  c.  pero  la  muerte  de  D.  Enrique  y  el  horrible  motin  de  To- 
sa de  diciembre.  \q^q ^  dicrou  trcguas  á  la  Venganza.  El  populacho,  enfure- 
cido con  la  creencia  de  que  el  rey  Doliente  habia  muerto  envenenado, 
arrastró  y  descuartizó  al  médico  de  cámara  D.  Mair  el  Judío,  y  ocupó  á, 
los  personajes  mas  graves  del  estado  en  contener  el  tumulto  (2).  La  reina 
viuda  D^  Catalina  y  su  cuñado  el  infante  D.  Fernando,  atendían  junta- 
mente á  los  medios  de  fortalecer  el  trono  de  D.  Juan  II,  niño  que  aun  no 
habia  cumplido  dos  años  (5) ;  y  discernida  la  tutela  al  infante  y  allana- 
das por  su  prudencia  algunas  dificultades,  llegó  el  día  de  vengar  las  in- 


das, en  los  Siete  Gozos  de  Amor,  copla  flnal,  fol.  122,  celebraron  también  la  memoria 
del  inforluiiado  doncel. 

Los  poetas  dramáticos  han  aprovechado  la  misma  historia  para  argumento  de  sus 
obras.  A  tres  injieiiios  del  siglo  XVII  debemos  una  composición  de  mérito  pscaso,  titu- 
lada :  El  español  mas  amante  y  desgranado  IUacia$ ;  y  al  del  desventurado  D.  Mariana 
José  de  Larra,  otro  sobre  el  mismo  asunto. 

(1)  Argole,  lib.  2,  cap.  156. 

(2)  Argote,  lib.  2,  cap.  I56. 

(3)  Fernán  Pérez  de  üuzman,  Gener.  y  Semb.,  cap.  33.  Mariana,  Hist.  gen.  de  Esp., 
lib.  19,  cap.  15. 
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jiirias  con  que  los  {granadinos  provocaban  á  la  genle  caslc-     „„^ai,a8  memo- 
llana.  A  cada  niomenlo  se  recibian  noticias  do  correrías,  muies  e»  la  fron- 
de oscuros  combales,  de  esearaninzas  y  de  felices  cnabos-  '*'"'"'''  ^'""'■ 
cadas.  Fué  la  mas  señalada  de  estas  acciones  la  bazaña  de  varios  ada- 
lides de  Baeza:  ocultos  en  una  selva  del  camino  de  Granada  sorprendie- 
ron á  (Uiarenta  cinetes  moi'os,  los  coi'rieron  larjío  li'eclio,  y  babiéiidules 
tomado  un  pendón,  lo  colocaron  como  ti'OÍ'eo  en  la  igkssia  del  Salvador 
de  aquella  ciudad  (i).  Menos  afortunados  los  fronleíos  de  e»  la  do  Murcia. 
Lorca  á  las  órdenes  del  aragonés  Per  Melladas  y  de  Marlin         a'"'''- 
Fernandez  Pifieiro,  corrieron  los  campos  de  Cantoria  y  Surgcna,  y  asal- 
taron y  se  lucieron  dueños  del  castillo  de  Huercal;  mas  el  alcaide  de 
Mofarres,  acudiendo  con  tres  mil  caballos  y  seis  mil  peones,  rescató  la 
fortaleza  y  cautivó  en  ella  á  aquellos  dos  caudillos  y  además  cá  los  caba- 
lleros Rodrigo  de  Avila ,  Diego  Gómez  de  Avalos ,  Juan  de  Salazar  y  Diego 
Hurlado  de  Mendoza,  que  babian  llegado  de  refuerzo.  El  moi'O,  benigno 
con  sus  pi'isioneros,  los  condujo  <á  Granada  proporcionándoles  cómodos 
alojamientos  en  los  pueblos  del  tránsito,  y  les  permitió  el  uso  de  sus  ar- 
mas y  caballos  (2).  Otra  divi.sion  de  granadinos  rompió  por  Ea  córdoba  y  se- 
los  campos  de  Priego,  se  apoderó  de  Pruna  y  degolló  la         ^'"*- 
guarnición  (3) :  en  cambio,  reunidos  en  cuadrilla  vaiios  aventureros  de 
Carmona,  de  Marchena  y  de  Olvera  corrieron  las  tierras  de  Alaquin  y 
Montecorlo ,  vencieron  á  doble  númei'o  de  moros  de  Ronda  y  mataron  al 
wacir  de  esta  ciudad.  El  maestre  de  Santiago  D.  Lorenzo         ,   .    . 
Suarez  lograba  entre  tanto,  con  la  mdustruide  un  moro 
pasado  á  las  huestes  castellanas,  recobrar  el  castillo  de  Pruna  (4),  y  á 
todo  esto  los  granadinos  se  deri'amaban  á  manera  de  torrente  por  el 
reino  de  Jaén  :  tres  mil  caballos  y  treinta  mil  peones  arrasaron  las  cam- 
piñas deLucena,  torcieron  luego  bácia  levante,  abrasaron  los  contornos 
de  Baeza  y  se  estrellaron  ante  los  muros  de  esta  ciudad,  defendida  por 
los  caballeros  Pedro  Diaz  de  Quesada  y  Garci  González 
Valdés  (5) :  en  venganza  atacaron  á  Bezmar,  rindieron  el 


(t)  Argole,  lib.  2,  cap.  i67. 

(2)  Fernán  Pérez  de  Guzman,  Crón.  de  D.  Juan  II,  año  7,  cap.  28. 

(3)  Argote,  lib.  2,  cap.  167. 

(4)  Crón.  de  D.  Juan  II ,  año  7,  cap.  23  y  24. 

(5)  Sobre  este  acontecimiento  se  conserva  un  gracioso  romance  en  forma  de  arenga  del 
rey  de  Granada  á  sus  soldados  .- 

Moriscos  los  mis  moriscos  , 
Los  que  ganáis  mi  soldada  , 
Derrihademes  á  Baeza  , 
Esa  villa  torreada  ; 

Y  á  los  viejos  y  a  los  niños 
Los  traed  eii  cabalgada; 

y  á  los  mozos  y  varones 
Los  meted  todos  á  espada  : 

Y  a  ese  viejo  Pero  Diaz 
Prendédmelo  por  la  barba  , 

Y  aquesa  linda  Leonor 
Será  mi  enamorada. 

Id  vos,  capilaa  Venegas, 
Porque  venga  mas  honrada  ; 
Que  si  vos  suis  mandadero 
Sera  cierta  la  jornada. 

El  autor  de  este  romance ,  posterior  al  suceso ,  incurre  en  un  anacronismo :  los  morog 
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castillo  y  asesinaron  á  sus  defensores.  Únicamente  fueron  perdonadas 
sesenta  mujeres  y  entre  ellas  dos  niñas  hijas  del  comendador  de  San- 
tiago Sancho  Jiménez,  para  ser  conducidas  en  triunfo  á  Granada  y  au- 
mentar el  número  de  las  esclavas  que  vegetaban  en  el  harem  del  rey  y 
de  los  magnates  (1).  El  pueblo,  reducido  á  pavesas ,  fué  luego  restaurado 
por  el  maestre  de  la  orden  y  bajo  dirección  de  un  sobrino  suyo. 

La  noticia  de  estos  desastres  estimulaba  á  los  hidalgos  y 
Audaz  correría,  j^^g^tureros  para  hacer  correrías  y  ejercer  represalias.  Garcí 
Méndez  del  Carpió  reunió  en  Teba  doscientos  gineles  y  seiscientos  peones , 
naturales  de  Carmona,  Ecija  y  Osuna,  incendió  los  campos  de  Casara- 
bonela,  apresó  ganados  y  pastores  y  sostuvo  una  escaramuza  feliz  con 
algunos  moros  que  salieron  al  rescate  de  la  cabalgada.  A  la  voz  de  esta 
invasión  se  armó  el  paisanaje  feroz  de  Málaga ,  Cártama  y  Ronda,  corrió 
á  la  delantera  y  se  interpuso  en  el  camino  de  Teba  á  Osuna.  Garci  Mén- 
dez se  detuvo  ante  aquel  obstáculo  y  vio  encomendarse  á  Dios  á  algunos 
de  sus  compañeros;  arrebatado  entonces  de  inspiración  marcial,  les 
alentó  diciendo  :  «No  hay  que  temer,  señores,  que  Dios  y  el  apóstol 
«  Santiago  son  en  nuestra' ayuda  -.  á  ellos,  que  no  son  nada»  :  y  sin  mas 
detención  picó  á  su  caballo  y  arrastró  con  su  heroica  decisión  á  lodos 
los  hidalgos  y  soldados.  Los  moros ,  parapetados  en  un  desfiladero,  re- 
sistieron tenaces ;  y  como  el  ardimiento  de  los  cristianos  crecia  con  la 
oposición ,  fué  horrible  el  destrozo  de  una  y  otra  parte  :  la  victoria 
quedó  indecisa,  porque  si  bien  los  unos  perdieron  su  botin,  abrieron  el 
paso  que  cerraban  los  enemigos  y  se  salvaron  (2), 

„  .       ,         Fatigosa  y  monótona  parecerá  tal  vez  la  narración  de  los 

Reflexión  sobro     ,^°'',  ^  .,  iu 

los  anteriores  su-  dauos  y  corrcnas  con  que  moros  y  cristianos  atizaban  sus 
cesos.  rencores  eternos;  pero  bien  considerados  estos  sucesos,  no 

deben  desdeñarse  por  la  pluma  del  historiador.  Serán  hazañas  de  gloria 
efímera,  y  si  se  quiere  humildes,  mas  hay  que  confesar  que  eran  mas 
peligrosas  y  difíciles  que  un  regular  combate;  que  engendraron  en  la 
raza  española  el  hábito  de  pelea  y  el  deber  de  defender  la  patria  y  la  re- 
ligión ,  y  prepararon  el  temple  de  aquellas  almas  que  elevaron  los 
pendones  de  Castilla  á  una  altura  que  ha  causado  la  admiración  del 
mundo. 

preparaiivosdei  Estas  coiTerías  eran  preliminares  de  una  campaña  formal. 
Infante  Don  Fer-  El  infante  D.  Femaudo,  tutor  de  su  sobrino  D.  Juan ,  bajó 
"ey'meno"""^  "*'  á  Cóidoba ,  pasó  despucs  á  Sevilla ,  conferenció  en  discretas 

A.  1407  de  j.  c.  asambleas  de  capitanes  y  caballeros  sobre  el  plan  de  cam- 
setiembre.  ^^^--^.^  ^  ^  ^^  tardó  cü  apercibir  una  escuadra ,  en  reunir  los 
pertrechos  necesarios  de  víveres  y  armas  y  en  alistar  la  juventud  bizarra 
de  Castilla. 


Venegas  de  Granada  eran  de  linaje  de  cristianos,  hijos  de  un  caballero  de  la  casa  de  Lu- 
que  cautivado  después. 

(i)  Conjeturan  algunos  con  fundamento  que  la  célebre  sultana  Zoraya,  esposa  del  rey 
Muley  Ilucein  de  Granada,  cautiva  cristiana  llamada  D"  Isabel  de  Solis,  era  una  de  las 
dos  liijas  del  comendador  Sancho  Jiménez,  asesinado  en  esta  correría.  Véase  la  Crón.  de 
D.  Juan  11,  at"io  7,  cap.  i2,  y  Argote,  lib.  2,  cap.  169. 

{'2)  Crón.  de  D.  Juan  II,  año  7,  cap.  30. 
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Zallara,  situada  á  cuatro  loguas  de  Ronda  sobre  una  peña  conquista  do  za- 
escai'pada,  fué  el  punto  contra  el  cual  se  reconcentraron  imra. 

todas  las  Tuerzas.  Los  moros,  sorprendidos  con  la  niuchc-  ^''*'  i«;i"i)re. 
dumbre  cristiana  ,  repararon  los  adarves ,  hicieron  prepaiativos  de  de- 
fensa, y  sobre  todo  acestaron  sus  tiros  á  las  puertas  de  la  fortaleza  ,  para 
facilitar  la  evasión  en  un  caso  desesperado.  El  infante,  que  adivinó  la 
intención  ,  mandó  que  Diego  Fernandez  de  Quiñones  asentase  sus  tien- 
das en  frente  de  ellas  para  hacer  perder  á  los  cercados  la  esperanza  de  la 
salida.  El  estrago  de  las  lombardas,  cuyas  balas  desmantelaron  después 
de  muchos  tiros  infi'uctuosos  una  parte  del  muro  ,  obligó  á  los  moros  <á 
pedir  albricias.  El  infante  rechazó  sus  proposiciones  con  dureza  y  les 
amenazó  con  una  entrada  á  cuchillo  si  no  se  rendían  á  su  clemencia.  Mi- 
tigada la  severidad  del  príncipe  en  nuevas  entrevistas ,  entregó  el  alcaide 
la  fortaleza,  con  seguro  para  todas  las  familias  :  fueron  estas  conducidas 
con  sus  alhajas  y  ropas  por  una  escolla  hasta  las  puertas  de  Ronda.  El 
infónte  subió  luego  al  castillo  ,  admiró  su  elevación  y  el  costo  y  solidez 
de  la  fábrica,  y  celebró  nuevo  consejo  para  proseguir  la  campaña.  Que- 
rian  algunos  capitanes  volverse  á  Castilla ,  antes  que  el  rigor  del  cercano 
invierno  paralizase  las  operaciones  é  inutilizara  todos  los  aprestos ;  otros, 
con  el  príncipe,  atacar  á  Ronda ;  la  mayoría  consideró  prematuro  lo  pri- 
mero, arriesgado  y  difícil  lo  segundo,  y  adoptó  como  término  medio  y 
empresa  menos  grave,  el  cerco  de  Selenil.  Movióse  el  ejército  cerco  de  seienii. 
hacia  esta  villa  con  lentitud  por  el  estorbo  de  las  lombar-  » «Je  "ctubre. 
das,  mantas  y  bagajes,  y  mientras  tanto  divisiones  de  caballería  ligera 
se  extendieron  á  acopiar  víveres  y  tá  explorar  la  comarca.  Alonso  de  Mon- 
temayor,  señor  de  Alcaudete  ,  desalojó  al  enemigo  de  Au-  ventajosas  cor- 
dita ,  aldea  junto  á  Zahara,  la  fortificó  y  dejó  en  ella  el  nece-  redas  de  ios  cris- 
sario  presidio ;  otra  división  ,  capitaneada  por  Diego  Her-  *'*°°'- 
nandez  de  Quiñones,  merino  mayor  de  Asturias ,  y  por  los  donceles  Ro- 
drigo de  Narvaez  y  Pedro  Alonso  Escalante  ,  saqueó  á  Grazalema,  y 
corrió  tras  de  sus  vecinos  despavoridos  hasta  las  breñas  de  un  monte 
cercano.  El  conde  Martin  Vázquez  ,  varios  hidalgos  portugueses  y  una 
escogida  hueste  de  la  mesnada  del  infante  en  número  de  dos  mil  lanzas  , 
avanzaron  hasta  las  puertas  de  Ronda  ,  y  pelearon  sin  fruto  contra  cua- 
trocientos infantes,  capitaneados  en  guerrilla  por  el  alcaide  de  la  ciudad. 
El  infante  entre  tanto  daba  vista  á  Setenil ,  distribuía  las  estancias,  co- 
locaba las  lombardas  y  batia  la  fortaleza  ,  donde  un  inti'épido  moro  ha- 
bía izado  bandera  negra.  Ni  las  amenazas  de  muerte ,  ni  la  vista  del  muro 
aportillado,  ni  la  furia  con  que  la  artillería  reiteraba  sus  tiros  pudieron 
infundir  pavor  á  los  cercados  :  el  caudillo  árabe  había  jurado  por  el  Co- 
rán ,  quedar  sepultado  entre  las  ruinas  antes  que  entregar  la  fortaleza , 
y  no  solo  hizo  gala  de  su  valor  desde  el  alcázar  ,  sino  que  también  salió 
al  frente  de  sus  soldados,  quemó  máquinas  ,  clavó  lombardas  ,  inutilizó 
víveres  y  dejó  tendidos  en  el  campo  á  centenares  de  cristianos.  Esta 
proeza  desalentó  mucho  á  las  tropas  del  infante,  quien  para  animarlas 
tuvo  que  distraerlas  en  paseos  militares.  Diego  López  de  Stúñiga  recu- 
peró el  castillo  de  Ayamonte.  El  maestre  de  Santiago  rindió  á  Oitegicar , 
se  apoderó  de  Priego  y  Cañete,  y  otros  caballeros  se  extendieron  sa- 
queando las  comarcas  de  Casarabonela  ,  Cártama,  Coin  ,  Camarchente  , 
Alora  y  apresaron  gente  casi  á  las  puertas  de  Málaga.  El  alcaide  de  Se- 
II.  2 
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tenil ,  aunque  no  ignoraba  estas  excursiones  sangrientas ,  perseveraba  en 
su  resistencia  lieróica('J), 

Moliamad  de  Granada  se  propuso  distraer  al  enemigo  y 

Cercan  los  moros    ,  ,  in.i  i'r  iji 

ájacn.  levantar  el  cerco  de  Setenil,  amenazando  a  Jaén ,  la  ciudad 
10  do  octubre.  ^-,^^g  considerable  de  la  frontera.  En  10  de  octubre  amaneció 
á  la  vista  de  ella  con  un  ejército  numeroso.  Avisado  el  infante  convocó 
á  consejo,  y  acordó  que  Diego  Pérez  Sarmiento  acudiera  á  marchas  do- 
bles á  socorrer  aquella  capital  con  seiscientas  lanzas,  y  circuló  avisos  á 
todos  los  fronteros ,  para  que  se  reconcentraran  en  ella  y  la  defendieran 
hasta  morir.  Era  necesaria  toda  la  serenidad  de  caballeros  habituados 
desde  niños  al  estrépito  de  las  armas,  para  no  desmayar  con  el  aparato 
del  enemigo  :  las  huertas  y  contornos  de  Jaén  veíanse  cubiertos  de  tien- 
das y  turbantes:  durante  tres  días,  permanecieron  allí  seis  mil  caballos  y 
ochenta  mil  peones ,  con  el  rey ,  con  el  caudillo  Reduan  y  con  otros  guerre- 
ros de  nombradla :  preparados  los  moros  para  dar  un  asalto,  se  vieron  em- 
bestidos á  vanguardia  por  el  prior  de  S.  Juan  y  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza ,  que  salieron  á  las  barreras  de  Jaén  con  toda  su  gente ,  y  á  reta- 
guardia por  las  seiscientas  lanzas  de  D.  Diego  Pérez  Sarmiento,  reforzadas 
con  la  hueste  de  Baeza  y  übeda  á  las  órdenes  del  obispo  de  Jaén  D.  Ro- 
són desbarata-  ^^'So  de  Narvacz ,  tio  del  doncel  del  mismo  nombre,  de 
dos  por  los  cris-  Diaz  Sauchcz  de  Benavides  y  de  Pedro  de  Quesada.  Reduan  , 
líanos.  p1  j^^g  intrépido  de  los  caudillos  granadinos  ,  quiso  reu- 

nir algunas  compañías  desbaratadas  en  la  carga  de  la  caballería  cris- 
tiana, y  cayó  del  caballo  herido  de  mortal  lanzada.  El  refuerzo  penetró 
en  la  ciudad  ;  y  viendo  Mohamad  las  dificultades  que  ofrecía  el  asalto  , 
alzó  el  cerco,  quemó  caseríos  y  taló  huertas,  olivares  y  viñas  (^2). 
„..,.,.        La  retirada  del  infante  D.  Fernando  sin  haber  rendido  á 

Retirada  del  in-    ^    .       -i  ,      \-    í  i      ^  i    i  ,      •  •  , 

fanie  sin  rendir  a  betenil ,  neutralizó  la  desagradable  impresión  que  la  muerte 
^l''fi'''  .  ■  .     de  Reduan  y  el  mal  éxito  del  cerco  de  Jaén  causaron  en 

2S  de  octubre.       ^  ,         „ ,       .        ,  ,  ... 

Granada.  Obstinado  Mohamad  en  indemnizarse  con  la 
conquista  de  alguna  plaza  fronteriza  de  la  pérdida  de  Zahara  y  de  los  cas- 
cerca  el  rey  de  tíllos  que  sc  le  hablan  cercenado  en  la  última  campaña , 
dete""^* "  '^^'^""  cercó  á  Alcaudete  con  siete  mil  caballos,  doce  mil  peones  y 
A.  1408  de  j.  G.  formidablcs  aprestos  de  lombardas  y  máquinas  de  guerra. 
18  de  febrero.  Intimada  la  rendición  fué  despreciada  por  el  señor  de 
aquella  villa  Martin  Alonso  de  Moníemayor,  y  entonces  mandó  Mohamad 
colocar  las  baterías  y  comenzó  un  nutrido  y  certero  fuego.  La  hueste  sar- 
racena, formada  en  tres  divisiones,  dio  tres  asaltos  sucesivos  desde  el 
rayar  del  alba  hasta  ponerse  el  sol.  Martin  Alonso,  que  capitaneaba  al- 
gunas compañías  aleccionadas  por  el  infante  en  su  anterior  campaña , 
el  comendador  de  Marios  Payo  de  Argote,  Diego  Alonso  hermano  de 
Mailin,  y  Lope  IMartinez,  ricos  caballeros  en  tierra  de  Jaén  y  Córdoba, 
acaudillaban  la  gente  de  sus  estados  dentro  de  la  villa,  y  no  abandona- 
ron un  instante  el  muro  ni  la  brecha;  ya  manejando  la  saeta  ya  la  lanza, 
ya  quebrando  y  derribando  escalas,  rechazaron  las  embestidas  tremen - 
das.  Los  soldados  que  vigilaban  en  las  almenas  y  adarves  oían  en  el  si- 


(0  Crón.  (le  U.  -Juan  IF,  año  7,  cap.  40  al  sn, 
(!í)  Crón.  de  I).  Juan  1!,  afio  7,  cap.  45. 
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loncio  (ln  la  noclio  los  ayos  (I;  lo^  moii hundo.;  y  hciiilo?  que  yacían 
abandonados  y  luchando  con  la  inuorlc  en  los  Íosop.  Ape-  inrruoiuosos  asai- 
nas  i'ayó  el  alba  del  siguiente  dia,  aplicaron  los  moros  nuc-  '"'• 

vas  escalas,  y  fueron  alejados  por  cuarta  vez;  y  viendo  que  sus  esfuerzos 
eran  estériles  y  que  se  sacrificaban  sin  provecho  millares  de  valientes , 
mandó  el  rey  alirir  una  mina  con  dirección  al  centro  de  la  villa.  Los  cer- 
cados contraminaron  con  maravilloso  acierto ,  descubrieron  la  galería 
enemiga,  y  á  oscuras  y  sepultados  en  las  entrañas  de  la  tierra ,  trabaron 
un  horrible  combate  :  los  cadáveres  obstruyeron  el  subterráneo,  que 
desde  aquel  momento  fué  objeto  de  terror  como  una  caverna  de  muerte. 
Dos  días  continuó  la  muchedumbre  pagana  amenazando,  y  embistiendo 
flojamente,  y  al  cabo  de  ellos  quedó  convertida  la  campiña  en  una  in- 
mensa hoguera  :  olivares,  encinas,  viñas,  álamos  fueron  incendiados, 
y  vengada  con  este  daño  la  muerte  de  muchos  caudillos  y  caballeros  que 
habían  espirado  en  la  brecha  y  en  las  escalas  ,  desapareció  Mohamad  y  se 
encaminó  triste  y  despechado  á  Granada.  Al  pasar  por  las  inmediacio- 
nes de  Alcalá  sufrió  segundo  insulto  :  algunos  señores  que  allí  residían 
á  las  órdenes  de  D.  Alonso  Fernandez  ,  señor  de  Aguilar,  salieron  al  cam- 
po y  sostuvieron  escaranmzas  y  zalagardas. 

Las  numerosas  huestes  congregadas  para  el  asalto  de  Al-  combates  y  es- 
cándele necesitaban  abundantes  provisiones  de  víveres  y  caramuzas  con  di- 
forrajes. Para  proporcionarlos,  fueron  destacadas  dos  divi-  daTáTmerodeo" 
siones,  una  de  mil  caballos  con  muchas  recuas  hacia  Al-  ^^'^^  febrero. 
hendin,  á  las  órdenes  de  un  caballero  granadino  que  usaba  de  su  pendón 
tremolado  por  su  alférez;  otra  de  dos  mil  caballos  con  dirección  á  la  Hi- 
guera de  J.Iartos.  Estaban  todos  los  pueblos  de  la  comarca  prevenidos 
con  espías  para  avisar  cualquiera  novedad  á  los  alcaides  fronterizos. 
Así,  D,  Marlin  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles,  Pedio 
Ñuño  de  Guzman  y  Rodrigo  Narvaez  que  estaban  en  Baena,  acudieron 
hacia  Aihendin  con  quinientas  lanzis  :  las  avanzadas  de  los  moros  las 
divisaron  y  dieron  aviso  á  su  caudillo  ,  quien  mandó  al  punto  apresurar 
las  cargas  de  vituallas,  las  encaminó  á  vanguardia  y  formó  su  gente  on 
el  vado  oriental  del  rio  Vívoras  :  los  cristianos  atacaron ,  pero  rechazados 
con  pérdida  de  algunos  escuderos  muertos  y  do  muclios  soldados  heri- 
dos, y  perseguidos  por  una  compañía  de  bravos  lanceros,  se  retiraron  á 
Baena  en  buen  orden.  La  segunda  división  de  des  mil  caballos  enlró  sin 
resistencia  en  el  pueblo  de  la  Higuera,  donde  los  peones  y  bagajeros 
quedaron  para  completar  sus  cargas  :  el  grueso  de  la  gente  se  fijó  á  las 
orillas  del  rio  Salado ,  y  solo  trecientos  caballos  avanzaron  hacia  la  torre 
de  Ben-Salá.  Acogiéronse  algunos  aldeanos  á  los  muros  inmediatos  de 
Porcuna  y  sembraron  el  terror  entre  sus  vecinos.  El  conde  D.  Fadrique, 
que  allí  se  hallaba,  armóse  al  punto,  y  mientras  reunía  y  ordenaba  su 
tropa ,  envió  á  Luis  Mejías  y  áRui  Barba  su  hermano  con  diez  caballos  á  re- 
conocer el  campo  y  á  inquirir  la  verdad  de  las  noticias  que  circulaban 
contradictorias  y  exageradas.  Los  diez  ginetes  dieron  vista  á  la  Higuera , 
observaron  desde  un  cerro  cercano  que  los  moros  salían  ya  dejando  incen- 
diado el  pueblo,  y  trasmitieron  el  aviso  á  Porcuna.  El  conde  D.  Fadrique, 
D.  Enrique  su  hermano,  algunos  caballeros  que  habían  acudido  de  Baeza 
yUbeda,y  varios  escuderos  c  hidalgos  (no  llegaban  todo?  á  ciiMito)  resuel- 
tos á  atacarlos,  arremetieron  con  el  grito  de  «  Santiago, Santiago»  á  la 
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pequeña  escolla  que  guardaba  á  la  recua  y  alancearon  á  doce  bagajeros : 
escaparon  á  todo  correr  algunos  moros  y  avisaron  la  novedad  á  los  escua- 
drones cercanos  que  hablan  tomado  posición  en  las  márgenes  del  Salado , 
y  no  tardó  en  aparecer  una  nube  de  ginetes  con  lanza  en  ristre  y  caballos 
á  escape.  Los  cristianos  se  replegaron  con  igual  celeridad ,  y  corrieron  con 
buena  delantera  hasta  encerrarse  en  Porcuna.  Este  movimiento  fué  aciago 
para  los  trecientos  caballos  que  hablan  avanzado  á  la  torre  de  Ben-Salá.  El 
comendador  de  Martos  Payo  de  Argote,  D.  Alonso  Tenorio,  adelantado 
de  Cazorla,  Juan  Quijada,  señor  de  Villagarcía  ,  y  Gonzalo  Ruiz  de  Sosa 
cargaron  sobre  ellos  con  duplicada  fuerza,  y  les  hicieron  replegar  en 
buen  orden  hasta  las  márgeues  del  rio  Salado  :  creían  los  moros  encon- 
trar aquí  el  socorro  de  sus  compañeros;  mas  sorprendidos  con  su  desa- 
parición inesperada  ,  se  turbaron  y  huyeron  á  la  desbandada ,  proporcio- 
nando liviano  triunfo  al  enemigo.  Cien  soldados  perecieron  en  el  paso 
del  rio;  sesenta  quedaron  cautivos,  y  las  recuas  cargadas  de  grano  fue- 
ron apresadas  y  conducidas  á  Martos.  Los  fronteros  del  reino  de  Sevilla 
no  permanecían  entre  tanto  inertes.  Garci  Fernandez  Manrique,  Fernán 
Gulierrez  de  Vallecillo  ,  alcaide  de  Zahara,  y  Fernán  Arias  de  Saavedra, 
corrieron  los  campos  de  Cañete,  de  Estepona,  de  Marbellay  de  Ronda 
apresando  ganados  y  gente  campesina  (1). 

Treguas.  Los  daños  de  estas  correrías  y  el  cansancio  de  los  com- 

Ai'i-'i-  batientes  hicieron  á  granadinos  y  castellanos  otorgar  á  prin- 
cipios de  abril  tregua  por  ocho  meses  (2).  Apenas  comenzó  Mohamad  á 
participar  de  sus  beneficios,  cayó  postrado  con  peligrosa  dolencia  :  una 
turba  de  físicos  rodeaba  incesantemente  su  lecho,  propinando  en  balde 
Aguda  enfer-  drogas  y  medicamcntos  para  combatir  ios  síntomas  de  su 
medaa  de  Moha-  enfermedad  cada  día  mas  pertinaz  y  maligna.  Aunque  los 
>.  1408  de  j.  c.    ministros  y  cortesanos  rehusaban  advertir  al  rey  su  peli- 

Mayo.  groso  cslado,  tuvieron  al  fin  que  revelarle  la  proximidad 
de  la  muerte.  Mohamad  oyó  pusilánime  este  tristísimo  pronóstico,  y 
Orden  de  asesinar  cuaudo  parecia  mas  acongojado  y  falto  del  aliento  vital, 

á  jusef.  despertó  de  su  letargo ,  reanimó  su  semblante  cadavérico , 
y  con  voz  trémula  llamó  al  arráez  Ahmad  Aben-Farag ,  y  le  comunicó  la 
orden  de  partir  á  Salobreña  para  asesinar  al  príncipe  Jusef.  Era  tal  el 
hábito  de  sumisión  al  rey  y  tan  rígido  aquel  linaje  de  absolutismo ,  que 
la  dilación  en  cumplir  su  mandato,  por  bárbaro  que  fuese  y  dictado  al 
borde  del  sepulcro,  constituía  un  delito  odioso.  Ahmad  montó  á  caballo, 
apeóse  en  el  recinto  de  aquella  fortaleza,  y  halló  al  alcaide  sentado  bajo 
el  templete  de  un  jardín  jugando  al  ajedrez  mano  á  mano  con  el  infante 
proscripto  (3).  Ambos  se  levantaron  ofreciendo  sus  almohadones  de  seda 
y  oro  al  emisario  granadino ,  el  cual  rehusó  con  ademan  sombrío  y  dio 


(O  Los  detalles  de  esta  campaña  se  escriben  con  toda  puntualidad  por  Fernán  Pérez 
de  Guiínan ,  cronista  del  rey  de  Castilla ,  y  por  el  diligente  Argote  de  Molina ,  ciiyas  nar- 
raciones están  conl'onnes  con  la  de  Conde. 

(2)  Conde,  üotnin.,  p.  4,  cap.  'i8.  Argote,  lib.  y,  cap.  17G. 

(3)  «  A  la  llegada  del  arraiz  á  Xalubenia  con  esta  orden ,  jugaba  al  ajedrez  el  principe 
Jusef  con  el  alcaide  de  la  fortaleza ,  sentados  sobre  preciosos  tapices  bordados  de  oro  y  en 
almobadcnes  de  oro  y  seda;  que  en  comodidad  y  tratamiento  vivia  allí  Jusef  como  un 
principe.  »  Condo,  p.  i,  cap.  uü- 
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úleer  la  sontencia  de  muerte  al  alcaide  desprevenido.  Este  se  sorprendió 
y  no  disimuló  su  ropiir-nancia  en  descender  al  vil  oficio  de  verdugo,  y 
mayormente  para  sacrificará  un  príncipe  inofensivo,  digno  heredero 
del  trono  y  que  se  liabia  granjeado  el  cariño  y  el  respeto  por  su  bondad 
inefable.  Mientras  el  arráez  instaba  con  impaciencia  para  la  ejecución 
del  bái'baro  decreto,  el  alcaide  vacilaba,  estimulado  por  el  temor  y  re- 
primido por  sus  nobles  afecciones.  Jusef  advirtió  la  acalorada  contesta- 
ción, presumió  que  versaba  sobre  el  decreto  de  su  nuierle  trasmitido  por 
su  insensible  hermano,  y  se  dirigió  á  ambos  preguntando:  «  ¿Deque 
»  tratáis?  ¿  Es  acaso  de  asesinarme?  ¿  Pide  el  rey  mi  cabeza?  »  El  alcaide 
puso  entonces  en  sus  manos  el  fatal  escrito;  y  ya  sea  por  el  exquisito 
temple  con  que  el  infortunio  suele  pieparar  los  caracteres  dulces  y  sen- 
sibles, ó  ya  por  el  hábito  del  sufrimiento  que  embota  y  extingue  á  veces 
la  sensibilidad ,  Jusef  leyó  su  sentencia  de  muerte  con  entero  ánimo  y  sin 
visible  conmoción.  Imploró  entonces  como  único  favor  algunos  instantes 
para  dar  el  último  á  Dios  á  su  tierna  y  solícita  esposa,  ángel  consolador 
en  su  largo  cautiverio,  y  repartir  sus  alhajas,  escasos  restos  de  su 
grandeza,  entre  las  esclavas  y  los  criados  leales.  El  inexorable  Ahmad 
Aben-Farax,  recordando  las  prevenciones  rigorosas  para  hundir  cuanto 
antes  el  puñal  en  el  pecho  del  prisionero,  no  accedió  á  que  se  verificase 
la  entrevista  patética.  Jusef  doblegó  entonces  la  inílexibilidad  del  arráez 
con  dulzura,  con  calma  y  con  agudeza.  «  Permíteme,  le  dijo,  avanzar 
»  las  últimas  piezas  de  este  ajedrez;  que  aunque  gane,  he  de  acabar  per- 
»  diendo.»  Condescendió  el  emisario :  sentáronse  el  principe  y  el  alcaide , 
y  éste  turbado  proseguía  el  juego  equivocando  la  marcha  de  los  castillos 
y  peones  ,  y  dejando  indefenso  á  su  rey.  Su  magnánimu  compañero  le 
avisaba  las  inadvertencias,  y  al  dar'la  voz  de  jaque,  hacia  metafóricas 
alusiones  sobre  el  peligro  á  que  se  expone  un  monarca  defendido  por 
mala  caballería.  Jusef  acestaba  ya  sus  alfires  y  su  reina  para  malar  al 
rey  enemigo  y  se  disponía  á  rendir  el  postrer  suspiro  con  la  jugada 
final,  cuando  vio  entrar  en  el  jardín  á  dos  cortesanos  que  habían  corrido 
en  veloces  caballos  desde  Granada.  Postrados  á  los  pies  del  .se  saiva  jusef  y 
príncipe,  dijeron:  «  Mohamad  acaba  de  espirar  entre  las  «aclamado  rey 

1  >  •    •  1  11  II  1  de  Granada. 

»  maldiciones  y  el  rumor  del  pueblo  amotinado,  que  os  pro-    a.  im  de  j.  c. 
»  clama  rey.  »  Jusef,  careciendo  de  agentes  en  la  corle,  resi-      "  ''^  ^^^°- 
gnado  ya  á  morir,  olvidado  por  sus  amigos,  dudaba  de  un  suceso  que  le 
hacia  aceptar  un  trono  por  una  tumba.  No  tardó  en  disipar  su  incerti- 
dumbre  con  la  llegada  de  otros  y  otros  caballeros,  quienes  no  solo  con- 
firmaron la  noticia  de  los  primeros,  sino  que  le  saludaron  como  acla- 
mado rey.  El  pueblo  había  hecho  justicia  humillando  á  la  facción  inicua 
que,  no  contenta  con  haber  usurpado  el  poder,  se  proponía  perpetuar 
su  dominación  cometiendo  un  vil  asesinato.  Jusef  recibió  reiteradas  in- 
vitaciones de  los  granadinos  para  acudir  y  recibir  los  homenajes  y  la 
investidura  de  rey  y  cabalgó  entonces  rodeado  de  sus  amigos  y  de  algu- 
nos cortesanos,  tan  diligentes  en  prodigarle  adulaciones  en  la  prosperi- 
dad ,  como  remisos  y  flojos  en  defenderle  en  el  infortunio.  La  plebe  espe- 
raba al  nuevo  soberano  con  un  entusiasmo  que  rayaba  en    Entusiasmo  eo 
delirio  :  artesanos,  militares,  nobles  señores,  jeques,  alfa-       Granada, 
kís ,  cadís  y  santones  cubrían  en  confusa  muchedumbre  los  llanos  de 
Armilla  y  Alhendin,  impacientes  por  victorear  al  benigno  príncipe,  á 
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quien  su  hermano  düínataralizado  liabia  hecho  apurar  el  CcáUz  de  la 
amarguia.  Apenas  ¡isomó  la  coniiliva  real  por  las  lomas  del  Padul,  Ju- 
sef  miró  embebecido  el  rojo  alcázar  donde  habia  pasado  su  infancia, 
oyó  el  rumor  del  gentío  que  avanzaba  tremolando  pendones  y  palmas,  y 
vio  el  confuso  tropel  de  mil  ginetes  engalanados,  que  desgarrando  los 
hijares  de  sus  caballos,  se  disi)utaban  la  honra  de  saludar  primero  al 
recien  vei¡ido.  Si  lisonjeras  hablan  sido  las  aclamaciones  que  escuchó 
Jusef  desde  las  colinas  del  Padul,  mas  delicadas  y  afectuosas  fueron  las 
üestas  y  demostraciones  con  que  lució  en  el  recinto  de  la  ciudad  la  ga- 
lantería cortesana.  La  caballería  de  la  guardia  con  vestidos  de  seda  y 
oro,  con  airosos  turbantes  de  lazos  y  plumas,  esperaba  ordenada  en  la 
rambla  del  Genil ;  y  apenas  victoreó  al  rey,  rompió  ordenada  marcha  al 
son  de  timbales  y  añaíiles,  y  facilitó  el  paso  á  la  comitiva.  La  puerta  de 
Bibrambla  estaba  obstruida  con  apiñada  turba  :  en  mitad  de  la  plaza  se 
elevaban  arcos  de  triunfo:  el  suelo  estaba  sembrado  de  rosas  y  nardos  y 
las  calles  entoldadas  con  ricos  paños  de  seda  y  grana.  El  paseo  del  pri- 
mer día  por  el  Zacatín ,  calle  de  Elvira,  el  Zenete,  la  Alcazaba,  el  Albai- 
cin  y  el  Hajariz  no  bastó  nara  satisfacer  el  ávido  entusiasmo  del  pue- 
blo: tuvo  Jusef  que  salir  al  siguiente  de  la  Alhambra  y  que  recorrer 
entre  nuevas  aclamaciones  otras  calles  preparadas  para  su  tránsito. 
Estas  sensaciones  agradables,  de  que  solo  es  dado  gustar  á  un  corlo  nú- 
mero de  personas  privilegiadas,  eran  para  Jusef  la  cabal  recompensa  de 
los  sinsabores  de  su  largo  cautiverio.  Las  maneras  afectuosas,  la  natu- 
ralidad y  gracia  con  que  correspondía  á  la  benevolencia  general  con- 
trastaban con  la  dureza,  con  el  aspecto  severo  y  tétrico  de  que  Mohamad 
se  habia  revestido  en  los  últimos  años  de  su  reinado  (1). 
^..    .      ,.,.         Jusef  debió  el  trono  y  la  vida  á  los  esfueizos  de  una  mavc- 
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na  morigerada ,  prudente,  que  cifraba  todas  sus  esperanzas 
en  afianzar  la  paz ,  porque  conocía  que  la  riqueza  y  el  bienestar  de  los 
pueblos  crecen  bajo  sus  auspicios  como  el  árbol  frondoso  al  abrigo  del 
huracán.  Este  partido  combatía  la  política  exagerada  y  funesta  del  bando 
contrario,  que  no  reconocía  otro  medio  de  gobierno  ni  mas  legitimidad 
en  la  esfera  del  poder,  que  un  odio  implacable  y  una  guerra  sin  tregua  á 
la  gente  cristiana.  Esta  facción  triunfante  con  Mohamad  perdió  su  in- 
fluencia y  su  prestigio  con  el  mal  éxito  del  cerco  y  asalto  de  Alcaudete, 
renegó  de  sus  rígidos  principios,  aceptando  la  paz  que  habia  rechazado 
con  orgullo  insensato ,  y  sucumbió  con  la  muerte  de  aquel  monarca,  fiel 
representante  de  sus  ideas.  Jusef,  blando  y  benigno  por  temperamento, 
sometido  á  inspiraciones  conciliadoras,  víctima  del  encono  del  partido 
fanático,  era  la  personificación  de  un  sistema  contrarío;  veía  en  Jusef 
Abul  Egiad  y  Mohamad  V  dos  modelos  que  imitar,  y  abrigaba  la  noble 
ambición  de  proporcionar  á  los  granadinos  los  días  tranquilos  y  ventu- 
rosos que  hicieron  gloriosa  la  memoria  de  sus  hábiles  abuelos. 
Facilitaba  las  negociaciones  entre  granadinos  y  castellanos  D.  Alonso 
Se  oiorgan  las  Fernandez  de  Córdoba :  este  caballero  era  alcaide  de  Alcalá, 
paces  hasta  fin  do  y  cq  ]iabia  rcfugiiulo  cn  la  corte  granadina  para  evitar  las 


(1)  Crón.  deD.  Juan  II,  año  8,  cap.  C9.  Conde,  p.  í,  cap.  2S.  Mármol,  Desc.  de  Air., 
IíIj.  2,  cap. '.'8.  t*edraza,!Iis(.  ecca.  de  Uran.,  p.  3,  cap. '¿2. 
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acechanzas  dti  una  proscripción  injusta;  y  perdonado  y  re-  agosto  de  uoo  do 
puesto  ya  en  su  deslino  mantenía  estreclia  amistad  con  los  '■*^- 
magnates  moros  que  le  liabian  dado  liosiiitalidad  en  sus  mismos  palacios. 
Jusei'invocó  la  cooperación  del  grave  castellano,  delegó  al  ministro  Ah- 
dalá  Alamin  para  comunicarle  su  elevación  por  voto  general  del  pueblo, 
y  rogarle  que  intercediese  en  amistoso  arreglo  con  el  rey  de  Castilla. 
D.  Alonso  correspondió  con  eficacia  á  la  lisonjera  invitación,  y  con  su 
influencia  allanó  todas  las  dificultades.  Abdalá  partió  á  la  corte  de  Cas- 
tilla, y  fué  presentado  al  rey,  á  la  reina  y  al  infante;  distribuyó  preciosos 
regalos  de  pieles,  armas,  jaeces  y  frutas  exquisitas,  como  memoria  del 
soberano  su  señor,  y  logró  ratificar  la  tregua  por  los  ocho  meses  (1).  Los 
alcaides  de  la  frontera  recibieron  avisos  de  sus  respectivos  gobiernos 
para  suspender  las  hostilidades.  Sin  transcurrir  aquel  tiempo     ,       .    .    ., 
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volvió  a  Castilla  el  mismo  emisario  granadino,  para  ampliar  dei  gobierno  ue 
la  alianza ;  pero  regresó  descontento ,  observando  que  habia  '^^^"'l^j  ^j^  _, 
cambiado  la  política  de  aquella  corte ,  y  que  no  eran  sinceros 
los  deseos  de  paz  con  que  protestaba  el  infante.  En  efecto,  poseído  D.  Feí'- 
uando  de  la  sed  de  gloria,  dotado  de  mayor  energía  por  la  represión  de 
las  intrigas  y  de  los  desórdenes  que  habían  hundido  la  auniinistiacion 
del  reino  encomendado  á  su  lealtad,  mostróse  exigente  en  sus  conferen- 
cias con  el  embajador  de  Granada  ,  y  despachó  á  Gutierre  Díaz  para  que 
reclamase  del  mismo  Jusef  los  atrasos  de  las  parias  é  impusiese  duras 
condiciones  en  el  otorgamiento  de  la  paz  (2).  El  prudente  Jusef  qui>o 
evitar  los  peligros  de  un  rompimiento,  y  encomendó  la  solución  de  este 
grave  asunto  ásu  hermano  Cid  Alí,  tan  biavo  en  la  guerra  como  sügüz 
y  discreto  en  las  combinaciones  de  la  política  (5).  Marchó  el  príncipe  á 
Valladolid ,  y  fué  recibido  con  una  etiqueta  y  seriedad  de  siniestro  agüero. 
Pidió  y  obtuvo  formal  audiencia;  mas  nunca  se  habia  con-     „     ,. 
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cedido  con  tanto  aparato.  El  rey  menor  y  su  augusta  madre  bimiemo  y  srave 
ostentaban  sus  insignias  reales  en  elevado  trono  ,  el  infante  «""'""naa. 
estaba  colocado  bajo  el  mismo  dosel  en  segunda  escala ,  para  guardar  las 
preeminencias  de  la  corona,  y  en  torno  de  los  tres  personajes,  luciaii 
magníficos  seíiores,  palaciegos  y  prelados.  Entró  Cid  Alí  representando 
dignamente  su  papel  con  un  lujoso  aparato  de  caballeros  vestidos  á  la 
usanza  oriental,  y  notificó  el  objeto  de  su  embajada.  El  infante  sin  des- 
pegar sus  labios  hizo  una  demostración  grave,  extendiendo  varias  escri- 
turas y  pergaminos  auténticos,  en  los  cuales  los  reyes  de  Granada  se 


(1)  Crón.  de  D.  Juan  I! ,  año  8 ,  cap.  69. 

(2)  Crón.  de  D.  Juan  11 ,  ailo  9,  cap.  75. 

(3)  Hay  alguna  variedad  entre  la  Crón.  de  D.  .luán,  año  9,  cap.  75,  y  la  Dominación  de 
los  árabes,  p.  4 ,  cap.  28,  sobre  la  calidad  del  personaje  enviado  por  el  rey  moro  con  el 
carácter  de  embajador  extraordinario  á  la  corle  de  Caslilia.  Según  I'erez  de  Guzman  era 
«  Aly  Zohoeir,  del  consejo  del  rey,  y  venian  con  él  diez  de  caballo ;  y  este  Aly  habia  sido 
crisUano  ,  v  tuc  llevado  captivo  siendo  niño  en  tiempo  del  rey  D.  Enrique  11 .  el  cual  era 
hombre  discreto.  »  Conde  ó  los  editores  del  tomo  111  de  su  obra,  aseguran  (rué  era  Cid 
Ali  hermano  del  rey.  La  Crónica  de  D.  Juan  ,  como  obra  touleiiiporáiiea ,  parece  mas  lido 
digna  que  la  segunda  publicada  en  este  siglo  con  algunas  incorrecciones;  mas  si  se 
atiende  al  recibimiento  »¡ue  el  embajador  moro  tuvo  en  la  corte  de  Castilla,  según  des- 
cribe la  misma  Crónica  ,  hay  motivo  para  sospechar  que  es  verídica  la  narración  de  los 
manuscritos  de  Conde. 
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declaraban  vasallos  de  la  corona  de  Castilla  y  se  obligaban  á  rendir  tri- 
butos y  enviar  procuradores  á  sus  cortes;  y  atenido  á  la  letra  de  aquellos 
manuscritos  sellados,  habló  lo  preciso  para  exigir  su  rigoroso  y  pronto 
cumplimiento.  El  principe  Cid  Alí  advirtió  que  hechos  recientes  hablan 
derogado  las  onerosas  condiciones  antiguas,  y  se  negó  á  ratificar  tales 
tratados,  ba|o  pretexto  de  que  su  rey  y  hermano  no  le  autorizaba  para 
ello.  Cumplida  sin  eficaz  resultado  su  misión,  regresó  el  infante  moro  á 

Declaración  de  Granada.  D.  Fernando,  cumpliendo  con  todas  las  solemni- 
guerra.  dades  establecidas  por  la  política  de  aquel  tiempo,  envió  al 
escribano  Diego  García,  para  que  amonestase  por  última  vez  á  Jusef  y  le 
intimara  ó  el  pago  de  las  parias  y  e!  reconocimiento  de  vasallaje ,  ó  guerra 
sin  tregua.  Desechada  la  proposición  primera,  se  interrumpieron  las 
relaciones  entre  ambas  cortes;  los  alcaides  y  campeones  de  la  frontera 
se  aprestaron  para  nuevas  lides  ,  y  el  estrépito  de  las  armas  turbó  la  se- 
guridad de  los  moradores  pacíficos  (1). 

Carácter  del  in-  D.  Fcmando ,  dcvorado  por  los  estímulos  de  la  gloria, 
fauíe  D.  lernaii-  aspiraba  tá  scguir  la  senda  trazada  por  el  rey  Santo  á  sus 
'^°-  augustos  nietos.  Las  banderas  muslímicas  ondeaban  en  las 

mismas  almenas  adonde  nu  alcanzó  la  espada  del  conquistador  de  Cór- 
doba, Jaén  y  Sevilla,  y  la  no  menos  terrible  del  vencedor  del  Salado. 
Las  campañas  de  los  últimos  reyes  no  hablan  tenido  las  consecuencias 
importantes  de  adelantar  la  conquista.  Entradas  repentinas ,  correrías 
sin  concierto,  incendios  de  mieses  y  fortines  aislados,  escaramuzas  y  de- 
safíos prolongaban  eternamente  la  guerra  sin  ensanchar  los  límites  de  la 
monarquía  castellana.  Tan  efímeros  triunfos  no  aquietaban  el  genio  em- 
su9  deseos  de  prendedor  del  infante :  no  le  satisfacían  los  laureles  ganados 
gloria.  en  un  día  sobre  el  campo  de  batalla :  combinaciones  arduas , 
grandes  aprestos,  ardides  que  discurrir,  obstáculos  que  superar,  le  eran 
necesarios  para  dar  alimento  á  la  actividad  de  su  espíritu.  Baza,  Ante- 
quera,  Ronda,  Gibraltar,  plazas  fuertes  defendidas  por  alcaides  bizarros, 
enlazaban  el  ámbito  de  la  frontera,  y  cual  torreones  de  un  muro  circu- 
lar, amparaban  extensos  radios:  la  conquista  de  cualquiera  de  ellas  ofre- 
cia  rica  cosecha  de  gloria  y  rompía  la  cadena  de  comunicaciones  del 
enemigo.  Vino  D.  Fernando  á  Córdoba,  reunió  á  los  caballeros  mas 
influyentes  de  Andalucía,  á  muchos  adalides  prácticos  en  el  terreno, 

Consejo :  orga-  Gncanccidos  en  el  ejercicio  de  las  armas  y  cubiertos  de  ci- 
nizacion  del  ejér-  catríccs ,  oyó  CU  reiteradas  sesiones  los  consejos  de  la  dis- 
írl.rchas.'"^'"'"'"  crccion  y  de  la  experiencia,  y  aleccionado  cumplidamente 

A.uiodej.  c.    resolvió  apoderarse  de  Antequera  (2).  Fueron  convocados 
**""''•         para  esta  empresa  los  aventureros  célebres ,  los  señores  y 
soldados  mas  aguerridos  de  Castilla  y  se  hicieron  grandes  preparativos 
de  víveres  y  armas. 

Las  legiones  cristianas,  capitaneadas  por  el  mismo  infante,  salieron 
de  Córdoba,  atravesaron  las  llanuras  de  Ecija  y  se  detuvieron  en  Laha- 
noz ,  á  causa  de  las  grandes  lluvias  que  pusieron  intransitables  los  cami- 
nos y  retardaron  la  marcha  de  peones ,  caballos  y  carretas.  Incorporóse 


(i)  Crón.  de  D.  Juan  II ,  ano  <J ,  cap.  75. 

(2)  Lorenzo  Valla  ,  De  rebus  á  Ferdinandino  geslis ,  lib.  i,  edic  de  la  España  ilustrada. 
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aquí  fl  c.uulillo  de  l,i  legión  sevillana,  el  adelantado  PcraTan  de  Uivora, 
que  traia  con  suma  veneración  la  espada  de  S.  Fernando  para  arniíu'  la 
diestra  de  su  intréiñdo  descendiente,  y  poner  al  ejéicilo  cristiano  bajo 
los  auspicios  de  tan  glorioso  talismán  (I).  El  infante  salió  lai'go  trecho  á 
recibir  ú  los  nuevos  guerreros,  saludó  cortés  al  adelantado,  y  al  mirar 
la  reliquia  militar  del  rey  Santo,  apeóse  de  su  caballo,  hincó  rodilla  en 
tierra  y  la  besó  con  grande  reverencia.  Perafan  de  Rivera  la  empuñó  en- 
tonces,  y  cercado  de  cruces  y  banderas  y  entusiasmado  con  el  sonido  mar- 
cial de  mil  clarines  cuyos  ecos  atronaban  los  vecinos  campos,  dejola 
pendiente  del  arnés  del  caballeresco  y  esforzado  príncipe  (2).  Devorábase 
éste  impaciente  de  esgrimirla  contra  los  infieles  :  en  vano  le  advirtieron 
algunos  capitanes  que  no  era  prudencia  avanzar  sin  la  llegada  de  los 
nuevos  refueizos  que  se  esperaban.  D.  Fernando  desatendió  estas  amo- 
nestaciones, y  fiado  en  el  valor  y  calidad  de  su  gente  y  en  la  santidad  de 
su  empresa  dio  orden  de  proseguir  el  camino  de  Antequera  y  de  hacer 
alto  en  his  márgenes  del  rio  Yeguas  (3). 

Era  este  el  límite  de  la  frontera  ,  y  la  invasión  del  terri-       Disposiciones 
torio  enemigo  requeria  mayores  precauciones.  Antes  de  va-  in''''a'"es  en  las 
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dear  la  mansa  corriente  ,  lormaron  las  tropas  en  batalla,  yeguas. 
Abria  la  marcha  una  línea  de  vanguardia ,  capitaneada  por  -"  ''^  »'"'''• 
D.  Pedro  Ponce  de  León  ,  señor  de  Marchena,  y  por  los  caballeros  D. 
Martin  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles  ,  D.  Egas  de  Cór- 
doba, Alonso  Martínez  de  Ángulo  y  Alonso  Fernandez  de  Argote  :  com- 
ponían esta  hueste  tres  mil  peones  y  mil  gínetes.  Seguía  el  grueso  del 
ejército  apoyado  en  dos  alas ;  el  centro  á  las  órdenes  de  Rui  López  Dáva- 
los ,  condestable  de  Castilla ,  y  de  otros  guerreros  de  gran  fama  y  de  claro 
linaje,  el  ala  derecha  al  mando  de  D.  Alonso  Enriquez,  almirante  de 
Castilla,  y  de  Juan  Velasco,  y  la  izquierda  al  de  Gómez  Manrique,  ade- 
lantado de  Castilla;  venia  en  poslareserva,  formada  también  en  batalla  : 
el  infante  mandaba  el  centro  de  ella  con  gran  comitiva  de  donceles, 
guardias  y  criados  y  mil  lanceros :  D.  Sancho  de  Rojas  ,  obispo  de  Pa- 
lencía  ,  armado  de  todas  piezas  cual  los  demás  caudillos ,  Alvar  Pérez  de 
Guzman  ,  alguacil  mayor  de  Sevilla ,  el  adelantado  de  Cazorla  Alonso  Te- 
norio y  otros  campeones  protegían  con  dos  mil  infantes  la  derecha.  Pera- 
fan de  Rivera ,  Diego  Hernández  de  Quiñones,  Alvaro,  camarero  del  in- 
fante, Rodrigo  de  Narvaez  y  Pedro  Alfonso  de  Escalante  defendían  la 
izquierda  con  igual  fuerza :  seguía  al  ejército  en  dilatada  hilera  un  con- 
voy de  bestias  y  carretas  cargadas  con  armas ,  escalas ,  máquinas  de 
guerra  ,  tiendas  y  víveres  (4).  La  vanguardia  y  las  dos  líneas  sucesivas 
abarcaban  con  sus  extensas  alas  larguísimo  trecho ,  y  exploraban  valles, 
cañadas,  cumbres  y  selvas.  Turbado  el  silencio  de  aquellas  soledades 
veíanse  correr  á  manadas  liebres ,  raposas  y  lobos  enormes.  Los  capitanes 
tenían  que  acallar  con  fieras  amenazas  la  vocería  y  reprimir  el  desorden 


(i)  Crón.  de  D.  Juan  II ,  año  lO,  cap.  S4. 

(2)  Orliz  Zúñiga,  Anal,  de  Sev.,  lib.  lo,  año  i4io. 

(3)  Crón.  de  1).  Juan  II,  año  lO,  cap.  ai. 

(4)  «  Iba  en  las  espaldas  de  la  batalla  del  infante  todo  el  recuaje,  donde  iban  tantas 
acémilas  con  reposteros  y  tantas  carretas ,  (jue  era  maravillosa  cosa  de  ver  y  pare.scia  diez 
Unta  gente  de  la  que  iba.  »  Crón.  de  D.  Juan  II,  año  lo,  cap.  84. 
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de  la  soldadesca  que ,  al  divisar  á  Uro  de  ballesta  aquellas  veloces  alima- 
ñas ,  iiiteiTLimpia  la  formación  y  gastaba  en  darles  muerte  las  flechas  des- 
tinadas para  ejercicio  mas  cruel  y  mas  peligroso  (1).  El  ejército  prosiguió 
sin  obstáculos  ,  y  el  26  de  abril  dió  vista  á  la  plaza  enemiga, 
j'üsicion  de  Amo-  Antcqucra  habia  sido  una  de  las  ciudades  mas  populosas 
quera.  delrcino  de  los  AUiamares  (-2  .  Su  vega  solo  puede  compa- 
rarse en  anchura  y  feracidad  con  la  de  Granada.  El  rio  Guadalhorce  que 
nace  en  los  montes  de  Archidona,  el  Lavillaque  pierde  en  aquel  su  nombre , 
los  torrentes  del  Alcázar  y  de  las  Adelfas  dan  con  suí  raudales  mayor  fer- 
tilidad á  aquella  riquísima  llanura.  Al  S.  E.  elévan&e  altas  y  pintorescas 
sierras  ,  de  las  cuales  es  muy  notable  la  del  Torcal,  por  las  caprichosas 
formas  de  sus  peñascos ,  por  sus  deliciosos  bosques  y  por  el  intricado 
laberinto  de  sus  cuevas.  Al  N.  E.  descuella  la  Peña  de  los  Enamorados, 


(1)  Valla,  el  apologista  del  infante,  nos  lia  irasniitido  este  hecho  verosímil.  «  Cumque 
¡n  agruní  hostilein  perveiilum  est,  nia^na  vis  ferarum  exciíata  est  ex  consuetis  locis , 
pioplcr  diutinain ,  ut  lit  in  bello ,  desuetudineni  ruslicoruní  ab  agris.  Qiiaj  feíai  ab  agmine 
aunatorum  in  quos  isieidcrant  fugienles,  cura  in  aliud  et  subinde  in  aliiid  incurreient , 
iug;ua>  abque  exlerritse  hon.inuní  vocil'eraiionibus,  tándem  conGciebantur,  aul  viva; 
prüeseitiin  defessa;  íugilando  in  poleslatem  niultoruin  uianusque  venicbant,  »  De  reb. 
gest.,  lib.  1. 

(2)  Véase  Casiri ,  Bibliolh.  aráb.  hisp.,  tomo  i,  pág.  162. 

No  hay  población  alguna  de  Andalucía,  exceptuando  á  Córdoba,  Sevilla  y  Granada, 
(¡ue  tenga  tantas  y  tan  curiosas  memorias  como  la  ciudad  de  Antequera;  mas  por  una 
lamentable  indilerencia  yacen  entre  el  polvo  de  los  archivos  casi  todas  estas  curiosidades  : 
justo  será  dar  noticia  de  algunas  de  ellas  y  llamar  la  atención  de  los  eruditos  y  biblió- 
grafos. La  historia  clásica  de  Antequera  ,  la  que  ha  servido  de  base  á  trabajos  posteriores , 
fué  compuesta  por  el  P.  Francisco  Cabrera,  agusliniano  que  floreció  en  el  siglo  XVII  .- 
esta  obra  corre  manuscrita  con  el  título  de  Historia  de  la  ciudad  de  Anlequera  ,  sus  gran- 
dezas y  anligliedades,  y  de  ella  hay  un  ejemplar  refundido,  ampliado  y  purgado  de 
algunas  equivocaciones  por  el  docto  y  laborioso  P.  Sánchez  Sobrino  .-  se  conserva  en 
poder  de  una  familia  ilustre  de  Anlequera.  El  estilo  de  arabos,  es  decir,  del  autor  y 
enmendador,  es  natural,  sencillo;  su  erudición  copiosa;  sus  investigaciones  prolijas  y 
acertadas. 

Tenemos  á  la  vista  otro  manuscrito  titulado  Historia  de  la  antigüedad  y  nobleza  de  la 
ciudad  de  Anlequera,  por  el  doctor  Alonso  García  de  Yegros,  canónigo  doctoral  que  fué 
después  dignidad  de  tesorero  de  la  santa  iglesia  de  Baza  ,  natural  de  Antequera  :  floreció 
á  lines  del  siglo  XVI.  D.  Luis  de  Cuesta,  canónigo  de  la  iglesia  colegial  de  esta  ciudad, 
hizo  adiciones  á  la  obra,  y  el  lie.  D.  José  Antonio  Molina,  arcipreste  de  la  misma,  la 
continuó  hasta  el  año  £713.  Es  un  curioso  manuscrito  en  4°  algo  abultado. 

Tenemos  además  una  compilación  ó  Historia  general  de  Antequera,  sacada  de  varios 
autores,  año  isi4,  que  auncjue  corre  anónima,  sabemos  que  es  trabajo  de  D.  Manuel 
Solano,  caballero  ilustre  de  Antequera.  Es  un  manuscrito  en  folio  voluminoso,  en  el  cual 
se  encuentran  reunidas  muchas  y  muy  peregrinas  noticias  de  esta  ciudad.  Estadística, 
topografía  con  algunos  planos ,  arqueología,  historia  propiamente  dicha,  biografía  de 
hijos  ilustres  en  la  literatura,  en  las  carreras  militar  y  togada,  poesía  y  traducciones 
caballerescas,  antiguos  documentos  copiados  de  los  archivos  municipales  y  casas  nota- 
bles; en  lin,  cuanto  puede  apetecer  la  erudición  y  la  crítica  se  encuentra  en  dicha  com- 
pilación, ü.  Cristóbal  Fernandez,  presbítero,  ha  publicado  en  Málaga  (año  isí2)  una 
Historia  de  Anlequera  ,  valiéndose  de  los  anieriores  manuscritos  y  particularmente  del  de 
Yegros  y  de  la  anterior  compilación,  ti  1*.  Luis  Zapata  y  el  P.  Capilan  han  prestado  en 
tiempos  recientes  algunos  trabajos  relativos  á  la  historia  de  la  misma  ciudad.  Mas  adelante- 
habrá  ocasión  de  hablar  de  las  Coplas  de  üalindo,  desconocidas  de  nueslrcs  literatos  y 
anteriores  al  Cancionero  de  Daena;  del  poema  castellano  por  D.  Rodrigo  Carvajal  sobre 
la  CoiK|uista  de  Antequera;  del  latino  de  la  Peña  de  los  Enamorados,  por  el  lie.  .luán 
de  Vílchcs,  cüiuposicior.cs  ¡ilusivas  á  la  historia  de  la  misma  ciudad  ,  y  del  Defensorio 
jurídico  por  et  lie.  Águila  Fontiberos,  inipr.  en  dicha  ciudad  año  1770.  Pecaríamos  de 
molestos  s!  fuésemos  á  citar  las  noticias  (|uc  consignan  en  sus  obras  Morales,  Mariana, 
Medina  Conde  ,  Ponz  y  otros  escritores  conocidos  de  cuantos  poseen  mediana  erudición. 
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,isí  llamada  por  un  sucoso  do  que  en  lugar  mas  opoiiuno  nos  omi paremos. 
ll;u;ia  ol  N.  E.  manan  las  sahitílV-ras  aguas  do  Fuciilo  l»icdra  ,  las  (lue 
mezcladas  con  algunas  otras  salitrosas,  se  estancan ,  forman  un  lago  de 
tres  leguas  do  circunferencia  poblado  do  ánades  y  do  otras  aves  acuáticas 
y  se  convierte  junto  á  la  orilla  en  purísima  sal  (1).  Los  campos  comar- 
canos estaban  cual  hoy  sembrados  de  ruinas  majestuosas  :  primorosas 
estatuas  ,  lápidas  ,  pedestales ,  aras  y  otros  varios  objetos  descubiertos 
por  el  arado  revelan  la  existencia  de  poblaciones  arrasadas  por  los  es- 
tragos del  tiempo  y  por  el  daño  de  los  hombres  ('2). 

Los  árabes  reconcentraron  su  población  en  una  altura  y  elevaron  ea 
ella  una  sólida  fortaleza,  aprovechando  los  vestigios  de  la  romana.  lU- 
híasc  disminuido  la  riqueza,  menguado  la  agricultura  y  emigrado  la 
gente  mas  acomodada  de  Antequera  con  la  proximidad  del  enemigo  :  al 
primer  loque  del  clarin  se  destacaban  de  Luccna,  Cabra  y  Osuna  cua- 
drillas de  aventurero >  cristianos,  se  extendían  por  aquellos  campos  ta- 
lando árboles,  incendiando  mieses,  apresando  rebaños  y  matando  hor- 
telanos y  labradores.  Con  esto  y  con  la  noticia  de  los  planes  y  aprestos 
del  infante,  la  ciudad  agrícola  y  tranquila  en  otro  tiempo  se  convíjtió 
en  una  imponente  plaza  de  armas  y  en  vasto  cuartel  de  tropas.  El  rey  de 
Granada  liabia  reforzado  la  guarnición  y  encomendado  la  defensa  á  Al- 
kármen,  uno  de  los  capitanes  mas  intrépidos  del  reino. 

til  ejército  cristiano  columbro  con  fiero  vocerío  el  alcázar  j,,  fjA,-j.¡i^,  ^ri»- 
enemigo  :  en  sus  altas  almenas  ondeaban  pendones  árabes,  liauo  da  ñsia  a 
brillaban  armas ,  y  se  veian  grupos  de  gente  que  observaba  "^  '''"*• 
el  movimiento  compasado  de  las  legiones  castellanas.  El  príncipe  arengó 
á  sus  campeones  y  excitó  el  furor  de  sus  soldados,  recordándoles  las  ha- 
zañas desús  mayores  y  pintándoles  la  impiedad  de  la  raza  pérfida  á  quien 
el  conde  traidor  había  abieito  las  puertas  de  la  España.  Tan  prudente 
como  fogoso  ,  adoptó  luego  precauciones  para  evitar  las  sorpresas  de  un 
enemigo  intrépido  y  astuto.  Seguido  do  una  gran  escolta  reconoció  el 
terreno  y  senló  los  reales  á  la  falda  do  un  otero  conocido  hoy  con  el  nom- 
bre de  Cerro  de  la  Cruz  y  Coso  de  S.  Francisco.  Consideró  el  infante  muy 
flaca  esta  posición  y  dijo  que  la  clave  era  una  altura  superior  al  castillo 
donde  se  elevaba  una  mezquita  d(!  morabitos  y  es  conocida  hoy  por  el 
Cerro  de  la  Virgen  do  la  Cabeza.  Se  oponían  á  este  pensa-  n^^onocinñeuio 
miento  algunos  cíiballoros  alegando  que  era  peligroso  dise-  y  d¡spü>ic¡ün?s 
minar  las  fuerzas ;  mas  D.  Fernando  les  hizo  ver  que  era  un  ¡¡Hl'^'^^^  *'*' '"' 
absurdo  dt^satender  aquel  punto,  y  que  esta  falta  de  pre- 
caución fué  el  principal  obstáculo  que  tuvo  el  rey  D.  Pedro  cuando  cercó 
la  misma  villa  (3).  Sin  pérdida  do  momento  y  ya  do  noche  dispuso  que 
el  obispo  de  Falencia  D.  Sancho  dií  Rojas,  seguido  de  otros  campeones 
esforzados  y  de  dos  mil  infantes  y  seiscientos  lanceros,  subiese  y  se 
atrincherase  en  aquella  cumbre.  Al  rayar  el  alba  se  observó  que  esta  po- 
sición era  falsa  y  peligrosa  si  otro  destacamento  no  defendía  segunda 


(1)  Yegros,  Ilisl.,  cup.  4. 

(2)  En  el  lomo  I  lieraos  publicado  las  inscripciones  y  antigüedades  romanas  de  Ante- 
quera,  prefiriendo  el  texto  del  IK  Sánchez  Sobrino  (Viaje  lopogr.)  ¿i  los  manuscritos  de 
Cabrera  y  Yegros ,  por  ser  nías  corréelo  y  esmerad». 

(3)  Crón.  de  D.  Juan  11,  año  lO,  ca¡>.  S5. 
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colina  mas  elevada,  conocida  hoy  con  el  nombre  de  Cerro  de  S.  Cristó- 
bal, El  infante  mandó  al  punto  ocuparle  :  los  caballeros  Martin  Blazques, 
Fernán  Pérez  de  Ayala,  merino  mayor  de  Guipúzcoa,  Frei  Juan  de  Soto- 
mayor,  y  Ramiro  de  Guzman,  comendador  de  Alcántara,  plantaron  en 
él  sus  reales  con  mil  .peones  y  cuatrocientos  lanceros.  El  ejército  ,  acam- 
pado á  alguna  distancia,  no  podia  prestar  pronto  socorro  á  aquellas  di- 
visiones aisladas  ni  mantener  incesantes  comunicaciones  :  para  evitar 
estos  inconvenientes  se  trasladaron  las  estancias  á  punto  mas  cercano, 
cá  la  esplanada  que  hoy  media  entre  las  iglesias  del  Carmen  y  de  la  Vic- 
toria. El  campamento  se  convirtió  en  un  vasto  arsenal  :  unos  soldados 
levantaban  parapetos  y  trincheras,  minaban  otros  el  terreno,  allanaban 
los  mas  el  camino  para  la  conducción  de  las  bastidas  y  lombardas  y 
construían  esplanadas  para  las  baterías  (1). 

Los  principes      No  luibia  cstado  inerte  el  gobierno  de  Granada  :  Jusef 

Aii  y  Aiimad  ocu-  convocó  á  todos  los  caballeros  de  su  reino  y  mandó  predi- 
pan  a  Archidona  ,  .,,  .^  5--,-,j 

con  un  ejército,  car  BU  las  m.czquitas  la  guerra  santa.  Los  dos  principes  Cid 
4  de  mayo.  ^\[  y  (^[¿  Ahmad  aceptarou  el  cargo  de  caudillos,  acudieron 
á  Archidona  y  revistaron  en  sus  campos  ochenta  mil  peones  y  cincuenta 
mil  ginetes  (2);  gente  allegadiza  la  mas,  escasa  de  disciplina  y  alistada 
en  los  momentos  de  peligro.  Los  escuchas  y  las  avanzadas  del  infante 
observaron  el  vasto  campamento  de  los  granadinos  en  los  contornos  de 
Archidona,  avisaron  la  novedad  é  hicieron  á  los  cristianos  redoblar  su 
vigilancia.  Frente  á  frente  los  dos  ejércitos,  mandados  ambos  por  cau- 
dillos de  estirpe  real,  amenazada  una  de  las  ciudades  mas  fuertes  del 

MoTimiento  de    '''^í^^'^  grauadiuo ,  no  podía  excusarse  sin  mengua  el  estrago 

los  moros.      de  uua  batalla.  Al  dia  siguiente  esperaban  los  cristianos  el 

"  de  mayo,      ataquc  hácia  la  Peña  de  los  Enamorados ;  pero  sagaces  los 

príncipes  moros  flanquearon  con  sus  huestes  por  los  bosques  del  Jobo  y 

Escaramuias  y  "^^  Frcsncdas,  y  plantaron  sus  tiendas  al  abrigo  de  la  sierra 
batalla  sangrien-  llamada  Boca  dcl  Asna  (5).  Comenzaron  los  desafíos  y  esca- 
'*■  ramuzas  :  el  alcaide  de  Ronda  avanzó  con  algunos  ginetes  á 

reconocer  el  campo.  El  obispo  D.  Sancho  de  Rojas,  que  observó  desde  la 
Rábita  sus  movimientos ,  destacó  contra  ellos  cien  lanceros  :  arremetie- 
ron unos  y  otros  y  el  bravo  alcaide  y  dos  capitanes  de  la  Serranía  fueron 
alanceados.  Un  caballero  granadino  quedó  cautivo  y  los  demás  se  salva- 
ron á  lodo  correr.  Rui  Díaz  de  Mendoza,  hijo  del  comendador  de  Eslepa, 
Juan  Carrillo  de  Hormasa  y  el  gallego  Antón  García  pelearon  en  esta  za- 
lagarda con  heroico  esfuerzo.  El  prisionero,  conducido  á  la  tienda  del 
infante  é  interrogado  con  prolijidad,  reveló  las  fuerzas  y  planes  del  ene- 
migo y  facilitó  el  acierto  cu  las  combinaciones  posteriores.  Intentaban 


(O  Yegros,  el  aulor  de  la  compilación  ó  Historia  general  de  Antequera,  y  D.  Cristóbal 
Fernandez  nos  han  ilustrado  con  sus  explicaciones  sobre  las  localidades  y  sus  denomina- 
ciones antiguas  y  modernas. 

(2)  No  parece  excesivo  este  número  al  considerar  lo  (jue  dice  la  Crón.  de  D.  Juan ,  año 
10,  cap.  «7 :  «  El  rey  de  Granada  como  supo  que  el  infame  estaba  sobre  Anlequera,  man- 
dó á  dos  infantes  sus  hermanos  que  con  todo  su  poder  fuesen  á  la  villa  de  Archidona,  y 
mandó  pregonar  (|ue  lodos  los  moros  de  Granada,  asi  de  caballo  como  de  pié,  de  todas 
sus  ciudades  y  villas  se  fuesen  á  Archidona.  » 

{'i'j  La  líoca  del  Asna  es  una  hendidura  ó  corte  di;  la  cordillera  (jue  se  prolonga  hácia 
el  mediodia  y  abre  paso  á  la  gente  de  tierra  adentro  para  la  costa  de  Malaga. 
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los  príncipes  moros  envolver  las  divisiones  atrincheradas  en  los  cerros, 
arrojarlas  de  su  ventajosa  posición  y  precipitarse  sobre  la  llanura  para 
desbaratar  lamente  que  en  ella  acampaba.  Ü.  Fernando  reí'orzú  entonces 
la  línea  avanzada  de  la  Rabila  con  un  destacamento  de  quinientos  lance- 
ros á  las  órdenes  de  Rodrigo  de  Narvacz,  de  Alvaro  el  camarero  y  de 
Pedro  Alonso  Escalante  :  este  escuadrón  se  colocó  en  el  cerro  que  boy  se 
llama  de  Sta.  Lucía.  El  murmullo  y  la  algazara  del  ejército  enemigo  di- 
sipó el  sueño  á  los  cristianos,  y  les  hizo  velar  armados  (1). 

1  1     11  ■       •       .  I  '       1   •     r      i  T^    r^    1        !•>  1       Martes  6  de  mayo. 

Al  alba  siguiente  mando  el  infante  que  D.  Pedro  Ponce  de 
León,  Garlos  Arellano,  D.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Frey  Juan  de 
Sotomayor  y  Ramiro  de  Guzman  avanzaran  con  ochocientas  lanzas  y 
trecientos  peones  á  reconocer  el  campamento  de  los  moros.  Estos  desta- 
caron guerrillas  de  llecheros  y  algunos  escuadrones,  y  les  obligaron  á 
replegarse  á  la  altura  donde  formaban  los  quinientos  caballos  de  Rodrigo 
de  Narvaez  y  sus  compañeros.  No  tardó  en  oírse  un  confuso  esli'ucndo 
de  atabales  y  trompetas  en  las  líneas  moriscas  :  sus  divisiones  avanza- 
ban en  movimiento  concéntrico  hacia  las  alturas  de  la  Rábita,  donde  el 
obispo  de  Palencia  D.  Sancho  de  Rojas  se  había  atrincherado.  Observa- 
ban los  cristianos  desde  sus  eminencias  las  huestes  moras,  distinguían 
á  sus  alcaides  y  banderas  y  admiraban  el  peregrino  contraste  de  los  al- 
bornoces rojos  y  de  los  turbantes  de  mil  colores,  uniforme  de  la  tropa 
agarena,  con  el  fresco  verdor  de  las  yerbas  y  el  matiz  de  las  flores  que  el 
aura  de  mayo  habla  extendido  como  alfombra  de  aquellos  campos  (2). 
Los  soldados  del  obispo  ,  reforzados  con  la  hueste  de  Juan  de  Velasco,  de 
Diego  de  Sandoval  y  de  Pedro  de  Stúñiga ,  rechazaron  una  furiosa  carga 
dirigida  por  el  alcaide  de  Alhama,  tan  tenaz  en  la  pelea,  que  se  entró 
alfanje  en  mano  en  el  palenque,  y  murió  acuchillado  cual  rabioso  tigre. 
Los  infantes  granadinos  formaron  empeño  en  posesionarse  del  cerro,  y 
reiteraron  el  ataque  con  duplicadas  fuerzas  á  las  órdenes  de  un  alfakí, 
que  tan  pronto  explicaba  en  las  mezquitas  de  Granada  las  suras  del  Corán 
como  blandía  la  cimitarra  en  el  campo  de  batalla.  Los  cristianos,  para- 
petados en  la  trinchera,  resistieron  la  formidable  embestida,  y  cobrando 
aliento  mayor  con  la  llegada  de  la  división  sevillana,  capitaneada  por 
Lope  de  Stúñiga  y  los  caballeros  Manriques ,  dispersaron  á  los  adalides 
infieles  y  despedazaron  al  alfakí,  que  rehusando  abandonar  su  puesto, 
gritaba  á  los  suyos  que  huían  :  «  Vulved  cara,  cobardes,  y  no  mori- 
réis (3).  »  Lope  de  Stúñiga  y  Fernán  Sánchez,  deseosos  de  señalarse  y  de 
ganar  mayoi'es  indulgencias  del  papa,  se  adelantaron  con  mas  arrojo 
que  acierto  hasta  el  mismo  frente  de  la  gran  línea  agarena,  provocaron 
á  algunos  ginetes  y  no  tardaron  en  experimentar  los  resultados  de  su 
imprudencia.  El  primero  cayó  alanceado  sin  vida  :  el  segundo  se  retiró 


(i)  «  Oianmuy  claro  el  ruido  que  los  moros  lenian  en  su  real  y  eslubieron  toda  la  no- 
che armados  por  recelo  de  los  moros.  »  Crón.  de  D.  Juan  11 ,  año  lO,  cap.  90. 

(2)  «  Pareoia  del  real  del  obispo  (¡tie  venia  toda  la  sierra  culiieiia  de  moros  y  traían 
lodos  quejóles  bermejos  y  las  barbas  y  cabellos  alliefiados  (¡ue  parecían  vacas.  »  Crón.  de 
D.  Juan  11,  año  lo,  cap.  90.  Aun  es  mas  expresivo  Lorenzo  Valla  :  «Siquidem  non  alia 
vesle  amiclí  erant  quam  rubra  venuslale,  aul  ex  ambobus  discolore.»  De  reb.  ^est., 
lib.  1. 

(3)  Crón.  de  D.  Juan  II ,  año  10,  cap.  9i. 


30  HISTORIA  DE  GRANADA. 

veloz  y  culpó  al  alcaide  de  los  Donceles  y  á  D.  Diego  de  Rivera  por  haber 
presenciado  el  lance  con  indiferencia  (1). 

Son  cencidos  los  Cid  Alí  y  Cid  Ahmad  se  pusieron  entonces  á  la  cabeza  de 
™'"'üs.  sus  columnas  con  designio  de  conquistar  la  única  posición 
que  les  hacia  dueños  del  campo  enemigo.  En  el  mismo  instante ,  los 
castellanos  avanzaron  guiados  por  el  estandarte  do  Santiago  y  entusias- 
mados con  la  presencia  del  infante  que  blandía  la  espada  de  S.  Fernando 
y  con  las  exhortaciones  de  un  fraile  del  Cister  que  corría  las  filas  ense- 
ñando un  crucifijo.  Una  descarga  de  flechas  aclaró  las  opuestas  líneas; 
la  infantería  se  precipitó  espada  en  mano  y  la  caballería  trabó  también 
reñido  combate.  Estuvo  largo  rato  indecisa  la  victoria  :  los  moros  co- 
menzaron por  fin  á  perder  terreno,  y  su  movimiento  no  tardó  en  con- 
persecucion  y  vcrtirse  en  huida  á  la  desbandada.  Rotas  y  deshechas  las  filas 
despojos.  agarenas  viéronse  aquellos  campos  inundados  por  turbas 
que  buscaban  un  amparo  en  las  escabrosidades  de  la  sierra.  Los  caminos 
de  Cauche,  Málaga  y  Archidona  quedaron  inundados  por  pelotones  fugi- 
tivos, y  el  espacio  que  media  entre  el  paraje  donde  fué  trabada  la  batalla 
y  los  puertos  de  la  Escaleruela  y  Boca  del  Asna ,  cubierto  con  las  reli- 
quias del  eiército  venc'do.  Millares  de  infieles  perecieron  despiadada- 
mente alanceados  en  los  alcances.  Algunos  se  precipitaron  en  cavernas 
y  se  despeñaron  desesperados  por  derrumbaderos  y  tajos  (2).  Cid  Alí  y 
Cid  Ahmad  se  salvaron.  Mayor  habria  sido  la  matanza  si  la  soldadesca 
cristiana  no  hubi 'se  sido  mas  sensible  al  incentivo  del  bolín  que  á  la 
gloria  del  vencimiento  (5). 

Si  damos  crédito  al  elegante  historiador  de  esta  campaña  (4),  treinta 
mil  moios  quedaron  tendidos  sobre  el  campo:  los  cristianos  tuvieron 
pérdida  insignificante.  La  presa  fué  tan  cuantiosa  como  se  podía  esperar 
de  un  ejército  acostumbrado  á  marchar  con  pompa  asiática.  La  solda- 
desca cayó  sobre  las  tiendas  asentadas  á  la  falda  de  la  sierra,  las  des- 
garró con  sus  manos  ásperas  y  arrebató  allujas,  armas,  almohadones, 
alfanjes  magníficos,  lanzas,  bridas  de  caballos  y  albúrnoces  bordados. 
En  aquella  confusión  fueron  cautivadas  quinientas  damas;  la  mayor  de 
las  afrentas  para  unos  guerreros  que  se  preciaban  de  rígidos  en  sus  zelos 
y  de  galantes  :  dos  mil  banderas  blancas  de  los  capitanes  y  alcaides  y  el 
pendón  real  de  tela  roja  en  cuyo  centro  se  veía  una  granada  de  realce 
abierta  en  cascos,  fueron  mayor  trofeo  de  la  victoria  (5).  D.  Fernando 
repaiiió  el  botín  entre  los  soldados,  adjudicó  las  banderas  á  los  cam- 
peones mas  bizarros,  y  únicamente  reservó  para  sí  un  hermoso  caballo 


(1)  Cron.  de  D.  Juan  !I,  año  lO,  cap.  91. 
(1)  Valla,  De  reb.  gest.,  lib.  1. 

(3)  Crón.  de  D.  Juan  II,  año  10,  cap.  91- 

(4)  Valla,  De  reb.  gcst.,  lib.  i.  Ción.  de  D.  Juan  11,  año  10,  cap.  91. 

(.5)  Moscn  Diego  de  Valera  y  Valla  refieren  los  despojos  y  trofeos  ganados:  «  Siguieron 
el  aican(-e  hasta  que  recogieron  toda  la  ícenle,  y  volvieron  al  real  de  los  moros  donde 
hallaron  mucho  oro  y  plata,  y  mucha  moneda  atnunenada  ,  y  muchos  caballos  y  muías, 
y  muchos  y  muy  ricos  jaeces,  y  seiscientas  tiendas  y  muchos  moros  y  moras  en  ellas.  » 
Crónica  dedicada  á  la  reina  D'' Isabel  la  Católica  ,  p.  i ,  cap.  i'i5.  Valla,  que  fija  el  nú- 
mero de  mujeres  cautivadas,  dice  (|ue  los  vencedores  se  apoderaron  fie!  estandarte 
real :  «  Unuin  praítcrea  Gránala;,  cujus  in  medio  |)ictuui  eral  granatuiu  ( ila  cniíu  iiialuin 
punicum  vulgo  vocans)  hians  phoenicea  grana  exercns. »  De  reb.  gesl.,  lib.  i. 
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ovoro  hallado  vn  la  úr.Uihx  de  Cid  Mí  (I).  D.  Pedro  Tonco  de  Loen  y  sus 
ralKillciOí^  pi'rsij;uioron  á  los  dispersos  camino  de  Málaga;  y  los  herma- 
nos Manriques  y  Carlos  de  Arellano  acosaron  á  oirás  bandas  hacia 
Cauche.  Duranle  el  dia  no  fué  posible  llamar  á  las  filas  á  los  soldados 
entretenidos  con  el  halado  del  bolin.  Al  ponerse  el  sol  acudieron  los  ven- 
cedores al  campamento,  donde  habia  permanecido  con  suficientes 
fuerzas  D.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa.  Engreidos  los  soldados  con  su 
triunfo  amenazaban  de  muerte  á  los  vigías  cárabes,  á  quienes  vcian  pa- 
sear con  ad(!man  sombrío  en  las  altas  almenas.  Los  pueblos  cristianos 
celebraron  hecho  de  armas  tan  brillante  con  procesiones,  romerías  y 
regocijos  profanos. 

Alkármen  el  alcaide  y  sus  intrépidos  compañeros  no  solo  Bosistoncia  de  ios 
no  se  desalentaron  con  tal  revés,  sino  que  respondían  con  moros eorcados. 
insultos  á  las  invitaciones  do  rendirse.  Los  sitiadores  esperaban  de  Se- 
villa maderos  para  construir  bastidas  y  escalas  é  introducirse  á  viva 
fuerza :  al  fin  llegó  el  tren  conducido  por  Hernán  Rodriguez  ^^  ^^  ^^^.^^ 
de  Monroy,  y  en  breve  fué  construido  y  puesto  en  la  espla- 
nada  que  se  llama  del  Carmen  un  castillo  portátil.  Los  antequeranos , 
que  observaron  los  aprestos  del  enemigo,  acestaron  una  pieza  de  artille- 
ría contra  la  nueva  máquina ,  la  destrozaron  y  barrieron  con  disparos 
de  metralla  y  con  nutridas  descargas  de  flechas  los  parajes  descubiertos : 
la  vista  del  suelo  sembrado  de  cadáveres  arredró  á  la  gente  del  condes- 
table Rui  López  Dávalos ,  encargada  de  aquella  maniobra.  El  infante  hizo 
entonces  armar  otras  dos  bastidas,  y  encomendó  su  movimiento  á  Garci 
Fernandez  Manrique,  á  Carlos  de  Arellano  y  á  Rodrigo  de  Narvaez  :  las 
compañías  aguerridas  de  estos  capitanes  quedaron  sacrificadas  con  el 
horrible  fuego  de  las  baterías  de  la  plaza,  y  principalmente  con  los  dis- 
paros frecuentes  y  certeros  de  una  lombarda  colocada  en  la  torre  del 
Homenaje.  Viendo  que  no  era  posible  realizar  trabajo  alguno  sin  apagar 
los  fuegos  de  esta  máquina  formidable,  se  brindó  á  inutilizarla  un 
artillero  alemán  llamado  el  maestro  Jácome  :  aprestó  éste  otra  lombarda, 
hizo  varios  disparos  sin  éxito,  y  por  último  logró  con  fija  puntería  in- 
troducir una  bala  por  la  boca  del  cañón  enemigo  y  apagar  sus  fuegos.  La 
alegría  de  esta  operación  se  turbó  con  una  noticia  desagradable.  Un 
escuadrón  de  caballeros  jóvenes  del  reino  de  Jaén  habia  entrado  en  tierra 
de  moros:  atacado  junto  á  Montegícar  por  el  alcaide  de  Bogarre,  fué 
disperso  y  perseguido  desapiadadamente;  perecieron  setenta,  muchos 
mas  quedaron  cautivos,  no  habiéndose  salvado  mas  que  Pedro  Muñoz  y 
Diego  González  Mejía  con  doce  gineles  (2). 

Aunque  estaba  destrozada  la  principal  batería  del  enemigo,  operación  arHes- 
habia  que  vencer  nuevo  obstáculo  para  aproximar  las  bastí-  ^'^'^^• 
das:  un  foso  profundísimo  interceptaba  el  terreno  y  abrigaba  y  defendía  el 
paño  de  la  muralla,  y  no  habia  otro  medio  de  ejecutar  la  operación  que 
colmar  de  escombro  la  honda  cava.  Algunas  compañías  recibieron  ór- 
denes de  emprender  tal  faena  provistas  de  espuertas,  que  era  condenarlas 
á  una  muerte  segura.  Antes  que  el  material,  caian  los  cadáveres  en  el 


(1)  Crón.  de  D.  Juan  11,  año  10,  cap.  Si.Mosen  Diego  de  Valcra,  Crón.,  p.  i,  ca.i 

(2)  Crón.  de  D.  Juan  II ,  uño  lO,  cap.  yí. 
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foso,  y  los  peones  que  escapaban  ilesos  contraían  tal  terror,  que  resistían 
las  órdenes  de  mando  y  se  arremolineaban  sin  avanzar  :  el  instinto  de 
conservación  era  mas  poderoso  que  el  rigor  de  la  disciplina.  La  bravura 
del  infante  restableció  el  celo  infatigable  del  soldado,-  montado  á  caballo 
arengó  con  brio.  echó  luego  pié  á  tierra,  y  tomando  una  espuerta,  llegó 
...    .  , .  ,        al  borde  del  foso  y  la  vació  diciendo  :  «  Avergonzaos,  y  ha- 

\alor  del  infante,  ,   ,  ,    ^  _^         ,  i     .         V  , 

»  ced  lo  que  yo  hago.  »  Una  descarga  que  recibiu  sobre  el 
arnés  lo  hizo  vacilar  y  casi  rodar  por  tierra.  Los  capitanes  y  soldados, 
arrostrando  espesa  lluvia  de  balas,  piedras,  flechas  y  saetas  envenenadas, 
candela  y  aceite  hirviendo ,  nivelaron  el  suelo  y  aproximaron  las  bastidas. 
Garlos  Arellano,  Alvaro  Camarero,  Rodrigo  de  Narvaez,  Pedro  Alonso 
Escalante  y  otros  muchos  bravos  quedaron  heridos  entre  montones  de 
cadáveres.  Alkármen  hizo  una  salida  contra  las  estancias  de  D.  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa,  acuchilló  á  los  soldados  y  redujo  á  cenizas  las  má- 
quinas allí  preparadas.  Por  la  tarde  reiteró  el  ataque  hacia  las  compañías 
de  Carlos  Arellano,  hirió  á  otros  y  mató  al  adalid  Ruiz  de  Avendaño. 
.\saiio  malo-        El  infante  resolvió  dar  el  asalto  en  la  mañana  de  S.  Juan, 

grado.  jj^j^g  y.)  i'emolino  de  viento  y  polvo  cruzó  los  aires  como 
aparición  siniestra  y  dilató  la  operación  hasta  el  dia  27.  Al  apuntar  el 
alba  dieron  las  trompetas  señal  de  ataque  :  las  columnas  avanzaron,  las 
bastidas  giraron  con  imponente  movimiento,  y  los  moros  que  coronaban 
las  torres  y  baluartes  menudearon  sus  tiros  y  flechazos  :  afianzadas  las 
escalas  resultaron  cortas  y  frágiles;  y  los  cristianos  se  retiraron  desalen- 
tados (i).  Esta  malograda  tentativa  aumentó  el  ardimiento  de  los  moros, 
rariidss  de  me-  El  infante  procuró  distraer  á  sus  soldados ,  que  ya  dudaban 

rodeo.  jg}  éxito  dc  la  cmprcsa ,  y  ocuparlos  en  acopiar  víveres. 
Garci  Fernandez  Manrique,  Carlos  de  Arellano  y  Alonso  Martínez  de  Án- 
gulo recibieron  órdenes  de  correr  los  campos  de  Archidona  y  Loja.  Otras 
divisiones  fueron  destacadas  hacia  Ronda,  Cártama  y  Alora  :  unas  y  otras 
volvieron  con  provisiones  abundantes  (2).  No  tuvo  igual  fortuna  el  joven 
Hernando  de  Saavedra,  alcaide  de  Cañete;  sorprendido  en  sus  merodeos 
por  el  gobernador  de  Setenil,  fué  muerto  de  un  bote  de  lanza  (3). 
Proposiciones  del  El  rey  Jusef  escribió  al  infante  proponiéndole  partidos 
rey  jusef.  ventajosos  ,  cou  tal  que  levantase  el  cerco.  Zaide  Alamin  . 
emisario  granadino,  obtuvo  pa.'^o  entre  las  filas  castellanas  y  propuso  las 
bases  de  su  alianza.  Inflexible  D,  Fernando,  respondió  que  no  admitía 
treguas  hasta  rendir  á  Autequeía ;  y  que  si  después  los  moros  querían 
paz  ,  sería  negociada  con  las  tres  condiciones  siguientes :  la  que  Jusef 
se  dpclarase  vasallo  del  rey  su  sobrino ;  2a  que  pagase  las  parias  de  sus 
antecesores ;  y  S-"  que  diese  libertad  á  todos  los  cautivos.  Como  Zaide 
Alamin  vio  que  estas  condiciones  no  eran  admisibles,  derramó  el  oro  en- 
tre algunos  villanos  comprometiéndolos  á  incendiar  los  reales.  Descu- 
conspiracion  des-  blcrta  la  conspiraciou  ,  fueron  descuartizados  los  culpables 

cubierta.  y  g^g  micmbros  ensartados  en  escarpias.  Rodrigo  Velez,  á 
cuya  delación  se  debió  el  descubrimiento  del  plan  ,  recibió  en  recom- 


(i)  Crón.  de  I).  Juan  II,  año  lO,  cap.  98. 

(2)  Crón.  de  1).  Juan  II ,  año  10  ,  cap.  99  y  lOO. 

(3)  Crón-  deD.  Juan  II,  año  lo.  cap.  <oi. 
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pensa  vestidos  ycab;illos,  obtuvo  para  sí  y  susdfscendientes  el  apííllido 
de  Antoiiüeía,  y  conducido  luego  á  la  corle  recibi(')  dt;  mano  de  la  reina 
gobernadora  10  OOÜ  mrs.  (1) 
Conliiiuando  pertinaces  los  moros  en  su  defensa,  tuvo  el 

.     -      .  '^    .      .    ,  1x1  •.•  Cerco    de    la- 

infante  que  recunar  a  las  operaciones  lentas  de  un  sitio  re-  p¡as  ;  me^ut  re- 
gular :  decidido  á  no  levantar  los  reales  basta  rendir  la  *"'*"*  ■**'  '"f*"- 
plaza ,  mandó  cercarla  con  tapias  ,  dobles  en  algunas  par- 
les ,  triples  en  otras,  como  único  medio  de  evitar  las  comunicaciones 
que  Alkáiinen  mantenía  con  los  moros  del  exterior.  Alarmado  con  la  no- 
ticia de  que  Jusef  aprestaba  un  nuevo  ejército,  pidió  socorro  á  las  ciu- 
dades de  Andalucía,  y  dispuso  con  penas  rigorosas  que  volviesen  á 
las  filas  los  muchos  desertores  de  Córdoba,  Jerez  ,  Garmoiía  y  otios  lu- 
gares. Consumidos  ya  los  subsidios  ,  solicitó  nuevos  recursos  :  el  clero 
hizo  considerables  adelantos  y  se  auaienló  el  tesoio  con  una  fuerte  der- 
rama sobre  el  caudal  de  los  judíos,  en  calidad  de  empréstito  leembol- 
sable  en  el  término  de  cuatio  meses  ,  y  la  reina  suplió  de  su  peculio  al- 
gunas cantidades;  de  esta  suerte  se  dieron  pagas  al  soldado  y  se  acti- 
varon los  trabajos  del  cerco. 

En  torno  de  los  reales  babia  diseminados  exploradores  Bataiia  en  la  vega 
que  avisaban  las  novedades  de  algunas  leguas  á  la  redonda.  ^^  Archidona. 
Una  mañana  brillaron  sobre  la  Peña  de  los  Enamorados  las  hogueras 
con  que  señalaban  los  espías  la  proximidad  del  enemigo.  Alonso  Alvarez 
de  Hinc-trosa  ,  comendador  de  Azuaga,  cabalgó  al  punto  con  quinientos 
caballos  y  partió  ácerciorarr-e.  Salieron  en  pos  Carlos  Arellano,  Garcí  Fer- 
nandez Manrique ,  Alvaro  Camarero ,  Rodrigo  de  Narvaez  ,  Pedro  Alonso 
de  Escalante  y  Juan  Carrillo  de  Toledo  con  banderas  desplegadas,  y  no  tar- 
daron en  saber  por  un  peón  fugitivo,  que  el  alcaide  de  Aicbidona  con 
cuatrocientos  caballos  babia  apresado  tres  criados  y  dos  guardas  de!  in- 
fante, y  que  quedaba  batiéndose  con  los  lanceros  del  comendador  en  las 
márgenes  del  arroyo  del  Ciervo  (2).  Rodrigo  de  Narvaez  y  sus  compañeros 
corrieron  á  tomar  parte  en  la  refriega,  y  antes  de  pasar  la  angostura  de 
la  Peña  esperaron  á  D.  Pedro  Ponce  de  León,  que  conducía  de  refuerzo 
los  pendones  de  Córdoba.  Al  desembocar  e^tos  en  la  vega  de  Archidona 
divisaron  la  caballería  del  comendador ,  retraída  y  sin  atreverse  á  embes- 
tir á  las  fuerzas  enemigas  ordenadas  en  batalla.  Unos  seiscientos  caba- 
llos moros  formaban  en  mitad  de  la  vega  de  Archidona  y  mil  doscientos 
peones  se  apoyaban  á  retaguardia  en  las  colinas  con  que  termina  por 
levante  aquella  llanura,  y  que  son  conocidas  hoy  por  las  Cumbres  de 
la  Samiaja.  Los  cristianos ,  que  contaban  con  iguales  fuerzas,  no  tilu- 


(i)  La  Crón.  de  D.  Juan  retiere  con  suma  prolijidari  los  detalles  de  la  conspiración, 
y  á  pesar  de  ello  dudamos  de  la  exaciiiud  de  este  hecho.  >io  es  verosiniil  que  Zajde  con- 
Üase  á  un  trompeta  su  propósito  de  incendiar  los  reales  ,  ni  era  posible  que  un  corto  nú- 
mero de  personas  iniciadas  en  el  plan  abrasase  siniulláneainente  las  muchas  tiendas 
asentadas  en  torno  de  la  vdla  Creemos  que  la  maldad  de  un  villano  deseoso  de  medrar 
y  de  granjearse  partido  entre  los  cristianos,  Kngió  la  conspiración  y  procuró  cohonestar 
su  supercheria  disponiendo  que  fuesen  sorprendido  algunos  incautos  con  hachos  prepara- 
dos para  cocer  sus  viandas. 

(2)  Este  arrojo  nace  en  término  de  Archidona,  corre  por  unas  cañadas  asp?risima>. 
sale  á  la  vega  de  la  misma  villa,  fertiliza  un  pago  de  huertas  y  pierde  su  nombre  en  el 
Guadalhorce. 

11.  3 
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bearon  en  piovocar  á  los  contrarios  ,  y  para  ello  avanzaron  en  correcta 
formación  tocando  trompetas  y  tremolando  el  pendón  de  Jerez.  Los  ca- 
balleros lucían  sus  arneses  en  la  delantera  y  protegían  la  línea  de  peones 
que  caminaban  á  retaguardia.  Los  agarenos  se  precipitaron  con  insolen- 
cia, y  fué  necesario  todo  el  valor  de  D.  Pedro  Ponce  de  León  ,  de  Ro- 
drigo de  Narvaez  y  demás  caballeros  para  resistir  la  primera  embestida 
y  sostener  un  segundo  ataque.  Los  moros  retrocedieron  al  fin ,  y  disemi- 
nados varios  por  los  páramos  inmediatos  y  dispersos  otros  en  la  vega, 
permitieron  que  los  cristianos  se  aproximasen  á  las  mismas  puertas  de 
la  villa  (I).  El  comendador  D.  Fadrique  y  Diego  Pérez  Sarmiento  llegaron 
al  campo  de  batalla  decidida  ya  la  acción  ,  y  aunque  se  aproximaron 
también  á  Archidona,  reconocieron  la  fortaleza  de  sus  muros  y  la  im- 
posibilidad de  rendirla  sin  formal  asedio.  Todos  volvieron  triunfantes  á 
los  reales. 
_,  .   .  .   ,         El  infante  se  distraía  durante  las  fatigas  del  sitio  haciendo 

Enlretenimienlos  i     i  >  . 

d';i  ¡nfanie.  Cabalgadas  militares  por  la  comarca  y  entreteniéndose  en 
s'dlí'f  uemb  e'  ^^^t^tílczas  propias  de  aquel  tiempo.  Un  hijo  del  conde  de 
Fox  acudió  al  campamento  atraído  por  la  fama  de  tan  alta 
empresa,  y  fué  armado  caballero.  Alkáimen  continuaba  su  resistencia 
heroica  y  había  acobardado  con  su  valor  á  los  soldados  castellanos :  alen- 
tó á  estos  una  noticia  trasmitida  por  un  judío  descolgado  por  la  muralla 
para  hacerse  cristiano:  los  sitiados  carecían  de  agua,  se  suilían  del  rio 
que  corre  lamiendo  los  escabrosos  peñascos  sobre  los  cuales  se  elevan 
aun  los  muros ,  y  disimulaban  la  necesidad  bajando  por  un  postigo  en  la 
Quedan  los  mo-  oscurídad  dc  la  noche.  Diego  Fernandez  de  Quiñones  y  Juan 
ros  privados  del  Hurtado  de  Mcndoza  quedaron  encargados  de  acechar  á  los 
^^°^-  aguadores  y  privar  á  los  cercados  de  aquel  recurso,  y  lo 

consiguieron  sosteniendo  reñida  escaramuza.  Causó  nuevo  entusiasmo 
en  la  tropa  la  vista  del  pendón  de  S.  Isidoro,  enaibolado  por  un  fraile  á 
quien  seguían  numerosos  voluntarios.  Reorganizado  el  ejército  y  resta- 
blecida la  disciplina ,  mando  el  infante  que  las  baterías  continuaran  sus 
disparos;  se  figuraban  asaltos  para  hacer  á  los  moros  subir  á  las  espla- 
nadas  y  laiizarles  á  cuerpo  descubierto  mortífera  metralla.  Diezmada  con 
este  ardid  la  guarnición  recibió  impulso  una  bastida,  quedó  afianzada 
con  una  áncora  á  la  torre  del  Homenaje  ,  y  las  trompetas  señalaron  a  los 
Asalto  general :  soldados  cl  momcuto  dc  morir  ó  vencer.  Es  imposible  reía- 
is de  setiembre,  tar  los  prodigios  de  valor  de  asaltantes  y  sitiados  en  aquel 
ataque  simultáneo.  Los  caballeros  disputaban  por  subir  á  las  esplanadas 
.  de  las  bastidas,  y  pelear  cuerpo  á  cuerpo  con  los  moros.  La  histoiia  nos 
ha  trasmitido  el  nombre  del  vizcaíno  Juan  Choque,  que  pereció  el  pri- 
mero en  las  almenas  de  la  torre  de  la  Escala ;  el  de  Juan  de  San  Vicente , 
que  quedó  mal  herido;  y  los  de  Gutierre  Torres,  Gonzalo  López  de  la 
Serna,  Sancho  González  Cliirino  y  Fernando  de  Baeza,  que  los  siguieron 
en  el  asalto.  Los  pendones  de  los  caballeros  y  concejos  y  los  de  Santiago 
y  S.  Isidoro  ondearon  en  los  torreones  del  recinto  de  la  muralla  obstruida 
con  los  cadáveres  de  sus  defensores.  Las  tropas  se  precipitaron  en  la  po- 
blación y  asesinaron  indistintamente  á  cuantos  no  habían  podido  ganar 


(i)  Valla,  De  reb.  gesl.,lib.  i.  Crdn.  de  D.Juan  II,  año  io,cap.  no. 
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el  alcázar.  Únicamente  fueron  perdonadas  algunas  mujeres  para  sulrir 
lo^  ultrajes  do  una  soldadesca  desenfrenada  y  sorda ,  dui'antc  sus  violen- 
cias, á  los  reilenidos  pregones  dfl  infante  (1).  La  artillería  colocada  al 
punto  sobre  las  ruinas  de  la  población  comenzó  á  desmantelar  el  segundo 
recinto.  Alkármen,  reducido  al  estrecho  ámbito  del  alcázar,      ^^^^^  ¿^  ,^j 
sin  víveres,  sin  agua  y  abrumado  con  la  consternación  de  moros  refugiados 
las  muchas  familias  que  allí  gemían,  conoció  que  no  era  en ei alcázar, 
posible  defenderse  largo  tiempo.  Para  mayor  tribulación  los  castellanos 
acestaron  diez  y  nueve  bombas  seguidas,  y  desmantelaron  de  tal  modo 
un  ángulo,  que  no  bastaban  esfuerzos  humanos,  parapetos  ni  faginas. 
En  tan  apurada  situación  enarboió  Alkármen  bandeía  de     proposicioues 
parlamento.  El  conde  D.  Fadrique  y  el  obispo  D.  Sancho      dereadirso: 
entraron  en  la  fortaleza  á  conferenciar  y  admiraron  la  seré-  ''  '^'^  setiembre. 
nidad  y  entereza  del  moro:  pedia  éste  para  rendirse,  libertad  de  perso- 
nas, seguridad  de  bienes  y  esmerada  asistencia  de  los  heridos  y  enfer- 
mo?. Inexorable  D.  Fernando,  respondió  que  sí  no  se  fiaba  instantánea- 
mente á  su  clemencia  y  entregaba  todos  los  cautivos  que  gemían  en  las 
mazmorras  y  renunciaba  con  los  suyos  todos  bienes  y  haciendas  para  don 
de  sus  soldados ,  reduciría  á  polvo  el  alcázar  y  pasaría  á  cuchillo  á  cuan- 
tas personas  hubiera  en  él.  Alkármen  contestó  que  condiciones  tan  des- 
honrosas eran  mas  crueles  para  un  soldado  que  la  muerte  misma;  que 
prolongaría  la  resistencia  hasta  perecer  bajo  los  escombros.  La  artillería 
reiteró  sus  explosiones,  y  causó  tal  estrago  que  los  sitiados  perdieron 
toda  esperanza,  y  enarbolaron  segunda  vez  bandera  de  paz.  Las  puertas 
del  castillo  rechinaron  nuevamente  para  dar  entrada  al  conde  D.  Fadrique 
y  al  obispo  de  Falencia  :  otorgaron  éstos  las  capitulaciones  sin  otro  be- 
neficio para  los  sitiados  que  la  libertad  de  las  personas  y  la  conservación 
de  bienes  muebles  (2).  El  día  designado  para  la  ceremonia     capuuiacion : 
de  la  entrega  se  íormó  el  ejército  castellano  en  extensa  lí-  **  «fnde'i'^'"'''^*' 
nea.  Alkáimen,  seguido  de  un  puñado  de  valientes,  exte-  nioros:*¿5de  se- 
nuados  cual  sombras  ^.or  el  hambre,  por  los  insomnios  y  "embre. 


(()  Valla,  De  reb.  gest.,  lib.  i.  Crón.  de  D.  Juan  Il,año  lo,  cap.  112.  Los  historiadores 
de  Antequera,  Cabrera  ,  Vegros  y  Fernandez. 

D.  Rodrigo  de  Carvajal  en  su  poema  la  Conquista  de  Antequera ,  impreso  en  Lima  año 
1627  y  dedicado  al  rey  Felipe  IV',  refiere  todos  los  lances  del  asalto  :  para  muestra  de  su 
estilo  copiamos  la  siguiente  octava  del  canto  20,  relativa  á  la  proeza  de  Juan  de  San 
Vicente  .- 

Mas  Juan  de  San  Vicente  fué  el  primero 
Que  lomó  posesión  del  alto  muro, 
Recogiendo  de  un  bravo  rodelero 
Eq  su  tuerte  pavés  un  golpe  duro; 
Mas  pagóle  con  otro  el  caballero : 
Y  el  alma  le  arrojo  al  infierao  oscuro; 
Partiéndole  rodela  ,  brazo  y  frente. 
Hasta  la  trabazón  del  labio  y  diente. 

Es  muy  extraño  que  nuestros  crilicos,qiie  han  analizado  obras  como  la  Bélica  de  Juan 
de  la  Cueva  y  otras  composiciones  lánguidas,  apenas  hagan  mención  del  poema  de  la 
Conquista  de  Anlequera,  escrito  con  mas  gracia  y  soltura  que  otros  muy  encomiados,  y 
sobre  todo  fecundo  en  tradiciones  romanescas. 

(2J  Entre  los  documentos  Udedignos  sobre  la  conquista  de  Antequera  merece  citarse 
la  carta  que  Alonso  Fernandez  Ciiscales,  alcalde  de  corte  y  testigo  de  aquel  hecho  de 
armas ,  escribió  á  la  ciudad  de  ilurcia  refiriendo  los  pormenores  de  la  entrega.  Cáscales, 
el  autor  de  los  Discursos  históricos ,  la  ha  publicado. 
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combatos  de  cinco  meses,  abandonó  los  muros  que  habia  defendido  con 
gloriosa  perseverancia.  Dos  mil  seiscientas  treinta  y  ocho  personas  (Ij, 
escasos  restos  de  una  población  floreciente,  salieron  lanzando  miradas 
de  desconsuelo  a!  cielo  de  su  infancia  y  vertiendo  lágrimas  entre  los  pa- 
ternos hogares  que  perdían  para  siempre.  Las  madres  y  las  esposas  sus- 
piraban al  mirar  entre  los  escombros  el  cadáver  de  un  hijo  ó  de  un  ma- 
rido, á  quien  la  mano  del  soldado  castellano  arrojarla  con  desprecio  en 
innoble  sepultura.  Los  mismos  vencedores  .  no  exentos  de  sensibilidad  y 
admiíados  de  la  hei'óica  resistencia  de  aquellos  moros,  les  prodigaron 
todos  los  socorros  posibles  en  su  deplorable  estado,  les  proporcionaron 
mil  bestias  para  conducir  á  Archidoua  sus  mujeres,  sus  ancianos,  sus 
niños,  sus  heridos  y  enfermos,  y  les  permitieron  vender  y  trasportar 
algunos  utensilios  y  muebles,  únicos  restos  de  su  naufragio.  Cincuenta 
personas  espiraron  en  el  camino  de  aquella  villa  ,  y  muchas  mas  dentro 
de  ella  (2). 

Es  ocupado  el  al-  El  coude  D.  Fadrlque  y  el  obispo  ü.  Sancho  de  Rojas 
cazar.  subícron  á  la  fortaleza  con  las  compañías  que  mas  se  ha- 
blan distinguido  en  el  asalto,  y  tremolaron  el  pendón  de  la  Cruzada  :  á 
su  vista  aquellos  castellanos  de  porte  altivo  se  ariodillaron  contritos  y 
repitieron  en  coro  e!  Te  Deum,  entonado  por  muchos  clérigos  y  frailes 
que  ceñían  espada  en  el  campamento.  Ondeó  en  seguida  el  estandarte  del 
Apóstol ,  que  fué  saludado  con  las  marciales  aclamaciones  de  « Santiago, 
^  .  .  «  Santiago.  »  Desplegóse  por  último  el  de  Castilla  con  igua- 

Enlreganse  "  f      n  r  •  i       ■         c 

oíros  castillos:  les  mucstras  de  entusiasmo.  Los  vecinos  de  los  fuertes  co- 
s8  de  setiembre,  jjiarcanos  Jcvar,  Aznalmara  y  Cauche  imploraron  la  cle- 
mencia de  los  vencedores,  abrieron  las  puertas  á  los  destacamentos  cas- 
tellanos y  se  declararon  vasallos  del  rey  niño  D.  Juan  ÍL  El  infante  quiso 
saborear  su  victoria  y  celebrarla  con  una  acción  de  gi'acias  al  Dios  de 
los  ejércitos.  Luego  que  los  capitanes  y  soldados  reposaron  de  tus  ar- 
duos trabajos,  dispuso  consagrar  la  mezquita  del  castillo  y  celebraren 
ella  una  misa  solemne.  Salieron  las  tropas  á  sus  campamentos  y  los  altos 
personajes  fueron  llamados  para  formarse  en  solemne  procesión.  Los 

Procesión: fiesta  caballcros ,  vcstídos  dc  hierro,  los  adalides,  los  fieros  capi- 
soiemne.  Medidas  lancs  trocarou  sus  sangrientas  espadas  por  frágiles  cirios, 

del  infante.  1°  de  i       i       i    .        -  ,      •       ,  , 

octubre  y  siguien-  y  marchaion  cntonaudo  la  letanía  con  admirable  recogi- 
'es-  miento  y  devoción  :  los  clérigos  y  frailes  delanteros  lleva- 

ban cruces,  reliquias  de  algunos  mártires  españoles,  escapularios  y  la 
bula  de  la  santa  Cruzada  :  seguían  algunos  alféreces  enarbolando  las 
banderas  de  Santiago,  la  de  S.  Isidoro  de  León  ,  las  de  las  armas  del  in- 
fante y  el  estandarte  de  su  divisa :  el  arzobispo  de  Santiago  D.  Lope  de 
Mendoza,  con  su  servidumbre  y  una  comitiva  numerosa,  cerraba  con 
grande  aparato  la  procesión.  En  esta  forma  se  encaminaron  los  vence- 


(0  La  Crónica  (le  D.  Juan  II,  año  10,  cap.  117,  ílja  este  número  :  Cáscales,  caria  cil., 
elde'.JSi5. 

(2)  Cáscales  tributa  admiración  al  valor  y  perseverancia  de  ios  moros  sitiados  :  «  No 
habia  inoro  valiente (ju(!  no  fuese  iierido  ó  muerto..  ..  y  daban  que  hacer  (los  moros )  no 
durmiendo  ni  holgando  como  fuertes  y  valientes  y  leales  guerreros,  y  tanto  que  todos  los 
caballeros  de  los  cristianos  se  admiratian  cómo  hombres  de  carne  y  hueso  poilian  sufrir 
lanto. "  Carta  cil.  Véase  Pérez  Guzínan  ,  Gencr.  y  scmb.,  cap.  i.] 
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dore.-í  ¡i  la  mozquila.  El  arzobispo  tic  Sanliap;i)  piirilicú  con  las  corcirio- 
nias  del  rilo  el  leiiiplo  paisano,  y  lo  [Uiso  bajo  los  auspicios  del  Salvador. 
El  obispo  de  Paleiicia  celebró  la  misa,  y  un  fraile  dominico  (1)  convir- 
tiendo en  pulpito  el  alminar  del  almuhcdin  ,  tejió  el  panegírico  de  los 
conquistadoies.  El  infante  donó  á  la  nueva  iglesia  una  cruz  de  oro  y  dos 
campanas;  y  la  bandera  de  sirgo  que  los  nioios  tiemolaron  en  el  alcázar 
durante  el  asetlio,  quedó  convertida  en  casulla,  que  aun  se  conserva 
cuidadosamente  por  el  clero  antequerano.  Concluidas  las  ceremonias  re- 
ligiosas, no  se  detuvo  en  la  ciudad  el  principe  victorioso  sino  el  tiempo 
preciso  paia  distribuir  las  casas  y  liaciendas  entre  los  conquistadores  y 
organizar  el  gobierno  di^  ellos.  Rodrigo  de  Narvaez,  el  doncel  mas  bravo 
del  ejército,  obtuvo  la  alcaidía;  Gonzalo  Chacón  su  primo ,  la  vara  de 
alguacil  mayor  y  el  título  de  alférez  :  diez  caballeros  fueron  nombrados 
regidores  y  jui'ados,  y  Alonso  Lupion  escribano  público  y  secrtldriu  del 
concejo  :  quinientos  inlanles,  ciento  y  treinta  gineles  y  mil  ballesteros 
quedaron  de  guarnición  á  las  órdenes  del  alcaide,  previo  juramento  de 
rendir  siempre  pleito  homenaje  al  rey  D.  Juaü.  Adoptadas  estas  preven- 
ciones regresó  el  infante  con  su  ejército  á  Sevilla,  donde  fué  recibido 
con  singulares  regocijos  (!¿\ 

Tal  fué  la  conquista  de  Antequera,  en  cuya  empresa  lucharon  de  po- 
der á  poder  castellanos  y  granadinos  y  brillai'on  el  heroísmo  de  los  mo- 
ros y  el  vasto  genio  del  príncipe  D.  Fernando.  El  digno  nielo  del  rey 
Santo  aplacó  la  sed  de  gloria  que  aquejaba  á  su  alma  de  fuego,  añadiendo 
al  blasón  de  sus  mayores  el  título  de  infante  de  Jntequira ;  mas  la  gran- 
deza misma  de  su  hazaña  debilitó  al  estado  é  impidió  la  continuación  de 
la  guerra  :  varias  circunstancias  preparaban  la  opinión  en  Castilla  á  fa- 
vor de  la  paz. 

Alkármen  ysusheióicoscompañerosvinieron  áGiauada,      ^,    ,    , 

1  .  .        '       .  ,.  ,  ■11.  tutidati  los  aii- 

conlaron  al  rey  su  uesgracia  y  pidieron  hospitalidad  para  tequeranos  u» 
sí  y  sus  familias  empobrecidas.  Jusef,  no  pudiendo  desa-  ^^t'"  «"  ^^i""*- 
tender  á  unos  subditos  leales  que  habían  dado  tan  glorioso 
ejemplo  de  valor  y  perseverancia,  les  distribuyó  limosnas  ,  les  propor- 
cionó medios  de  subsistencia  y  les  asignó  viviendas  casi  á  las  puertas  de 
su  alcázar.  El  nombre  de  Antequeruela ,  uno  de  los  barrios  de  Granada  , 
recuerda  aun  la  desventura  de  los  emigrados  que  lo  fundaron  (5). 

Jusef,  poco  activo  durante  la  campaña,  quiso  vengar  la    Tendencia  a  la 
pérdida  de  una  ciudad  importante.  Algunos  campeadores  se  p"^- 

presentaron  á  la  vista  de  Antequera,  recobraron  el  castillo  de  Jebar  y 
prendieron  al  alcaide  Pedro  Escobar.  Rodrigo  de  Narvaez  reconquistó 


(l)  Los  analistas  de  Anleqiiera  aseguran  que  predicó  un  religioso  dominico  :  una 
inscripción  publicada  por  D.  Antonio  Poní  Viaje  de  Esp.,  touio  is,  caria  4),  dice  que  fué 
D.  Sancho  de  Rojas.  Nos  parece  lo  primero  mas  verosímil. 

(•2)  Los  conquistadores  de  Anlequera  proclamaron  (no  sin  algunas  controversias}  á 
Santa  Eufemia  patrona  de  la  población  ,  y  adoptaron  por  armas  de  la  ciudad  una  jarra  de 
azucenas  ( insignia  de  la  orden  de  la  Terraza ,  instituida  por  el  rey  de  Navarra  D.  Giircia 
y  restaurada  por  el  infante  D.  Fernando^  uncsslilio  á  la  derecha  y  un  león  á  la  izíiuierda: 
sobre  el  primero  una  A  sobre  el  segundo  una  Q,  interpretadas  .\nU quera;  en  la  gar- 
ganta de  la  jarra  una  T,  Terraza,  y  al  pié  de  ella  la  cifra  P.  S.  A  ,  í'or  su  amor,  aludien- 
do al  infante. 

■  3)  Aun  se  conserva  aunque  ruinoso  el  barrio  de  la  Antequeruela. 
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aquel  fuerte  y  lo  aseguró  con  un  destacamento  de  cien  caballos  y  cien 
peones. 

La  penosa  campaña  habla  consumido  los  recursos  del  estado,  y  las 
hostilidades  requerian  nuevos  sacrificios  que  no  podian  soportar  los  pue- 
blos exhaustos.  Al  mismo  tiempo  la  muerte  de  D.  Martin  ,  rey  de  Aragón , 
trasmitió  al  esforzado  príncipe  derechos  á  esta  corona  (1);  y  como  sus 
vasallos  le  aclamaban  rey,  cerciorados  de  que  ocuparla  dignamente  el 
trono  propio  quien  sabia  sostener  á  un  débil  niño  en  el  de  sus  mayores, 
fué  precisa  la  ausencia  del  conquistador  de  Antequera.  Ocurría  para 
transigir ,  el  inconveniente  del  agravio  hecho  á  los  granadinos  y  la  ven- 
ganza que  preparaban.  Afortunadamente  para  Castilla,  la  traición  del 
alcaide  de  Gibraltar  obligó  á  Jusof ,  no  solo  á  mostrarse  propicio  para  la 
paz,  sino  á  solicitarla  con  instancia. 

Los  benimerines  africanos  habían  perdido  su  señorío  de 
*  'brauaT!  '"  Gibraltar  y  Ronda  durante  las  campañas  de  D.  Alfonso  XI, 
A.  tMidej.  c.  y  ]Qg  granadinos  con  capa  de  amistad  habían  guarnecido 
ambas  fortalezas  y  las  retenían  por  la  aquiescencia  y  debilidad  de  sus  ri- 
vales. Un  pérfido  y  ambicioso  alcaide  faltó  á  sus  juramentos  ,  descono- 
ció la  autoridad  del  rey  de  Granada,  y  expulsando  á  los  vecinos  que  no 
le  inspiraban  confianza,  enarboló  la  bandera  del  benimerin 
tropa^*'de''"Mar-  CU  la  torre  del  alcázar.  El  califa  de  Fez  aprovechó  la  ocasión 
ruecos.  ¿q  rccuperar  la  llave  del  Mediterráneo ,  perdida  por  sus  an- 

tecesores ,  y  sobre  todo  de  alejar  de  su  corte  con  pretexto  plausible  á  su 
hermano  Abu-Said  .  temible  por  su  popularidad.  Mil  caballos  y  dos  mil 
peones  desembarcaron  en  la  Punta  de  Europa  á  las  órdenes  del  príncipe 
africano.  Marbella  y  los  pueblos  de  la  Serranía  de  Ronda  se  sometieron 
con  la  inesperada  presencia  de  la  hueste  extranjera,  y  Jiisef  tuvo  por 
f ,  esta  causa  que  activar  la  conclusión  de  los  tratados  de  paz 
pazc°orios"caste'  cou  Castüla.  Zaíde  Alamin  acudió  á  Sevilla  con  exquisitos 
"«•"•s-  presentes  ,  y  negoció  la  tregua;  y  libres  los  granadinos  de 

la  guerra  con  los  castellanos .  acudieron  contra  los  advenedizos.  La  guar- 
dia real  de  Granada  salió  á  marchas  dobles  ,  capitaneada  por  el  infante 
Cid  Ahmad  :  los  benimerines  abandonaron  con  la  proximidad  del  ene- 
migo el  territorio  que  acababan  de  invadir ,  y  reconcentrados  en  Gibral- 
tarfueron  cercados  rigorosamente.  Los  africanos ,  no  habiendo  tenido 
sobrado  tiempo  para  acopiar  víveres  en  la  fortaleza ,  experimentaban  los 
horrores  del  hambre,  y  únicamente  les  alentaba  la  esperanza  de  los  so- 
perfidia  del  ca-  COITOS  pedidoscou  iustanciaá  Fez.  El  califa  hipócrita,  falso, 
lifa  do  Fez.  euvidíoso ,  scntía  interiormente  que  su  heimano  se  gran- 
jeara la  gloria  del  vencimiento  y  que  despertase  laíí  simpatías  del  pueblo, 
y  temía  "por  otra  parte  no  concitar  odios  abandonándole  á  sus  propíos 
recursos.  La  política  bárbarade  la  corte  africana  sugii  ió  un  medio  de  con- 
ciliar tan  opuestos  deseos.  Se'hizo  saber  al  pueblo  congregado  en  las 
mezquitas  que  el  rey  aprestaba  una  escuadra  surtida  de  municiones  y  ví- 
veres abundantes  ( siendo  así  que  únicamente  se  preparaban  algunas 
embarcaciones  viejas  y  mal  equipadas) ,  y  se  anunció  el  día  en  que  había 


(I)  Valla,  De  reb.  sest.,  lib.  i  y  2.  Mariana,  Hisl.  gen.  de  Esp.,  lib.  (9,  cap.  21  y  lib.  20, 
rap.  4. 


HISTORIA  DE  GRANADA.  39 

de  hacerse  á  la  vela :  al  propio  tiempo  se  recibió  en  Granada  la  noticia 
de  la  hora  en  que  la  mciitiila  escuadra  liabia  de  arribar  alas  costas  anda- 
luzas. Los  buques  de  Aluieiía  y  Málaga  cruzaron  en  el  Estrecho  y  apre- 
saron el  miserable  y  decantado  convoy  (I).  Abn-Said  se  prisión  dei  prín- 
rindió  á  discreción  ,  y  cuando  esperaba  (pie  Cid  Ahmad  le    cipe  benimerin. 
entregase  á  la  lanza ,  á  la  saeta  de  sus  soldados  ó  á  la  cuchilla  del  ver- 
dugo, halló  á  un  amigo  que  le  abrazó  cariñosamente  ;  que  le  brindó  con 
su  tienda  y  que  le  condujo  cá  Granada  con  toda  distinción  entre  sus  sol- 
dados triunfantes.  Jusef  le  recibió  en  la  Alhambra  con  demostraciones 
igualmente  afectuosas, le  alojó  en  el  regio  alcázar,  y  puso  á  sus  órdenes 
negros  y  esclavos  y  todo  el  séquito  de  una  servidumbre  real  (2).  Rego- 
cijado el  tirano  de  Fez  con  el  cautiverio  de  su  hermano  Ahu-Said  quiso 
dar  complemento  á  sus  planes  execrables  brindando  á  Jusef  con  una 
perpetua  alianza  ,  bajo  condición  de  que  envenenase  al  noble  prisionero. 
El  rey  de  Granada  era  demasiado  justo  y  clemente  para  convertirse  en 
vil  asesino  ;  además  los  recuerdos  de  su  infortunio  le  bacian  constituirse 
en  defensor  de  todo  proscripto,  y  mayormente  de  un  príncipe  expuesto 
cual  él  en  otro  tiempo  á  las  asechanzas  de  un  criminal  hermano.  La  po- 
lítica aconsejaba  también  utilizar  la  iníluencia  de  un  cautivo  que  contaba 
en  Fez  con  muchos  y  muy  ardientes  partidarios.  Así  el  soberano  grana- 
dino rechazó  con  indignación  la  abominable  propuesta,  se  abstuvo  de 
contestar  al  benimerin ,  y  entregó  ¡as  caitas  á  Abu-Said.  Pasmado  y  ab- 
sorto éste  con  su  lectura  postróse  á  las  plantas  de  Jusef,  y  le  pidió  sol- 
dados para  lanzar  del  trono  á  un  monstruo  indigno  de  llamarse  ley. 
Jusef  facilüó  recursos  á  Abu-Said  y  para  ello  dio  libertad  á  los  cautivos 
expedicionarios  de  Gibraltar.  Muchos  caballeros  de  Granada     Expedición  de 
se  ofrecieron  á  tomar  parte  con  sus  vasallos  en  la  campana ,  ios  granadinos  a 
y  preparada  una  hueste  respetable  pasó  el  infante  benime-  ^''■'"" 
rin  á  bordo  en  la  rada  de  Almería,  navegó  felizmente  y  se  apoderó  de 
Ceuta.  El  califa,  que  juzgaba  ya  hundido  en  el  polvo  á  su  aborrecido  her- 
mano ,  recibió  con  un  pavor,  igual  á  la  alegría  de  que  se  hallaba  poseído, 
la  noticia  de  la  aparición  del  enemigo  y  pérdida  de  Ceuta  ,  y  la  mas  grave 
aun  ,  que  la  hueste  granadina  se  reforzaba  con  muchas  tribus  de  la  costa 
del  Riff.  Mayores  fueron  sus  sobresaltos  cuando  llegaron  repetidos  avisos 
de  que  Abu-Said  se  proclamaba  rey  y  avanzaba  á  banderas  desplegadas 
hacia  la  corte.  El  caudillo  AbdaláTariff,  único  jefe  de  reputa-    Resistencia  dei 
cioncon  quien  podía eontar el  tirano,  y  el  español  Juan  Gon-         '^"f*- 
zalez  de  Valladares  (5) ,  natural  de  Campos,  capitán  de  algunas  compa- 
ñías renegadas,  salieron  con  todas  las  fuerzas  disponibles  á  evitar  la 
marcha  del  infante.  La  aguerrida  caballería  granadina  dio  una  prueba 
de  su  valor  dispersando  en  la  primera  carga  á  los  soldados  enemigos  , 
y  sembró  de  cadáveres  las  campiñas  de  Fez  ,  entre  los  cuales  quedó  para 
pasto  de  las  aves  el  de  Juan  González.  Abdalá  Tariff  cayó  prisionero  con 
sus  cabos  y  capitanes.  Triunfo  tan  completo  abiió  las  puei'tas  de  la  ca- 
pital africana  é  hizo  probar  al  tirano  las  vicisitudes  de  la  fortuna :  el  po- 


(i)  Conde,  Dotnin.,  p.  4,  cap.  28.  Mármol,  Desc,  lib.  2,  cap.  38. 

(2)  Conde,  p.  4,  cap.  28. 

(3)  Crón.  de  D.  Juan,  año  ii,  cap.  122. 
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pulacho  morisco  le  encadenó  en  el  misníio  alcázar  regio  v 

Su  Iluminación.      T  •    •      •   i  -      i  i  •    .      •  1 1       o    •  j " 

le  condujo  a  los  pies  de  su  hermano  victorioso  Abu-Said  , 
clemente  como  Jusef ,  le  perdonó  la  vida  y  le  condenó  á  encierro  perpe- 
tuo. Aclamado  rey  el  proscripto  mostró  su  gratitud  á  Jusef  de  Granada, 
enviándole  exquisitos  regalos  y  estrechando  su  alianza,  y  remuneró  dig- 
namente á  los  esforzados  guerreros  que  hablan  tomado  parte  en  la  feliz 
campaña  (1). 

se  proroRanias  Nucvo  rasgo  de  Juscf  acalló  los  rumores  que  circulaban 
treguas  por  la  ge-  en  Castilla  y  Granada,  sobre  rompimiento  de  hostilidades 
nerosidad  de  ju-  ^^  espirar  las  treguas-  Diego  González,  señor  de  la  Guardia, 
A.  14J2ÚU23  Fernán  Ruiz  de  Narvaez,  padre  de  Rodrigo  el  alcaide  de 
de  i.  c.  Antequera ,  y  algunos  otros  caballeros  y  escuderos  de  escla- 
recido linaje,  habian  caido  prisioneros  en  el  reino  de  Jaén  durante  la 
campaña  del  infante.  Aunque  vivian  en  Granada  con  regalo  y  comodi- 
dad, suspiraban,  cautivos  al  fin,  por  abrazar  á  sus  familias  y  amigos. 
Jusef,  mas  sagaz  en  combinaciones  políticas  que  afortunado  en  empresas 
militares,  retenia  aquellos  caballeros  como  una  prenda  que  asegurase 
una  paz  honrosa.  La  tregua  espiraba;  y  el  abandono  de  los  campos,  la 
emigración  de  los  pastoivs,  el  acopio  de  víveres  en  los  castillos,  notá- 
banse en  la  frontera  como  síntomas  precursores  de  la  campaña.  Antes 
que  estallasen  las  hostilidades,  aparecieron  aquellos  personajes  rescata- 
dos en  el  seno  de  sus  familias,  y  excitaron  en  el  pueblo  y  corte  de  Cas- 
lilla  un  justo  reconocimiento  hacia  los  granadinos  y  sincera  benevolencia 
hacia  su  benigno  rey  (2).  Tales  eian  los  medios  con  que  Jusef  aseguraba 
su  inlluencia  en  la  corte  de  Fez,  desarmaba  á  los  cristianos  dispuestos  á 
renovar  la  guerra  y  hacia  gustar  los  beneficios  de  una  larga  paz  á  pueblos 
Resultados  de  la  eternamente  hostiles.  Las  treguas  quedaron  afianzadas:  los 
p*^-  caballeros  mas  esforzados  de  Castilla  venian  á  Granada  y 

visitaban  cortesmente  á  los  campeones  con  quienes  habian  cruzado  lanzas 
en  el  campo  de  batalla.  Invitados  otras  veces  para  tomar  parte  en  las 
justas  y  torneos,  salían  al  palenque  sobre  bizarros  caballos  y  brillaban 
con  sus  cruces  y  bruñidos  arneses  al  lado  de  los  caudillos  árabes  engala- 
nados con  el  traje  oriental  y  con  el  blazon  muslímico.  Venian  algunos  á 
satisfacer  bajo  los  auspicios  de  Jusef  deudas  de  honor  y  á  realizar  retos 
caballerescos. 

Desafio  en  Gra-  ^^*  ^°  piucba  eutrc  olios  cl  lancc  siguiente :  un  escudero 
nada.  dc  D.  Iñigo  dc  Stúñiga  mató  con  alevosía  á  Antonio  Bonel, 
A.  1417  de  j.  c.  ¿liestrísimo  justador  y  bizarro  adalid  á  quien  estimaba  mu- 
cho D.Juan  Rodríguez  de  Castañeda,  señor  de  Fuentidueña.  Éstey  D.Iñigo 
tuvieron  contestaciones  acerbas,  y  se  desafiaron  de  muerte;  mas  no  pu- 
dieron medir  sus  armas  en  Castilla  por  las  severas  prohibiciones  de  la 
reina  gobernadora,  á  quien  se  notició  lo  ocurrido  (5).  Acudieron  ambos 
al  rey  Jusef  y  obtuvieron  permiso  de  celebrar  su  desafío  en  Bib-Rambla, 
ante  damas  y  caballeros.  Los  dos  castellanos  entraron  por  la  puerta  de 


(í)  Conde,  p.  4,  cap.  28.  Otros  autores  aseguran  que  el  califa  fué  asesinado  por  el  po- 
pulacho. Ájala,  Hisi,  de  Gibr.,  lib.  2,  parr.  60. 
(2)  Argole,  lib.  2,  cap.  179- 
(3')  Coíide    p.  4,  cap.  28.  Crón.  de  D.  Juan,  año  17,  cap.  262. 
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Elvii'u  al  son  de  niialilüs  y  tromiH'las  con  gran  cumilivu  di;  escuderos  y 
vasallos;  leposaron  en  liosix-dujcs  sunluosanu'nle  dis|)ueslos  por  el  rey, 
y  llegado  el  momento  de  combatir  aparecieron  puntnalmente  en  la  liza 
armados  de  punta  en  blanco.  Los  jueces  moros ,  sentados  bajo  un  dosel , 
presidian  el  acto  con  rancha  gravedad.  Jusef  les  previno  que  evitaran  el 
dei'ramamiento  de  sangre ,  con  tanta  m.iyor  eficacia  cuanto  que  hahia 
ofrecido  en  carta  scci'eta  á  la  reina  gobernadora  conciliar  á  los  dos  ri- 
vales. El  sonido  de  la  trompeta  dio  la  señal  de  acometer;  los  caballos 
parlii'ron  encontiados  ,  las  lanzas  acestadas  contra  el  peto  de  las  corazas 
volaron  convertidas  en  astillas,  y  ambos  ginetcs  revolvieron  con  las  es- 
padas desnudas.  Cuando  el  concurso  esperaba  con  ansiedad  el  resultado 
dtil  nuevo  linaje  de  combate,  poblaron  el  viento  los  ecos  de  los  atabales 
y  lelies,  suspendiendo  el  reto.  Los  jueces  fallai'on  que  los  dos  campeones 
habian  dado  pruebas  inequívocas  de  caballeros.  La  nobleza  granadina 
descendió  al  palenque  y  condujo  á  los  dos  cristianos  al  palacio  de  la 
Alhambra,  donde  Jusef  habia  preparado  fiestas  y  zambias  con  que  cele- 
brar la  gloria  y  la  buena  ventura  de  tan  esforzados  rivales;  y  allí,  entre 
la  alegría  de  los  convidados  y  entre  el  placer  de  los  almíbares  y  bebidas 
de  hielo,  se  anudaron  las  amistades  interrumpidas.  El  rey  de  Granada 
escribió  á  la  gobernadora  de  Castilla  la  oportunidad  del  aviso  y  el  buen 
éxito  de  su  mediación.  Cundió  por  Europa  la  noticia  del  medio  ingenioso 
con  que  se  habian  convertido  en  amigos  dos  enemigos  implacables,  y  fué 
tan  general  la  simpatía  que  despertó  el  magnánimo  y  caballeresco  Jusef, 
que  se  olvidó  el  ejercicio  de  las  armas  y  parecía  otorgado  entre  moros  y 
cristianos  el  tácito  pacto  de  prolongar  las  treguas  (1).  Revivió  la  seguri- 
dad: los  contornos  de  Granada  cobraron  la  animación  de  ^. 

,     ,  .  .  ,  ,  ,      ,         Días    Teoturosos. 

que  habían  carecido  con  las  amenazas  y  el  estiago  de  las 
guerras  anteriores.  Las  granjas  deleitosas,  los  jardines,  los  cármenes 
pintorescos  de  que  aun  se  conservan  vestigios  en  el  ámbito  de  la  ferací- 
sima campiña,  se  convirtieron  en  asilo  de  familias  opulentas  sabias  en 
el  arte  de  combinar  los  placeres  de  la  corte  con  el  sosiego  y  la  felicidad 
de  los  campos.  Si  algunos  accidentes  inevitables  turbaban  los  goces  de 
esta  situación  feliz,  la  sagacidad  y  la  prudencia  de  Jusef  desvanecían 
pronto  los  recelos. 

Como  eran  inciertos  los  límites  del  territorio,  ocurrian  Qnereiias ineyi- 
rivalidades  y  frecuentes  riñas  entre  los  pastores  y  campesi-  tai.ies. 
nos  sobre  abrevaderos  y  aprovechamientos  de  pastos  y  fru-  ^-  **''  •*"  •'•  ^• 
tos.  Los  moros  de  la  frontera,  alegando  la  posesión  de  algunas  praderas 
y  dehesas,  las  invadieron  con  sus  ganados  y  excitaron  las  antiguas  an- 
tipatías de  los  castellanos  pobladores  de  la  comarca.  La  gente  de  Ubeda 
acudió  armada ,  prendió  á  los  pastores  y  apresó  sus  rebaños.  Irritados  los 
moros  fronterizos  quisieron  tomar  venganza,  y  entraron  á  sangre  y  fuego. 
Quizá  se  habrían  quebrantado  las  treguas  si  Jusef  hubiese  dado  oídos  á 
quejas  apasionadas :  en  vez  de  obrar  así ,  dispuso  que  dos  graves  perso- 


(i)  <•  El  rey  de  Granada  era  tan  amigo  de  conservarse  en  paz  con  los  cristianos  ,  que  no 
se  dio  lut;ar  porninguna  de  las  parles  á  novedades  ,  antes  se  conservaban  concordes  como 
si  con  nuevos  traios  estuviesen  confederadas.»  Pedraza,  llisl.  ecca.  de  Oran  ,  p.  3, cap.  24. 
En  el  mismo  sentido  se  explican  Ferez  de  Guzman,  Argote  de  Molina,  Zurita,  Mariana, 
Garibay,  Marmol  y  Conde. 
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najes  dirimiesen  como  arbitradores  la  discordia.  En  efecto,  D.  Diego 
Fernandez  de  Córdoba,  y  Mohamad  Handum  ,  alfakí  mayor  de  Granada, 
como  jueces  de  las  parles  celebraron  valias  conferencias,  declararon 
culpables  á  los  moros,  y  para  evitar  ulteriores  compromisos  determina- 
ron que  en  todo  el  radio  de  la  frontera  se  designara  un  terreno  neutral 
donde  no  fuese  lícito  á  unos  ni  á  otros  conducir  sus  ganados.  La  decisión 
prudente  fué  aceptada  y  cumplida  por  una  y  otra  parle  y  calm(3  la  efer- 
vescencia. Se  reprodujo  esta  en  1420,  en  que  reiteraron  los 

A.  1420  de  J.  C.  ,       .  •  j    ,    ,  j     j  e    ■  j 

moros  la  invasión  del  terreno  vedado,  y  sufrieron  segundo 
ataque.  Los  ganados  y  pastores  rran  de  Huelma  ;  su  alcaide  comisionó  al 
alfakí  Alí  Alcomin  para  süiicilar  reparación ,  y  en  vez  de  ella  obtuvo  una 
respuesta  insultante.  Vivamentn  ofendido,  trasmitió  sus  quejas  á  los 
Amago  de  guerra,  amigus,  y  rcunicndo  cuatrocientos  caballos  y  mil  peones 
s8  de  marzo,  ¿q  g^za  y  Guadix  corrió  con  bandera  de  guerra  los  términos 
de  Dezmar  y  Albanches  hasta  indemnizarse  con  usura  del  daño  recibido. 
Juan  González  ,  regidor  de  Ubeda,  salió  con  algunos  caballeros  y  escu- 
deros á  proteger  su  territorio  Antes  que  el  gobierno  de  Granada  hubiese 
podido  adoptar  prevenciones,  circuló  la  noticia  de  la  violación  de  la  tre- 
gua, y  los  alcaides  y  caf^itanes  dieron  la  voz  de  alerta  á  sus  soldados. 
D.  Alonso  de  Guzman  .  hermano  del  conde  de  Niebla,  corrió  al  frente  de 
mil  caballos  la  comarca  de  Archidona  :  Rodrigo  de  Narvaez  salia  diaria- 
mente de  Anlequera,  amagaba  á  Cártama  y  Alora,  y  con  la  fama  de  su  valor 
paralizó  las  operaciones  agrícolas  de  muchas  leguas  á  la  redonda:  tal  vez 
habría  estallado  la  interrumpida  guerra  si  Jusef  no  hubiese  convocado  á 
consejo  á  los  caballeros  mas  sensatos  de  su  corte,  y  calmado  losánimos, 
sometiendo  las  discordias  provocadas  á  las  inspiraciones  de  la  justicia  (i). 
.  Los  anteriores  jueces  Mohamad  Handum  y  el  mariscal 

egun  a  ecision.  pj^g^  Fernandez  de  Córdoba  escribieron  á  los  alcaides  de 
la  frontera  para  que,  suspendiendo  las  hostilidades,  elevasen  sus  quejas 
justificadas.  La  discreta  mediación  de  los  dos  caballeros  cortó  el  fuego 
y  restauró  las  relaciones  interrumpidas  entre  ambos  pueblos. 

Anécdota  ceba-  Durantc  las  auterioies  hostilidades  celebraron  granadinos 
iieresca.  y  casíellanos  un  rasgo  de  clemencia  que  ha  prestado  argu- 
mento para  canciones  y  trovas  y  demostiado  á  la  posteridad  cómo  la 
galantería  y  el  espíritu  caballeresco  templaban  los  rigores  de  una  guerra 
incesante.  Conservábala  alcaidía  de  Aniequera  Rodrigo  de  Narvaez,  el 
doncel  querido  del  infante  conquistador  (2);  prevenido  en  la  paz  y  activo 


(ij  Argole,  lib.  2,  cap.  19.5. 

(■i)  Roririí-'o  de  Narvaez  descendía  de  una  familia  establecida  en  la  raya  de  Francia, 
en  S.  Juan  l'ii"  de  Puerto.  Uno  de  sus  ascendientes  fué  D.  Iñigo  Ruiz  de  Narvaez,  señor 
de  Benacaron  y  Benarreduaii ,  lugares  de  la  [luerla  de  Valencia,  y  alcaide  de  Jerica,  y 
tuvo  por  hijo  á  í).  Pedro  que  casó  con  D"  Teresa  Rodríguez  de  Viednia  :  de  esie  matrimo- 
nio fueron  hijos  D.  Juan,  D-  Alvaro  y  D"  Constancia. 

D.Juan  casó  con  D"  Catalina  Hernández  de  Villaescusa  ,  y  prcreó  á  Hernando  y  Ro- 
drigo de  Narvaez;  el  primero  guerreó  contra  los  moros  y  quedó  prisionero  en  una  ba- 
talla; el  segundo  fué  obispo  de  Jaén. 

D.  Hernando  casó  con  D"  Mencia  de  Padilla,  y  fué  padre  de  Rodrigo,  el  alcaide  de 
Antequera  y  doncel  del  infante  D.  Fernando;  de  Üia  Sánchez  de  Narvaez  ,  maestresala  del 
rey  D.  Juan  de  Navarra;  de  Juan  de  Narvaez  y  de  D"  Elvira  :  viven  ricos  descendientes 
de  Rodrigo  en  Aritequera  y  Loja. 
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i'ii  la  jíiK'iTa,  alcanzó  alto  n'iiombi'u  entre  los  caballeros  de  su  tiempo 
teniendo  siempre  á  Inien  recaudo  una  plaza  enclavada  en  territorio  ene- 
nii<;o  y  bloqueada  eonstantenieiite  por  las  paitidas  moriscas. 

Alarmado  Narvaez  con  el  amago  en  el  terrilorio  de  Jaén  ,  salia  en  di- 
veisas  horas  á  explorar  los  contornos  de  Antequeía  paia  evitar  una  sor- 
presa y  purgar  sus  campos  de  criminales  y  bandoleros  (i).  En  una  de 
estas  excuisiones  rondaba  como  de  costumbre  en  compañía  de  nueve 
hidalgos,  y  dispuso  dar  algún  descauso  á  los  caballos  en  medio  de  un 
bosque  camino  de  Aloia.  Era  cabalmente  una  noche  de  primavera  de 
aquellas  en  que  los  campos  andaluces  presentan  mágicas  decoraciones; 
el  hoiizonte  bañado  en  la  misteriosa  luz  déla  luna;  las  brisas  frescas  y 
embalsamadas  por  los  efluvios  de  los  árboles  y  flores;  el  silencio  pro- 
fundo. Los  cristianos  estaban  recostados  sobre  la  viciosa  yerba ,  cuando 
oyeron  un  ligero  rumor  y  las  pisadas  de  un  caballo  que  atravesaba  la 
piadera.  Amilanados  y  conociendo  que  se  les  ofrecía  alguna  aventura  en 
que  emplear  su  valor,  embridaron  con  prontitud,  sallaron  sobre  sus 
monturas,  y  divididos  en  dos  grupos  con  la  prevención  do  que  si  los 
unos  se  viesen  en  aprieto  tocasen  una  cometa  paia  ser  socorridos  por  los 
otros,  se  prei)araron  en  unas  encrucijadas,  visera  calada,  adarga  al  pe- 
cho y  lanza  en  ristre.  Los  emboscados  sintieron  cada  vez  mas  cerca  el 
ti  ote  del  caballo,  y  oyeron  una  voz  suave  que  cantaba  un  romance  árabe 
alusivoá  amores.  La  soledad,  el  silencio,  la  libia  claridad  de  la  luna,  el 
perfume  de  las  flores,  el  susurro  de  las  hojas  mecidas  por  la  brisa,  lodo 
infundia  en  el  ánimo  sublime  recogimiento  y  daba  mayor  armonía  á  la 
canción,  cuyo  estribillo  era,  según  Jorge  de  Montemayor  : 

Alli  vivo  donde  muero. 
Estoy  do  está  mi  cuidado. 
De  Alora  soy  el  frontero 
y  c-n  Coin  enamorado. 

Cinco  de  los  cristianos,  que  formaban  el  grupo  mas  avanzado,  estu- 
vieron inmóbiles  hasta  columbrar  el  caballo  y  á  un  ginete  moro  que  era 
el  que  así  interrumpía  el  silencio  que  reinaba  en  aquellos  bosques;  y 
mas  atentos  á  la  buena  presa  que  á  la  canción  del  enamoiado,  dieron  el 
«  Santiago  »  y  se  abalanzaron  sobre  él  con  furioso  ímpetu.  En  vano  qui- 
sieron cautivarle  ;  la  lanza  del  moro  hizo  morder  el  polvo  al  primer  ada- 
lid ,  abrió  paso ,  y  el  caballo  árabe  picado  por  el  ginete  ganó  como  una 
sombra  gran  delantira.  Los  burlados  locaron  entonces  su  trompeta,  á 
cuya  señal  Narvaez  salió  con  sus  co'iipañeros  al  encuentro  del  fugitivo, 
logró  detenerle  hiriendo  á  su  caballo  con  un  venablo,  y  le  intimó  la 
rendición  (2).  El  moro  arrojó  con  desden  su  lanza,  y  sin  proferir  pala- 


(1)  Pulgar  da  un  lugar  muy  señalado  á  Rodrigo  de  Narvaez  en  su  Galería  de  persona- 
jes ilustres  del  siglo  XV.  «¿Quién  fué  visto  ser  mas  industrioso  ni  mas  acepto  en  los 
actos  de  guerra  que  Rodrigo  de  Narvaez,  caballero  fijodalgo,  á  quien  por  notables  haza- 
ñas que  en  la  guerra  fizo  le  fué  cometida  la  cibdad  de  Antequera  ,  en  la  guarda  de  la  cual 
y  en  los  vencimientos  que  fizo  á  los  moros  ganó  tanta  honra  y  estimación  de  buen  caballe- 
ro, que  ninguno  en  sus  tiempos  la  ovo  mayor  en  aquellas  fronteras.' »  Pulgar,  Claros 
Varones  de  Castilla ,  tit.  17. 

(2)  Jorge  de  Montemayor  ocupa  casi  lodo  el  lib.  4  de  su  Diana  con  este  episodio  caballe- 


bra  proriimpió  en  amarguísimo  llanto  Era  el  cautivo  un  mancebo  gentil 
de  veintidós  á  veintitrés  años;  vestía  una  marlola  de  seda  con  rica  guar- 
nición, una  graciosa  toca  tunecina,  bonete  de  giana,  y  caminaba 
armado  de  lanza  y  de  adarga  labrada.  «  ¿Quién  eres?  »  preguntó  Nar- 
vaez  admirado  del  lujo  y  gentileza  del  joven  aventurero.  —  «  Hijo  del 
»  alcaide  de  Ronda.  »  —  «  ¿De  qué  tribu  eres?  »  —  «  Abencerraje.  »  — 
«  ¿Dó  te  encaminabas  cá  tales  hoias  y  al  través  del  bosque?  »  A  esta  pre- 
gunta quedó  el  moro  silencioso  y  leileró  su  llanto.  «  Esas  lágrimas,  vol- 
»  vio  á  decir  Narvaez,  desmienten  tu  linaje;  no  hay  Abencerraje  cobarde 
»  ni  tan  flaco  de  espíritu  que  se  muestre  abatido  por  el  infortunio,  ni 
»  que  llore  cual  tú  ahora  mas  bien  como  mujer  que  como  soldado.  »  — 
«  No  me  intimidan,  replicó  el  moro,  el  cautiverio  ni  la  muerte;  mi  ne- 
»  gra  fortuna  ha  querido  afligirme  con  el  mas  hondo  de  los  pesares.  » 
—  «  ¿  Y  cuáles  pueden  ser  estos?  Cuéntalos,  que  tal  vez  pueda  mitigarlos 
»  tu  vencedor  el  alcaide  Rodrigo  de  Narvaez.  » 

Calmado  el  moro  al  saber  que  estaba  en  presencia  de  uno  de  los  caba- 
lleros mas  cumplidos  de  Castilla,  contó  lo  siguiente  :  «  Hace  años  que 
»  es  señora  de  mi  libertad  .laiifa,  bija  de  un  enemigo  de  mi  linaje  y 
»  alcaide  de  un  caslilio  inmediato.  Por  ella  he  teñido  mi  lanza  en  la 
»  sangre  de  tus  cristianos;  y  ojalá  hubiera  podido  conquistar  un  impe- 
»  rio  para  llamarla  mi  reina  y  señora.  Mi  fiel  amiga  me  esperaba  esta 
»  noche  en  los  jardines  de  su  castillo ,  para  huir  conmigo  y  celebrar  se- 
»  crelameute  nuestras  bodas.  Jarifa  aguardará  en  vano  toda  la  noche 
»  sin  que  resuene  en  su  jardín  el  galope  de  mi  caballo.  ¡  Dime  ahora  si 
»  tal  desventura  merece  lágrimas....!  »  —  «  ¿Juras  como  caballero,  dijo 
»  entonces  Narvaez,  volverá  poder  mío,  si  te  doy  libertad  para  que 
»  desengañes  á  tu  mora  contándole  tu  desgracia?  »  —  «  Lo  juro.  »  — 
«  Pues  toma  caballo  y  lanza,  y  mañana  serás  conmigo  en  Antequera.  » 

Diligente  el  moro  llegó  á  los  jardines  donde  le  aguardaba  Jarifa,  refirió 
su  cautiverio  y  el  juramento  que  le  obligaba  á  volverse  á  prisión.  La  mora 
se  propuso  entonces  seguiile  como  esposa  y  compañera  de  infortunio,  sin 
que  el  Abencen-aje  pudiera  disuadirla,  pintando  las  penalidades  del  cau- 
tiverio. Jarifa  sacó  secretamente  sus  joyas  y  sus  ricos  adornos  mujeriles, 
y  colocada  en  la  delantera  del  caballo  entre  los  brazos  de  su  amante ,  huyó 
del  hogar  paterno.  Ambos  entraron  en  Anlequera,  se  arrojaron  á  los  pies 
de  Narvaez  y  le  dieron  las  alhajas  como  precio  del  rescate.  El  alcaide  ma- 
gnánimo «  Sois  libres,  les  dijo ,  ornen  esos  presentes  la  sien  de  la  des- 
»  posada ,  y  añada  á  ellos  los  que  yo  le  dono  en  este  momento ;  »  y  dio  á 
la  mora  mayores  riquezas.  Mandó  en  seguida  que  todos  los  caballeros  y 
señoras  de  Antequera  acudieran  á  rendir  homenaje  á  los  leales  aman- 
tes; escribió  al  padre  de  la  novia  intercediendo  para  que  la  perdonase, 
y  dispuso  que  una  lucida  escolta  los  pusiese  salvos  en  las  puertas  de 
Ronda  (1). 

resco.  Cervantes  hizo  referencia  en  el  D.  Quijote,  tratando  indulgente  al  autor  de  aquel 
libro. 

(i)  Antonio  Villegas,  en  su  Inventario,  impreso  entre  sus  obras  en  Medina  del  Campo 
año  1577.  Argole  de  Molina  se  valió  de  esie  libro  para  hacer  el  elogio  de  Rodrigo  de  Nar- 
vaez y  contar  la  aventura  del  rauro.  Nobleza,  lib.  2,  capitulo  183.  Tanlo  Antonio  de  Ville- 
gas, como  Jorg»!  fií"  Montemayor  y  algunos  autores  modernos  (\fir  los  han  copiado  sin 
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Sabida  en  Granada  la  generosidiul  ele  Narvacz,  los  poetas  compusieron 
trovas  y  los  caballeros  celebraron  el  feliz  desenlace  de  aventura  tan 
peregrina. 

Al  propio  tiempo  hubo  ocasión  de  celebrar  otro  rass;o  de  „ 
nomadez  y  de  integridad.  D.  Rodrigo  de  Vera,  caballero 
de  la  banda  de  Oro,  vivia  en  una  quinta  no  lejos  de  Jerez  ,  en  compañía 
de  su  espo.-a  D^  Catalina  Coioncl  y  de  sus  dos  hijos  de  tierna  edad  Iñigo 
y  Pedro.  Un  pérfido  mayoi'domo  ,  de  acnerdo  con  dos  esclavos  moros, 
asesinó  nna  noche  á  D.  Rodiigo.  siuiueó  la  quinta,  y  apoderad®  de  los 
dos  niños  huyó  con  sus  cómplices  á  Honda.  Presentado  al  alcaide  de  esta 
ciudad  con  las  dos  criaturas  inocentes,  esperaba  el  premio  de  su  alevo- 
sía: el  moro  le  preguntó  qué  le  haliia  movido  á  ejecutar  tan  horrendo 
crimen.  «  El  deseo  de  volverme  moro,  »  contestó  el  mayordomo.  »  — 
<r  No  me  fiaré  yo  de  quien  tal  traición  cometió,  »  replicó  el  alcaide,  y 
diciendo  esto  mandó  prenderle,  y  le  empaló  vivo  al  dia  siguiente.  Sin 
pérdida  de  momento,  mandó  á  dos  caballeros  moros  que  condujesen  con 
una  escolla  los  dos  niños  y  los  volviesen  al  regazo  de  su  afligida  madre. 
Así  lo  hicieron  ,  recibiendo  en  Jerez  lisonjeros  homenajes  de  toda  la  no- 
bleza y  ricos  presentes  de  la  ilustre  matrona  (I). 

La  ratificación  de  las  paces  fué  celebiada  por  los  grana-  Muerte  de  jusef. 
dinoscon  sus  continuos  regocijos  de  fiestas  y  zambras,  sin  a.  uasdej.c. 
prever  que  toda  aquella  alegría  iba  cá  trucarse  en  luto  y  tristeza.  Jusef,  el 
imitador  de  Alhamar  y  de  Abul-Hegiad  ,  el  sagaz  político,  el  discreto  cor- 
tesano, el  gentil  caballero  ,  el  monarca  y  padre  del  pueblo,  murió  como 
herido  de  un  rayo.  Una  apoplejía  fulminante  le  hizo  caer  exánime  sobre 
el  pavimento  de  uno  de  los  salones  de  la  Alhambra,  sin  que  bastaran  para 
reanimarle  los  recursos  de  la  medicina  :  la  fiialdad  de  la  muerte  no  tardó 
en  aparecer  con  su  postración  ,  y  publicado  su  fallecimiento,  el  príncipe 
Muley  Mohamad  su  hijo  quedó  reconocido  como  sucesor  entre  los  sollozos 
de  los  granadinos. 


critica  ,  incurren  en  un  anacronismo  suponiendo  á  Narvaez  alcaide  de  Antequera  y  Alora. 
Esta  viila  no  fué  conquistada  hasta  el  tiempo  de  los  reyes  Católicos.  Uno  de  los  romances 
alusivos  á  esta  misma  aventura  ,  pinta  asi  la  impaciencia  de  Jarifa  : 

Coa  estas  y  otras  congojas 
De  llorar  no  descansaba  , 

Y  otras  veces  de  tristeza 
En  su  estrado  se  arrojaba  ¡ 

Y  otras  veces  se  ponía 
De  peclios  en  la  ventana  , 

Y  de  esta  en  aquella  almena 
El  campo  en  torno  miraba. 
No  le  da  miedo  estar  sola  , 

Ni  las  sombras  le  espantaban  , 
Ni  los  nocturnos  bramidos 
Que  suenan  en  las  montañas. 

Los  moros  nos  han  trasmitido  también  los  detalles  de  este  suceso,  como  puede  verse 
por  el  apéndice  ó  Anécdota  curiosa  con  que  termina  la  llist.  de  la  Doiuin.  de  los  árab.  de 
Conde. 

(I)  Alonso  López  de  Uaro,  Nobiliar.  genealog.,  lib.  .í,cap.  i'). 
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CAPITULO    XIV. 


CIVILIZ4CI0N  GRANADINA. 


Limites  y  divisiones  topográficas  dei  reino  granadino. —  Población  y  riqueza. —Des- 
cripción árabe  de  Granada.  —  Engrandecimiento  progresivo  de  la  misma  ciudad. — 
Noticia  histórica  de  la  Alhambra.  —  Ordenanzas  del  rey  Jusef.  —  Estado  de  las  ciencias 
y  de  las  arles  entre  los  granadinos. —  Clasificación  de  escritores  ilustres. 


Objeto  de  este  El  reino  de  los  moros  estaba  reducido  con  poca  dife- 
capiíuio.  rancia  al  espirar  el  siglo  XIV  al  teiritoi'io  que  hoy  com- 
prenden las  tres  provincias  de  Almeiía  ,  Granada  y  Málaga.  Si  bien  los 
reyes  Alhamares  lenian  motivos  para  deplorarlos  estrechos  límites  de  su 
monarquía,  comparada  con  el  imperio  de  los  Abderramanes  y  de  Jusef  el 
Almoravide,  podían  consolarse  con  la  ideadeque  reinaban  eu  unodelos 
países  mas  deliciosos  de  la  tierra,  y  que  regían  el  pueblo  mas  industrioso, 
mas  bravo  y  mas  civilizado  de  la  Europa.  En  su  corte  brillaban  el  lujo  y 
his  artes,  y  lemán  un  asilo  los  placeres;  la  naturaleza  había  derramado 
en  sus  estados  los  dones  de  la  abundancia  ,  y  la  particularidad  de  estar 
casi  todo  el  país  erizado  de  monlaiias,  era  ventajosa  para  contener  al  ene- 
migo, y  reponer  las  pérdidas  que  ocasionaban  en  las  fronteras  sus  corre- 
rías incesantes.  La  civilización  granadina  aparece  sin  embargo  fantástica 
ú  oscura ,  y  al  buscar  en  la  historia  de  España  su  verdadero  origen  ,  su 
desarrollo  y  su  apogeo,  desmaya  el  ánimo  al  descubrir  el  velo  del  error 
extendido  aun  sobre  acontecimiento  tan  memorable.  En  este  capítulo 
suspendemos  la  aciaga  narración  de  batallas ,  crímenes  é  infortunios,  y 
consagramos  nuestra  pluma  á  describir  el  estado  de  un  imperio  flore- 
ciente, y  la  gloria  de  unos  reyesque,  aunque  moros,  fueron  españoles,  y 
merecieron  la  palma  de  los  genios  felices  que  han  contribuido  á  civilizar 
el  mundo. 

Los  límites  del  reino,  al  morir  .Uisef  III,  comenzaban  en 

Limites  del  reiuo.    ,  ,  ji/-,j-  -.-^,1. 

las  margenes  del  Guadiaro  junto  a  Gibraltar,  y  seguían  por 
las  vertientes  occidentales  de  la  sierra  de  Ronda.  Los  campos  de  Jimena , 
Bardales,  Antequera,  Archidona,  Izuajar,  Alcalá  la  Real ,  Torre  Campo, 
La  Guardia,  Bedmar  y  Quesada  formaban  la  línea  fronteriza  desde  el 
Mediterráneo  hasta  las  faldas  de  la  sierra  y  adelantamiento  de  Cazorla; 
proseguía  por  Huesear  y  el  Ghirivel  hacia  los  conlines  de  Lorca,  y 
remataba  en  las  playas  de  Mojácar,  término  hoy  del  reino  de  Murcia, 
como  lo  fué  en  tiempo  de  los  romanos  de  las  provincias  Bética  y  Tarraco- 
nense. 

Climas  ^'^^  revoluciones  y  vicisitudes  de  la  guerra  habían  con- 

fundido ó  modihcado  las  demarcaciones  geográficas  de  los 
climas  ,  coras  y  tahas,  en  que  los  árabes  tenían  dividido  el  país  grana- 
dino para  su  sencillo  régimen  administrativo.  Xeríf  Aledris,  el  geógrafo 
del  siglo  XII,  nos  ha  trasmitido  las  circunferencias  de  los  climas  que 
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componían  en  oxtension  ai'bilrari:i  un  distrito  ó  provincia  (1).  El  de 
Riat  ó  de  Rute,  el  mas  occidental,  se  extendía  casi  iior  ios    ,,,,      ,  „  , 

'  ' ,  Clima  uc  Rule. 

mismos  iímiles  del  antiguo  convenio  jurídico  cordoltes;  te- 
nia por  oriente  las  sierras  de  Alliiuna  hasta  Velez  Málaga  ;  por  mediodía 
las  playas  del  Mediterráneo  hasta  el  Guadiaro;  comprendía  la  hoya  y 
axarquía  de  Málaga ,  y  subía  cá  buscar  por  Sierra  Yeguas  y  Estepa  las 
márgenes  del  Genil  (2). 

Confinaba  con  el  anterior  el  de  Elvira,  así  llamado  por  (,,¡^gg  deEWi- 
su  capital  (3) :  extendíase  por  el  mediodía  desde  la  playa  de  ra,  Beg^ya  y  ai- 
Velez  Málaga  hasta  Adra ;  compi'endia  los  valles  de  la  costa,  '•"^a"»'»- 
el  de  Li'crin,  la  vega  de  Granada,  y  terminaba  por  el  noi'te  en  sus  mon- 
tes; á  poniente  tenía  la  línea  del  de  Rute;  á  levante  confinaba  con  el  de 
Begaya  y  Albuxairate;  éstos  abarcaban  la  provincia  de  Almería  hasta  el 
rio  Alinanzora,  y  mucha  parte  del  reino  de  Jaén  (4). 

Subdividíanse  los  climas  en  coras ,  y  algunas  de  estas  en    ^ 

^    ,  -  .       ,  ,  ,     ■'       ^  ~         1  Coras  y  tahas. 

tahas.  Los  árabes,  al  repartirse  en  los  primeros  anos  de  su 
dominación  la  tierra  conquistada,  asignaron  límites  á  sus  respectivas 
colonias  (o) :  cada  una  de  estas  obtuvo  títulos  de  señorío  que  sirvieron 
de  base  cá  sus  denominaciones  topográficas.  Los  grana'linos  conservaban 
con  orgullo  las  tradiciones  de  su  estirpe,  sin  consentir  que  se  borrasen 
las  reminiscencias  de  los  nobles  ejércitos  en  que  habían  militado  sus 
abuelos.  Al  Katlib  nos  dice,  que  entre  las  veintitrés  regiones  en  que  es- 
taba dividido  el  hermoso  reino,  aun  se  conservaban  memorias  de  los 
damasquinos  establecidos  en  Granada  y  su  léimino,  de  los  egipcios  y 
yemenitas  en  Almería  y  la  Alpujarra  ,  de  los  palestinos  en  Ronda  y  Má- 
laga y  de  los  calcienses  en  algunas  poblaciones  de  Jaén  (6).  Los  moros 
del  África,  que  abandonaron  sus  praderas  y  surcaron  el  Mediterráneo 
para  gustar  las  delicias  de  nuestra  tierra  ,  mezclaron  su  linaje  con  el  de 
las  primitivas  razas,  y  alteraron  y  confundieron  sus  antiguas  divisiones 
topográficas.  Solo  hay  memoria  de  que  la  Alpujarra  fué  compartida  en 
tahas  y  poblada  de  castillos  por  los  reyes  granadinos,  para  dictar  leyes 
á  sus  habitantes  belicosos  é  indóciles   En  cada  taha  había  un  alcaide 


(i)  Los  geógrafos  árabes  y  persas  dividen  el  ^zlobo  en  siete  climas  fijos,  que  les  sirven 
de  regla  para  sus  denominaciones  y  cálculos,  y  en  otros  arbitrarios  á  cada  región  para 
facilitar  el  conocimiento  del  país  :  estos  son  los  que  hoy  nos  ocupan.  Véanse  las  tablas 
astronómicas  de  Oiugh  Begh  en  la  obra  Sintagma  dissertationum  del  Doctor  Ujde, 
tomo- 10. 

(2;  Xerif  Aledris,  trad.  de  Conde,  pág.  29. 

(3)  Xerif  Aledris ,  trad.  de  Conde ,  pág.  .29. 

(4)  El  conde  de  Norofia,  muy  apasionado  de  la  liieratiira  oriental ,  escribió  y  publico 
en  1806  un  poema  en  celebridad  de  .Abderraman  v  de  los  héroes  ümiades;  y  en  vista  de 
los  trabajos  deD.  Antonio  Conde  sobre  el  Núblense  lijó  los  limites  de  los  climas  de  nues- 
tra tierra  y  los  describió  con  prolijidad.  Ommiada ,  canto  10,  y  en  las  notas  geográficas 
del  tomo  2. 

(5i  La  cora  correspondía  á  un  distrito  ó  provincia,  aunque  mas  reducida  que  las  que 
hoy  tenemos  en  España.  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  hace  una  curiosa  advertencia  so- 
bre la  voz  cora  .•«  Cuando  los  moros,  ganada  España,  se  quisieron  volver  á  sus  casas, 
para  detenerlos  les  dieron  á  poblar  á  cada  uno  la  tierra  que  mas  parecía  á  la  suya;  y  á 
estas  provincias  llamaron  curas,  que  quiere  decir  tanto  como  la  redondez  de  la  lierra 
que  descubre  la  vista  :  horizonte  la  podran  llamarlos  curiosos  de  vocablos.  »  Guer.  de 
Gran.,  lib.  2,  párr.  20. 

(6)  Ben  Alabar,  Biblioth.  arab.  hisp,  escur.,  tomo  2,  pag.  32.  Al  Katlib,  Hist.  de  Gran. 
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autorizado  para  hacer  sentir  los  rigores  de  la  cimitarra  á  la  gente  indó- 
mita, y  un  alfaki  encargado  de  atraerla  con  el  yugo  blando  de  la  reli- 
gión (1). 

En  el  territorio  comprendido  entre  la  frontera  ya  señalada 
Población.  ^  ^j  Mediterráneo  ,  se  triplicó  la  población  bajo  la  dinastía 
de  los  Alhamares.  Los  desgraciados  moros  de  Sevilla  y  Córdoba,  de  Mur- 
cia y  Valeucia,  que  cedieron  sus  bogares  á  los  conquistadores  cristianos, 
vinieron  á  labrar  el  suelo  granadino ,  y  á  ponerse  bajo  el  amparo  de  sus 
hermanos  y  de  príncipes  de  su  raza.  La  plata,  las  joyas,  las  bestias  y 
utensilios  librados  de  la  rapacid;id  de  los  enemigos,  sirvieron  para  enri- 
quecer el  suelo  hospitalario.  Las  familias  empobrecidas  tuvieron  que  de- 
dicarse á  cultivar  tierras  eriales,  á  poblar  parajes  abandonados  y  á 
crearse  un  fondo  de  subsistencia  en  su  economía ,  en  su  arreglo  domés- 
tico y  en  su  trabajo.  Al  recorrer  el  país  con  espíritu  observador,  pudie- 
ran encontrarse  en  los  valles  de  Ronda  y  de  la  Alpujarra  nombres,  cos- 
tumbres y  tradiciones  de  estas  colonias.  Aunque  carecemos  de  un  dato 
irrevocable  y  de  una  estadística  cierta  para  fijar  la  población,  deducimos 
de  los  anales  de  la  gueria  algunos  muy  importantes.  Los  reyes  moros  po- 
nían sobre  las  armas  cien  mil  caballos  y  doscientos  mil  infantes  (2),  y 
durante  las  campañas  de  la  conquista,  la  destrucción  de  las  casas,  torres 
y  alquerías  de  la  vega  de  Granada,  el  paraje  mas  despoblado  del  reino 
por  la  facilidad  con  que  el  enemigo  le  invadía  y  devastaba,  ocupó  á  mu- 
chos millares  de  peones  (3).  El  censo  de  la  expulsión  de  los  moriscos  y 
los  cálculos  que  se  tuvieron  entonces  presentes,  revelan  que  el  reino 
granadino  conlenia  tres  á  cuatro  millones  de  almas  (4j. 

Es  una  máxima  muy  sabida  por  los  antiguos  y  repetida 
gricu  tura  j^^^,  como  ñueva  por  cconomistas  vulgarcs ,  que  la  población 
crece  en  lazon  directa  del  fondo  de  subsistencia.  Así  los  moros ,  elevan- 
do la  agricultura  al  mas  alto  grado  de  perfección  y  creándose  una  indus- 
tria peculiar,  pudieron  mantenerse  en  situación  próspera  y  resistir  luego 
á  las  calamidades  de  una  anarquía  sangrienta  y  á  las  devastaciones  de 


(1)  «  Tahas  llaman  ellos  á  los  partidos,  de  (ahar  que  en  su  lengua  quiere  decir  suje- 
tarse. »  Hurtado  de  Mendoza  ,  Guer.  de  Gran.,  lih.  'i,  párr.  i6. 

Mármol  es  mas  explícito  :  «  Taha  es  un  epíteto  de  que  antiguamente  usaron  los  africa- 
nos en  todas  las  ciudades  nobles y  í«/ía  quiere  decir  cabeza  de  partido,  ó  feligresía 

de  gente  natural  africana,  aunque  otros  interpretan  pueblos  avasallados  y  sujetos.» 
Rebel.,  tomo  i.  lib.  4 ,  cap.  8. 

(,2)  «  De  UispaníBe  regiones  ubertate  arabum  annales  mira  predicant  :  in  quibus  memini 
me  legere  Granatae  reges  centum  fere  eijuorum  iníllia  in  sui  bellique  usum  semper  ha- 
buisse,  ac  bis  rentum  inillia  militurn  stipendia  merentium  adversus  chrisiianos  non  se- 
mel  parasse. «  Biblioth.  arab.  hisp.  escur.,  lomo  i,  pág.  338. 

(3)  Pulgar,  Crón.  de  los  Rey.  Catol..  p.  3.  Salazar  de  Mendoza,  Crónica  del  Gran  Carde- 
nal, lib.  I,  cap.  72,  párr.  i,  2  y  3  :  y  Bleda  ,  Cerón.,  líb.  G. 

(4)  Véase  la  Memoria  sobre  el  censo  de  población  del  reino  de  Granada  por  Sempere  y 
Guarinos,  y  la  muy  rara  de  D.  Manuel  ?Cui"iez  del  Prado ,  contador  de  la  Alliambra,  so- 
bre el  mismo  asunto  :  se  titula  «  Relación  auténtica  de  la  creación  de  la  renta  de  pobla- 
ción del  reino  de  Granada,  ceriilicauíon  sacada  de  la  veeduría  y  contaduría  de  obras, 
hacienda  y  bosques  de  la  Alhanibra ,  en  la  que  se  hallan  los  capítulos  y  reales  céJulas 
para  poblar  el  reino,  »  imp.  en  Granada  año  i753.  Este  libro  es  una  copia  de  documentos 
y  de  relaciones  estadísticas  muy  importantes  para  juzgar  de  la  población  morisca  de 
Granada.  En  el  archivo  de  población  de  esle  reino  se  conservan  curiosos  expcdienie», 
que  hemos  registrado  con  utilidad. 
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lüs  cristianos.  Los  granadinos  aclimataron  on  los  valles  lomplados  dií  i;i 
costa,  en  la  Serranía,  en  la  Alpujana  y  vegas  de  Granada,  de  Guadix  y 
Baza  los  Irutos  que  la  naturaleza  liabia  creado  en  los  bellos  climas  del 
Oriente  y  en  las  abrasadas  praderas  di'l  África.  En  los  siglos  felices  de  los 
Abderranianes,  en  los  cuales  la  caballería  cristiana  no  pudo  bollarlos 
campos  andaluces,  los  árabes,  aleccionados  en  la  agricultura  caldea, 
multiplicaron  las  plantas  y  los  árboles,  los  perfeccionaron  con  ingertos, 
y  formaion  una  ciencia  del  ejercicio  mas  provechoso  al  hombre  (1)  :  los 
Zeiritas.  los  Almorávides  y  Almohades,  á  qui"neshoy  nos  representarnos 
como  inciviles  y  bárbaros,  alentaron  el  cultivo  con  premios  y  estímulos 
á  los  labradores  y  pastores  (2).  Los  libros  y  cartillas  de  agricultura  de  los 
árabes  cit;in  al  Columela  granadino,  al  moro  H.if,  que  invirtió  los  años 
mas  floridos  de  su  vida  en  divulgar  útiles  conocimientos  sobre  la  calidad 
de  las  tierras  del  reino  de  Granada,  sobre  las  estaciones  oportunas  para 
trasplantar  é  ingertar,  sobre  economía  rural,  sobre  pastos  y  ganaderías. 
La  agricultura  era  considerada  por  los  moros  como  un  ejercicio  agrada- 
ble á  Dios,  y  de  aquí  sentencias  y  proverbios  agrícolas  inspiraban  res- 
peto á  los  conquistadores  mas  bárbaros  y  duros. 

«  Dios,  dice  el  Corán  al  recomendar  la  contribución  del  Proverbios  agri- 
»  diezmo ,  ha  criado  las  legumbres  y  los  árboles  que  hermo-         <^'"*«- 
»  sean  vuestras  huertas;  hace  brotar  las  olivas,  las  naranjas,  los  dátiles, 
»  las  diversas  frutas  de  forma  y  sabor  infinitamente  vario ;  usad  de  estos 
»  dones  (5).  » 

«  Todo  aquel  que  plante  ó  siembre  alguna  cosa  y  con  el  fruto  de  su 
»  simiente  proporcione  sustento  al  hombre,  al  ave  ó  la  fiera,  ejecutará 
»  acción  tan  recomendable  como  la  limosna.  » 

ce  El  que  construya  eiiificios  ó  plante  árboles,  sin  oprimir  á  nadie  ni 
»  faltar  á  la  justicia,  recibirá  premio  abundante  del  Criador  Misericor- 
»  dioso  (-4).  » 

o  Procurad  el  cuidado  de  vuestra  hacienda.  Esto  es  lo  que  verdade- 
»  ramente  da  fama  al  noble  y  produce  utilidades  sólidas.  » 


(i)  Juan  León ,  hablando  de  la  agricultura  africana  y  del  esmero  con  que  algunas  tribus 
bárbaras  labraban  su>  campos  ,  dice  que  los  conociinieiilos  les  lueion  irasinilidos  por  los 
granadinos  reinando  Almanzor.  Esle  no  debe  confundirse  con  el  habib  ó  minisiro  de 
Hischein.  Abu  Mozni,  primer  rey  ó  señor  Zeii  ila  de  Granada  ,  mereció  también  aquel  epí- 
teto, que  equivale  á  vencedor  ó  glorioso.  Dice  asi  el  escritor  de  África  :  «  Extal  et  penes 
hos  ingens  ((uoddam  in  tres  divisiones  volumen  :  thesauruin  agriculiuise  vocant.  Hic  iis 
temporihus  á  latino  in  eorum  linguam  versus  est,  cum  Manzore  apud  Gránalas  rerum 
poliretur.  In  hoc  thesauro  omnia  reperiuntur,  quae  ad  agrorum  culturam  videntur;  veluli 
temporum  varíelas ,  serendi  modus,  multaque  id  genus  similia.»  Descriptio  Africee, 
p.  1,  pág.  8 ,  edio.  Elzevir,  1632.  La  inagnilica  obra  de  Abu  Zacaria  (,  Libro  de  agricultura , 
su  auior  el  doctor  exce'ente  Abu  Zdcaria  Yahia  Abi^n  Mohamed  Ben  Ahmed  Ebn  el  Awam 
sevillano,  traducido  por  D.  Josef  Antonio  Banqueri,  dos  toni.  fol.  iinp.  real  año  180.¿ )  es 
el  tratado  de  agricultura  mas  completo  que  hay  en  España  con  aplicación  singular  á  los 
reinos  de  Sevilla  y  Granada.  Contienen  üiiles  nociones  sobre  todos  los  ramos  y  operacio- 
nes del  cultivo,  y  revela  la  erudición  de  los  árabes  en  esle  genero  de  estudios.  No  solo 
conocían  á  los  agrónomos  y  naturalistas  griegos,  latinos  y  persas, sinoque  enriquecieron 
sus  tratados  con  nuevas  reglas  y  observaciones.  Según  las  conjeturas  de  Casiri ,  Abu 
Zacaria  floreció  en  el  siglo  VI  de  ia  heg.,  12  de  J.  C. 

(2)  Véanselas  memorias  hislór.  de  AI  Kattib  en  Casiri,  tomo  2,  pág.  96.  Escrituras 
arábigas  del  siglo  XIII,  conservadas  en  el  archivo  de  población  de  Granada. 

(3)  Sura  6,  v.  I4i. 

(4)  Abu  Zacaria,  Libro  de  Agricultura  ,  prólogo,  arl.  i. 

II.  4 
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«  Cuida  con  esmero  y  vigilancia  de  tu  pequeña  posesión,  para  que  se 
»  haga  grande;  y  no  la  tengas  ociosa  cuando  grande,  para  que  no  se 
»  haga  pequeña.  » 

«  La  heredad  dice  á  su  dueño  -.  Hazme  ver  tu  sombra  (1).  » 
Riegos.  Siglo  X       En  tiempo  del  rey  Al  Hakem  II  las  aguas  del  Genil  cor- 
de  J-  c.        rian  por  ramales  de  acequia  fecundando  la  vega  de  Grana- 
da (2).  Jusef  el  Almoravide  y  su  ministro  Mumel  cubrieron  de  alamedas 
y  verjeles  los  contornos  de  la  misma  y  los  cerros  de  Ayna- 
'^°       *  '   ■  damar,  haciendo  correr  las  aguas  de  Alfacar  al  través  de 
montañas  (3).  Alhamar  y  sus  sucesores  extendieron  con  nuevos  canales 
los  riegos  de  la  vega  ,  y  bajo  los  auspicios  de  sus  reglamen- 
^^°       *  '  '  tos  benéficos  multiplicáronse  las  producciones  y  creció  la 
opulencia  de  millares  de  familias.  Los  habitantes  de  las  demás  ciudades 
rivalizaron  por  precisión  con  los  de  la  corle ,  y  hasta  los  de  la  Alpu- 
jarra  coronaron  sus  cumbres  con  huertos  y  pensiles.  Las  escrituras  y 
tradiciones  moriscas  sirven  aun  de  código  en  la  vega  de  Granada  y  en 
otros  parajes  para  los  repartimientos  de  las  aguas  y  propiedades  de  sus 
pagos  [A). 

Producios :  la  La  scda  hrtbia  sido  una  meicancía  reservada  en  tiempo 
seda.  ¿Q  los  i'omanos  á  los  pueblos  del  Oriente.  Caravanas  de  co- 
merciantes persas  atravesaban  en  elefantes  los  desiertos  de  la  Tartaria; 
se  surtían  en  la  China  de  aquella  preciosa  manufactura,  y  cuando  las 
bandas  salvajes  del  desierto  no  les  arrebataban  con  la  vida  el  fruto  de  su 
peregiinacion  remota,  centuplicaban  sus  capitales  en  las  ferias  de  Da- 
masco. Los  árabes  especulaban  revendiendo  la  delicada  producción  en 
los  i)uertos  de  la  Siria,  basta  que  el  emperador  Justiniano,  indignado 
del  ti  ibulo  indirecto  que  pagaban  los  vasallos  de  su  imperio  á  los  abor- 
recibles sátrapas ,  dispuso  trasportar  las  crisálidas  á  la  zona  templada  de 


(1}  Abu  Harirat  y  Abu  Sofian ,  citados  por  Abu  Zacaria ,  Libro  de  Agrie,  pról.,  art.  2. 

(2)  «  En  la  lar^'a  paz  (jue  manuibo  el  rey  Al  Hakem,  se  fomentó  la  a^ricullura  en  todas 
las  provincias  de  España  :  se  labraron  acecjuias  de  riego  en  la  vega  de  Granada.  »  Conde, 
Doinin.  de  los  árabes ,  p.  2 ,  cap.  9í. 

(3)  Al  Ivaltib  en  Casiri,  tomo  2,  pág.  96 

(4)  Uno  de  los  (iocunienlos  consultados  en  Granada  para  decidir  las  cuestiones  quo 
ocurren  sobre  reparliinienlos  de  aguas  del  rio  Genil,  curso  de  acequias  y  otros  derecho^ 
y  servidumbres  rústicas,  es  una  escritura  árabe  de  la  lieg.  616,  año  1219  de  J.  C,  con- 
servada en  el  archivo  de  población ;  es  una  especie  de  código  rural ,  en  el  cual  entre  oirás 
disposiciones  se  leen  las  siguientes.  «El  rio  Genil  se  reparte  para  regar  la  vega  de  dichíj 
ciudad  en  cinco  parles ;  dos  quintos  para  el  acequia  de  la  Fuenniayor,  aquella  por  la  cuaj 
se  riega  el  alcarria  (la  alquería)  de  Armilla,  el  alcarria  deChurriana ,  y  el  alcarria  de  Cu- 
llar,  y  de  ahi  va  á  regar  la  ¡)arle  de  Tarramonta;  é  un  (juinlo  é  medio  de  las  dichas  cinco 
parles  para  regar  el  Ramanzan  de  Purcbil,  Jaraf  Ambros  y  el  alcarria  de  Belicena,  y 
hasta  parle  de  la  dicha  Tarramonta  y  el  Lainatar;  y  medio  quinto  para  el  acequia  de  la 
alcarria  de  la  Queinaur,  por  la  cual  se  riega  parle  de  la  dicha  alcarria  é  pago  de  la  Que- 
raaur  é  parte  de  la  dicha  ciudad,  c  parte  de  la  alcarria  é  pago  deNafexar;  é  un  quinto 
para  el  acequia  de  la  alcarria  de  Tafiar,  por  la  cual  se  riega  la  dicha  alcarria  de  Tafiar  y 
el  majair  y  el  alcarria  de  Alarfe  Elvira.  »  Esios  cinco  repartimientos  subsisten  hoy  como 
en  lieiripo  de  los  Almohades,  es  decir,  hace  setecientos  años.  La  subdivisión  de  pagos  y  el 
mismo  método  lic  riegos  con  que  los  árabes  fertilizaron  la  vega,  se  conservan  sin  alte- 
ración. Habiendo  pedido  á  algunas  corporaciones  la  comisión  de  Códigos  informe  sobre 
la  legislación  de  aguasen  este  pais,  ha  habido  que  referirse  á  las  escriiurai  y  tradiciones 
moriscas. 
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la  Grecia,  y  en  breve  propagó  la  raza  (•).  Las  colonias  de  árabes  espa- 
ñoles iniciados  en  s(>creto  de  esta  granjeria,  encontraron  en  los  valles 
andaluces  un  clima  acomoilado  á  ella  ,  y  poblaron  el  terreno  con  los  ár- 
boles que  alinieiUan  á  la  mas  útil  d(!  las  orugas.  Concentrados  los  moros 
en  el  territorio  granadino,  y  animados  por  un  saneado  lucio,  multipli- 
caron las  moreras,  perfeccionaron  las  fábricas  de  seda  y  mantuvieion 
una  ventajosa  competencia  con  Pisa,  Florencia  y  demás  ciudades  de  la 
escala  de  levante.  El  Z.icatin  y  la  Alcaicería  ostentaban  toda  suerte  de 
ropas,  tafetanes,  sargas,  ricos  terciopelos  y  otras  manufacturas  del 
gusto  persiano  y  chinesco.  Una  de  las  principales  rentas  del  gobierno 
moro,  era  la  impuesia  sobre  la  seda,  ya  por  el  diezmo  directo,  ya  por  el 
medio  diezmo  de  exportación  por  los  puertos  de  Málaga,  Almufiécar  y 
Almería.  Años  después  de  la  conquista  se  contaban  en  Granada  cinco 
mil  tornos,  y  en  los  gremios,  ordenanzas  y  vocablos  de  los  tejedoi'es  se 
conserva  aun  notable  memoiia  de  los  creadores  de  esta  industria  (á).  Los 
reyes  moros  toleraban  á  los  cristianos  y  les  permitían  el  ensanche  de  sus 
giros  y  negociaciones  con  la  mayor  latitud.  Los  genoveses  teman  esta- 
blecimientos mercantiles  en  Granada,  y  la  fonda  donde  se  alojaban 
estuvo  situada  en  el  paraje  mismo  donde  hoy  está  construido  el  convento 
del  Ángel  (5)  :  traficantes  de  Cataluña,  de  toda  la  Italia,  de  Túnez  y  de 


(i)  La  seda  fué  en  los  primeros  siglos  de  la  dominación  romana  producción  propia  de 
la  China,  y  sus  manufacturas  eran  pagadas  en  todos  los  mercados  de  Occidente  á  precios 
altísimos.  No  desconocían  los  romanos  la  calidad  del  árbol  (jue  alimentaba  con  sus  bojat 
a  la  oruga ,  pero  no  le  cultivaban ,  como  se  deduce  de  aquellos  versos  de  Virgilio  : 

Quid  nemora  jEthlopum  ,  molli  canentia  lana? 
Velleraque  ut  fuliis  depectaut  tenuia  Seres  ? 

Georg.,  lib.  2,  v.  120. 

Plinio,  declamando  contra  la  profusión  romana  y  contra  el  uso  pernicioso  de  los  ves- 
tidos de  seda,  dice  claramente  que  era  mercancía  extraña.  Hist.  nat.,  lib.  6,  cap.  20.  Es- 
to se  conürma  por  Vopisco,  quien  asegura  que  una  libra  de  seda  valía  en  tiempo  de  Au- 
rellano  doce  onzas  de  oro.  In  Aurel.,  45.  En  tiempo  de  Justiniano  dos  frailes  persas  pe- 
netraron como  misioneros  en  la  China,  se  informaron  del  método  usado  en  este  país  para 
criar,  hilar  y  tejer  la  seda ;  y  habiendo  regresado  á  Constantinopla ,  propusieron  al  gobier- 
no del  emperador  un  medio  de  introducir  en  el  Occídenie  su  cultivo.  Aceptada  la  pro- 
posición,  partieron  ambos  segunda  vez  y  burlaron  con  I  nto  ingenio  como  sencillez  la 
sagacidad  de  los  chinos ,  que  no  consentían  la  extracción  de  las  crisálidas :  rellenaron  de 
semilla  varios  cañutos  de  caña  ,  y  los  ocultaron  basta  hallarse  alejados  de  la  raya  de  aquel 
pueblo  suspicaz.  Presentados  en  Constantinopla  con  su  adquisición,  dirigieron  en  la  es- 
tación oportuna  las  operaciones ,  y  propagaron  la  raza  en  Occidente. 

(2)  La  granjeria  de  la  seda  se  hizo  general  en  la  Siria ,  Egipto  é  islas  de  la  Grecia.  Los 
árabes,  que  conquistaron  aquellos  países  y  después  vinieron  á  España,  y  los  colonos 
andaluces  que  mantuvieron  con  el  Oriente  muy  activas  relaciones,  trajeron  á  nuestra 
tierra  tan  importante  ramo  de  riqueza.  El  rey  Rogerio  de  Sicilia  conquisió  en  1050  algu- 
nas ciudades  griegas,  y  trasportó  á  Palermo  muchos  esclavos  para  que  enseñasen  á  sus 
vecinos  á  criar  y  tejer  seda  ;  las  manufacturas  de  esta  isla  rivalizaron  con  las  de  Granada 
y  Almería.  Equivocado  estuvo  el  erudito  Cáscales  al  asegurar  Üisc.  hist.  de  Murcia,  iti) 
que  la  cría  de  seda  no  se  introdujo  en  España  hasta  liaes  del  siglo  XIV  ó  principios 
del  XV.  Abu  Zacaria  (Lib.  de  agrie,  p  1,  cap.  7,  art.  26)  y  Al  Kaltib  ( Hist.  de  Gran.), 
prueban  que  era  mas  antigua  su  elaboración.  Algunos  doctores  granadinos,  según  consta 
del  catálogo  de  manuscritos  del  Escorial,  declamaron  contra  el  uso  del  vestido  de  seda, 
porque  consideraban  que  provenia  de  un  gusano,  animal  inmundo;  pero  sus  declama 
clones  fueron  infructuosas.  Las  ordenanzas  castellanas  del  si^lo  XV  y  XVI  para  las  fabri- 
cas de  este  género,  están  redactadas  bajo  las  bases  de  los  reglamentos  moriscos. 

(3)  Asi  consta  de  una  escritura  árabe  existente  en  esta  ciudad  en  el  archivo  del  marqué» 
de  Campotejar,  descendiente  de  los  príncipes  de  Almería, 
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Alejandría  vivían  en  Granada  como  en  una  patria  común  y  en  el  mas 
rico  de  los  emporios;  y  fué  tal  la  ñima  de  probidad  y  honradez  que  se 
granjearon  en  los  mercados  y  plazas  extranjeras  los  comerciantes  grana- 
dinos, que  se  decía :  La  palabra  del  granadino  y  la  fe  del  castellano 
forman  un  cristiano  viejo. 

Aunque  el  Profeta  vedó  á  sus  sectarios  el  uso  del  vino , 

Viñedos  y  oliTOS.  \- t  .    •      ■  ,  •  •      i      ^-i       t 

no  amplió  su  restricción  al  jugoso  grano  que  le  destila.  Las 
vides  crecían  en  todo  el  territorio  morisco  :  anchos  parrales  sombreaban 
en  cármenes  y  granjas;  y  era  tal  el  número  de  viñ;is  en  las  inmediaciones 
de  la  COI  te,  que  según  Al  Katlib  ascendía  el  impuesto  sobre  esta  renta  á 
catorce  mil  escudos  (1).  No  era  tampoco  desconocida  la  elaboración  de 
los  vinos  ,  vinagre  y  aguardiente,  cuyos  líquidos  aplicaban  á  medicinas, 
ó  vendían  á  los  cristianos  (2).  Sería  inopoituno  probar  que  el  olivo, 
símbolo  de  la  paz  ,  era  cultivado  con  grandes  beneficios  por  un  pueblo 
tan  laborioso  como  el  morisco. 

La  granada  era  un  objeto  de  predilección  para  los  moros : 
el  nombre  les  recordaba  una  corte  opulenta ,  el  fruto  la  me- 
moria del  rey  Abderrama n .  Aunque  conocían  sus  varias  especies ,  ninguna 
fué  multiplicada  con  tanto  esmero  como  la  zaíaii.  Era  tradición  que  Ab- 
derraman  el  Justo  recordó  en  Córdoba  las  frutas  que  habia  saboreado  en 
los  jardines  de  la  Siria,  y  que  su  hermana  sabiendo  sus  aílicciones  le 
envió  desde  Bagdad  como  rico  presente  varias  granadas ;  de  aquí  fué  lla- 
marlas zafaris  ó  viajeras.  El  rey  mandó  aclimatarlas  para  que  sus  sub- 
ditos gozasen  de  su  delicioso  jugo  (ó). 

.  ,  La  caña  de  azúcar  fué  también  conocida ,  y  su  plantación 

Azúcar.  ,  ,  ,     ,  .,,•'.      "^     .         , 

esmerada  entre  los  moros  de  la  costa.  Miles  de  ingenios  des- 
tilaban el  precioso  líquido,  y  era  tal  la  abundancia  de  miel  y  de  azúcar, 
según  los  historiadores  árabes,  que  bastaba  para  el  consumo  y  sobraba 
para  hacer  rico  comercio.  Incurriríamos  en  la  ñola  de  molestos,  si  fué- 
ramos á  referir  todos  los  objetos  que  constituían  la  granjeria  de  los  mo- 
^  .      ros  granadinos ;  baste  decir ,  que  cuantas  frutas,  legumbres 

otros    productos.     ,  ,  .,  •  ,       ,  ,  ,  , 

e  hilazas  son  conocidas  hoy,  eran  por  ellos  cultivadas  con  sin- 
gular conocimiento,  y  que  les  somos  deudoresde  la  introducción  de  nue- 
vos árboles,  entre  los  cuales  merecen  citarse  la  higuera  chumba,  el  nís- 
pero ,  el  algodón  ,  el  membrillo,  el  naranjo,  la  palma,  el  madroño  ,  y  el 
azofaífo  y  muchas  plantas  aromáticas  y  medicinales  (4). 
comercio  é  in-  El  comei'cio  y  la  industria  crecieron  en  Granada  al  par 
dustria.  ¿Iq  la  agricultura.  Un  rey  moro  exigía  del  de  Castilla  en 
premio  de  su  alianza  y  de  su  tributo  la  libertad  del  comercio  en  granos 
y  manulacturas,  como  el  mayor  beneficio  que  sus  vasallos  podían  re- 


(i)  Al  Kallib,  en  Casiri,  lomo  2,  pág.  248  y  sig. 

{•2)  Abu  Zacaria  inserta  un  curioso  articulo  sobre  el  modo  de  hacer  el  mosto.  En 
tiempo  de  ios  califas  de  Córdoba  hubo  ejemplos  de  altos  di;;natarios  destituidos  o  burlados 
por  sus  excesos  en  la  bebida  El  rey  Abul  Walid  isiriael  de  Granada  promulí^ó  una  ley 
para  reprimir  a  los  consumidores  de  vino ,  y  su  hijo  Jusef  mandó  en  sus  ordenanzas  que 
en  reuniones  familiares  no  incurriesen  los  convidados  en  embriai^uez.  Esto  prueba  que 
no  era  muy  observada  en  nuestro  pais  la  prohibición  alcoránica  sobre  el  uso  del  vino. 

(3,  Abu  Zacaria,  Lib.  de  agrie,  p.  1,  cap.  7,  art.  18. 

(4)  Abu  Zacaria,  Lib.  de  agrie,  p.  i,  cap.  7,  art.  49  y  en  lo  restante  de  la  obra.  Casiri. 
Biblioth.  arab.  hisp.,  lomo  i ,  pág.  33». 
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pijil;u'(l}.  Además  de  la  soda,  la  fabricación  de  paíioá  liuibiiiiüs  y  olías 
telas  do  lana,  el  curtido  de  pieles,  industria  que  losalricanos  aprendie- 
ron de  los  moros  expulsos,  y  conservan  aun  en  Fez  como  la  mas  útil  de 
sus  granjerias  ,  la  de  gazas  ,  jaiques,  tejidos  de  algodón  y  lino  ocupaban 
y  daban  sustento  á  un  número  considerable  de  familias  :  hombres,  mu- 
jeres y  niños  se  aplicaban  á  las  diversas  elaboraciones,  y  los  ricos  paños 
de  lana  y  seda ,  que  los  reyes  moros  regalaban  ¡i  los  de  Castilla  y  Aiagon  , 
se  presentaban  con  orgullo  por  los  embajadores  de  Granada  como  pro- 
ductos de  la  industria  de  sus  hermanos.  Las  fábricas  de  Almería  servían 
de  modelo  á  las  castellanas  y  á  las  de  Pisa  y  Florencia  (2".  Hoy  que  las 
artes  han  progresado  mucho,  pueden  compararse  sin  discrcdilo  algunas 
elaboraciones  moriscas  con  las  traídas  de  Inglaterra  y  de  Bélgica.  El  bri- 
llo de  los  colores,  la  consistencia  de  los  tejidos,  la  piolijidad  de  los 
bordados,  la  viveza  de  las  llores  imitadas  permanecen  en  las  ropas  y 
alhajas  de  aquel  tiempo  conservadas  aun.  Las  techumbres  doradas  de 
la  Alhambra  ,  los  artesonados,  las  menudas  inscripciones  en  estuco  y 
piedra,  las  cifras,  cintas  y  calados,  las  jarras  de  porcelana  halladas  en 
su  recinto,  son  una  prueba  de  la  perfección  á  que  los  granadinos  ele- 
varon el  arle  del  colorido,  los  trabajos  en  madera,  en  piedra  y  en  yeso  , 
y  también  la  fábrica  de  porcelana. 

Los  moros  desplegaban  toda  su  riqueza  y  elegancia  en  R¡q„ezaygusio 
trajes,  armas  y  arreos  de  caballos.  Jactábanse  los  señores  en  trajes,  amas 
y  donceles  de  su  gusto  exquisito  en  combinar  los  colores  de  J'  "''a""*- 
sus  turbantes,  fajas  y  aijubas  y  en  deslumhrar  con  sus  bordados  y  lan- 
tejuelas de  oro.  La  riqueza  de  los  atavíos  era  un  motivo  de  emulación 
enlre  las  tribus ,  y  una  necesidad  recomendada  por  la  galantería  y  agra- 
dable á  los  ojos  de  sus  enamoradas.  Como  las  armas  eran  gala  insepa- 
rable del  caballero,  veíanse  pendientes  de  sus  cinturas  alfanjes  magníficos, 
labrados  al  uso  damasquino  con  inscripciones  del  Corán  ,  ó  cifras  mar- 
ciales y  amorosas  (5) ;  los  puños  de  filigrana,  el  forro  labrado  con  finí- 


(t)  Asi  aparece  de  la  escritura  árabe  otorgada  en  Hardales  entre  el  adelantado  D.  Die- 
go Goraez  de  Rivera  con  poder  del  rey  D.  Juan  II  y  Jusef  IV  rey  de  Granada.  Este  docu- 
mento se  conserva  en  el  arctiivo  de  Simancas,  de  donde  se  sacó  copia  autorizada  para  el 
marqués  de  Corvera ,  que  desciende  del  principe  Jusef.  En  el  capitulo  siguiente  se  hablará 
de  este  particular  con  mas  detención. 

(2)  El  M.  S,  atribuido  al  moro  Rasis,  dice  :  «  Almaria es  morada  de  los  sotiles  maes- 
tros de  galeas,  e  facen  muchos  paños  de  seda  con  oro  e  muy  nobles.  »  Véase  la  cita  del 
geógrafo  Ben-Alwardi  en  Casiri ,  lomo  '2  ,  pág.  i. 

(3)  La  espada  del  habib  .4.lraanzor  de  Córdoba  tenia  grabados  unos  versos  que  deciaii  : 

Peleart  en  santa  guerra, 
V  lograd  premios  sublimes  ; 
Combatid  á  los  infieles 
Hasta  que  se  hagan  muslimes. 

M.  S.  de  Conde  existente  en  la  acad.  de  la  Hist. 

El  ilustre  orientalista  escribió  este  breve  tratado  de  las  armas  .  banderas  y  blasones  de 
los  granadinos  ,  con  motivo  de  haber  examinado  y  traducido  los  letreros  de  una  ri(|iilsiina 
espada  árabe  que  una  comunidad  de  Granada  regaló  á  un  alio  personaje.  Después  ilc 
hacer  una  pintura  exacta  de  aquella  antigüedad,  dice  :  «  La  prolija  descripción  de  esla 
espada  acredita  que  no  son  del  lodo  de  pura  imaginación  los  bizarros  y  galanos  ornatos 
que  se  atribuyen  á  los  caballeros  moros  granadles  en  nuestros  célebres  romances  moris- 
cos; pues  reslan  muchos  documentos  hislóricos  que  comprueban  su  decantada  iiíjueza  y 
el  justo  de  ostentarla  en  sus  vestidos ,  armas  y  jaeces  de  caballos.  •■  En  comprobación  ds 
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simos  bordados ,  las  hojas  de  flexible  temple.  Sus  puñales,  sus  lanzas  con 
banderolas  correspondían  á  esta  i,c,ueza,  y  como  todo  este  lustie  habria 
causado  un  desagradable  contraste  sin  los  correspondientes  adornos  del 
caballo  ,  habia  ginete  que  soio  en  jaeces  t"uia  invertido  un  caudal  con- 
siderable. Cada  uno  délos  infantes  de  Almería  recibió  en  las  particiones 
del  caudal  paterno  cincuenta  lanzas  ,  veinte  caballos  ,  treinta  cotas  de 
malla,  veinte  coseletes,  doce  adargas,  una  marlota  de  terciopelo  car- 
mesí y  verde  ,  cinco  jaeces  de  caballo  labrados  de,  seda ,  plata  y  oro  en 
esmalte ,  apreciado  todo  en  3,508  pesantes  (1).  Los  reyes  de  Granada  pro- 
curaron mantener  la  esplendidez  y  el  lujo  de  la  juventud  guerrera,  y 
hasta  consignaron  en  sus  leyes  un  rasgo  de  galantería,  ordenando  que  el 
oro  y  la  plata  empleada  en  guarniciones  de  espada,  lanzas,  estribos  y 
jaeces  de  caballos,  como  asimismo  en  brazaletes  y  adornos  de  señoras  , 
ó  de  sus  esclavos  no  pagasen  derechos  á  la  hacienda  (2). 

La  prospeiidad  del  pueblo  colmaba  las  arcas  del  erario. 

Remas  publicas.       ,  ,■  ,  ,        ,      ,  ,  ■  i- 

Aunque  era  diverso  el  estado  de  las  rentas  publicas  según 
los  accidentes  de  la  guerra  ó  de  las  estaciones,  hay  motivos  para  compu- 
tarlas á  1,200,000  ducados ;3) :  procedían  del  azake  ó  diezmo,  recomen- 
dado como  ley  religiosa  y  deducido  de  todos  los  frutos  de  la  tierra,  de  la 
cria  de  ganados  y  utilidades  de  la  industria  (4) ;  del  almojarifazgo,  que  era 


esto  podemos  advertir,  que  en  Granada  se  conservan  varias  espadas  árabes  de  suma  ri- 
queza j  de  labores  exquisitas ,  y  entre  otras  la  que  tiene  vinculada  el  marques  de  Campo- 
tejar.  Los  extranjeros  han  publicado  eslampas  de  ella  en  algunas  colecciones  heráldicas. 

(i)  Expediente  y  escritura  árabe  de  partición,  conservada  en  el  archivo  del  marqués 
de  Corvera  de  esta  ciudad.  En  el  capitulo  siguiente  se  explicará  quienes  eran  estos  in- 
fantes. 

^2)  Iza  Ben-Kebir  en  su  obra  Muchihasar  Azzunna  ó  compendio  de  la  tradición,  citada 
por  Conde,  trad.  de  Xerif  Aledris,  not  pág.  I99,  y  en  su  Memoria  sobre  la  moneda  ará- 
biga y  en  especial  la  acuñada  en  España,  tomo  5  de  las  Memor.  de  la  Acad.  de  la  Hist., 
pág.  3i;í,  y  en  la  Hist  de  la  Domin.,  p.  2 ,  cap.  4i.  Véase  Sempere ,  Hist.  del  lujo  y  de  las 
lejes  sunluaiias  de  España,  tomo  i,  cap.  5. 

1  3  El  tributo  que  Alhamar  se  oblijíó  á  pagar  á  S.  Fernando  fueron  1 50,n(!0  mrs.  en  oro , 
aunque  otros  dicen  300,000  :  cada  maravedi  valia  I08  dineros,  que  era  equivalente  á  un 
pepion.  Según  cómputos  de  Garibay  (Cómp.  hist  )  y  de  Bleda  (  Coron.,  Iib.  4,  cap.  16), 
percibía  S.Fernando  86,400  ducados  de  los  denuesiro  tiempo. El  P.Saez  ha  reunidocuanlo 
se  puede  apetecer  sobre  el  conocimiento  de  monedas  arábigas  de  oro,  en  su  Demostra- 
ción histórica  del  valor  de  las  monedas  de  Enrique  IV.  Consúltese  también  la  Ilustración 
20  del  Elogio  de  la  reina  Católica,  por  Cleinencin. 

(4,  El  Corán  ordena  expresamente  el  diezmo  en  la  sura  6  ,  v.  i4i.  Iza  Ben-Kebir  en  su 
Compendio  de  la  tradición ,  ó  Muclitliasar  .Azzunna,  explica  el  significado  del  azake  di- 
ciendo :  "Es  limosna  que  se  da  por  ley  a  Dios  y  al  rey.  como  medio  de  acrecentar  los 
-demás  bienes.  »  Véase  Herbelot ,  Biblioih.  orienl.  Zacah.)  En  esla  prestación  había  sin- 
gulares costumbres,  que  merecen  citarse,  ja  porque  prueban  la  discreción  con  que  los 
moros  concillaban  sus  exacciones  con  el  fomento  de  la  agricultura,  y  ja  porque  son  da- 
los iiileresantes  para  la  historia  del  diezmo  en  España.  De  los  frutos  producidos  en 
campos  regados  con  aguas  de  rios,  fuentes  ó  con  agua  natural,  se  pagaba  diezmo  com- 
pleto; en  los  que  se  regaba  con  cántaros,  alcaduces  ó  norias,  medio  diezmo.  Esto  era 
equitativo,  porque  los  gastos  del  labrador  eran  en  este  caso  mas  crecidos,  y  la  contribu- 
ción no  habria  sido  proporcionada,  imponiendo  indistinta  :;ente  igual  cuota.  Si  el  fruto 
de  la  era  no  llegaba  á  5  medidas,  no  habia  obligación  de  pagar  diezmo. 

En  el  azake  de  ganados  se  pagaba  con  variedad  :  en  los  camellos,  un  mamón  de  cada 
cinco:  en  las  vacas,  una  becerra  de  cada  treinta,  un  becerro  de  año  de  cada  cuarenta, 
dos  becerras  de  cada  sesenta,  y  en  cada  sesenta  mas  un  añal  y  una  becerra  .-  en  las  ove- 
jas y  cabras,  de  c?da  cuarenta  reses  una  hembra  ya  criada;  de  ciento  veinte,  dos,  po- 
diendo dar  indiferentemente  ovejas  ó  cabras. 
En  el  azake  de  oro,  piala,  alhajas  halladas  en  la  tierra  ó  el  mar,  se  debía  dar  un  cuarto 
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un  12'/,  p'aó  la  octava  parto  del  precio  do  las  mercancías  en  sus  impor- 
taciones ó  exportaciones;  de  la  alcabala  sobre  las  venias,  que  ascendía 
al  10  p  'Vo ,  y  del  Uihadil,  que  consislia  en  un  impuesto  sobre  Ins  tiendas , 
y  en  una  capitalización  sobre  los  cristianos  y  judíos  :  de  las  minas  ,  te- 
soros escondidos  y  presas  hechas  en  buena  c;uerra  se  aplicaba  un  quinto 
para  el  erario  (1).  Con  estas  rentas  se  elevaron  en  Granada  palacios ,  mez- 
quitas y  baños  ,  se  abrieron  canales  de  riego  ,  se  dotaron  academias .  co- 
legios, hospitales  y  casas  de  huérfanos ;  en  una  palabra ,  se  plantearon  las 
instituciones  que  han  hecho  memorable  la  ilustración  del  pueblo  de 
Alhamar. 

El  esplendor,  la  hermosura  de  Granada,  el  lujo  y  la  ga-  Biografía  de  ai 
lanteria  de  sus  guerreros  y  damas,  sus  trajes ,  sus  costum-  Kaiiib,  apologista 
bres  nos  han  sido  trasmitidos  en  curiosos  detalles  por  un  <«  Granada, 
escritor  contemporáneo.  Al  Kattib  nació  en  la  misma  corte  el  año  1313 
(713  de  la  hegira),  de  una  familia  aristocrática,  que  vivió  sucesivamente 
en  Toledo  ,  Córdoba  y  Loja  y  contaba  entre  sus  ascendientes  cá  algunos  de 
los  capitanes  célebres  avecindados  en  España  en  los  primeros  años  de  la 
conquista.  El  abuelo  y  padre  de  Al  Kattib  figuraron  en  la  corte  de  losNa- 
zeritas  por  sus  riquezas  y  por  su  mérito  personal.  El  joven  granadino 
recibió  una  educación  esmerada  y  logró  la  debida  recompensa  obte- 
niendo los  favores  de  Mohamad  V.  Perseguido  en  la  revolución  que  lanzó 
del  trono  á  este  gran  rey ,  empobrecido  con  odiosas  confiscaciones ,  acom- 
pañó fielmente  á  su  soberano ,  y  tuvo  la  satisfacción  de  recuperar  con  el 
triunfo  de  éste  sus  honores  y  sus  riquezas  (2).  Aunque  la  historia,  las  ma  - 
temáticas, la  poesía,  la  botánica,  la  medicina  y  la  geografía  le  fueron 
familiares,  ejercitó  su  pluma  con  particular  esmero  en  celebrar  las  glo- 
rias de  su  querida  patria. 

«  La  ciudad  de  Granada,  dice,  de  extraño  y  peregrino  nombre  (3) ,  la 
»  Damasco  española,  es  una  ciudad  de  Elvira,  cuya  población  se  alzaba 
»  floreciente  en  otro  tiempo  á  cuatro  millas  de  distancia.  Constituida  en 
»  corte  en  el  siglo  IV  de  la  hegira,  creció  rápidamente  en  grandeza  y 
»  poderío  (4). 


de  diezmo  cuando  la  cantidad  de  oro  llegaba  á  veinte  doblas ,  y  la  de  plata  á  veinte  adar- 
mes :  mas  no  se  pagaba  cuando  el  oro  ,  plata  ó  piedras  preciosas  se  aplicaban  á  guarni- 
ciones de  espadas,  á  forros  de  manuscritos  relativos  á  ciencias  y  artes,  á  anillos  y  á 
galas  de  señora. 

(1)  Conde,  Domin.,  p.  2,  p.  115,  y  notas  á  Xerif  Aledris,  pág.  179. 

(2)  Murió  el  año  776  de  la  heg.,  ir>74  de  J.  C,  victima  de  intrigantes  cortesanos,  que  le 
malquistaron  con  su  amigo  y  protector  Mohamad  V.  Juan  León  al  hablar  de  Al  Kattib  in- 
currió en  gravísimos  errores. 

:3)  Casiri .  Biblioili.  arab.  hisp..  tomo  2,  pág.  247,  traduce :  «  Gránala  urbs ,  quam  exteri 
(hebrsei  scilicet,  seu  phcenices;  Garanatam ,  id  est,  peregrinorum  coloniam,  nostrates 
Hispaniarum  Damascum  dixere.  »  Conde  ( notas  á  Xerif  Aledris ,  pág.  ISS )  considera  im- 
propia esia  iraduccion. 

(4)  El  testimonio  de  Al  Kattib  resuelve  la  duda  que  pudiese  ocurrir,  aun  después  de 
los  descubrimientos  de  sierra  Elvira  de  que  ya  hemos  dado  noticia  en  el  tomo  I ,  sobre  la 
posición  de  Granada  y  Elvira.  Una  parasanga  árabe  tenia  tres  millas  según  Abul'  Peda  y 
otros  geógrafos  árabes  y  persas ,  y  equivalía  á  dos  leguas,  ó  legua  y  media  lurg.i  délas 
españolas;  cuatro  millas  componen  poco  mas  de  dos  leguas.  (|ue  es  precisamente  la  dis- 
tancia que  hay  de  Granada  »\  Atarfe  Elvira,  como  dii-en  algunas  escrituras  árabes  del 
pueblo  del  Atarfe,  en  cuyo  término  se  descubren  diariamente  nuevas  ruinas.  Además, 
cuando  Granada  estaba  constituida  en  corte  y  tenia  ya  unidos  los  barrios  de  la  Villa  de 
los  Judios  y  la  Alcazaba,  donde  se  lia  querido  colocar  respectivamente  á  Grannda   y  á 
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Descripción  da  »  Granada  es  hoy  la  metrópoli  de  las  ciudades  maríti- 
Granada árabe.  >,  j^^s  (i).  Capital  üustre  de  todo  el  reíno,  emporio  insigne 
»  de  traficantes,  madre  benigna  de  marinos,  albergue  de  viajeros  de  to- 
))  das  las  naciones,  verjel  perpetuo  de  ílores,  espléndido  jardin  de  fru- 
»  tas,  encanto  de  las  criaturas,  erario  público,  ciudad  celebérrima  por 
»  sus  campos  y  fortalezas ,  mar  inmenso  de  trigo  y  de  acendi'adas  legum- 
»  bres  y  manantial  inagotable  de  seda  y  azúcar.  No  lejos  de  ella  sobresa- 
»  len  cumbres  altísimas  (sierra  Nevada) ,  admirables  por  la  blancura  de 
y>  sus  nieves  y  bondad  de  sus  aguas.  A  esto  se  le  agregan  aires  saluda- 
»  bles,  muchos  y  amenísimos  huertos,  varias  yerbas  y  aiomas  exquisi- 
»  los;  siendo  la  mas  singular  de  sus  excelencias  que  en  todos  los  dias 
»  del  año  hay  sembrados  y  lucen  verdes  y  risueñas  praderas.  Su  co- 
»  marca  abunda  en  oro,  plata,  plomo,  hierro,  atucia,  margaritas  y  záfi- 
))  ros.  Sus  montes  y  lagos  crian  peucédano  ó  yerbatum  genciana  y  esplie- 
))  go;  por  último,  produce  cochinilla,  y  hay  tal  abundancia  de  seda, 
j>  que  sirve  para  el  consumo,  y  sobra  paia  el  comercio;  con  la  singula- 
))  ridad  de  que  estas  ropas  de  seda  (se  puede  asegurar  sin  reparo)  en  sua- 
y>  vidad ,  delicadeza  y  duración  aventajan  con  mucho  á  las  de  Siria. 

«  El  campo  es  amenísimo  y  rival  del  valle  de  Damasco;  y  tan  llano  y 
w  suave,  que  con  la  misma  comodidad  se  viaja  por  él  de  día  ó  de  noche, 
»  á  pié  ó  á  caballo.  La  naturaleza  ha  dotado  con  toda  su  lozanía  á  esta 
V  vega,  y  la  ha  refrescado  con  raudales  copiosos.  En  ella  se  elevan  ri- 
»  sueñas  aldeas,  caseríos,  jardines,  y  crecen  espesas  y  deleitosas  alame- 
»  das;  una  serie  de  colinas  y  montañas  termina  su  horizonte,  y  abraza 


Elvira,  los  analistas  árabes  celebran  á  los  hombres  ilustres  del  país,  asignando  á  unos 
como  naturales  de  Elvira,  y  á  otros  de  Granada  ;  para  comprobar  esto  mas  y  mas  el 
historiador  Ben-Hayyan  ,  que  visitó  á  mediados  del  si^lo  XI  las  ruinas  de  Elvira  ,  asegura 
que  sus  bellos  edilicios  estaban  ya  arruinados,  y  que  solo  se  conservaba  la  mezquita 
construida  en  el  reinado  y  por  orden  de  Mohamad  I ,  califa  de  Córdoba. 

El  mismo  historiador  árabe  trascribe  la  inscripción  cúfica  esculpida  en  la  puerta  del 
oratorio  :  «  En  el  nombre  de  Dios  poderoso  y  misericordioso.  Esta  mezquita  se  ha 
construido  por  mandato  del  emir  Mohamad,  hijo  de  Abderraman  (Dios  le  prodigue  sus 
beneGcios),  en  la  esperanza  de  las  magnificas  recompensas  prometidas  por  el  mismo,  y 
para  comodidad  y  conveniencia  de  sus  subditos  ( en  los  momentos  de  oración ).  Su  obra 
se  ha  concluido  en  el  mes  de  dhilkadah  del  año  250  (diciembre  de  864  de  J.  C.)  bajo  la 
dirección  de  Abdalá  ,  gobernador  de  la  provincia  de  Elvira.  »  Véase  en  la  lujosa  obra 
inglesa  de  Owen  Jones  y  Jules  Goury,  Plans,  elevations,  seciions  and  details  of  ihe  AI- 
hambra,  el  tratado  del  Sr.  Gayangos«Historieal  notice  of  Ibe  kingsof  Granada,  »  página  3. 
A  esta  noticia  podemos  añadir  otra  muy  singular  y  análoga,  y  es  que  los  vecinos  del 
Atarfe  reconocen  y  designan  con  el  nombre  de  Sitio  de  la  Mezquita  un  paraje  donde  se 
descubren  cimientos  y  vestigios  de  un  sólido  edificio.  Asi  nos  lo  han  asegurado  personas 
muy  fidedignas  de  la  misma  población. 

Entre  los  manuscritos  preciosos  que  dejó  inéditos  en  Valencia  el  Sr.  Bayer,  habia  un 
tomo  en  4°  sobre  «•  Granada,  conjeturas  acerca  de  su  etimología  y  tiempo  en  que  empezó 
á  llamarse  asi.  «Ignoramos  si  este  libro  se  habrá  recogido  por  la  academia  de  la  Historia, 
ó  si  habrá  sufrido  la  suerte  de  los  muchos  manuscritos  que  han  ido  á  enriquecer  en  estos 
últimos  años,  con  mengua  de  nuestra  patria,  las  bibliotecas  extranjeras. 

Lucio  Marineo  Siculo,  cuyo  testimonio  es  atendible  en  punto  á  antigüedades  granadi- 
nas ,  confirma  nuestra  opinión  :  «  Elveria  porta  dicta  fuit  ab  Elvera  civiíate ,  qua;  fuit  olim 
ab  urbe  Granata  passuuin  millia  fenne  seplem  ,  cujus  cives  á  Cordubensibus  devicti  (|uon- 
damGranatam  devenerunt,  á  viclonbus  eorum  urbe  deleta.  »  De  reb.  Hispaniae,  lib.  20, 
De  nominibus  urbis  Granalae,  edic.  de  la  Hisp.  ilustr. 

(I)  No  debe  creerse  por  esta  expresión  que  Granada  era  puerto  de  mar,  como  asi  lo  han 
entendido  algunos  ,  vituperando  al  escritor  árabe;  sino  que  era  !a  metrópoli  de  las  ciu- 
dades de  la  costa,  por  las  cuales  se  hacia  un  comercio  activo. 
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»  t'ii  ancho  semicírculo  un  espacio  de  muchas  milhis.  La  gran  ciudad  de 
»  Granada  se  extiende  con  sus  arrabales  sobre  colinas ,  y  está  como  re- 
»  costada  parteen  estas  y  parte  en  llano;  y  no  es  l'ácil  describir  cuántas 
»  comoilidades  y  bellezas  proporcionan  la  lenidad  de  sus  brisas,  la  cle- 
»  mencia  de  sus  aires,  la  solidez  de  sus  puentes,  la  magnificencia  de  sus 
»  templos  y  la  anchura  de  sus  plazas.  El  célebre  rio  Dairo  nace  en  sus 
»  términos  orientales,  corre  por  la  población,  divide  sus  barrios,  tuerce 
»  luego  su  curso,  y  se  abraza  con  el  Genil,  que  después  de  lamer  sus 
»  muros  lleva  sus  ondas  por  la  espaciosa  vega,  y  enriquecido  con  los 
»  tributos  de  otros  aiMoyuelos  y  torrentes,  crece á  semejanza  del  Nilo,  y 
»  se  dirige  soberbio  hacia  Sevilla. 

»  La  regia  estancia  de  la  Alliambra  sobresale  con  admirable  perspec- 
»  tiva,  cual  otra  segunda  ciudad.  Altimas  torres,  espesas  murallas,  pa- 
»  lacios  suntuosos  y  otros  muchos  edificios  elegantes  hermosean  aquel 
»  recinto  y  le  embellecen  con  su  magnificencia.  Raudales  cristalinos  se 
»  despeñan,  se  comparten  en  mansos  arroyos,  y  se  deslizan  murmu- 
»  rando  entre  bosques  sombríos.  A  semejanza  de  Granada,  huertos  y 
»  graciosos  verjeles  dan  tal  amenidad  á  la  Alhambra,  que  las  almenas 
»  de  los  palacios  asoman  entre  las  bóvedas  de  verdura,  como  el  cielo 
»  sembrado  de  estrellas  en  noche  oscura.  Por  do  quiera  se  enlazan  las 
»  parras  con  árboles  cargados  de  pomas  y  de  otras  frutas  regaladas.  Las 
»  huertas  contiguas  producen  tantos  cereales  y  hortaliza,  que  solo  un 
»  príncipe  pudiera  satisfacer  sus  precios  con  ricos  tesoros.  La  renta 
»  anual  de  cada  huerta  asciende  á  cincuenta  áureos,  y  cada  una  de  ellas 
»  reditúa  al  soberano  treinta  libras.  Este  campo,  cubierto  incesante- 
»  mente  de  frutos,  da  al  cultivo  un  carácter  de  perpetuidad ,  y  sus  pro- 
»  ductos  se  calculan  en  nuestros  dias  en  veinte  y  cinco  mil  áureos.  El 
»  rey  posee  suntuosas  casas  de  recreo  y  de  incomparable  deleite  por  sus 
»  bosques  y  variedad  de  plantas  y  jardines. 

»  A  do  quiera  que  se  dirija  la  vista  se  admiran  torres  de  hermoso  as- 
»  pecto;  las  aguas  corren  en  opuestas  dii'ecciones,  ya  para  uso  de  los 
»  baños,  ya  para  impulso  de  los  molinos,  cuyos  réditos  se  aplican  á  res- 
»  taurar  los  muros  de  la  ciudad.  Estas  posesiones  se  extienden  por  espa- 
»  cío  de  algunas  millas,  y  en  su  cultivo  y  limpieza  se  ocupan  muchos 
»  honrados  colonos  y  muchos  animales  útiles:  en  casi  todas  hay  fabri- 
B  cados  castillos  y  capillas  sacrosantas.  La  feracidad  de  la  tierra  facilita 
»  los  trabajos  y  da  impulso  á  las  labores.  Se  elevan  en  estas  fincas,  al- 
»  deas  tan  alegres  en  sus  recintos  como  en  sus  campos;  y  es  tal  la  an- 
»  chura  de  la  vega,  que  hay  tierra  de  abundante  esquilmo,  y  sobra  mu- 
»  cha  para  pastos ,  realengas,  abrevaderos  ,  granjas  y  egidos.  Los  lugares 
»  del  radio  de  Granada  ascienden  á  trescientos;  los  colegios  y  templos 
»  de  su  recinto  son  cincuenta ,  y  los  molinos  de  agua  en  torno  de  ella 
»  ciento  y  treinta. 

»  Los  granadinos  son  ortodoxos  en  religión  ,  y  sectarios  malequíticos, 
»  sin  que  la  herejía  haya  inficionado  sus  espíritus  (1);  amantes  de  sus 


(1)  Los  mahometanos  están  divididos,  como  los  cristianos  j  judíos,  en  ortodoxos  y 
heterodoxos  ó  herejes.  Los  ortodoxos  se  llaman  zunniías.  de  azunna  [  tradición),  porifue 
reconocen  su  autoridad  fundada  en  los  dichos  y  hechos  del  Profeta,  como  un  suplerae^itc» 
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»  reyes,  sufridos  y  muy  generosos,  esbeltos  y  proporcionados,  por  lo 
»  común  de  cabello  negro,  y  medianos  de  estatura.  Su  dicción  es  la  ará- 
«  biga  mas  elegante,  exornada  de  spnlcncias,  y  aveces  demasiado  mela- 
»  física ;  en  disputas  y  réplicas  suelen  ser  tenaces  y  vehementes.  Visten  , 
»  al  uso  de  los  persas,  finísimas  telas  de  lana,  seda  y  algodón,  rayadas 
»  de  colores  con  sutil  artificio  :  en  invierno  usan  para  abrigo  la  capa  afri- 
»  cana,  ó  albornoz  tunecino;  en  la  estación  calorosa  lienzo  blanco.  De 
»  aquí  es  que  al  ver  á  los  fieles  congregados  en  el  templo ,  y  los  diversos 
»  colores  de  sus  trajes,  nos  parece  admii-ar  la  diversidad  de  flores  exten- 
»  didas  en  los  amenos  prados  de  primavera. 

»  El  ejército  se  compone  de  dos  linajes,  uno  de  guerreros  granadinos 
»  y  otro  de  reclutas  afíicanos:  los  granadinos  no  consienten  ser  acau- 
»  dillados  sino  por  algún  príncipe  áe  la  dinastía,  ó  por  alto  dignatario 
»  del  estado.  En  otro  tiempo  usaban  corazas,  anchas  loiigas,  escudos, 
»  viseras,  en  calidad  de  armas  defensivas;  como  olensivas,  lanzas  lar- 
»  guísimas  de  dos  hierros  ,  ciniiiarras  y  venablos;  y  cabalgaban  en  sillas 
»  de  poca  firmeza.  Cada  escuadrón  ó  compañía  llevaba  un  alférez,  que 
»  tremolaba  su  estandarte.  Con  el  tiempo  se  han  mejorado  la  disciplina 


del  Corán.  La  secla  zunniía  tiene  cuatro  ramificaciones,  según  la  forma  y  espiritu  de  su 
interpretación.  La  primera  es  la  de  los  fiani/ilait.  asi  llamada  por  su  fundador  Abu  Hanifa 
Al  Nooman  Ben-Habet,  que  nació  en  Corfú  el  año  80  de  la  heg.  (699  de  J.  C.)  y  proclamó 
los  preceptos  de  la  equidad  natural,  como  medio  único  de  resolver  las  cuestiones  legales 
y  religiosas.  Aprisionado  en  Bagdad  por  mándalo  del  califa  ,  á  quien  desairó  negándose  á 
admitir  el  cargo  de  cadi ,  murió  el  año  Í50  de  la  heg.  ( 767  de  J.  C. ) :  dicen  los  árabes  que 
el  Dr.  Abu  Hanifa  lejó  siete  mil  veces  el  Corán.  Los  turcos  y  tártaros  adoptaron  la  doc- 
trina de  es  a  secla. 

La  segunda  de  los  malekilicos  por  su  fundador  Malek  Ben-Anas  :  este  doctor  floreció  en 
Medina  á  fines  del  siglo  primero  de  la  hegira  y  casi  todo  el  segundo  (  sig.  VII  y  VIIl  de 
J.C:  aunque  reverenciaba  las  tradiciones  del  Profeta,  siguió  en  algunos  casos  sus 
inspiraciones  propias,  y  difundió  cierta  relajación  en  punto  á  doctrinas  religiosas.  Esta 
secta  era  la  que  profesaban  los  árabes  españoles  y  los  moros  de  Marruecos,  y  cujo  espíritu 
dominó  en  las  cátedras  y  academias  andaluzas  :  es  la  que  refiere  Al  Kattil)  como  propia 
de  los  granadinos. 

La  tercera  es  la  de  los  shafeitas  de  Mohamad  Ben-Edris  Al  Shafei ,  que  nació  en  Ascalon 
el  año  150  de  la  heg.  ( "67  de  J.C).  el  mismo  en  (]ue  murió  Abu  Hanifa ,  y  falleció  el  204 
(819  de  J.  C. )  :  llamáronle  el  sol  del  islamismo  por  la  profundidad  y  elevación  con  que 
explicó  su  doctrina  :  fué  el  primero  (|ue  metodizó  la  jurisprudencia  musulmana  con 
arreglo  á  la  azulina.  Su  doctrina  se  difundió  en  la  Arabia ,  la  Mesopotamia  y  la  Persia. 

La  cuarta  y  última  es  la  hambalitica  por  Ahmad  Ben-Hambal,  que  nació  en  Bagdad  el 
año  164  de  la  licgira  (780  de  J.  C. )  y  murió  el  24i  i  355  de  J-  C.)  :  dicen  los  teólogos  mu- 
sulmanes que  el  dia  en  que  murió  este  santo  doctor  abrazaron  la  fe  muslimica  veinte  mil 
infieles  cristianos,  magos  y  judíos,  y  que  acompañaron  su  cadáver  hasta  la  sepultura 
ochocientos  mil  hombres  y  ochenta  mil  mujeres.  De  esta  secla  solo  pueden  hallarse  ves- 
tigios en  algunas  tribus  de  la  Arabia.  Las  sectas  heréticas  son  muy  numerosas. 

Las  cuatro  ortodoxas  atemperadas  á  unos  mismos  dogmas  solo  se  diferenciaban  en  cier- 
tos ritos  y  ai^cidenles;  por  ejemplo,  unos  cruzaban  los  brazos  para  hacer  oración,  otros 
los  tenían  perpendiculares  ú  horizontales;  unos  comenzaban  sus  abluciones  legales  por 
las  puntas  de  los  dedos,  otros  por  los  codos.  Corabi  Ben  Habes  Ben-Manzor  el  Thekifi, 
discípulo  del  doctor  Malek  Ben-Anas,  vino  como  apóstol  á  Córdoba  .  explicó  su  doctrina 
bajo  los  auspicios  de  Abderraman  II ,  y  murió  en  la  misma  ciudad  año  835  de  J.  C.  Con 
las  controversias  de  estas  sectas  y  con  las  muchas  que  han  producido  las  religiones  de  los 
diversos  pueblos  de  la  tierra,  se  podría  componer  una  curiosa  historia  de  las  aberraciones 
del  espíritu  humano. 

Los  califas  de  Córdoba  y  los  reyes  de  Granada  tuvieron  que  reprimir  con  severidad 
las  dernosiracioiies  acaloradas  y  Us  disputas  de  algunos  doctores  y  alfakis  no  muy 
tolerantes. 
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»  mililar  y  la  calidad  de  las  armas,  adoptando  corazas  ligoras,  coladas  ó 
»  moiriones  mas  airosos,  sillas  á  la  giiicta  ,  adargas  de  cueros  y  lanzas 
»  mas  atiiulas. 

»  Las  cühoites  africanas  constan  de  varias  giMites ,  como  son  los  Mari- 
»  nes,  Zayanitas,  Tagianilas,  Agaisilas  y  árabes  africanos:  se  dividen 
»  en  varias  cohortes,  acandilladns  [lor  sus  pioi)ios  capitanes;  mas  estos 
»  quedan  sometidos  á  la  autoiidad  de  un  jefe  supei'ior,  que  por  lo  común 
»  es  alio  caballero  de  la  noble  tribu  de  los  Maiines  y  cercano  pariente 
»  de  los  reyes  de  Fez.  Muy  pocos  de  e^tos  usan  el  turbante  persa,  imi- 
»  tando  m  esto  al  pueblo  granadino,  entre  el  cual,  los  sacerdotes,  ma- 
»  gistrados  y  doctores  son  los  únicos  que  le  conseivan.  Su  arma  favorita 
»  es  un  venablo  armado  de  varias  cucliillas,  que  disparan  al  enemigo 
»  con  singular  destreza :  habitan  en  cuarteles  de  fabrica  poco  elevada,  y 
»  en  los  dias  festivos  visten  con  lujo  deslumbrador,  y  pueblan  las  lioste- 
»  rías  dando  ejemplo  pernicioso  á  la  juventud  con  sus  zambras  ruidosas 
»  y  sus  cantares  inipúiiicos. 

»  El  alimento  cotidiano  de  los  granadinos  es  el  pan  de  trigo :  las  fami- 
»  lias  pobres  y  los  jornaleros  lo  consumen  de  cefrada  en  el  rigor  del  in- 
»  vierno.  En  sus  mercados  abunda  todo  género  de  fruta,  y  principal- 
»  mente  las  uvas  vendimiadas  en  los  fértiles  pagos  de  Granada;  y  es  tal 
»  la  granjeria  de  este  fruto,  que  sus  rentas  están  computadas  hoy  en  ca- 
K  torce  mil  áureos.  Es  también  copioso  el  surtido  de  otras  frutas,  como 
»  higos,  pasas,  manzanas,  granadas,  castañas,  bellotas,  nueces,  al- 
»  mendras  y  otras  muchas,  sin  que  escaseen  en  ninguna  época.  Además 
»  hay  uvas  conservadas  al  abrigo  de  la  corrupción  de  un  año  para  otro. 

»  La  moneda  granadina ,  labiada  de  plata  y  oro  purísimo  ,  se  distingue 
»  por  su  cuño  primoroso  {\j.  Los  ciudadanos  aplic.dos  á  sus  labores  se 


(i)  Las  muchas  monedas  árabe?  que  circulan  y  se  encuentran  diariamente  en  Andalu- 
cía, corroboran  la  veracidad  deAIKailib. 

Las  que  corrieron  en  el  pais  granadino  durante  la  primera  época  de  la  dominación  mu- 
sulmana, fueron  orienlales,  acuñadas  por  los  calilas  con  caracteres  cúficos  en  Cuta  y 
Basora ,  \  llamadas  diñar  cuando  eran  de  oro  ,  voz  derivada  del  denarium  griego  y  laiino , 
y  de  donde  viene  nuestra  palabra  dinero;  y  adirham  ó  la  dragma  griega  cuando  era  de 
piala ,  de  donde  nace  nuestro  adarme. 

Establecido  Abderraman  I  en  el  trono  de  Córdoba ,  mandó  labrar  moneda  á  semejanza 
de  los  califas  de  Onenie  sus  abuelos ,  y  murbas  se  conservan  que  dicen  .-  «  En  el  nombre 
de  Dios  se  acuñó  este  adirham  en  Atidalus,  año...  »  (con  diversas  fechas,  sejíun  los  años 
de  su  reinado).  Sus  nietos  y  sucesores  basta  Abderraman  111  no  variaron  los  tipos  ni 
caracteres  de  las  monedas.  Este  califa ,  el  mas  espléndido  y  poderoso  de  lodos  los  de  Es- 
paña, introdujo  la  novedad  de  fijar  en  ellas  su  nombre  y  lilulos  :  asi  se  lee  en  las  de  su 
tiempo  por  un  lado  en  la  aera  :  «  No  hay  sino  Dios  único,  no  tiene  compañero;  »  en  la 
orla  :  >t  En  nombre  de  Dios  se  acuñó  este  adirham  en  Andalucía ,  año  de  la  hegira  (el  cor- 
respondiente) :  »  en  el  lado  opuesto  :  «  El  principe  Anasir  Ledin  Allah  Abiierraman  .4mir 
Almumenin;  »  estos  eran  sus  títulos  que  significaban  : «  El  augusto  defensor  de  la  ley  de 
Dios ,  Abderraman  príncipe  de  los  fletes  ;  »  en  la  orla  de  esta  parle  :  «  Moharaad ,  enviado 
de  Dios;  envióle  con  la  dirección  y  ley  verdadera  para  osieniarla  sobre  toda  ley,  á  pesar 
de  los  infieles.  »  En  algunas  se  lee  también  el  nombre  de  sus  ministros.  Muchas  dicen 
estar  acuñadas  en  Medina  Azahara,  el  ma;;nifi('o  palacio  construido  por  este  califa  para 
divertir  á  su  dama ;  del  que  dice  el  Xakiki  :  «  Solo  Dios  es  capaz  de  apreciar  los  tesoros 
gastados  en  esta  maravilla.»  Los  reyes  siiruienles  hasta  Almanzor  introdujeron  pocas 
novedades.  Algunas  monedas  circulan  acuñadas  en  conmemorarion  de  juro's  de  principes , 
de  batallas  y  correrías  célebres,  y  particularmente  de  la  loma  y  saqueo  de  Santiago  de 
Galicia. 

Hundido  el  trono  de  ios  califas  á  principios  del  siglo  XI,  se  declararon  señores  inde- 
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»  alejan  del  ruido  cortesano  en  la  estación  de  las  cosechas,  y  pasan  el 
»  estío  en  sus  granjas  deleitosas.  Otros,  inducidos  de  un  ardor  belicoso, 
»  viven  en  las  fronteras,  para  molestar  al  cristiano  con  excursiones  au- 
«  daces,  y  servir  de  presidio  y  antemural  á  sus  conciudadanos. 

»  Entre  los  adornos  recomendados  por  el  buen  gusto  de  las  princesas 
»  y  damas  granadinas,  merecen  especial  mención  los  cinlurones,  ban- 
»  das,  ligas  y  cofias,  labradas  de  plata  y  oro  abrillantado  con  primoroso 
»  artificio.  El  jacinto,  el  crisólito,  la  esmeralda  y  otras  muchas  piedras 
»  preciosas  brillan  en  sus  atavíos.  Las  granadinas  son  graciosas ,  elegan- 
»  tes,  y  de  estatura  tan  esbelta,  que  es  muy  raro  encontrarles  despropor- 
»  clonadas.  Nimiamente  pulcras  ,  cuidan  con  esmero  sus  largas  cabelle- 
»  ras,  y  hacen  gala  de  su  dentadura  de  marfil;  el  aliento  de  sus  labios  es 
»  dulce  como  eí  perfume  de  las  flores.  Dan  mayor  realce  á  sus  encantos 
»  la  gracia  de  los  modales,  la  discreción  exquisita  y  los  donaires  en  su 
»  conversación.  Es  lamentable  sin  embargo  que  alcancemos  un  tiempo, 
»  en  que  las  granadinas  hayan  eievado  sus  vestidos  y  adornos  á  una  al- 
»  tura  de  lujo  y  magnificencia  que  raya  en  deliiio.  » 
Forma  de  go-  En  la  antecedente  pintura  se  advierte  la  cautela  con  que 
bierno.  ^\  KaUsb ,  cscarmcntado  con  discordias  civiles ,  se  abstiene 
de  comentar  hechos  relativos  á  leyes  ó  costumbres  políticas.  El  poder  de 
los  reyes  Nazeritas  no  era  un  despotismo  cruel,  cual  nos  pintan  el 
P.  Haedo  al  de  los  gobernadores  argelinos  y  el  P.  Sanjuan  y  Alí  Bey  al 
de  los  califas  de  Marruecos.  El  ejercicio  de  la  autoridad  real  estaba  atem- 
perado en  Granada  á  las  decisiones  de  un  mexuar  ó  consejo  de  Estado, 
compuesto  de  doctores  y  jurisconsultos  esclarecidos  y  de  individuos  de 
la  alta  aristocracia.  Si  bien  la  corte  de  la  Alhambra  obtenía  según  las 
leyes  musulmanas  un  señorío  absoluto  de  vidas  y  haciendas,  no  podia 


pendientes  de  Granada  ,  Almería  y  Málaga  capitanes  audaces  como  hemos  contado  :  no 
consta  que  los  Hamudies  de  Málaga  ó  Zeyritas  granadinos  acuñasen  moneda. 

Bajo  la  dinastía  de  los  Almorávides  se  fabricó  mucha  y  de  buena  calidad,  y  algunos 
dinares  de  Almería  dicen  en  bellos  caracteres  africanos  en  el  área  :  «  No  es  Dios  sino 
Dios  :  Mahoma  enviado  de  Dios  :  Amir  Amumenin  Ali  Ben-Jusef ;  »  y  en  el  área  opuesta  ; 
"  El  príncipe  Abddallah  Amir  Amumenin ;  »  y  en  la  orla:  «  Se  acuñó  este  diñar  en  Alme- 
jí ría.  »  También  acuñaron  kilates  ó  monedas  pequeñas  para  dar  limosnas. 

Los  Almohades  las  fabricaron  cuadradas  con  inscripciones  nuevas  :  conservamos  algu- 
nas de  estas ,  y  ofrecimos  una  elegantisiina  hallada  en  un  pueblo  de  Almería  al  embajador 
Fuad  Effendi ,  (juien  tuvo  la  bondad  de  aceptarla.  Algunas  de  estas  dicen  en  su  área  :  «  En 
el  nombre  de  Dios  misericordioso,  el  mehedi  príncipe  del  pueblo.  —  La  alabanza  á  Dios 
único,  misericordioso  y  clemente.  —  El  cain  bimrri  Allah  ( el  ensalzado  por  decreto  de 
Dios )  el  príncipe  Abu  Mohamad  Abdelmumen  Ben-Ali  Amir  Amumenin.  » 

Los  reyes  Nazeritas  de  Granada  labraron  doblas  de  oro  ó  diñares  y  monedas  de  plata 
de  forma  circular  y  cuadrada  con  elegantes  caracteres  neskis  :  las  mas  comunes  dicen  : 
1"  "Acuñada  en  Granada  »  (ó  en  Málaga,  donde  también  se  labró  moneda)  y  el  año  res- 
pectivo; »  2"«  I^a  alabanza  á  Dios  altísimo  :  Al  Galíb  Billah  :  Granada  :  No  hay  sino  Dios  : 
Mahoma  enviado  de  Dios;»  3" «  No  hay  poder  si  no  es  Dios  único.  —  El  imperio  todo  es 
de  Dios.  i>  Las  mas  raras  y  elegantes  son  del  tiempo  del  gran  rey  Jusef  I ,  cuadradas  con 
orlas  y  letreros  circulares.  Dicen  en  la  área  :  «  Oh  vosotros  los  creyentes,  perseverad,  sed 
constantes,  y  pelead,  y  temed  á  Dios,  y  así  seréis  felices  :  »  en  los  cuatro  ángulos  del 
cuadrado  :  «  Wala  Galibí-ii-Allah,  ><  «  No  es  vencedor  sino  Dios;  »  en  la  área  opuesta  .- 
»  Abdalá  Anasir  Ledin  Allah  Jusef  Aben  Jusef  Bcn-Mohamad  Ben-Jusef  Ben -Ismael  Ben- 
Nazar,  favorézcale  y  ampárele  Dios;  »  fuera  del  cuadro  :  «  Acuñada  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada, á  la  que  Dios  guarde.  »  El  Sr.  D.  Manuel  (iano  conserva  en  su  copioso  monetario 
muchas  de  ¡as  clases  referidas,  y  nosotros  hemos  logrado  reunir  algunas  de  cobre  y 
plata. 
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procipilarse  on  los  exceso.-;  ilo  una  tiranía  hárhara  ni  ojercpr  venganzas 
impuiioiniMite.  Al  primer  amago  los  magnates  y  alcaides  izaban  bandera 
hostil,  refrenaban  al  monarca  y  le  hacían  conocer  su  debilidad.  El  go- 
bierno granadino  era  un  realismo  puro,  creado  y  sostenido  por  una 
aristocracia  rica,  soberbia,  y  si  se  atiende  á  los  resultados  de  su  inlluen- 
cia  en  la  prosperidad  del  país,  podremos  llamarla  también  ilustrada. 

El  modo  de  suceder  en  el  trono  ,  aunciue  carecía  de  una  sucesión  on  ci 
regla  ílja  que  cerrase  la  puerta  á  las  ambiciones  y  á  las  ''"""■ 
intiigas,  estaba  atemperado  á  una  costumbre  trasmitida  por  los  antiguos 
reyes  cordobeses  y  sancionada  como  ley  por  la  aprobación  de  la  altiva 
aristocracia  granadina.  Desde  Alhamar  vemos  con  pocas  excepciones  á 
los  primogénitos  del  rey  ser  declarados  sucesoi'es  por  sus  padres  y  re- 
cibir á  su  tiempo  los  homenajes  é  investidura  de  monarcas.  Existia  por 
lo  tanto  una  combinación  de  monarquía  electiva  y  hereditai'ia  aprobada 
por  el  uso  y  por  la  aquiescencia  de  las  generaciones  anl^riores.  Los  reyes 
aplicaban  á  sus  hijos  al  despacho  de  los  negocios  del  Estado  y  les  ejer- 
citaban en  todos  los  actos  de  la  caballería  y  de  la  milicia,  para  educarles 
como  candidatos  dignos  del  cetro  y  la  corona. 

La  proclamación  de  los  reyes  granadinos  se  verificaba  proclamación ¡le 
con  aparato  solemne.  La  alta  nobleza  acudia  á  la  Alhambra  '°'  ■'"J'®^- 
y  esperaba  en  el  salón  regio  al  príncipe  sucesor;  presentábase  éste  rica- 
mente vestido  y  cubierto  con  un  manto  de  púrpura,  é  inclinándose  su- 
cesivamente sobre  cuatro  banderas  tendidas  en  el  suelo  hacia  los  cuatro 
puntos  cardinales  del  globo,  deteníase  sobre  la  de  Oriente  y  recitaba  una 
plegaria  del  Corán;  después  juraba  en  alta  voz  y  ante  toda  la  asamblea 
defender  hasta  morir,  á  su  ley,  á  su  reino  y  á  sus  vasallos.  Acabado  el 
juramento  .  uno  de  los  magnates  postrábase  de  rodillas  y  besaba  en  nom- 
bre de  todos  y  en  señal  de  obediencia  la  tierra  donde  la  real  persona 
asentaba  la  planta;  en  seguida  elevaban  los  reyes  de  armas  el  grito  de 
a  Dios  ensalce  al  rey  nuestro  señor,»  y  besábanle  la  mano  los  circuns- 
tantes. Por  último,  el  aclamado  cabalgaba  en  un  magnifico  caballo,  y 
precedido  de  los  escuadrones  de  su  guardia  y  rodeado  de  cortesanos  y 
de  servidumbre  regia,  paseaba  las  calles  de  la  ciudad  preparadas  con 
vistosas  colgaduras,  y  recibía  los  parabienes  del  pueblo  (1). 

Desde  la  primera  época  de  la  dominación  musulmana,  Familias  ansió- 
las tribus  establecidas  en  Granada  y  su  reino  jactábanse  de  craticas  de  r.ra- 
ser  descendientes  de  claras  estirpes  de  la  Arabia ,  de  la  Siria,  ""'"'• 
de  la  Caldea ,  del  Egipto  y  del  Aírica.  El  orgullo  aristocrático  de  los  ven- 
cedores no  fué  lo  que  menos  irritó  á  los  mozárabes  y  muzlitas  de  nuestra 
tierra,  engendrando  una  guerra  porfiada  que  hizo  vacilar  el  trono  de 
los  Omíades.  Las  genealogías  y  sepai'aciones  de  las  tribus  orientales  se 
conservaron  á  pesar  de  las  revueltas  y  de  las  entradas  y  preponderancia 
de  nuevas  razas  de  África ;  y  era  tal  la  fuerza  de  eslas  tradiciones,  que  se 
perpetuaron  como  un  legado  de  padres  á  hijos  hasta  la  conquista  de 
Granada  y  rebelión  de  los  moriscos.  Ben-Alabar  de  Valencia,  los  grana- 
dinos Al  Kaltib  y  Ben-Adelhalim  y  los  letreros  mismos  de  la  Alhambra 


(i)  Hurtado  de  Mendoza ,  Guer.  de  Gran.,  lib.  i,  párr.  8.  y  Conde  en  varias  parles  do  sus 
obras. 
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recapitulan  con  prolijidad  los  títulos  genealógicos  de  algunas  familias 
cuyos  nombres  son  populares  en  Espafui  y  cuyas  proezas  han  prestado 

tosNazeritas      galauos  3) gumenlos  á  romanceros  y  poetas.  La  familia  real 
de  los  Nazeritas  obtenia  la  preferencia  como  descendiente 
de  la  tribu  árabe  de  Aben-Ghareg ,  cuyos  hijos  fueron  amigos  y  auxiliares 
,     ..  (ansaris)  del  Profeta.  Algunos  escritores  han  hallado  en 

esta  misma  estirpe  el  oiigen  de  los  Abenceri'ajes,  cuyos  ca- 
balleros hacen  papel  importante  en  la  historia  de  la  decadencia  del  im- 
Los  Aben-Hudesó  perio  cordübés  y  particularmente  en  la  del  granadino.  Riva- 
Ainayares.  hzabau  cou  los  rcyes  Nazeritas  los  príncipes  Alnayares, 
descendientes  de  Aben-Hud  y  de  los  reyes  de  Aragón ,  los  cuales  contaban 
por  abuelo  á  Abdelmelic  Ben-Omar  ó  Marsilio,  el  célebre  emir  coraíxita 
contemporáneo  de  Abderraman  I  y  de  Carlomagno.  Eran  también  ilus- 

Los  Meruanes  ^'''^^  ^'^^  familias  dc  los  Meruanes  y  de  los  Omeyas  ú  Omía- 
Abeii-Humeyas  y  des ,  decaidos  do  SU  primitiva  grandeza,  pero  orgullosos  de 
oíros  orieniaies.  couscrvar  cl  Huaje  de  los  califas  cordobeses.  Los  Gazanitas 
jactábanse  de  perpetuar  la  memoria  de  su  tribu,  la  mas  célebre  de  la  Si- 
ria; los  Alsalemis,  los  Kalebitas,  los  Gedelitas,  los  Gafekis,  los  Home- 
ritas  y  algunos  otros  no  perdían  la  tradición  de  ser  nietos  de  los  caba- 
lleros y  emires  árabes  y  siros,  alistados  en  la  legión  de  Damasco  que 
guerreó  en  España  con  el  príncipe  Baleg  en  el  siglo  II  de  la  hegira  (VIÜ  de 
J.  C),  y  obtuvo  por  premio  los  campos  de  Granada  y  los  valles  de  Genil 

Loszegries  Go-  ^  Darro.  A  estas  seguían  en  segundo  rango,  en  cuanto  á 
meres  y  otros  antigüedad  siu  scr  por  cUo  ínfcriores  CU  ínfluencía,  los  Zc- 
africanos.  gi'ies,  célcbres  en  las  guerras  de  Granada,  y  otras  tribus 

africanas.  Los  Zegríes  eran  aragoneses  refugiados  en  esta  corte  en  sentir 
de  algunos  escritores,  y  descendientes  de  los  reyes  Zeíritas  en  opinión 
de  otros  genealogistas  respetables.  Los  Marines  estaban  enlazados  con 
los  califas  de  Fez,  y  los  Zayanitas  con  los  príncipes  de  TIencem.  Los  Go- 
meres  eran  hijos  del  Desierto  y  oriundos  de  los  valles  y  cumbres  de  la 
sierra  de  Vekz  de  la  Gomera.  Los  Zenetes  y  Azuagos  provenían  del  terri- 
torio de  Ai'gel;  los  Gazules  de  la  antigua  Gutulia;  los  Zahanegas  de  los 
confines  meridionales  de  Marruecos;  los  Almuradíes  de  los  contornos  de 
Tánger;  todos  nietos  do  los  terribles  soldados  de  Masiniza  y  de  Jugurta , 
y  con  sus  rostros  cetrinos,  sus  miradas  ardientes  y  duras  y  sus  pasiones 
indomables  y  fogosas,  tipos  constantes  de  la  raza  númida. 

Tales  familias  y  muchas  otras  que  sería  prolijo  y  enojoso  enumerar, 
componían  la  nobleza  granadina  y  daban  esplendor  al  trono  con  su 
m  igniíicencia  Los  caballeros  de  estos  linajes  fueron  los  rivales  de  los 
Ponces  y  Guzmanes,  de  los  Padillas  y  Córdobas ,  de  los  Manriques  y  Fa- 
jardos, de  los  freires  y  maestres  de  las  órdenes  descendientes  de  la  raza 
gótica,  y  los  mismos  los  que  han  legado  á  la  historia  mil  romanescos 
cuadros  con  sus  aventuras  caballerescas,  sus  justas  y  galanteos.  En  Gra- 
nada y  en  otras  poblaciones  de  su  reino  conocemos  algunas  familias 
que  conservan  sus  apellidos  árabes  y  africanos,  y  otras  que,  al  remon- 
tarse en  investigaciones  genealógicas,  tropiezan  con  abuelos  que  vistie- 
ron alburuoz  y  turbante  y  esgrimieron  la  címiiarra  en  defensa  de  una 
patria  que  disputaba  como  suyo  el  valor  castellano. 
Eograndecimien-      Laopulcncía,  cl  gusto,  la  esplcudídez  de  las  fiestas,  la 

íoue Granada,     activídad  del  comcrcío  hacían  de  Granada  una  corte  deli- 
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ciosa.  Los  anales  de  los  árabes  nos  enseñan  el  engrandecimiento  progre- 
sivo de  esla  bella  ciudad.  Oscuivcida,  liumildü,  poblada  de  judíos  en 
tiempo  de  los  rumanos,  estaba  limitada  á  uu  csli'íscho  recinto,  diíuiarca- 
do  boy  en  las  parroipiias  de  Sla.  Ks(;oláslica,  S.  Cecilio  y  campo  del 
Príucipe(1).Illiboribnllaba  á  pocas  millas  de  distancia  y  absorbió  toda  la 
atención.  Los  vencedores  del  Guadalete  ,  al  buscar  el  apoyo  ,.  iíp„ca. 
de  los  judíos  para  sujetar  á  los  pueblos  vencidos ,  dieron  ya  *•  ■"! "« •'•  c. 
importancia  áGar-natbat,  y  muros  y  torres  elevados  en  derredor  pusie- 
lon  los  destacamentos  agarenos  al  abrigo  de  las  acometidas  de  un  ene- 
migo implacable,  y  pudieron  calmar  los  recelos  que  les  inspiraban  los 
indóciles  cristianos  de  nuestra  tierra. 

Los  soldados  de  Damasco,  que  babian  atravesado  la  Si-  2»  época, 
ria,  el  Egipto  y  el  África,  y  desembarcado  en  Andalucía  a. 744dej. c. 
con  el  emirBaleg,  vieron  años  después  montes  nevados,  campos  fértiles, 
y  la  colonia  de  la  Villa  de  los  Judíos  bañada  por  dos  lios.  «  Este  cielo  y 
»  esta  tierra,  dijeron,  se  asemeja  á  nuestra  hermosa  patria  :  reposemos 
»  aquí  de  tantas  penosas  campañas,  y  pasemos  en  ella  una  vejez  tran- 
n  quila  ; ))  y  la  Villa  de  los  Judíos  vio  instalarse  á  una  colonia  de  guerre- 
ros ilustres,  repartirse  sus  campos  para  el  cultivo,  y  elevar  una  segunda 
población  en  la  colina  de  la  Alcazaba.  A  la  venida  de  Abderraman  el 
Gi'ande ,  los  damasquinos  fueron  los  primeros  que  tremolaron  el  pendón 
blanco  de  los  Omíades  en  los  muros  con  que  ya  estaba  defendida  Gar- 
natliat,  y  de  los  cuales  vemos  aun  vestigios  en  la  puerta  del  Sol  y  en  los 
cimientos  de  las  torres  Bermejas;  y  Jusuf  el  gobernador  de  España,  al 
sostenerse  en  el  poder  que  le  disputaba  su  heroico  rival,  rindió  k  Gar- 
nathat,  y  quiso  constituirla  en  centro  de  resistencia.  Las  memorias  ará- 
bigas nos  dicen  que  el  destino  le  fué  adverso,  que  en  Gar-nathat  capi- 
tuló con  honra,  y  que  Abderraman  y  sus  damasquinos  conservaron  esta 
fortaleza.  La  fidelidad  que  estos  colonos  ilustres  y  sus  nietos  prestaron  á 
los  reyes  de  Córdoba,  pudo  seiles  funesta  :  facciones  tremendas  de  cris- 
tianos mozárabes  y  tribus  árabes  aliadas  levantaron  pendón  hostil  en  la 
Alpujarra  y  sierras  de  Jaén  y  Cazoila,  sacudiendo  el  yugo  de  la  dinastía 
Omíada,  y  amagaron  á  Granada  y  á  Elvira ,  constituida  en  capital  de  su 
distrito  turbulento.  El  gran  walí  Abderraman  Ased  el  Sclie-  3..  Época. 
vani  elevó ,  poco  antes  de  morir  víctima  de  su  valor  en  esta  *•  "'^^'^^  •*■  '^• 
contienda,  los  gigantescos  nmros  de  la  Alcazaba,  que  aun  vemos  sólidos 
como  la  roca  y  en  disposición  de  resistir  muchos  años  la  acción  disol- 
vente del  sol  y  las  injurias  del  viento  y  las  aguas.  El  fuego  mal  extingui- 
do por  Abderraman  se  reprodujo  con  mayor  estrago  durante  la  adminis- 
tración de  sus  nietos  Abderraman  II,  Mohamad  I  yAbdalá.  Entonces  fué 
cuando  los  cristianos  mozárabes  y  los  niiuiludintsómuzlitas,  capitanea- 
dos por  los  emires  Suar  Ben-Andu;n  y  Jalid  Aben  Suquela  vencieron  á 
los  damasquinos  y  á  los  tropas  del  califa  en  una  sangrienta  batalla, 
ocuparon  á  Elvira  y  encerraron  en  Granada  á  llechazos  y  á  boles  de 
lanza  los  restos  fugitivos.  Parapetados  los  vencidos  en  las  torres  Bei'me- 


(1)  D.  Rodrigo,  De  reb.  hisp.,  lib.  3,  cap.  '.M  M.  S.  atribuido  á  Rasis  :  Mármol,  Rebel., 
lib.  i ,  cap.  3  y  i.  Los  historiadores  árabes  llaman  á  Granada  con  el  epíteto  de  Ai  Jaud, 
la  de  los  Judíos  .-  véase  la  nota  i'  de  la  pág.  i?6  del  tomo  I  de  esta  nuestra  obra. 
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jas  á  las  órdenes  de  un  renegado  de  nombre  Nabil ,  se  resistieron  bur- 
lándose de  las  amenazas  que  sus  enemigos  les  trasmitían  en  baladas  y 
versos  ensartados  en  las  puntas  de  las  flechas.  Una  de  estas  decia  :  «  Las 
»  casas  de  nuestros  enemigos  desiertas  y  sin  techumbre,  están  inunda- 
»  das  por  las  lluvias  del  otoño  y  desmanteladas  por  los  vientos  embrave- 
))  cidos.  ¿Qué  nos  importa  que  ahora  celebren  sus  pérfidos  conciliábulos 
»  en  las  torres  Bermejas?  La  perdición  y  el  infortunio  les  persiguen  por 
»  do  quiera  (1).  » 

Triunfó  la  rebelión  :  los  damasquinos  se  rindieron  ,  y  los  soldados  de 
Suar  se  mantuvieron  en  la  posesión  de  Elvira,  Granada  y  su  distrito, 
hasta  que  los  esclavos  negros  y  la  guardia  real  del  rey  Abdalá  vengaron 
en  los  campos  de  Loja  los  anteriores  reveses  y  recuperaron  á  Granada. 
Esta  fortaleza  y  Elvira  su  rival  continuaron  desde  entonces  sometidas  á 
los  reyes  coidobeses,  y  administradas  por  sus  gobernadores;  y  ambas 
merecian  ya  alguna  importancia  cuando  el  rey  Abderraman  III ,  el  mas 
magnífico  y  voluptuoi^o  de  los  califas  cordobeses,  visitó  con  su  corte  á  la 
primera,  y  se  detuvo  en  ella  elogiando  la  belleza  de  su  situación  y  sus 
verjeles,  y  cuando  su  hijo  Al-Haken  II  leyó  una  descripción  de  la  se- 
gunda, escrita  por  ei  jl'beritano  Ben-Matiek  ,  caballero  de  la  tribu  Ga- 
zanita.  Bajo  los  auspicios  de  estos  dos  soberanos  creció  la  población,  se 
perfeccionó  la  agricultura  de  Granada,  y  nuevos  canales  extendieron  los 
riegos  por  muchos  pagos  de  su  vega. 

4» Época.  L'^  ruina  de  la  dinastía  Omíada  encendió  en  Andalucía 

A.  ioiaio9i  de  furiosa  guerra  civil.  Los  caudillos  mas  osados  devastaron 
'•  ^-  la  tierra  colmada  de  riqueza ,  ya  sublevando  las  legiones 
veteranas  de  los  califas ,  ya  reclutando  en  las  praderas  de  Argel  y  montes 
de  Marruecos  soldados  bárbaros,  de  los  cuales  pueden  servir  de  tipo  sus 
descendientes  los  chiloacs  del  Alias.  Entonces  el  capitán  africano  Zawi 
Zeiri  Ben-Menad  el  Zahegui  se  proclamó  señor  de  Elvira,  tomó  la  inves- 
tidura de  rey,  y  alojó  á  los  Zenetes,  soldados  escogidos  de  su  guardia  , 
en  el  barrio  que  aun  conserva  el  nombre  de  esta  tribu.  Obligado  por  in- 
tereses de  familia  á  partir  á  los  desiertos  de  África,  dejó  encomendada 
la  gobernación  de  su  reino  á  su  sobrino  Ben-Habuz,  que  sostuvo  guernis 
crueles  con  los  príncipes  de  Córdoba  y  Sevilla.  Muchas  familias,  mal- 
tratadas por  la  inseguridad  de  la  guerra  y  por  los  rigores  de  las  armas  , 
buscaron  entonces  en  Granada  muros  donde  abrigarse  y  una  sombra  de 
gobierno  que  las  protegiese.  B;ijo  el  amparo  de  este  rey,  de  su  hijo  Bedici 
Ben-Habuz  que  labró  la  Casa  del  Viento  ( hoy  la  Lona)  y  de  su  n.eto  Ab- 
dalá, creció  la  población,  cubriéronse  de  casas  los  parajes  que  media- 
ban entre  la  colma  de  la  Villa  de  los  Judíos  y  la  Alcazaba,  y  la  nueva 
corte  comenzó  ya  á  eclipsar  la  gloria  de  Elvira  ó  llliberi  celebérrima 
según  Plinio. 

Ensanchada  la  ciudad,  carecia  de  seguridad  y  defensa,  y  no  podia 
considerarse  corle  mientras  no  tuviese  muros  que  amparasen  á  sus  po- 
bladores. A  esta  ti'iste  necesidad  aplicaron  los  reyes  africanos  sus  tesoros. 
Los  Almorávides,  que  pasaron  á  España  acaudillados  por  Jusef  para  con- 
tener a  los  cristianos,  quedaron  embelesados  con  las  delicias  de  Granada , 


(I)  Ben-Hayyan,  cilndo  en  la  riisloiical  notice,  pág.  'i. 
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y  si  bien  la  historia  los  présenla  como  dnros  y  bárbaros,  mitigaron  su  íc- 
rocidad  en  nuestra  tierra  y  rindieron  homenaje  á  su  civilización.  Aunque 
el  emir  africano  rindió  á  Granada  y  en(;adeiió  á  su  rey  Abdaiá  ,  mantuvo 
en  el  gobierno  á  Muniel  su  sabio  ministro,  y  dispuso  que  continuasen 
bajo  su  dirección  obras  de  utilidad  emiirendidas  ya,  entre  las  cuales  me- 
rece grato  recuerdo  el  acueducto  (jue  conduce  las  aguas  de  AH'acar.  Los 
Almohades,  que  sustituyeron  á  los  Almorávides,  dejaron  en  Granada 
memoria  de  su  dominación ,  en  el  palacio  de  Abu  Said  á  orillas  del 
Genil.  Las  sangrientas  guerras  civiles  y  religiosas  que  hicieron  memo- 
rable la  decadencia  de  esta  dinastía  ,  fueron  poco  propicias  á  la  pobla- 
ción de  Granada.  Quebrantado  el  poder  africano  en  los  campos  de  las 
Navas  de  Tolosa,  se  renovaron  las  tristes  escenas  de  la  decadencia  del 
imperio  Omíade ,  y  príncipes  audaces  volvieron  á  disputar  la  posesión 
de  la  hermosa  ciudad.  Aben  Hud  dio  acogida  á  los  habi-  j,„  ^  pr¡„cipai. 
tantesde  Baeza,  expulsados  por  el  ejército  de  S.  Fernando,  a.  1228-1238  de 
y  fundó  con  ellos  el  barrio  del  Albaicin.  Alhamar,  que  por  ■'  '^■ 

muerte  de  aquel  rival  suyo  instaló  su  corte  en  la  misma  ciudad  ,  atrajo 
nuevos  colonos ,  afianzó  la  paz  ,  y  dio  principio  á  su  dinastía.  Este  gran 
rey  trazó  á  sus  hijos  y  sucesores  la  senda  que  habían  de  seguir  en  la  ad- 
ministración del  reino  :  fundó  en  Granada  hospitales ,  hospicios  para 
los  huérfanos  y  peregrinos,  escuelas  gratuitas  y  colegios  :  elevó  á  las 
cumbres  del  cerro  del  Sol  las  aguas  del  Darro  por  medio  de  la  acequia 
que  aun  subsiste  y  con  la  cual  se  riegan  los  jardines  y  bosques  de  la  Al- 
hambra ;  perfeccionó  la  agricultura,  dando  premios  á  los  mejores  labra- 
dores; construyó  templos;  fabricó  baños;  hizo  de  la  Alcaicería  el  mercado 
mas  rico  de  España;  y,  en  una  palabra,  constituyó  áGranada  en  depósit( 
de  las  ciencias  y  de  las  artes  arábigo-españolas. 

Para  colmo  de  gloria  comenzó  Alhamar  el  palacio  de  la 
Alhambra.  Él  mismo  aceleró  los  trabajos ,  mezclándose 
entre  los  alarifes,  dándoles  instrucciones  y  dirigiendo  las  cifras,  las  la- 
bores de  los  estucos  y  dorados  y  la  forma  de  los  jardines.  El  patio  del 
Arrayan,  sus  elegantes  galerías,  la  antesala  y  sala  de  Comarech ,  son 
obras  de  su  tiempo ,  notables  por  su  solidez  ,  su  grandeza  y  hasta  por  la 
gravedad  y  elegancia  de  sus  inscripciones  y  motes.  Los  escudos  de  sus 
armas  brillan  en  las  paredes  entre  llores,  lazos  y  alabanzas  á  Dios.  Ar- 
mado caballero  por  S.  Fernando ,  eligió  por  blasón  un  escudo  en  campo 
plateado  con  banda  diagonal  azul  con  los  extremos  en  boca  de  dragones , 
y  un  letrero  en  ella  que  decia  :  IFa  le  Galib  He  Alá  ;  Solo  Dios  es  vence- 
dor :  y  formó  de  este  escudo  y  de  estas  palabras  el  mas  gentil  adorno  de 
su  regia  estancia. 

El  sagaz  monarca  adoptó  este  emblema  para  lisonjear  á  origen  de  su  bia- 
los  moros  granadinos  que  le  veneraban  como  creación  ce-  «o"»- 

lestial.  Creían  que  preparadas  las  huestes  muslímicas  por  Jacob  Aben 
Jusef ,  príncipe  de  los  Almohades  ,  en  la  noche  anterior  á  la  sangrienta 
batalla  de  Alarcos,  tan  funesta  pai'a  los  cristianos,  apareció  en  los  espa- 
cios un  ángel  montado  en  un  caballo  blanco,  tremolando  una  bandei'a 
que  se  extendía  de  polo  á  polo,  en  la  cual  se  leían  las  mismas  palabras : 
JFa  le  Galib  He  Alá;  y  que  semejante  aparición  fué  el  anuncio  de  la 
victoria. 
Los  hijos  y  sucesores  de  Alhamar  conservaron  el  mismo  tipo,  bien  que 
II.  5 
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Modiücocion  de  vaiianJo  los  colores  en  la  forma  siguiente :  Unos  formaron 
blasones.  campo  de  oro ,  banda  diagonal  de  piala,  y  en  letras  ne- 
gras la  inscripción  ya  dicha:  otros,  campo  verde  claro,  banda  diagonal 
de  listas  encarnadas  y  blancas,  y  en  la  parto  superior  sobre  un  escudo 
pequeño  tres  puntos  negros:  otros,  campo  encarnado,  banda  diagonal 
de  plata  con  dos  lineas  verdes  y  letras  negras. 

La  forma  de  este  blasón  hizo  decir  á  un  poeta  árabe  granadino,  que- 
jándose de  los  desdenes  de  su  amada : 

;0!i!  sus  mejillas  hermosas 
Con  mis  furtivas  miradas. 
Cambian  en  ricos  carmines, 
Que  afrentan  á  ios  del  alba. 
¡Oh !  si  mi  timida  mano 
Tan  lindas  flores  locara  ; 
Mas  no  mira  la  fortuna 
Los  umbrales  de  mi  casa. 
El  rubor  virginal  sujo 

Deslumhra  en  campo  de  plata,  . 

Cual  ia  insignia  blanca  y  roja 
De  nufsf.o  rey  en  las  armas  (i^. 

Mohamad  II,  aunque  empeñado  on  guerras  con  príncipes  rebeldes  y  en 
intrigas  diplomáticas  con  D.  Alonso  el  Sabio,  tuvo  constantemente  á  su 
lado  los  moros  mas  ilustres  en  ciencias  y  en  arles;  añadió  nuevos  depar- 
tamentos á  la  Alhambra,  y  remuneró  con  esplendidez  á  los  artífices  em- 
pleados en  las  obras. 

otras  obras  de  sus  Mohamad  III  hcrmoseó  mas  y  mas  el  palacio ,  y  construyó 
dcscsudiciites.  uija  suntuosa  mezquita  en  el  paraje  mismo  donde  hoy  se 
eleva  la  iglesia  de  Sla.  María  de  la  Alhambra  (^2).  «  Es  una  obra,  dice  Al 
»  Katlib,  labrada  al  gusto  mosaico,  con  calados  finísimos,  con  alhara- 
»  cas,  con  llores  de  plata,  y  sostenida  por  esbeltas  columnas  de  mármol 
»  bruñido.  Sin  rebozo  aseguro ,  que  por  la  calidad  de  su  construcción ,  á 
»  la  cual  asistió  en  persona  el  sultán  mismo ,  por  la  elegancia  de  sus  es- 
»  lucos  y  hermosura  en  sus  proporciones,  es  el  edificio  mas  admirable 
»  del  reino:  he  oido  decir  á  arquitectos  entendidos  en  este  género  de 
»  obras,  que  no  han  visto  edificio  ni  oido  haya  alguno  que  se  le  pueda 
»  comparar.  Lo  mas  meritorio  es  que  las  sumas  invertidas  en  la  cons- 
»  Iruccion  de  esta  magnífica  mezquita  se  han  deducido  del  tributo  anual 
p  que  los  cristianos  de  la  frontera  rinden  á  Mohamad  ,  para  evitar  el  rigor 
»  de  su  espada  :  están  aplicados  á  su  dotación  los  productos  del  baño  que 


(i)  El  P.  Francisco  Guadix,  del  convento  de  S.  Francisco  de  Granada,  en  su  Libro  de 
•nombres  arábigos,  de  que  se  aprovechó  mucho  Covarrubias  para  explicar  las  voces  espa- 
ñolas derivadas  del  árabe,  explica  el  hiason  de  los  royes  de  Granada,  diciendo  que  el 
escudo  morisco  tiene  una  banda  diagonal,  que  atraviesa  por  el  punto  que  los  astrólogos 
llaman  cuarenta  y  cinco  grados;  y  que  sus  dos  exiremidades  están  incluidas  en  bocas  de 
dos  sierpes  con  el  letrero,  «  Guala  Galibi-li-Allah , »  Solo  Dios  es  vencedor;  y  que  funda- 
ban este  emblema  en  <¡ne  la  ciudad  de  Granada  se  conservaba  contra  el  poder  cristiano 
por  favor  especial  de  Dios ;  y  (|ue ,  sin  cslc ,  no  hubieran  bastado  las  once  rail  lanzas  que 
salian  de  solo  Granada  y  otras  muchas  de  lodo  el  reino.  Véase  Al  Kattib  en  el  AL  S.  de 
Conde  subre  las  armas  j  blasones  de  los  granadinos. 

{u)  Al  Kattib,  Uisl.  de  Gran.,  en  Gasiri ,  lomo  2,  pdg.  272,  y  en  las  Memorias  históricas 
de  los  Nazerilas,  citadas  en  la  Ilisiorical  nolice  del  señor  Gayangos,  pág.  9. 
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»  hay  en  IVonte.  »  Los  royes  sucesores  han  dejado  escasas  memorias  de 
sus  agregaciones  al  palacio.  Solo  Abul  Walid  Ismael  restauró  algunos 
departamentos,  y  dejó  recuerdo  suyo  en  breves  inscripciones.  Juscf  1 
puede  considerarse  el  Auijusto  de  Granada:  opulento  hasta  ^   ,     , 
el  grado  de  hacer  creer  al  pueblo  ([ue  era  alquimista  y  que       dejnsen. 
trocaba  las  piedras  en  oro,  invirtió  sus  riquezas  en  obras  de    '^-  isas-mi  uo 
utilidad  y  de  engrandecimiento.  La  puerta  Judiciaria  y  la  del 
Vino  fueron  construidas  bajo  sus  auspicios;  los  letreros  del  palio  de  los 
Leones,  salas  de  las  Dos  Hermanas  y  de  los  Abencerrajes,  los  de  los  de- 
partamentos interiores  contiguos  al  palio  de  Lindaraja  con  sus  baños, 
sala  de  los  Músicos  y  de  los  Secretos,  son  alusivos  á  su  gloria  y  perpetua 
alabanza.  Observando  con  detenimiento  esta  parte  del,  palacio  y  compa- 
rándola con  la  primitiva  de  Alhamar,  se  nota  en  una,  solidez  ,  grandeza, 
majestad  ;  en  otra,  gusto  exquisito,  labor  delicada  y  primor  lanlástico. 
La  sala  de  Comarech  parece  fabricada  para  deslumhrar  con  el  esplendor 
del  trono;  el  patio  de  los  Leones  y  las  salas  contiguas,  para  matar  el 
tiempo  en  una  mansión  encantada,  y  enajenarse  en  los  brazos  de  aque- 
llas princesas,  que,  según  las  leyendas  árabes,  con  solo  mirar,  trasmi- 
tían á  raudales  el  veneno  de  la  pasión  (1). 

Jusef,  no  solo  ensanchó  el  palacio ,  sino  que  hizo  restaurar  todas  las 
piezas ,  y  añadirles  nuevas  inscripciones  y  dorados.  Al  Kattib  refiere  que 
es  incalculable  el  dinero  consumido  en  este  trabajo,  y  que  el  oro  sacado 
de  las  minas  de  África  era  elaborado  en  Granada  y  convertido  en  hojas 
sutilísimas  (á).  No  se  limitó  este  gran  rey  á  embellecer  la  Alhambra  y  á 
prodigar  en  ella  sus  tesoros  :  dio  impulso  á  la  ilustración  de  su  pueblo 
construyendo)  la  Madraza  ó  colegio  público,  donde  la  juventud  recibía 
útiles  conocimientos  en  todos  los  ramos  de  las  ciencias  ;  protegió  á  los 
poetas,  á  los  físicos,  á  los  artistas,  y  les  invitaba  con  recompensas  á 
establecerse  en  Granada :  bajo  su  feliz  reinado  la  población  de  esta  ciudad 
ascendía,  según  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  á  setenta  mil  casas,  que 
pueden  computarse  en  500,000  almas  (3).  «  Acabó,  dice  un  historiador 
»  árabe,  muchas  obras  en  Granada,  mandó  pintar  las  mezquitas,  her- 
»  mosearlas  con  graciosas  labores,  y  restaurar  su  alcázar  :  á  imitación 
»  suya  ,  los  señores  fabricaron  palacios;  y  comenzó  á  descollar  multitud 
»  de  casas  alias,  y  de  torres  maravillosamente  labradas ,  ya  con  madera 
»  de  alerce ,  ya  con  mármoles  y  bruñidos  adornos  de  metal.  Dentro  de 
»  las  casas  había  grandes  y  frescas  salas  con  alcobas,  paredes  y  techos  de 
»  oro  y  azul,  y  con  suelos  labrados  de  menudos  azulejos  :  el  agua,  cor- 
»  riendo  por  hermosas  tazas  de  mármol ,  refrescaba  estas  estancias  :  la 
»  moda  creó  tan  elegante  arquitectura ,  que  Granada  llegó  á  brillar  en  los 
»  días  de  Jusef  como  una  taza  de  plata  engastada  de  jacintos  y  esmeral- 
»  das  (4).  »  Al  reinado  de  este  califa  inmortal  puede  referirse  aquella 
grandeza  de  12,000  pasos  de  circuito  y  1,050  torreones  elevados  en  torno 


(O  Mil  y  una  noches,  162. 

(2)  Historical  notice,  pág.  íl. 

(3)  «  Fué  (Granada)  en  tanto  crecimiento,  que  en  tiempo  del  rey  Bulliaxix  cuando  es- 
taba en  su  mayor  prosperidad  ,  tenia  setenta  mil  casas  según  dicen  los  moros.  ••  Hurtado 
de  Mendoza,  Guer.  de  Gran.,  llb.  i,  parr.  1. 

(4;  Conde.  Domin.  de  ios  árabes,  p.  4.  cap.  22. 
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de  las  murallas ,  con  que  Marineo  Sículo  nos  pinta  á  la  deliciosa  corte  [1). 
Las  fortalezas ,  atalayas  y  palacios  construidos  por  los 
arqSuecuira  ora-  árabes  eo  cl  país  granadino  marcau  las  diversas  épocas  de 
i'e-  su  civilización  ,  como  sucede  con  los  vestigios  de  arqui- 

tectura romana.  Los  priniíeros  gobernadores  de  Andalucía  no  fueron  tan 
feroces  y  dañinos  como  los  han  pintado  los  cronistas  españoles,  sin  mas 
testimonio  que  las  declamaciones  de  Isidoro  Pacense.  Si  bien  algunos 
emires  arrasaron  templos  que  servían  en  nuestra  tierra  de  fortines  y  con- 
ciliábulos á  cristianos  rebeldes  y  demolieron  fábricas  romanas  y  góticas, 
reforzaron  en  cambio  las  torres  y  murallas  que  ya  existían  ,  y  mezclando 
sus  tipos  con  los  antiguos  crearon  una  arquitectura  especial.  Ya  hemos 
dicho  que  en  tiempo  de  los  Abderramanes  se  fabricó  la  Alcazaba  de  Gra- 
nada por  el  wali  Ased  ;  también  se  restauraron  las  torres  Bermejas  y  se 
cercaron  de  muros  casi  todas  las  ciudades  del  reino  de  Jaén  ,  bajo  la  di- 
rección de  los  emires  Hischem  Abdelaziz  y  Obeidalá(2).La 
A.  886(iej.  c.  jygjja,  quc  la  gente  granadina  empeñó  con  los  califas  de 
Córdoba  y  el  carácter  mismo  de  sus  agentes  de  gobierno  ,  fueron  causa 
de  que  construyesen  nuevas  guaridas  y  presidios,  que  redoblasen  el  po- 
der y  fuesen  emblema  de  la  fuerza.  A  este  tiempo  puede  reducirse  la  fá- 
brica de  tanto  castillo  roquero  ,  tanta  torre  maciza,  tanto  aljibe,  tanto 
subterráneo,  tanta  estancia  embovedada  de  ladrillo  y  durísima  mezcla 
con  que  el  caminante  ve  coronadas  las  cumbres  de  las  montañas  y  de- 
fendidos los  desfiladeros  y  vertientes  de  nuestras  comarcas.  Estos  monu- 
mentos son  las  páginas  de  la  historia  de  las  antiguas  guerras  del  país , 
gigantes  viejos  que  nos  atestiguan  mudamente  el  recelo  y  el  temor  som- 
brío que  embargaba  á  los  espíritus.  En  los  siglos  prósperos ,  cuando  las 
familias  gozaron  de  quietud ,  y  circuló  el  oro,  y  la  imaginación  pudo  re- 
crearse con  ideas  halagüeñas ,  se  construyeron  los  asilos  de  placer,  que 
prueban  el  gusto  y  refinamiento  del  pueblo  árabe. 

Su  arquitectura  participa  de  las  partes  principales  de  la  persiana ,  egip- 
cia y  griega :  sus  caracteres  son  el  arco  puntiagudo ,  tomado  de  los  egip- 
cios ,  y  á  imitación  de  los  orientales  adoptado  por  los  godos;  el  de  her- 
radura ó  media  luna ,  agradable  á  un  pueblo  que  veneraba  como  un 
emblema  sagrado  la  representación  de  aquel  planeta  en  turbantes  y  tro- 
feos; la  escasez  de  ventanas ,  efecto  de  un  carácter  severo  y  del  rigor  con 
que  eran  tratadas  las  concubinas  ;  estas  ventanas ,  en  forma  de  ajimez 
con  una  columnita  en  medio  y  dos  colaterales  que  sostienen  graciosos 
arcos,  eran  ó  naturales,  para  dar  luz  á  las  habitaciones ,  ó  fingidas  para 
adornarlas  y  guardar  simetría.  Lazos,  cintas,  flores,  letras  con  adornos 
y  dorados  finísimos  se  sustituyeron  á  las  figuras  animadas,  cuya  repre- 
sentación vedaba  el  Corán.  Sus  grandes  salones  eran  por  lo  común  cua- 
driláteros ,  con  arcos  afestonados  y  alcobas  en  los  frentes  :  sus  galerías 
descansaban  sobre  columnas  algo  semejantes  á  las  corintias,  aunque  de 
menos  diámetro  ,  y  desfiguradas  con  vistosos  chapiteles  :  sus  entradas 
solían  tener  á  los  lados  preciosos  nichos :  sus  pavimentos  de  alabastro , 


(I)  Lucio  Marineo  Siculo,  De  rebus  Hispanice  memorabílibus ,  lib.  20,  De  situ  et  forma 
urbis  GranatsB. 
('i)  Conde,  Domin.,  p.  'i,  cap.  ss. 
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y  sus  zóc.nlos  do  azulojos  onlrelazados,  conlenian  letreros,  sentoncias  al- 
coránicas y  versos  enlazados  de  lloros;  sus  arlosonados  brillaban  por  los 
capriclios  de  su  labor  ,  por  su  exquisita  madera  y  por  la  riqueza  en  em- 
butidos de  oro,  plata,  azul  y  nácar :  las  bojas  de  las  puertas  eran  sun- 
tuosas y  de  tamaño  tan  extraordinario  que  cerraban  cumplidamente  los 
arcos  á  que  estaban  arrimadas.  Esta  suntuosidad  no  era  extensiva  sino 
á  templos  y  palacios ,  porque  las  casas  comunes  eran  frágiles  y  reducidas. 
Los  caracteres  do  las  obras  árabes  son  :  firmeza  en  las  obras  públicas, 
como  acueductos,  aljibes  y  puentes;  solidez  y  majestad  en  sus  castillos 
y  torreones;  riqueza  en  sus  templos  ;  lujo  voluptuoso  en  sus  palacios  y 
casas  de  recreo,  y  humildad  en  las  casas  de  ciudadanos  vulgares. 

La  Aihambra ,  tipo  perfecto  de  la  arquitectura  árabe,  pi^no  -  eieva- 
servia  de  fortaleza  y  de  harem  á  los  reyes  de  Granada  :  su  cion  de  u  ai- 
recinto  murado  contenia  2, G90  pies  castellanos  de  longitud  ''^"'''«• 
y  750  en  su  mayor  latitud  :  el  espesor  de  sus  murallas ,  por  termino  me- 
dio, dos  varas ,  y  la  altura  de  las  mismas  diez  y  media :  con  los  paños  de 
estas  alternaban  torreones  y  cubos  poco  distantes  entre  sí.  La  Alcazaba 
formaba  dentro  de  la  gran  muralla  una  fortificación  interior ,  como  se 
observa  generalmente  en  los  castillos  do  esta  tierra.  El  palacio  abrazaba 
una  extensión  de  400  pasos  de  longitud  y  250  de  latitud,  conteniendo 
cinco  patios  con  muchos  corredores ,  oratorios,  salas,  alcobas,  jardines, 
baños  y  otros  asilos  de  placer.  Desde  los  cimientos  mismos  del  alcázar 
arrancaban  muchos  subterráneos  embovedados  ,  en  comunicación  con 
parajes  distantes.  Estas  cavernas  artificiales,  abiertas  aun ,  revelan  el  ca- 
rácter suspicaz  de  los  moros  y  su  secreto  artificio  para  hacerse  invi- 
sibles en  los  instantes  de  rebatos  y  alarmas. 

La  condición  de  las  fábricas  humanas  es  perecedera;  y  si  oportanidaddesu 
bien  hoy  podemos  admirar  el  palacio  de  Alhamar  y  de  Ju-  descripción, 
sef ,  tal  vez  las  generaciones  futuras  pisarán  sus  escombros  y  buscarán 
su  descripción  con  curiosidad  en  las  páginas  de  la  historia :  deber  es 
consignarla  con  la  brevedad  posible  ,  si  es  que  nuestro  libro  no  es  con- 
denado á  la  perdición  y  al  olvido ,  antes  que  el  tiempo  ó  los  azares  hu- 
manos reduzcan  á  polvo  el  monumento  mas  bello  de  la  fantasía  árabe. 

La  puerta  Judiciaria,  así  llamada  porque  en  ella  admi-     puerta  judi- 
nistraba  justicia  el  cadí  según  costumbre  de  los  orienta-         «^'a'''^- 
les(l) ,  ostenta  sus  formas  severas  como  entrada  principal  de  la  forta- 
leza; colocada  en  medio  de  dos  torreones,  forma  con  estos  un  edificio 
de  diez  y  ocho  varas  en  cuadro  y  veinticuatro  y  media  de  alto.  Un  arco 

(í)  Los  reyes  de  Granada  ejercian  una  jurisdicción  omnimoda  ,  y  daban  audiencia  fre- 
cuentemente á  sus  subditos,  decidiendo  como  árbilros  las  controversias  sometidas  á  su 
examen.  Por  lo  común  delegaban  el  conocimiento  de  los  negocios  á  las  autoridades,  que 
eran  el  wacir,  ministro  universal ,  el  mufti ,  que  conocía  como  superior  en  todos  los  nego- 
cios civiles  y  religiosos,  el  cadí  ó  caid,  juez  inferior  que  entendía  en  todos  los  asuntos 

«:..:t.^^    .r    nt'lr^infiiae   ir   /ía.'iM:i     nnn      onAlanirtri     nn     íiliriinnc    PACAQ   .ll    milff.í    V   aI     rrknftPIA     Hpl 


pueblos  importantes  residían  aicames,  eo?a  ai  Mfeo,  IOS  uuaiKs  pui  ueiegaLiun  uei  it 
gobernaban  como  señores  feudales.  Había  escribanos  públicos,  mulaziquin,  encargado, 
de  protocolizar  expedientes  do  particiones  y  cuentas,  de  otorgar  escrituras,  de  recibir 
informaciones ;  y  otros  que  intervenían  en  asuntos  civiles  ante  el  cadi  en  calidad  de  secre- 
tarios, kattib  ó  kutlib  en  plural. 
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ovalado  de  once  varas  y  media  de  elevación  abre  en  primer  término,  y 
en  su  clave  se  ve  gravado  un  brazo  con  su  mano  :  la  torre  prosigue  cua- 
drada y  termina  en  la  propia  forma.  El  brazo  y  mano  es,  según  unos  , 
geroglífico  misterioso  que  representa  el  poder  de  Dios  y  los  cinco  pre- 
ceptos del  Corán  ;  según  otros ,  mágico  talismán  para  ahuyentar  los 
malos  espíritus  (1).  El  espacio  de  seis  varas  que  media  desde  el  arranque 
de  los  dos  torreones  basta  los  umbrales  está  dominado  por  una  abertura 
liropia  para  arrojar  todo  género  de  proyectiles  sobre  los  que  osasen  acer- 
carse. La  puerta,  en  forma  de  herradura  y  cerrada  con  tablas  de  hierro, 
tiene  tres  varas  y  media  de  ancho,  y  su  arco  está  sostenido  sobre  colum- 
nas, cuyos  chapiteles,  labrados  primorosamente,  dicen  en  signos  afri- 
canos :  «  Alabado  sea  Dios  :  no  hay  Dios  sino  Dios,  y  Mahoma  es  su  Pro- 
»  feta ;  ni  hay  fortaleza  sin  Dios. »  En  la  clave  del  arco  de  la  puerta  aparece 
esculpida  una  llave  ,  emblema  misterioso  como  la  mano;  se  sobreponen 
giaciosas  labores,  y  en  grandes  y  elegantes  caracteres  se  lee  la  siguiente 
inscripción  :  «  Esta  puerta,  llamada  Bib-sh-shari-ah,  puerta  de  la  ley 
» ( pueda  Dios  hacer  prosperar  por  ella  la  ley  del  islam,  así  como  ha  ele- 
n  vado  con  ella  un  monumento  de  gloria) ,  fué  labrada  por  mandato  de 
»  nuestro  señor  el  emir  amumenim  (el  emperador  de  los  heles) ,  el  justo 
«y  belicoso  sultán  Ab.d  Haxis  Jusef ,  hijo  de  nuestio  señor  el  caritativo  y 
"belicoso  sultán  Abul  Walid  Ben-Nazar  :  pueda  Dios  recompensar  sus 
»  buenas  acciones  en  observancia  de  la  religión,  y  sus  singulares  ha- 
»  zafias  en  defender  la  fe.  Fué  cerrada  ( la  puerta)  por  la  vez  primera  el 
» dia  27  del  mes  de  maulud  ó  del  nacimiento  del  engrandecido  Profeta  , 
»  año  749.  Pueda  el  Altísimo  hacer  de  esta  puerta  un  baluarte  protector, 
»  y  señalar  su  fábrica  en  el  catálogo  de  las  acciones  inmortales  de  los  jus- 
»  tos  (2).»  Es  admirable  la  solidez  de  esta  obray  la  ejecución  perfecta  de 


(O  La  mano  y  la  llave  esculpidas  en  el  arco  principal  y  en  el  que  forma  la  puerta,  se 
han  considerado  como  emblemas  misleriosos;  y  su  sif;niíicacion  lia  dado  origen  á  uno  de 
los  cuentos  mas  agradables,  que  inventara  la  imaginación  de  AVashington  Irving.  Los 
árabes,  que  heredaron  de  los  egipcios  el  uso  de  los  geroglilicos,  representaban  á  la 
Fuerza  con  una  robusta  mano  en  la  forma  ((ue  aparece  en  el  arco  :  el  mismo  signo  desi- 
gnaba la  mai',0  de  Dios,  y  era  una  demostración  compendiosa  de  la  ley  muslímica;  por- 
<[tie  asi  como  la  mano  tiene  cinco  dedos  y  cada  dedo  tres  coyunturas  menos  el  pulgar  que 
se  forma  de  dos,  y  todos  están  sujetos  á  la  unidad  de  la  mano  que  les  sirve  de  base,  del 
propio  modo  la  ley  mahometana  impone  cinco  preceptos  primordiales  :  el  i°  creer  en  Dios 
y  en  Mahoma;  el  2"  hacer  oración;  el  3"  dar  limosna;  el  4°  ayunar  en  la  cuaresma  de 
iiamadaii;  el  5'^  peregrinará  la  Meca  y  á  Medina.  Cada  uno  de  estos  preceptos  recibe  tres 
modilicaciones  a  excepción  del  5",  que  solo  puede  reducirse  a  dos  :  buen  corazón  y  buena 
obra;  y  corresponde  al  dedo  pulgar.  Estos  dogmas  dimanan  de  la  unidad  de  Dios,  y  todo 
<!l  mahometismo  se  explica  con  la  mano  que  contiene  cinco  dedos  y  catorce  coyunturas. 

Los  árabes  también  interpretan  de  otra  manera  supersticiosa  la  representación  de  la 
mano.  Su  eslrnciura  ,  análoga  al  compendio  de  la  doctrina  religiosa,  era ,  según  ellos,  una 
defensa  poderosa  contra  los  enemigos  de  la  ley;  y  no  podia  tener  este  signo  lugar  mas 
adecuado  que  en  la  puerta  del  alcázar  habitado  por  el  califa. 

í'2)  El  uño  749  de  la  hegira  comenzó  en  3i  de  marzo  de  1348  de  J.  C, y  concluyó 
en  20  de  marzo  de  íH'j.  El  primer  dia  del  maulud  ( fiesta  del  Profeta)  cavó  en  el  28  de 
mayo  nuestro,  ó  séase  rabie  primero  de  los  musulmanes;  por  donde  se  deduce  que  el  27 
del  maulud  ((tricsponde  ;il  ¿3  de  junio  de  iJ4a  de  J.  C,  en  cuyo  dia  fué  cerrada  la  puerta 
porta  vez  priinnra.  En  la  traducción  (|ue  Marmol  hace  de  este  letrero  (Desc.  de  Afr., 
lib.  2  ,  cap.  2b),  se  lija  el  dia  ;  lo  que  no  se  verifica  en  la  de  Castillo,  que  solo  marca  el 
aics  y  el  año. 

En  la  InUoducLÍon  ú  la  explicación  de  los  letreros  árabes  de  la  Alha.'ubra,  se  observa 
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tros  lióvcdas  intorioros  do  ladrillo,  con  formas  angulares  para  (acililar 
la  dol'ensa  y  retirada. 

Mas  adelante  y  entrando  ya  en  la  plaza  do  los  Aljibes,  pueru dei  vino 
liahia  otra  puerta,  que  fué  demolida,  quedando  aislado  su  y  torres uo  la  ai- 
póitico  ó  gracioso  templete,  construido  también  en  el  '-'*"'''• 
reinado  de  Jusef  I.  Su  ñichada  está  adornada  con  pequeñas  columnas  pa- 
recidas en  diámetro  y  chapiteles  alas  góticas,  y  con  inscripciones  arábi- 
gas del  Corán  :  á  la  izquierda  do  esta  entrada  se  eleva  la  Alcazaba ,  cas- 
tillo interior,  con  varias  torres  sombrías  y  de  severo  aspecto.  Entre 
estas  es  notable  la  de  la  Vela,  la  mas  antigua  de  la  fortaleza  :  su  puerta 
angosta,  sus  corredores  oscuros  y  sus  estrechas  escaleras  alumbradas  por 
rendijas,  presentan  el  carácter  misterioso  de  aquellas  torres  encantadas, 
según  las  leyendas  árabes ,  y  destinadas  para  vivienda  de  emires  crueles, 
de  astrólogos  y  de  brujas. 

A  la  derecha  y  en  dirección  [de  oriente  á  poniente  exten-  Localidad  dei 
díase  el  palacio,  el  cual  tenia  su  entrada  en  el  ángulo  meri-  palacio. 
dional  contiguo  á  el  de  Carlos  V.  Los  vestigios  que  aun  restan  dan  una 
prueba  de  su  voluptuosidad  y  magnificencia.  El  patio  del  Estanque  podia 
considerarse  como  su  centro;  al  frente  la  gran  torre  de  la  Comarech  y 
su  sala  de  Embajadores;  á  la  izquierda  habitaciones  regias  con  patios, 
salas  de  servidumbre,  mezquitas  y  alcobas  ;  á  la  derecha  el  patio  de  los 
Leones  en  comunicación  con  otras  salas  admirables,  con  jardines,  ves- 
tíbulos, largos  corredores,  templetes  y  pórticos. 

El  patio  del  Estanque  ó  del  Arrayan  tiene  loO  pies  de  lar-   Paiio  dei  Estaa- 
goy  82  de  ancho,  con  dos  elegantes  galerías  en  los  extre-  i"®- 

mos  sostenidas  sobre  ocho  airosas  columnas  :  los  adornos  consisten  eti 
cifras,  caracteres  cúficos  y  africanos,  motes  y  escudos ,  en  los  cuales  se 
encuentran  repetidas  las  palabras  «  Solo  Dios  es  vencedor  :  la  omnipo- 
»  tencia  á  Dios.  »  En  los  ángulos  de  las  galerías  hay  dos  alcobas  ó  capi- 
llas del  mismo  gusto  de  arquitectura  mosaica,  con  letreros  en  alabanza  de 
Dios  y  del  rey  Abi  Abdalá.  El  estanque,  con  124  pies  de  longitud  ,  27  de 
latitud  y  5  de  profundidad ,  recibe  el  agua  por  dos  magníficas  tasas  de 
mármol,  y  servia  para  las  abluciones  de  la  servidumbre. 

Desde  la  galería  del  sur  se  entra  por  un  primoroso  arco  á  (;sL\mis  ante- 
la  antesala  del  salón  de  Comarech  (1);  á  derecha  é  izquierda  saiá  y  sa'ion  do 
de  esta  hay  dos  alcobas  formadas  con  arcos  sostenidos  por  Embajadores, 
columnas  de  estuco ;  en  los  ángulos  y  en  la  techumbre  se  conservan  vi- 
vos los  colores  primitivos  y  sus  primorosos  embutidos.  El  salón  de  Co- 
marech es  un  cuadrilátero  perfecto  de  40  pies;  su  altura  de  68  :  nueve 
ventanas  en  otras  tantas  alcobas  á  derecha,  izquierda  y  frente,  dan  luz 
á  esta  habitación.  Sus  adornos,  lazos,  cenefas  bordadas ,  letreros  cúficos 
y  africanos,  cifras,  listones,  arcos,  frisos,  y  rico  artesonado  hacen  á 


con  mucha  oporlunidad  que  el  epíteto  de  engendradizo ,  aplicado  al  Profeía ,  que  se  ice 
en  Mármol,  es  un  yerro  de  imprenta;  pues  debe  decir  engrandecido. 

(1)  Esta  sala  pudo  llamarse  asi,  ó  por  haber  trabajado  en  su  fabrica  los  de  la  villa  <le 
este  nombre,  ó  por  Id  especie  de  labor  de  su  adorno,  que  los  persas,  de  quienes  tal  v^z  ta 
lomaron  los  árabes ,  llamaron  comarragia.  Véanse  D.  Simón  Argote,  Muevos  paseos  por 
Granada  ,  lomo  2,  pág.  90,  y  Marmol,  Hebel.,  Iib.  i,  cap.  7. 


7  2  HISTORIA  DE  GRANADA. 

osla  estancia  la  mas  suntuosa  del  palacio.  En  el  patio ,  galerías,  antesa- 
las y  salón  hay  las  siguientes  notables  inscripciones: 
Inscripciones:        « Estoy  aderezada  (1)  como  doncella  en  rito  nupcial ,  do- 

primera.  „  ^j^j^  ¿q  jg,  mayor  hcrmosura  y  perfección.  —  Contempla 
» este  estanque,  y  fácilmente  creerás  la  verdad  de  mi  aseveración. — 
«Examina  también  mi  tiara ,  y  verás  cuál  se  asemeja  á  la  dulce  aureola 
»  del  plenilunio.  —  En  verdad  ,  Ben-Nazar  brilla  como  el  sol  en  su  órbita 
«brillante,  hermosay  espléndida. —  Pueda  permanecer  al  abrigo  de  todo 
»  riesgo  en  la  hora  de  su  ocaso ,  cual  hoy  en  el  cénit  de  su  gloria.» 

Se  unda  "  ^^  ^^^  mucho  crecio  á  la  bendición  (2)  :  soy  un  signo 

»que  realza  la  felicidad  misma.  —  Tú  puedes  comparar  este 
»  receptáculo  á  un  devoto ,  dispuesto  incesantemente  á  elevar  sus  preces, 
» y  que  apenas  concluye  una,  se  apresta  á  repetirla.  —  Es  verdad  que  Dios 
» ha  establecido  á  sus  criaturas  por  medio  de  nuestro  señor  Ben-Nazar. — 
»  Y  le  ha  hecho  descendiente  de  Saad  Ben-Obadah,  estirpe  de  la  tribu 
))  Chazragila  (3). » 

Tercera  *^  Bcudito  sca  aqucl  que  os  encargó  el  mando  de  los  creyen- 

» tes  (4-),  para  difundir  y  hacer  propagar  la  ley  muslímica. — 
»  i  Sobre  cuántas  ciudades  to  vio  el  sol  al  amanecer ,  y  á  la  tarde  fuiste  señor 
y>  de  sus  vidas !  V  les  impusisteis  la  cadena  de  la  servidumbre,  y  con  ella 
»  vinieron  á  labrar  este  alcázar.  —Tú  conquistaste  por  fuerza  de  armas 
» la  isla  (5) ,  abriendo  una  puerta  cerrada  y  defendida  hasta  entonces.  — 
» Y  conqnislastes  veinte  alcázares,  é  hicisteis  de  sus  riquezas  dádivas  de 
»  tus  campeones.  — Si  el  islam  hubiese  de  escoger  lo  mas  conveniente  , 
»en  verdad  optarla  porque  vivieses  perpetuamente  y  al  abrigo  de  todo 
»  mal.  —Las  flores  de  tu  grandeza  resplandecen  este  aposento  con  gracia 
»tal ,  que  la  esplendidez  misma  sonríe  dejúbilo  al  columbrarlas.  —  Y  las 
»  muestras  de  tu  grandeza  son  ostensibles  en  tus  acciones  y  mas  Iras- 
))  párenles  y  lucidas  que  perlas  en  collar. —  ¡  Oh  hijo  de  la  grandeza,  de  la 
«prudencia,  de  la  sabiduría,  del  ardimiento  y  de  la  liberalidad  !  que  so- 
»brepujas  á.  las  estrellas  que  brillan  en  las  regiones  del  firmamento!  — 


(i)  Esta  inscripción  so  lee  en  la  moldura  de  piedra  del  nicho  de  la  derecha  á  la  entrada 
principal  de  la  antesala. 

(21  Está  en  torno  del  nicho  frente  al  anterior. 

(3)  En  la  obra  inglesa  ya  citada  »  Plans ,  elevations ,  seclions ,  «  se  dice  sobre  estas  ins- 
cripciones :«  El  nombre  de  Ben  IS'azar  no  se  aplica  aquí  al  hijo,  sino  al  descendiente 
¿3  Nazar,  hijo  de  Kais,  estirpe  de  la  familia  real  de  Granada,  que  se  llamó  Nazerita.  Is- 
mael Ben  Farag,  llamado  por  los  historiadores  musulmanes  Abul  Walid  Ismael,  fué  hijo 
del  alcaide  de  Málaga  ( y  destronó  á  su  lio ) ;  obtuvo  también  el  nombre  de  Ben-Nazar,  es 
decir,  el  descendiente  de  Nazar.  Los  versos  hacen  alusión  á  este  rey  padre  de  Abul  Hajah 
Jusef  I ,  el  que  hizo  construir  la  puerta  Judiciaria  y  del  Vino.  Saad  Ben  Obadah  fué  uno 
de  los  compañeros  del  Profeta.  ■> 

C4)  Esta  inscripción  se  lee  en  grandes  cartelones  de  caracteres  africanos,  fijados  sobre 
el  mismo  zócalo  de  azulejos  de  la  galería  del  palio  junto  á  la  antesala  de  Coraarech,  y 
apoyados  en  otros  letreros  menudos  (jue  repiten  «  Solo  Dios  es  vencedor.  » 

(5)  Mohamad  IV,  apellidado  Al-Gliani-Billah,  lanzó  de  Algeciras  á  los  Benimerines,  y 
según  juiciosas  conjeturas,  la  Conquista  de  la  Isla  es  alusiva  á  este  suceso.  Otros  escri- 
tores y  entre  ellos  Mr.  Shakespear,  han  opinado  que  el  significado  de  la  isla  es  relativo  á 
la  con(|uisla  de  la  España  entera  ,  porque  los  árabes  llamaron  Al  Jezirah  ( la  isla )  á  toda 
la  península  Esta  interpretación  no  parece  verosímil ,  porque  hubiera  sido  ridicula  se- 
mejante hipérbole  en  un  tiempo  en  que  el  imperio  de  los  reyes  de  Granada  estaba  limi- 
tado á  unos  términos  nmy  reducidos. 
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»  TÚ  to  has  elevado  al  horizonte  del  imperio,  como  el  sol  en  la  bóveda 
«del  cielo,  para  disipar  las  sombras  extendidas  por  la  iniquidad  y  la 
»  opresión. —  Tú  has  salvado  de  las  abrasadas  brisas  del  estío  las  plá- 
»  cidas  ramas,  y  oscurecido  con  tu  poderío  las  estrellas  del  cielo.  —  Si 
» los  planetas  tiemblan  en  sus  órbitas  ,  es  por  temor  á  tu  grandeza ;  y  si 
»las  ramas  del  sauce  oriental  se  mueven  con  dulce  movimiento,  es  para 
»  ensalzarte  á  cada  momento. » 

«  ¡Oh  hijo  de  rey  y  descendiente  de  reyes!  Las  estre-  ^^^^^^ 
»  lias,  comparadas  contigo ,  no  te  igualan  en  alteza  (1).  — 
»  Es  tal  la  hermosura  de  este  rico  alcázar,  que  él  solo  basta  para  demos- 
»  trar  las  excelencias  de  tu  gobierno  celebrado  en  las  historias.  —  Con 
»  ól  has  ensalzado  de  tal  modo  la  ley  del  Profeta ,  que  no  hay  palabras 
»  propias  para  explicarlo.  —  Tú  eres  el  amparo  de  los  creyentes,  y  tus 
»  vasallos  hallan  bajo  tu  cetro  protección,  misericordia,  justicia,  libo- 
»  ralidad  y  clemencia  :  injusticia  ó  crueldad,  jamás. » 

«  El  rey  Nazar  es  el  rey  mas  poderoso  de  todos  los  ^^^.^^^ 
»  reyes  (2) ;  de  su  corte  salen  triunfos  y  boatos.  —  Su  po- 
»  der  y  su  fama  son  tales,  que  los  pueblos  enemigos  le  admiran  con 
»  terror.  —  Si  pudiese  encumbrarse  al  alto  hemisferio,  los  luceros  mas 
»  fúlgidos  quedarían  eclipsados.  —  Los  monarcas  envidian  su  clara 
»  estirpe,  y  los  grandes  con  mas  interés.  —  Dispensa  ya  el  rigor,  ya  la 
»  clemencia,  y  prodiga  tesoros  como  absoluto  dueño.  —  Quede  subli- 
»  mado  en  alteza;  humíllense  ante  él  todos  los  príncipes;  y  al  blandir 
»  su  alfanje,  tanto  el  creyente  como  el  cristiano  infiel  teman  su  cólera.  » 

En  la  alcoba  principal  de  esta  sala  misma  que  está  frente  por  frente  de 
la  puerta,  se  colocaba  el  rey :  sobre  el  zócalo  de  azulejos  y  pequeña  ga- 
lería que  se  sobrepone  como  adorno,  se  lee  la  siguiente  composición 
poética : 

«  La  Arabia  Feliz  y  el  orbe  entero  te  saludan  desde  que  ^^^^^ 
y>  amanece  hasta  que  anochece  (3).  —  Este  es  el  solio  su- 
»  premo  y  nosotras  sus  hijas;  bien  que  yo  tengo  la  preferencia  y  digni- 
»  dad  entre  todas  las  de  este  género.  —  En  verdad  todas  somos  partes  de 
»  su  mismo  cuerpo,  sin  que  haya  división  ;  así  como  en  el  Corán  reside 
»  la  fuerza  del  alma  y  del  cuerpo.  —  Mis  compañeras  pueden  ser  compa- 
»  radas  á  los  signos  del  zodíaco  en  el  cielo;  mas  yo  sola  puedo  jactarme 
»  de  poseer  un  sol :  porque  Jusef,  mi  glorioso  señor,  me  ha  revestido 
V  con  los  verdaderos  atributos  de  la  gloria  y  de  la  grandeza,  y  me  ha 
»  elegido  para  trono  de  su  imperio;  ojalá  este  trono  eminente  sea  soste- 
»  nido  por  el  Arbitro  de  la  gloria  divina  y  del  reino  de  los  cielos.  » 

Los  demás  letreros  de  estos  departamentos  repiten  los  motes  :  «  Solo 


(i)  Esta  inscripción,  según  Castillo  el  Morisco,  se  hallaba  sobre  la  alhacena  de  la  de- 
recha en  el  ángulo  ó  testero  de  entrada  del  salón  de  Embajadores  é  de  Coiuarech.  Véase 
la  obra  Antigüedades  árabes  y  letreros  de  la  Alhambra ,  por  la  Academia  de  S.  Fernando, 
con  la  interpretación  de  D.  Pablo  Lozano  y  de  los  manuscritos  de  Castillo,  pág.  13.  He- 
mos comparado  estas  versiones  con  los  letreros  mismos  que  hoy  se  conservan,  y  no  exis- 
ten los  versos  encima  donde  supone  Castillo  ,  sino  en  un  lado. 

(2)  Junto  á  la  alhacena  de  la  izquierda. 

(3)  En  la  traducción  de  estos  versos  hay  alguna  diferencia  entre  Castillo,  los  editores 
de  la  obra  inglesa  que  le  han  imitado,  y  D.  Pablo  Lozano;  en  la  esencia  conviene  la  ver- 
sión de  unos  y  otros, 
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»  Dios  es  vcncodor.  ~  Dcse  alabanza  á  solo  Dios,  y  de  consiguiente 
»  dense  s^racias  al  mismo  Dios.  —  Alabado  sea  Dios.  —  La  gracia  que 
»  tenéis,  de  Dios  proviene.  —  Dios  es  auxilio  en  cualquiera  aflicción.  — 
»  Dése  honor  y  gloria  al  rey  nuestro  señor  Abi  Abdalá  AIghani  Billali.  — 
»  La  eternidad  á  Dios.  — Gloria  á  nuestro  señor  el  sultán  Abul  He- 
»  giaz.  » 
Palio  de  los         Contiguo  al  patio  de  los  Arrayanes  y  pasado  un  vestíbulo 

Leones.  con  groscros  adornos  del  tiempo  de  Felipe  V,  se  halla  el 
palio  de  los  Leones.  Su  obra  es  de  un  gusto  exquisito,  su  labor  delica- 
dísima ;  pero  frágil  y  reducida,  revela  aj'tífices  é  ingenios  diversos  de  los 
de  la  sala  de  Comarech.  Su  decoración  sería  maravillosa;  el  brillo  del 
pavimento,  el  primor  de  los  templetes  y  galerías  sustentadas  por  las 
esbeltas  columnas  de  alabastro,  el  adorno  de  las  paredes,  esmaltadas  de 
oro,  piala  y  púrpura,  y  las  ondas  cristalinas  despeñadas  de  la  fuente  de 
los  Leones,  ó  rebosadas  de  las  muchas  tazas  blanquísimas  repartidas  en 
;  u  recinto,  presentarían  una  escena  lantáslica  y  digna  de  las  Mil  y  una 
noches, 
su  exisnsiony        El  paüo  ticue  126  piés  de  largo,  73  de  ancho  y  22  Va  de 

aiiura.  ^[[q  .  pg|^,  /jircundado  de  una  galería  sostenida  por  124  co- 
lumnas de  mármol  blanco  de  10  piés  de  altura  y  8  V»  pulgadas  de  diáme- 
tro :  en  el  ángulo  ó  testero  de  la  entrada  se  ven  agrupadas  de  cuatro  en 
cuatro,  en  los  frentes  de  tres  en  tres,  y  en  los  costados  alternan  ya  pa- 
readas, ya  solas.  Avanzan  al  interior  dos  cenadores  con  29  piés  de  altura, 
compuestos  de  calados,  labores,  inscripciones,  frisos  y  ricas  cúpulas. 
En  medio  se  eleva  la  fuente  de  alabastro  ,  sostenida  por  doce  leones  tos- 
cos :  la  taza  principal  es  un  dodecágono  de  10  V2  piés  de  diámetro  y  2  de 
fondo ,  y  sobre  ella  se  sostiene  otra  taza  menor  de  4  de  diámetro  y  1  Va  de 
fondo.  En  los  ángulos  de  la  primera  taza  corre  á  manera  de  franja  una 
poesía  que  dice  así : 
Inscripción  de  la      «  Bcndito  sca  quicn  concedió  al  imán  Mohamad  este 

fuente.  ,,  palacio ,  cl  uias  hermoso  de  todos  los  palacios :  ó  en 
»  otros  términos :  Este  es  el  verjel  que  contiene  tales  maravillas  del  arte , 
»  que  Dios  no  ha  permitido  las  haya  iguales  en  toda  la  faz  de  la  tierra.  — 
»  Mira  como  estas  madejas  de  perlas  centellean  poi' todas  parles,  y  agita- 
»  das  por  la  brisa  se  derraman  cual  menudo  aljófar,  y  cómo  se  hunden 
»  en  las  ondas  de  plateada  espuma,  y  se  deslizan  al  través  de  canales 
»  blancos  y  trasparentes  como  el  pulido  mármol.  —  Al  contemplar  esta 
»  pila,  paieceque  es  un  artificio  de  hielo,  por  donde  destila  el  agua;  sin 
. »  saber  cuál  de  los  dos  es  el  líquido.  —  ¿No  ves  con  cuánta  confusión 
»  corre  el  agua,  y  cómo  se  mezclan  con  ella  nuevos  raudales  sin  con- 
»  tener  su  cui'so,  así  como  un  amante  se  deshace  en  lágrimas,  y  las  re- 
»  prime  para  no  revelar  su  dolor?  —  Y  en  verdad  ,  ¿  qué  es  esta  fuente 
»  sino  una  nube  levísima,  que  vierte  sus  raudales  benéficos  sobre  estos 
»  leones,  así  como  las  manos  del  califa,  que  al  nacer  el  día  se  prepara 
»  para  distribuir  abundantes  dádivas  entre  sus  campeones,  leones  de  la 
»  milicia?  —  ¡  Oh  tú  que  contemplas  estos  leones !  no  abrigues  recelo ;  la 
»  falla  d(;  vida  les  impide  ejercer  su  furia.  —  i  Oh  heredero  de  los  Naza- 
»  litas!  no  hay  gloria  que  se  iguale  con  la  de  haber  heredado  el  poder, 
»  la  grandeza  y  el  orgullo  que  te  hace  mirar  con  desden  á  todos  los  sobe- 
»  ranos  de  la  tierra.  --  La  paz  de  Dios  sea  contigo  perpetuamente ;  le- 
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.)  niondo  sumisos  li  tus  vasallos  y  liumillados  a  lii>  cumiigos  (1).  » 
A  la  dtMOcha  y  hacia  ol  niodio  d(!l  corredor  se  halla  la  saia  uc  ios  Abcn- 
iniorta  de  la  sala  llamada  hoy  de  los  Abcncerrajes,  y  en  ella  '"'">><''■ 
so  leen  letreros  y  versículos  del  Coián,  y  particularmente  el  de  «  Solo 
»  Dios  es  vencedor;  »  en  medio  hay  una  gran  taza  de  mármol;  en  los 
costados  dos  alcobas  elegantes. 

Al  frente  del  patio  y  pasando  una  antesala  con  cinco  di-  saia  de  las  pin- 
visiones  de  arcos  y  labores  preciosas ,  hay  tres  recintos  con  '"■''"'• 
raras  y  caprichosas  pinturas  en  sus  lechos  ovalados.  El  del  centro  está 
barnizado  con  fondo  de  oro  y  salpicado  de  estrellas  :  en  los  extremos  se 
representan  dos  escudos  de  armas  con  campo  encarnado  y  atravesado  de 
laja  dorada ;  y  en  el  centro  se  ven  en  circulo  diez  moros  sentados  sobre 
almohadones  á  la  usanza  oriental,  con  barba  crecida,  la  cabeza  envuelta 
en  capuces,  y  una  de  sus  manos  apoyada  en  el  alfanje  (2).  Según  üde- 
dignos  historiadores  y  una  tradición  constante  en  Granada,  donde  se 
luí  llamado  á  esta  sala  la  de  los  Jlcl ratos ,  se  conjetura  que  se  representan 
en  ella  los  diez  reyes  fundadores  de  la  Alhambrac3);  son  otros  de  opi- 


(1)  La  versión  de  esle  letrero  hecha  por  Caslillo  es  mas  lidedisna  que  las  de  D.  Pablo 
Lozano  y  del  viajero  Shakespear.  El  Sr.  Gayangos  (Plans,  elevations,  seclions,  and  de- 
lails  of  Ihe  Alhambra,  piale  17)  hace  oportunas  observaciones  sobre  la  blasfemia  que 
inocenlemenle  atribuyen  al  letrero  los  dos  primeros,  suponiendo  que  el  signilicado  del 
segundo  verso  dice  «  Dios  no  ha  permitido  que  haya  cosa  igual  á  este  palacio;  ni  aun  en 
los  dos  santuarios  de  Medina  y  la  Meca.  »  Los  demás  letreros  de  este  patio  son  los  nic- 
les repetidos  X  Solo  Dios  es  vencedor.  —  Gloria  á  nuestro  Señor  Abi  Abdalá.  —  Gloria  á 
nuestro  Stñor  el  justo,  el  belicoso  sultán  Abi  Abdalá  AIghani-Billah.  » 

(2)  Estas  pinturas  están  sobre  cueros  barnizados  para  poner  tersa  la  superficie  y  fijar 
los  colores. Como  contrarias  á  los  preceptos  del  Coran,  se  ha  dudado  si  son  del  tiempo  de 
los  moros ,  ó  posteriores  á  la  conquista.  Nosotros  creemos  lo  primero  :  no  es  esta  la  sola 
representación  de  seres  animados  que  se  conserva  en  Granada.  Las  serpientes  que  ador- 
nan el  blasón  de  los  reyes,  los  leones  del  patio  del  mismo  nombre,  los  otros  dos  que 
existían  en  la  casa  de  la  Moneda  destruida  hoy,  y  que  ha  comprado  y  trasladado  al  janlin 
de  su  gabinete  árabe  nuestro  amigo  el  Sr.  Acebal  y  Arratia ,  y  una  fuente  adornada  con 
un  cuadro  de  caza  y  combate  de  fieras  entre  una  larga  inscripción  árabe,  prueban  que  no 
era  tan  rígida  la  prohibición  como  se  ha  supuesto  posteriormente.  Fuad  Eflendi,  el  em- 
bajador extraordinario  de  la  Sublime  Puerta ,  que  en  el  año  pasado  de  I8í3  visitó  á  Gra- 
nada, convino  en  que  existen  aunque  imperfectos  muchos  monumentos  de  esta  clase  en 
los  estados  musulmanes. 

Se  han  hecho  además  diversas  conjeturas  sobre  el  pintor  que  ejecutó  la  obra.  Dicen 
unos  que  no  es  verosímil  se  ejercitasen  en  Granada  arles  contrarias  al  Corán  ,  ni  ijue  hu- 
biese artífices  moros  capaces  de  ejecutar  tamaña  obra.  Mas  á  esto  puede  responderse  con 
los  monumentos  ya  citados  y  con  la  relajación  de  la  ley  en  esta  parte.  Dícese  por  el  Sr. 
üayangos,  que  tanto  en  la  corrección  del  dibujo,  como  en  la  colocación  de  las  figuras, 
hay  semejanza  con  las  que  el  Giotto  ejecutó  en  el  campo  santo  de  Pisa,  y  que  ó  algún 
cautivo  español,  formado  en  aquella  escuela,  las  trazó,  ó  que  algún  discípulo  del  Giotlo 
llegó  armado  de  pincel  y  paleta  á  Granada ,  donde  los  genoveses  y  písanos  tenían  una 
brillante  factoría.  Esto  pudo  suceder;  pero  no  debe  olvidarse  que  los  moros  perfecciona- 
ron el  colorido  y  que  tuvieron  algunas  nociones  de  dibujo,  como  se  advierte  en  sus  telas 
pintadas,  y  adornadas  con  flores  al  gusto  chinesco.  Comparando  el  colorido  de  las  ma- 
nufacturas orientales  con  el  que  los  artífices  moros  dieron  á  los  tejidos  de  sus  fábricas  y 
adornos  del  palacio,  se  advierte  mucha  semejanza;  y  si  se  comparan  los  tejidos  y  las 
pinturas  que  hoy  nos  vienen  de  la  China  con  las  de  esta  sala  ,  advertiremos  alguna  iden- 
tidad. Así,  nos  inclinamos  á  creer,  ((ue  el  desempeño  de  esta  obra  fué  puramente  mo- 
risco ,  imitando  al  gusto  oriental  que  se  advierte  en  lodos  los  productos  de  las  artes  do 
este  pueblo. 

(3)  Argote  de  Molina ,  hablando  de  las  armas  de  los  reyes  de  Granada,  dice  :  «  Hoy  se 
ven  en  el  palacio  real  del  Alhambra  en  el  cuarto  de  los  retratos  de  los  reyes  moros.  « 
Nobl.,  líb.  1,  cap.  37.  En  efecto,  en  ninguna  parte  del  palacio  están  representadas  las  4r- 
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nion  diversa ,  y  afirman  que  siendo  esta  la  sala  de  la  audiencia,  aparece 
en  ella  el  mexuar,  ó  consejo  del  soberano. 

Los  dos  techos  de  los  recintos  colaterales  parecen  relativos  á  historias 
fantásticas  de  desafíos  entre  caballeros  andantes,  cautiverios  de  prince- 
sas encantadas,  y  a-moríos  contrariados  por  la  inlluencia  de  mágicos  y 
astrólogos;  narraciones  que  recreaban  la  imaginación  de  los  árabes. 

El  aposento  de  la  izquierda  tiene  pintado  un  campo  con  un  lago,  en 
cuyo  centro  se  eleva  una  fuente  con  pilar  de  dos  cuerpos,  que  remala  en 
una  columna  salomónica,  sobre  la  cual  hay  un  perro  que  tiene  la  cabeza 
levantada  y  arroja  agua  por  !a  boca.  Vénse  árboles  y  bosques  poblados 
de  pájaros :  junto  á  la  fuente  hay  dos  jóvenes  sentadas  en  actitud  de 
contemplar  la  hermosura  del  agua  que  se  despeña  de  la  boca  de  unos 
leones.  En  el  bosque  se  representa  una  montería,  en  la  cual  toman  parte 
ginetes  seguidos  de  sus  escuderos.  En  el  extremo  opuesto  hay  un  castillo 
con  sus  fortines,  y  de  él  salen  dos  damas  seguidas  de  dueñas,  para  re- 
cibir á  unos  caballeros  que  vienen  á  pié  en  ademan  de  rendirles  home- 
naje. En  medio  de  la  bóveda  hay  una  faja  con  estrellas  doradas  que  re- 
presenta al  cielo. 

El  aposento  de  la  dcxccha  figura  un  castillo  con  varios  torreones,  uno 
de  los  cuales  sobresale  y  deja  ver  á  una  dama  acompañada  de  la  corres- 
pondiente dueña ,  dirigiendo  súplicas  á  dos  caballeros  que  se  baten  lanza 
en  ristre.  Al  frente  de  este  castillo  hay  otra  mujer  en  pié,  sujetando  con 
una  cadena  á  un  león  que  yace  recostado  á  la  puerta.  Junto  á  esta  se 
divisan  un  brujo  ó  encantador,  que  tiene  presa  á  la  señora,  y  un  cam- 
peón que  viene  armado  á  libertarla.  En  el  extremo  opuesto  de  la  bóveda 
descuellan  dos  torreones  con  dos  señoras  asomadas  á  la  ventana  y  muy 
desconsoladas,  y  al  pié  del  castillo  se  ve  otra  dama  sentada  sobre  un  al- 
mohadón ,  señalando  las  casillas  de  un  tablero  de  ajedrez ,  sin  duda  para 
consultar  su  suerte.  Junto  á  esta  se  descubren  dos  caballeros,  hiriendo 
uno  á  un  venado  y  otro  á  una  fiera.  Se  distinguen  junto  á  este  paisaje 
pájaros  y  perros  y  muchas  alimañas. 


mas  con  tanta  magnitud,  lujo  y  propiedad.  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  aunque  con- 
fundiendo á  Alhainar  con  Jusefl,  dice:  «  Hay  faina  que  Bul  Haxix  halló  la  alquimia,  y 
con  el  dinero  de  ella  cercó  el  Albaicin  :  dividióle  de  la  ciudad  y  edificó  el  Alhambra  con 
la  torre  que  llaman  de  Comarech  (porque  cupo  á  los  de  Comarech  fundarla),  aposento 
real  y  nombrado  según  su  manera  de  edificio  que  después  acrecentaron  diez  reyes  suce- 
sores suyos,  cuyos  retratos  se  ven  en  una  sala.  »  Guer.  de  Gran.,  lib.  i,  párr.  i,  edic.  de 
Valencia  año  n76.  Hemos  citado  con  estudiada  prolijidad  hasta  el  año  de  la  edición  de  la 
obra  del  ilustre  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  ,  porque  .'•■a  testimonio  apoyado  por  el  de 
Argote  de  Molina  nos  parece  muy  fidedigno  á  pesar  de  una  leve  equivocación.  El  funda- 
dor de  la  sala  de  Comarech  fué  Alhamar  y  no  Bul  Haxix  ó  sea  Jusefl  Abul  Hegiag;  y  al 
primero  quiso  referirse  syi  duda  el  sabio  granadino;  tal  error  es  disculpable  en  ((uien 
comenzaba  á  caminar  por  las  tinieblas  en  que  la  antipalia  de  los  cristianos  vencedores 
habia  sumido  la  historia  de  los  árabes. 

Para  que  se  conozca  el  fundamento  con  que  D.  Diego  de  Mendoza  y  Argole  de  Molina 
escribieron ,  obsérvese  que  el  primer  moro  es  bermejo  ó  rubio,  según  retratan  algunos 
historiadores  á  Mohamad  I  ó  Alhamar. 

La  tradición  de  que  esta  sala  es  la  délos  Retratos  existia  á  fines  del  siglo  pasado  y  con- 
tinúa en  nuestros  dias.  Un  religioso  erudito,  á  quien  se  deben  algunas  curiosas  noticias 
sobre  Granada,  decia  en  1764  :«  Ganóse  Granada  lunes  2  de  enero  de  1492,  y  habiendo 
entrado  en  ella  los  Sres.  reyes  Católicos,  se  fueron  a  la  Alhambra  .-  y  en  la  sala  de  los 
Retratos  se  dijo  la  primera  misa.»  El  P.  Chica,  Gacetilla  de  Granada  ó  Semanero  erudito, 
papel  8,  lunes  '¿8  de  marzo  de  i7()4. 
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En  los  círculos  y  oíros  relieves  con  letras  que  adornan  esta  estancia , 
se  leen  alabanzas  á  Dios  y  al  rey  Abi  Abdalá  AJLiliani  BiUah  Mohamad  V. 

Frente  á  la  salado  los  Abencerraies  se  halla  la  de  las  Dos  e,  ,  ■  .. 
Hermanas,  asi  llamada  por  las  dos  enormes  lozas  de  ala-  normanas  y  mi- 
baslro  que  forman  casi  todo  el  pavimento,  y  constan  de  Jjj''^""  ''«  '■'"''«- 
4  varas  y  21  pulgadas  de  largo  y  de  2  varas  y  ■i  pulgadas  de 
ancho.  Es  una  habitación  de  las  mas  elegantes  que  construyeron  los  ára- 
bes. Los  adornos  son  tan  prolijos  y  proporcionados,  que  sorprende  la 
perspectiva  del  suelo  ,  paredes  y  techo ,  y  hasta  la  elevación  sucesiva  del 
pavimento.  Debe  observarse,  que  desde  el  palio  de  los  Leones  hasta  el 
mirador  que  da  vista  al  jardin  de  Lindaraja,  hay  una  serie  de  escalones 
mas  ó  menos  elevados,  que  prestan  novedad  ala  decoración.  En  las 
cuatro  paredes  de  la  estancia  hay  arcos :  uno  que  sirve  de  entrada ,  dos 
colaterales  que  comunican  con  las  alcobas  ó  alhamíes  formados  en  el 
hueco  de  la  pared,  y  otro  al  frente  que  introduce  al  salón  cuadrilongo, 
en  que  están  las  puertas  de  las  habitaciones  interiores  y  el  lindísimo  arco 
que  da  paso  al  precioso  templete  ó  mirador  del  jardin  de  Lindaraja  (1). 

En  este  departamento  se  conservan  los  siguientes  letreros: 

«  Soy  un  verjel  (2) ,  y  cada  dia  me  revisto  de  nuevas  y  inscripciones : 
»  preciosas  galas:  contempla  mi  elegancia,  y  te  prestará  Primera. 
»  un  útil  comentario  sobre  el  arte  de  la  decoración.  —  ¡Por  qué,  oh 
»  Dios,  los  elegantes  edificios  (inmediatos)  aventajan  á  todos  los  demás 
»  por  el  presagio  venturoso  inherente  á  su  fundación!  —  ¡  Cuántas  deli- 
»  ciosas  perspectivas  contiene  mi  recinto !  ¡  Cuántos  objetos  cuya  con- 
»  templacion  basta  para  satisfacer  las  exigencias  de  una  gloria  superior! 
»  — Mira  esta  cúpula;  sus  elegantes  proporciones  oscurecen  y  menosca- 
»  ban  todas  las  otras  cúpulas.  —  Las  constelaciones  extienden  hacia  ella 
»  su  mano  en  signo  de  salutación ;  y  la  misma  luna  llena  abandona  su 
»  curso  para  conversar  con  ella.  —  Y  aun  cuando  tuviese  que  habitar  en 
»  esta  galería ,  se  apresuraría  á  rendir  homenajes,  que  satisfaciesen  á  to- 
»  das  las  circunstantes.  —  No  sería  extraño  que  las  estrellas  se  eclipsaran 
»  en  sus  altas  regiones,  y  que  llegara  el  término  de  la  duración  de  su 
»  luz.  —  Mira  este  pórtico,  que  contiene  todo  linaje  de  bellezas;  sin  otro 
»  adorno  se  realzaría  este  palacio  sobre  las  altas  regiones  del  firmamento. 
»  —  ¡  Con  cuántos  atavíos  la  has  adornado ,  oh  sultán !  El  esmalte  de  sus 
»  colores  aventaja  á  los  aderezos  tan  encomiados  del  Yemen. —  Al  verlos, 
»  se  asemejan  á  otros  tantos  planetas  que  giran  bajo  estas  bóvedas  como 
»  en  su  órbita ,  para  esclarecer  las  tinieblas  con  los  raudales  de  luz  ma- 
))  tutina.  —  He  aquí  mármoles  labrados  con  todas  las  perfecciones,  y 
»  cuya  hermosura  ha  pasado  en  proverbio.  —Y  columnas,  que  al  ser 
»  iluminadas  por  los  rayos  de  la  aurora ,  parecen  ,  á  pesar  de  sus  dimen- 
»  siones ,  madejas  de  perlas.  —  Y  en  verdad ,  no  se  ha  visto  jamás  un  pa- 
»  lacio  cuyo  exterior  sea  mas  imponente,  cuyo  interior  tenga  tan  mara- 
»  villosa  visualidad ,  y  cuyas  estancias  sean  mas  espaciosas.  —  Son  tantos 


(1)  Aun  subsisten,  aunque  muy  deterioradas,  las  habitaciones  altas  de  esta  sala,  donde 
es  fama  que  las  hermosas  del  harem  tenian  sus  viviendas. 

(2)  Estas  inscripciones  poéticas  son  las  de  los  circuios  y  cartelones  que  hay  como 
adorno  principal  sobre  el  zócalo  de  azulejos.  D.  Pablo  Lozano  las  publicó  bien  adultera- 
das é  incompletas.  Castillo  y  el  Sr.  Gayangos  las  han  traducido  con  lidclidad. 


78  HISTORIA  DE  GRA.NADA. 

»  Iinzaros  on  los  malos  el  hombre  opulonlo  es  pagado  de  hermosura ,  y  el 
»  firhilro  del  gusto  se  instala  perpctunmento  ,  y  pronuncia  su  parecer.  — 
»  Cuando  los  alientos  del  céfiro  son  reprimidos  por  los  rayos  del  medio- 
»  día,  estos  salones  parecen  inundados  de  una  luz,  que  repelo  hacia  la 
))  sombra  á  todas  las  otras  luces.  —  Yo  (el  alcázar)  y  la  felicidad  vivimos 
))  en  fralei'ual  unión,  pero  nuestra  semejanza  consiste  mayormente  en  el 
»  resplandor  con  que  brillamos.  » 

Segunda  "  Todas  las  artes  me  han  donado  su  gracia  (1) ;  ó  mejor 

))  dicho :  me  han  donado  su  esmero  y  su  perfección.  —  Los 
»  que  me  admiran  creerán  que  soy  una  desposada  que  se  dirige  á,  este 
»  receptáculo  á  implorar  sus  favores,  como  si  fuese  su  amante  idolatrado. 
»  — En  efecto,  el  que  atentamente  examine  mi  hermosura,  hallará  que 
»  la  realidad  excede  á  las  creaciones  fantásticas  de  una  imaginación  fe- 
))  cunda.  —  Vese  la  luna  llena  elevarse  radiante  con  los  destellos  de  su 
»  luz ;  y  su  disco  desprenderse  de  mi  cumbre  para  entrar  en  las  regiones 
«  del  cielo.  —  El  palacio  este  es  un  palacio  de  cristal  luciente;  los  que  le 
))  contemplan  creen  hallarse  en  un  mar  sin  límites.  —  Y  no  soy  yo  la 
»  única  maravilla  de  este  asilo;  porque  domino  con  asombro  aun  jar- 
»  din  ,  semejante  al  cual  no  han  visto  los  hombres  otro  alguno. —  Todo 
))  es  artificio  del  imán  Ben-Nazar;  pueda  Dios  conferir  como  una  honra 
»  á  otros  príncipes  la  majestad  de  este  gran  rey.  —  Y  perpetuar  su  altura 
»  y  su  gloria,  para  que  á  semejanza  del  sol  y  de  la  luna  nueva,  continúo 
))  elevándose  á  las  regiones  superiores  del  cielo.  » 

Tercera  "  ^^"  ™^  vcstido  y  tiara  soy  la  hermosura  de  las  hermo- 

»  suras  (2),  y  se  inclinan  ante  mí  los  claros  luceros  de  la 
w  noche.  —  El  agua  murmuia  aquí ,  como  la  oración  de  un  devoto  que 
»  dirige  sus  preces  al  cielo ;  y  con  ella  mi  excelencia  durará  largos  siglos. 
»  —  Mi  deseo  es  apagar  la  sed  del  sediento,  para  que  luzca  por  do  quiera 
»  la  liberalidad  de  mi  señor  Abul  Hegiaz.  —  El  cual  brilla  siempre  en  este 
»  recinto,  como  lucero  espléndido,  á  semejanza  de  los  del  cielo,  que  d¡- 
»  sipan  las  oscuras  tinieblas.  » 

Cuarta  "  ^°^  artíficcs  mas  diestros  aguzaron  sus  ingenios  para 

»  fijar  mis  adornos,  y  colocarlos  como  perlas  de  una  dia- 
»  dema.  —  Y  parezco  al  rico  trono  de  un  esposo;  mas  yo  soy  aun  mas 
w  aventajada,  porque  su  felicidad  depende  de  mis  encantos.  —  El  sediento 
»  que  se  allegare,  satisfará  su  sed  en  las  ondas  cristalinas:  soy  como  el 
»  iris  que  luce  en  la  oscuridad.  —  Y  el  sol  de  ella  es  mi  señor  Abul  Hegiaz, 
»  cuyas  manos  distribuyen  el  bien  á  los  necesitados  con  tanta  profusión 
»  como  las  olas  del  mar.  —  Brille  su  palacio  tan  seguro  como  las  man- 
«  siones  celestiales,  donde  los  bienaventurados  tienen  amparo  y  abrigo 
»  eterno.  » 

Quinta  "  Nuestro  rey  brilla  en  las  altas  regiones  del  imperio  con 

»  el  esplendor  de  la  luna  :  puedan  ser  eternas  sus  obras 
»  meritorias,  y  no  eclipsarse  jamás  su  esplendor.  —  Porque  ,  ¿qué  otra 
y>  cosa  es  sino  un  sol  que  ha  parado  su  curso  en  este  signo,  para  disipar 
»  todas  las  sombras  de  su  alrededor?  —  Para  suspenderse  sobre  la  corte 


(1)  En  ¡os  (linlelcs  del  arco  que  da  entrada  al  mirador  de  Lindaraja. 

(2)  Las  inscripciones  siguientes  se  hallan  en  el  mirador  de  Lindaraja. 
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»  lie  su  imperio  dcsilc  el  trono  de  los  califas ,  como  astro  brillante.  —Una 
»  sola  mirada  suya  dirigida  á  estas  estancias  adonde  juegan  los  céliros, 
»  basta  para  calmar  lasbi'isas  fugitivas.— Estas  estancias  contienen  tantas 
»  maravillas,  (pie  los  ojos  del  espectador  quedan  elevados  en  ellas,  si 
»  pai'ticipade  la  inl(!ligcnciaqne  conoce  el  mérito.  » 

«  Aquí  circulan  bi'isas  suaves,  para  mitigar  la  frialdad 
»  del  invierno;  y  producen  un  aire  saludable  y  templado. 
»  —  En  verdad  son  tales  las  maravillas  que  en  nosotras  se  contienen, 
»  que  las  estrellas  mismas  del  ciclóse  inclinaiian  para  recibir  prestada 
»  nuestra  luz.  —  ¿  Y  cónio  pudiera  ser  de  otra  suerte  ,  cuando  nos  ha 
»  edificado  un  rey  cuyas  bazañas  y  obras  ilustres  están  ya  inscritas  en 
»  las  páginas  de  la  historia? —  Gloria  á  nuestro  señor  el  sultán  Abi 
»  Abdalá  Alghani  Bdlah ,  el  orgullo  de  los  Ben  Ánsar  (l).  » 

La  sala  de  las  Dos  Hermanas  y  la  de  Lindaraja  comunican  por  medio 
de  salones  malamente  i'cnovados  en  tiempo  de  Carlos  V,  con  un  mirador 
delicioso  llamado  de  la  Sultana :  contémplanse  desde  aquí  parte  de  la  ciu- 
dad, las  colinasde  Sierra  Elvira,  hermosos  pagos  de  la  vega,  y  sobre  todo 
uno  de  los  paisajes  de  las  amenas  márjenes  del  Darro  (2). 

Los  departamentos  interiores  contiguos  al  jardin  de  Lindaraja  ,  son  el 
de  los  Baños,  que  consta  de  dos  piezas  :  una  con  alhamíes  y  galerías  su- 
periores, en  las  cuales  se  dice  que  se  colocaban  los  músicos  para  tocar 
flautas,  añafües  y  laudes ,  y  entonar  canciones  con  las  cuales  fuese  do- 
blemente deliciosa  á  los  príncipes  la  hora  del  baño;  y  otra  con  pilas  de 
mármol  de  diversa  magnitud,  colocadas  en  graciosos  aposentos ,  prepara- 
dos con  tal  aitificio  y  con  claridad  tan  suave,  que  en  losdias  mas  rigorosos 
de  la  canícula  se  siente  en  ellos  frescura  y  deleite.  Los  baños  comunicaban 
con  la  sala  de  los  Secretos,  cuya  bóveda  acústica  trasmite  el  sonido  mas 
leve  desde  un  ángulo  á  otro. 

El  palacio  tenia  doble  extensión  ,  y  aun  quedan  vestigios  en  las  casas 
contiguas  y  en  cercanas  ruinas  (5). 


(i)  Los  Ansaris  eran  les  compañeros  del  Profeía ,  de  quienes  se  jactaban  de  descender 
los  Chazragilas  ,  ó  según  otros  !os  Coraixitas  abuelos  de  los  reyes  de  Granada.  En  este  de- 
partamento se  leen  además  los  letreros  comunes  en  elogio  de  Dios  y  del  rey. 

(2)  Nuestro  amifio  el  Sr.  D.  José  Zorrilla,  el  joven  poeta  en  quien  parece  restaurada  la 
armenia  de  Calderón  y  la  fecundidad  de  Lope  de  Vega,  inspirado  en  un  día  hermoso  de 
primavera  de  este  año  de  i845  con  las  deleitosas  vistas  del  mirador  de  la  Sultana, com- 
puso enlre  otras  la  octava  siguiente : 

Bendita  sea  la  potente  mano 
Que  Ueuó  sus  colinas  ile  verdura  , 
De  agua  los  valles,  de  arboleda  el  llano  , 
De  amantes  ruiseñores  la  espesura  , 
De  campesino  aroma  el  aire  sano  , 
De  nieve  su  alta  sierra  ,  de  frescura 
Sus  noches  pardas  ,  de  placer  sus  días, 
Y  todo  su  recinto  de  armonías. 

(3)  D.  Francisco  Acebal  y  Arratia  ha  adquirido  y  restaurado  un  gracioso  mirah  ú  ora- 
torio que  perteneció  al  palacio,  y  ha  reunido  en  el  jardin  contiguo  varias  anllgüedadcs; 
entre  otras,  los  dos  leones  árabes  que  había  en  el  patio  de  la  casa  llamada  déla  Moneda, 
hospital  fundado  en  tiempo  de  Mohamad  V  y  dolorosamente  destruido  en  nuestros  dias. 
Algunas  torres  de  la  Alhambra,  aunque  abandonadas  ó  constituidas  en  asilos  de  familias 
pobrisimas,  conservan  aun  sus  preciosas  labores  moriscas. 
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otras  recreado-  No  era  solo  Gil  el  recioto  de  Granada  donde  se  elevaban 
ncs  de  Granada,  alcázarcs  maravülosos.  Los  valles  del  Darro  y  Geni) ,  puestos 
por  su  aspereza  al  abrigo  de  las  incursiones  de  los  cristianos,  se  pobla- 
ron de  caseríos,  donde  las  familias  gustaban  sin  recelo  de  una  dulce  pri- 
mavera y  de  todos  los  placeres  de  la  vida  campestre.  El  Generalife,  fun- 
dado según  unos  por  el  príncipe  Ornar  Abdelaxis  el  Lahmi  para  vivir 
tranquilo,  contemplativo  y  libre  de  los  ruidos  de  la  corte  (1) ,  y  según 
otros  por  un  artífice  opulento  que  hubo  de  cederle  al  rey  Nazar,  pren- 
dado de  su  hermosura  (2)  :  los  palacios  de  los  Alijares  y  de  la  Novia 
construidos  en  las  mas  altas  cumbres  del  cerro  del  Sol  (5) ,  los  de  Darluet 
á  orillas  del  Genil  (4),  el  no  menos  suntuoso  de  la  puerta  de  Guadix  (5), 
los  verjeles  y  estanques  de  Aynadaraar  (6)  ofrecían  á  los  reyes  y  á  sus  sul- 
tanas recreaciones  de  incomparable  hermosura.  Cuarenta  alcaides  moros 
El  valle  del  tcuian  suntuosas  habitaciones  en  las  márgenes  del  Darro, 
llamadas  entonces  el  Valle  del  Deleite ,  y  hoy  del  Paraíso  (7). 
La  industria  de  los  moros  creó  vegetación  y  lozanía  en  estos  parajes , 
abriendo  acequias  y  llevando  en  todas  direcciones  raudales  benéficos. 
Una  serie  de  jardines,  de  huertas  y  bosques  de  avellanos,  bajo  los  cuales 
se  ven  cobijadas  casas  rústicas,  forman  un  valle  pintoresco  y  risueño. 
Los  poetas  árabes  venian  á  estas  soledades  en  busca  de  inspiraciones 


(i)  Pedraza,  Hisl.  ecca.  de  Gran.,  p.  I,  cap.  27.  Este  principe  descendía  de  Aben-Hud 
Aladel  el  Juslo,  y  fué  uno  de  los  ascendientes  de  la  casa  de  Campotejar  .-  en  el  siguiente 
capitulo  se  esclarecerá  su  genealogía. 

(2)  Historical  notice,  pág.  10. 

(3)  Lucio  Marineo  Siculo,  De  rebus  Hispaniae  memorabilibus,  lib.  20,  De  situ  et  forma 
urbis  Granaiae  :  «  Tenían  asi:nesmo  otro  palacio  de  recreación  encima  de  este,  yendo 
siempre  por  el  cerro  arriba,  que  le  llamaban  Darlaroca ,  que  quiere  decir  Palacio  de  la 
Novia  ••  el  cual  nos  dijeron  que  era  uno  de  los  deleitosos  lugares  que  habia  en  aquel 

tiempo  en  (ranada Alas  espaldas  de  este  cerro  del  Sol,  ó  de  Sta.  Elena,  se  ven  las 

reliquias  de  otro  rico  palacio ,  que  llaman  los  Alijares,  cuya  labor  era  de  la  propia  suerte 
que  la  de  la  sala  de  Gomares ;  y  alrededor  habia  grandes  estanques  de  agua ,  y  muy  her- 
mosos verjeles,  jardines  y  huertas  :  lo  cual  lodo  está  al  presente  destruido.  »  Mármol, 
Rebel.,  lib.  1,  cap.  8.  Pedraza,  Híst.  ecca.  de  Gran.,  p.  1,  cap.  27.  Los  romances  moriscos 
celebran  también  la  riqueza  de 

los  Alijares 

Labrados  á  maravilla  , 
El  moro  que  los  labraba  , 
Cien  dublas  ganaba  al  dia. 

Imponentes  ruinas  prueban  aun  la  magniOcencía  de  estas  obras. 

(4)  Los  vestigios  de  este  palacio  y  sus  norias  y  acueductos  se  descubren  camino  de 
Cenes,  en  la  casa  que  llaman  de  las  Gallinas. 

(5)  Aun  subsiste  la  plañía  de  este  palacio  al  final  del  ¡trimer  tramo  de  la  cuesta  del 
Chapiz;  y  las  huertas  en  forma  de  bancales  á  la  derecha  de  la  misma  cali»  eran  jardines 
magnilicos. 

(6)  Sus  ruinas  se  descubren  en  el  cercado  alto  de  Cartuja.  Pedraza,  al  describir  este 
paraje,  dice  entre  otras  cosas  :  «  Aquí  se  ven  vestigios  de  lo  que  llamaron  los  moros  el 
Albercon  por  su  grandeza  :  era  un  estanque  de  cuatrocientos  pasos  de  circuito ;  y  tiene  las 
paredes  de  algamasa,  que  el  tiempo  ha  convertido  en  peña  viva.  Este  albercon  se  llena 
de  agua  de  la  acequia  de  Alfacar;  y  en  él  hacían  los  moros  sus  fiestas  navales  en  barcos 
y  esquifes.  »  Híst.  ecca.  de  Gran.,  p.  4.  cap.  4i. 

(7)  «  Esta  calle  ha  sido  muy  decantada  en  los  versos  árabes,  porque  tenían  en  ella  los 
alcaides  moros, que  eran  los  mas  nobles  de  la  nación,  cuarenta  casas  de  recreación  con  sus 
fuentes  y  jardines,  y  por  ella  llamaban  á  este  barrio  el  Ilaxaris,  que  significa  el  Barrio 
de  la  Recreación  y  Deleite. »  Pedraza ,  Híst.  ecca.  de  Gran.,  p.  1,  cap.  24.  Mármol ,  Rebel  , 
lib.  í,  cap.  25.  El  verdadero  nombre  del  barrio  era  Rabad  al  Raha. 
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molaiicólicas.  Viciosa  yerba,  prados  de  lloros  olorosas ,  frutales  y  árboles 
corpulentos  crecen  ú  porfía ,  ya  tapizando  el  suelo ,  ya  formando  verdes 
bóvedas  en  las  alturas.  Gomo  este  maiínífico  veijel  yace  abrigado  por  las 
altas  cumbres  del  cerro  del  Sol ,  los  buracanes  mitigan  en  él  su  furia ,  y 
las  brisas  que  corren  son  siempre  suaves,  recargadas  con  los  cíluvios  de 
una  vegetación  pura  y  saludable  que  restaura  los  espíritus  y  aleja  la 
muerte  del  lecbo  de  los  moribundos  (1).  Los  moros  africanos  venian  á 
este  fraile  del  Paraíso  y  remediaban  sus  dolencias  contraidas  con  los 
aires  secos  de  la  Libia  y  de  Zallara.  Es  fama  que  un  príncipe  de  Voz  re- 
cobró su  salud  en  los  cármenes  del  Darro ,  y  que  dejó  una  prueba  de  su 
beneticencia  construyendo  una  esplanada ,  que  aun  subsiste,  á  la  margen 
del  rio  para  solaz  y  esparcimiento  de  enfermos  pobres  (2}.  Por  una  coin- 
cidencia singular  el  cardenal  Cisneros,  uno  de  los  enemigos  mas  terri- 
bles de  la  raza  árabe ,  sintió  en  los  mismos  jardines  notable  alivio  en  su 
salud  quebrantada  :  muchos  enfermos  buscan  aun  las  felices  influencias 
del  ameno  valle  (3). 

El  injusto  desden  de  los  escritores  cristianos  ha  privado  á  los  reyes 
moros  del  mas  glorioso  de  sus  títulos ,  del  de  legisladores.  La  laboriosi- 
dad de  un  escritor  ilustre  {A)  ha  dado  publicidad  á  las  ordenanzas  del  rey 
Jusef ,  capaces  por  sí  solas  de  vindicar  á  los  príncipes  granadinos  de  las 
injurias  con  que  han  agraviado  su  memoria  la  ignorancia  y  la  antipatía 
Feligiosa.  El  código  de  Jusef  tuvo  por  objeto  uniformar  el  culto ,  conservar 
el  decoro  de  los  templos,  difundir  la  instrucción  ,  mantener  vivas  y  enér- 
gicas las  creencias  del  pueblo ,  establecer  una  policía  severa  que  refrenase 
al  criminal  y  protegiera  al  moro  pacífico,  y  por  último,  mitigar  los 
males  de  la  guerra,  inspirando  al  soldado  la  idea  de  que  la  clemencia  es 
la  mejor  prenda  del  valor.  Sus  artículos  dicen  así : 

«  Todos  los  pueblos  del  reino  establecerán  escuelas  gra-   . 

...  .  ,r  ^  ^  Leves  religiosas. 

»  tuitas  y  uniformes  en  su  enseñanza.  » 

«  En  las  ciudades  dotadas  de  aljama  (mezquita)  principal  habrá  sermón 
»  y  lectura  los  dias  festivos;  y  en  los  arrabales  que  consten  de  doce  ve- 


(1)  «  Saludable  como  las  brisas  de  Granada;  »  es  un  proverbio  usado  aun  en  África. 
Historical  nolice,  pág.  i. 

«  A  eslo  se  agrega ,  dice  Pedraza  ,  la  excelencia  del  aire ,  que  goza  esle  barrio  de  Darro ; 
aire  vital,  porque  viene  purificado  de  entre  los  blancos  copos  de  la  nieve  de  Sierra 
Nevada,  y  aromatizado  con  sus  verbas,  aprobado  de  la  medicina  contra  el  asma;  y  asi 
á  las  siete  calles  que  hay  desde  la  puerta  de  Guadix  hasta  S.  Pedro  llamaban  los  moros 
el  Hospital  de  África,  porque  veiiian  de  ella  á  curarse  en  estas  casas.  •>  Hist.  ecca.  de 
Gran.,  p.  i,  cap.  24. 

(2)  Esta  obra  fué  el  paredón  de  argamasa ,  cuyos  vestigios  subsisten  mas  allá  del  puente 
del  Aljibillo  hacia  la  fuente  de  la  Teja,  frente  á  la  subida  de  la  del  Avellano.  D.  Luís  de 
la  Cueva,  literato  granadino,  que  escribió  á  fines  del  siglo  XVI  unos  diálogos  de  las  cosas 
notables  de  Granada,  publicados  en  Sevilla  año  1603,  pone  en  boca  de  su  interlocutor  lo 
siguiente  :  «  Vamos  á  la  fuente  de  la  Teja,  y  sentados  á  la  orilla  del  apacible  Darro, 
oiremos  muchos  ruiseñores,  que  solos  entre  las  aves  en  lo  profundo  de  la  noche  cantan 

suavemente,  donde  se  goza  un  aire  muy  sano y  dicen  que  un  rey  de  África  vino  á 

curarse  aqui ,  é  hizo  el  paredón  ,  por  do  van  á  la  fuente  de  la  Teja  ,  que  aunque  parece 
i«meroso,  vide  yo  los  moriscos  pasarlo  corriendo  con,  sus  mulos.  Diálogo  i°.  Esle  escritor 
pudo  conocer  á  muchos  moros  del  tiempo  de  la  conquisla.  D.  Diego  Ululado  de  Mendoza 
confirma  e«te  mismo  hecho. 

(3)  Alvar  Gompí ,  De  reb.  gest.  Francisci  Xinienü ,  üb.  2. 
;4)  Conde,  Domin..  p.  4,  cap.  22. 

II.  G 
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»  cinos  so  establecerá  mezquita  con  alfakí  y  alim  (I),  que  expliquen  la 
»  ley  á  los  creyentes  y  les  obliguen  á  concurrir  tanto  en  invierno  como 
»  en  verano  á  las  cinco  oraciones  (2).  » 

«  Los  habitantes  en  despoblado  acudirán  á  la  oración  de  los  dias  festi- 
»  vos ,  saliendo  de  sus  caseríos  cuando  alumbre  el  sol ,  y  regresando  antes 
»  de  la  noche.  » 

«  Se  prohibe  á  todo  creyente  establecer  su  morada  en  sierras  ásperas, 
»  ó  en  soledades  tan  apartadas  que  no  le  permitan  asistir  con  puntualidad 
»  á  la  mezquita  :  la  población  mas  cercana  podrá  distar  dos  leguas.  » 

«  Para  evitar  los  perjuicios  que  puedan  resultar  á  la  gente  agricultura 
»  con  las  anteriores  prohibiciones,  se  edificarán  oratorios  en  las  corli- 
»  jadas  que  tengan  doce  casas.  » 

«  Para  conservar  la  reverencia  de  los  templos ,  se  prohibe  la  reunión 
»  de  personas  de  diferentes  sexos  y  edades  (3) :  los  ancianos  ocuparán  la 
»  parte  mas  avanzada  del  templo;  los  muchachos  se  colocarán  detrás,  y 
»  en  último  término  las  mujeres  :  los  primeros  y  los  segundos  permane- 
»  ceiún  hasta  quu  hayan  salido  todas  estas  :  se  reservará  un  lugar  apar- 
»  tado  para  las  nifias  y  doncellas ,  las  cuales  concurrirán  encubiertas  con 
»  sus  velos  y  con  la  debida  compostura.  » 

«  Todo  creyente  usará  en  los  dias  festivos  sus  mejores  vestidos,  para 
»  que  su  limpieza  exterior  corresponda  á  la  pureza  de  su  corazón;  y  se 
»  ocupará  en  visitar  y  dar  limosna á  los  pobres,  en  tratar  con  hombres 
»  sabios  y  prudentes,  ó  en  conversar  con  amigos  sobre  leyendas  apaci- 
»  bles  y  virtuosas.  >> 

«  Las  tiestas  para  celebrar  las  pascuas  de  Alfitra  y  de  las  Víctimas  (i) 
»  han  sido  causa  de  alborotos  y  de  escándalos,  y  en  ellas  las  loables  ale- 
»  gríns  de  nuestros  mayores  han  degenerado  en  locuras  mundanas.  Cua- 
»  drillas  de  hombres  y  mujeres  circulan  por  las  calles  arrojándose  aguas 
»  de  olor,  y  persiguiéndose  con  tiros  de  naranjas,  de  limones  dulces  y  de 


(1)  Los  alfakís  (fakiq,  sabio)  y  u¡emas  sacerdotes  explicaban  los  dogmas  religiosos  y 
difundían  la  inslruccion. 

{"i)  Las  cinco  oraciones  obligatorias  spgiin  el  Corán  ,  eran  al  amanecer,  al  mediodía,  á 
las  tres  de  la  larde ,  al  caer  el  sol ,  y  después  de  anochecido.  Además  liabia  obligación  de 
rezar  por  la  luna,  por  los  votos  en  tiempo  de  eclipses,  apariciones  de  cometas,  terre- 
motos, tempestades  y  otros  fenómenos  naturales. 

(3)  Tampoco  se  permitían  puestos  de  abacerías  ni  tiendas  en  las  inmediaciones  de  las 
mezquitas,  para  que  los  creyentes  no  se  distrajesen. 

(4)  La  pascua  de  Alfitra  era  la  de  la  salida  del  ramazan ,  cuaresma  musulmana  que  dura 
un  mes  arábigo.  El  ramazan,  constituido  eu  conmemoración  de  Ijaber  bajado  el  Corán 
del  cíelo,  es  uno  de  los  cinco  preceptos  primordiales  de  todo  mahometano;  durante  la 
cuaresma  no  se  debe  comer,  beber,  fumar,  oler  aromas  ni  frutas,  y  se  ha  de  observar 
absoluta  continencia  desde  el  crepúsculo  hasta  anochecer.  Esta  pascua  es  la  Eid  Saquír 
(  Pascua  Pequeña ) ;  dura  un  día  ,  que  es  el  primero  del  schwaal ,  aunque  algunos  devotos 
la  prolongaban  algunos  mas,  y  la  celebraban  con  muchos  regocijos. 

La  de  las  Victimas,  de  (jue  también  se  hace  referencia  en  los  ordenamientos  de  Jusef, 
es  Eid  Kibir  (Pascua  Grande)  :  se  celebraba  el  día  diez  del  mes  duihajiah  ,  y  estaba 
instituida  en  conmemoración  del  sai'rilicío  de  Abrabam.  Se  llamaba  de  las  Víctimas, 
porque  sacrificaba  cada  familia  según  sus  facultades  un  carnero,  buey  ó  camello,  con 
varios  ritos  y  ceremonias. 

Además  en  cada  semana  había  un  día  festivo,  consagrado  al  culto,  que  es  el  viernes, 
y  en  cada  nño  cuatro  meses  santos,  durante  los  cuales  estaba  vedada  i^  caza  y  la  guerra. 
La  necesidad  y  la  audacia  de  los  cristianos  hacian  muchas  veces  infringir  el  precepto  en 
esta  segunda  parte. 
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))  manojos  do  lloros,  mieiilras  tropas  do  l)ailai'¡nGs  y  judiaros  turban  d 
•)  repodo  do  la  gontc  piadosa  con  zambras  do  guitarras  y  do  dulzainas ,  (1(> 
»  canciones  y  gritos  :  se  prohiben  tales  excesos,  y  se  previene  el  exacto 
»  cumplimiento  de  las  costumbres  primitivas  (1).  » 

«  Las  limosnas  y  donativos  que  las  gentes  ricas  de  las  ciudades  y  aldeas 
))  hacen  en  estos  dias  en  dinero ,  en  pan,  en  granos  y  en  frutos,  se  ro- 
»  partirán  á  los  pobres  por  dos  ó  mas  personas  que  merezcan  absoluta 
»  confianza  :  en  caso  de  que  la  limosna  fuese  excesiva,  se  formará  nu 
»  depósito  para  ocurrir  á  las  necesidades  délos  ancianos,  inválidos,  on- 
»  fermos  y  huérfanos  :  el  sobrante  se  aplicará  al  rescate  de  cautivos  y  á 
»  la  reparación  do  mezquitas,  fuentes  públicas,  caminos,  puentes,  acuo- 
»  duelos  y  sendas  peligrosas  en  las  montañas.  » 

«  Siendo  las  calles  y  plaza;  lugares  impropios  para  rogar  á  Dios,  fo 
»  prohibo  hacer  en  ellas  procesiones  ni  rogativas  en  tiempo  do  seca  :  en 
»  tal  conflicto  debeián  los  devotos  salir  al  campo,  y  postrándose  en 
»  tierra  invocarán  á  Dios  con  la  siguiente  plegaria  :  «Señor  piadoso; 
»  tú  que  nos  criaste  de  la  nada,  que  conoces  nuestros  errores,  y  que  no 
»  necesitas  nuestros  servicios,  prodiga  los  tesoros  de  tu  clemencia,  ten 
»  piedad  de  las  criaturas  inocentes  que  te  imploran ,  de  los  sencillos  ani- 
•)  males,  de  las  aves  del  cielo  que  mueren  de  consunción  ,  y  do  la  tierra 
»  cuyas  yerbas  están  ya  mustias  por  falta  de  agua.  Señor  ,  abre  tu  cielo , 
»  vuelve  las  nubes,  desata  los  aires,  envia  tus  piedades  para  que  vivid - 
»  quen  la  tierra  y  sus  yerbas  agostadas  que  dan  mantenimiento  á  las 
»  criaturas  :  ten  piedad,  Señor,  para  que  los  infieles  no  digan  que  desoyes 
»  á  los  verdaderos  creyentes.  » 

«  En  los  regocijos  de  bodas,  en  los  que  se  celebran  para  poner  á  los 
»  recien  nacidos  bajo  el  auspicio  de  las  buenas  hadas  (2) ,  y  en  reuniones 
»  familiares,  sea  lícito  divertirse  con  zambras  y  convites  espléndidos; 
»  pero  obsérvese  el  mayor  decoro ,  reine  la  discreción  ,  y  no  incurra  con- 
»  vidado  alguno  en  el  abuso  de  la  embriaguez  (3),  » 

«  Granada  se  dividirá  en  barrios  sometidos  á  la  vigilan-     Leyes  munici- 
»  cia  de  un  cadí  respectivo  :  uno  de  estos  asistirá  á  los         p^'«*- 
»  mercados  para  mantener  el  orden.  » 

))  Cada  barrio  tendrá  una  demarcación  exacta,  y  una  ronda  nocturna 
»  que  vigile  y  abra  y  cierra  las  puertas  de  sus  murallas,  como  asimismo 
»  las  principales  de  la  ciudad.  » 

(i)  Las  costumbres  primilivas  consislian  en  dar  limosna  ,  visitar  niezquiías  ,  fomeni.ir 
la  aplicación  ci(  las  escuelas  con  donalivos,  aliviar  con  medicinas  á  los  enfermos,  y 
practicar  otros  actos  de  muy  loable  caridad.  A  esto  hace  referencia  el  articulo  sif;uiento. 

(21  La  creencia  de  los  moros  en  los  hechizos  (azliar )  y  en  las  influencias  de  mágicos 
les  hizo  practicar  ciertas  ceremonias  misteriosas  para  poner  á  los  recien  nacidos  bajo  los 
auspicios  de  buenas  hadas.  Los  parientes  solian  llevar  los  niños  á  las  mezquitas,  donde 
algún  santón  respetable  por  su  piedad  cenia  al  cuello  de  la  criatura  un  talismán  que 
tenia  leyendas  alcoránicas,  signos  mágicos  y  principalmente  dos  triángulos  enlazados. 
Los  talismanes  preferidos  eran  un  pico  de  águila  ,  un  hueso  de  erizo ,  una  uña  de  león , 
un  colmillo  de  jabalí ,  y  sobre  todo  una  mano.  Esta  superstición  prolongada  entre  los 
moriscos  del  reino  de  Granada  fué  prohibida  en  tiempo  de  Carlos  V  con  severidad  y  bár- 
büTímente  castigada  por  la  inquisición.  A  pesar  de  ello,  aun  persevera;  pues  todavia 
vemos  iiiños  cuyo  porvenir  está  confiado  por  el  amor  paterno  á  aiguno  de  aquellos  signos 
mágicos.  Eu  África  se  han  conservado  los  mismos  ritos.  P.  Ilaedo,  Topografía  de  Argel, 
cap.  31. 

(3^  Esta  ley  prueba  que  no  era  muy  obfervada  la  prohibición  alcoránica  del  vino. 
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Leyes  militares  "  ^^  Caballero  Ó  soldado  que  huya  del  enemigo,  á  no 
»  verse  acometido  por  fuerzas  duplicadas,  ó  sin  recibir  la 
))  orden  de  ios  caudillos,  únicos  á  quienes  compete  decidir  el  ataque  ó 
»  retirada  y  saber  los  secretos  y  estratagemas  de  la  guerra,  será  conde- 
>)  nado  á  muerte.  » 

«  Se  prohibe  á  los  campeadores  ó  almogawares  y  á  los  demás  indivi- 
»  dúos  del  ejército  asesinar  á  los  niños,  á  las  mujeres,  á  los  ancianos, 
»  á  los  inválidos,  á  los  enfermos,  á  los  ermitaños  ó  frailes  cristianos,  á 
»  no  sorprenderlos  armados  ó  en  ayuda  directa  del  enemigo.  » 

«  Los  despojos  y  presas  se  repartirán  en  la  forma  siguiente  :  después 
»  de  deducir  el  quinto  para  el  rey,  cada  individuo  puede  tomar  cuanto 
»  necesite  para  satisfacer  su  hambre ,  aplicando  lo  restante  al  acervo 
»  común.  El  ginete  recibirá  dos  partes ;  el  infante  una;  el  que  preste 
»  cualquier  trabajo  en  la  hueste  ó  arrostre  peligro  no  siendo  soldado, 
»  será  remunerado  debidamente,  previos  los  informes  de  los  cabos  y  ge- 
»  nerales.  » 

«  El  judío  ó  cristiano  que  se  convierta  al  islamismo  en  villa  ó  fortaleza 
»  conquistada,  recobrará  sus  bienes,  y  si  estuviesen  ya  repartidos,  reci- 
»  birá  una  indemnización  por  justiprecio.  » 

«  Se  prohibe  que  los  hijos  de  familia  salgan  en  cabalgadas  ó  correrías 
»  sin  beneplácito  de  sus  padres,  á  no  ser  en  caso  de  suma  necesidad; 
»  como  asimismo  que  partan  en  peregrinación  á  la  Meca  sin  licencia 
»  expresa  de  su  padre  ,  madre ,  abuelos  ó  tutores  (1).  » 

«  El  adulterio ,  el  homicidio  y  otros  delitos  que  produ- 

Leyes  penales.  '  .       •'  ^        ^    . 

»  cen  pena  de  muerte,  necesitan  prueba  de  cuatro  testigos 
»  presenciaies  y  uniformes ;  el  adúltero  morirá  apedreado;  el  soltero  que 
»  infrinja  las  leyes  de  la  castidad,  sufrirá  cien  azotes  y  un  año  de  destier- 
»  ro,  si  no  consiente  en  dar  su  mano  á  la  estuprada  (2).  » 

«  El  juez  puede  agravar  ó  disminuir  la  pena  del  ladrón  según  las 

»  pruebas,  pero  mitigando  la  dureza  de  los  castigos  usados  hasta  el  dia. » 

El  Corán  era  el  código  universal  del  pueblo  granadino, 

las  controversias  como  lo  cs  hoy  BU  casí  todos  los  clímas  donde  aun  rigen 

y  de  los  estullios  Jqs  descendíeutes  y  sectarios  del  Profeta.  La  idea  de  un  Dios 

entre  los  árabes.        .  .  ,   t  ,       t        ■  r-  ii_  ^  ■  i 

eterno,  inmutable ,  benéfico,  era  la  base  de  su  creencia  :  el 
genio  oriental  y  la  imaginación  vehemente  de  los  intérpretes  había  re- 
vestido al  Ser  Supremo  con  todos  los  atributos  de  la  grandeza  y  sabidu- 


(i)  Esta  ley  tuvo  por  objeto  evitar  los  conflictos  en  que  los  hijos  de  familia  ponían  á  sus 
padres,  abuelos  ó  tutores  reclamando  arbitrios  para  hacer  el  viaje  á  la  Meca,  como  una 
de  las  obligaciones  de  todo  musulmán.  Los  jóvenes,  con  el  pretexto  plausible  de  cumplir 
este  niandaniienlo,  se  rebelaban  contra  la  autoridad  paterna  y  vagaban  sin  freno  ni  ley 
ó  emprendían  sin  experiencia  largas  peregrinaciones  al  oriente.  El  empeño  de  los  hijos 
justificado  hasta  cierto  punto  con  el  precepto  religioso  y  la  negativa  de  los  padres  ocasio- 
nada ya  por  falta  de  recursos,  ya  por  el  recelo  de  que  peligrasen  sus  hijos  abandonados  a 
si  propios  en  la  época  de  la  vida  en  que  fermentan  las  pasiones  y  viene  estrecho  á  su 
fogosidad  el  horizonte  de  la  infancia,  producían  disgustos  domésticos  y  turbaban  la 
conciencia  de  las  familias.  Jusef  al  promulgar  esta  ley  dio  vigor  á  la  autoridad  paterna  y 
asentó  una  de  las  bases  esenciales  de  la  moralidad  pública.  Calcúlense  los  males  que  oca- 
sionarla hoy  en  España  un  precepto  del  decálogo  que  impusiese  á  todo  ciudadano  Jd  obli- 
gación de  visitar  á  Jerusalen  ó  cuando  no  fuese  mas  que  á  Santiago  de  Galicia. 

('1)  La  calidad  de  la  prueba  que  so  o\ige  en  esta  ley  es  mas  robusta  y  plena  que  la  de  la 
legislación  casleilana. 
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ría,  y  logrado  inspirar  al  pueblo  un  saludable  temor  y  un  ^^.^^^ 

piado.-o  reconocimiento.  «Dios,sogun  la  creencia  de  los 
»  doctores  granadinos,  llena  el  mundo  con  su  poder,  con  su  sabiduría  , 
»  con  su  inmensidad ;  cuanto  existe  es  obra  suya ;  cuanto  encubre  la 
))  noche  y  el  sol  alumbi'a ,  su  patrimonio ;  conoce  lo  pasado  y  lo  presente ; 
»  tiene  en  sus  manos  las  llaves  del  porvenir;  lee  en  la  conciencia  de  los 
»  liombres;  con  su  voluntad  se  elevan  los  montes,  crecen  los  árboles  , 
»  se  enfurecen  ó  refrenan  los  mares ,  corren  los  rios  y  los  arroyos  que 
»  fertilizan  los  campos ;  la  luna  y  el  sol  nos  dispensan  su  luz,  y  las  es- 
»  trellas  giran  con  rumbo  invariable.  Su  mano  desata  los  vientos,  da 
»  impulso  al  rayo,  y  agita  las  nubes  que  fecundan  las  semillas  y  reani- 
n  man  la  verdura  de  los  campos.  Todo  lo  criado  pregona  su  grandeza  y 
n  aun  cuando  las  olas  del  mar  se  convirtiesen  en  tinta  para  escribir  sus 
»  alabanzas,  quedarían  agotadas ,  sin  que  se  celebrasen  dignamente.  » 
Estas  imágenes  estaban  fortalecidas  por  los  temores  de  un  juicio  final, 
en  el  cual  los  reprobos  serian  condenados  al  infierno  y  los  justos  condu- 
cidos á  las  delicias  del  paraíso  (1). 

La  idea  sublime  de  Dios  y  de  sus  atributos  ha  sido  objeto  Dogma  dei  faia- 
de  lucubraciones  profundas,  discutidas  con  sutileza  y  por  ''*'"°' 
superiores  talentos  por  espacio  de  algunos  siglos.  Las  cátedras  y  los 
claustros  de  la  Europa  cristiana  y  de  la  España  árabe  han  consumido 
hombres  de  admirable  ingenio  en  descifrar  el  hondo  misterio  de  la  pre- 
destinación y  de  la  gracia,  y  en  conciliar  el  libre  albedrío  de  las  criatu- 
ras con  el  poder  y  la  sabiduría  suprema.  El  insensato  orgullo  de  una  lite- 
ratura aérea  desprecia  hoy  tales  cuestiones,  desconoce  sus  nombres,  y 
las  llama  dignas  únicamente  de  siglos  bárbaros  ;  la  historia  imparcial  las 
vindica,  proclamando  que  estas  controversias,  aunque  estériles  en  el 
dia,  han  sido  la  base  de  las  ciencias,  porque  obligaron  á  discurrir,  hicie- 
ron á  los  ingenios  despertar  del  letargo  en  que  los  tenia  postrados  la  bar- 
barie, y  compartieron  los  laureles  y  los  homenajes  que  arrancaban  la 
fiereza  de  los  campeones  y  la  buena  ventura  de  las  lides.  Mientras  Abe- 
lardo arrebataba  la  admiración  de  la  Europa  del  norte,  y  siglos  después 
Raimundo  Lulio  lastimaba  su  juicio  en  el  abismo  de  especulaciones 
abstractas,  que  las  plumas  de  Sto.  Tomás,  de  Alberto  el  Grande  y  de 
S.  Buenaventura  debian  encarecer,  los  doctores  musulmanes  Ben-AUhal- 
masah ,  Ben-Athia  y  Abu  Mohamad  Ben-Albaschi  (2)  determinaban  en  las 


(i)  M.  S.  árabe  existente  en  la  biblioteca  del  Sr.  duque  de  Gor.  Es  una  recopilación  de 
la  doctrina  religiosa  de  los  moros  extractada  del  Corán  y  explicada  con  las  interpreta- 
ciones de  a]^unos  excelentes  doctores.  Hemos  consultado  además  á  Reland,  Eclaircisse- 
menls  sur  la  religión  mahoraélane,  áMaracci,  Refut.  y  Podroni.,  á  Herbeiot,  Biblloth., 
Cadha,  y  á  Bolovio,  De  lurcaruní  liturgia,  pág.  255.  Las  inscripciones  de  la  Alhambra, 
los  prólogos  de  casi  todas  las  obras  y  escrituras  árabes  que  hemos  consultado  revelan  la 
idea  sublime  que  los  moros  tenian  concebida  del  Hacedor  Supremo. 

(2)  El  amante  de  Heloisa  y  antagonista  de  S.  Bernardo  floreció  y  excitó  con  su  infortu- 
nio el  interés  de  la  Europa  á  flnes  del  siglo  XI  y  principios  del  XII.  Véanse,  «  Pelri 
Abelardi  et  Heloisas  conjugis  ejus  operae,  ab  Andrea  Quercetano  edilae  cum  praefatione 
apologética  Francisci  Amboesii,  »  Paris,  1616,  4^'.  El  padre  Le  Long  (Biblioth.  Sacr. ),  el 
abad  de  la  Trapa  ( Vida  de  Abelardo  )  y  recientemente  Mr.  Rémusat  han  dado  á  conocer 
la  doctrina  y  eí  vasto  genio  del  ilustre  filósofo. 

Rajniundo  Lulio ,  hijo  de  uno  de  los  capitanes  que  conquistaron  a  Mallorca ,  floreció  en 
el  siglo  XIII  y  participó  de  aventuras  romanescas ,  en  algo  semejantes  á  las  de  Abelardo 
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cálcdias  d(!  Gianada  la  influencia  de  los  decretos  divinos  en  los  tiempos, 
lugares  y  acciones  de  las  criaturas,  en  sus  pensamientos,  en  su  conducta 
moral ,  en  su  felicidad ,  en  sus  infortunios,  en  su  salvación  ó  en  su  con- 
denación eterna.  El  Corán  les  limitaba  esta  cuestión  á  términos  precisos; 
el  hombre  y  el  mundo  están  sometidos  á  un  fatalismo  inexorable ;  el  dedo 
de  Dios  señaló  á  cada  criatura  su  rumbo  en  esta  vida  y  su  destino  en  la 
otra ;  el  bien  ó  ol  mal  le  son  inherentes,  como  un  lote  ganado  en  la  eter- 
nidad ;  la  fuerza  de  su  sino  le  encadena  y  le  arrastra  al  través  de  la  tierra 
hasta  conducirle  entro  coros  de  ángeles  á  las  puertas  del  paraíso,  ó  entre 
legiones  infernales  á  la  mansión  di!  los  suplicios.  Esta  idea  desconsola- 
doia  y  funesta,  porque  exime  al  hombre  de  responsabilidad,  le  inclina 
á  la  indolencia  y  al  crimen,  y  le  precipita  en  la  pendiente  del  vicio, 
preocupó  á  los  doctores,  que  merecieron  en  la  academia  granadina,  en 
las  escuelas  de  Almería  y  Málaga  y  en  las  cátedras  modestas  de  sus  mez- 
quitas la  palma  del  saber  y  de  la  santidad.  Porque  si  el  hombre  es  libre  , 
si  su  voluntad  nace  de  un  principio  espontáneo ,  de  un  alma  que  delibera 
y  delerm.ina  y  que  en  calidad  de  ser  espiritual  desdeña  la  influencia  de 


auiifjue  no  tan  ¡amenlabics.  Fué  velienieiite  en  sus  amores,  de  cuya  pasión  escribió  iar- 
^aüicnte,  incansable  en  sus  percgrinaciünes  novelescas,  y  fogoso  en  sus  conlroversias 
con  los  filósofos  árabes ,  cuya  lengua  hablaba  como  la  nalal ,  y  especialmente  en  su  refu- 
tación de  las  obras  de  Averroes.  Sin  embargo,  rindió  homenaje  á  la  ilustración  de  éste, 
y  de  sus  corrcli;¿ionarios  :  «  Si  forte  aliquis  solveret  rallones  quae  per  sarracenos  contra 
íldcm  calholicaiu  opponunlur,  cum  lamen  ipsac  ralioncs  qux  Cunl  pro  eadem  solvere  non 
valcrent,  fortilicari  sarraccni  valde  liKeíali  el  sapientes,  id  faccrent  christianos.  » 
Aposlropb.  B.  Rayni.  Lulli.  introd.  El  catálogo  prodigioso  de  las  obras  del  liiósofo  mallor- 
(juiíi  puede  verse  en  la  Bibliolh.  ;  el.,  lib.  lO,  cap.  3,  de  D.  Nicolás  Antonio  y  en  la  apo- 
lof;ia  de  Bennazar,  «  Breve  ac  compendiosum  rescriptum,  nativilalem,  vilam  ,  marlyrium 
Baymundi  Lulli ,  complectens,  »  Mallorca,  año  16S8.  Puede  consultarse  también  á  Jordán 
Bruno,  Liber  de  lampado  R.  Lulli,  Praga,  158S,  yaMut,  Ilist.  de  Mallorca,  tomo  2, 
lib.  2,  cap.  15.  El  genio  del  malloríjuin  no  fué  lan  estéril  como  suponen  Mariana  y  Mora- 
lin ,  que  lanzó  conira  sus  estudios  uno  de  sus  sarcasmos  en  la  comedia  del  Café.  Entre 
ios  muchos  proyectos  (|ue  fermentaron  en  el  espíritu  fogoso  de  Raimundo,  merecen 
notarse  los  medios  que  propuso  á  los  reyes  de  Aragón  para  contrareslar  el  poder  de  los 
sarracenos,  lo  Establecer  con  anuencia  del  papa  varios  conventos,  cuyos  religiosos  se 
dedicasen  exclusivamenle  á  estudiar  el  árabe  y  la  teología  ,  y  fuesen  un  plantel  de  misio- 
neros capaces  de  combatir  las  doctrinas  de  los  filósofos  mahometanos,  admitidas  y 
explicadas  en  todas  las  cátedras  de  aquel  siglo.  S»  Crear  nuevas  órdenes  militares ,  cuyos 
caballeros  situados  en  la  frontera  hiciesen  voto  de  no  otorgar  paces  con  los  árabes. 
V  3o  apoderarse  á  toda  costa  de  Granada ,  en  la  cual  estaba  el  núcleo  del  poder  musulmán 
(Magnus  thesaurus  sarracenorum  est,  el  fundamentum  lapideum),  y  luego  apoderarse 
ce  la  costa  de  África  y  correrse  por  el  Egiplo  hasta  lijar  sólidamente  los  pendones  de  la 
cruz  en  Jerusalen. 

Santo  Tomás  de  Aquino ,  el  angélico  doctor,  uno  de  los  entendimientos  mas  fuertes  que 
ha  producido  la  Europa  de  la  edad  media,  floreció  en  el  siglo  XIII,  y  fué  contemporáneo 
y  amigo  de  Alberto  el  (jr^nde  y  de  S.  Buenaventura.  Hemos  estudiado  con  singular 
interés  en  las  obras  del  primero  i^edic.  de  Ambcres  I6t2)  las  cuestiones  del  Libre  albedrio 
y  de  la  Gracia,  y  el  tratado  conira  Averroes,  libro  que  abunda  cu  copiosos  datos  sobre  la 
lilosofia  de  los  árabes  andaluces. 

Los  tratados  de  física  y  los  comentarios  de  Aristóteles  por  Alberto  el  Grande  (Opera, 
edición  del  P.  Joanni,  Lion,  1G51)  aunque  indigestos,  oscuros,  sutiles  y  sacados  en 
gran  parle  de  los  libros  árabes,  revelan  los  esfuerzos  del  espíritu  humano  en  a(|uel  siglo. 
Las  obras  de  S.  Buenaventura  contienen  uias  erudición  uiislica  que  lilosólica:  sin  em- 
bargo, su  tratado  De  corruptela  peccali,  de  origine  mali  in  communi  (en  su  Breviloguii, 
p.  3,  cap.  1  ) ,  es  digno  de  Santo  Tomás. 

Ben-Aihia  y  sus  dos  colegas  granadinos  florecieron  en  el  mismo  siglo  de  R.  Lulio  y  de 
Sanio  Tomás. 
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las  leyes  íísiciis  de  que  es  esclava  la  materia,  la  sociedad  licuó  una  base 
firmísima  y  ol  mundo  moral  una  existencia.  Entonces  so  vislumbra  la 
olornidad  y  se  comprenden  los  deberes  liumanos.  Pero  si  las  criaturas,  si 
yo  (|ue  ahora  lijo  con  los  caracteres  de  la  pluma  los  signos  de  mi  pensa- 
miento, si  tú,  lector  que  te  dignas  pasar  por  ellos  la  vista,  somos  átomos 
de  materia  combinada,  máquinas  sin  albcdrío  que  pensando  deliberar 
incurrimos  en  una  ilusión  y  no  hacemos  mas  que  obedecer  al  impulso 
de  un  vapor,  ó  al  mecanismo  secreto  que  lija  nuestra  voluntad  ,  entonces 
hay  que  conl'esar  que  la  nada  es  el  término  de  nuestra  peregrinación 
sobre  este  globo,  lanzado  en  el  espacio.  La  incredulidad,  el  desamor,  la 
indiferencia  abren  ante  nuestros  pasos  un  abismo  en  cuyo  fondo  solo 
aparecen  el  gas  y  el  polvo  de  una  sepultura.  La  religión  y  la  moral  des- 
aparecen :  el  desconsuelo  seca  todas  las  ilusiones  del  alma.  El  asesino ,  el 
ladrón,  el  perjuro,  no  son  responsables  de  sus  crímenes.  «  Nosotros, 
»  dirán,  somos  impelidos  por  el  destino ,  por  el  soplo  de  Dios;  la  jusli- 
»  cia  es  un  abuso  do  la  fuerza;  las  leyes  son  una  mentira.  »  Tales  son 
las  horribles  consecuencias  que  se  derivan  del  dogma  del  fatalismo.  Los 
árabes  pensadores  comprendieron  los  inconvenientes  de  semejante  prin- 
cipio. Si  bien  no  nos  es  dado  juzgar  del  cúmulo  de  manuscritos  que  el 
celo  excesivo  de  un  prelado  célebre  condenó  al  fuego  en  Granada,  ni  de 
los  muchos  que  yacen  inéditos  en  archivos  y  bibliotecas,  podemos  por 
algunos  fragmentos  de  estas  obras  y  por  la  clasificación  de  los  escritores 
ilustres  conocer  sus  ideas  y  juzgar  de  sus  controversias.  Los  doctores 
musulmanes  apuraron  todas  las  sutilezas  del  talento  para  conciliar  el 
dogma  del  fatalismo  con  la  responsabilidad  moral  é  inspirar  á  los 
creyentes  máximas  y  preceptos  saludables.  La  templanza,  el  socorro  y 
limosna  del  menesteroso,  la  clemencia ,  la  represión  de  la  embriaguez  y 
de  juegos  de  suerte,  la  abominación  de  la  prodigahdad,  de  la  avaricia, 
de  la  soberbia,  de  la  envidia,  do  la  vanidad,  del  orgullo  y  de  la  ven- 
ganza, la  recomendación  de  la  piedad  filial,  la  práctica  de  las  virtudes 
domésticas  y  conyugales,  eran  elementos  necesarios  de  vida  espiritual  y 
de  práctica  irremisible  (I). 

La  filosofía  de  los  árabes ,  en  íntimo  contacto  con  lasante- 
riores  controversias  y  atemperada  á  los  dogmas  del  Corán ,       '''  **'**''*' 
adoptó  con  preferencia  dos  sistemas;  el  de  Aristóteles,  cuyas  obras  pre- 
sentaban un  plan  ingenioso,  que  podia  considerarse  una  preparación  para 
el  estudio  de  todas  las  ciencias,  y  el  de  Platón  ,  cuyo  idealismo  halagaba 
las  inclinaciones  de  los  orientales  contemplativas  y  místicas. 

Algunas  escuelas  se  apegaron  con  tal  vehemencia  á  las  doctrinas  grie- 
gas, que  en  breve  se  suscitaron  entre  los  musulmanes  sectas  implacables, 
algo  parecidas  en  sus  controversias  á  la  de  los  gnósticos  cristianos.  Las 
ideas  que  habían  servido  de  base  á  estas  disputas  fueron  adulteradas  ó 
interpretadas  para  conciliarias  con  sus  sistemas  y  con  los  dogmas  del 
Corán.  Juan  de  Damasco,  Al  Farabi  y  Avicena  (2)  sembraron  en  las  es- 


(i)  Sur.  del  Corán  2,  4,  li,  28  y  40  y  en  sus  comenlarios. 

(2)  Juan  de  Damasco ,  llamado  Almanzor  por  los  árabes  y  San  Juan  Damasceno  por  los 
cristianos,  floreció  en  el  siglo  Vil  de  J.  C.  y  murió  pocos  años  antes  que  los  ejércitos 
musulmanes  ganasen  la  batalla  del  Guadalcte.  Escribió  en  lengua  siriaca  varios  tratados 
de  Icologia  y  los  amplió  con  las  ideas  de  Aristóteles.  Los  árftbes,  que  á  la  sazón  estaban 
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cucliis  asiáticas  las  semillas  del  escolasticismo ,  y  difuiidieroQ  entre  los 
árabes  las  nociones  sobre  lo  imposible  y  lo  posible ;  lo  necesario  y  lo  con- 
tingente; la  sustancia  y  el  accidente;  el  individuo  y  la  especie;  la  ac- 
ción y  la  pasión;  la  unidad,  la  dualidad  y  la  pluralidad;  las  cualidades 
de  la  materia;  y  otras  que  fueron  el  tema  favorito  de  las  cátedras  de  Eu- 
ropa en  los  siglos  medios,  y  que  parecen  sometidas  hoy  al  examen  y  ju- 
risdicción de  la  sabiduría  alemana. 

Algacel  protestó  luego  en  la  escuela  de  Bagdad  contra  las  teorías  de 
estos  filósofos,  los  acusó  de  innovadores  perniciosos,  y  quiso  imponer 
una  sumisión  rigorosa  y  una  creencia  absoluta  en  los  preceptos  del  Co- 
lán  (1) ;  entonces  los  escritores  andaluces ,  á  cuyo  frente  figuraban  Aver- 
roes(2)  y  sus  discípulos  de  Sevilla,  Granada,  Almería  y  Málaga,  salie- 
ron á  la  defensa  de  aquellas  doctrinas,  proclamando  en  vivas  y  ardientes 
polémicas  los  fueros  del  pensamiento  y  la  legitimidad  de  la  discusión  li- 
bre. Esta  fué  la  época  en  que  brillo  en  nuestra  patria  feliz  la  luz  que  en 
otro  tiempo  babia  iluminado  los  no  menos  deliciosos  campos  de  la  Gre- 
cia. Los  libros  y  las  doctrinas  de  los  filósofos  griegos  se  hicieron  fami- 
liares con  las  traducciones  arábigas  y  hebreas  ,  con  los  comentarios  y 
explicaciones  de  las  cátedras.  Discípulos  de  nuestras  ciudades  y  villas 
emprendieron  peregrinaciones  al  Oriente,  hicieron  gala  de  su  erudición 
y  elocuencia  en  las  escuelas  de  Alejandría,  de  Bagdad  y  de  Cufa,  expla- 
naron sus  doctrinas  y  perfeccionaron  sus  estudios  con  las  observaciones 
de  los  viajes  (5).  Esta  efervescencia  despertó  rivalidades  provechosas;  y 


en  el  apogeo  de  su  poder,  fueron  iniciados  por  S.  Juan  Damasceno  en  las  doctrinas  de  la 
lilosofia  griega,  y  no ,  como  han  supuesto  algunos  ,  por  los  médicos  que  llevó  consigo  á 
Persia  una  princesa  romana  casada  con  Sapor.  La  doctrina  de  Almanzor  puede  estudiarse 
en  sus  Capiía  pliilosophica,  en  la  edic.  completa  de  sus  obras  en  griego  y  latin,  por  el 
P.  Quien,  fol.  Paris,  iTi'i. 

Al  Farabi  floreció  en  el  siglo  X  de  J.  C. :  escribió  sesenta  tratados  en  forma  de  comen- 
tarios á  las  obras  de  Aristóteles,  cuya  retórica  se  sabia  de  memoria.  Para  dar  á  conocer 
la  generalidad  de  su  genio,  se  cuenta  que  llamado  por  un  principe  de  Oriente  para 
discutir  ciertos  puntos  arduos  en  una  reunión  académica,  tomó  la  palabra  y  reveló  tal 
sabiduria,  que  los  demás  doctores  callaron  confundidos.  El  principe  dispuso  en  seguida 
celebrar  una  fiesta  esplendida,  y  entonces  Al  Farabi  tomó  un  laúd  y  lo  pulsó  diestra- 
mente con  admiración  general.  Se  le  rogó  que  tocase  alguna  composición  de  su  propio 
genio  y  lo  cjeculó  con  tanta  gracia  que  hizo  reir  á  todo  el  concurso;  después  varió  de 
tema  y  lanzó  unos  sonidos  dulces  infundiendo  á  todos  suma  tristeza,  y  por  último,  les 
hizo  dormir  con  una  iiliima  sinfonía. 

Avicena,  el  mas  profundo,  erudito  y  melódico  de  los  escritores  árabes,  floreció  en  el 
siglo  X  :  naturalista,  médico  y  filósofo  vivió  muy  honrado  en  la  Persia-  Véase  AvicenníB 
arxibum  medícorura  principis,  ex  Gerardi  Cremonensis  versione,  et  Andreae  Alpagi 
Bellunensis  casligatione,  Venecia ,  año  i59."> ,  apud  Juntas. 

(i)  Algacel  floreció  en  el  siglo  XII ;  aun(|ue  escribió  muchos  tratados  teológicos,  se  hizo 
singularmente  notable  por  su  libro  titulado  Destrucción  de  los  filósofos  :  en  esta  obra 
combate  la  libertad  y  relajación  que  en  punto  á  doctrinas  religiosas  infunde  la  filosofía  y 
proscribe  cuaiitos  libros  tienen  pretcnsiones  y  doctrinas  filosóficas.  Si  nos  fuese  permitido 
usar  de  los  términos  con  que  boy  se  califican  controversias  análogas,  diriamos  que 
Algacel  fué  un  escritor  uHramontano ,  que  acusaba  de  impia  y  revolucionaria  á  la  escuela 
filosófica  andaluza. 

(2)  Averroes,  ilustre  cordobés,  refutó  la  obra  de  Algacel  cnn  otra  titulada  Destrucción 
de  la  destrucción  ;  (loreció  en  el  siglo  XII ,  y  se  estableció  en  Marruecos ,  donde  vivió  muy 
honrado  y  opulento,  aunque,  según  algunos  biógrafos,  sufrió  humillaciones  por  sus  con- 
troversias demasiado  liljrcs.  Hemos  estudiado  su  doctrina  en  la  obra  Averrboes ,  epístola 
de  collecliono  inlcllectus  abstracti  cum  homine,  Venecia  ,  año  del  5.27. 

(3)  La  obra  mas  ingeniosa  de  la  filosofia  arábigo-andaluza  es  la  del  sevillano  Abu  Bekrc 
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si  bieii  empeñó  á  los  ingenios  en  un  laberinto  de  sulilcziis  y  de  dispulas 
tenaces,  dio  ensanches  al  pensamiento,  engendró  una  revolución  en  los 
métodos  de  enseñanza  é  introdujo  un  fecundo  rayo  de  luz  en  las  escue- 
las rutinarias  de  la  Europa  cristiana  (1). 

Las  controversias  de  los  nominalistas  y  realistas,  las  dulces  explica- 
ciones de  Abelardo,  los  profundos  raciocinios  de  Sto.  Tomás  y  de  Alberto 
el  Grande  y  las  abstracciones  de  S.  Buenaventura,  consideradas  con  jus- 
ticia como  puntos  de  partida  para  la  restauración  de  las  letras  en  Occi- 
dente, no  fueron  sino  fruto  de  una  semilla  prestada  por  los  árabes 
andaluces  de  la  mucha  que  sus  escuelas  hablan  acopiado  con  las  inspi- 
raciones de  Aristóteles  (2). 

Los  andaluces  no  solo  facilitaron  á  los  cristianos  de  la  ^^,i„¿ios  de  ex- 
edad media  el  examen  de  los  estudios  abstractos ,  sino  que  penencia  y  ob- 
abrieron  la  senda  de  la  observación  y  de  la  experiencia  á  las  *""•=""'• 
cuales  son  debidos  tantos  descubrimientos  de  utilidad  inmediata.  Los 
árabes  elevaron  las  matemáticas ,  la  medicina ,  la  química  y  la  astrono- 
mía á  una  altura  que  es  el  mayor  timbre  de  su  gloria.  Perfeccionando  los 
planisferios,  las  tablas  astronómicas,  los  instiumentos  de  nivelación  y  la 
maquinaria,  pudieron  observar  los  cielos,  estudiar,  medir  á  palmos  y 
dar  riegos  y  hermosura  á  las  comarcas  sometidas  á  sus  leyes.  Los  carac- 
teres aritméticos  usados  hoy  en  Europa,  los  nombres  y  combinaciones 
del  álgebra ,  tan  útiles  para  facilitar  las  operaciones  de  las  ciencias  exac- 
tas, son  puramente  árabes  (3).  El  alambique,  invención  griega  perfeccio- 
nada por  los  mismos,  purificó  los  líquidos  ,  dedujo  sus  esencias  y  tras- 
mitió el  secreto  de  los  álcalis  y  de  nuevos  perfumes.  La  observación  los 
hizo  descubrir  en  algunos  cuerpos  cualidades  desconocidas  de  los  natu- 
ralistas antiguos;  y  el  análisis  de  las  sustancias  animales,  vegetales  y 


Abu  Jaafar  Ben  Tophail ,  quien  supone  á  un  niño  abandonado  en  una  isla  desierta,  criado 
por  una  cierva,  y  enlrejíado  en  la  edad  de  la  razón  á  rellexiones  sobre  su  existencia, 
sobre  la  creación,  sobre  el  mundo  y  sobre  el  origen  y  progresos  de  las  ciencias.  Casiri  y 
D.Nicolás  Antonio  hablan  sucintamente  de  esta  obra  ,  que  el  ilustre  Pococke  dio  ;i  conocer 
hace  mas  de  un  siglo  en  Inglaterra.  V.  Philosophus  auto-didaclus  Hain-ebn-Vokdani , 
sive  Epístola  in  quá  ostenditur,  quomodo  ex  inferioium  conteraplalioiie  ad  superiorem 
notitionem  mens  ascenderé  possit;  edic.  inglesa  y  latina  Oxon.  i700.  Los  hijos  del  país 
granadino  tomaron  una  parle  muy  activa  en  las  controversias  de  estos  filósofos  y  de  otros 
que  seria  prolijo  enumerar,  como  se  probará  con  el  catálogo  con  que  damos  complemento 
á  estas  reflexiones. 

(O  El  judío  Zacut,  de  Lisboa,  descendiente  del  famoso  hebreo  de  Salamanca  Abraham 
Zacut,  dice  en  la  mas  erudita  de  sus  obras  :  «  Inde  linguarum  disciplinarumque  libera- 
líum,  densa  per  Graeciam  ac  Latium  oborta  calígine,  ad  Árabes  devoluta  sunt  sludia.  » 
De  medicorum  principum  Historia,  prsef.  Lugd.  I6'i9. 

(2)  Cuatro  épocas  notables  presenta  la  historia  de  la  restauración  de  las  letras  en  Occi- 
dente. La  1"  la  fundación  de  las  escuelas  por  Carlomagno  :  la  2'^  la  discusión  provocada 
por  Rouselin  relativa  á  si  las  ideas  de  genio ,  especie ,  clase ,  orden ,  etc.,  tenían  funda  - 
mentó  en  la  esencia  de  las  cosas,  ó  si  eran  puramente  nominales  :  los  que  sostenían  la 
opinión  primera  se  llamaban  realistas ,  los  que  la  segunda  nominales  :  la  3"  y  principal  la 
del  conocimiento  de  los  libros  árabes  y  las  controversias  de  sus  filósofos,  que  formaron 
á  Raymundo  Lulio,  á  Santo  Tomás  y  Alberto  el  Grande  :  y  4°  la  expulsión  de  los  griegos 
de  Consiantinopla.  Alonso  García  Matamoros ,  De  Academicís  et  doct.  vir.  Hispan.,  tomo  2, 
pág.  81  de  la  España  ilustrada,  hace  muy  acertada  observación,  y  también  el  P.  Roa , 
Principado  de  Córdoba  ,  cap    6. 

í3)  En  opinión  de  otros ,  los  caracteres  aritméticos  son  originarios  de  la  India ,  adopta  - 
dos  y  trasmitidos  por  los  árabes. 
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niinerfiícs  Ic's  proporcionó  el  examen  de  sus  combinaciones  y  afinidades , 
el  conocimiento  de  sus  influencias  en  la  economía  rural  y  sus  aplicaciones 
diversas  á  la  medicina  y  á  la  industria  [i).  La  botánica  fué  cultivada  con 
el  celo  mas  exquisito  y  con  una  perseverancia  admirable.  Sirva  de  ejem- 
plo la  vida  laboriosa  de  Abu  Beilhar.  Este  gran  naturalista ,  el  Tournefort 
de  los  árabes,  nació'cn  Málaga  á  mediados  del  siglo  XII.  El  estudio  de 
las  obras  de  Hipócrates,  Galeno,  Dioscorides  y  Plinio  formó  su  gusto  : 
los  viajes  completaron  sus  conocimientos.  Estimulado  por  el  deseo  de 
saber,  registró  los  campos  y  montes  de  Andalucía  reuniendo  una  coleccioü 
copiosísima  de  plantas  y  minerales;  en  seguida  pasó  á  las  costas  ardien- 
tes de  África,  y  atravesó  selvas  y  desiertos  aumentando  en  esta  tierra  vir- 
gen sus  depósitos  de  raices  y  flores.  Después  marchó  al  Cairo ,  peregrinó 
por  la  Siria  ,  se  internó  en  las  provincias  y  montañas  de  la  Persia,  escu- 
driñando los  secretos  de  la  creación,  y  observando  y  comparando  las 
producciones  de  diferentes  climas.  Estas  fatigas  no  fueron  estériles  para 
la  humanidad.  El  ilustre  malagueño  escribió  varias  obras,  que  fueron 
recibidas  en  el  mundo  literario  de  los  árabes  de  Asia ,  África  y  España, 
como  trabajos  completos  de  medicina  é  historia  natural.  En  ellas  dice 
Abu  Beithar  que  todo  lo  escrito  está  comprobado  por  un  largo  uso  y  una 
constante  experiencia.  Mas  de  dos  mil  medicamentos  simples,  descono- 
cidos de  los  médicos  de  la  antigüedad,  se  encuentran  descritos,  sin  otros 
muchos  clasificados  por  orden  alfabético ,  con  explicaciones  y  notas 
sobre  los  nombres  griegos  y  latinos.  Uno  de  sus  discípulos,  Aben  Saiba, 
dice  que  su  memoria  era  tan  íirme ,  que  en  cualquiera  cuestión  fundaba 
su  dictamen  primero  con  argumentos  de  razón  y  después  con  casos  prác- 
ticos y  con  autoridades  de  escritores  cuyos  libros  y  folios  citaba.  Tan 
eminente  sabio  no  pudo  menos  de  obtener  muchos  honores  y  recompen- 
sas de  los  califas :  establecido  en  Damasco  murió  el  año  646  de  la  hegira 
(I2i8dej.  G.)(2). 

Los  granadinos  tenían  también  en  el  Corán  sus  leyes  ci- 
Viles  aunque  oscurecidas,  cual  escasa  fruta  en  un  árbol  de 
excesivo  ramaje.  Como  esta  parte  de  la  legislación  se  versa  sobre  los 
intereses  mas  directos  del  hombre,  tuvo  la  aplicación  y  el  estudio  que 
rebuscar  y  coordinar  todas  las  disposiciones  relativas  á  la  seguridad  ,  á 
la  hacienda ,  á  las  estipulaciones  y  contratos,  y  á  las  relaciones  locales  y 
de  familia.  Así,  al  consultar  las  memorias  arábigas,  vemos  la  jurispru- 
dencia constituida  en  elemento  principal  y  base  de  los  estudios,  y,  lo 
que  no  es  fácil  comprender  hoy,  aliada  con  estudios  mas  amenos,  como 
la  retórica,  la  poesía  y  la  historia.  La  profesión  de  jurisconsulto  era  res- 
petada, proporcionaba  una  subsistencia  honrosa  y  abria  la  puerta  de  los 
honores  y  de  los  empleos.  Sus  principios  dimanaban  de  un  código  santo, 
y  eran  el  complemento  de  los  estudios  teológicos;  y  por  ello  nos  atreve- 


(0  Abu  Zacaria,  Libro  de  Agricultura,  y  Aviccna,  Canon  (lib.  2,  Ira t.  2),  cuyo  tratado 
es  una  clasificación  alfabética  de  flores  y  plantas.  Véase  Tourtelle,  Uisloire  philosopliique 
de  la  médecine,  secoud  age,  y  particularmente  la  Historia  bibliográfica  de  la  Medicina 
española  ,  tomo  i ,  i>.  4  ,  del  ilustre  D.  Antonio  Fernandez  Morejon. 

(2)  Véanse  las  citas  de  Abu  Beitbar,  con  que  aparece  ilustrada  la  traducción  del  libro 
de  Agricultura  de  Abu  Zacaria  y  Casiri ,  tomo  i ,  pág.  275. 
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inos  á  asegurar  que  el  misticismo,  las  reglas  escolásticas  y  una  erudición 
indigesta  entrarian  por  mucho  en  este  género  de  obras. 
Nú  era  asi  de  la  graniálica.  Los  árabes,  envanecidos  de      „      .. 

...  ,    °  ...  .,  .       ,  I  ■  Gramática. 

SU  idioma  como  do  una  gloria  inmarcesible,  la  culiivaron 
con  singular  ai)rovecliamiento.  Su  alfabeto,  la  articulación  de  sus  letras, 
sus  signos  oitúgráíicos,  las  diferentes  parles  de  la  oración,  la  diversidad 
de  sus  verbos,  la  calidad  de  géneros,  nombres,  pronombres,  artículos  y 
palabras  indeclinables,  los  principios  de  sintaxis,  fueron  atemperados  á 
reglas  fijas,  que  conservaron  la  pureza  de  la  lengua.  Ben-Malck  y  el  .lihouri 
compusieron  su  gramática  y  diccionaiio  siglos  antes  que  florecieran  Fa- 
lencia y  Antonio  de  Nebrija  ;  y  miles  comentadores,  entre  los  cuales  ha- 
Iná  que  referir  muchos  granadinos ,  ampliaron  ,  suplieron  ó  corrigieren 
las  reglas  de  aquellos  dos  escritores  eminentes,  compendiaron  sus  obras, 
las  analizaron  y  enriquecieron  (1). 
La  poesía  nació  entre  los  árabes,  como  planta  indígena  : 

Pocsíq 

sus  tribus ,  bárbaras  aun ,  tenian  poetas  encargados  de  ala- 
bar las  aventuras  de  los  cazadores  y  pastores ,  las  querellas  de  los  amantes , 
las  victorias  de  sus  emires,  los  placeres  de  la  vida  libre,  la  hermosura  de 
una  noche  apacible,  la  melancolía  misma  de  los  campos  solitarios  :  una 
palma,  un  otero,  una  onda  cristalina  en  medio  del  arenal  abrasado  eran 
objetos  de  dulces  inspiraciones  (2).  Semejante  poesía  debió  ser  una  mez- 
cla de  sublimidad  y  de  barbarie ;  una  flor  inculta ,  que  exhalaba  perfumes 
en  el  desierto.  El  Corán  prestó  doble  vigora  la  imaginación  del  árabe  y 
creó  mayor  entusiasmo  y  un  nuevo  germen  de  poesía.  Los  triunfos  de  las 
armas  musulmanas  en  los  primeros  siglos  de  la  hegira  sirvieron  de  re- 
sorte poderosísimo  para  inflamar  los  genios  orientales ,  y  el  contacto  con 
pueblos  ilustrados  suplió  la  rudeza  de  los  sectarios  bárbaros.  La  influen- 
cia de  un  clima  dulce  y  de  un  país  voluptuoso  despertaba  sensaciones 
poéticas  y  convidaba  al  placer  y  á  la  molicie.  Abderraman  el  Grande 
trasplantó  á  Córdoba  los  gérmenes  mas  puros  de  la  cultura  oriental ,  y 
rival  de  los  Abásides  dio  impulso  á  todos  los  elementos  de  aquella  ci- 


(1)  Casiri ,  Biblioth.  arab.  hisp.  escur.,  tomo  l,  Granimatici.  El  P.  Cañes ,  hablando  de  la 
excelencia  de  la  lengua  árabe  en  la  introducción  de  su  Gramálica  arábijio-e.spañola, 
dice  :  «  Lengua  no  ruda  ,  bárbara  é  inúlil  y  que  algunos  por  ignorancia  desprecian  ;  sino 

elegante,  erudita  y  útilísima Con  justa  razón  la  colocan  los  hombres  doctos  enire  las 

lenguas  madres,  por  tener  probado  su  origen  en  la  familia  de  Ileber,  »  y  hablando  de  la 
influencia  que  el  mismo  idioma  ejerció  á  el  habla  caslellana  añade  :  «  Venia  á  ser  lengua 
vulgar  á  España.  De  aqui  nació  no  solo  otorgar  parle  de  las  escrituras  asi  públicas  como 
particulares  en  puro  árabe,  sino  también  el  acuñar  moneda  en  aquella  lengua  y  carac- 
teres arábigos;  por(|ue  las  arles  se  hallaban  florecientes  entre  los  árabes  españoles.  » 

Nuestro  romance  lomó  lanías  voces,  frases  y  acentos  arábigos,  que  es  imposible  sin  el 
conocimiento  de  la  lengua  árabe  entender  muchas  veces  el  signiíicado  de  un  gran  número 
de  las  mismas  palabras  que  estamos  hablando  vulgarmente,  teniéndolas  por  españolas, 
siendo  en  realidad  árabes,  no  obstante  que  con  el  tiempo  se  hallen  algo  alteradas  en 
su  escritura,  pronunciación  ó  terminación  :  pág.  2  y  3  edic.  de  Madrid,  imp.  de  Pérez 
Solo,  año  17Sd.  Véanse  también  Alderele,  Origen  de  la  Lengua  castellana,  lib.  3,  cap.  15, 
y  Covarrubias,  Tesoro  de  la  Lengua  caslellana,  y  sobre  lodo  el  Vocabulista  arábigo 
en  letra  castellana  de  Fray  Pedro  Alcalá)  I5ü5.  £1  barón  S.  de  Sacy,  Grammaire 
árabe,  seconde  édit.,  en  sus  observaciones  y  ñolas  sobre  el  Alfiyya,  y  Casiri,  lomo  i, 
Gramnialici. 

(2)  Assemani,  Riblioth.  orient.,  tomo  3,  pág.  SíiO.  W.  Jones,  Discurso  sobre  la  poesía 
de  los  orientales,  y  en  el  examen  del  Moallacat ,  ó  los  siete  poemas  anteriores  á  Mahoma. 
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vilizacion,  pariicularmcnte  ala  poesía,  que  es  uno  do  los  mas  i)re- 
ciosos  (1).  Este  gusto,  prolongado  en  Andalucía  y  singularmente  entre 
los  granadinos,  se  atemperó  á  todos  los  objetos  :  elogios  de  príncipes  y 
caballeros,  tradiciones  históricas,  epigramas,  Státiras,  libros  de  mística, 
epitafios  y  cantares  amorosos  fueron  dominio  de  la  poesía  de  los  árabes 
andaluces.  En  la  historia  literaria  de  estos  debe  buscarse  el  origen  de  la 
rima  castellana  y  el  tipo  de  la  gaya  ciencia.  Hoy  nos  es  dado  juzgar  de 
la  poesía  granadina  :  las  paredes,  los  frisos  y  techumbres  de  la  Alhambra 
conservan  modelos  que  prueban  hasta  qué  grado  de  perfección  y  elegan- 
cia elevaron  los  ingenios  de  esta  tierra  la  agudeza  de  los  conceptos,  la 
pureza  de  las  imágenes,  y  hasta  qué  altura  remontaron  los  vuelos  de  su 
fantasía. 

Los  cuentos  formaban  entre  los  árabes  una  poesía  tra- 

Cuenlos.  j-    ■         i        j  _         .    .  *  . 

Qicional,  de  que  aun  se  conservan  reminiscencias  en 
Granada.  La  persuasión  del  pueblo  en  la  influencia  de  la  magia  y  en 
la  realidad  de  seres  sobrenaturales  abria  un  espacio  sin  límites  donde  la 
imaginación  podia  forjar  quimeras ,  y  revestirlas  de  formas  ó  gigantescas 
ú  horribles ,  ó  heroicas  ó  espléndidas.  A  las  ilusiones  de  los  árabes  que 
creían  en  castillos  encantados,  y  en  enanos  misteriosos,  y  en  negros  al- 
quimistas, y  en  brujas,  y  en  maleficios,  y  en  hadas,  fué  debida  la  inun- 
dación de  libros  absurdos,  que  careciendo  de  la  originalidad  y  de  la 
grandeza  con  que  supieron  los  orientales  revestir  tales  creaciones,  fe- 
necieron anatematizados  por  la  pluma  de  Cervantes.  Estas  leyendas  fan- 
tásticas, que  producen  admirable  efecto  contadas  por  un  anciano  en 
el  hogar  del  pobre  ó  en  un  círculo  de  gente  campesina  abrigada  en  ca- 
bana solitaria,  trasladadas  al  papel  degeneran  en  ridiculas;  son  un  vapor 
levísimo,  que  al  asirle  ó  querer  someterle  á  análisis  se  disipa  ó  convierte 
en  cuerpo  deleznable  (2). 

.  En  cuanto  á  historia  no  participamos  de  la  crítica  severa 

que  condena  sus  estudios,  ni  del  entusiasmo  que  los  admira 
ciegamente.  Cierto  es  que  los  analistas  árabes  en  nada  se  asemejan  á  los 
clásicos  griegos  ni  latinos,  y  que  la  mayor  parte  de  sus  historias  parecen 
hoy  crónicas  áridas,  rellenas  á  veces  de  vulgaridades,  ó  series  de  bio- 
grafías con  elogios  exagerados  de  sus  capitanes  y  príncipes,  y  amargas 
censuras  de  sus  enemigos.  Mas  hay  que  considerar  los  caracteres  de  las 
naciones,  la  diversidad  de  sus  idiomas  y  las  formas  especiales  de  su 
narración.  Las  máximas  políticas,  gala  y  ornato  de  Tucídides  y  Polibio , 
de  Salustio  y  Tácito,  debían  considerarse  supérfluas  y  estériles  por  los 
historiadores  árabes,  á  quienes  los  hábitos  de  gobierno  y  los  dogmas 
religiosos  del  pueblo  trazaban  un  círculo,  fuera  del  cual  no  les  era  lícito 
discurrir  ni  censurar.  La  historia  de  Tito  Livio  es  reconocida  en  la  Eu- 
ropa como  un  tipo  de  belleza  y  de  buen  gusto,  porque  las  lenguas  de  sus 
diversas  naciones  han  nacido  de  la  latina  :  á  pesar  de  esto  los  árabes  no 
podían  ser  sensibles  á  la  dulzura  y  armonía  de  aquella  obra  inmortal, 


(i;  Véase  el  abate  Andrés  en  sus  difusos  tratados  sobre  el  Origen  y  progresos  de  toda 
literatura,  tomo  i,  cap.  8. 

(2)  Aun  hay  en  Granada  personas  que  creen  en  la  aparición  del  caballo  descabezado 
y  de!  perro  velludo,  dos  monstruos  encantados  á  quienes  se  supone  ocultos  durante  el 
dia  en  los  subterráneos  de  la  Alhambra. 
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porque  la  especialidad  do  su  idioma  no  se  atemperaba  al  hipóibalon,  á 
los  giros  y  conslruccionos  de  los  romanos.  La  historia  arabo  es  una 
croacioii  especial  como  su  arquitectura  :  en  cambio  de  sentencias  po- 
líticas, se  leen  proverbios  admirables;  brilla  en  sus  descripciones  el  lujo 
de  las  imágenes;  la  cronología  está  marcada  con  suma  prolijidad  y  los 
personajes  se  ven  retratados  con  un  vivo  colorido.  La  historia  clásica  de  la 
antigüedad  es  un  edilkio  acabado  bajo  reglas  convenientes  de  buen  gusto; 
la  de  los  árabes  ofrece  hoy  materiales  hacinados  para  que  luzca  en  ellos  la 
mano  de  un  diestro  arlílice  (1). 

Estas  observaciones  parecerían  demasiado  vagas  y  generales  á  todos 
los  países  dominados  por  la  raza  muslímica  ,  si  no  descendiésemos  á 
probar  con  los  nombres,  patria  y  linaje  de  los  ingenios  granadinos, 
cómo  en  nuestra  patria  estuvieron  durante  siglos  y  se  acrecentaron  con- 
siderablemente los  tesoros  de  la  sabiduría  árabe. 

Desde  la  dominación  de  los  Omíades  se  propagó  entre  los  g|g|g  ^.,„  y  ^^ 
andaluces  el  amor  á  las  ciencias ,  y  la  traducción  de  li-  de  j.  c. :  ii  y  m 
bros  griegos  y  latinos,  y  el  roce  y  controversias  con  los  mo-  ''V^Jftores  ¡lus- 
zárabes  crearon  el  gusto  y  perfeccionaron  los  estudios  de  tres  do  varios pne- 
la  escuela  cordobesa.  Los  premios ,  los  honores ,  la  familia-  ^'°^' 
ridad  que  los  ilustres  nietos  de  Abderraman  dispensaron  á  los  literatos, 
á  los  doctores  y  poetas ,  avivaron  la  afición  á  las  letras  ,  y  crearon  la  ori- 
ginal literatura  arábigo-andaluza  ,  en  cuyos  anales  vemos  con  satisfac- 
ción celebrados  ingenios  granadinos.  Razis  nos  ha  conservado  la  memo- 
ria de  Ased  Ben-Zaid  Almaschabi ,  poeta  agudísimo  de  El- 
vira y  capitán  bizarro  en  el  ejército  real.  Su  buril  corrió 
con  tanta  ligereza  como  imprudencia,  y  lanzó  el  ridículo  sobre  los  ojos 
torcidos  y  miradas  desapacibles  de  Hixem  L  Indignado  el  califa  mando 
hacer  un  escarmiento  ejemplar  con  el  poeta  murmurador.  Ben-Zaid  per- 
dió la  lengua  ,  cortada  con  sutil  acero;  después  la  vista  con  un  yerro 
candente  ;  y  sepultado  por  último  en  un  calabozo,  no  sobrevivió  á  estas 
dos  operaciones  bárbaras  (murió  año  180  de  la  heg,,  79G  de  J.  C).  Mo- 
hamad  I  premió  á  Mumel  Ben-Ragis  el  Ocaili ,  natural  de  Elvira  ,  con  los 
destinos  de  gobernador  de  esta  ciudad  y  de  Jaén  ,  por  sus  exquisitos  co- 
nocimientos en  jurisprudencia  ( murió  año  ¿7o  de  la  heg. ,  888  de  J.  C. ). 

El  impulso  continuó  durante  las  guerras  sangrientas  que  sigioxdej.c. : 
los  mozárabes  y  muslitas  granadinos,  aliados  con  algunas  '^"''« '» ^^s- 
tribus  rebeldes  ,  sostuvieron  contra  los  califas  cordobeses  :  los  capitanes 
eran  poetas ,  y  las  divisiones  eran  animadas  á  la  pelea  por  las  baladas  de 
bardos ,  que  celebraban  sus  proezas  y  participaban  de  los  peligros  y  fa- 
tigas de  la  campaña.  Uno  de  estos  compuso  aquellos  versos  amenaza- 
dores que,  según  hemos  dicho  ,  fueron  trasmitidos  á  los  damasquinos  de 
Granada  estrechados  rigorosamente  y  amagados  de  muerte  en  la  torre 
Bermeja ,  por  medio  de  una  flecha  lanzada  sobre  las  almenas.  Calmadas 
estas  rivalidades  funestas  por  la  buena  estrella  de  Abderraman  III,  rena- 
ció con  vigor,  como  planta  ajada  por  la  tempestad  ,  el  amor  al  estudio  , 
y  los  hijos  del  país  granadino  contribuyeron  con  sus  claros  ingenios  al 


(O  Otro  defecto  se  puede  vituperar  en  los  cronistas  árabes,  y  es  el  prurito  de  remon- 
tarse con  gcnealoRias  fabulosas  a  los  tiempos  de  Noc,  Abraliaui ,  Ismael ,  ele 
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esplendor  con  que  brillaron  los  últimos  califas  de  aquella  célebre  dinas- 
Do  Elvira       ^^^'  ^'  anticuario  Muza  Abu  Amrru  Abi  Almosfarcb  de  Elvi- 
ra (  murió  año  289  de  la  beg. ,  9Ül  de  J.  C.  )  y  Kalabab  Ben- 
DeRa  a        Muza ,  ualural  de  Raya  junto  á  Archidona  (murió  añooGO 
"^'''       de  la  beg. ,  970  de  J.  C. } ,  ílorecieron  bajo  los  auspicios  del 
rey  Albakem  II ,  y  brillaron  en  las  academias  y  divanes  de  Córdoba.  El 
„  ^,  .  ilustre  caballero  de  la  tribu  Gazanila,  de  Elvira  ,  Motref 

Ben-lza,  viajó  por  la  España,  converso  con  judíos,  visitó 
escuelas  ,  consultó  con  monjes ,  y  no  satisfecho  con  el  caudal  de  conoci- 
mientos adquiridos  en  la  península,  pasó  al  África  y  recorrió  regiones 
diversas  :  habiendo  regresado  á  Granada  ,  fué  llamado  por  el  mismo  ca- 
lifa Alhakem  II ,  y  escribió  de  orden  suya  una  descripción  de  su  país 
natal  (murió  año  570  de  la  hcg.,  980  de  J.  G.)-  Ahmad  Ben-Mohamad  Ben- 
De  Jaén        F^rag  Abi  Amrru,  de  Jaén,  difundió  en  este  siglo  entre  lo? 
árabes  españoles  el  gusto  á  la  poesía  épica ,  y  rivalizó  con 
los  poetas  orientales  que  brillaban  en  la  corle  de  los  Abásides.  Sus  can- 
tos en  elogio  de  los  héroes  Omíades  componían  cuatro  volúmenes  con  el 
titulo  de  «  Huerto  sembrado  de  árboles»  :  obra  admirable  por  sus  senten- 
cias y  corrección  de  su  lenguaje,  según  un  analista  andaluz  :  favorecido 
y  colmado  de  honores  por  el  rey  Alhakem  II,  fué  víctima  de  sus  excesos 
en  la  bebida  del  vino  (murió  año  576  de  la  hcg. ,  980  de  J.  C).  Es  tam- 
bién memorable  el  laborioso  Abdel  Malee  Ben-Habib  Alzalami ;  nació  en 
Di  iiuetor       Huctor  de  la  Vega ,  y  murió  en  Córdoba :  escribió  mil  cíenlo 
volúmenes  ;  y  entre  ellos  siete  de  ética ,  siete  de  reuniones 
sagradas,  quince  de  historia  y  genealogía  de  los  Coraícitas ,  ocho  de  de- 
recho natural,  noventa  de  arte  militar  y  ecuestre  ,  veintidós  de  la  vida 
de  Mahoma  ,  veinticinco  de  genealogías  ,  leyes  y  estudios  de  los  árabes, 
y  treinta  y  cinco  de  astrología  (murió  año  577  de  la  heg. ,  987  de  J.  C. ). 
DoTorrox.       Tambícu  Mohamad  Yasadita ,  de  Torrox,  educado  en  Gra- 
nada y  Córdoba,  floreció  como  jurisconsulto  y  filósofo ,  y 
escribió  con  la  mayor  corrección  varias  obras  ,  que  legó  en  su  testa- 
mento á  la  biblioteca  del  rey  ( murió  año  505  de  la  heg.,  915  de  J.  C. ). 
Siglo  XI  tic  j.  c. :      La  luz  y  el  esplendor  de  las  ciencias  viose  casi  extinguido 
V  do  la  heg.      durante  el  período  miserable  que  trajo  consigo  la  disolu- 
ción del  imperio  de  los  Abderramanes  :  sin  embargo,  los  príncipes  Zoi- 
rilas  de  Granada,  algunos  de  los  Hamudies  malagueños,  y  sobre  todo  los 
Moez  Daulas  de  Almería  conservaron  vivos  los  destellos  de  aquella  civi- 
hzacion  combatida  por  una  anarquía  sin  término,  precursora  del  desa- 
liento y  la  barbarie.  Jusef  el  Almoravide,  el  héroe  del  desierto,  el  pérfido 
amigo  y  destructor  de  estas  dinastías  ,  respetó  á  los  moros  ilustres  que 
Abdalá  Ben-Balkin  de  Granada  y  los  príncipes  de  Almería  protegieron  en 
sus  estados :  los  honró  ,  los  llamó  á  su  lado,  los  trató  como  amigos  y  los 
Do  Almería      cousultó  coiiio  oráculos.  Así  brillaron  Malee  Ben-Ahmad,  de 
Almería,  jurisconsulto  elocuentey  autor  de  un  comentario  al 
código  de  lasTradiciones  ( murió  año  45G  de  la  heg.,  104-4  de  J.  C.) :  Abdalá 
De  Málaga       Beu-Mohamad ,  de  Málaga ,  escritor  ameno  y  amigo  íntimo 
del  rey  Bedici  Ben-Habus  de  Granada  (murió  año  440  de 
la  heg.  ,  1048  de  J.  C. ):  el  erudito  jurisconsulto  Ali  Ben- 
De Granada.      Taubct,  de  Granada  y  cadí  de  ella  (murió  año  447  de  la 
lipg.,  10S5  de J.  C.) :  el  historiador  Said  Ben-Ahmad  Abul 
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Cacini ,  {]a  Almería,  cadí  do  Toledo ,  autor  de  la  historia  do      ,,  ., 

»-.         -  .         .     ,  ,  .  .      -  ,^    ,      1  Uo  Almena. 

Espaiia  y  anales  do  los  mahometanos  (  muñó  ano  -doa  do  la 
heg-.,  107Ü  do  J.  C. ) :  el  viajero  Ahmad  BonOmar  de  Almería  ,  que  ha- 
biendo escuchado  las  alabanzas  do  los  literatos  célebres  de  las  escuelas 
orientales  ,  partió  al  Asia ,  recorrió  las  academias  de  Damasco  y  de  Ba- 
sora,y  regresó  á  su  patria  dando  á  luz  muchos  y  muy  eruditos  volú- 
menes de  antigüedades  arábigas  (  murió  año  478  de  la      uecranaJa 
heg. ,  lOSr;  do  J.  C. )  :  el  mismo  rey  Abdalá  Ben-Balkin  ,  ri- 
val de  los  ingenios  mas  ilustres  do  su  época  (fué  destronado  por  Jüsei'  el 
Almoravide  el  año  483  de  la  heg. ,  1090  de  J.  C. )  :  Malee  BfMvMohdhel,  do 
Granada,  jurisconsulto,  orador  y  poeta  (floreció  año -581  do  la  heg. , 
1091  de  J.  G. ) :  el  matemático  Abderraman  Alhaqueri ,  de    p^,^  Guardia 
la  Guardia  junto  á  Jaén  ( murió  año  48G  de  la  heg. ,  1095  de 
J.  C. );  y  por  último ,  Mumcl ,  el  gran  ministro  de  Abdalá  y  de  Jusef  el 
Almoravide,  bajo  cuya  dirección  y  por  cuyos  sabios  consejos  fué  hermo- 
seada Granada  con  jardines  y  obras  de  utilidad  permanente  (murió  año 
402  de  la  heg.  ,  1088  do  J.  C). 

La  dominación  de  los  Almorávides  y  Almohades  se  ha  sigioxudej.  c.: 
considerado  hasta  el  dia  como  una  época  de  barbarie,  en  ^"'  ''^  '*''®=- 
la  cual  los  campeones  y  soldados  de  África,  sin  dar  treguas  á  la  civiliza- 
ción, sumieron  la  Andalucía  en  un  oscuro  abismo.  Sin  embargo,  al 
consultar  las  historias  arábigas  ,  y  al  hallar  muchas  y  muy  curiosas  no- 
ticias de  obras  de  ingenio,  trabajadas  durante  este  período,  resulta  in- 
exacta semejante  aseveración,  y  vindicada  cumplidamente  la  memoria 
de  aquellas  dos  razas  formidables.  Los  granadinos  pueden  jactarse  de 
que  en  el  siglo  que  los  anales  de  Europa  nos  representan  mas  tenebroso , 
fueron  sus  ciudades  el  asilo  do  las  ciencias  y  de  las  artes  :  los  moros  fe- 
roces se  aficionaron  á  ellas  tal  vez  inspirados  por  el  bello  clima  que  mi- 
tigaba su  rudeza  y  les  convidaba  á  gustar  los  placeres  de  la  vida,  entre 
los  cuales  entran  por  mucho  la  lectura  y  la  dulce  meditación. 

Florecieron  al  principio  del  siglo  los  malagueños  Abder-      DeMaia-'a 
raraan  Ahchaili ,  poeta,  teólogo  y  anticuario  (nació  año  307 
de  la  heg.  y  1115  de  J.  C),  y  Abderraman  Abu  Said  Alsahili ,  doctí- 
simo, según  Al  Kattib,  y  autor  de  diversas  obras;  entre  otras  una  bio- 
grafía con  el  título  de  Prado  nuevo  ,  un  comentario  del  Corán  y  un  libro 
casuístico  :  establecido  en  Marruecos,  explicó  jurisprudencia  mucho 
tiempo,  y  falleció  abrumado  do  años  y  colmado  de  riquezas  (nació 
año  509  de  la  heg.,  111b  de  J.  C;  murió  año  581  de  la  heg.,  1183  de 
J.  C).  Mereció  altas  dignidades,  y  la  muy  singular  de  se-     ^^  Aicaudeie 
cretario  del  califa  Ali ,  hijo  de  Jusef  el  Almoravide,  el  poeta, 
jurisconsulto  y  orador  granadino,  oriundo  de  Alcaudete,  Abderraman 
Almoaferi:  fué  insigne  por  su  aplicación  á  las  ciencias  y  á  las  artes; 
construyó  en  Granada  suntuosos  baños  y  un  templo ,  y  obtuvo  el  go- 
bierno de  Tortosa,  donde  dejó  memoria  suya  en  grandes  y  suntuosas 
obras.  Acometido  de  grave  enfermedad  en  Sevilla,  vino  á  Granada  con- 
ducido en  una  litera,  y  espiró  en  los  brazos  de  sus  amigos  y  parientes 
(murió  año  518  de  la  heg. ,  1124  de  J.  C).  Floreció  tam-      ^.^^^^^^^^ 
bien  el  granadino  Abdel  Menez  Ben-Mohamad  Beu-Alfa- 
raz  :  dotado  de  superior  talento,  aventajó  en  breve  á  sus  mismos  maes- 
tros y  á  los  mas  acreditados  doctores ;  nombrado  gobernador  do  Guadix, 
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de  Jaén  y  de  Granada,  se  aplicaba  en  ratos  desocupados  á  sus  favoritas 
tareas  literarias:  fueron  el  fruto  de  sus  trabajos  un  libro  de  los  jueces, 
compuesto  á  los  veinticinco  años  de  edad  ,  un  compendio  de  ordenanzas 
reales,  un  opúsculo  del  arte  silogístico  y  unas  cuestiones  gramaticales  en 
forma  de  diálogo  entre  académicos  de  Basora  y  Cufa;  escribió  además 
un  libro  apologético  contra  el  cristiano  D.  García,  y  varios  poemas  :  él 
mismo  compuso  el  epitafio  para  su  sepulcro,  que  decia:  «  Salud,  oh 
»  pasajero  ,  que  miras  compadecido  mi  sepultura ;  considera  que  no  soy 
»  solo  el  que  en  estos  parajes  yace  convertido  en  polvo  ;  tú  lo  serás  tam- 
»  bien  :  infeliz  aquel  que  sin  consideración  de  la  hora  final  no  atiende  á 
))  la  eternidad  ,  y  sí  á  los  caducos  bienes  mundanos  :  la  vida  del  verda- 
»  dero  creyente  es  semejante  á  la  del  soldado,  que  milita,  vence,  y  sale 
»  ileso.  »  (Nació  año  524  de  la  heg.,  1129  de  J.  C,  murió  año  597  de 
De  Granada.      ^^^§- '  ^^00  de  J.  C.)  Los  doctorcs  granadiuos  Ali  Ben-Ka- 

laph  Albedici,  Ali  Ben-Doric,  gramáticos  (florecieron  por 

los  años  528  de  la  heg.,  1133  de  J.  C),  y  Abdalá  Ben-Sahl,  conjurador 

de  maleficios;  este  residió  largo  tiempo  en  Baeza,  desde  donde  sostuvo 

polémicas  sobre  religión  con  clérigos  y  doctores  cristianos  ( murió  año 

Do  Jaén.        ^^^  ^®  ''^  *'''§•'  ^^'^^  ^^  "'•  ^•)  '  Mohamad  Ben-Masud  Alba- 

schini ,  de  Jaén  ,  gramático  insigne ,  residió  en  esta  ciudad , 
en  Quesada  y  Jódar,  desempeñó  cátedras  de  humanidades  y  escribió  va- 
De  Granada  ^''^^  obras  (murió  año  545  de  la  heg.,  1150  de  J.  C).  Moha- 
mad Ben-AlamadAlhassa,  granadino,  humanista  y  teólogo, 
comentó  el  código  de  los  Tradiciones  ( murió  año  553  de  la  heg.,  1158  de 
J.  C),  También  el  bello  sexo  cultivó  las  letras  ;  como  María,  hija  del  ca- 
ballero Abraham  Ben-Albophayel,  tan  entendida  en  literatura  como  dies- 
tra en  la  música  (  murió  año  555  de  la  heg.,  1159  de  J.  C.) ;  Mogia,  poe- 
tisa, de  ilustre  cuna  (se  ignora  el  año  de  su  muerte) ;  Mosada,  famosa 
por  sus  conocimientos  históricos  (murió  en  Granada  año  593  de  la  heg., 
1190  de  J.  G.) ,  y  Lelia ,  célebre  por  su  hermosura  y  su  talento  (se  ignora 

el  año  de  su  muerte) ;  todas  cuatro  granadinas.  Omar  Ben- 
De  Ronda.  Abdclmagid ,  de  Ronda,  se  hizo  también  memorable  :  escri- 
bió una  obra  de  gramática  dividida  en  tres  partes,  en  las  cuales  anali- 
zaba todo  el  mecanismo  de  la  lengua  árabe;  escribió  además  una  biblio- 
teca arábigo-hispana,  que  dejó  sin  concluir  arrebatado  por  temprana 
muerte  (nació  el  año  547  de  la  heg.,  1152  de  J.  C;  murió  año  616  de  la 

heg.,  1219  de  J.  C).  Abdalá  Ben-David  Alansari ,  mala- 
De  MMaga.       gugfjo ,  literato  insigne ,  obtuvo  cargos  importantes  en  Se- 
villa y  Granada  (nació  año  548  de  la  heg. ,  1159  de  J.  C. ,  murió  año  612 

de  la  heg.,  1215  de  J.  C).  El  mas  erudito,  el  mas  sabio  y 
Do  la  Maiü.  j^ourado  de  los  escritores  de  este  siglo  fué  Mohamad  Ben- 
Abdel  Wahed  Algapheki ,  de  la  Mala;  libre  en  esta  aldea  del  ruido  y  tur- 
bulencias cortesanas  ,  pasó  su  vida  dedicado  á  tareas  literarias ;  escribió 
una  historia  de  los  hombres  ilustres  de  la  comarca  de  Elvira,  otra  ge- 
nealógica, una  biblioteca  de  académicos  granadinos,  un  libro  de  cua- 
renta narraciones  ó  cuentos,  y  un  tratado  de  las  excelencias  del  Corán 

(nació  año  549  de  la  heg. ,  1154  de  J.  C;  murió  año  619 
Depurchena.     ^^  j^  ^^^^  ^  ^^^^  ^^  j^  ^^^  Mohamad  Ben-Abdclaxis  Ben- 

Ayacch,  de  Purcliena ,  ocupó  un  lugar  preferente  en  las  escuelas  de  Gra- 
nada, donde  siguió  sus  estudios:  se  granjeó  en  breve  gran  nombradla 
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por  su  erudición,  su  laboriosidad  y  mi  at^udiza  y  |)roiilitud  en  las  com- 
posiciones poéticas;  los  príncipes  Almohades  le  colmaron  de  honores  y 
le  nombraron  gran  vicir:  su  destino  sirvió  para  demostrar  la  beiiit^ni- 
dad  de  su  carácter :  dulce  y  atable  desaliñaba  á  sus  enemigos  con  bene- 
ficios y  les  enseñaba  con  magnanimidad  á  perdonar  los  agravios  :  sus 
maestros  Ali  Abdalá,  dehumanidadfs,  Abulcasim.  de  dialéctica, y  Ben- 
Homaseh,  de  derecho  civil,  l'ueron  remunerados  por  las  influencias  de 
tan  esclarecido  discípulo:  los  príncipes  Almohades  lleváronle  consigo  á 
Marruecos,  donde  celebró  en  un  elegante  poema  la  elevación  de  esta  di- 
nastía y  la  decadencia  de  la  Almoravide  ( nació  afio  SSO  de  la  heg. , 
1153  de  J.  C;  murió  en  Marruecos  año  G18  de  la  heg.,  De  Granada  y  mu- 
122!  de  J.  C).  Fueron  también  insignes  Mohamad  Ben-Ali  '«sa. 

Ben-Jusef  Alanuii,  malagueño,  autor  de  los  anales  de  Málaga  (floreció 
por  los  años  552  de  la  heg. ,  1157  de  J.  C),  y  los  granadinos  Ali  Ben- 
Ibrahin  Ben-Alcaphas,  que  compendió  los  anales  de  Ben-Hayan ,  y  Ali 
Ben-Albacri,  doctor  célebre  y  profesor  de  jurisprudencia  civil  y  canó- 
nica, autor  de  muchas  obras  místicas:  murió  en  el  camino  de  Guadix 
(florecieron  ambos  por  los  años  537  de  la  heg.,  1161  de 

o    '  jjg  Elvira 

J.  C).  Mohamad  Ben-Kalaph  Ben-Muza,   de  Elvira,  gran 
teólogo,  jurisconsulto  y  médico,  refutó  las  obras  del  filósofo  Algacel; 
comentó  el  Corán  ;  escribió  un  tratado  de  Dios  y  de  Mahoma ;  explicó  la 
doctrina  de  las  cuatro  sectas  mahometanas ;  explanó  además  algunas  opi- 
niones de  Averroes;  y  publicó,  por  último,  un  libro  de  medicina  sobre 
enfermedades  de  la  vista,  y  un  comentario  á  las  obras  canónicas  de 
Ben-Malec  (murió  año  357  de  la  heg.,  1161  de  J.  C).  Fué      p^ Guadix 
sobresaliente  el  ingenio  de  Mohamad  Ben-Ahmad  Abu  Ab- 
dalá, de  Guadix;  retórico,  poeta  y  sobresaliente  músico  en  Almería  : 
escribió  aquí  un  arte  poética  y  un  libro  sobre  el  mecanismo  de  la  mú- 
sica :  inspirado  por  una  bella  cristiana  de  nombre  Leonor,  celebró  digna- 
mente su  hermosura,  y  se  quejó  de  su  ingratitud  en  tiernas  endechas 
(murió  en  Granada  año  361  de  la  heg. ,  1 163  de  J.  C).  Moha- 
mad Ben-Abderraman  el  Gazan  i  ta,  granadino,  escribió  un 
curioso  libro  sobre  el  origen  delNilo,  una  obra  filosófica  y  algunas  bio- 
grafías de  árabes  ilustres  (floreció  por  los  años  508 de  la  heg.,  1172  de 
J.  C).  También  merecen  singular  mención  los  granadinos  Yahia  Ben- 
Alsaiphari,  que  escribió  una  historia  de  los  Almorávides  continuada 
hasta  el  año  569  de  la  hegira  (1173  de  J.  C.) ,  otra  que  contenia  las  haza- 
ñas de  varios  reyes  de  España,  y  un  poema  en  elogio  del  príncipe  Tafíin 
(murió  año  570  de  la  heg.,  1174  de  J.  C).  y  Abderraraan  Abu  Giafar 
Ben-Alcasiri ,  escritor  erudito  y  laborioso ;  fué  discípulo  de  Averroes  é 
individuo  de  la  academia  cordobesa;  escribió  la  historia  natural  y  lite- 
raria de  Granada  en  varios  tomos,  un  tratado  de  derecho  español  y  otro 
gramatical  sobre  el  uso  de  las  palabras  y  especialmente  de  las  anfibolo- 
gías: este  insigne  granadino  pereció  en  un  combate  naval  con  los  cris- 
tianos á  vista  de  Túnez  (año  576  de  la  heg.,  11 80  de  J.  C).       peGuadi 
Mohamad  Ben-Alborac,  natural  de  Guadix  como  el  ante- 
rior y  contemporáneo  suyo,  se  hizo  célebre  por  sus  diversas  obras; 
entre  ellas  fueron  notables  una  de  poética,  titulada  «  Belleza  de  los  pen- 
samientos y  espejo  de  cosas  memorables  ;  »  un  opúsculo  sobre  la  sociedad 
y  la  amistad;  otra  obra  sobre  elegancia  del  lenguaje,  titulada  «  Huerio 
II.  7 
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plantado  de  árboles;  »  un  poema  sobre  la  excelencia  del  mes  de  rama- 
dan;  otro  en  elogio  de  Mahoma;  una  historia  de  los  Omíades,  y  unos 
De  Malaga  ^"^'*^^  ^^  España  (murió  año  596  de  la  heg.,  1199  de  J.  C). 
Por  último,  el  malagueño  Mohamad  Ben-Ali  Altagíbita  Ben- 
Addrah  se  hizo  recomendable  entre  todos  los  escritores  de  su  siglo  por 
la  amenidad  de  su  doctrina  y  buen  gusto  de  sus  estudios;  aunque  ocu- 
pado por  los  príncipes  Almohades  que  residían  en  Granada  en  la  co- 
branza de  los  tributos,  no  interrumpió  por  ello  sus  estudios  amenos; 
escribió  entre  otras  obras  un  compendio  de  los  libros  de  canciones  del 
celebérrimo  músico  Alasphan ,  y  la  refutación  de  un  libro  publicado  en 
árabe  por  un  cristiano  de  apellido  García,  en  que  se  vulneraban  los 
dogmas  de  la  religión  mahometana  (murió  año  602  de  la  heg.,  1205 
deJ.C). 
Siglo  xm  de  j.  c.      El  siglo  XIII  comenzó  bajo  siniestros  auspicios  para  la 

VII  de  la  heg.  jn^ga  muslímica  de  España.  Los  reyes  de  Castilla,  Aragón  y 
Navarra ,  y  la  caballería  de  las  Ordenes  vengaron  en  las  Navas  de  Tolosa 
las  devastaciones  y  reveses  con  que  los  habia  afligido  por  espacio  de  un 
siglo  los  Almorávides  y  Almohades.  A  esta  sangrienta  batalla  sucedieron 
las  calamidades  de  una  guerra  civil  y  religiosa ,  y  la  conquista  de  Jaén , 
Córdoba  y  Sevilla  por  S.  Fernando.  Las  ciencias  y  las  artes  habrían  de- 
saparecido envueltas  en  la  ruina  común  ,  sin  la  instalación  de  Alhamar 
en  el  trono  de  Granada.  La  resistencia  que  en  este  reino  opusieron  los 
árabes  como  su  último  asilo ,  hizo  que  se  depositaran  en  él  los  tesoros  de 
una  sabiduría,  vilipendiada  y  tenida  en  poco  por  los  vencedores  á  pesar 
de  la  ilustración  del  rey  Sabio,  empeñado  en  luchar  con  las  antipatías 
de  su  siglo.  El  catálogo  de  moros  ilustres  es  tan  extenso  é  interesante 

Escritores  de  como  cl  dc  los  anteriores.  Saleh  Ben-Yezid  Ben-Schoraiph , 
Ronda.  (]g  Ronda ,  fué  uno  de  los  ingenios  mas  celebrados  por  los 
árabes  de  su  siglo;  poeta,  orador,  jurisconsulto,  teólogo,  cultivó  sus 
diversos  estudios  con  éxito  feliz.  La  indicación  de  algunos  de  sus  escritos 
bastará  para  revelar  la  generalidad  de  sus  conocimientos.  Compuso  un 
libro  de  juicios  canónicos  y  forenses,  un  tratado  de  metro  y  rima ,  unos 
ensayos  poéticos  en  doce  partes  dedicados  á  los  acadé.micos  malagueños , 
un  opúsculo  sobre  las  revelaciones  del  arcángel  Gabriel ;  una  descripción 
de  una  doncella  de  sonrosada  y  honesta  mejilla;  tres  poemas  y  varios 
epigramas  agudísimos  (nació  año  601  de  la  heg.,  120Zi  de  J.  C. ;  murió 

De  Mala  a  ^^  Granada  año  682  de  la  heg.,  1283  de  J.  C).  Malek  Ben- 
Alpharag  Ben-Almorhal ,  malagueño ,  de  ilustre  familia ;  era 
hijo  de  Ali  Abderraman ,  caballero  riquísimo  del  puerto  de  Santa  María, 
que  habiendo  emigrado  de  esta  población  conquistada  por  los  cristianos, 
se  estableció  en  Málaga  y  educó  á  su  hijo  en  los  colegios  de  esta  ciudad; 
el  joven  Malek  brilló  en  breve  como  poeta  y  orador  elocuente;  publicó 
algunas  obras,  de  las  cuales  merecieron  singular  aceptación  dos  de  re- 
tórica y  poética.  Este  ilustre  literato  tomó  parte  en  contiendas  políticas, 
fué  gobernador  de  la  Alpujarra,  y  construyó  un  castillo  en  Escariantes 
no  lejos  de  Berja  (nació  el  año  604  de  la  heg.,  1207  de  J.  C;  murió 
año  699  de  la  heg.,  1209  de  J.  C).  Mohamad  Ben-Abderra- 

De  Granada.  ^         .  ,,  .     ,  ,■  .    ■         ■      ,    ,-,        i- 

man  Ben-Alkiteb ,  granadino ,  aunque  originario  de  Guadix, 
escribió  dos  tomos  de  mateinálicas  y  humanidades;  gobernó  durante 
algunos  años  la  provincia  de  Granada  con  beneplácito  general :  siendo 
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cadí  de  esta  ciudad  construyó  una  soberbia  basílica  para  administrar 
justicia,  y  rel'oizó  el  puente  de  Genil,  invirtiendo  en  esta  obra  cuatro 
mil  áureos  (murió  ano  CüT  de  la  lieg.,  1^10  de  J.  C).  Flo- 
recieron además  Mohamad  Ben-Alimíid  ,  de  Jaén ,  que  esta-         *  '**"*■ 
bleeido  en  los  Velez  junto  ú  Lorca,  ilié  preceptor  de  gramática  y  retórica 
y  publicó  además  una  obra  de  aritmética.  Ali  Ben-Alimad 
Abulkassim  el  Gazanita,  de  Guadix,  jurisconsulto,  orador 
y  poeta  que  comentó  las  obras  canónicas  del  doctor  Ben-Malec  en  diez 
tomos,  y  escribió  varias  obras  filosólicas,  y  un  tratado  de  los  nombres  de 
Dios.  Abdalá  Ben-Hassan  Alansari ,  de  Málaga ,  poeta ,  intér-      ^^ 
prete  del  Corán  y  catedrático  de  retórica  y  poética  en  Gra-       °    ^^^^' 
nada;  aprendió  en  Málaga  la  gramática  con  el  filósofo  Ali  Zeydun ,  en  Gra- 
nada la  retórica  y  poética  con  Jiafar  Ben-Alhaken ,  y  la  filosofía  con  Yaluo 
el  madrileño ;  publicó  varios  libros  de  retórica  y  poética.  Abdalá  Ben-Soli- 
man  Ben-Atanthalla  de  Granada,  muy  honrado  por  los     „  „ 

.  ,        ,      ,  , .    .  1  •  De  Granada. 

principes  Almohades  por  su  erudición,  su  elocuencia  y  su 
sagaz  y  agudo  ingenio  para  adquirir  conocimientos,  visitó  las  escuelas 
de  Murcia,  Valencia,  Játiva,  Almería,  Córdoba,  Sevilla  y  Málaga,  y 
obtuvo  cargos  importantes,  y  falleció  en  su  patria.  (Estos  cuatro  mu- 
rieron desde  el  año  607  de  la  heg.  hasta  612,  1213  de  J.  G.)  Murió  hacia 
este  tiempo  en  Granada  Abdel  Melik  Abu  Meruan,  de  Al-      ^  ^, 

■    .  .  ^    .  r.  ■  .  1  1  •  ^^  Almena. 

mena;  viajo  por  Oriente,  conferencio  con  los  sabios  mas 
ilustres  de  aquellos  países,  y  habiéndose  embarcado  para  España  con 
una  rica  colección  de  manuscritos  árabes,  perdió  su  libertad  y  sus  tesoros 
á  la  vista  de  Málaga ,  donde  su  nave  fué  apresada  por  otra  cristiana;  res- 
catado luego  murió  en  Granada.  Fueron  también  ilustres  Mohamad  Ben- 
Sandat,  de  Almería,  poeta  y  académico;  cautivado  con  su  hijo  por  los 
cristianos,  murió  en  la  desgraciada  condición  de  esclavo:  Nazar  Abu 
Omar  el  Gafequi ,  jurisconsulto  ,  é  historiador,  explicó  de-     ^^  nuesada 
recho  en  Quesada ,  donde  fué  cautivado  por  los  cristianos 
en  el  año  1224  de  J.  C. ;  rescatado  luego  murió  en  Lorca  :  Zahui  Alha- 
mita ,  de  Málaga ,  gran  controvertista  y  defensor  de  la  secta 
mahometana:  Mohamad  Ben-Alkamad,  de  Velez,  doctor      »e Málaga, 
y  poeta ,  autor  de  la  obra  titulada  «  La  suficiente ;  »  y  por       De  veiez. 
último ,  Ali  Ben-Omar  Alcabzani,  de  Baza,  eminente  poeta 
y  jurisconsulto,  explicó  jurisprudencia  en  Granada  y  fué        De  Baza.     . 
asesor  de  su  tribunal.  Florecieron  á  fines  del  siglo  XIII  y     n^  Granada, 
algunos  años  del  XIV  Mohamad  Ben-Jusef  Abu  Hayan,  de 
Granada ;  fué  el  mas  sobresaliente  de  los  gramáticos  de  su  tiempo  y  un 
jurisconsulto  esclarecido;  concluyó  sus  estudios  en  la  academia  de  su 
patria;  abatido  y  pobre  partió  al  Cairo  ,  donde  vivió  con  decoro  expli- 
cando retórica ;  comentó  las  obras  canónicas  del  doctor  Ben-Malec  y  el 
Corán,  y  compuso  una  gramática  (nació  este  escritor,  uno  de  los  mas 
ilustres  de  su  siglo ,  el  año  632  de  la  heg  ,  I23Zi  de  J.  G. ;  murió  en  el  Cairo 
año  74o  de  la  heg.,  4344  de  J.  C.) :  Mohamad  Ben-Rubil ,  se  hizo  célebre 
en  su  tiempo  por  sus  conocimientos  en  medicina,  poesía  y  jurispruden- 
cia ;  el  rey  Mohamad  II ,  hijo  de  Alhamar,  cerciorado  de  su  mérito  y  de 
sus  curaciones  maravillosas,  le  nombró  médico  de  cámara.  El  murciano 
Abi  Giafar  al  Racuthi,  famoso  en  aquel  siglo,  fué  su  maestro  de  física 
experimental ,  y  el  sevillano  Abul  Hacem  Ben-Alsayeb  de  humanidades  : 
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ora  lal  la  filantropía  de  Ben-Rubil,  que  visitaba  á  los  pobres  no  solo  ad- 
ministrándoles sin  retribución  los  socorros  del  arle,  sino  dándoles  li- 
mosna para  aliviarlos  en  su  indigencia:  algunas  observaciones  hechas 
con  ligereza  ante  los  cortesanos  sobre  la  causa  ocasional  de  la  muerte 
del  rey,  fueron  origen  dé  una  persecución  acerba;  preguntado  por  al- 
gunos criados  sobre  el  alimento  que  debia  suministrarse  al  moribundo, 
respondió  :  «  Vosotros  le  habéis  acelerado  su  muerte  con  nocivos  man- 
»  jares,  tal  vez  de  acuerdo  con  el  sucesor.  »  Esta  imprudencia  le  acarreó 
la  prisión,  la  pérdida  de  sus  bienes,  y  el  destierro  de  Granada  por  tres 
años  :  mitigado  el  enojo  de  sus  perseguidores  regresó  á  la  corle  y  recobró 
sus  bienes;  publicó  dos  obras  de  medicina  y  botánica,  una  descripción 
de  Granada  y  una  cronología  de  sus  reyes  (nació  año  654  de  la  heg., 
125fi  de  J.  C. ;  murió  año  750  de  la  heg.,  1329  de  J.  C).  Mohamad  Ben- 
Aliatim,  de  Almería,  literato  ilustre,  explicó  humanidades 
en  Canjayar,  y  estimulado  luego  por  el  deseo  de  oir  á  los  li- 
teratos árabes,  viajó  por  la  España,  el  África  y  el  Asia;  publicó  un  aná- 
lisis de  sus  doctrinas  y  unas  curiosas  biografías.  Ornar  Ben- 
AliAlcanita,  de  Granada,  literato  y  militar,  concibió  hastío 
del  mundo,  fundó  un  monasterio,  y  en  él  vivió  dedicado  á  místicas 
contemplaciones;  por  resultado  de  ellas  escribió  un  tratado  de  vida  rao- 
^  nástica ,  y  algunas  poesías  religiosas.  Abderraman  Ben-Ala- 

kiu,  de  Ronda  :  era  éste  un  caballero  ilustre  y  opulento; 
se  hizo  insigne  por  su  piedad  y  por  haber  distribuido  su  hacienda  á  los 
pobres,  y  haberse  apaitado  del  comercio  humano  para  entregarse  al 
estudio  y  contemplación.  Mohamad  Alsahali,  malagueño, 
descendiente  de  familia  ilustre  ;  joven  fué  un  modelo  de 
piedad  y  virtudes;  en  edad  provecta  un  monstruo  de  disolución  y  de 
impiedad,  sus  pasatiempos  insanos  no  pudieron  apartarle  del  cultivo  de 
las  ciencias,  ui  de  la  publicación  de  muchas  obras  elocuentes  y  profun- 
^    ...       ,    das.  Mohamad  Ben-Alarbi,  nació  en  Alhama  la  Seca,  y  se 

De   Alhama   la  ' .  i        •  ,  , 

Seca  junio  ái  Al-  hizo  uotablc  por  SU  aplicaciou ,  su  modestia  y  la  pureza  de 
™"'"-  sus  costumbres  en  los  colegios  de  Almería  y   Granada : 

explicó  tres  años  retórica  en  Ceuta ,  y  de  regreso  á  su  patria  enseñó  ju- 
risprudencia, y  compuso  varios  tratados  de  esta  materia. 
Abi  Ben-Muza,  de  Alcalá  la  Real ,  viajó  por  África  y  Asia; 
escribió  una  historia  natural  y  literaria ,  una  biblioteca  granadina,  y  una 
historia  de  anécdotas  españolas.  Mohamad  Ben-Mohamad 

DB  V6l6Z 

Ali  Abdalá,  de  Velez,  poeta  y  singular  humanista,  se  hizo 

notable  por  una  perseverancia  tal  en  el  estudio ,  que  pasaba  embebido 

en  la  lectura  y  escritura  dias  enteros :  gastó  muchas  sumas  en  formar 

D  Gil  d-         ^"^"^  biblioteca,  con  que  después  se  formó  una  pública. 

Ali  Ben-Alphan,  de  Guadix,  jurisconsulto  é  historiador, 
fué  gobernador  de  Almuñecar,  escribió  unos  anales  granadinos  y  un  co- 
mentario al  poema  de  la  medicina  de  Avicena.  (Los  ocho  últimos  flore- 
cieron á  fines  del  siglo  XIIÍ  y  en  los  primeros  años  del  XIV.) 
-  Siglo  XIV  de  El  siglo  XIV  los  ingenios  del  país  granadino,  protegidos 
j.  c,  VIH  do  la  por  reyes  ilustrados,  difundieron  los  conocimientos  y  mul- 
'""='■  tiplicaron  los  libros  de  historia,  de  teología,  de  jurispru- 

dencia, de  agricultura  y  artes  :  así  lo  prueban  sus  biografías  y  el  ca- 
tálogo de  sus  obras.   Mohamad   Ben-Gacin   Kazragita  ,   malagueño, 
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liiimanisla ,  módico  y  poola  olegante,   se  estableció  en     Escritores  do 
Fez,  donde  desempeñó  destinos  muy  honrosos  :  era  liabi-        «'aiaga. 
lísimo  en  juepos  de  ajedrez  y  en  caligrafía ,  pero  de  un  carácter  iracundo 
6  insociable.  Mohamad  Ben-Ahdalá  Ben-Levi ,  de  Almería, 
descendiente  de  ilustre  familia;  se  educó  en  los  colegios 
de  Granada,  y  admii'ó  por  sus  rápidos  progresos;  píisó  al  Cairo  y  per- 
feccionó sus  estudios  bajo  la  dirección  de  Ben-Hayan.  el  célebre  literato 
ya  referido;  compuso  varios  poemas  y  entre  otros  uno  muy  elegante  so- 
bre las  guerras  de  Granada  :  falleció  en  esta  ciudad.  Ali 

.  ,    ,  .  .  ,  -,    ,  .  ■    ^        ,•  -1       ,  Do  Guada. 

Alchesteri  ,  nació  en  bchater  junto  a  Guadix;  ilustre  por 
su  piedad  y  doctrina,  publicó  una  obra  sobre  la  conducta  y  creencia 
de  todo  mahometano,  otra  de  los  indicios  para  la  vocación  de  la  vida 
monástica,  varias  epístolas  y  poemas;  viajó  por  Oriente,  y  murió  en 
Damieta.  Abdalá  Alhamari ,  deGuadix,  fué  según  el  historiador  Abul 
Barrah  un  caballero  tan  docto  como  rico;  desempeñó  en  Almería  el 
cargo  de  recaudador  de  los  tributos,  se  avecindó  luego  en  Granada,  y 
compuso  diversos  poemas  en  elogio  de  Mahoma.  Mohamad      ^  „., 

Tí        >M     .•  1  ~  ,  ,.°       .       .  ,  .    .  De  Malaga. 

Ben-Phatis,  malagueño,   medico  insigne  y  humanista; 
murió  en  Lorca.  Mohamad  Alansari ,  de  Málaga  ,  músico  y  poeta  agu- 
dísimo ,  fué  muy  favorecido  del  rey  de  Granada  por  sus  singulares 
prendas.  Mohamad  Ben-Kalaph  elCaisita,  de  Almuñecar,  médico  afa- 
mado y  poeta  elegante;  fué  tal  su  acierto  en  ciarte  de    ^   .,    . 

1  j,".  ji  1-z         'j-         j  •         De  Almuñecar. 

curar,  que  el  rey  de  Granada  le  nombró  medico  de  cá- 
mara ;  compuso  varios  epigramas  en  elogio  de  algunos  de  sus  com- 
pañeros,  entre  los  cuales  cita  á  Ben-Jarur,  judío  granadino,  á  Abi 
Zafar,  sevillano,  á  Abul  Hasbag  ,  de  Valencia,  y  á  Abi  Taleb  Gabel, 
de  Segura.  Mohamad  el  Seguri  nació  en  Segura,  fué  mé-       ^e secura 
dico  del  rey  de  Granada ,  escribió  varios  tratados  de  me- 
dicina y  física  experimental  y  otro  de  los  errores  del  médico.   Iza 
Ben-Mohamad  Abu  Muza,  nació  en  Loja.   fué  médico  de 
los  reyes  Nazar  y  Abul  Walid ,  y  escribió  una  obra  de         ^  ''^^' 
medicina  en  varios  tomos,  titulada  «  Clave  para  conservarla  salud.» 
Abdalá  Ben-Said  el  Sanegui  ,  escritor  elegante ,  gober- 
nador  de  Granada ,  Ronda  y  Málaga ,  escribió  una  obra 
jurídica  con  el  título  de  «  Via  regia.  »  Mobamad  Alraarraschi ,  de 
Almería ,  joven  de  gentil  apostura  y  de  genio  extraor- 

j  •         •  j        -      j      1  j  •    •  r     j.  De  Almería. 

dinario,  ademas  de  la  medicina  que  profesó  con  apro- 
vechamiento singular,  compuso  un  arte  magna ,  en  la  cual  aparecía 
en  forma  de  árbol  genealógico  las  diversas  ramas  de  ciencias  y  artes, 
y  las  principales  invenciones  del  espíritu  humano.  Mohamad  Abi  Bekre, 
de  Almería,  oriundo  de  Vera,  desempeñó  en  Granada  destinos  impor- 
tantes, y  compuso  dos  poemas,  uno  en  elogio  del  rey  Abul  Hagiz,  y 
otro  del  regreso  de  un  hermano  suyo  Abil  Hacem  de  la  pe- 
regrinación á  la  Meca.  Abdalá  Ben-Abil  Maged,  de  Archi- 
dona ,  notable  por  su  ilustración  ,   fué  alcaide  de  esta  villa ,  y  falleció 
en  Granada.  Mohamad  Abi  Amer,  de  Guadix ,  juriscon- 

,.  ...  ,  ■"  De  Guadix. 

sulto,  gramático  y  poeta    que  compuso  un  gran  poema 

en  elogio  del  marino  Abi  Baher  Alarphi  por  la  victoria  de  Ceuta,  en 

que  derrotó  á  la  escuadra  cristiana.  El  granadino  Abdalá 

ñ         .^    \  .         ■       ■  ii  •..  .         ,  Dfl  firanada. 

Ben-halomon,  poeta,  jurisconsulto  y  giamalico,  autor  de 
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varias  obras,  murió  en  el  cerco  de  Tarifa.  El  insigne  poeta  y  gra- 
De Almería,      i^ático  Molianiad  Ali  Abdalá  Albun,  de  Almería,  favo- 
recido de  los  reyes,  que  escribió  las  dos  obras  «  Delicias 
de  los  huertos  »  y  «  Collar  de  margaritas.  »  Mohamad  Alkanani , 
De  Málaga.      Hialagueño,'  jurisconsulto,  filósofo  y  muy  perito  en  an- 
tigüedades ar.ábigas ,  fué  muy  amigo  de  los  cristianos  y 
hablaba  la  lengua  de  ellos;  dejó  al  colegio  de  Málaga  su  escogida  bi- 
blioteca. Mohamad  Alcatib,  de  Málaga,  jurisconsulto  y  poeta,  que 
murió  de  la  peste  que  en  aquel  tiempo  desoló  á  esta  ciudad.  Ali  Ben- 
De Granada      ^^^^^  Alphasori ,  también  de  Málaga,  poeta;  murió  de  la 
misma  peste.  Yahia  Ben-Ahmad  Ben-Hazil  Abu  Zacaris, 
noble  granadino,  descendiente  de  familia  ilustre,  poeta,  orador,  mé- 
dico ,  filósofo,  jurisconsulto  y  astrónomo ,  célebre  por  sus  estudios;  fué 
la  mas  útil  de  sus  obras  la  de  elección  de  medicamentos  y  crisis  de  las 
De  Almería       enfermedades,  y  algunas  observaciones  del  médico  perito; 
murió  paralítico  en  Granada.  Mohamad  Ben-Salvador,  de 
Almería,  gran  marineé  ilustre  poeta;  murió  en  Marruecos.  Mohamad 
De  Granada      Ben-Abdalá  Abu  Amrru  Ben-Alhagiagi ,  granadino,  de 
ilustre  familia,   orador,   poeta,   médico  y  matemático; 
desempeñó  cargos  importantes  en  Loj a,  Málaga,  Almería,  Bardales  y 
Granada;  fué  por  último  enviado  á  Egipto  y  Túnez,  donde  fué  re- 
De Almería      cíbido  con  honor.  Mohamad  Giafar  Albelbas,  de  Almería, 
alcaide  de Marchena,  gramático,  médico  y  poeta;  escribió 
un  poema  de  teología ,  otro  de  retórica  y  un  tratado  sobre  la  peste. 
De  Málaga       Abdalá  Reduu  Almahiri,  de  Málaga,  secretario  de  los  prín- 
cipes de  esta  ciudad  y  ministro  sobresaliente,  dio  regla- 
mentos para  la  buena  policía  y  gobierno  de  esta  ciudad,  y  fué  muy  no- 
table en  las  ciencias.  (Todos  los  ingenios  granadinos  del  siglo  VIII  de  la 
hegira  florecieron  desde  los  últimos  años  del  reinado  de  Mohamad  III  y 
primeros  del  de  Nazar  hasta  los  de  Mohamad  V.) 
„  ,  ..  Antes  de  dar  complemento  á  este  capítulo  debemos  fijar 

Estudios  y  no-  ,         i  t  i    .     •  ,     ,     ,         i 

ticia  de  algunos  la  atcncion  sobrc  los  estudios  y  celebridad  de  algunos  ju- 
j""*'"^-  dios  de  nuestro  país  en  la  edad  media.  Rabinos  españoles 

empezaron  en  el  siglo  XI  de  J.  C.  á  rivalizar  con  los  árabes  en  trabajos 
de  filosofía,  de  jurisprudencia,  de  medicina,  y  á  sobresalir  en  sus  estu- 
dios favoritos  del  talmud  y  en  investigaciones  aéreas  sobre  magia  y  as- 
trología. 

Aunque  los  israelitas  se  hallaban  establecidos  en  el  país  granadino 
desde  los  primeros  siglos  de  la  era  vulgar,  no  cultivaron  al  parecer  las 
ciencias  ni  las  artes,  ó  si  á  ellas  se  dedicaron,  el  destino  enemigo  de  tan 
humilde  raza,  ha  destruido  casi  todos  los  testimonios  de  su  sabiduría. 
El  foco  de  la  ilustración  hebrea  no  se  extinguió  con  los  reveses  de  la  for- 
tuna. Los  reinos  orientales  y  principalmente  la  Persia ,  conservaron  como 
en  depósito  los  libros  y  tesoros  de  la  doctrina  de  aquel  pueblo  desgra- 
ciado, y  la  academia  general  establecida  en  Pombedita,  extendió  sus 
comunicaciones  á  todos  los  países  donde  eran  tolerados  los  israelitas. 
Los  judíos  andaluces  siguieron  como  satélites  el  mismo  rumbo  que  los 
árabes  y  entablaron  en  el  siglo  X  deJ.  C.  activas  relaciones  con  sus 
correligionarios  del  Oriente;  es  mas,  habiendo  llegado  á  Córdoba  Rabí 
Moisés,  célebre  rabino  de  Persia,  el  año  948  de  .1.  C,  instituyó  una  acá- 
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demia  que  fiió  la  heredera  de  la  de  Pombedita,  cuyos  gobernadores  pros- 
cribi(>ron  á  los  judíos  y  coiraron  sus  aulas.  Los  dit-cípulos  do  la  escuela 
cordobesa  hicieron  prosélitos  en  las  ciudades  y  villas  granadinas  y  esti- 
mularon á  la  juventud  israelita  á  una  constante  aplicación. 

Este  íué  el  origen  del  aprecio  que  merecieron  en  Castilla  y  León  y  en 
las  cortes  de  los  moros  los  médicos  y  doctores  judíos. 

En  el  país  granadino  ñorecieron  Rabi  Salomón  Ben-Gabirol,  de  Málaga 
(siglo  XI  de  J.  C),  poeta,  teólogo,  moralista  y  anticuario;  Moisés Ben- 
Jehuda  Ben-Thibon  Marimon,  de  Granada  (siglo  XII  de  J.  C),  filósofo, 
naturalista,  gramático  y  comentador  de  Averroes;  y  Rabi  Jacob  Ben- 
Samson  Antoli  (siglo  XIII  de  J.  C.),  filósofo  ,  traductor  de  las  tablas  as- 
tronómicas de  Alphragan ,  célebre  matemático  árabe ,  y  de  algunas  obras 
de  Aristóteles. 

Tal  era  la  ilustración  del  pueblo  granadino,  á  quien  han  injuriado  cie- 
gos y  apasionados  cronistas ,  apellidándole  bárbaro. 


CAPITULO  XV. 


GVERBAS  CIVILES  DE  GRANáDA. 


Mohamad  Vil  el  Izquierdo.  —  Revolución  promovida  por  su  primo  Mohamad  VIH  el 
Zaguer.  —  Recupera  el  Izquierdo  su  trono  y  condena  á  muerte  á  su  primo.  —  Intrigas 
y  facciones  en  Granada.  —  Correría  de  D.  Alvaro  de  Luna,  campaña  del  rey  D.  Juan  II 
de  Castilla  y  batalla  de  Elvira.  —  Es  destronado  segunda  vez  el  Izquierdo.  —  Jusef  IV. 
—  Por  su  muerte  es  repuesto  el  Izquierdo  tercera  vez  en  el  trono  de  Granada.  —  Le 
declaran  guerra  sus  sobrinos  Aben  Osrain  y  Aben  Ismael.  —  Campañas.  —  Aben  Osmin 
es  declarado  rey.  —  Su  carácter,  sus  crímenes,  asesinato  de  los  Abencerrajes  y  fin  de 
su  reinado. 


Con  el  fallecimiento  de  Jusef  III,  estalló  en  Granada  la  „.„. „„,„,,„ 

'  Decimocaartorey, 

guerra  civil  con  su  inevitable  serie  de  venganzas  y  de  riva-  Mohamad  vi n. 
lidades  implacables.  Mohamad,  el  primogénito  del  gran  rey,  ^-  '^-^  '^^  "'•  ^• 
fué  aclamado  sucesor,  con  el  sobrenombre  de  Alhazari  ó  el  Izquierdo  (1). 
Este  epíteto,  debido  auna  imperfección  común,  hirió  vivamente  la  ima- 
ginación de  los  moros,  seducidos  por  inspiraciones  proféticas.  «  El  rey 
»  Izquierdo ,  decían  ,  tiene  indeleble  asido  en  su  mano  el  signo  de  la  ad- 
»  versidad.  »  Las  vicisitudes  de  su  fortuna  justificaron  este  vaticinio  tris- 
tísimo. La  esplendidez,  la  alegría  del  tiempo  de  Jusef,  convirtiéronse  en 
mezquindad  y  hastío  desde  el  momento  en  que  Mohamad  empuñó  las 


(i)  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  29.  Aunque  casi  todo  el  tomo  III  de  la  Dominación  de  los 
árabes,  por  Conde,  es  una  compilación  superficial  y  ligera  délos  cronistas  castellanos, 
le  citamos  sin  embargo  por  contener  algunas  especies  curiosas  sacadas  de  los  dos  M.  S. 
sobre  los  reyes  de  Granada ;  el  uno  por  Pulgar  y  el  otro  por  Hernando  de  Baeza.  «  Suce- 
dióle Muley  Mahamete  el  Azeri  su  hijo y  los  cristianos  llamáronle  el  Izquierdo  porciue 

en  efecto  lo  era.  »  Mármol,  Desc.  de  Afr.,  lib.  2,  cap.  38. 
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riendas  del  gobierno.  Sepultado  en  su  harem  ,  ni  alendia  á  las  necesi- 
dades de  la  administración ,  ni  daba  audiencia  á  los  desvalidos.  Sin  justas , 
sin  torneos ,  sin  corridas  de  caballos,  se  devoraba  de  impaciencia  la  al- 
tiva juventud  de  Granada.  Una  política  humilde  y  vergonzosa  invertía 
los  tesoros  acumulados  c.on  el  sudor  del  pueblo ,  en  rendir  exorbitantes 
parias  al  rey  castellano  y  en  comprar  la  amistad  del  sultán  de  Túnez, 
Aben  Farix;  y  para  que  el  nuevo  rey  mereciera  por  lodos  conceptos  el 
dictado  de  siniestro,  buscó  el  apoyo  de  un  solo  partido;  síntoma  infa- 
lible de  la  corrupción  ó  debilidad  de  un  gobierno.  Jusef ,  caudillo  de  la 
tribu  Abencerraje,  obtuvo  la  privanza  absoluta;  y  sus  parientes  y  amigos, 
colmados  de  riquezas  y  de  honores,  excitaron  la  emulación  de  otras  tri- 
bus esclarecidas.  Por  toda  la  monarquía  cundió  la  insubordinación ,  y  la 
guerra  civil  estalló  en  breve. 

Aciaga  campa-  ^^^  Capitanes  de  la  frontera,  indóciles  y  poco  propicios  á 
ña  de  los  moros  la  paz,  quebrantaron  las  treguas ,  y  á  despecho  de  Mohamad 
hacia  Anteqnera.  reiteraron  SUS  fuuestas  correrías.  Las  memorias  y  manus- 
critos de  Antequera  nos  dicen  que  hacia  estos  días  el  moro  Ali  bloqueó  y 
asaltó  la  misma  ciudad  con  un  ejército  numeroso  y  fué  víctima  de  su 
arrojo.  Helim  Zulema  juró  vengar  la  muerte  de  su  bravo  compañero,  y 
abrasó  con  mil  quinientos  caballos  y  cinco  mil  infantes  los  campos  de 
Ecija  ,  Osuna  y  Estepa.  Rodrigo  de  Narvaez  salió  de  Antequera ,  se  em- 

A.  1424  de  j.  c.    boscó  con  un  puñado  de  valientes  hacia  la  Peña  de  los  Ena- 
1°  de  mayo,     morados ,  y  cayendo  de  improviso  sobre  el  enemigo  y  su  es- 
torbosa cabalgada,  les  arrebató  la  presa  y  acuchilló  á  los  moros  ante  las 

puertas  de  Archidona  (1). 


(1)  El  paraje  donde  fueron  derrotados  los  moros  se  distingue  por  los  antequeranos 
con  el  nombre  de  Torre  de  la  Matanza,  y  hoy  dia  se  encuentran  espuelas,  estribos,  ar- 
mas y  oíros  vestigios  notables.  El  vulgo  suele  llamar  á  esta  acción  la  batalla  de  los  cuer- 
nos, porque  se  dice  que  el  alcaide  Rodrigo  de  Narvaez  elevó  una  hoguera  en  la  Peña  de 
los  Enamorados  y  quemó  cuernos  y  pieles,  con  cuyo  olor  las  vacas  y  otros  animales  de 
la  cab  ligada  se  espantaron  desordenando  las  filas  moriscas. 

El  ayuntamiento  de  Aniequera  celebra  aun  el  aniversario  de  esta  batalla  con  una  so- 
lemne función  de  iglesia  en  la  colegial,  y  tremola  el  pendón  bajo  el  cual  combatieron  los 
cristianos,  (|ue  es  el  mismo  que  entregó  el  infante  al  alférez  Chacón  cuando  fué  conquis- 
tada la  ciudad. 

Entre  las  curiosidades  notables  relativas  á  Antequera  merece  citarse  la  poesía  que 
compuso  Juan  Galindo,  soldarlo  ginete  en  esta  batalla  de  la  Torre  de  la  Matanza,  en  elo- 
gio de  su  capitán  Rodrigo  de  Narvaez  y  demás  compañeros  :  es  anterior  á  las  poesías  del 
marqués  de  Sanlillana,  de  Juan  de  Mena  y  de  los  poetas  menores  del  Cancionero  de 
Baena. 

Dice  asi  la  primera  copla  .- 

Catorce  años  ha  que  aqni  estamos 
Sirviendo  á  Dios  y  al  rey  1>.  Juan , 
Sufriendo  laceria  e  muy  grand  afán  ; 
Empero  al  flu  grande  honra  ganamos 
De  los  enemigos  ;  que  siempre  llevamos 
Gran  mejoría  fasta  de  presente  ; 
Del  meridianle  fasta  el  occidente 
Suena  la  fama  que  todos  ganamos. 

Prosigue  el  poeta  en  el  mismo  metro  lamentando  los  estragos  de  ios  moros  y  elogiando 
la  perseverancia  y  valor  délos  adalides  anlequeranos  ,  y  después  de  declarar  los  propó- 
sitos de  todos  ellos  de  pi'Iear  con  ardimiento,  añade: 

Alzé  los  ojos  i-n  arrcdcdor, 
Y  muchos  fldalftos  'jue  allí  estaban 
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Los  ofendidos  de  Granada  tramaron  entre   tanto   nna     ^   , 

r„      ,  ,.    .  ,.  ,  ,        Conjuración. 

vasta  conjuración.  Turnas  sediciosas  invadieron  en  tropel 
los  salones  do  la  AUianibra,  proclamando  rey  al  príncipe  Moliamad  el 
Zaguer  (1),  y  escudriñando  todos  los  departamentos  en  busca  de  Moha- 
mad  Alliazari.  Algunos  negros  leales  deíendieron  la  entrada  de  una  sala, 
y  dieron  tiempo  á  que  el  rey  escalase  la  tapia  de  un  jardin  y  escapara 
del  alcance  de  los  asesinos.  Disfrazado  de  aldeano  ganó  la  costa  :  aquí  se 
fingió  pescador,  lletó  una  barca ,  y  obtuvo  generosa  hospitalidad  de  su 
amigo  el  rey  de  Túnez  Aben  Farix  (2). 

Mohamad  el  Zaguer  (el  cliico  ó  el  joven)  y  su  facción  ce- 
lebraron el  triunfo  con  zambras  populares,  con  torneos  y  ^gy  Moh"mad vm 
justas  :  el  monarca  mismo,  preciado  de  gentil  caballero,  ei  zaguor. 
capitaneó  una  de  las  cuadrillas,  y  arrancó  reiterados  aplau-    ^  ^4^7  do  ¡.  c. 
sos  por  su  ligereza  en  acometer,  su  agilidad  en  esquivar  el 
golpe  y  su  acierto  en  el  man(?jo  de  un  caballo  indócil.  Para  granjearse  el 
ánimo  de  sus  grandes  y  cortesanos  les  invitó  á  saraos  y  banquetes  en  la 
Alhambra ,  les  regaló  alhajas  de  gran  precio  y  discurrió  sutiles  invencio- 
nes para  comprometerles  y  ligarles  á  su  deslino.  Tales  pasatiempos  y  los 
favores  prodigados  á  las  tribus  vencedoras ,  fueron  agravios  que  acabaron 
de  encender  el  rencor  de  los  Abencerrajes.  Granada  se  convirtió  en  una 
mansión  de  tormento  para  Jusef,  caudillo  de  esta  nobilísi-    Huiua  de  ios 
ma  familia,  y  para  sus  principales  caballeros.  Resuellos  á     Abencerrajes. 
no  tolerar  por  mas  tiempo  desdenes  ni  insultos,  desaparecieron  una  no- 
che, y  á  marchas  dobles  se  presentaron  ante  los  muros  de  Lorca  pidiendo 
hospitalidad.  Era  regidor  de  esta  ciudad  Lope  Alonso,  amigo  de  los  pros- 
criptos é  intérprete  de  lengua  árabe;  solícito  el  cristiano,  les  abrió  las 
puertas,  les  proporcionó  cómodos  alojamientos  y  les  consoló  con  la  es- 
peranza de  que  el  rey  de  Castilla  tomarla  interés  por  el  Izquierdo.  Los 
nobles  Abencerrajes  pasaron  á  lUescas,  besaron  la  mano    a.  ussdej.  c. 
del  rey  (3),  y  refiriéndole  los  motivos  de  su  emigración  lo-      Noviembre. 
graron  interesarle  favorablemente.  Como  la  dignidad  del  monarca  de 
Castilla  no  permitía  auxiliar  con  oscuras  intrigas  al  partido  que  trabajaba 


De  las  bocas  suyas  muy  bien  razonaban 
Diciéndole  asi  :  —  Alcaide,  señor, 
Todos  queremos  por  el  vuestro  amor 
Morir  en  el  campo  de  muy  buen  talante  , 
Aunque  viniese  el  moro  Alicante 
Con  todas  las  huestes  del  rey  Almanzor. 

Cop.  17. 

En  este  mismo  año  de  1424  en  20  de  noviembre  falleció  Rodrigo  de  Narvaez,  y  fué  en- 
terrado en  su  capilla  en  la  iglesia  del  Salvador.  Sucedió  en  la  alcaidía  su  hijo  Pedro,  y  á 
este  su  hermano  Hernando  como  mas  adelante  veremos. 

(1)  Mohatnad  el  Zaguer  era  primo  hermano  del  Izquierdo,  hijo  de  Mohamad  VI,  á 
quien  llaman  nuestros  historiadores  Aben  Balba  :  algunos  cronistas  suelen  nombrar  con 
este  mismo  titulo  al  Zaguer. 

(2)  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  29.  Crón.  deD.  Juan  II,  ai'io  28,  cap.  109.  Mármol,  DesC. 
de  Afr.,  lib.  2,  cap.  38. 

(3)  Fernán  Peiez  de  Guznian,  autor  de  la  Crónica  de  D.  Juan  II,  reíiere  con  toda  pun- 
tualidad los  acontecimientos  de  Granada  :  el  testimonio  de  aquel  cronisla  es  tanto  mas 
fidedigno,  como  que  fué  contemporáneo  y  estuvo  iniciado  en  las  intrifjas  diplomáticas  con- 
tra los  moros. 
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Ne  ociacioncs  ^^  P^^  ^^  "^^  ''^^  injustamente  desposeído, D.  Juan  declaró 
con  el  rey  de  Cas-  guerra  abierta  al  Zaguer.  Para  obtener  el  beneplácito  de  Mo- 
tiiia  j  con  el  de  llamad,  Jusef  y  Lope  Alonso  pasaron  cá  Túnez ,  bailaron  re- 
suelto al  rey  destronado,  y  pi'opicio  además  á  Aben  Farix. 
Este  sultán  no  solo  se  brindó  á  suministrar  dinero,  gente  y  armas,  sino 
que  remitió  para  D.  Juan  ricas  telas,  finísimas  espadas,  jaeces  y  una  co- 
lección de  hermosos  Icones  domesticados  como  perros  (1).  Embarcóse 
Moharaad  Albazari  en  Oran  con  su  hueste  africana,  desembarcó  en  Vera 
y  pasó  sin  dilación  á  Almería  (2)  :  reconocido  como  rey  en  las  dos  ciu- 
dades y  en  los  pueblos  de  su  comarca,  difundió  proclamas  y  alentó  á  mu- 
chos de  sus  abatidos  partidarios. 

Recupera  el  ^^^  rey  Zagucr,  triste  ysobresaltado  en  la Alhambra, envió 
trono Mohamad  el  setccíentos  caballos  á  las  órdenes  de  su  hermano  para  evitar 
fi^zaguer/  "*'*  ^'^  proximidad  del  rey  Izquierdo.  En  la  primera  jornada  se 

A.  U29  de  j.  c.  desertaron  casi  todos  los  soldados  granadinos ,  y  reforzaron 
Febrero.  ^j  campamento  de  Almería.  El  príncipe  se  replegó  antes  que 
el  resto  de  su  división  desapareciera  del  todo,  con  cuyo  movimiento  se 
adelantó  el  Izquierdo  y  ocupó  á  Guadix  sin  derramar  una  gota  de  sangre. 
En  esta  ciudad  entrabaii  á  cada  momento  caballeros  de  Granada  huyen- 
do de  la  persecución ,  y  aseguraban  que  la  vista  de  la  primera  banderola 
bastaría  para  alentar  al  pueblo  oprimido  y  ansioso  de  sacudir  el  yugo. 
Mohamad,  aunque  desconfiaba  de  la  decisión  y  entusiasmo  con  que  los 
fugitivos  pintaban  poseída  á  la  muchedumbre,  resolvió  avanzar.  El  rey 
Zaguer,  fortificado  en  la  Alhambra ,  no  tardó  en  divisar  los  pendones  de 
su  enemigo  por  la  esplanada  de  los  cerros  que  dominan  al  Albaicin  :  vio 
luego  á  las  huestes  de  su  adversario  extenderse  por  el  collado  de  los  Al- 
mendros, entrar  sin  oposición  en  la  Alcazaba  y  tremolar  banderas  en 
sus  torres.  Las  aclamaciones  en  que  prorumpieron  los  vecinos  de  aque- 
llos barrios  al  ver  triunfante  á  su  legítimo  rey,  lastimaron  luego  sus  oí- 
dos; y  para  colmo  de  amargura,  una  flecha  disparada  desde  la  colina 
de  la  Alcazaba  trasmitió  á  la  Alhambra  el  parte  del  levantamiento  de  Má- 
laga, Gibrallar  y  Ronda  á  favor  del  Izquierdo  (5j.  Los  defensores  del 
usurpador,  amenazados  de  muerte  y  persuadidos  de  la  inutilidad  de  sus 
esfuerzos,  captaron  la  benevolencia  del  enemigo  abriendo  las  puertas  de 
la  fortaleza  y  entregando  al  príncipe  rebelde  y  á  su  familia.  El  hijo  de 
Jusef  ocupó  el  alcázar  de  donde  le  había  lanzado  antes  la  revolución, 
inmoló  en  el  mismo  dia  á  su  rival  aborrecido  y  sepultó  en  calabozos 
sombríos  á  sus  hijos  y  hermanos  (4).  Los  Abencerrajes  recobraron  su  po- 
sición á  despecho  de  las  tribus  hostiles,  y  enviaron  á  Abdilvar ,  bravo  y 
■  discreto  caballero ,  á  dar  las  gracias  al  rey  D.  Juan  por  los  auxihos  sumi- 
nistrados. 

Miras  hostiles      No  eran  estos  hijos  de  la  generosidad  ni  del  desinterés, 
do  la  corte  caste-  D,  Luís  Gonzalcz  de  Luna ,  veinticuatro  de  Córdoba  ,  vino 


( i)  Conde ,  Domin.,  p.  4 ,  cap.  29. 

(2)  Mármol ,  Desc.  de  Afr.,  lib.  2,  cap.  38. 

(3)  Clon,  (le  D.  Juan  ,  año  28,  cap.  lOy. 

(4)  «  Los  soldados  mismos  entregaron  A  su  rey,  que  luego  fué  descabezado  y  sus  hijos 
puestos  en  rigorosa  prisión.  »  Conde,  Domin.,  p.  i,  cap.  29. 
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á  Granada  con  instrucciones  sccrolas,  para  cerciorarse  de  nana. 
las  fuerzas  con  que  contaba  Moliainad  y  del  estado  de  los  *•  '*^'"'^  '•^• 
ánimos  en  la  corte,  y  solicitar  las  parias  atrasadas,  el  pago  de  las  do- 
blas consumidas  en  la  campaña  y  la  libertad  de  todos  los  cristianos  cau- 
tivos en  su  reino  (1).  Negó  iMohamad  tan  exoi'bitanle  petición  y  media- 
ron amargas  recriminaciones.  Lope  Alonso  de  Lorca  recibió  comisión  de 
D.  Juan  para  pasar  á  Túnez,  y  manifestar  á  Aben  Farix  la  ingratitud  del  Iz- 
quierdo y  los  motivos  que  asistían  en  Castilla  para  hostilizarle.  El  sultán 
africano  contestó  con  desabrimiento  á  D.  Lope,  y  declaró  sin  rebozo  que 
favorecería  á  su  amigo  el  monarca  de  Granada.  El  interés  y  la  honra  del 
reyD.  Juan  reclamaban  en  este  caso  perentoria  guerra  :  la  trompeta  des- 
pertó los  inveterados  odios  de  los  fronteros,  y  los  campeones  comenzaron 
al  punto  sus  correrías.  Diego  de  Rivera  ,  adelantado  mayor  de  Jaén,  D. 
Gonzalo  de  Stúñíga,  obispo  de  esta  ciudad,  D.  Egas  Venegas,  señor  de 
Luque ,  Juan  Rodríguez  de  Rojas,  señor  de  Posa,  reforzados  correrías. 
con  algunos  aventureros  y  con  los  pendones  de  Jaén ,  Ubeda  Agosto, 
y  Andujar,  atravesaron  á  sangre  y  fuego  la  vega  de  Granada,  se  abrigaron 
en  los  montes  de  Colomera,  y  emboscados  en  unas  espesuras  destrozaron 
un  escuadrón  de  guardias  Abencerrajes  (2).  Menos  afortunados  Fernán 
Alvarez ,  señor  de  Valcorneja ,  capitán  de  la  gente  de  Ecija ,  y  Pedro  de 
Nárvaez,  hijo  de  Rodrigo  y  su  sucesor  en  la  alcaidía  de  Antequera,  en- 
traron por  tierra  de  Ronda,  saquearon  á  Igualeja  ,  con  muerte  de  veinte 
ginetes  árabes  y  ochenta  peones ,  y  se  corrieron  hacia  los  campos  de  Má- 
laga. El  rey  Izquierdo  había  dirigido  á  la  sazón  fuerzas  considerables  ha- 
cia Antequera  á  las  órdenes  de  los  caballeros  Abencerrajes  Abdílvar  y 
Jarife ,  con  ánimo  de  apoderarse  de  la  plaza  por  traidoras  connivencias 
con  algunos  vecinos  (5).  El  alcaide  Narvaez  regresaba  con  gran  cabalgada 
por  el  camino  de  Riogordo  ,  y  fué  acometido  por  una  re-  jmgj,jg  ^g,  g,. 
pentína  carga  de  moros  emboscados.  El  hijo  de  Rodrigo  ha-  caiae  de  Anie- 
bla jurado  corresponder  al  linaje  y  fama  de  su  padre,  no  '^"*"' 
volviendo  jamás  la  espalda  al  agareno ,  y  aunque  vio  huir  á  sus  peones  y 
quedó  con  la  escasa  fuerza  de  ciento  y  cincuenta  escuderos  ( en  propor- 
ción los  moros  veinte  para  uno),  mandó  hacer  alto,  cargó  furioso ,  y 
peleó  hasta  ver  tendidos  sin  vida  á  ciento  de  sus  bravos  ginetes.  Abru- 
mados por  el  número  los  cincuenta  restantes,  huyeron  en  desorden;  pero 
Narvaez  en  vez  de  imitarlos  se  precipitó  frenético  en  las  filas  enemigas  y 
recibió  la  muerte.  El  cadáver  se  encontró  á  los  siguientes  dias  horrible- 
mente mutilado  de  la  cabeza  y  brazo  derecho  :  repugnante  trofeo  que 
llevaron  dos  moros  colgado  de  sus  arzones  (4). 


(1)  Crón.  de  D.  Juan,  año  30,  cap.  n.'í  y  183. 

(2)  Crón.  de  D.  Juan,  año  30,  cap.  186.  Conde,  Domin.,  p.  •},cap.30. 

(3)  Hay  dudas  sobre  el  año  en  que  ocurrió  la  desgracia  Los  manuscritos  de  Antequera 
están  inciertos,  y  aunque  citan  una  real  cédula  y  fundan  en  ella  conjeturas,  no  ofrecen 
una  prueba  inequívoca  y  convincente.  Argole  de  Molina  esclarece  las  dudas  con  su  ad- 
mirable erudición  genealógica  (lib.  2,  cap.  183).  La  Crón.  de  D.  Juan  (año  30,  cap.  187) 
refiere  la  desgraciada  correría  que  liizo  en  este  año  Pedro  de  Narvaez,  y  aunque  no  dice 
que  muriese  este  bravo  campeón ,  insiniia  que  padecieron  mucho  los  cristianos.  Creemos, 
con  Argote,  que  en  esta  correría  fué  la  catástrofe  que  los  manuscritos  de  Antecjuera  lijan 
con  incerlidumbre  años  después.  Véase  á  Juan  de  Mena,  Lab.,  cop.  i96. 

(4)  Yegros,  Hist.  de  la  anlig.  de  Anleq.,  M.  S.  cap.  25.  Véase  también  la  reciente  de 
D.  Cristóbal  Fernandez. 
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Es  sorprendido  No  íueroD  mas  felices  el  adelantado  de  Cazorla  Rodrigo  de 
cazottl*'"*'^"  '^^  ^^^^^ '  "'  Diego  Salido ,  alcaide  de  Qaesada ,  en  una  entrada 
A.  U31  de  j.  c.    que  liicicion  con  trescientos  caballos  y  mil  peones:  ansiosos 

2  de  marzo,  ¿q  robar  las  aldeas  cercanas  á  aquella  sierra  y  engreídos 
con  su  feliz  empresa  junto  á  Colomera,  se  dejaron  sorprender  en  el  pa- 
raje llamado  el  Vado  de  las  Carretas.  El  adelantado  mismo  marchitó  sus 
laureles  y  dio  un  ejemplo  vergonzoso  saltando  en  una  haca  que  vio  á 
mano  sin  hridas ,  y  corriendo  desatentado  por  los  montes.  De  sus  com- 
pañeros quedaron  alanceados  unos,  cautivos  otros,  ocultos  muy  pocos 
en  los  matorrales  y  hendiduras  (-1).  Tan  lamentable  descalabro  cubrió  de 

Toma  saiisfac-  luto  á  muchas  famiUas  y  alentó  á  los  moros  de  la  comarca 
Gareia^de  Hweri  ^^  Gazorla.  Veugaron  este  desastre  el  mariscal  Pedro  Gar- 
conquistando  á  cía  de  Herrera ,  capitán  de  Jaén  ,  Juan  Carrillo  de  Hormasa, 
jimena.  gj  ggcmjero  Juan  Rodríguez  de  Borgoña  y  Juan  Viudo  el  Ada- 

lid :  cada  vez  que  recorrían  estos  hidalgos  los  términos  de  la  frontera  y 
columbraban  la  bandera  árabe  en  los  muros  del  castillo  de  Jimena,  se  sen- 
tían arrebatados  de  indignación  :  resueltos  á  lanzar  aquel  padrón  de  igno- 
minia para  la  comarca  ,  reunieron  quinientos  ginetes  ,  salieron  de  Jaén 
una  noche  borrascosa  ■.  y  dejando  sus  caballos  á  cargo  de  los  escuderos 
en  inmediatos  encinares,  se  acercaron  á  paso  lento  y  respirando  apenas 
para  no  ser  sentidos.  Los  encargados  del  asalto  habian  ya  afianzado  una 
escala  á  la  torre  del  Homenaje,  cuando  el  chasquido  de  las  armaduras 
despertó  al  vigía  y  le  hizo  prorumpir  en  voces  y  poner  sobre  las  armas  á 
toda  la  guarnición.  Desatentado  el  alcaide  moro  y  confundido  en  medio 
de  las  tinieblas,  ni  sabia  cuál  era  el  punto  amenazado,  ni  comunicaba 
órdenes  ,  ni  aun  cuando  así  lo  hubiese  hecho  habría  sido  escuchado  con 
el  bramido  de  la  tormenta.  Los  cristianos  aprovecharon  los  instantes  de 
confusión  para  violentar  las  puertas  y  entrar  á  degüello ,  tocando  trom- 
petas y  prorumpiendo  en  confuso  vocerío  con  objeto  de  acobardar  al 
enemigo.  Aterrados  los  soldados  de  guarnición  y  los  vecinos,  cedieron 
sus  hogares  á  los  caballeros  castellanos  y  se  consideraron  muy  dichosos 
en  salvar  las  vidas  y  en  obtener  permiso  para  emigrar  á  Granada.  Los 
vencedores  se  enriquecieron  con  gran  despojo  de  joyas,  dinero  y  uten- 
síhos  de  casas  (2). 

Tales  asaltos  y  cabalgadas  eran  hechos  de  armas  singulares  y  hazañas 
de  los  aventureros  fronterizos  ejecutados  en  un  día,  y  no  empresas  for- 
males dirigidas  por  el  gobierno  de  Castilla.  Vaciló  algunos  años  el  trono 
de  D.Juan  con  las  guerras  que  engendraron  su  minoría,  la  ambición  de 
Privanza  y  aiti-  ^°^  grandcs  y  la  privanza  de  D.  Alvaro  de  Luna.  Afirmado 
vez  de  D.  Alvaro  cstc  eu  cl  podcr  con  cl  abatimiento  de  sus  muchos  rivales , 
de  Luna.  obtuvo  las  mas  altas  mercedes  y  la  mano  de  la  primera  dama 

de  Castilla.  Condestable,  gran  maestre  de  Santiago  y  esposo  de  D^  Juana  Pi- 
mentel,  teniasatisfechos  los  estímulos  de  la  ambición ,  y  solo  aspiraba  áceñir 
sus  sienes  con  el  laurel  de  la  victoria.  Aunque  D.  Alvaro  habia  probado 
su  valor  en  bandos  civiles  ,  conocia  que  una  campaña  y  un  desafío  hecho 


(1)  Crón.  de  Ü.  .liiaii ,  año  3i,  cap.  199.  Aigole  (lib.  2 ,  cap.  215)  lija  con  exactitud  el  dia 
de  la  desgracia. 
Í2)  Crón   de  p.  Juan  ,  año  31 ,  cap.  200.  El  Bacliiller  de  Cihdad  Real,  Cenlon  cpisl.  í9. 
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con  SU  gento  ú  lodo  el  poder  del  rey  de  Granada  proporcionaba  gloria 
mas  pui'a.  Con  este  proi)ósito  pidió  licencia  á  D.  Juan  ,  vino  <á  Córdoba 
con  un  ejército  de  criados  y  vasallos,  y  convocó  cá  lasaguer-  c^^^^j,,  p^^  la 
ridas  huestes  de  la  fiontera  y  á  la  flor  de  la  nobleza  anda-  vcgadcGranadn. 
luza  :  l'uerle  con  treinta  mil  peones  y  cincuenta  mil  caba-  ^-  ^"'  '^^  ■••  '^• 
iios,  entró  en  el  territorio  moro  por  la  parte  de  Albendin  y  Alcalá  la  Real. 
El  campamento,  extendido  en  la  altura  que  llaman  Cabeza  del  Carnero, 
se  desordenó  en  la  primera  noche  con  las  inclemencias  del  cielo  :  furio- 
sos torbellinos  de  agua  y  viento  azotaban  y  arrecían  á  los  soldados,  á  los 
caballos  y  bagajeros,  y  remontaban  entre  las  nubes  las  telas  y  mástiles 
de  las  tiendas  (1).  Aguardábase  con  ansia  la  venida  de  la  aurora,  en  la 
confianza  de  que  el  astro  del  dia  mitigase  la  rabia  de  los  elementos. 
D.  Alvaro  impaciente  pidió  un  caballo  á  media  noche,  recorrió  las  es- 
tancias y  dio  á  los  capitanes  las  instrucciones  necesarias  para  ordenar 
sus  haces.  No  bien  amaneció,  despejóse  el  cielo,  y  rompieron  marcha 
las  legiones  castellanas.  D.  Juan  Ramírez  de  Guzman.  co-  orden  y  marcha 
mendádor  mayor  de  Calatrava,  y  D.  Alfonso  de  Córdoba,  «i*  '^^  divisiones, 
alcaide  de  los  Donceles ,  ostentaban  á  vanguardia  sus  gallardas  estaturas 
y  sus  petos  bruñidos,  como  capitanes  de  una  bizarra  hueste  de  cruzados 
de  la  Orden ,  de  aventureros  é  hidalgos.  El  condestable  mismo  guiaba 
las  lineas  del  centro,  donde  brillaban  otros  caballeros  ricamente  atavia- 
dos con  armaduras  de  hierro  y  con  labradas  adargas.  El  mariscal  Diego 
Fernandez  de  Córdoba  cerraba  la  retaguardia  al  frente  de  algunas  com- 
pañías veteranas,  compuestas  de  adalides  encanecidos  en  la  guerra  y 
cubiertos  de  cicatrices.  Tanto  el  caudillo  como  los  guerreros  de  esta  di- 
visión vestían  armaduras  sencillas,  abolladas  con  la  masa  y  la  lanza  del 
enemigo  ó  picadas  con  las  lluvias  y  los  aires.  Burlábase  esta  gente  dura 
de  los  bordados  y  atavíos  de  seda,  como  de  gala  pueril ,  inútd  y  propia 
para  acostumbrar  el  cuerpo  ala  molicie.  En  tal  orden  entró  la  hueste  por 
los  campos  de  Illora  y  provocó  á  los  moros  de  esta  villa,  que  aparecieron 
envueltos  en  sus  albornoces  y  asomados  á  las  torres  y  azoteas  :  mieses, 
olivares,  cortijos,  chozas,  todo  desapareció  en  torno  de  aquella  pobla- 
ción (2).  Los  batidores  coronaron  en  seguida  las  cumbres  de  Parapanda, 
y  quedaron  pasmados  al  divisar  los  verjeles  de  la  extendida  vega,  los 
lugares  y  caseríos  que  ofrecían  tan  exquisito  cebo  á  su  codicia.  D.  Alvaro 
no  incurrió  en  el  desacierto  de  bajar  á  la  llanura,  terreno  favorable  á  la 
caballería  granadina,  ni  en  el  de  extender  sus  líneas.  Mandó  que  el  ejér- 
cito prosiguiese  ai  abrigo  de  la  montaña,  y  dio  la  voz  de  alto  en  las  ver- 
tientes de  Sierra  Elvira  á  vista  de  Granada,  en  un  espeso  campamento 
bosque  de  olivos  y  encinas,  hoy  llamado  el  Chaparral  de 
Cartuja  [o).  La  feraz  campiña  había  quedado  desierta  :  ni  aldeanos,  ni 


(1)  D.  Alvaro,  que  ya  habia  ascendido  á  la  cumbre  del  poder,  logró  con  su  enlace  las 
dulzuras  de  la  felicidad  doméstica.  Desde  su  época  comienza  en  Castilla  una  era  de  ilustra- 
ción y  buen  gusto,  abundan  las  memorias  hislóricas  en  prosa  y  verso,  y  el  escritor  entra 
en  un  campo  que  convida  con  mies  abundante.  Nos  lian  suininislrado  noticias  Fernán 
Pérez  do  Guzman  (Crón.  de  D.  Juan  y  Generaciones  y  semiiianzas ),  el  autor  de  la  Crónica 
del  conJf.-lablñ  I).  Alvaro,  publicada  por  D.  José  Miguel  Flores,  el  Bachiller  de  Cibdad 
Real  1, Centón  epistolario),  y  Pulgar  (Claros  varones,  en  sus  Letras). 

(2)  Crón.  del  condest.  D.  Alv.,  tit.  34. 

(3)  «  Entró  el  condestable  con  su  hueste  bien  ordenada  en  la  vega  de  Granada ,  e  fué  a 
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ganaderos ,  ni  leñadores ;  todos  se  habían  encerrado  en  la  ciudad ,  huyen- 
do del  cautiverio  y  de  la  muerte.  La  soldadesca  penetraba  impunemente 
en  los  hogares  abandonados  por  sus  laboriosas  y  tímidas  familias  y  car- 
gaba el  bolín  á  su  placer. 

Estrago  en  el  Extrañaban  los  jefes  castellanos  la  innacion  de  los  grana- 
campo  do  Grana-  diuos,  precíados  de  valientes  y  reconocidos  como  tales  por 
''''•  no  haber  esquivado  nunca  la  pelea.  Los  gastadores,  apoya- 

dos por  mil  caballeros  á  la  gíneta,  llegaron  cerca  de  Granada  y  abrasa- 
ron algunos  cármenes  de  Aynadamar,  sin  que  los  goznes  de  la  puerta  de 
Elvira  rechinaran  para  dar  paso  á  los  lanceros  árabes.  Los  pendones  cas- 
tellanos se  pusieron  en  movimiento  y  llevaron  la  devastación  por  las  ílo- 
ridas  márgenes  del  Genil.  Columnas  de  humo  oscurecieron  el  cielo  de  la 
vega  é  indicaron  á  los  granadinos  el  incendio  de  los  verjeles  del  Soto  de 
Roma,  retiro  de  los  reyes  moros,  fundado  según  las  tradiciones  árabes 
por  el  conde  D.  Julián,  para  divertir  á  su  Florinda  desventurada(1).Como 
el  estrago  no  estimulase  á  los  agarenos  para  aceptar  el  combate  ,  D.  Al- 
jj  varo  mismo  mandó  al  rey  Izquierdo,  por  medio  de  un  fa- 

raute ,  cartel  de  desafío ,  diciéndole  que  en  aquel  campo  le 
aguardaba  con  parte  fie  la  caballería  de  su  señor  el  rey  de  Castilla,  y  que 
le  pedia  por  merced  saliera  á  verse  con  su  persona  de  caballero  á  caba- 
llero (2).  Mientras  volvia  la  respuesta  movióse  el  ejército  hacia  la  izquier- 
da, saqueó  á  Escuzar  y  atacó  á  Tajarja.  Ya  aquí  se  derramó  sangre  :  te- 
nia esta  población  un  castillo  fortísimo  encomendado  siempre  á  un 
alcaide  de  fama ,  como  punto  que  facilitaba  las  comunicaciones  de  Gra- 
nada con  Alhama,  con  Velez  y  con  otros  lugares  de  la  costa.  A  la  inti- 
lufruciuoso  ata-  maciou  dc  rcudirse  contestaron  los  defensores  con  risas  de 
que  de  Tajarja.  dcsprecío.  Irritado  el  condestable  mandó  pasar  á,  cuchillo 
á  los  vecinos  que  habian  tenido  la  desgracia  de  quedar  cautivos ,  y  abra- 
só sus  hogares :  en  seguida  avanzaron  á  escalar  el  muro  algunos  tercios 
de  infantería ,  pero  los  pocos  soldados  que  no  cubrieron  con  sus  cadá- 
veres el  campo ,  se  alejaron  del  alcance  de  las  flechas  disparadas  como 
lluvia  espesa  desde  las  saeteras  y  barbacanas  (5).  Vístala  imposibilidad 
de  rendir  aquella  fortaleza  sin  mayores  pertrechos  y  sin  artillería,  detú- 
vose D.  Alvaro  un  dia  á  la  vista  del  castillo  esperando  la  respuesta  del 
cartel.  Contestó  el  rey  moro  que  no  se  dignaba  salir,  porque  el  condes- 


sentar  con  ella  en  el  Chaparral  de  lllora  encima  del  rio  Genil ,  dos  leguas  pequeñas  de  la 
cibdad  de  Granada.  »  Grón.  del  cond.,  tit.  35.  Aun  conserva  el  nombre  de  chaparral  un 
espeso  bosque  de  encinas  y  olivos  á  la  falda  de  Sierra  Elvira. 

(i)  Son  curiosas  para  los  granadinos  las  noticias  locales  de  las  Crónicas  de  D.  Juan  y 
de  D.  Alvaro.  «  Quemaron  y  talaron  algunos  lugares  y  hasta  veinte  alquerias  muy  buenas 
que  están  en  la  vega  entre  el  rio  Guadagenil  y  Granada,  y  entre  aquellas  quemaron  una 
casa  muy  buena  que  era  del  rey  de  Granada.  »  Crón.  de  D.  Juan,  año  30,  cap.  204.  Esta 
casa  era  el  palacio  del  Soto  de  Roma.  La  Crón.  del  cond.,  tit.  35,  dice  también  :  «  Entre 
aquellas  alearías  fué  quemada  una  notable  casa  del  rey  de  Granada  que  se  llama  Ala- 
char, y  otra  (jue  se  llamaba  Cijuela...  otra  que  se  llamaba  Roma  e  otra  que  se  llamaba 
Ansola.  >>  Estas  aldeas,  reedilicadas  después,  conservan  hoy  con  leve  variación  los  mis- 
mos nombres. 

(2)  Crón.  del  cond.,  tit.  35.  Sobre  este  y  otros  hechos  caballerescos  puede  consultarse  la 
Apología  de  ü.  Alvaro  que  inserta  Salazar  de  Mendoza  en  su  Crónica  del  Gran  Cardenal, 
cap.  20. 

(3)  Crón.  del  cond.,  tit.  35. 
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lable  y  sus  caballeros  no  taidaiian  on  acoplar  combate  en  tierra  de  Cas- 
lilla,  á  dondo  ii'ian  ú  vengarso  los  hijos  de  Granada  (1).  netirada  üevasia- 
D.  Alvaro,  al  leer  osta  respuesta  arroj^anle  pero  evasiva ,  se  '""'''■ 
volvió Gonil  abajo,  taló  las huerlaa  de  Loja,  incendió  el  Salar,  acuchilló 
aliAunos  adalides  moros  que  salieron  á  trabar  escaramuzas,  y  acampó  en 
las  selvas  del  Gantaril,  Al  dia  siguiente  estragó  sin  oposición  los  contor- 
nos de  Aichidona,  destruyó  atalayas,  arruinó  molinos  y  pernoctó  en  la 
colina  con  que  remata  la  vega  de  la  misma  villa  y  que  es  llamada  desde 
entonces  la  Dehesa  del  Condestablo  (2).  Bajó  hacia  Antequera  en  busca  de 
provisiones  que  ya  escaseaban  y  con  propósito  de  rehacer  la  gente,  de 
darle  algún  respiro  y  de  entrar  con  nuevo  brio  destruyendo  en  los  cam- 
pos de  ¡Málaga ;  poro  la  insubordinación  de  la  infantería,  que  sedición  do  la 
se  pronunció  en  abierta  rebelión,  recogiendo  banderas  y  re-  tropa  en  Antc- 
Imsando  hacer  otra  jornada  si  no  se  le  suministraban  racio-  '*"*'■''■ 
nes  abundantes  trastornó  sus  planes.  Un  castigo  ejemplar,  el  degüello 
de  los  principales  sediciosos,  restableció  la  disciplina;  mas  la  empresa 
no  pudo  realizarse,  por  la  aguda  enfermedad  que  puso  al  caudillo  al 
borde  del  sepulcro ,  y  por  los  grandes  aprestos  que  se  hacian  en  Córdoba 
para  la  nueva  entrada  que  habia  de  dirigir  el  rey  en  persona  :  se  contaba 
con  el  auxilio  de  los  que  hablan  explorado  el  teatro  de  la  guerra,  y  en 
cierto  modo  allanadoel  camino:  con  estas  novedades  pasó  D.Alvaro  áEcija. 
Encontrados  eran  los  pareceres  de  los  caballeros  convo-  consejo  en  cor- 
eados en  Córdoba  :  presidia  el  rey  sus  asambleas  (3)  y  ola  '"'''*• 
las  inspiraciones  de  la  discreción  de  los  unos  y  del  ardimiento  de  los 
otros.  «  Cabalguemos,  decian  los  jóven(;s ;  extiéndase  núes-  opiniones 
»  tra  caballería  por  las  campiñas  que  la  industria  del  infiel 
»  ha  cubierto  de  mieses,  de  hortalizas  y  plantíos;  desaparezca  todo  á 
»  sangre  y  fuego,  y  desesperados  y  hambrientos  tendrán  que  implorar 
»  misericordia  los  orgullosos  guerreros  de  Granada.  »  «  Conviene  ,  decia 
»  gente  menos  fogosa,  preparar  trenes  y  baterías,  poner  á  Málaga  en 
»  estrecho  asedio,  y  engrandecer  la  corona  de  Castilla  con  la  primera 
»  ciudad  marítima  del  reino  enemigo ,  asilo  do  piratas  y  puerto  franco 
»  por  donde  el  África  surte  á  Granada  de  reclutas  bárbaros.  »  Querían  los 
caballeros  de  Calatrava  y  los  campeones  de  D.  Alvaro  regresar  á  la  vega, 
fijar  los  pendones  castellanos  en  los  umbrales  de  la  puerta  de  Elvira ,  y 
no  desistir  en  las  provocaciones  y  retos ,  hasta  que  el  rey  pagano  saliese 
con  su  caballería  á  realizar  el  desafio  concertado.  Puso  término  á  las  dis- 
cusiones y  á  la  incertidumbre  el  voto  de  un  moro  considerado  digno  de 
asistir  á  las  deliberaciones  del  consejo.  Vínculos  estrechos  de  linaje  y  de 
habla  unían  á  algunos  miembros  de  la  asamblea  con  el  caballero  maho- 
metano, como  que  era  nada  menos  que  D.  Pedro  Venegas  ^  pedro  venegas. 
el  Tornadizo  ,  hijo  de  D.  Egas  ,  señor  de  Luque  (4).  Un  no- 


(1)  Asi  dice  la  respuesta  del  moro  en  la  Crón.  del  cond. :  «  Que  como  quiera  que  por 
enlonces  non  saliese  a  ver  a  el  e  a  sus  caballeros,  que  él  preslamente  seria  a  tiempo  en 
que  pudiera  salir  a  ver  e  fallar  con  ellos. » 

(2)  Aun  conserva  la  denominación  de  Dehesa  del  Condestable  un  collado  que  separa  las 
dos  vegas  de  Archidona  y  Antequera,  muy  cercano  á  la  Peña  de  los  Enamorados. 

(3)  Crón.  de  D.  Juan,  arlo  30,  cap.  205. 

(4)  La  Crón.  de  D.  Juan ,  año  3i,  cap.  205,  hace  mención  de  este  personaje,  ü.  Luis  Sa- 
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bilísimo  guerrero  de  Granada  cautivó  á  D.  Pedro  á  la  edad  de  ocho  años; 
le  educó  con  el  esmero  de  un  padre,  y  le  hizo  olvidar  la  religión  de  sus 
mayores,  imprimiendo  en  su  corazón  como  un  blanda  cera  las  creencias 
del  Corán  y  el  apego  á  la  ley  muslímica.  El  inocente  cautivo  no  pudo 
descorrer  á  la  edad.de  la  razón  el  velo  que  le  ofuscaba ,  porque  el  amor 
le  cegó  con  su  venda,  y  su  padre  adoptivo  fomentó  su  pasión  para  tenerle 
aprisionado  en  redes  sutiles. 
„. .  .  ^  Descollaba  en  uno  de  los  mejores  barrios  de  Granada  un 

Historia  de  este  ■      .  ,  ,         ,  ,  - 

personaje :  su  ca-  palacio ,  al  parcccr  encantado  :  largos  corredores  a  manera 
"D^  de  laberinto,  jardines,  maceteros  y  estanques  conduelan  á 
templetes  calados  y  á  salones  de  estuco  y  oro.  En  este  alcá- 
zar misterioso  moraba  una  princesa,  rodeada  de  una  servidumbre  de 
dueñas  y  de  esclavas  solícitas  en  satisfacer  sus  caprichos ,  y  escogidas 
para  velarla  como  un  tesoro,  y  servirla  de  salvaguardia  contra  el  desa- 
cato de  algún  malsín  ó  caballero  desesperado  ^,1).  Para  dar  á  conocer  la 
alteza  de  su  linaje,  baste  decir  que  descendía  del  mismo  Marsilío,  walí 
del  rey  Abderraman  el  Grande  .  señor  de  Zaragoza  y  vencedor  de  Garlo- 
magno  y  de  sus  francos  orgullosos  (2).  Era  también  del  número  de  sus 
mayores  Aben-Hud  Alniotuakel,  llamado  el  Caballero,  el  Liberal,  el 
Justo,  el  que  midió  sus  armas  con  las  de  S.  Fernando  y  Alhamar,  y  que 
tal  vez  habría  retardado  la  decadencia  del  imperio  muslímico,  si  el  vi- 
llano alcaide  de  Almería  no  hubiese  cortado  con  el  hilo  de  su  vida  una 
carrera  de  gloria  (5) :  y  contaba  por  abuelo  materno  á  Abu-Said  Alhamar, 
ó  séase  el  rey  Bermejo,  á  quien  D.  Pedro  el  Cruel  mató  en  Sevilla  traido- 


lazar  y  Casiro,  y  el  P.  Ruano  ,  autor  de  la  Historia  de  la  casa  de  Cabrera  en  Córdoba, 
ilustran  cumplidamento  su  linaje  y  refieren  sus  aventuras.  Escribiendo  Salazar  la  vida  de 
D.  Gómez  Manrique,  que  estuvo  cautivo  en  Granada  siendo  muchacho,  aprendió  el  árabe 
y  experimentó  durante  su  cautiverio  muchos  lances  novelescos,  cita  para  comprobar  que 
eran  muy  frecuentes  tales  sucesos  ,  el  de  D.  Pedro  Venegas ,  y  dice  :  «  En  una  entrada  que 
los  moros  hicieron  en  el  reino  de  Córdoba,  cautivaron  á  Pedro  Venegas,  tercero  hijo  de 
los  Srcs.  de  Luque ,  á  los  ocho  años  de  su  edad ,  al  cual  criaron  en  su  ley,  y  le  llamaron  el 
Tornadi¿o,  que  en  arábigo  suena  Gilayre.  »  Uist.  geneal.  de  la  casa  de  Lara ,  lib.  5  ,  cap.  12. 

En  la  Historia  de  la  casa  de  Cabrera,  lib.  3,  cap.  2,  se  explica  con  mayor  extensión  la 
genealogía  del  mismo  personaje.  D.  Egas,  tercer  señor  del  estado  de  Luque ,  se  halló  en 
la  conquista  de  Antequera  ,  y  fué  uno  de  los  caballeros  á  quienes  encomendó  el  rey  D.Juan 
la  prisión  del  gran  condestable  Kui  López  Dávalos  ;  casó  en  primeras  nupcias  con  D=  Ur- 
raca Méndez  Sotomayor,  hija  del  señor  del  Carpió,  de  la  cual  tuvo  varios  hijos,  y  por 
muerte  de  esta  señora  contrajo  segundo  matrimonio  con  D"  Mencia  de  Quesada,  hija 
deD.  Pedro,  señor  de  Garciez,  en  quien  tuvo  á  D.  Pedro  Venegas  el  cautivo  y  á  tres  hijas, 
D"  Juana,  D' Mencia  y  D' Constanza.  Hemos  consultado  además  un  M.  S.  existente  en 
podei  de  los  Sres.  Pinedas ,  de  esta  ciudad  de  Granada  ,  en  el  cual  se  insertan  varios  tes- 
timonios relativos  á  la  genealogía  de  los  Sres.  de  Luque  y  sacados  de  sus  archivos  :  con 
ellos  se  justifica  mas  y  mas  el  suceso  del  cautivo. 

(O  La  casa  de  esta  princesa  se  conserva  aun  en  Granada  y  es  propia  del  mayorazgo  de 
Campotejar,  cuyo  maiqués,  enlazado  hoy  con  familias  nobles  de  Italia  ,  es  descendiente 
de  la  misma  dama  :  subsiste  con  elevada  planta  en  la  calle  de  la  Cárcel  Baja,  frente  al 
Convento  de  las  monjas  del  Ángel ,  y  se  llama  todavía  la  casa  de  los  Principes  ó  los  In- 
fantes. Aunque  muy  cercenada,  pues  de  su  fondo  y  de  sus  jardines  se  han  formado  un 
horno  y  otras  nasas,  da  indicios  de  su  antigua  magnificencia. 

(2)  Abdel  Melle  Ben-Omar,  ó  séase  MarsiJio,  de  quien  ya  hemos  hablado  en  el  periodo 
de  la  dinastía  Omiada ,  es  el  personaje  notable  de  quien  descendían  Aben-Hud  y  los  in- 
fantes de  Almería. 

(3)  Aben  Ilud  Almotuakel  (Aladel  el  Justo),  asesinado  á  traición,  descendía  por  linea 
recta  del  emir  Marsilío  :  continuó  su  linea  en  los  infantes  de  Almería,  de  quienes  des- 
cienden los  actuales  marqueses  de  Campotejar  y  otras  casas  nobles  de  Granada. 
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ranienlo.  Era  tal  el  recalo  do  la  doncella,  que  muy  pocos  hablan  colum- 
brado el  hechizo  de  su  semblante.  Señores  de  vasallos,  alcaides  célchies, 
príncipes  de  Fez,  vinieion  á  Granada  alraidos  por  la  (ama  de  la  nnsle- 
riosa  beldad  y  rompieion  lanzas  rn  Ihb-Ilanibla  sin  venc(!i'sns  desdenes. 
Tal  hermosura  era  el  tesoro  guai'dado  para  un  cabidlcio  de  extraña  lieriM. 
El  joven  Vi'nt>i;as,  cautivo  por  el  ^ladie  de  esta  dauía,  fué  adoptado  como 
hijo,  y  latilicó  su  título  recibiendo  por  e.^posa  cá  la  tierna  Ct-timerien  (1), 
que  este  era  su  nombre:  un  amor  romanoco  enlazó  al  nuble  lujo  de  los 
señónos  de  Luque  con  la  hermosa  princesa  que  contaba  por  abuelos  á  los 
emires  Cüraixit¿is.  El  mancebo  halló  la  lelicidad  en  el  seno  del  cautiverio , 
y  olvidó  á  sus  [)adres  ,  á  su  patria  y  á  su  linaje.  Los  nietos  de  Abeu-Hud 
y  Abu-Said  abrigaban  hereditarias  enemistades  con  la  rama  apoderada 
del  trono  de  Granada,  hablan  sido  los  principales  agentes  del  Zaguer  y 
detestaban  al  Izquierdo.  Desatendidos  en  la  corte  acechaban  la  ocasión 
de  vengarse ,  y  no  tuvieron  reparo  en  adoptar  un  medio  semejante  al  que 
sirvió  en  iguales  ciicunslancias  al  monarca  Siniestro ,  al  auxilio  del  rey 
de  Castilla.  Jusef,  hermano  de  Celimerien,  era  el  candidato  en  quien 
cifraban  sus  esperanzas  los  partidarios  del  infeliz  Zaguer.  D.  Pedro  Ve- 
Degas,  como  caballero,  como  amante  y  como  esposo,  cumplía  un  deber 
en  adherirse  á  los  planes  de  su  familia  adoptiva  y  cooperar  al  empeño  de 
poner  á  su  cuñado  en  el  trono  de  los  Alhamares.  Con  tal  convicción 
aceptó  el  encargo  de  presentarse  en  Córdoba  é  invitar  al  rey  D.  Juan  á 
una  entrada  con  lodo  su  poder  en  la  vega  de  Granada  (2).  Esto  explica 


(i)  Celimerien  era  tiija  del  caballero  Jatiie  Abrahem  Alnajar  y  hermana  del  principe 
Jusef  Aben  Alhamar  ó  Aben  Aliiiao ,  como  le  llaman  las  crónicas  castellanas. 

Ya  que  htmos  hablado  del  linaje  de  D.  Pedro  Venegas,  será  oportuno  esclarecer  el  de 
la  princesa  mora  que  mereció  su  cariño  y  su  mano,  bescendia  del  rey  Aben  Uud  Almo- 
tuakel,  cuyo  retrato,  tenido  vulgarmente  por  el  del  rey  Chico  por  no  haberse  detenido 
en  leer  el  letrero  que  tiene  encima,  ocupa  el  primer  lugar  en  la  galería  de  Generalil'e,  de 
cuyo  palacio  son  hoy  dueños  los  marqueses  de  Campotejar  sus  nietos.  —  i"  Aben  Hud 
fue  padre  de  —  2°  Aben  Celim  Abraliem  Alnayar,  que  hizo  cruda  guerra  al  rey  Mohamad 
Alhamar  1,  para  vengar  la  muerte  de  su  padre;  y  tuvo  por  hijo  á  —  ¿o  Jusef  Abi  Abdalá 
Alnayar,  que  prosiguió  guerra  contra  la  casa  de  Granada,  á  la  que  consideraba  usur- 
padora; y  luvo  por  hijo  a  —  4"  Yahia  Abulcacim  Aben  Nayar,  que  se  sostuvo  indepen- 
diente en  Almena  y  fue  uno  de  los  conjurados  contra  Abul  VValid  Ismael  :  luvo  cuatro 
hijos  :  los  tres,  Cad,  Almudaf.jr  y  Aben  Celiiii  perecieron  con  gloria  en  la  batalla  de  Alicun 
de  Ortega,  y  el  cuai  lo  ,  que  coniinuó  la  linea,  fué  llamado —  5"  Jusef  Aben-liud  Alnayar, 
alcaiile  de  Baza  y  Almena;  cooperó  á  la  revolución  que  lanzó  del  trono  de  Granada  á 
Mohamad  V  y  colocó  en  el  a  Abu  Said  Alhamar  ^  el  Bermejo);  dejó  entre  otros  á  — 
fio  Omar  Aben  Nayar  Abdala.xis  el  Lahmi  ^  el  Ermitaño),  que  después  de  haber  guer- 
reado y  tenido  una  juventud  lurbulenta  y  agitada,  se  aiejó  del  mundo  y  se  hizo  ermitaño: 
dicen  algunos  que  lubrico  á  Ueiieralife  para  pasar  en  tan  delicioso  retiro  una  vida  muelle, 
tranquila  ,  libre  de  las  agitaciones  y  ruido  de  la  corle  :  luvo  por  hijo  a  — 7"  Cid  Yahia 
Abrahem  Alnayar,  que  casó  con  la  hija  del  rey  Bermejo  asesinado  en  Sevilla  por  D.  Pe- 
dro el  Cruel ;  y  ambos  esposos  fueron  padres  de  los  tres  principes  Celimerien ,  amante  y 
esposa  de  D.  Pedro  Venegas,  de  J.isef  Ben  Alhamar,  que  fué  luego  rey,  y  de  Nazar,  que 
casó  con  Lindaraja,  hija  del  alcaide  de  Malaga. 

Hemos  adíjuiíido  estas  noticias  en  una  escritura  arábiga  en  pergamino,  que  se  conser- 
va en  el  archivo  del  inir<|ué5  de  i:;orvera ,  otro  descendiente  de  la  misma  familia,  y  en 
el  árbol  genealógico  coiupuesio  por  el  celebre  escritor  Alonso  López  de  Uaro,  con  vista 
de  dicha  escritura  y  de  otros  documentos  conservados  y  sacados  del  archivo  de  Simancas. 

i,2j  «Estando  el  rey  dudoso  de  lo  que  debia  hacer  vínose  para  él  un  caballero  moro 
que  llamaban  Gilayre  ,  que  había  sido  cristiano  y  llevado  cautivo  de  edail  de  odio  años  y 
habiase  tornado  moro,  v  dijo  al  rey  que  si  iba  á  la  vega  de  Granada,  creía  que  toda  la 

II.  '  8 


114  HISTORIA  DE  GRANADA. 

cumplidamente  la  aparición  del  moro  en  la  asamblea  cristiana,  donde 
asistían  amigos,  primos  y  otros  parientes  suyos.  Las  proposiciones  y  los 
consejos  del  Tornadizo  terminaron  los  debates,  inclinando  el  ánimo  de 
los  consejeros  á  una  misma  empresa.  «  Basta  el  eco  de  las  trompetas, 
»  dijo  D.  Pedro,  paradcrribar  el  solio  frágil  de  la  usurpación.  »  Convi- 
nieron todos  los  caballeros  en  presentarse  á  la  vista  de  Granada.  D.  Pedro 
regresó  á  ella,  comunicó  á  su  cuñado  y  á  sus  amigos  el  feliz  éxito  de  su 
embajada  misteriosa,  y  con  esta  noticia  los  parciales  desaparecieron  len- 
tamente de  la  corte  y  salieron  á  unirse  con  el  ejército  castellano. 

Campaña  del  Salió  cstc  dc  Córdoba  capitaneado  por  el  mismo  rey,  y 
tra  ^os"'"*raaTi'  ^'S^íó  los  pasos  dc  la  Última  correría.  En  el  castillo  de 
nos.  "  "  Alhendin  se  incorporó  D.  Alvaro  al  frente  de  sus  caballeros 

A.  1431  de  j.  c.    ¿Q  Santiago  y  de  algunos  prelados  y  aventureros  que  se 
habian  retardado  involuntariamente  (1).  Setenta  mil  infantes  y  diez  mil 
caballos  desfilaron  por  los  campos  de  Alcaudete  y  acamparon  en  sus  in- 
mediaciones. D.  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  conde  de  Haro,  destacado 
con  una  columna  volante,  exploró  la  tierra  de  Monlefrío  y  dio  al  ene- 
migo noticia  de   su   proximidad,    incendiando  mieses, 
e  jumo.      j^Qj^^gg  y  COI  tijos.  D.  Pedí  O  Ponce  de  León  ,  conde  de 
Medellin,  quedó  en  Alcalá  la  Real  con  algunas  compañías  para  tener 
franco  el  camino  y  escoltar  los  convoyes  de  víveres  con  que  los  pueblos 
del  reino  de  Córdoba  abastecían  los  reales.  Una  avanzada  de  mil  cora- 
ceros á  las  órdenes  del  adelantado  Diego  de  Rivera  y  del  comendador 
mayor  de  Calatrava  D.  Juan  Ramírez  de  Guzman  exploraba  el  teireno  y 
Orden  del  ejcr-    ascguraba  cl  paso  del  grueso  del  ejército.  La  vanguardia  , 
cito:  26  de  junio,  compuesta  de  la  hueste  del  condestable  D.  Alvaro,  descen- 
dió ala  vega  por  la  falda  de  Parapanda,  pasóá  tiro  de  ballesta  de  JNIoclin, 
y  como  práctica  en  el  terreno  señaló  el  rumbo  y  marcó  el  paraje  oportuno 
para  acampar.  Se  designó  para  este  efecto  el  campo  de  Maracena.  El  es- 
truendo de  las  trompetas  y  el  murmullo  de  los  combatientes  turbaron 
durante  una  noche  el  sosiego  de  las  familias  de  Granada. 

27  de  junio.         ,  ,  ,    ,  j  i  i  •  ■ 

Las  damas  del  rey,  agrupadas  al  amanecer  en  los  ajimeces 
del  harem,  observaron  con  femenil  curiosidad  las  divisas  y  banderas  de 
los  campeones  cristianos,  sus  vistosos  plumeros  mecidos  por  el  galope 
de  los  caballos ,  y  cerraban  algunas  sus  negros  ojos  con  el  reflejo  de  las 
armaduras,  en  cuyas  bruñidas  supeificies  herían  como  en  claros  espejos 
los  rayos  del  sol.  Los  muros,  las  esplanadas,  las  azoteas  de  la  ciudad, 
las  cumbres  de  los  cerros  cercanos ,  se  veian  coronados  de  moros  po- 
seídos de  curiosidad  y  de  sobresalto,  con  el  magnífico  aparato  del  ejér- 
cito castellano,  el  mas  brillante  de  la  cristiandad.  Un  pavor  súbito  se 
apoderó  de  los  que  habian  salido  extramuros,  y  les  hizo  correr  atrope- 
llados á  guarecerse  dentro  de  ellos.  La  sinuosidad  de  las  montañas  repetía 
los  ecos  de  explosiones  tremendas.  Eran  las  baterías  de  Juan  de  Silva  , 
después  conde  de  Cifuentes ,  y  de  Fernán  López  de  Saldaña  ,  camarero 

tierra  se  le  daria,  y  que  era  cierto  que  se  vernia  á  su  merced  un  infante  de  Granada  que 
se  ilainiílja  D.  Jiisef  Aben  Alniao  ,  que  era  nielo  del  rey  de  Granada  que  llamaban  el  Ber~ 
mejo,  que  mandara  matar  el  rey  D.  Pedro  en  Sevilla.»  Orón,  de  D.  Juan,  año  3l, 
cap.  ^05. 
(1)  Crón.  del  Cond.,  lít.  37.  Crón.  de  D.  Juan,  año  31,  cap.  20S. 
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mayor  del  rey,  á  quienes  tocó  la  f!i(;cion  de  derribar  la  ,¡i„j^,j„  ^,  ^,_ 
torre  de  Pinos  PueiUt!  :  á  dinas  jienas  lo  consiguieron,  c.ii.ie  oe  la  torre 
cautivando  entre  esconibios  y  cadáveirs  á  su  pertinaz  al-  ''*^ '"''""•• 
caide.  Eligióse  al  siguiente  dia  posición  mas  abiigada  :  moviéronse  las 
cruces  y  pendones  y  se  asentaron  los  reales  desde  las  márgenes  del  Genil 
hasta  el  Atarle  y  colinas  de  Sierra  Elviía.  La  tienda  de  Tienda  dei  rej 
D.  Juan  descollaba  en  el  ángulo  mt-ridional ,  en  un  suave  '*•  Jui»  eu  sierra 

,  ,  ,       '  11  1  •  Elvira    :     cscar»- 

recuesto  sombi'eado  por  las  espesas  liojas  de  una  higuera  muzas :  28  de  ju- 
hravía.  Ocupados  los  jefes  en  establecer  las  lineas  del  cam-  "'"• 
pamenlo,  vieron  desprenderse  de  Granada  y  avanzar  á  gran  tiote  una 
fuerte  columna  de  caballería ,  extenderse  en  ala  y  atacar  íuriosamenle  á 
la  división  del  conde  de  Ilaro.  Apurado  este  pidió  refuerzo,  y  al  punto 
volaron  en  su  socorro  Suero  de  Quiñones,  célebre  justador  en  el  puente 
de  Orbigo  (I),  y  otros  muchos  caballeros  de  formidable  lanza.  Los  moros 
jugaron  su  zalagarda  y  se  replegaron.  El  príncipe  Jusef,  D.  Pedro  Ve- 
negas  su  cufiado,  sus  parciales  y  amigos,  hablan  acudido  á  las  estancias 
castellanas  infoimando  á  D.  Juan  de  las  tropas  con  que  contaba  Moha- 
mad,  y  advirtiéudole  que  velase  con  precaución  poique  no  cabía  en  el 
recinto  ni  en  las  cercanías  de  Granada  la  muchedumbre  de  guerreros 
convocados  con  la  fama  de  la  campaña  (:2;.  Tribus  enteras  habían  acu- 
dido de  la  Serranía  de  Ronda ,  de  las  Alpujarras  y  tierra  de  Baza ,  y  sin 
cuarteles  ni  casas  donde  alojarse  acampaban  en  calles  y  prevcncionesea 
plazas.  Con  este  aviso,  D.  Alvaro  mandó  construir  á  toda  ei  reai  casteiia- 
prisa  una  trinchera  que  resguardase  los  pabellones  del  rey,  "'*■ 
redobló  las  guardias,  encomendó  la  mayor  disciplina  y  lijó  un  límite, 
pasado  el  cual  á  nadie  era  lícito  trabar  escaramuzas.  El  mismo  maestre 
veló  aquella  noche  armado  de  punta  en  blanco ,  para  dar  ejemplo  de 
valor  y  puntualidad  (3).  Al  siguiente  día  tocó  la  guardia  al 
conde  de  Haro,  á  Fernán  Gómez,  señor  de  Valcorneja,  y  ^^''ejumo. 
á  D.  Gutierre ,  obispo  de  Palencia.  Los  tres  ganosos  de  pelea  corrieron 
con  sus  soldados  en  persecución  de  algunos  llecheros  moros ,  pasaron 
imprudentes  el  término  señalado  y  fueron  envueltos  por  los  escuadrones 
granadinos.  Los  cercados,  combatiendo  con  denuedo,  pidieron  socorro  : 
D.  Alvaro  lo  retardó  de  intento,  para  que  probaran  las  consecuencias  de 
su  audacia  inoportuna  ,  y  hasta  que  los  vió  en  giaiide  peligro  no  acudió 
á  ahuyentar  al  enemigo  :  al  lin  lo  hizo,  reprendiéndoles  coléi'ico  por 
haber  desatendido  sus  uiandalos  y  las  reglas  de  la  disciplina  (.i).  Los 
moros  no  cesaron  en  el  día  siguiente  de  turbar  el  sosiego  de  los  leales 
con  zalagardas  y  rebatos,  y  muchos  caballeros  de  Granada ,  impacientes 
por  combatir,  desaliaron  á  sus  rivales  de  Castilla.  El  sol  de  1°  de  julio 
alumbró  desde  las  cumbres  nevadas  el  ancho  anliteatro  de  la  vega  y 
lució  por  la  vez  postrera  para  muchos  valientes.  D.  Juan  saltó  de  su 


(1)  Véase  el  Paso  honroso  abreviado  por  Fr.  Juan  Pineda,  al  fin  de  la  Crón.  del  Cond. 
D.  Alvaro. 

{-ij  Cunde,  Domin.,  p.  4,  cap.  30.  «De  lodo  el  reino  de  Granada  se  hablan  ayuntado  e 
recogido  los  moros  alli;  sabiendo  que  el  rey  enderezaba  a  la  cibdad  de  Granada.  »  Grón. 
del  Cond.,  lii,  38. 

(3)  El  Sr.  Quintana,  Españoles  célebres,  D.  Alvaro  de  Luna. 

(i)  Crón.  del  Cond.,  tit.  37. 
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lecho  de  campaña  en  la  apacible  mañana  ,  y  colocado  en  la  puerta  de 
su  tienda  pedia  prolijas  explicaciones  al  infante  Jusef,  al  moro  Venegas 
yá  los  demás  caballeros  que  le  acompañaban,  sobre  los  Alijares,  la 
Alhambra,  las  torres  Bermejas,  las  cúpulas  doradas  de  las  mezquitas  y 
vSobre  otros  altos  edificios  que  veia  resplandecer  con  la  risueña  aurora  (1). 
No  pudieron  los  granadinos  satisfacer  cumplidamente  la  curiosidad  del 
rey,  porque  anchos  remolinos  de  polvo  comenzaron  á  subir  al  cielo, 
interponiéndose  como  parda  nube  entre  el  campamento  y  la  ciudad.  El 
estruendo  de  los  atabales  y  trompetas  que  resonaba  como  trueno  lejano, 
se  hizo  mas  perceptible.  Una  extensa  línea  de  banderolas  y  turbantes  avan- 
zaba con  marcial  compás  y  se  extendía  al  través  de  la  llanuia  ,  como  ai- 
rosa cinta  de  una  alfombra  pintada.  El  rey  moro  salia  con  todo  su  poder 
á  luchar  con  el  de  Castilla. 
Batalla  de  la  ^°^  caballcros  dc  Calatrava ,  á  quienes  tocó  en  aquel 
Higuerueía :  día  cl  scrvicio  de  avanzada  y  la  faena  de  allanar  acequias  y 
1°  de  Julio.  nialos  pasos  ,  resistieion  la  repentina  embestida  de  un  es- 
cuadrón árabe,  y  se  dividieron  en  parejas  para  aceptar  la  escaramuza  ; 
pero  acudieron  tantos  aventureros  moros  que  obligaron  al  maestre  D. 
Luis  de  Guzman  á  pedir  socorro.  El  alférez  mayor  quedó  desmontado  ,  y 
huyó  pié  á  tierra  con  la  bandera.  Se  lanzaron  á  ganar  este  trufeo  varios 
ginetes  moros ,  y  uno  de  tastos  mas  osado  que  los  demás  amagaba  ya  con 
su  cimitarra  al  fugitivo.  Un  hidalgo  castellano  de  nombie  Becerra  revol- 
vió en  defensa  de  su  alférez,  y  saliendo  al  encuentro  del  moro  se  batió 
con  ardimiento,  le  derribó  de  una  lanzada  ,  y  antes  que  le  cercaran  los 
otros  moros  tomó  el  caballo  del  vencido,  y  prctcntándolo  al  alférez  se 
salvaron  ambos  con  aplauso  universal  (2).  Los  tres  condes  de  Niebla ,  de 
Ledesma  y  de  Castañeda  acudieron  con  dos  mil  caballos;  y  si  bien  con 
sus  esfuerzos  y  con  el  sacrificio  de  sus  mas  bravos  soldados  hubieran  po- 
dido prolongar  la  lucha,  el  éxito  habria  sido  al  cabo  funesto,  por  las 
tropas  enemigas  que  á  cada  minuto  recargaban.  El  rey  ,  que  observaba 
desde  su  tienda  los  azares  de  la  pelea ,  ordenó  á  D.  Alvaro  que  se  adelan- 
tara con  la  vanguardia,  no  á  conipiometer  la  batalla  ,  sino  á  lacilitar  la 
retirada  del  maestre  de  Calatrava  y  de  los  tres  condes,  para  aceptar  al 
siguiente  dia  el  ataque  decisivo.  El  condestable  obedeció  poniéndose  al 
frente  de  su  hueste ,  y  despachó  al  comendador  de  Calatrava  D.  Juan  Ra- 
mírez ,  para  comunicar  órdenes  al  maestre  y  á  los  tres  condes  y  combinar 


(i)  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  30.  A  este  suceso  es  relativa  aquella  balada  de 

D  Juan  roy  de  España  , 
Cabalgando  un  dia  , 
Desde  una  montaña 
A  Granada  Tía. 

Dijole  prendado  : 
Herniosa  ciudad  , 
Mírame  afanado 
Tras  de  tu  beldad  ,  etc. 


y  at|uel  romance  en  que  se  lee 


¿Qué  castillos  son  aquellos? 
Altos  son  y  relucían. 
El  Alliambra  era  ,  señor  :  ek\ 


{'¿)  El  Bachiller  de  Cibdad  Real ,  Centón  epistol.,  5i. 
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con  acierto  las  ovolucionos  d»^  la  retirada.  No  taivló  cu  vo.ver  (¡1  cüiiicn- 
dador,  sallando  con  su  caballo  iiaianotos  v  zancas,  acontar 

.    _      .  ;  .      .        ■  1        r^,  j       1      xT-    1  1  Suceso  liesapra- 

a  D.  Alvaro  una  Ofiirrcncia  ines|)tírada.  El  conde  de.  Niebla  dabio  emro  «ios 
D.  Enrique  Enriquez  y  el  de  Ledesma  D.  Pedro  Slúñioa  ha-  ':;'i>»ii«>-03   prin- 

,.  '  -,,1  •,.,       tlpales. 

bian  conseguido  desenredarse  con  un  ataque  simultaneo  de 
la  caballería  agarena ;  pero  en  vez  de  sef;uir  el  alcance  lucieron  alto  para 
disputar  sobre  la  prez  del  vencimiento,  y  despertaron  antiguas  enemis- 
tades, insultándose  con  voces  acaloradas  y  palabras  descompuestas.  La 
rivalidad  habia  cundido  ya  entre  los  soldados,  y,  según  el  comendador , 
quedaban  muchos  con  rodela  embrazada  y  lanza  en  ristre  en  ademan  de 
acometerse.  El  condestable,  apenas  oyó  los  detalles  de  esta  imprudente 
contienda,  se  encendió  en  ira,  torció  las  riendas  de  su  caballo,  y  pasando 
como  una  exhalación  enti'e  las  tilas,  llegó  cá  la  presencia  de  los  dos  con- 
des, y  les  habló  de  esta  manera :  «¿Quién  habia  de  esperar  Reconvención  de 
»que  unos  caballeros  capaces  de  gobernar  un  estado ,  envi-  ^-  ^"'"°- 
»  leciesen  á  la  llor  de  Castilla  reunida  para  un  combate  glorioso  ,  y  man- 
»  cillaran  para  siempre  la  corona  de  su  rey?  Yo  ci'eia  que  esas  lanzas  se 
»  blandian  únicamente  contra  el  musulmán ,  y  las  veo  asestadas  contra 
y>  pechos  castellanos.  El  que  en  esta  ocasión  no  sepa  olvidar  sus  rencillas 
»  ni  cumplir  con  los  deberes  que  le  imponen  sus  juramentos,  es  traidor 
»  á  su  rey  é  indigno  de  pertenecer  á  la  orden  de  caballería  que  habéis  pro- 
»fesado(l).»  Esta  lilípica  ,  lanzada  á  presencia  de  los  soldados  ,  cubrió 
de  rubor  el  rostro  de  los  dos  condes  ,  y  les  hizo  aplazar  sus  enemista- 
des para  tierra  de  Castilla.  Los  moros  hablan  aprovechado  el  anterior 
intervalo,  para  rehacerse  y  reiterar  el  ataque  con  mayores  fuerzas  y  nue- 
va combinación.  Ni  el  maestre  de  Calatrava,  ni  los  condes,  ni  D.  Alvaro 
pudieron  ya  ¡aplegarse  á  las  trincheras,  sin  las  apariencias  de  una  ver- 
dadera deri'oia:  no  quedaba  mas  esperanza  que  la  de  un  ataque  general , 
en  el  cual  lucharan  de  poiler  á  poder  castellanos  y  granadinos.  D.  Alvaro 
regresó  á  sus  linease  hizo  presente  al  rey  esta  novedad.  D.Juan,  que  se  pa- 
seaba impaciente  en  la  puerta  de  su  tienda  vestido  de  todas  armas,  cabal- 
gó al  punto  con  gran  comitiva  de  grandes  y  capitanes,  y  dio  al  grueso  del 
ejército  que  descansaba  sobre  las  armas  la  señal  de  acometer.  Juan  Alva- 
rezDelgadi lio  desplegó  la  bandera  de  Castilla,  Pedro  de  Ayala  la  de  la  Ban- 
da y  Alonso  de  Stúñiga  la  de  la  Cruzada.  Infelicísima  hubiera  sido  la  jor- 
nada para  las  divisiones  que  combatían  delanteras ,  sin  el  auxilio  de  todo 
el  poder  castellano.  No  eran  solo  caballeros  de  Granada  adiestrados  en  las 
justas  de  Bib  Rambla  y  en  todo  linaje  de  ejercicios  ecuestres  los  que  allí 
combalian.  Tribus  enteras,  armadas  con  flechas  y  lanzas  ,  habían  des- 
cendido de  las  montañas  de  la  Alpujarra,  y  conducidas  por  sus  all'akís 
poblaban  en  guerrilla  el  campo  de  batalla  :  escondidas  tras  de  los  árboles 
ó  situadas  en  medio  de  viñas  ó  al  borde  de  zanjas,  evitaban  el  alcance  de 
la  caballeiía  y  lanzaban  con  ojo  certero  arpones  untados  con  zumo  de 
plantas  venenosas.  Los  ulemas  del  reino  habían  predicado  la  guerra  santa 
é  inflamado  al  populacho  ;  así  avanzaban  también  turbas  feroces  armadas 
de  puñales  y  chuzos  y  poseídas  de  furor  con  las  exhortaciones  de  algunos 


(i)  Crón.  del  Cond.,  til.  38.  El  Sr.  Quintana  omite  este  episodio,  <|ue  es  sin  diidd  uiiu  d? 
los  mas  honrosos  de  !a  vida  de  D.  Alvaro 
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santonps  venprados.  Distinguíanse  los  caballeros  de  Granada  por  su  tác- 
tica on  combnlir  ,  la  velocidad  de  sus  caballos  ,  la  limpieza  de  sus  armas 
y  la  elfíiancia  de  sus  vfsliduias.  Los  demás  voluntarios  señalábanse  por 
sus  rostros  dcneeridos.  sus  trajes  humildes,  sus  groseras  armas  y  la 
fiera  rusticidad  de  sus  modales.  Esta  muchedumbre  allegadiza  quedó  ar- 
rollada al  primer  empuje  de  la  línea  castellana  ;  pero  comenzaron  los  pe- 
ligros y  las^  pruebas  de  valor  cuando  hizo  cara  la  falange  de  Granada. 
Chocaron  los  pretales  de  los  caballos,  y  los  ginetes  encarnizados  mano  á 
mano  no  podian  adelantar  un  punto  sin  pisar  el  cadáver  de  su  adversario. 
El  agudo  Bachiller  de  Ciudad  Real,  que  desde  la  trinchera  presenciaba 
con  la  pluma  en  la  mano  todos  los  lances  de  la  batalla,  nos  pinta  los 
horrores  y  peligros  de  este  instante'!).  Hasta  los  jueces  del  consejo  del 
rey,  Periañez  y  Rodriguez  y  el  rel;ilor  Fernán  Diaz,  se  mezclaron  entre 
los  guerreros  y  midieron  también  sus  armas  (2).  Ni  moros  ni  cristianos 
cejaion  hasta  que  el  condestable  esforzó  á  sus  caballeros  invocando  con 
tremendas  voces  ai  apóstol.  «¡Santiago!  ¡Santiago!  »  repitieron  los  cam- 
peones reiterando  cuchilladas  con  tal  velocidad  ,  que  sus  aceros  golpea- 
ban como  martillos  en  yunques,  según  dicen  los  cronistas  árabes  en 
tales  casos.  Los  granadinos  comenzaron  áílaquear.  síntoma  pi'ecursor 
de  la  derrota,  y  al  querer  replegarse  en  orden  no  pudieron  resistir  el  em- 
puje de  aquella  caballería  de  hierro  y  se  desunieron  huvendo  á  la  des- 
bandada Los  vencedores  cargaron  en  pos  de  los  grupos  fugitivos;  de  los 
cuales  unos  corrían  al  abrigo  de  Sierra  Elvira,  otros  al  de  las  huertas  y 
olivares  cercanos  y  los  mas  en  dirección  de  Granada.  El  condestable  se 
encargó  de  perseguir  á  estos  últimos  y  los  acosó  con  sus  lanceros  hasta 
los  baluartes  de  la  ciudad.  El  obispo  de  0-raa  D.  Juan  de  C^^I■ezuela  asaltó 
y  abrasó  con  su  escolta  algunas  ricas  tiendas  abandonadas  junto  al  Atar- 
fe.  La  noche  puso  fin  á  la  matanza  :  quedaron  fuerza  de  combate  treinta 
mil  mor'os  y  pereció  la  juventud  mas  florida  y  la  mejor  caballería  de  Gra- 
nada (5).  Desor'denado  el  enemigo  volvió  el  rey  á  su  palenque  y  enti'ó  al 
son  de  chirimías  y  enti'e  aclamaciones  de  sus  sirvientes  :  se  adelantar'on 
á  recibirle  sus  capellanes  y  muchos  clérigos  y  fi'ailes  for-mados  en  pr'oce- 
sion  con  cruces  enarboladas  y  entonando  el  Te  Deum.  D.  Juan ,  al 
divisar  la  comitiva  r'eligiosa,  se  apeó ,  besó  la  ci'uz  hincado  de  rodillas  y 
se  encaminó  á  su  tienda.  D.  Alvai^o  y  sus  caballeros  regresaron  mas 
tai'de,  blandiendo  sus  lanzas  y  espadas  teñidas  de  sangre,  y  tuvieron  un 
recibimiento  no  menos  benévolo  , -4).  A  poco  hubo  que  prender  á  Alfonso 


(i1  Centón  epislol.,  5i. 

(2)  Crón.  de  D.  Juan,  año  31,  cap. 208.  El  festivo  Bachiller  dicede  estos  personajes,  que 
«  mas  coiilentos  eslovierai)  en  Segovia  en  la  gobernación,  ca  de  aquella  facienda  se  les 
entiende  mas  que  de  batallas.  » 

(3)  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  3.  El  Bachiller  de  Ciblad  Real,  testigo  de  la  batalla, 
dice  :  «  Los  muertos  e  feridos  eran  en  tierra ,  que  serian  bien  mas  de  Irclnia  mil  moros  e 
los  mas  ricamente  ataviados. »  Centón  epist.,  51.  Nos  parece  exagerado  el  número  de 
muertos. 

(41  La  batalla  de  Sierra  Elvira,  considerada  como  el  hecho  mas  glorioso  de  D.  Juan  , 
fué  piniadií  con  U  exacliiud  que  perm.tla  el  estado  de  las  artes  del  siglo  XV  en  un  gran 
lienzo,  que  pennanei'ió  olviíjado  en  el  alcázar  de  Segovia,  hasta  el  tiempo  de  Felipe  11. 
Este  monarca  mando  copiarlo  al  fresco  en  una  sala  del  Escorial  (la  de  las  Batallas)  .- 
aqui  se  ven  retrata  Jos  personajes,  divisas,  banderas,  tiendas,  etc.  .-  se  ocuparon  de  esl« 
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de  Acuña  ,  al  cronista  Fernán  Pérez  de  Giizman  y  al  comendador  do  Mé- 
rida  Juan  de  Vera  ,  por  haberse  desafiado  cá  presencia  del  rey,  con  mo- 
tivo de  una  disputa  sobre  quién  libertó  durante  el  fiiepo  de  la  batalla  á 
Pedro  Mejendez.  postrado  en  tierra,  oprimido  por  su  caballo  muerto  y 
constituido  en  blanco  de  unos  flecheros  moros  (1). 
Tal  fué  la  memorable  batalla  de  la  Hisrueruela,  celebrada    „„   . 

,  ,     .  '^  '  Renexiones :  de- 

en  las  crónicas  de  Castilla  y  en  las  memorias  históricas  ael  saíenencia  de  ios 
condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  como  un  hecho  de  armas  '^«"«dorcs. 
diurno  del  vencedor  de  las  Navas  y  del  rey  Santo.  Los  laureles  deD.  Juan 
y  de  su  privado  se  marchitaron  sin  embarijo  al  siguiente  dia  entre  la 
embriaguez  del  triunfo.  La  negligencia  del  monarca,  el  orgullo  de  su 
favorito,  la  emulación  y  turbulencia  de  los  grandes,  todos  los  elemen- 
tos que  encendieron  después  guerra  pertinaz  en  Castilla,  se  hicieron 
ostensibles  en  el  estrecho  recinto  del  palenque  de  Sierra  Elvira.  Pa'^aron 
dias  en  inercia  y  abandono:  juzgaban  algunos  capitanes  que  convenia 
aprovechar  el  tiempo,  cercar  y  rendir  á  Granada  ó  caer  sobre  Málaga  ú 
otra  plaza  cuyo  asalto  diera  cima  á  una  campaña  emprendida  con  auspi- 
cio feliz ;  pero  dióse  la  orden  inesperada  de  retirarse  á  Cor-  Retirada : 
doba ,  bajo  preti'xto  de  que  faltaban  las  provisiones.  El  man-  i"  "**  J""»- 
dato  fué  cumplido,  quemando  el  palenque,  las  chozas  y  todo  el  real. 
Cundió  muy  valida  la  voz  de  que  el  rey  de  Granada  consiguió  alejar  á 
los  vencedores,  enviando  á  D.  Alvaro  sumas  considerables,  envueltas 
para  disimulo  en  unos  ceretes  de  higos  y  pasas.  El  regalo  fué  cierto, 
pues  el  Bachiller  de  Ciudad  Real ,  que  saboreó  los  manjares,  nos  ofrece 
de  ello  fidedigno  testimonio;  pero  rechaza  como  calumnioso  el  indicio 
del  cohecho  con  que  los  émulos  quisieron  infamar  á  D.  Alvaro  (2,;.  Pa- 
rece mas  verosímil  al  consultar  las  memorias  de  la  época ,  que  las  intri- 
gas de  los  grandes  y  sus  inteligencias  con  los  reyes  de  Navarra  y  de  Ara- 
gón para  perder  al  privado,  fueron  los  motivos  que  decidieron  la  vuelta 
precipitada  del  monarca  á  sus  estados  de  Castilla. 
Granada  entre  tanto  ofrecia  un  cuadro  tristísimo.  Las  hi-    ,  ,      .  .^  , 

Luto  y  tribnla- 

jas,  las  madres,  las  viudas  lloraban  amargamente,  contem-  c¡on  ea  Granada, 
piando  desde  sus  mismas  casas  el  campo  de  batalla  cubierto  Terremotos, 
con  los  cadáveres  de  sus  padres,  de  sus  hijos  y  de  sus  maridos.  El  ter- 
rible fenómeno  que  amagaba  de  vez  en  cuando  con  ruinas  y  muertes  á 
los  granadinos,  hizo  mas  acerbas  sus  tribulaciones.  Los  subterráneos  de 
Sierra  Elvira  resonaron  con  hondos  bramidos  y  los  terremotos  de  que 
eran  predecesores  hicieron  bambolear  á  toda  la  comarca  de  Granada. 
Muchas  torres  y  mezquitas  se  cuartearon,  y  un  paño  del  muro  de  la 
Alhambra  se  desplomó  con  pavoroso  estruendo  (3).  El  rey  Izquierdo  pro- 


Irabajo  los  dos  pintores  Granello  y  Fabricio.  Véase  el  P.  Sigüenza ,  Hist.  de  la  órd.  de  S. 
Jerónimo,  p.  4  ,  lib.  4. 

(1)  Cent,  epist.,  51.  Este  Fernán  Pérez  de  Guzman  era  el  mismo  autor  de  la  Crónica  de 
D.  Juan ,  de  las  Generaciones  y  semblanzas  y  de  otras  obras  poéticas. 

(2)  Cent,  epist ,  51. 

(3"  «  En  esle  tiempo  tremió  la  tierra  en  el  real,  y  mas  en  la  cibdad  de  Granada  y  mu- 
cho mas  en  la  Alhambra  ,  donde  derribó  algunos  pedazos  de  la  cerca  de  ella.  »  Crón.  de 
D.  Juan ,  año  3i,  cap.  2io  «  Era  vero  que  dos  tiemblos  de  tierra  batieron  muchas  casa.-;  de 
la  cibdad  ,  »  dice  el  Bachiller,  .'.i  ;  y  las  memorias  de  Conde  :  «  La  tierra  se  estremecía  con 
grandes  vaivenes  y  subterráneos  bramidos  y  truenos  que  en  sus  entrañas  se  oian,  ate- 
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curó  miíisfar  la  aflicción  general ,  repartiendo  limosnas  á  las  familias 
huérfanas  y  paseando  las  calles  para  animar  con  su  pi-esencia  á  los 
tristes  moradores.  Los  elementos  y  los  hombres  pancian  conjurados 
contra  los  moi'os  :  permaneciendo  en  sus  hogares  corrían  peligro  de 
morir  sepultados  entre  escombro;  si  acampaban  al  aire  libre  se  expo- 
nian  á  quedar  cautivos  ó  á  recibir  la  mortal  eslocada  del  enemigo. 

,  ,    ,       Otra  calamidad,  la  guerra  civil,  vino  á  colmar  en  Gra- 

iDtngas  de  Josef.  ,      ,  ,■,,,■    í;  .       ^,       ,       .        ,        f      t^    r>    i 

nada  la  medida  del  mforlunio.  El  principe  Jusef  y  D.  Pedro 
Venegas ,  que  se  habían  retiíado  con  el  ejército,  permanecieron  en  la 
frontera  urdiendo  tramas  contra  el  rey  Izquierdo,  y  al  mismo  tiempo 
elevando  sentidas  quejas  á  D.  Juan  por  el  compromiso  en  que  los  había 
dejado,  marchando  precipitadamente  á  Castilla,  sm  recoger  el  fruto  de 
la  victoria.  No  queriendo  el  monarca  cristiano  que  un  moro  vituperase 
su  inconsecuencia,  comisionó  á  D.  Diego  Gómez  de  Rivera,  adelantado 
Pacto  en  Har-  de  Andalucía,  para  otorgará  su  nombre  las  condiciones  de 
dales  con  el  ade-  ]¡^  aliaiiza ,  y  cucargó  al  maestre  de  Calatrava  D.  Luis  Guz- 

lantaúo  lllvera.  ,'.•'.  ,.11  j      1      i     1  .  j 

A.  1431  de  j.  c.  man  que  hiciese  desde  los  lugares  de  la  orden  en  Jaén  cruda 
16  de seiienjbre.  guerra  al  IZ(iuierdo.  El  adelantado  y  el  príncipe  Jusef  con- 
currieron á  Bardales  ;  el  primero  con  poder  y  en  representación  de 
D.  Juan  ,  y  el  segundo  por  sí  mismo,  otorgaron  escritura  i'ecíproca  con 
las  siguientes  cláusulas  :  el  uno  prometió  rendir  vasallaje  por  toda  su 
vida  al  rey  de  Castilla,  entregar  todos  los  cautivos  cristianos  que  hu- 
biese en  el  reino,  en  el  término  de  un  mes  después  de  estar  apoderado 
del  trono,  prohibir  que  ningún  subdito  de  Castilla  renegase  de  la  fe  en 
los  dominios  granadinos,  pagar  cada  año  20,000  doblas  llevadas  á  su 
costa  á  cualquiera  villa  do  estuviese  el  rey,  servir  al  mismo  con  mil  qui- 
nientos caballos  pagados  á  sueldo  por  trimestres  ,  y  con  todo  poder  en 
gran  necesidad  ,  en  cuyo  caso  quedaría  relevado  del  servicio  pecuniario 
y  acudir  á  las  cortes  en  persona  cuando  fuesen  celebradas  de  puertos 
aquende  y  por  delegados  nobles  cuando  lo  fuesen  de  puertos  allende.  El 
adelantado,  en  nombre  de  D.  Juan,  recibió  á  Jusef  por  vasallo,  prome- 
tió defenderle  en  cualquier  trance  peligroso ,  y  tener  abierta  la  frontera 
para  que  moros  y  cristianos  traficasen  libremente  y  sin  restricción  de 
aduanas :  también  ofreció  alejar  de  Andalucía  á  los  personajes  fugitivos 
de  Granada  y  sospechosos  por  su  indocilidad  ó  influencia  política  (1). 

El  compromiso  de  D.  Juan,  las  intrigas  del  bando  hostil 
de  las  p"rin.  ipMes  y  los  cstímulos  dcl  maestrc  sublcvarou  contra  el  Izquierdo 
''"Diciemb?e"^''  ^'^^i^'^d  ^lel  Tcino  :  los  alcaides  de  Cambil  y  Alicun  ,  en  la 
froníera  de  Jaén ,  y  los  ue  Montefiío,  lUoi'a,  Ronda ,  Archi- 
dona,  Casarabonela,  Selenil ,  Turón  y  Bardales,  en  las  de  Córdoba  y 
Sevilla,  proclamaron  rey  á  Jusef  y  declararon  á  Mohamad  indigno  de 
ocupar  el  trono.  Los  vecinos  de  Loja  se  pronunciaron  igualmente, 
excepto  el  alcaide,  que  se  mantuvo  dueño  de  la  fortaleza  y  rehusó  aso- 


morizaba  á  los  mas  valienles  ,  y  lodos  esperaban  grandes  cosas.  »  Conde,  Domin.,  p.  4, 
cap.  30. 

(i)  Esta  preciosa  escriluia  se  conserva  en  el  archivo  del  marqués  de  Corvera  ,  descen- 
flietiledel  rey  Jusef  :  á  la  amable  condescendencia  de  aíjuel  caballero,  debemos  copia  de 
oíros  documentos  importantes  é  inéditos  de  que  haremos  mención  en  las  paginas  5uce»i- 
Aís  da  nuesira  obra. 
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ciarse  á  los  amotinaelos.  El  principo  Jiisef  po.  apresuró  á  cercar  esta  ciu- 
dadi'la,  qiu;  abrió  las  puertas  de  la  vcjía,  é  invocó  para  ello  el  auxilio 
de  í^us  ainijíos  el  maestre  y  el  adelantado.  El  primero  de  estos  se  puso  eo 
marcha  con  sus  caballeros,  y  aunque  tardó  algunos  dias  por  un  recio 
temporal  de  agua  y  vientos  que  estorbó  las  comunicaciones,  pudo  al  fia 
reunirse  en  Loja  con  Juseí'y  con  el  adelantado. 

La  tribu  de  los  Abencerrajes  salió  de  Granada  á  las  órdenes  del  visir 
Jusef,  respirando  venganza,  no  contra  los  cristianos,  sino  contra  los 
pérfidos  conciudadanos  que  abrian  al  enemigo  las  puertas  B^taua  je  toja : 
de  la  corte.  Aquellos  caballeros  cargaron  sobre  l;is  están-  mucne  de  loi 
cias  de  los  moros  rivales,  para  alVenlarlos  con  palabras  y  Abencerrajes. 
exterminarlos  con  el  alfanje ;  mas  en  aquel  punto  inteipusiéronse  el 
adelantado  y  los  caballeros  de  Calatrava,  re¡)rirnieron  dni'amente  el  pa- 
triótico arrojo  y  ganaron  la  fortaleza.  La  esclarecida  tribu  quedó  nota- 
blemente menguada  :  el  vicir  fué  muerto  ,  y  los  que  escaparon  con  vida 
vinieron  á  Granada  y  contaron  á  Moharaad  la  catástrofe  y  la  infausta 
nueva  de  la  rendición  del  alcaide  de  Loja  (1).  Just-f  ocupó  sin  pérdida  de 
momento  á  lUora,  y  sus  avanzadas  tremolaron  pendones  en  las  torres 
telegráficas  de  sierra  Elvira.  Con  esta  aparición  comenzaron  á  conmo- 
verse los  vecinos  del  Albaicin  y  á  sentirse  abatidos  Mohamad  y  sus  paili- 
darios.  Algunos  ancianos  y  comerciantes  ricos  subieron  á  la  Alhambra  , 
y  aconsejaron  al  rey  que  abandonara  la  corte  y  se  salvara  sin  aventurar 
una  resistencia  que  podia  piovocar  venganzas  y  todo  el  estrago  de  una 
entrada  por  asalto.  Mohamad  accedió  á  estos  consejos,  cargó  en  acé- 
milas las  sumas  del  tesoro,  las  joyas  y  preseas  de  la  corona,  y  acompa- 
ñado de  sus  damas  favoritas,  ae  sus  amigos  mas  compiometidos  y  de 
los  dos  hijos  de  Mohamad  el  Saguer  á  quienes  conservaba  Huye  Mohamad  ei 
en  rehenes ,  salió  silenciosamente  de  Granada  y  pasó  á  Má-  nqaietdo. 
laga,  donde  su  rival  carecía  de  prosélitos  (2). 

Tan  poderoso  motivo  de  aflicción  y  el  luto  general  tenian  16°  rey,  juser  iv 
sofocado  el  entusiasmo  en  Granada.  Jusef  no  pudo  menos  oc"pae'  trono  de 
de  conocerlo  al  ocupar  el  trono  que  habia  disputado  con  ."u32  dej.  c. 
suma  perseverancia;  ni  aclamaciones ,  ni  vivas,  ni  alegría,  i"  '^^  «"""• 
Algunos  grupos  aislados  y  silenciosos  vieron  pasar  con  indiferencia  por 
la  calle  de  Elvira ,  por  Zacatín  y  Bib-Rambla  la  regia  comitiva.  Los  co- 
merciantes ricos,  los  nobles,  las  autoridades  rindieron  homenaje  al 
nuevo  rey  en  el  salón  de  Comarech  con  afectada  benevolencia.  Cuando 
Jusef  hubo  llegado  al  término  de  su  ambición,  conoció  que  su  signo 
adverso  no  le  dejaba  gozar  el  halago  de  la  grandeza.  La  permanencia  de 
su  rival  en  Málaga  tuibaba  su  sueño .  y  Aben-Farix  de  Túnez  enviaba  á 
la  corte  de  Valladolíd  embajadores  para  advertirá  D.  Juan  que  se  abstu- 
viese de  hostilizar  al  principe  destronado.  Estas  noticias  alarmantes, 


(i)  Crón.  de  D.  Juan,  año  3i,  cap.  2i8. 

(2)  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  2ü.  Argote,  Nobleza,  lib.  2,  cap.  217.  El  mismo  rey  Jusef 
escribió  á  D.  Juan  una  carta  refiriéndoíe  el  buen  éxito  de  la  canipaiTa ,  y  dándole  las  gra- 
cias por  sus  favores  :  la  inserta  la  Crónica  de  D.  Juan  ,  cap.  2¿o ,  de  donde  la  copiaron  los 
editores  del  lomo  III  de  la  obra  de  Conde.  El  misnjo  Jusef  otorgo  en  la  Albambra  á  27  de 
enero  segunda  escritura,  ratificando  la  que  extendió  en  Bardales  con  el  ade,lanla<io 
I).  Diego  de  Rivera. 
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unidas  á  desengaños,  á  temores  y  á  remordimientos,  engendraron  en  el 
ánimo  de  Juscí"  una  melancolía  profunda.  Nuevos  achaques  minaron  su 
Su  muerte.       salud ,  y  al  sexto  mes  de  su  reinado  le  lanzaron  desde  el 
Junio.        solio  al  sepulcro  (1). 

Mohamad  el  Izquierdo,  no  bien  supo  en  Málaga  la  muerte 
mad'euTq.'üerdo  de  Jusef ,  corrió  á  Granada  y  recuperó  el  trono  dos  veces 
otra  vez  la  coro-  pt>rdi(lo.  Aleccionado  por  la  desgracia,  adoptó  una  política 
"^  conciliadora  y  logró  captai'se  el  ánimo  de  la  facción  que  le 

liabia  arrebatado  el  cetro.  Abdilvar,  el  caballero  mas  discreto  de  la  tribu 
Política  cuncilia-  Abencerraje,  obtuvo  el  cargo  de  vicir  y  logró  con  sus  pru- 
«ioM-         denles  inspiraciones  calmiir  (^1  ánimo  rencoroso  del  rey.  A 
no  haber  sido  por  sus  consejos,  los  tres  hijos  de  Jusef ,  Aben  Gelim,  Ab- 
mad  y  Equivila  no  habrían  dejado  de  expiar  con  su  sangre  la  ambición 
y  las  intrigas  del  padre.  Abdilvar  hizo  conocer  á  Mohamad  que  eran  otros 
los  tiempos,  y  que  la  opinión  pública  rechazaba  actos  de  venganza,  y 
Perdón  de  lüs  hi-  toda  medida  (pie  tuvÍ8^e  las  apariencias  de  reacción.  El  rey 
jos  de  Jusef.      izquifM'do  reprimió  por  ello  sus  conatos  homicidas ,  y  dejó  á 
los  dos  príncipes  y  á  la  tierna  Equivila  en  la  posesión  desús  honores  y  de 
sus  riquezas.  Aben  Ceiira  obtuvo  conliruiacion  de  su  título  de  infante  de 
Almería,  y  st  ñor  de  Marchena  en  la  Alpujarra,  Ahmad  del  de  Luchar, 
cuyos  estados  heredaron  ambos  en  las  particiones  del  caudal  paterno,  y 
Equivila  recibió  sin  miedo  de  confiscación  un  rico  patrimonio,  entre 
cuyas  lincas  contábanse  la  alquería  de  Daifontes,  feraces  tierras  en  la 
vega  de  Granada,  seis  tiendas  del  Zacatín  y  muchas  joyas  y  utensilios 
domésticos  (2).  Este  acto  de  clemencia  y  algunos  enlaces  de  caballeros 
produjeron  una  reconciliación,  que  los  intereses  y  las  pasiones  hicieron 
momentánea.  Nazar,   liL^rmano  del  difunto  Jusef,  aceptó  por  esposa  á 
Lindaraja,  hija  del  alcaide  de  Málaga,  y  tan  célebre  en  los  anales  ca- 
ballerescos, que  aun  se  conserva  memoria  de  su  nombre  dulcísimo  en 
los  jardines  de  la  Alhambra;  y  Aben  Celim,  primogénito  del  mismo 
Odio  contra  D.  Pe-  Jusef ,  casó  cou  uua  tía  del  mismo  rey  Mohamad.  D.  Pedro 
dro  venegas.     Vcncgas ,  el  csposo  dc  Cetimericn,  fué  el  único  á  quien  no 
se  dispensó  misericordia,  ni  perdón.  El  rey  y  los  Abencerrajes  no  le 
nombraban  sino  con  el  epíteto  del  Renegado  ó  Tornadizo ,  y  odiábanle 
de  muerte  como  á  un  genio  maligno  llamado  á  Granada  para  atizar  el 
fuego  de  la  discordia.  Astuto  el  caballero  Venegas,  audaz  ,  temible  por 
sus  ardides  y  sus  combinaciones  sordas,  era  acusado  como  responsable 
de  todos  los  actos  de  su  cuñado  Jusef  y  perseguido  para  inmolarle  como 
Su  fuga  y  su     víctima  expiatoria.  Nunca  fué  tan  útil  á  D.  Pedro  su  sagaci- 
muerte  natural,    ¿ad  como  cn  csta  ocasiou  :  autes  que  los  satélites  de  Moha- 
mad se  apoderasen  de  su  persona  se  despidió  de  su  amante  esposa  y  de 
sus  tres  hijos  Abulcacim  ,  Reduan  y  Celimerien ,  tomó  armas  y  caballos  y 

(1)  Pedraza,Hi.st.  ecca.  de  Gran.,  p.  3,  cap.  25,  y  laHist.  de  la  casa  de  Cabrera  en  Cór- 
doba ,  lib.  3,  cap.  2. 

(2)  Segiin  la  escritura  árabe  de  partición  del  caudal  del  rey  Jusef  Aben  Alhamar,  otor- 
gada á  dos  dias  rio  la  luna  de  rejeb  del  año  88í  de  la  Hegira,  ante  los  alf.ikis  Mohamad 
Abderraman  y  Ahtriad  Aben  Zajd  y  autorizada  por  el  cadi  de  Alnieria  Mobamad  Abu 
Zuleytnan ,  se  apreciaron  los  bienes  por  peritos .  se  marcaron  los  linderos  de  los  raices,  se 
partieron  con  c(|ii¡dad  entre  los  dos  principes  Aben  Celim  y  Ahmed  y  la  princesa  Equi- 
vila; y  en  las  cláusulas  de  adjudicación  constan  los  particulares  arriba  citados. 
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piílió  hospitalidad  on  Jaén.  Aquí  liu''.  atondido  cual  cumplía  á  ?n  linaje  y 
condición,  y  fatigado  en  los  vaivenes  de  la  loituna,  ahalido  con  la 
ausencia  de  los  seies  á  quienes  ma<  amaba  en  el  mundo,  y  colocado 
ya  en  la  senda  del  desengaño  abjuró  sus  errores,  se  reconcilió  con  ki  te 
de  sus  padres  y  murió  solitario  y  m^'l.^nci'llil:o  (I).  Abdilvar  proporcionó 
mayor  beiuílicio  al  estado  negociando  treguas  por  dos  anos.  En  este  in- 
tervalo adminislió  felizmente  afianzando  la  paz  interior,  aliviando  á  los 
pueblos  de  contribuciones  y  derramas  y  mitigando  con  exquisita  pru- 
dencia las  rivalidades  y  discordias  en  Granada.  Los  pueblos  pronuncia- 
ban con  respeto  y  admiración  el  nombre  de  Abdilvar;  trovas  y  cantares 
circularon  en  su  alabanza,  y  hasta  los  mismos  cristianos  le  celebraron, 
según  aparece  en  las  Clónicas  del  tiempo  ,  como  lino  de  los  vicires  que 
mas  honor  han  merecido  en  la  corto  de  los  AUiamares,  por  su  inle- 
griiiad .  por  su  carácter  conciliador  y  por  otras  virtudes  (2).  ^^^^,1^  .^  ^^^^_ 
Apenas  leneciei'on  las  treguas,  rompiéronse  las  hostilidades  ra :  muere  en  aio- 
en  la  frontera.  El  adelaiUado  de  Andalucía  convocó  gente  r^,^^'/''*'^""""' 
del  i-eino  de  Sevilla  ,  y  entró  por  la  parte  de  Alora  á  sangre  A.imdej.  o. 
y  fuego.  El  gobernador  de  esta  plaza  rehusó  salir  al  campo  ,  ""^■°- 
porque  no  ti'uia  mas  gente  disponible  que  una  escasa  compañía  de  fleche- 
ros. Asomado  una  mañana  á  la  esplanada  del  castillo,  v.ó  avanzar  á  la 
hueste  cristiana  y  pararse  cá.  tiro  de  ballesta,  y  lo  que  mas  extrañó  fué  co- 
lumbrar en  primera  fila  á  un  guerrero  pertrechado  de  casco  y  corazas 
dobles,  de  una  rodela  anchísima,  y  de  una  lanz.i  ornada  con  una  bande- 
rola :  el  cristiano  llegó  galopando  hasta  los  cimientos  mismos  del  muro , 
y  quilcándose  lababera,  retó  á  grandes  voces  al  alcaide,  y  le  intimó  la 
rendición.  Arrebatado  de  furor  el  caudillo  moro,  arrancó  una  ballesta  de 
las  manos  del  centinela  mas  cercano,  eligió  de  su  carcaj  una  aguda 
flecha,  y  asomándose  á  la  almena  la  disparó  con  ademan  airado.  El  ca- 
ballero provocativo  enmudeció  de  pronto,  hizo  mil  contoisiones  angus- 
tiosas, y  abandonando  la  lanza  y  los  estribos,  se  inclinó  sobre  las ciines 
de  su  caballo.  Escuderos  y  donceles  acudieron  solícitos,  y  hallaron  que 
era  el  adelantado  mismo  á  quien  el  ojo  certero  del  infiel  había  introdu- 
cido la  flecha  por  la  boca,  clavtándosela  en  las  fauces  y  dejtándole  sin 
habla  y  sin  vida.  Su  hueste  se  retiró  á  Antequera  rodeando  al  difunto  en 
cortejo  fúnebre,  y  después  se  trasladó  á  Sevilla  para  sepultaile.  La  muerte 
del  caballero  Rivera,  bravo  como  el  Cid,  íué  amargamente  llorada  en 
Castilla  ;  circularon  romances  en  su  elogio,  y  la  musa  de  Juan  de  Mena, 
el  bardo  de  aquella  época,  fué  intérprete  fiel  del  sentimiento  general  (3). 


(i)  Salazar  y  Castro,  Hist.  geneal.  de  la  casa  de  Lara,  lib.  5,  cap.  12. 

(2)  Conde,  Doinin.,  p.  4,  cap.  30. 

(3)  «  Era  el  adelantado  de  Andalucía  el  mas  temido  cabdilio  de  los  moros,  »  dice  el 
Bachiller;  Cent.,  epist.  58.  Véase  la  Crón.  de  D  Juan  ,  niin  34  ,  cap.  2i4.  «  Se  desenlazó  la 
babera  de  la  ceinda,  y  se  expuso  al  ir.iidor  tiro.  >.  Ortiz  Zuñiga  ,  Anal,  de  Sevilla  ,  lib.  lo, 
año  I4a4.  El  muerto  fué  sepultado  en  la  cartuja  de  Sevilla  :  el  citado  analista  de  esta 
ciudad  insería  el  pomposo  epitjlio  del  caballero  y  el  de  su  esposa.  En  Castilla  circuló  un 
romance  alusivo  á  su  muerte  que  principia  : 

Alora  la  bien  cercada, 
Tú  que  esias  en  p.ir  del  rio , 
Cercóle  el  adelanlailo 
Una  mañana  en  domingo. 

Juan  de  Mena  (Lab.,  copla  <90)  dedica  un  recuerdo  á  su  memoria 
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Muerie  de  D.  Ocuitíó  al  propio  tiempo  la  depgra(3ia  del  joven  D.  Juan 
Juan  Fajardo  :  Fiíjiudo,  liijo  del  adelantado  de  Murcia  Alonso  Yañez,  á 
'"*''"•  quien  un  escuadrón  de  Abencerrajes  sorprendió  en  los  cam- 

pos de  Lorca,  con  muerte  suya  y  de  sus  compañeros  (1).  Estos  reveses 
irritaron  á  los  fronteros  de  Jaén  y  les  estimulaion  á  tomar  venganza. 
Hidalgos  aventureros  de  Baeza,Ubeda  y  Andújar  salieron  en  cuadrillas 
combinadas  y  amagaron  por  diversos  puntos  para  distraer  á  los  alcaides 
moros;  corrieron  largamente  la  tierra  enemiga,  y  regresaron  cargados 
de  despojos.  Fernando  de  Quesada,  comendador  de  Bezmar, 

Gana  el  comen-  ,     ,  ,  ,     „  .  ,   ,    -     •  t         i 

dador  de  Bezmar  ayudado  por  vx  geute  de  Baeza ,  logro  hacia  estos  días  desa- 
e^i^castiuo  de  So-  |qj^j,  ¿  ¡q^  moTOS  del  caslillo  de  Solera  (2);  y  por  último  , 

A.'i433dej.  c.  un  joven  caballero  de  Santiago  abatió  el  orgullo  del  iníiel, 
24  de  junio.  y  probó  la  superioridad  de  las  lanzas  castellanas,  en  la 
ardua  empresa  de  la  conquista  de  Huesear. 

Posición  de  Hues-      Esta  poblaciou  ,  situada  á  la  falda  de  la  sierra  de  Sagra  , 
">■•  era  una  de  las  ciudades  mas  célebres,  mas  ricas  y  mejor 

situadas  del  reino  granadino.  Los  moi'adores  conservaban  la  tradición 
gloriosa  de  que  sus  abuelos  hablan  desplegado  bandeía  de  guei ra  contra 
los  califas  de  Córdoba,  elegido  reyes  y  consi'i'vado  una  independencia 
feudal  (5).  Activos  y  laboiiosos  aseguraban  ricas  cosechas  y  multiplicaban 
frutas  y  hortalizas  con  los  riegos  que  suministra  la  vecina  montaña,  y 
que  la  industria  habia  extendido  en  raudales  diversos.  Los  pastos  de  la 
tieiTa,  viciosos  y  abundantes,  nutrían  rebaños  de  vellón  tan  fino,  que 
sus  lanas  se  pagaban  en  Granada  á  precio  superior,  como  propias  para 
tejerlas  con  seda  y  oro.  Un  muro  sólido  resguardado  por  torreones  y 
cubos  y  un  fuerte  alcázar  interior  amparaban  la  población  ;  y  como  la 
sierra  cercana  estaba  poblada  de  pastores  y  jóvenes  belicosos,  frugales, 
endurecidos  con  la  intemperie  y  ejercitados  en  el  manejo  de  la  honda  y 
de  la  flecha ,  los  moros  de  Huesear  vivian  alucinados  con  el  error  de  ser 
temidos  é  invulnerables.  En  esta  ciega  confianza ,  los  dejó  como  heridos 
Sorpresa        ^^^  ''^Y^  ^^  ccrtcza  del  peligro.  A  la  hora  mas  apacible  del 

A.  U3idej.  c.  sueño,  cuando  los  albores  de  la  mañana  comenzaban  á 
11  de  noviembre,  teñir  las  cumbrcs  del  monte  Sagi'a,  mudos  como  estatuas 
y  á  paso  lento  como  fantasmas,  afianzaron  una  escala  y  treparon  al 
muro  de  la  ciudad  Lope  de  Frias,  el  escudero  Pedi'o  Teruel,  Alvaro 
Rodríguez  alcaide  de  Si^gura,  Pedro  Sánchez  de  Fornos  y  Pedro  Veas. 
El  vigía  de  la  torre  del  Homenaje  columbró  á  la  luz  del  crepúsculo  á  los 
escaladoi'es,  prorumpió  en  alai'idos  lúgubres  é  hizo  despertar  de  su  le- 
targo á  los  vecinos.  Muchos  se  anojaron  del  lecho,  y  á  medio  vestir  em- 
puñai'on  la  cimitarra  ó  la  ballesta  y  salieron  á  las  encrucijadas  y  á  las 
plazas  á  cerciorarse  de  tan  inesperado  lelato.  Algunos  oyeron  las  voces 
entre  sueños,  y  las  equivocaron  con  el  llamamiento  del  almuhedin  que 
convocaba  á  los  creyentes  para  la  salutación  matutina,  hasta  que  sus 


(1)  D.  Juan  Fajirdo  era  hijo  del  adelantado  de  Murcia  D.  Alonso  y  de  D°  Maria  Que- 
sada, liija  del  señor  de  Garciez,  y  lenia  relaciones  de  parentesco  con  D.  Pedro  Venegas  y 
con  sus  hijos  los  principes  moros. 

('i)  Argole,  Nobleza,  lib.  2,  cap.  222.  Jimena,  Anal,  eccas.  de  Jaén,  pág.  392. 

3)  Los  escritores  árabes  Al  Homaidi  y  Ben  .\labar.  cu  ia  Bibliotli.  árab.  de  Casiri , 
torno  i,  pá^-  2üo. 
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criados  ó  mujeres  les  adviiiioron  que  resonaban  lamentos  y  gritos  de 
guerra.  Una  verdad  terrible  disipó  todas  las  dudas.  Cundió  de  casa  en 
casa  la  noticia  deque  grupos  de  guerreros,  con  espadas  en  mano  y  cruces 
al  pecho,  colocados  en  lo  alto  de  la  muralla  íacilitaban  la  subida  á  otros 
y  á  otros.  Como  el  pavor  abulia  los  peligros,  decíase  que  los  ademanes 
de  aquellos  cristianos  eran  tan  fieros,  que  no  habiaquo  esperar  ¡¡artidos, 
sino  cautiverio  ó  exterminio.  No  era  esto  solo  :  en  torno  del  muro  se 
Vtíian  enarboladas  cruces  y  banderas  con  leones  pintados;  columnas  á 
pié  y  á  caballo  se  apercibían  para  estrechar  el  cerco,  y  sus  clarines  y 
timbales  sonados  sin  interrupción  atronaban  como  prolongada  tor- 
menta. No  podia  menos  de  suceder  así ,  habiendo  salido  de  su  castillo 
de  Segura  conti'a  la  villa  de  Huesear  el  comendador  de  Santiago  D.  Ro- 
drigo Manrique  Castilla  con  muchos  deudos,  amigos  y  Linaje  y  esfuer- 
aventureros  afamados.  Era  este  el  hijo  segundo  del  señor  zode  o.  Hodrigo 
de  Amusco  y  adelantado  de  León  D.  Pedro  Manrique,  y  "«""i"«- 
uno  de  aquellos  mancebos  en  quienes  estaba  vinculada  para  honra  y 
prez  de  Castilla  la  nobleza  de  linaje  con  el  ánimo  de  los  héroes.  Niño 
aun  fué  cruzado  en  la  orden  de  Santiago,  y  apenas  cobró  fuerza  en  su 
biazo  para  blandir  la  lanza,  obtuvo  del  infante  de  Aragón  su  maestre  la 
encomienda  de  Segura  como  puesto  de  honor  fronterizo  al  moio  y  pro- 
pio para  emprender  una  carrera  de  peligros  y  de  gloria  (1).  Aunque 
D.  Rodrigo  habia  ya  dado  pruebas  de  valor  en  los  bandos  de  Casulla,  se 
impacientaba  por  señalarse  con  alguna  proeza  contra  el  infiel  :  para  ello 
reunió  su  gente  y  presentóse  osado  ante  los  muios  de  Huesear.  Formaban 
á  su  mando  Manuel  de  Benavides ,  señor  de  Jabalquinlo,  el  alcaide  de 
Veste ,  Diego  de  la  Cueva,  regidor  de  übeda,  con  fuerzas  respetables,  y 
una  nube  de  aventureros  y  de  hidalgos  á  pié  y  á  la  gineta,  congregados 
de  Alcaraz,  Veas,  campo  de  Monliel  y  otros  lugares  de  la  Mancha.  Mien- 
tras las  mujeres  y  niños  de  Huesear  coirian  á  guarecerse  en  el  alcázar, 
los  viejos,  los  jóvenes,  los  alfakís  y  santones  marchaban  armados  en  di- 
rección opuesta  á  rechazar  al  enemigo.  Los  cristianos  no  habían  pene- 
trado en  su  recinto,  á  no  ser  desarmados  ó  cautivos,  desde  el  día  en  que 
los  soldados  de  Tariff  y  de  Abdelaxiz  tremolaron  en  su  alca-  Hazañas  memora- 
zar  el  pendón  muslímico.  Funesta  fué  para  los  cristianos  la  '''«'• 
primera  embestida  :  un  aventurero  siciliano,  Pedro  Sánchez  de  Fornos, 
García  de  Albuerne  y  dos  escuderos  de  D.  Rodrigo  murieron  despeda- 
zados á  cuchilladas.  Rodrigo  de  Mendoza  ,  Juan  de  Rivera ,  Feínando  de 
Molina  ,  caballeros  de  Baeza  y  Ubeda  ,  Pedro  Alvarez  de  la  Torre  ,  Juan 
Quiros  y  Lope  de  Vergara  lodaron  heridos  de  espada  y  ilecha.  El  alcaide 
de  Veste  aprovechó  los  momentos  en  que  los  moros  se  distraian  pelando 
con  la  anterior  facción  ,  y  corno  por  calles  excusadas  hacia  las  puertas 
principales  de  la  ciudad  con  intento  de  desquiciarlas  ó  abrasarlas,  para 
dar  entrada  á  la  gente  que  formaba  extramuros.  Visto  eslo ,  acudieron 
gruesos  pelotones  y  trabaron  un  combale  sangriento.  El  alcaide  peleó 
como  león  acosado,  y  aunque  recibió  una  herida  de  saeta  continuó  es- 
grimiendo su  e.-pada  y  animando  con  robusta  voz  á  su  compañía,  hasta 
derribar  las  puertas  y  dar  entrada  á  la  hueste  exterior.  Imposible  era  ade- 


(I)  Sala/.ar  y  Castro,  Hisl.  genealog.  de  la  i'hs.i  de  I.ara,  lih.  ki   cap. 
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lantar  un  palmo  de  tierra  sin  regarle  con  sangre  :  terrible  operación  era 
la  de  arrollar  á  los  moros  parapetados  en  sus  hogares  y  hacerlos  replegar 
al  alcázai' .-  al  fui  se  logró  con  los  esfuerzos  del  joven  comendador,  que  al 
ver  recelosos  y  arremolinados  á  sus  soldados,  se  puso  en  primera  fila  y 
dio  heroico  ejemplo  avanz  indo  impcávido.  Las  hostilidades  no  cesaron 
durante  la  noche  :  los  voluntarios  castellanos,  sordos  á  los  mandatos  de 
sus  jefes ,  invadieron  los  hogares  abandonados,  cebaron  su  voracidad , 
excitada  por  el  duro  ejercicio  de  aquel  día,  con  almíbares  y  manjares 
delicados,  y  recargaron  sus  mochilas  con  joyas  de  señoras  y  con  telas 
de  seda  y  oro.  Los  moros,  validos  de  las  tinieblas,  bajaban  del  castillo  y 
sorprendían  en  sus  libaciones  á  la  soldadesca  :  el  golpe  de  la  cimitarra 
hizo  á  algunos  exhalar  el  último  suspiro,  cuando  sus  labios  comenzaban 
á  articular  placenteros  brindis. 

Acuden  los  mo-  Mieutras  las  calles  y  casas  de  Huesear  estaban  convertidas 
socorro cfe'íos de  ^"  t^sccna  dc  asesinatos  y  pillaje,  los  refugiados  al  castillo 
Huesear :  12  de  habiau  dirigido  aviso  á  los  alcaides  comarcanos  refiriendo 
noTiembre.  j;|  fjji;j|  sorpiesa  y  pidiendo  auxilio.  El  Cabzani ,  gobernador 

de  Baza,  eficaz  cual  no  otro,  desembocó  al  amanecer  del  siguiente  dia 
en  las  huertas  cercanas  ai  castillo  con  una  hupste  de  quinientos  caballos 
y  doble  número  de  peones.  El  compás  de  los  atabales  y  dulzainas  (Ij  con- 
fortó á  los  cercados  é  hizo  á  los  cristianos  apercibirse  para  nuevo  y  mas 
peligroso  combate.  El  Cabzani  hizo  señal  á  los  del  alcázar  que  acometie- 
sen al  enemigo  y  le  distrajeran  para  que  sus  soldados  escalaran  el  muro 
en  el  mismo  instante.  Los  cercados  correspondieron  atacando  hacia  la 
puerta  por  donde  se  hablan  introducido  las  tropas  cristianas,  con  el  obje- 
to de  desalojarla  y  de.  facilitar  la  entrada  de  sus  nuevos  valedores.  D.  Ro- 
drigo, aunque  herido  del  brazo  desde  los  primeros  momentos  de  la  re- 
friega, opuso  tenaz  resistencia,  rechazó  á  la  gent-^  de  Baza  é  hizo  á  los 
del  castillo  replegarse  fugitivos  con  muerte  de  ocho  combatientes.  Con  el 
mal  éxito  de  la  tentativa  retiróse  el  Cabzani  lejos  de  las  Hechas  castella- 
nas, cortó  las  acequias  que  introducían  el  agua  en  la  población  y  prac- 
ticó un  reconocimiento  para  dar  un  formal  asalto.  Los  cristianos  cono- 
cian  lo  crilico  y  apurado  del  caso;  si  bien  cercaban  al  enemigo,  eran 
Ajudade  cristia-  ccicados  á  la  vcz ,  y  la  perdición  era  segura  si  los  caballe- 
"°*-  ros  de  la  fiontera  no  acudían  con  el  socorro  necesario.  Dos 

soldados  audaces  se  descolgaron  por  una  parle  del  muro  mal  resguar- 
dada, y  p;iia  no  revelar  al  enemigo,  en  caso  de  quedar  cautivos,  el  con- 
flicto de  sus  compañero-;  y  obienei'  crédito  de  los  capitanes  de  la  frontera, 
llevaban,  el  uno  una  sortija  con  que  D.  Roilrigo  sellaba  sus  cartas  y  el 
otro  una  caperuza.  Los  einisaiios  salieron  á  puerto  de  salvación,  y 
ambas  prendas  se  presentaron  al  adelantado  de  Cazorla  Rodrigo  de  Pe- 
rea  y  á  Garci  López  de  Cárdenas  y  les  pidieron  por  merced  pronto  so- 
corro. 

Socorros:  12 y  13      Circuló  por  la  frontera  la  novedad  :  sonidos  de  trompe- 
de  iiüTiembre.    ^g^g^  peudoues  desplcgados,  campanas  á  rebato  y  sollozos  de 
mujeres  que  habían  visto  paitir  á  sus  hijos  ó  maridos  en  la  hueste  de 
D.  Rodrigo  fueron  señales  inequívocas  de  interés  y  de  ardor  en  los  pue- 


(0  Crón.  de  D.  Juan  ,  año  34 ,  cap.  2U.  Argote ,  lib.  2 ,  cap.  "iit  y  222. 
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blos.  El  recio  temporal  de  aguas  y  vientos  que  sobrevino  en  el  mismo 
dia  no  imiMtlió  que  saliesen  parlidas  armadas  en  dirección  de  Huesear. 
Pedro  de  Qu  ñones  llego  primero  con  un  pi'lolon  de  sesenta  caballos  y 
cien  peones,  y  dio  una  prueba  de  valor  saliendo  en  guerrilla  contia  los 
moros  que  acampaban  en  la  huerta  y  sosteniendo  una  escaramuza  bas- 
tante porfiada.  VA  adelantado  Rodrigo  de  l'erea  acudió  el  alba  del  si- 
guiente dia  con  cien  caballos  destrozados  de  correr,  y  para  no  ser  me- 
nos que  Pedro  de  Quiñones  salió  á  introducir  en  la  ciudad  el  agua  que 
los  moros  hablan  cortado.  No  fué  Perea  muy  feliz  en  esta  empresa  ,  por- 
que el  Cabzani  cargó  con  sus  tropas  de  refresco  y  le  hizo  retirarse  en 
desorden  á  la  villa.  Vino  al  dia  siguiente  otro  refuerzo  de  cien  cri-^tianos  , 
gente  también  del  adelantado;  y  deseoso  este  de  vengar  el  descalabro 
anterior,  combinó  otra  salida  con  toda  la  tropa  disponible.  Solo  queda- 
ron en  la  villa  D.  Ilodrigo  Manrique  y  Pedio  de  Quiñones  con  algunos 
hombres  de  armas  .  paia  hacer  frente  á  los  del  castillo.  Los  ínoros  para- 
petados en  las  huertas  aceptaron  la  lid,  y  sostuvieron  fir-  Batana:  u  de  no- 
mes  la  batalla  toda  la  mañana  con  muchas  desgracias  de  siembre, 
ambas  partes;  y  quizá  hubieran  vencido  á  no  haber  desmayado  con  el 
aviso  deque  se  aproximaban  duplicadas  fuerzas  cristianas.  Con  efecto, 
el  capitán  mayor  de  Jaén  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Val- 
decorneja  (1) ,  guiaba  escuadrones  de  Jaén  y  Baeza  con  toda  la  celeridad 
que  permitía  el  vigor  de  sus  caballos.  La  gente  del  adelantado  cobró 
aliento  al  columbrar  las  lanzas  amigas,  y  se  hizo  dueña  del  can)po  que 
abandonaron  los  moros  con  igual  motivo.  Las  familias  y  los  defensores 
del  castillo,  asomados  á  las  almenas,  divisaban  tristemente  la  huida  de 
la  hueste  del  Cabzani  ,  en  quien  cifraban  todas  sus  esperanzas,  y  al  mis- 
mo tiempo  el  aparato  de  los  nuevos  enemigos.  Abatidos  los  moros, 
abandonados  á  su  propia  suerte,  imploraron  la  clemencia  del  joven 
Mamique  :  un  cumplido  caballero  no  humillaba  en  aquellos  tiempos  al 
valor  desgraciado.  D.  Rodrigo  otorgó  libertad  á  las  personas,  cedió  á  las 
damas  moras  sus  vestidos  y  preseas,  y  plantó  su  bandera  en  la  almena 
mas  alta  del  alcázar.  Salió  en  seguida  á  saludar  con  el  respeto  y  cortesía 
que  inspiran  los  mayoi-es,  al  señor  de  Valdeeorneja,  y  á  pedirle  por  mer- 
ced que  tomase  posesión  de  la  villa.  «  He  venido,  respondió  este  con 
»  igual  delicadeza,  á  pelear  en  el  campo  y  en  él  estar  acampado;  el  va- 
»  hente  que  ganó  la  villa  sabrá  defenderla.  » 

Cumplida  esta  ceremonia  y  dictadas  las  órdenes  precisas  cnn.iucia  do  d 
en  aquellos  momentos,  pidió  el  comendador  pergamino  y  Rodrigo  ¡«anri- 
tinta  y  despachó  al  escudero  Alonso  de  Córdoba  con  carta  "í"®- 
para  el  rey,  en  que  solicitaba  el  presidio,  los  bastimentos  y  las  municio- 
nes necesarias  para  la  conservación  de  tan  importante  plaza.  Fué  tal  la 
satisfacción  que  experimentó  el  monarca  al  leer  la  carta  y  al  oir  los  de- 
talles del  emisario  5  que  hizo  á  este  meiced  de  lOOÜO  mrs.  de  renta  vitali- 
cia, donó  á  D.  Rodrigo  el  quinto  del  bolin  que  pertenecía  al  patrimonio 


(i)  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo  fué  primer  conde  de  Alba,  por  merced  de  D.Juan  II; 
casó  con  D'  Mencia  Carrillo  ,  hija  de  Pedro  Carrillo  de  Toledo ,  en  quien  luvo  á  D.  García 
Alvarez  de  Tolt:do  ,  primer  duque  de  Alba,  que  casó  con  D''  Leonor  Enriquez,  hija  del 
almiranie  D.  Fadrique,  hermana  de  D' Juana  Enriquez,  reina  de  Aragón,  madre  dül  rey 
Católico. 
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real ,  y  le  dio  además  trecientos  vasallos  en  tierra  de  Alcaraz  y  20,000 
mrs.  de  juro  (1). 

Tal  íué  la  hazaña  con  que  inauguró  su  carrera  el  mas  valiente  de  todos 
los  caballeros  cristianos  de  aquel  tiempo ,  y  el  que  tanta  fama  se  granjeó 
con  el  titulo  de  conde  de  Paredes  y  con  la  dignidad  de  maestre  de  San- 
tiago. La  concilista  de  Huesear  fué  el  primor  escalón  de  la  envidiable 
grandeza  á  que  supo  elevarse  y  en  la  cual  bi'illó  como  ningún  otro  perso- 
naje de  su  tiempo.  D.  Rodrigo  Manrique  fué  el  primero  que  desconoció 
la  autoridad  del  famoso  privado  D.  Alvaro  de  Luna,  el  primero  que  le 
despreció,  que  le  declaró  gueria  á  mueile  y  que  osó  desafiarle  con  todos 
sus  vasallos.  Al  considerar  la  audacia,  el  talento,  la  clientela  inmensa 
con  que  el  bravo  caballeio  opuso  intriga  á  intriga  y  poder  á  poder,  no 
hay  lisonja  en  decir  que  encadenó  á  la  fortuna  y  que  derribó  al  coloso 
contra  el  cual  hablan  sido  impotentes  los  esfuerzos  de  toda  la  nobleza 
castellana  (2). 

conquisia  de  ^^  ^^^  ^^^^'  servicio  el  único  que  prestó  D.  Rodrigo  á  la 
Galera  y  castiiie-  coi'ona  CU  el  tcrritorlo  de  Huesear.  Seguido  de  una  hueste 
^*-  escasa  pero  bien  apercibida,  corrió  á  sangre  y  fuego  los 

campos  comarcanos  do  Galera  y  Castilleja,  aterró  con  amagos  de  muerte 
á  los  moradores,  y  luego  que  les  infundió  profundo  miedo,  mostróse 
blando  y  clemente,  y  les  ofieció  protección  y  fueros  si  se  reconocían  va- 
sallos del  rey  D.  Juan  :  sometiéronse  los  moros  á  esta  dura  necesidad. 
D.  Rodrigo  dio  al  rey  cuenta  de  los  tratados,  y  habiendo  recibido  poder 
para  perfeccionarlos,  ocupó  aquellas  plazas  y  ensanchó  los  términos  de 
Castilla  (')). 

Derrota  de  los  ^^  alegría  de  esta  victoria  se  desvaneció  en  breve  con  un 
caballeros  de  ^1-  rcvés  rccibido  por  los  cristianos.  Habia  mandado  el  rey  al 
Tamiz  de  ArchT-  maestrc  de  Alcántara  D.  Gutierre  de  Sotomayor  y  á  los  ca- 
dona.  balleros  de  su  orden  fljaise  en  Ecija,  para  defender  aquella 

A.  U34  de  j.  c.  f,.Qj^tg,.¿j  ¿g  jj^g  incursiones  y  robos  del  alcaide  de  Archidona 
y  tomar  la  ofensiva  si  necesario  fuese  (-i).  Impacientes  los  freires  por 
distinguirse  en  alguna  empresa  arriesgada,  despacharon  exploradores  se- 
cretos para  que  averiguaran  el  estado  de  las  pl.izas  fronterizas,  la  vigi- 
lancia de  sus  alcaides  y  sus  medios  de  defensa.  Volvieron  los  emisarios 
á  Ecija,  sin  tomar  por  indolencia  ó  miedo  los  conocimientos  necesarios, 


(1)  Crónica  de  D.  Juan ,  año  34  ,  cap.  215  y  el  Cent.,  epist.  59. 

(2)  El  joven  con(|uislador  de  Fluescar  heredó  el  condado  de  Paredes  por  fallecimienlo 
de  su  padre ,  ocurrido  en  15  de  seiiembre  de  i440.  Con  esie  titulo ,  y  con  el  de  maestre  de 
Santiago,  alia  dignidad  que  también  obtuvo,  figura  en  la  historia  de  su  siglo  como  uno 
de  los  caballeros  tnas  formidables  de  Castilla  y  célebres  de  Europa.  Si  sus  proezas  no  le 
hubiesen  ininortíilizado .  la  musa  de  su  hijo  el  celebre  Jorge  Manrique  habria  bastado 
para  hacer  gloriosa  su  memoria.  El  conde  de  Paredes  ocupa  un  lugar  seilalado  en  la  ga- 
lería histórica  de  Pulgar  ( Ciaros  Varones ,  til.  i3 ),  y  ha  tenido  un  diestro  y  diligente  apo- 
logista en  D.  Luis  Salazar  y  Castro. 

(3)  Aun(|ue  Galera  y  Castilleja  fueron  conquistadas  en  i436,  hemos  creido  oportuno 
enlazar  este  suceso  con  el  anterior,  como  consecuencia  inmediata  de  la  toma  de  Huesear 
y  por  no  ¡nicirumpir  luego  con  un  episodio  aislado  el  hilo  de  la  narración. 

(4)  Ción.  de  1).  Juan  11,  año  34,  cap  '.'5i.  Rades,  Chron.  de  Alcántara,  cap.  34.  Már- 
mol,  desc  de  Afr.,  lib.  2 ,  cap.  28.  Caro  de  Torres ,  llist.  de  la  órd.  niilit.,  lib.  2,  capitu- 
lo 117.  Los  dos  cronistas  de  las  órdenes  suponen  que  el  desasiré  fué  en  143?.  Es  eqiiivo- 
carioii. 
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é  informaron  a  D.  Guliorrtí  que  el  rastillo  de  Arcliiilona  y  el  de  Ovili 
(hoy  Vilianiieva  del  Uo-urid)  estaban  de.-í,'uariiecidos  y  que  ofrecian  íá- 
cil  conquista  y  pre>a  cuantiosa  de  vivei'i'S.  fj,anados,  joyas  y  esclavos.  Sin 
Otras  prt'veucioutis  dio  el  maestre  á  sus  cab.illi-ros  la  óiden  de  cabalgar  : 
agregóse  á  la  liueste  un  cons^d'-rabie  núaiero  de  hidalgos  y  de  scñoi'es  de 
Ecija,  componiendo  todos  ocliocientos  giiictesy  mil  [x'oues.  Marchaban 
el  inaesliti  y  los  capiliines  ilusionados  con  la  grata  idea  de  sorprender 
aquellas  dos  poblaciones  enemigas,  sin  saber  que  la  com^uista  de  Hues- 
ear había  hacho  redoblar  la  vigilancia  á  los  alcaides  nioios,  y  que  miles 
de  escui.'lias,  ya  derramados  en  la  campiña  ,  ya  ocultos  en  cuevas  y  ma- 
torrales contiguos  al  camino,  contaban  los  pasos  al  enemigo  y  daban 
parte  circunstanciado  de  sus  combiuiíciones  y  movimientos.  Llegaron  los 
cristianos  ala  P.'ña  d(i  los  Enamorados,  y  resolvieron  inl-rnarse  en  unas 
quiebras  y  hondísimos  btii-iancos  que  forman  las  márgenes  del  rio  Gua- 
dalhoice  y  se  11, t man  hoy  Las  laderas  de  Jrchidona.  «  Es  esle,dijeion  los 
»  guias,  un  paraje  deshabitado,  siempre  silencioso,  y  en  el  cual  no  halla- 
»  remos  huellas,  á  no  ser  de  Meras  y  alimañas.  Si  avanzimos  por  la  vega 
»  que  riega  el  Guadalhorce,   seremos  divisados  desde  el  encumbiado 
»  muro  de  Aichidona,  se  apercibirán  los  moios  y  nuestra  empresa  será 
»  infructuosa  :  al  contrario,  en  aquellos  valles  no  lucirán  las  armas  coa 
»  los  layosdel  sol,  nos  acercaremos  sin  ser  sentidos  á  Ovili ,  y  otras  sen- 
»  d.is  nos  conducirán  con  igual  precaución  á  la  segunda  villa.  »  Someti- 
dos los  caballerosa  este  dictamen ,  rodearon  la  Peña  y  comenzaron  á  iii- 
leriiarse  en  una  cañada  sin  senderos  ni  huellas  de  vivientes.  A  cada  paso 
descubrían  cavernas,  veian  abieitos  ante  sus  pies  hondos  precipicios,  y 
escuchaban,  como  eco  amenazador,  el  ruido  del  Guadalhorce,  cuyas 
aguas  se  despeñan  espumosas  por  tales  fragosidades.  Los  ginetes  tuvie- 
ron que  desmontarse  y  llevar  sus  caballos  de  brida,  para  no  morir  des- 
peñados. Cuando  animaba  á  los  cristianos  la  esperanza  de  salir  de  aquel 
laberinto,  fueron  deteuhios  por  un  tajo  cuya  pared ,  asentada  en  las  en- 
trañas de  la  tierra,  se  alzaba  en  recta  coiladura  hasta  las  alias  regiones 
del  aire.  Inmóbiles  y  con  el  cabello  erizado  quedaron  los  delanteros  al 
contemplar  el  abismo,  y  trataron  de  volver  por  los  mismos  pasos;  pero 
al  buscar  sendas  mas  expeditas  vieron  asomar  y  girar  por  las  cumbres 
unas  tiguras,  al  parecer  fantásticas,  dando  aullidos  y  blandiendo  teas  en- 
cendidas. Creyeion  los  cristianos  que  los  malos  g(mios.  dignos  morado- 
res de  aquellos  páramos  tristísimos,  se  alejaban  ahuyentados  por  el 
estrépito  de  las  armas.  No  duró  esta  ilusión  :  eran  los  moros  de  Archi- 
dona  y  su  comarca,  que  hablan  espiado  á  los  cristianos  y  seguídolos 
por  sus  p.isos  calladamente  hasta  hacerles  eneren  la  red.  A  los  giatos  de 
los  que  aparecieron  en  las  cumbres  y  á  las  columnas  de  humo  que  eleva- 
ron con  hogueras,  acudió  el  oculto  gentío  prornmpiendo  en  injurias  y 
amenazas  :  los  cristianos  se  encomendaron  á  Dios  convencidos  de  que 
llegabii  la  hora  postrera.  No  servían  allí  la  serenidad,  ni  el  valor,  ni  la 
destreza  de  las  armas:  los  moros  ofendían  impunes  :  galgas  y  peñascos 
enormes ,  rodados  desde  las  cumbres,  descendían  zumbando .  arrastraban 
en  pos  una  granizada  de  piedras  menores  y  hacían  volar  á  los  precipi- 
cios mas  hondos  á  centenares  de  peones  y  caballeros.  La  orden  de  Alcán- 
tara no  sufrió  desde  su  creación  un  revés  tan  funesto  :  quince  comenda- 
dores, todos  los  capitanes  é  hidalgos  de  Ecija  y  de  su  comarca  que  se 
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alistaron  voluntarios  para  la  expedición  y  algunos  olrosde  Extremadura 
que  acudieron  al  mismo  servicio,  hallaron  oscura  muerte  en  simas  y  der- 
rumbaderos. D.  Gutierre  pudo  ocultarse  en  un  jaral,  y  salió  á  puerto  de 
salvación  guiado  por  un  converso  práctico  en  el  terreno  :  de  los  ocho- 
cientos gineies  y  mil  peones  que  componían  la  hueste  escaparon  ciento  : 
los  demás  perecieron  (1). 

Mucho  desaliento  se  apoderó  de  los  cristianos  con  la  no- 

Consecuencias  t-  i  i     i  • 

del  anterior  re»  és.  ticia  de  cste  revcs.  D.  Fernaudo  Alvarez  de  Toledo  y  el  obispo 
A.  1435.  de  Jaén  D.  Gonzalo  de  Slúñiga  que  cercaban  áHuelma,  le- 
vantaron sus  reales,  y  se  retiraron  á  la  capital  (:¿).  El  rey  D.  Juan ,  aungue 
muy  pesaroso,  escribió  una  benévola  carta  al  maestre  consolándole  y 
otorgándole  facultad  para  proveer  los  oücius  vacantes  por  la  muei  le  de 
los  comendadores  y  caballeros :  al  propio  tiempo  encargó  á  los  adelanta- 
dos y  capitanes  de  la  t'roiileía  que  vent;aran  con  usuras  tamaño  d^astre. 
Correría  de  los  D.  Feíuando  Alvaicz  de  Toledo  y  el  obispo  de  Jaén  D.  Gon- 
cristiaiios  en  los  2alo  de  Stúfiiga,  fieles  al  mandato  é  impacientes  de  dejar 
dt"'"i5eñiüa''ba-  límpío  el  biiUo  ÚQ  süs  amias que  juzgaban  empañado  desde 
talla.  la  jelirada  de  Huelma,  formaron  hueste  en  unión  con  el 

conde  de  Cortes,  con  el  comendador  mayor  de  Calatrava  D.  Juan  Ramírez 
de  Guzman  ,  con  D.  Rodrigo  de  Perea,  adelantado  de  Cazorla .  y  con  otros 
caballeíos  y  señores  heredados  en  aquel  remo:  sus  apellidos.  Padillas, 
Alvarez,  Carrillos,  Mendoz.is,  Coellos,  Silvas,  Zambianas,  Valenzuelas, 
Agüitares  y  Bena vides,  aparecen  consignados  en  las  crónicas  del  siglo  XV 
y  conservados  aun  en  la  grandeza  española.  Todos  estos,  en  número  de 
mü  quinientos  caballeros  y  de  seis  mil  peones,  entraron  abrasando  villas 
y  montes  y  apresando  ganados  hasta  la  vega  de  Guadix.  El  capitán  mayor 
D.  Fernando  Alvarez  ,  noticioso  de  que  el  rey  Izquierdo  habia  reforzado  la 
guarnición  de  aquella  ciudad  con  los  fuei  tes  escuadrones  Abencerrajes  y 
Benimerines ,  pi'epaió  celadas  y  adoptó  otras  disposiciones  convenientes 
pai a  ejercer  una  rigoro.-a  tala.  El  mismo  caudillo,  el  comendador  de 
Calatrava  y  el  obispo  practicaron  un  reconocimiento  al  frente  de  cuatro- 
cientos gineles  y  llegaron  hasta  los  baluartes  peisiguiendo  á  doscientos 
ginetes  y  á  tres  mil  tlecheros  moros  que  salieion  á  disputar  el  paso.  En- 
cargados de  la  tala  el  conde  de  Cortes,  Gonzalo  Carrillo,  Pedio  Rodiiguez 
de  Torres,  Juan  de  Mendoza  y  Fernando  de  Sotoinayor,  fueíoii  acometi- 
dos por  diversos  batallones  enemigos  cuya  táctica  consislia  en  atacar, 
huir,  ampararse  en  las  huertas,  re.terar  la  caiga  y  molestar  con  i chatos 
incesantes.  En  una  de  estas  tuvieron  que  pedir  refuerzos  los  taladores,  y 
el  obispo  de  Jaén,  á  quien  tocó  la  guardia  aquel  dia,  acudió  abriéndose 
paso  con  su  espada  entre  las  filas  agarenas  y  perdió  su  caballo.  Acome- 
tido el  prelado  por  una  caterva  infiel  é  impávido  en  tan  grave  peligro, 
púsose  en  guardia  y  resistió  peleando  hasta  que  llegó  en  su  auxilio  Juan 
de  Padilla  con  algunos  adalides.  Menos  feliz  peidió  este  su  caballo ,  pidió 
á  un  escudero  otio,  que  también  fué  muerto ,  y  desmontado  por  segunda 


(i)  Fernán  Pérez  de  Guzman,  al  referir  la  pérdida  de  esios  caballeros  (Crón.  de  D.  Juan, 
año  34 ,  cup.  251 ) ,  hace  una  digresión  para  dar  opoilunos  consejos  á  los  caudillos  Dii- 
litares. 

(2)  Crón.  de  D.  Juan  ,  año  35 ,  cap.  253. 
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vez  recibió  on  un  muslo  una  lanzada  profunda.  Ardiente  sin  embargo 
en  dt  ri-mlcí- al  obispo,  metióse  entre  los  inlieics  biiicndo  y  matando, 
los  abiiyent('),  y  los  liubiei'a  acosado  á  no  babor  caido  en  tieira  con  un 
desmayo  :  dos  liombics  de  aimas,  al  verle  bañado  en  sangre  y  con  rostro 
cadavérico,  le  condujeron  al  real,  donde  los  í'ísicos  le  prestaron  los  auxi- 
lios del  arte.  Habia  pereciilo  en  sitio  opuesto  el  alféi'ez  mayor  Rodiigo 
Alvarez,  y  su  estandarte  servia  ya  de  trofeo  y  vanagloria  k  los  moros 
aprebensoies.  Apenas  se  enteraion  de  este  ullraje  Juan  Mendoza,  Per 
Cuello  y  Juan  de  Flores,  coriieron  con  sus  armas,  deriibaron  el  brazo 
del  mliel  que  llevaba  el  estandarte  apresado,  é  hiriendo  á  unos,  atro- 
pellando  á  otios  y  bendiendo  cabezas  hasta  los  hombros  rescataion  la 
mejor  prenda  de  la  hueste  {]).  Resolvió  el  señor  de  Valdecorneja  empeñar 
una  batalla  decisiva,  y  mandando  tocar  lodos  los  atabales  y  tioinpetas  y 
desplegar  pendones  é  invocando  á  DiOs  y  á  Santiago,  cargó  con  su  re- 
serva y  arrolló  no  sin  oposición  á  los  tenaces  enemigos.  Los  caballeros 
Fernando  de  Cárdenas,  Tedro  Rodríguez  y  Alonso  Gutieriez  fueron  heri- 
dos. El  adt;lantado  Rodrigo  de  Perea  recibió  una  cuchillada  en  una  pierna 
y  un  fuerte  guipe  de  lanza  que  le  abolló  el  peto  y  espaldar:  los  moros 
dejaron  sobre  el  campo  cuatrocientos  cadáveres  y  dos  banderas :  muchos 
heridos  se  acOi;ieion  al  i'ecinto  de  Gianada  y  Guadix.  La  comarca  quedó 
asolada,  y  la  liueste  volvió  á  Jaén  no  satisfecha  del  triunfo  aunque  car- 
gaila  de  despojos  {±). 

Mientras  ocurría  el  sangriento  choque  de  Guadix ,  el  ade-  HosiiiidaJesdei 
lanlado  de.  Murcia  Alonso  Vañez  Fajardo  abrasaba  los  cam-  aiieiauíaiio  da 
pos  de  Velez  el  Blanco  y  Velez  el  Rubio,  y  obligaba  á  sus  ""■''''*• 
moradores  á  leconocerse  trittuiarios  y  vasallos  del  rey  de  Castilla.  Tam- 
bién entabló  con  algunos  moros  de  Guadix  y  Baza,  desavenidos  con  el 
rey  Izquieido  por  las  inlluencias  de  la  casa  de  Alnayar,  correspondencia 
secreta  para  bacer  extensivo  á  esta  tieria  el  convenio  ;  pero 

,  ,  ,.  ,  Proposiciones  de 

sus  condiciones  demasiado  duras  no  lueron  aceptadas:  re-       losmoros. 
husaban  los  moios  peinianecer  dependientes  de  los  adelan-  ^-  ^^^^  '^^  ■••  ^•^^ 
lados,  rendir  el  tributo  de  vasallos  y  entregar  las  fortalezas 
á  guainicion  cristiana   3).  Por  ello  la  guerra  continuó  con  sus  vicisi- 
tudes de  pesares  y  i'egocijos.  Los  fronteros  de  Jaén  ganaiou  las  villas  de 
Benzalema  y  Benamaurel:  acudieron  los  moros  á  rescatailas,  y  no  logra- 
ron su  intento  por  las  activas  disposiciones  de  la  gente  de  Baeza.  Hizo 
olvidar  este  triunfo  un  suceso  infausto.  D.  Enrique  de  Gnz-     catástrofe  en  la 
man ,  conde  de  Niebla  ,  cercó  con  su  ejército  y  escuadra  la  p'^'J^  "«  cibrai- 
plaza  de  Gibraltar  y  fué  rechazado  por  los  moros  :  viva-  a.^436:  31  dea- 
mente  perseguido  por  la  guarnición  vt'iicedora,  trató  de  re-         ^"*'°- 
fugiarse  en  su  galera  capitana  anclada  junto  al  rio  Palmones,  crecido  á 
la  sazón  con  l.i  marea  :  no  bien  se  hubo  metido  el  conde  en  la  lancha  , 
vio  á  uno  de  sus  criados  luchando  con  las  olas  y  pidiendo  socorro,  é 
interesado  el  buen  caballdio  por  salvar  la  vida  de  aquel  infeliz,  mandó 


(l)  El  Bachiller  de  Cibdad  Real  refiere  con  loda  punlualidad  los  lances  de  esta  batalla. 
Cení,  episi.  67,  a  Juan  de  .Mena. 

(•2)  Suarez,  Uisl  del  Obisp.  de  Gtiadix  y  Baza,  cap.  8,  parr.  4.  Bleda,  Crón.  de  los 
mor.,  lib.  4,  cap.  43.  Garibay,  Coinp.  liist.,  lib.  20,  cap.  21. 

(3)  Crón.  de  D.  Juan  ,  año  36 ,  cap.  264, 
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á  ios  remeros  que  enderezasen  el  rumbo  en  su  auxilio.  Los  moros  entre- 
tanto sacrificaban  á  orillas  del  mar  á  cuantos  caian  en  sus  manos,  y 
obligaban  á  muclios  soldados  á  lanzarse  al  agua  para  huir  del  hierro. 
Algunos  de  los  que  se  sostenían  nadando  se  dirigieron  hacia  la  barca  y 
se  abalanzaron  volcándola  y  arrojando  al  agua  a  los  remeros ,  al  conde  y 
.i  cuarenta  caballeros  que  le  acompañaban:  los  marinos  se  salvaron,  el 
conde  y  los  demás  cayeron  con  el  peso  de  sus  armas  al  fondo  del  mar, 
donde  se  ahogaron  (1). 

El  marqués  de  Fué  mas  afortunado  que  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo 
saniiii-iua  con-  gp  \¡^  couquista  de  Hueluia  D.  Iñigo  López  de  Mendoza  ,  cé- 
A.  U18  de  j.  c.  lebre  en  los  anales  de  la  poesía  española  por  su  titulo  de 
20  deabril.  marqués  de  Santillana  :  reunió  este  caballero  todos  los  pen- 
dones de  Jaén,  cercó  la  población  y  combatió  sus  torres  con  arietes  y 
lombardas.  Los  moros  acobardados  propusieion  rendirse,  y  estando  casi 
fenecida  la  negociación  vino  noticia  de  que  el  rey  di^  Granada  avanzaba 
con  un  ejército  poderoso  :  con  este  aviso  suspendió  D.  Iñigo  la  confe- 
i'ppcia  y  dio  el  toque  de  cabalgar.  Estuvieron  remisos  algunos  ginetes  á 
quienes  parecía  prudente  cerrar  el  trato  y  ocupar  la  fortaleza;  mas  el 
iefe  se  hizo  resp-'tar  y  tomó  posiciones  con  sus  soldados.  Habiendo  re- 
sultado falsa  la  proximidad  de  los  granadinos,  aceleraron  los  cristianos 
los  trabajos  del  sitio .  entraron  á  viva  fuerza  y  reconcentraron  á  los  mo- 
ros en  la  fortaleza.  Estos,  después  de  pelear  durante  cuatro  dias,  se  rin- 
«iieron  con  la  concesión  de  retirarse  libres  á  Cambil  y  á  Alhabar.  Desu- 
nida la  soldadesca  cristiana  disputaba  sobre  la  gloria  del  vencimiento, 
y  cada  comiiañía  solicitaba  que  la  bandera  de  su  villa  se  enarbolase  pri- 
mero en  el  castdlo.  D.  Iñigo  mandó  formar  un  haz  con  todas  y  elevarlas 
simultáneamente  Ganada  Huelma,  alegó  Baeza  privilegio  de  S.  Fer- 
nando para  agregarla  á  su  jurisdicción  luego  que  fuese  conquistada ,  por 
lo  cual  el  regidor  Juan  Alíon  partió  á  la  corte  é  hizo  valer  la  donación 
del  rey  Santo  (2). 

Batalla  de  Cf.s-  ^"^  terrible  catástrofe  cubrió  de  luto  á  las  familias  mas 
ir:i :  muerie  del  uobles  de  Caslüla  y  de  Granada  y  puso  término  con  su  es- 
"'¡ria"""^'"'**^*"  trago  al  funesto  período  de  talas,  asaltos  y  correrías.  El 
.\.  1438  de  j.  c. :  adclantadú  de  Cazorla  Rodrigo  de  Perea,  á  quien  ya  hemos 
s8  de  julio.  YJ^jQ  herido  y  mas  animoso  que  afortunado  en  lides,  dis- 
jiüso  entrar  en  algarada  por  los  campos  de  B  iza.  El  humo  de  las  torres 
telegráficas  trasmitió  á  Granada  la  nueva  aparición  ,  y  los  Abencerrajes, 
(iiie  no  perdonaban  medio  de  hacerse  dignos  de  la  confianza  que  en  su 


(1)  Orliz  Ziifíiga  (Anal,  de  Sev..  lib.  lO,  año  i436)  fija  con  exactitud  el  mes  y  dia  de  la 
lipssracia  oiiiiliilos  en  la  Crón.  de  D.  Juan.  Véase  el  Cent  episl ,  69. 

[•2'.  Iñigo  l.üpi'z  de  Mendoza,  desrendiente  de  una  de  las  mas  ilustres  familias  de  Cas- 
lilla  ,  fué  primer  marqués  de  Santillana,  con  cuyo  titulo  es  célebre  en  la  historia  de  la 
poesia  española.  Casó  con  D"  Catalina  de  Figueroa  ,  hija  d  ■  D.  Lorenzo ,  maestre  de  San- 
tiago, de  cujo  matrimonio  tuvo  varios  hijos  casi  lodos  personajes  ilustres  .-  D.  Diego, 
i¡;ie  sucedió  en  sus  e>lados;  D.  Iñigo,  de  quien  descienden  los  condes  de  Tendilla  y 
iiiari|UL'ses  de  .Mütidejar;  1)  Lorenzo,  señor  de  Vallohermoso,  <Ic  quien  descienden  los 
condes  de  la  Covuña  ;  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega,  D.  Pedro  González  de  .Mendoza  ,  el  gran 
cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  D  Juan  y  D.  Kernando;  liembras,  D-*  Aleiiria  ,  que  casó  con 
el  condestable  D.  Pedro  Hernández  de  Velasco;  D"  Leonor,  esposa  de  D.  Gastón,  conde 
c!e  Uediiiacoli ,  y  D'  Maria,  que  lo  fué  de  Perafan  de  Rivera,  adelantado  de  .Andaliieia. 
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li'itm  había  depositado  el  rey,  liicioion  rosoiiar  el  afialil  de  quería.  Alis- 
tados ciialio  mil  hombres  ballesteros  y  ginoles,  cayeron  á  marchas  dobles 
sobre  el  enemigo  en  los  campos  de  Castril,  hacia  el  paraje  llamado  de 
Los  Tubos.  Capitaneaba  á  los  granadinos  el  hijo  de  Jusef,  Aben  Cerraz, 
joven  hermoso  que  tenia  arrebatados  los  corazones  de  muchas  damas 
moras  por  su  fina  galantería  y  por  su  rara  destreza  en  el  manejo  de  las 
armas  (1).  El  Abencerraje  habia  remitido  cálleles  á  los  cristianos  de  la 
frontera,  deciéndoles  en  tono  de  duelo  ,  que  era  extraño  que  caballeíos 
preciados  de  valientes  corrieran  la  tierra  como  aves  de  rapiña,  y  ejercie- 
sen su  furor  con  gente  desvalida,  imitando  á  la  raposa  cuando  sorprende 
dormido  ásu  débil  enemigo:  que  las  águilas  combatian  en  el  campo  con 
las  águilas  y  los  leones  con  los  leones.  El  mancebo  Abencerraje  hizo  ver 
que  su  provocación  no  era  hija  de  una  arrogancia  frivola;  poi(|ue  no 
bien  columbró  á  la  gente  cristiana,  se  lanzó  al  frente  de  sus  escuadrones 
con  furioso  ímpetu.  El  adelantado  Pci'ea  cayó  muerto  á  manos  de  un  ca- 
ballero Benimerin,  que  le  intiodiijo  su  aguda  pica  hasta  las  entrañas. 
Aunque  los  cristianos  hicieron  prodigios  de  valor,  no  pudieron  resistir 
el  esfuerzo  de  los  granadinos:  casi  todos  cubrieron  con  sus  cadáveres  el 
campo.  El  Abencerraje  hacia  gala  de  su  valor  y  acudia  á  interponer  sus 
armas  en  los  trances  mas  peligrosos,  hasta  que  herido  de  Muere  ei  Aben- 
una  estocada  y  de  un  flechazo,  se  desangró  en  el  campo .  y  cerraje. 
conducido  á  su  tienda  en  hombros  de  los  soldados,  espiró  en  breve.  La 
muerte  de  este  caballero .  joven  ,  hermoso  ,  d  iscreto  y  uno  de  los  mas  ga- 
lanes de  la  corte,  acibaró  la  satisfacción  de  los  granadinos,  por  victoria 
tan  señalada  (2).  Entre  los  cristianos  hubo  muchos  duelos  por  la  desgra- 
cia del  adelantado  y  de  sus  compañeros-  Una  tregua  tácita  ^^^^^^ 
ocasionada  por  los  motines  y  represalias  que  estallaron  en 
Castilla  y  Granada  suspendió  la  guerra.  La  discordia  civil  dividió  á  los 
hijos  de  ambos  eslados  en  bandos  homicidas,  y  reprodujo  el  caos  anár- 
quico de  los  siglos  medios.  Por  una  combinación  lara  los  dos  reyes. 
Mohamad  el  Izquierdo  y  D  Juan  II,  carecían  del  vigor  necesario  para 
hacer  formidables  sus  cetros,  y  agravaron  con  sus  debilidades  la  anar- 
quía y  las  tribulaciones  de  sus  vasallos  (5). 

Se  encendió  la  guerra  en  Granada  con  un  prete.xto  frivolo  sedición  en  cra- 
al  parecer.  El  rey  tenia  dos  sobrinos.  Aben  Osmin  é  Is-  nada, 
mael :  el  uno  vivía  en  Almería  disimulando  su  ambición  ,  *■  ^"sdej.c. 
y  el  otro  permanecía  en  Granada  preocupado  con  los  amores  de  una 
doncella  de  admirable  hermosura  y  en  cuyo  enlace  cifraba  toda  su  di- 
cha. En  vísperas  de  sus  bodas  recibió  una  noticia  que  despertó  con  sus 
zelos  de  árabe  deseos  de  venganza  :  el  rey  le  vedaba  su  casamiento  y  dis- 


co Conde,  Domin.,  p.  4.  cap.  3i. 

(2)  M  La  muerte  del  Ínclito  Abencerraje  fué  muy  llorada  en  todo  el  reino,  y  en  especial 
fué  sentida  de  la  nol,le  juventud  de  Granada  y  de  las  damas,  de  quienes  era  muy  favo- 
recido por  su  hermosura  y  genlileza.»  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  3i.  Es  lambien  noiabie 
el  testimonio  de  t'erez  de  Giizman ,  relativo  al  joven  Abencerraje  :  •<  Murió  un  caballero  , 
el  mayor  del  reino  de  Granada,  que  se  llamaba  Aben  Cerraz,  el  cual  habia  hecho  muy 
grandes  daños  á  los  cristianos.  »  Ción.  de  D.  Juan  .  año  38.  cap    276. 

(3)  Los  caracteres  de  D.  Juan  II  y  de  Mohamad  VIH  tenían  muchos  puntos  de  seme- 
janza ;  ambos  soberanos  fluctuaron  á  merced  de  los  grandes  y  entregaron  i,is  riendas  del 
gobierno  á  privados  y  favoritos. 
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ponia  de  la  mano  de  su  amada  en  obsequio  de  otro  caballero  privado 
suyo.  Ismael  doclami^  frenético  contra  tai  acto  de  tiranía,  abominó  del 
monarca,  y  seguido  de  sus  amigos  y  pai'ciales  que  eran  muy  numerosos 
en  la  corte,  tomó  armas  y  caballo,  huyó  con  lucida  comitiva  por  la 
puerta  de  Elvira,  y  pidió  hospitalidad  á  los  caballeros  cristianos  de  la 
frontera  (1).  La  evasión  del  príncipe  Ismael  y  de  sus  amigos  acaloró  los 
ánimos  en  Granada.  Aben  Osmin  ,  sabedor  del  disgusto  que  reinaba  en 
la  corte,  vino  disfrazado,  celebró  sesiones  nocturnas  con  personajes  tur- 
bulentos, y  derramando  oro  en  abundancia  sublevó  al  populacho  :  sor- 
prendió luego  en  los  voluptuosos  aposentos  de  la  Alhambra  á  su  lio  el 
Izquierdo,  le  obligó  á  abdicar,  le  piendió  y  se  proclamó  rey  de  Granada. 
La  rueda  de  la  fortuna  giró  abatiendo  segunda  vez  á  los  Abencerrajes  y 
entregando  el  poder  al  paitido  opuesto. 

iTTey.Mohamad      Mohamad  Abcu  Osmin  el  Anaf  (el  Cojo,  porque  lo  era) 

Aban' os.nin.     uo  tardó  CU  conocer  que  es  ilusorio  el  placer  que  se  al- 

*■  IttVl'  ^'''  í^anza  en  la  carrera  de  la  ambición.  Los  partidarios  del 

seliemnre.  .    .  ' 

vicir  Abdilvar  y  toda  la  tribu  de  los  Abencerrajes,  rece- 
losos de  la  perfidia  de  sus  rivales,  abandonaron  la  coi  te  y  se  parape'aroa 
en  Montefrío.  Convencidos  de  que  Mitham  id  el  Izquierdo  habia  peidido 
por  su  debilidad  y  de.-acierio  las  simpatías  del  pueblo  y  de  que  sería  in- 
faliblemente asesinado  si  levantaban  pendones  á  su  favor,  invitaron  al 
iníanie  Ismael  que  estaba  en  Castilla  pira  que  ae.udiese  á  hacer  valer  sus 
derechos  (2).  El  príncipe  pidió  licenciad  D.  Juan  II,  y  obtuvo  además 
Partida  de  is-  ^utorizacion  para  tomar  de  los  adelantados  y  f/'ontcros  sub- 
maei  á  Monte-  sidios  y  Tefueízos  de  Caballería.  Con  elementos  tan  favo- 
'"**■  rabies  llegó  Ismael  á  Montefíio  :  adelantáronse  á  recibirle 

los  Abencerrajes  proscriptos  y  le  proclamaron  rey  de  Gianada,  estable- 
ciendo en  la  misma  villa  un  simulacro  de  corte.  Aben  Osmin  calculó  que 
el  único  medio  de  aniquilar  á  la  facción  enemiga  y  de  granjearse  á  la 
venal  y  voluble  plebe,  consistía  en  ostentar  el  título  de  celoso  defensor  de 
la  ley  muslímica.  Los  castellanos  se  devoraban  á  la  sazón  con  intestinas 
discordias,  y  no  era  prudente  desperdiciar  coyuntura  tan  favorable  : 
Actividad  de  A-  ^^^ '  rompíó  las  líucas  de  la  fionteía  ,  pasó  á  cuchillo  á  la 
ben  Osmin.  guamiciou  de  Benamaurcl  y  á  sus  moradores  y  cautivó  al 
A.  1446  de  j.  c.  alcaide  Alonso  de  Hei-rera.  Engi'eido  con  este  ti'iunfo,  pre- 
sentóse á  la  vista  de  Benzaiema ,  exhortó  á  su  alcaide  Alvaro  de  Pecellin , 
por  medio  del  prisionero  Herrer'a,  para  que  enti'egase  el  castillo,  en  cuyo 
caso  ofrecía  perdón  ,  amenazando  de  lo  contrario  con  un  degüello  ge- 
neral. Rechazada  con  insultos  esta  proposición  .  oi'denó  el  asalto,  que 
llevó  á  cabo  la  muchedumbre  pagana  ensangr'enlándose  furiosa  sin  dis- 
tinguir clases  ni  edades  Estos  ti'iunfos  y  los  despojos  de  ganados,  armas 
y  cautivos  con  que  se  enriqueció  la  soldadesca  ,  dieron  alguna  consisten- 
cia al  ii'ooo  endeble  de  Aben  Osmin  (3). 


(i)  Crón.  de  D.  Juan,  año  45 ,  cap.  8.1.  El  motivo  de  variar  el  orden  de  capitules  en  las 
citas  de  la  Crónica,  consiste  en  la  razón  (|ue  apunta  su  autor  al  escribir  los  sucesos  del 
afío  41.  o  l'or  no  niu'iipiicar,  dice,  los  capitules ,  escrebirse  ha  de  aquí  adelante  capitulo 
primero.»  Edic.  de  Pamplona ,  año  1540. 

(3)  Mármol,  Desc,  iib.  3,  cap.  38. 

(3    Cr<Vn.  dt  D.  Juan ,  año  4S ,  cap.  9i. 
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Viose  por  la  vez  pi  imera  á  los  frontpros  de  Jaén  tolerar  el  ^„  , 
apravioilrl  moio  Baeza,  Unmla,  Linares,  Marios,  And  lijar.  piorHi.ie  dei  reino 
todas  las  villas  consideral)les  cuyos  [xíndoncs  ponian  es-  ''*■'"«"■ 
panlo  en  las  lilas  agarenas,  estallan  conveilldas  en  teatro  de  una  deplo- 
rable anarquía.  El  infante  D.  Enrique,  confederado  con  el  príncipe  de 
Arajíon  y  con  el  rey  de  Navarra  .  y  apoyado  por  muchos  grandes  del 
reino  para  destruir  la  privanza  de  D.  Alvaro  de  Luna ,  quiso  atraer  á  su 
partido  las  ciudades,  villas  y  castillos  de  Jaén  ,  porque  en  ellas  residían 
tropas  agneri  idas  cuya  iníluencia  era  decisiva  en  la  contienda  civil.  Unas 
mantuviéronse  fieles  al  rey  D.  Juan  y  otras  se  declararon  parciales  de 
D.  Enrique.  Sus  vecinos  coriian  armados  los  campos  enemigos  lleván- 
dolo todo  á  sangre  y  fuego,  cual  si  estuviesen  rotos  para  siempre  los  vín- 
culos de  un  mismo  linaje  y  de  una  misma  sociedad.  No  liabia  mas  ley 
que  la  lanza,  ni  mas  autoridad  que  la  del  campeón  que  la  blandía.  Cada 
villa  ,  cada  fortaleza,  ei'a  abrigo  de  una  hueste  hostil,  mas  bien  que  mo- 
rada de  familias  regidas  por  el  cetro  de  Castilla  (I). 

Se  encendió  mas  y  mas  el  fuctro  de  la  discordia  en  Jaén     ,     ,  .  , ,  , 

1  .1  .--,1  -^  '  ,     ■      -      ^  inquietud  de  loi 

con  la  muerte  del  maestre  de  Calatrava  D.  Luis  de  Guzman  cniwiieros  de  ca- 
y  con  la  inquietud  de  los  caballeros  de  las  Ordenes.  Aunque  'a"'»^«- 
cada  facción  proponía  su  candidato  para  el  maestrazgo,  ninguna  se  mos- 
tró mas  audaz  que  la  de  D.  Luis  Guzman,  h^jo  del  difunto,  que  proclamó 
maestre  al  claveio  D.  Fernando  Padilla  y  apoderado  de  Marios  y  de  las 
demás  fortalezas  de  la  orden  en  Jaén ,  despreció  al  candidato  del  rey  y  de 
su  gobierno.  D.  Rodrigo  ¡Maniique,  comendador  de  Segura,  recibió  el 
encargo  de  reducir  al  rebelde  y  á  los  caballeros  de  Calatrava,  y  seguido 
de  muchos  señores  di- Andalucía  acudió  sin  demora.  Acomodábale  entrar 
en  Baeza.  como  punto  céntrico  que  facilitaba  las  operaciones  militares; 
pero  no  hatiiéndolo  conseguido  por  la  repugnancia  de  los  caballeros  y 
moradores  que  temían  la  venganza  de  sus  parientes  los  Benavides  señoj'es 
de  Santistéban  ,  tomó  posiciones  en  Andújar.  Salió  de  esta  ciudad  con 
trecientos  gínetes  y  partió  hacia  Arjona,  lugar  de  la  orden  .  ocupado  por 
igual  número  de  caballeíos  de  Calatrava  á  las  órdenes  de  D.  Luis  Guzman 
y  de  Juan  de  Meilo.  señor  de  Valdmebro.  Era  este  un  caba-  caracier  de  juan 
llero  cuya  fama  se  había  extendido  en  todas  las  corles  de  dexMerio. 
Europa,  por  su  gentil  apostura  y  por  su  destreza  en  el  manejo  de  las 
armas.  Apenas  sabia  Juan  de  Mello  que  el  rey  ó  algún  príncipe  de 
Francia,  Alemania  ó  Italia  emplazaba  justadores  para  fiestas  reales, 
cabalgaba  en  compañía  de  sus  escuderos  y  donceles  y  marchaba  en 
busca  de  aventuras  aunque  fuese  á  los  confines  mas  remotos.  Dos  vic- 
torias en  el  extranjero,  la  una  el  vencimiento  de  Micer  Fierres  de  Bia- 
camonte,  señor  de  Charni ,  agregado  á  la  casa  de  Borgoña  ,  la  otra,  la 
humillación  del  envanecido  caballero  Enrique  de  Remeslan  ,  en  dos 
torneos  célebres,  le  granjearon  una  fama  extraordinaria.  El  buen  jus- 
tador, poseído  de  celo  por  su  fe  y  no  satisfecho  con  los  laureles  de  ba- 
tallas simuladas,  se  estableció  en  Alcalá  la  Real ,  desde  cuya  frontera  se 
ejercitaba  en  provecho  de  la  cristiandad  ,  ya  desafiando  á  los  caballeros 


ii)  Argote  de  Molina  (Nobleza,  lib.  2,  cap.  237  y  sig.)  y  Jiinena  (Anal,  de  Jasn  , 
pal.  401 '.  ofrecen  dalos  muv  curiosos  sobre  las  furbacionee  de  Ja»n. 
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de  Granada  ,  ya  talando  sus  mioses  en  la  vepa  ,  ya  sorprendiendo  los 
exploradores  y  destacamentos  moros.  Arrebatado  por  el  torrente  de  la 
discordia  civil  siguió  las  banderas  de  D.  Luis  Guzman ,  y  su  lanza  era 
reconocida  como  la  mas  temible  de  la  hueste  (1).  Las  avanzadas  de 
D.  Rodrigo  y  de  sus  rivales  diéronsrt  visia  en  el  lugar  de  Hardon  (2)  : 
no  hubo  toque  de  trompeta  ni  señal  de  ataque.  Los  caballeros  de  ambos 
bandos  se  precipitaron  lanza  en  ristre,  y  unos  cayeron  sin  vida  y  otros 
regaron  con  su  sangre  el  campo  de  batalla.  Equilibradas  las  fuerzas 
peleábase  de  caballeio  á  caballero  con  emulación  altanera.  Aunque  D.  Ro- 
drigo y  sus  campeones  liicieion  prodigios  d(í  valor,  cedieron  al  heroísmo 
de  los  caballeros  de  Calatrava  y  tuvieion  que  retirarse  acuchillados  y  des- 
hechos. Juan  de  l\lcrlo  lanzóse  solo  en  pos  de  los  fugitivos,  y  fiado  en  la 
firmeza  de  sus  armas  acosó  á  un  grupo  de  adalides.  Revolvieron  estos,  le 
hicieron  reti/arse ,  y  al  pasar  un  puente  le  asestaron  una  flecha  que  le  der- 
ribó sin  vida  (5). 

Correría  de  A-  Estas  discordias  fatales  infundían  el  mayor  regocijo  en 
ben  osmín  por  el  corazou  de  Aben  Osmin,  ya  porque  retardaban  los  recur- 
'AMWdej  c  ^°^  prometidos  por  el  rey  de  Castilla  á  Aben  Ismael,  ya 
porq\ie  suministraban  pábulo  á  la  actividad  de  la  plebe  gra- 
nadina, turbulenta  y  ávida  de  novedades.  Los  moros  recibían  con  entu- 
siasmo noticias  de  correrías  ejecutadas  impunemente  por  los  caudillos  y 
aventureros  fronterizos,  en  las  comarcas  donde  en  otro  tiempo  habían 
encontrado  su  sepulcro  miliares  de  campeones.  La  situación  se  presen- 
taba propicia  para  inflamar  los  espíritus,  para  alizar  el  odio  del  pueblo 
contra  los  conjurados  de  Montefi'ío  y  para  convertir  los  trofeos  de  la  vic- 
toria en  base  sólida  del  trono.  Excitaciones  clandestinas  produjeron  el 
resultado  que  Aben  Osmin  apetecía  :  no  fué  solo  en  los  torreones  de  la 
Alcazaba  y  de  la  A'hambra  dondtí  amanecieron  tremolados  pendones  de 
guerra;  en  ciudades,  en  aislados  castillos,  en  humildes  villas  fueron 
alzadas  las  banderas  de  la  media  luna.  Las  cimitarras  y  las  lanzas  brilla- 
ron empuñadas  por  cuantos  musuimnnes  conseivaban  vigor  en  sus  brazos 
y  fuego  patrio  en  sus  pechos.  Las  naves  de  las  mezquitas  resonaron  coa 
exhortaciones  furibundas,  y  losalfakís,  apoyados  en  las suras  del  Corán, 
predicaron  que  habia  llegado  la  hora  de  la  venganza  y  el  día  de  restau- 
rar el  esplendor  del  imperio  muslímico.  Aben  Osmin  entretanto  habia 
convocado  á  los  guerreros  acreditados  y  á  los  ancianos  y  jeques  de  las 
tribus,  para  oír  sus  consejos  y  combinar  un  aceitarlo  plan  de  campaña. 
Nunca  se  había  reunido  en  los  salones  de  la  Aihambra  tan  grave  ni  tan 
numerosa  asamblea :  los  santones  y  consejeros  se  veian  mezclados  con 
los  adalides  y  almogawares.  La  discusión  no  fué  probja:  «  No  perdamos 
y>  el  tiempo  en  deliberaciones  estéiíles,  dijeion  algimos  capitanes  de  ceño 
»  airado,  ron)pan  nuestras  huestes  por  diversos  puntos  de  la  frontera, 
»  lleven  la  desolación  y  la  muerte  al  riñon  del  país  enemigo,  y  sea  re- 
y>  ducida  á  pavesas  y  á  escombros  la  ciudad  infiel  que  no  se  humille  al 


(1;  Crón.  fie  D.  Juan,  año  33,  cap.  2?9.  Cervantes  hace  memoria  riel  célebre  jusiador. 
(2)  Despol)l;ifio  entre  Andujar  y  Arjona;  aun  se  conserva  un  eorlijo  llamado  El  Hardon. 
'^3"  Argnipjib.  '2.  eap. -jír.  Juan  de  Mena  lamentó  su  muerte  en  la  copla  que  principia 

Allí.  JiiAii  d»  Merlo,  le  tí  con  dolor,  etr 
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»  coluinbiar  miostras  l)andoia?.  »  Nadie  osó  conlradecir  esta  inspirarion 
arrobante:  un  alistaniicnlo  ospoiiláneo  lofoizó  en  hrove  las  íilasd(!l  ejér- 
cito :  partii'ioii  liábdes  negocia  lores  á  las  cortes  de  Aragón  y  Navarra 
p:Ha  proponer  á  sus  reyes,  enemistados  á  la  sazón  con  el  de  Castilla, 
alianza  con  el  de  Granada  y  combinar  los  movimientos  de  la  campana. 
Las  lespnestas  no  l'uei'on  esperadas:  una  división  salió  destacada  hacia 
RlüDlefi  io  para  lanzar  al  puñado  do  traidores  (|ue  en  esta  fortaleza  se 
abiigaban,  mas  temibles  por  sus  inti'igas  que  por  su  número  (1).  El  rey 
mismo  acaudillando  el  cui-rpo  principa!  del  ejéi'cito  entró  á  sanp;ic  y 
fuego  por  las  campiñas  de  levante.  Arenns,  Huesear',  Galera  y  Cas'álleja, 
gloiiosa  conquista  del  comendailor  de  Segura  D.  Rodiigo  Maniiiiue,  y 
los  Velez,  sometidos  por  la  perseverancia  de  los  adelantados  de  Murcia, 
sucumbieron  ante  el  torrente  desbordado.  No  liabia  memoria  en  la  fron- 
tera de  un  aparato  tan  temible  ni  de  una  devastación  tan  general.  Cuantos 
rebaños  pastaban  en  las  dehesas  y  en  los  templados  valles  de  levante  fue- 
ron presa  de  las  muchas  paitidas  destacadas  al  merodeo.  Escuadrones 
ligeros  conduelan  cada  no'he  al  campamento  millares  de  cautivos  de 
ambos  sexos  y  de  todas  edades  y  condiciones ,  y  los  caudillos  y  los  capi- 
tanes escogían  como  en  un  mercado  ó  jóvenes  bellas  para  sus  harems,  ó 
esclavos  de  servidumbre  para  sus  familias,  ó  biazos  útiles  para  sus  ha- 
ciendas. Alonso  Fajardo  y  Diego  Rivera,  fronteros  en  Lorca,  no  pudie- 
ron contener  la  irrupción  y  se  mantuvieron  al  abrigo  de  sus  fortalezas: 
el  ejército  devastador  llegó  hasta  los  campos  de  Hellin  y  Jumilla,  donde 
residía  D.  Alvaro  Tellez  Girón.  Quiso  este  defender  aquel  distrito,  atacó 
con  gente  bisoua  y  mal  aneada,  y  el  imprudente  caballejo  tuvo  que  en- 
cerrarse á  todo  correr  con  su  caballo  en  la  primera  de  aquellas  pobla- 
ciones con  muerte  y  cautiverio  de.  todos  los  suyos-  Saciada  de  pillaje  ¡a 
hueste  agarena  regresó  á  Granada,  aligeró  la  balumba  del  botin,  y  se 
preparó  para  nueva  correría  hacia  las  feraces  campiñas  de  Antequera ,  de 
Eslepa  y  de  Osuna  (2). 

Mientras  los  añafiles  daban  á  los  guerreros  de  Granada  la  segunda  correría . 
señal  de  partir  para  esta  campaña,  Mofarris,  uno  de  los  a.  un  de  j.c: 
soldados  expedicionarios,  tuvo  una  inspiración  al  parecer  f«brero. 
maravillosa:  sintió  una  voz  secreta  que  le  inclinaba  con  vehemencia 
irresistible  á  abjurar  la  fe  de  sus  mayores  y  cá  abrazar  la  d(!  J.  G.  Deser- 
tando de  sus  banderas  se  presentó  al  alcaide  de  la  torre  de  Alhaquin, 
junto  á  Ronda,  postróse  á  sus  plantas,  arrojó  sus  vestiduras  mori  cas  y 
pidió  ()ue  las  ceremonias  santas  le  purificasen  de  sus  errores.  Ei  cura  del 
castillo  derramó  en  las  sienes  del  pagano  el  agua  del  bautismo  hacién- 
dole adoptar  el  nombre  de  Benito  y  el  apellido  de  Chinchilla  (5).  y  tran- 
quilo el  novel  ciistiano  cual  si  hubiese  arrojado  un  prso  que  le  oprimiera 
el  alma,  dijo  que  debia  revelar  un  secreto  importante  á  D.  Juan  Ponce 
de  León ,  conde  de  Arcos  y  señor  de  Marchena  (4).  Estaba  D.  Juan  do- 


(r  Conde,  p  4  ,  cap.  'i'i. 
(3)  Clon,  de  D.  Ju.m,  año  47,  cap.  loi. 
(3)  Crón.  de  D.  Juan,  año  ',2,  cap.  128. 

(4;  Salazar  de  Mendoza  ,  Chronica  de  los  Ronces  de  León  ,  eluj^io  16.  D.  Juan  fue  el  pe- 
gundo  conde  de  Arcos  por  merced  de  D.  Juan  11 .  heclia  á  su  padre  D.  Pedro. 
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Eflcaoiadeicon-  '"^"te  eü  cama,  yá  pesar  de  su  postración  mandó  que  condu- 
de de  Arcos  :8ue  josen  á  su  presencia  al  recien  converso.  Este  rindió  acata- 
febrero.  mienloy  reveló  la  pi'oximidad  del  enemicro.No  liiibiia  enar- 

decido mas  al  conde  de  Arcos  una  estocada  á  traición  con  un  puñal  hecho 
ascua,  que  esta  noticia  inesperada.  Al  punto  se  arrojó  del  lecho,  albo- 
rotó á  pajes  y  á  escuderos,  pidió  su  armadura  de  bi'once,  su  adarga,  su 
lanza,  su  caballo,  mandó  que  los  atabaleros  y  ti'ompctas  atronasen  con 
el  loque  de  alaima,  y  sin  esperar  refuerzos  de  otras  villas  salió  de  Mar- 
cliena  con  trecientos  caballos  y  seiscientos  peonts.  Creció  el  furor  de 
esta  pequeña  hmste  al  ver  el  camino  poblado  de  viejos,  de  aldeanas,  de 
niños,  de  gaiíadeíos  que  huian  despavoridos  y  referían  el  rigor  biiibaro 
del  moro.  No  había  soldado  que  i  o  bramara  de  ira  y  que  no  exhalai'a  sus 
deseos  de  venganza.  El  conde  ,  como  piáclico  en  este  género  de  guerra, 
se  proponía  tomar  posiciones  en  unas  angosturas  por  donde  necesaria- 
mente habían  de  pasar  los  moios,  y  hostiliziirles  y  contenerles  desde  ellas 
sin  riesgo  de  su  gente:  para  ello  anduvo  en  una  tarde  y  su  noche  ca- 
torce leguas,  emboscó  la  caballeiía  en  unos  barrancos  y  colocó  guer- 

g  j^  rillas  de  peones  entre  las  breñas  y  zarzales.  Al  rayar  el  si- 

guiente d'a  comenzaron  á  circular  por  la  campiña  ginetes 
moros  recogiendo  ganados,  ñfiallratando  á  sus  pastores  y  devastando 
muy  á  su  placer  árboles ,  senibrados,  mdlinos  y  caseríos.  Exasperado  el 
conde  con  aquellas  violencias  se  precipitó  en  la  llanura  al  ñvnte  de  sus 
ginetes  y  comenzó  á  herir  con  tal  fiu'íaen  las  huestes  desordenadas,  que 
estas  creyéndose  atacadas  por  todo  el  poder  de  Andalucía  .  abandonaron 
tiendas,  cautivos,  armas  y  despojos,  y  huyeron  hacía  una  selva  llamada 
de  Malapnrda:  aq\ií  lograron  los  capitanes  moros  con  amenazas  y  voces 
rehacer  sus  líneas  y  ponerse  en  ob'^ervacion.  El  conde  vino  en  seguida 
contra  estas  filas,  las  desordenó  é  hizo  al  enemigo  orgulloso  antes  ocul- 
tar su  vergonzosa  denota  en  las  montañas  jtime  iiatas.  Cincu'mta  y  cinco 
pre'^os,  cuntrocientos  mneitos,  cien  caballos  enjaezados,  ricos  despo- 
jos de  dinero  y  ropa ,  el  rescate  de  los  cautivos  y  ganados ,  y ,  sobretodo, 
el  escarmiento  del  enemigo  engreído,  fueron  el  resultado  de  la  audaz 
jornada  (I). 

Pensamiento  ^^  victoria  dcl  coude  dc  Arcos  excitó  la  emulación  de  los 
orgulloso  de  Aben  caballcros  de  Granada  y  picó  vivamente  el  orgullo  de  Aben 
*^*"""  Osmin.  «  Verdad  es,  dijo  este  cavilando  en  los  salones  de  la 

»Alhambra,  que  mis  soldados  han  vuelto  gurupas  al  poniente;  mas  ha 
»  sido  para  acostar  sus  tiros  hacia  levante.  »  Significaba  esta  frase  sus 
deseos  de  provocar  nueva  pelea  en  los  campos  de  Lorca  ,  Murcia  y  Car- 
tagena. 

Emulación  de  Los  caballcros  moros .  dcspcchados  con  el  anterior  des- 
los  cnbaiieros  calabro  y  devorados  de  impaciencia  por  marchar  á  la  fi'on- 
granadinos.  ^^.j.^^  y  vengarse,  acudieron  á  la  Alhambra  ,  y  pidieron  á 
Aben  O-^min  licencia  para  cabalgar.  El  rey,  ]UTOiupado  con  igual  pen- 
.samii'iito,  no  solo  la  otorgó  sino  que  eligió  las  divisiones,  noinbió  ca- 

Ei  hijo  de  Ab-  P^''^''^'^'  aprontó  dini'ro  para  las  pagas  y  dio  el  mando  de 
diivar  su  cau-  la  hucstc  al  jóven  Abdilvar.  Era  este  un  mancebo  sin  miedo 
*"""■  ni  tacha,  hijo  del  guerrero  y  vicir  del  mismo  nombre  que 

fí)  Ortií  Zúfiiga.  Anal.  deSev.,  lib.  lO,  año  M52. 
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li.ibia  arnutlilhulo  ;i  los  AbciicoTaji^s  El  novol  camppon  roluisó  con  tona- 
ciilad  tomar  jiaile  en  la  contii'nda  tlt;  los  (Jisidonüís  de  Monl('írío,y  ni 
las  amont'slacioncs  de  su  raiiiiiia  ,  ni  las  inst.nicias  de  sus  amibos  sii'vie- 
ron  para  alistarle  en  las  hcinderas  de  Ahen  Ismael  :  un  motivo  secreto  le 
tenia  aprisionado  en  Graiiad.i  y  hasta  h'  liaeia  inelinarso  al  partido  de 
Aben  Osmin  (1).  En  un  dia  de  torneo  clavó  su  vista  en  un  Amoríos deijófen 
ajimez  y  observó  que  una  mora  de  aquellas  «  que,  scf^un        caudillo. 
»  las  leyendiis  árabes,  con  solo  mirar  iiUioducian  en  el  corazón  raudales 
»  de  deleilH,  »  aieiidia  con  sinLiuiar  ¡ilición  á  los  íiiros  de  su  caballo  ,  á  los 
botes  y  acieilo  de  su  lanza.  E-^ta  novedad  encendió  nípentino  entusiasmo 
en  el  pecho  del  caballero  ,  y  le  sirvió,  cual  maravilloso  talismán,  para 
hacei'  mil  gentilezas  en  el  palenque  y  ganar  los  laureles  de  la  justa.  Al  si- 
guiente dia  se  infoiriió  de  la  calidad  y  linaje  de  la  dama,  hizo  trovas  al 
pié  de  su  ventana,  y  aunque  logró  fina  correspondencia  ,  supo  que  era 
hija  de  un  vicir  hostil  á  los  Abencei'iajes  ,  iiiíltxiblH  en  sus  enemistades 
y  capaza  l.i  mas  leve  sospecha  de  malar  á  la  enamorada  doncella.  De- 
seando Abdilvar  superar  los  ob-t<áculosque  oponian  á  su  Micidad  los  ren- 
cores hereditarios  de  ambas  lamillas,  se  adhirió  al  partido  de  Aben  Osmin, 
y  concibió  la  esperanza  de  obtener  en  premio  de  altos  sei'vicios  la  mano 
de  su  señoia.  El  rey  esiab.i  tan  cerciorado  de  las  relevantes  cualidades  del 
Abenceriaje,  como  que  todos  los  granadinos  le  reconocían  en  cumplir  su 
promesa  fi>'l ,  en  aconsejar  discreto,  en  ejecutar  veloz,  en  acometei'  ani- 
moso ,  en  usar  de  la  victoria  clemente  :  era  el  tipo  de  la  gracia ,  del  valor 
y  del  genio  que  habian  desplegado  los  árabes  andaluces  en  sus  tiempos  de 
glorin.  A  la  fama  de  una  campaña  emprendida  bajo  la  dirección  de  Abdil- 
var se  pobló  Giaiiada  de  caballeros  de  Ronda  y  ¡Málaga,  seguidos  de  mu- 
chos vasallos  armados.  Aben  Cacin.  capitán  de  los  exploradores  reales 
de  la  vega  ,  se  alistó  también  para  la  jornada.  El  dia  de  la  .  ,„  „,    ..   ., 

o     '  t  .1  Sale   el    ejercito: 

salida  se  conmovió  la  ciudad  con  el  eco  de  las  trompetas ,  a.  usa  <ie  j.  c. : 
añafiles  y  dulzainas,  y  entre  vivas  aclamaciones  desfi  aron  marzo, 
gallardamente  los  Alaveses  y  Gómeles  ,  los  Muzas  y  Zegríes ,  los  Marines 
y  Gazules  y  otros  muchos  guerieros  de  linaje  esclarecido  {i).  Marchó  Ab- 
dilvar con  su  ejército  por  Guadix  y  Baza,  en  cuyo  tiánsito  se  agregaron 
los  guerreros  de  estas  ciudades  á  las  órdenes  de  sus  alcaides  Almorndi  y 
Aben  Abis:  encaminóse  á  Vera,  última  plaza  de  la  frontera,  á  la  cual 
acudió  el  gobernador  de  Almei'ía  Malique  Alavés,  apellidado  el  Intrépido 
por  sus  audaces  correrías  en  los  campos  de  Lorca  y  por  el  rigor  de  su 
afilada  l;tiiza.  Capitaneaba  Milique  los  moros  mas  feroces  del  reino  .  á 
los  montañeses  criados  en  siejra  de  Gador  y  en  las  frias  vertientes  de  la 


(i)  «  Esto  mancebo,  entretenido  en  unos  amores,  no  tiabia  querido  seguir  el  bando  de 
su  padre  el  vicir  Abdilvar,  y  con  esperanza  de  cunseguir  en  premio  de  sus  buenos  servi- 
cios su  deseado  casamienlo ,  peruianeció  en  Granada ,  y  el  rey  Aben  Oiiiiin  le  estimaba 
por  su  valor  y  le  enoargül)a  las  mas  difíciles  y  honrosas  empresas.  >>  Conde,  p.  4 ,  cap.  32. 

(2)  A  este  suceso  es  alusivo  aquel  gracioso  romance  que  principia  ; 

Allá  en  Crnnada  la  rica 
Instriimen  os  oi  tocar, 
£u  la  calle  de  Gómeles 
A  la  put'rie  de  Abdilvar. 
El  cual  es  moro  valient»  . 
Y  muy  fuarl*  eapit«n  .  •!« 
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Nevada;  gente  mombriida ,  frugal,  sufrida,  acostumbrada  á  vivir  sin  fre- 
no ni  l.'y  en  sus  tierras  iriaccesiiil.'s  y  solo  obediente  al  eco  de  la  bocina  que 
anunciaba  la  hora  de  tornar  parte  on  la  devastación  y  el  pillaje  del  cam- 
po cristiano.  Tambim  los  alcaides  de  Cullar,  Orce,  Huesear,  los  Velez, 
Aiquena,  Tiricza,  Caniles  y  Purchena  entraron  en  Vera  con  estandar- 
tes desplegados. 

Correrías.  Abdllvar  arongó  al  ejército  y  dio  en  seguida  la  orden  de 

marchar :  los  campos  de  Piilpi  ,  las  marinas  de  Lorca,  ári- 
das, solitarias,  yermas,  no  ofrecían  objeto  en  que  el  soldado  pudiera 
cebar  su  rapacidad:  tuvieron  que  correr-e  las  brigadas  musulmanas  hacia 
los  campos  de  Murcia  y  Cartagena,  en  cuya  tierra  hallaron  ya  ganados, 
cautivos  y  víveres  en  abundancia:  riquísimo  fué  el  botiii  reunido  en 
aquella  comarca;  millares  de  familias  quedai'on  emp' brecidas  y  lasque 
no  pudieron  acogerle  al  recinto  de  las  villas  cercanas  arrastraion  la  ca- 
dena del  cautiverio. 

Sospecha  de  Ab-  No  agradaba  á  Abdilvar  la  inacción  de  los  cristianos,  ni 
.'"'"'  la  parliciilai'idad  de  no  vislumbrar  una  banderola  en  todo 
el  horizonte. «  El  enemigo  no  duerme  ,  dijo  á  sus  cabos,  reúne  fuerzas, 
»y  no  volveremos  á  la  frontera  sin  ser  acometidos.»  Consiguiente  á  esta 
presunción  dio  órdenes  para  arreglar  la  retirada  y  conducir  cómoda- 
mente el  botín.  Las  tropas  desembocaron  con  un  estorboso  convoy  en  los 
campos  de  Corvera  y  E^^cobar ,  cruzaron  las  vegas  de  Lorca  y  pasaron  á 
apoyarse  en  el  Punta  rron ,  paraje  así  llamado  por  ser  remate  de  la  sierra 
qii"  media  entre  los  campos  de  aquella  ciudad  y  sus  marinas.  Proponíase 
Abdilvar  proseguir  al  abrigo  de  la  sierra  y  no  extenderse  por  la  llanura, 
donde  Sirria  preciso  abrirse  el  paso  á  punta  de  lanza,  y  sacrificar  gente  y 
parte  del  botin.  Malique  fué  de  contrario  parecer,  y  sedujo  con  vivacidad 
y  arroírancia  á  los  demás  caudillos  :  w  Nuestros  soldados,  no  solo  deben 
»  Hivadir  la  llanura  y  no  dejar  huella  de  vivientes,  sino  pasar  al  pié  de  las 
>>  murallas  de  Loi-ca  y  tremolar  ante  sus  defensores  nuestras  banderas, 
»  y  turbarles  el  sueño  con  el  son  de  los  atabales  y  trompetas.  »  Compro- 
metido Abdilvar  con  estas  palabras,  dio  la  orden  de  continuar  por  la 
rambla  de  la  Viznaga  y  pasar  á  vista  de  Lorca. 

Valor  del  ade-  ^'^  prouóstico  uo  era  infundido  :  mandaba  á  la  sazón  en 
limado  Alonso  Lorca  A louso  Fa jaido  llamado  el  yl7fl/o  por  la  dureza  éinfle- 
xibilidad  de  su  carácter:  unía  este  caballei'o  al  valor  de  su 
padre  D.  Gonzalo  y  de  su  abuelo  D.  Juan  ,  el  temperamente  bilioso  y  té- 
trico de  un  inglés  bisabuelo  suyo;  y  si  bien  estas  circunstancias  le  habian 
granjeado  el  apodo  del  Mulo,  sus  hazañas  y  ardides  de  guerra  le  valie- 
lon  el  honorífico  del  Bravo  (n.  A  la  primera  noticia  de  que  los  moros 
habían  pasado  la  frontera,  dispuso  D.  Alonso  tocar  á  rebato  con  todas 
las  campanas  de  la  ciudad  ,  alistó  y  armó  á  cuantos  hombres  podian  ma- 
nejar armas ,  y  escribió  al  corregidor  de  Murcia  Diego  Rivera  y  á  Alonso 
Lison,  comendador  de  Aledo,  para  que  acudiesen  á  Lorca  con  cuanta  gen- 
te les  fuese  posible:  mientras  llegaban  estos  refuerzos  juntó  los  suyos  y 
los  col(5)có  en  fila  Creyeron  los  soldados  que  era  llegada  la  hora  del  com- 
bate ;  mas  pronto  se  desengañaron  ,  viéndose  conducidos  eu  procesión 


'O  Morofn    Bi;,sones  rjel.orra,  p.  3,  lib.  f,  riip.  (V. 


niSTOHlV   I)K  GK.VXADA.  141 

al  santuario  déla  Virgen  de  las  Huertas.  Arrodillóse  el  caudillo  ante  las 
aras,  comenzó  una  plegaria  con  edificante  fervor,  y  cuando  estaba  mas 
emhi'liido  en  las  litanias,  se  le  apai'cció  en  la  nave  de  la  igl(,'sia  un  fiaile 
de  la  óiden  seráfica,  con  rostro aiigiiical  y  grave  continente.  Kra  un  re- 
ligioso que  vivia  en  olor  de  santidad  de  cuy.is  virtudes  y  don  proíético 
se  contLiban  milagros  en  aquella  tierra,  ([ue  casiialinentt;  acudia  al  icrn- 
plo  pai'a  implorar  de  Dios  la  buena  vcmtura  del  pu(!l)lo  escogido  (1)  Don 
Alonso  se  iiillami^  de  entusiasmo  refgioso  al  ver  al  frailí! ,  salió  y  recor- 
rió en  su  compañía  las  lilas  de  sus  voluntarios  y  les  probó  que  todos  eian 
ya  invulnerables  con  la  (gula  del  vai'on  santo.  Aun  se  oian  las  últimas 
palabras  de  la  peroración  ,  cuando  llegaron  el  corregidor  Rivera  y  el  co- 
ineiidador  Lison  con  los  refuerzos  solicitados. 
Se  comenzaron  á  divisar  en  esto  anclios  remolinos  de     „  ,  „  ^  , 

1  -1  1    •  j      1  1  r-i        Batalla  de  lo» 

polvo,  y  a  oii'se  los  ecos  lejanos  de  las  cajas  de  guerra,  hl     Aip.rci.ünes. 
alcaide,  su  yerno  Garci  Manrique  y  el  comendador  ordena-  ^■,1''^}  '^^^-  ^■ 

J  T        j  17  de  marzo. 

ron  su  gente  y  salieron  con  ella  extramuros.  Cuando  las 
madres  y  las  esposas  all  gidas  veían  partirá  sus  bijos  y  maridos,  tuvie- 
ron ejemplo  de  resignación  heroica  en  el  viejo  hidalgo  Pedro  Gabarron  , 
que  marchaba  contra  el  enemigo  con  sus  doce  hijos,  menores  todos  de 
edad.  «  ¿Do  vais  con  esos  tiernos  niños?  le  preguntaron  algunas  perso- 
»  ñas  Hacas  de  espíritu;  advertid  ,  que  son  muchos  los  moros  y  los  mas 
»  valientes  de  Granada.  »  —  «Llevo,  respondió  el  hidalgo,  doce  ca- 
»  chorros  para  que  se  ceben  como  leones  en  sangre  mora,  y  cobren 
»  aliento  para  las  batallas,  »  y  sin  mas  palabra  prosiguió  su  marcha. 

Los  moros,  no  bien  divisaron  al  ejército  enemigo,  tomaron  posi- 
ciones en  la  rambla  y  adelantaron  algunas  parejas  para  sostener  las 
escaramuzas,  frecuente  preludio  de  sus  batallas.  Un  hidalgo  de  Lorca, 
de  nombre  Quiñonero  (-2),  que  se  adelantó  con  su  caballo  á  desafiar  á 
un  adalid  ,  fué  cautivado  y  conducido  á  presencia  de  iMalique.  La  segu- 
ridad con  que  el  cristiano  se  prometia  ventura  para  los  suyos,  liizo  aso- 
mar la  risa  á  los  labios  del  moro,  el  que  ciertamente  hubiera  replicado 
si  el  grito  de  los  combatientes  no  le  hubiese  obligado  á  volar  á  las  líneas. 
Los  cristianos  que  avanzaban  exclamando  ¡Santiago!  ¡Santiago!  reci- 
bieron serenos  una  carga  impetuosa  de  los  moros,  en  la  cual  mordieron 
el  polvo  muchos  gineles  de  ambas  filas.  Ni  mallas,  ni  espaldares,  ni 
petos,  resistían  á  la  agudeza  y  empuje  de  las  lanzas.  Malique  sostenía  su 
ala  con  singular  ardimiento  y  disminuia  cruelmente  los  escuadrones 
enemigos,  mientras  Abdilvar,  seguido  de  algunos  caballeros  pundono- 
rosos, peleaba  desesperado  y  sostenía  su  flanco  con  notable  desventaja. 
Los  infames  alarbes  de  la  Alpujana  habían  recogido  banderas  y  negá- 
dose  á  combatir  por  no  exponerse  á  perder  el  fruto  de  su  rapiña,  y  se 
retiraban  presurosos  por  la  sierra  ,  degollando  con  bárbaro  refinamiento 
á  todos  los  cautivos  cristianos  que  les  estaban  encomendados.  Abdilvar, 
que  confió  ciegamente  en  el  refuerzo  de  esta  gente  feíoz  y  son  vencidos 
baldía,  reconoció  su  imprudencia  en  ocasión  irremedia-       ios  moros. 


,1)  Moróle  (Blasones  de  Lorca,  p.  2,  iib.  3,  cap.  15)  es  mas  prolijo  ijue  Cáscales  en  la 
íiarracion  de  eslu  campaña. 

(2)  Jmcs  Pérez  de  lliía  refiere  en  su  romance  de  las  Guerras  civiles  de  (líranada  esta 
prisión  .  que  confirni.in  los  analista.-i  fidedignos  do  Lorra  y  Murria. 
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blo  :  mientras  sus  caballeros  tuvieron  vida  estorbaron  el  pa=o  con  para- 
petos de  cadáveres  cristianos;  mas  abrumados  poi' el  número,  cayeron 
alanceados  unos  en  pos  de  otros.  Enílaquecido  el  extremo  de  la  línea, 
corrieron  ios  cristianos  á  envolverla  y  lo  consiguieron  sin  obstáculo. 
Malique,  ceicado  por  la  gente  de  Lorca,  defendíase  bravamente,  y  era 
tal  el  respeto  de  su  lanza,  y  tan  ligero  el  movimiento  de  su  caballo, 
que  la  soldadesca  giraba  en  torno  amagando  peíosin  decisión  para  acer- 
carse. A  la  fama  de  que  estaba  ceicado  nn  guerrero  invencible,  espoleó 
á  su  caballo  y  acudió  con  lanza  y  adarga  D.  Alonso  Fajardo ,  y  mandó 
despejai'el  campo.  Malique  recibióle  eu  regla  mas  no  con  fortuna;  la 
lanza  did  cristiano  le  traspasó  un  costado  y  le  derribó  anegado  en  sangre. 
Los  soldados  acudieron  á  cebar  su  encono  cortando  la  cabeza  al  venci- 
do ;  mas  D.  Alonso  i'eprimió  el  conato  vil,  mandando  curarle  y  po- 
nerle á  buen  n^eaudo.  Ejecutada  esta  hazaña  voló  á  oíros  puntos  donde 
aun  se  sostmiian  vigorosamente  los  enemigos,  y  no  tardó  en  dar  fin  á  la 
resisiencia  y  á  la  vida  de  sus  mejores  capitanes.  Aben  Gacin  ,  j(;fe  de  los 
exploi'adores  de  la  vega  de  Granada,  los  alcaides  de  Orce,  Baza,  Hues- 
ear, Güllar  y  los  Velez  cubrieron  con  sus  cadáveres  aquel  c.unpo  que 
hablan  corrido  tantas  veces  victoriosos.  La  juventud  mas  bizarra  y  pun- 
donoi'osa  de  Granada  quedó  allí  sacrificada;  y  por  uno  de  los  inexpli- 
cables azares  de  la  gueria,  Abdilvar,  el  valiente  Abdilvar,  no  recibió  la 
mueite  cpie  provocó  en  sus  accesos  de  vergüenza  y  de  coraje,  y  vagando 
como  demente  á  merced  de  su  caballo  se  internó  en  la  írouteía  y  se 
agregó  á  los  escasos  restos  de  su  gallarda  hueste  (i). 

Entrada  triun-  ^^^  vencedoies  aunque  diezmados  se  encaminaron  á 
fante  délos  ven-  Loica  coH  todo  el  Fegocijo  quc  merecía  su  feliz  empresa, 
cedores.  j^.^  p.j,.^y  j^  ¡3^^jJ^  rescatada,  los  equipajes,  caballos  y  ar- 

mas de  los  moro-;  entraron  delante,  las  compañías  ordenadas  marcha- 
ban después  al  son  de  las  trompetas  y  repique  de  campanas  y  enlie  los 
vivas  de  ios  espectadores.  Muchos  peones  llevaban  ensaitadas  en  sus 
picas  cabezas  liviüas  de  moros,  y  este  mismo  trofeo  bárbaro  colgaba 
destilando  sangre  de  los  arzones  de  algunos  caballos.  Los  cautivos,  y 
Malique  Alavés  entre  ellos,  considerados  indignos  de  pisar  ios  umbrales 
de  la  puerta  principal  de  Lorca  por  donde  entraban  los  vencedores,  fue- 
ron conducidos  á  un  portillo  que  abría  á  un  jai'din  del  palacio  de  los 
Fajardos.  Enterado  el  caballero  moro  de  la  humillación  á  que  sus  ven- 
cedores querían  someterle  hizo  hincapié,  y  mas  sensible  al  tormento  de 
una  aírenla  que  al  dolor  acerbo  de  la  lanzada ,  dijo ,  que  él  era  un  caba- 
lleio  por  cuyas  venas  corría  la  sangre  de  los  calilas  ,  y  que  como  tal  ca- 
ballero no  debía  entrar  sino  por  la  puerta  |)rinci[)al  de  la  ciudad;  que  á 
no  ser  muerto  no  entraría  por  la  falsa.  Las  tropas  que  le  escoltaban  se 
enfurecieron  y  le  intimaron  la  alternativa  de  entrar  ó  morir;  mas  como 
Asesinato  de  ^ícsen  quB  cl  moi'o  no  solo  no  se  ainedreiitaita,  sino  que 
Malique  y  ue  lus  persBveraba  tenaz  y  arrogante,  pusieron  mano  á  las  espa- 

demas  cautivos,  j^^  ^  j^  fiy^pp^j^izaron.  La  sangre  de  los  demás  cautivos 
corrió  en  arroyos  por  las  calles  de  Lorca  al  cabo  de  algunos  días.  El  po- 


(1)  Cáscales ,  Disc.  Iiist.  lo  y  1 1 ,  y  en  la  arrogante  caria  que  D.  Alonso  escribió  después 
(il  rffy  D.  Enrique  recordáiiüole  esta  haitaña. 
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pulacho  ,  irritado  con  el  aviso  thí  quo  rraguaiían  una  vasta  coiijuniciüii 
paia  apocit'iarso  de  los  caslillos  y  haluajtiis  de  acueido  con  olios  moros 
domiciliados  en  la  ciudad,  dió  lin  do  unos  y  olios  con  ascsinalos  bár- 
baros (1 1. 

El  hilo  y  la  desesperación  cundieron  en  el  reino  con  la  ahícciuh  oh  cru- 
nolicia  de  esta  caiáslrofe.  Todo  aquel  júbilo  con  ([ue  el  "'"^'*- 
pueblo  liabia  saludado  á  la  hueste  expedicionaria  convirtióse  en  ainar- 
gui'a  y  llanto  :  entró  en  Granada  un  grupo  de  cien  sohlaaos,  sin  ban- 
deras, sin  armas,  sin  formación  ,  con  vestiduras  rasgadas,  con  el  de- 
saliento pintado  en  sus  semblanles.  Las  principales  familias  procuraban 
averiguar  la  suerte  de  los  objetos  de  su  cariño,  y  cercioradas  de  su  in- 
fortunio se  entregaban  á  las  mas  vivas  efusiones  de  sen  ti-  indignación  de 
miento.  Aben  Osmin  ,  devoi'ado  de  ardiente  hebre,  vagaba  '^'""'  ^'■"'''• 
por  los  salones  de  su  palacio,  sin  que  el  aire  puiisiino  de  la  Alhambra, 
ni  los  deleites  del  harem,  ni  las  amonestaciones  de  sus  vicires  templaran 
su  dolor.  Apenas  Abdilvar  se  hubo  presentado  ante  su  vista  ,  fué  recon- 
venido con  aniarsiuia  ,  y  oyó  su  sentiíucia  de  muerte;  con  Muerie  je  Aball- 
estas breves  palabras  :  «  Ya  que  no  has  perecido  como  va-  ^«'■• 
»  liente  en  la  pelea,  morirás  como  cobarde  en  la  prisión.  »  En  efecto, 
apoderados  los  verdugos  del  joven  caballero,  le  condujeron  á  una  maz- 
moria  y  cortándole  la  cabeza  pusieron  término  al  dublé  suplicio  de  su  es- 
píiilu  y  de  su  cuerpo  .2). 

Este  crimen  cambió  la  índole  de  Aben  Osmin  y  le  condujo        ^.     . 

II  1     ■  r^        1     •  1  I       ,  Tiranía. 

a  una  senda  de  perdición  Desabrido  con  sus  mas  leales  ser- 
vidores, altanero  con  los  ancianos,  tiránico  con  los  agentes  de  su  admi- 
nistración, llegó  á  hacerse  odioso  á  todas  las  clases:  ni  el  pudor,  ni  la 
castidad ,  estuvieron  al  abrigo  de  sus  resoluciones  arbitrariiis.  Las  es- 
posas, las  candidas  doncellas,  eran  arrancadas  de  los  castos  liogares 
para  satisfacer  las  pasiones  impuras  de  sus  favoritos.  Apenas  llegaba  á 
su  noticia  que  alguna  hermosura  iba  á  labrar  con  ritos  nupciales  la  ven- 
tura de  un  galán  enamorado,  apresurábase  á  impedir  las  bodas  y  con- 
ducía á  la  desposada  á  las  estancias  de  su  harem.  La  venalidad,  la 
corrupción  ,  los  excesos  de  todo  género  lleL^arou  á  tal  extremo  que  ca- 
balleros y  vasallos  suspiraban  por  abatir  cuanto  antes  al  autor  de  sus 
infortunios  :  en  tan  acerba  tribulación  cifiáronse  todas  las  esperanzas 
en  Aben  Ismael  y  su  partido.  Los  proscriptos,  los  desairados,  los  vi- 
hpendiados  en  Granada  acudían  á  MoulelVío  como  á  puerto  de  salva- 
ción, exhalaban  libremente  sus  quejas  y  se  aprestaban  para  la  ven- 
ganza 1,5). 

Los  refuerzos  del  rey  de  Castilla  acelararon  la  hora  de  ella,     ^os  cristianos 
La  paz  otorgada  á  este  tiempo  por  D.  Juan  con  sus  livales  favorecen  a  Aben 
de  Aragón  y  Navarra  dejaron  sobrantes  tropas  y  dinero  '*""'®'- 
con  que  acudir  en  favor  de  Aben  Ismael.  Ctrciorado  este  del  disgusto 
que  engendraba  la  conduela  de  su  rival  y  de  la  falsa  posición  en  que  le 


(1)  Moróte,  Blasones  de  Lorca,  p.  2,  lib.  3,  cap.  16  y  17. 

(2)  Conde,  p.  4,  cap.  ¿2.  En  el  romance  hisiórico  ya  citado  también  se  cuonta  su 
muerte. 

(3)  Pedraza,  Hist.  ecca.  de  Gran.,  p.  3,  cap.  25. 
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habían  colocado  sus  malas  artes,  decidióse  á  salir  de  sus  trincheras  d« 
Montcfíio,  tomar  la  ofensiva  y  bloqueará  Granada.  Escuadrones  Aben- 
ce/jajüs,  destacados  p;)ra  rondar  en  la  vega,  piesentábanse  con  ban- 
deras ante  las  puertas  de  la  corte,  ponían  en  efervescencia  á  la  mu- 
chedumbie  y  conseguían  atraerse  a  bravos  caballeros  expuestos  á  las 
Au.iacia  de  los  acpclianzas  (le  1 1  facción  opresora.  Ofendidos  loa  partida- 

Abeiicerrajes.  y[Q^  ¿q\  tirano  dc  las  aparicioncs  insultantes  de  los  Aben- 
cerrajes,  salieron  á  ahuyentarlos;  mas  sus  esfuerzos,  dignos  segura- 
mente de  mejor  causa,  fueron  estériles.  El  rey  mismo,  asomado  á  los 
ajimeces  del  alcázar,  vio  á  sus  defensores  huir  acuchillados  iiasta  las 
pueitas  de  la  ciudad  (i). 

Situación  vio-  "^'^'^^  advcrsldades  abatían  y  juntamente  exacerbaban  el 
lema  de  Aben  Os-  áulmo  rcncoioso  de  Aben  Osuiln.  El  tei'ror,  medio  vulgar 
"■'"•  de  los  poderes  débiles,   fué  ensayado  en  Granada  para 

prolongar  la  pertinaz  lii'anía  :  un  decreto  promulgado  en  ciiUes  y  plazas 
con  estruendo  de  atabales,  impu^^o  pena  de  muerte  á  todo  el  granadino 
que  siendo  capnz  de  manejar  la  lanza  no  se  alístase  en  defensa  de  su  rey. 
Tumulto  en  Gra-  Esla  vloIcncla  aceleró  la  reacción  y  la  agonía  de  su  go- 
nada.  bitmo.  El  Albaiciu  dio  la  señal  de  resistencia,  á  la  cual 

correspondieron  otros  naiiios  de  la  ciudad.  Los  personajes  comprome- 
tidos en  favor  del  tirano  tuvieron  que  encerrarse  en  la  Alhambra  para 
escapar  del  furor  de  la  plebe,  y  cptiechados  en  el  recinto  del  alcázar  va- 
cilaban sin  acoplar  resolución  ni  dar  consejo  :  el  grito  de  las  turbas  se- 
diciosas dueñas  de  la  ciudad  y  propicias  á  Aben  Ismael,  lastimaba  sus 
oídos,  y  les  Infundía  el  hondo  i)avor  que  engendra  el  peligro  de  un  tu- 
multo y  la  impotencia  para  resistir  :  sin  embargo,  les  halagaba  el  deseo 
de  la  venganza  y  la  posibilidad  de  ejecutar  la  úitima  y  mas  diabólica  de 
sus  coml)inaciones. 

r,.   ,       El  monarca  mismo  despachó  un  emisario  para  notificar 

Atroi   perfi.lia  de     ,  »^  K 

Aben  ()^min.  a  los  caudillos  del  motín  su  resolución  de  abdicar  el  trono , 
A.  i;s3de  i.  c.  ¿  invitarles  á  subir  á  la  Alhambra  y  ser  testigos  de  las  ce- 
remonias usadas  en  tales  casos.  Los  coi  ifcos  mas  audaces .  los  agentes 
mas  astutos  de  Aben  Ismael ,  los  amigos  y  señores  de  las  tribus  Aben- 
cerrajes  aceptaron  incautamente  la  invitación  traidora.  Aben  O.^min  y 
sus  péi hdos  coitesanos  les  esperaron  con  faz  risueña  en  el  pórtico  del 
alcázar,  les  condujeron  con  falaz  benevolencia  al  patio  de  los  Leones, 
y  señalando  la  puerta  de  una  estancia  contigua,  les  dije.on  :  «  Allí  os 
» aguardan.  »  No  bien  pisai'on  los  caballeros  el  umbral  de  la  sala,  fueron 
rodeados  por  un  tropel  de  negros  y  de  esclavos  prevenidos  con  armas, 
quedaron  amanados  de  pies  y  manos,  tendidos  sobie  el  pavimento  y 
medio  sofocados  para  que  no  gritaran.  Después  les  arrastrai'on  uno  á 
uno  hasta  la  taza  do  máimol  colocada  en  medio  de  la  sala  para  que  en 
el  rigor  de  la  canícula  mantuviese  con  sus  ondas  trasparentes  una  fres- 
cura deleitosa.  Allí,  entre  injurias  y  dicterios,  les  hlci  ron  sufrir  retinado 
tormento  hasta  cercenar  sus  gargantas.  Aben  Osmin  y  sus  despiadados 
satélites  sonreían  con  las  convulsiones  de  sus  víctimas,  y  no  suspen- 
dieron la  horrible  carnicería  hasta  que  vieron  rodar  la  cabeza  del  üilimo 


(i)  Coiidi',  [).  4,  cap.  3'.». 
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Abencerraje,  y  bosar  la  sanare  por  el  borde  de  la  |)ila.  La  venganza  ejer- 
cida por  Ahílala  y  los  Abasidi's  en  el  palacio  de  Damasco  la  Orienlal  con 
los  piincipesOmíadcs  fué  imitada  en  el  palacio  de  la  Damasco  Occidental 
al  cabo  de  siete  siglos  (1). 

Consumada  la  iniquidad,  Aben  Osmin  y  sus  cómplices      fus,i  de  ios 
montaron  á  caballo,  esciiparoii  de  la  í'ortaleza  por  la  puerta    comprometidos, 
falsa  (]Ut'  aun  subsiste  frente  ci.  Generalife .  y  .subiendo  á  galope  por  las  co- 
linas del  cerro  del  Sol  se  internaron  en  los  valles  del  Darro. 

El  pueblo,  que  aguardaba  impaciente  el  regreso  de  sus 

,         '  .í  iiixj  •(    Escena  dolorosa. 

comisionados ,  pronosticó  mal  de  la  tardanza  y  se  precipitó 
en  palacio  para  poner  término  á  su  incerlidumbre.  El  espectáculo  de  la 
Sala  de  los  Abencerrajes,  así  llamada  desde  entonces  (2),  dejó  pasmada 
á  la  mullilud  y  como  herida  con  la  aparición  de  visiones  horribles.  Los 
amigos,  los  caballeros,  los  que  momentos  antes  respiraban  el  ambiente 
de  la  vida  yacían  mutilados  en  una  balsa  de  sangre :  sus  semblantes  dota- 
dos de  sensibilidad  .  de  voz,  de  hermosura,  eran  ya  materia  incite,  cabe- 
zas horriblemente  lívidas.  Las  bóvedas  de  los  suntuosos  salones  de  la  Al- 
hambra  se  estremecieron  con  los  clamores  de  venganza  :  se  practicó  una 
pesquisa  general  en  busca  de  Aben  Osmin  y  de  sus  satélites,  con  propó- 
sito de  condenarles  á  suplicios  lentos  y  durísimos :  diligencia  inútil  por  la 
anticipada  evasión  de  aquellos  aleves. 


CAPITULO  XVI. 


PROSPERIDAD   E\   GRAIKADA   V   DESVENTURAS   ES   JAE\. 


Aben  Ismael  II.  —  Su  bondad  y  feliz  administración.  —  Carácter  de  D.  iínrique  IV  de 
("astilla.  —  Sus  correrías  por  la  vega.  —  Tregua  —  Cautiva  el  infante  Muley  al  obispo  de 
Jaén  y  al  conde  de  Castañeda.  —  Correría  del  alcaide  de  Anlequera.  —  D.  Enrique  en 
Jaén.  —  Segunda  correría  de  Muley,  batalla  del  Madroño  y  heroísmo  de  D.  Rodrigo 
Ponce  de  León.  —  Conquisia  de  Gíbraltar  y  Arcliidona. —  Fallecimiento  de  Ismael. — 
Sucede  en  el  trono  su  hijo  Muley  Hacem.  —  Turbulencias  entre  los  fronteros  y  singular, 
mente  en  Jaén.  —  D.  Enrique  en  Antequera  y  Archidoiia,  —  üesafio  celebre  en  Granada. 
-  Sucesos  militares-  —  .Motín  en  Jaén  y  asesínalo  del  condestable  Iranzu. 


Aben  Ismael  sentóse  afligido  en  el  trono  que  su  primo  .,„      .,,    . 

, ,  ^        .  ,     1        ,  ,    .  ,  ■  í^  igo  rey  Aben  Is- 

Aben  Osmin  acababa  de  salpicar  con  la  sangre  inocente  de  maei :  su  bondad, 
sus  mejores  vasallos.  Desde  los  primeros  dias  de  su  admi-  ^-  '"^  ''*  ■'•  '^• 
nistracion  comenzó  á  remunerar  á  los  servidores  que  habían  padecido 


(O  La  cronología  de  Conde  es  muy  confusa ,  diminuta  é  inexacta  en  estos  sucesos. 

(■2^  Aun  conserva  el  nombre  de  Sala  de  los  Abencerrajes  una  de  las  contiguas  al  patio 
de  los  Leones  :  es  tal  la  fueiza  de  las  tradiciones,  que  el  vulgo  atribuye  la  mamha  oscura 
que  se  observa  en  el  fondo  de  la  hermosa  taza  de  mármol  que  hay  en  medio  de  dicha 
sala,  á  la  sangre  de  los  infelices  moros;  bien  que  se  supone  la  caláslrole  algunos  años 
después.  El  color  de  la  piedra  es  efecto  de  la  humedad. 

H.  jí) 
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en  su  defensa  y  á  las  familias  huérfanas  y  empobrecidas  con  odiosas 
confiscaciones.  No  olvidado  de  los  favores  del  rey  de  Castilla,  envió 
mensajeros  que  le  rindieran  vasallaje  y  le  presentaran  en  prueba  de  su 
agradecimiento  telas  de  oro  y  seda,  jaeces,  armas  y  hermosísimos  ca- 
sus  inclinaciones  ballos.  Las  inclinaciones  de  Aben  Ismael  eran  benéficas, 

pacíficas.  paternales  y  mas  propias  para  conservar  la  paz  del  estado 
que  para  engrandecerle  con  empresas  belicosas.  La  amistad  del  rey 
D.  Juan  de  Castilla  aseguraba  la  quietud  exterior,  y  los  crímenes  del 
partido  de  Aben  Osmin  alejaban  el  recelo  de  intestinas  conmociones. 
Obras  de  utilidad  pública,  reglamentos  para  fomentar  á  labradores,  ga- 
naderos y  artesanos,  justas  y  fiestas  palaciegas  entretenian  útil  y  agra- 
dablemente al  rey  de  Granada  y  á  su  nobleza.  Los  regocijos  duraron  el 
tiempo  de  paces  otorgadas  con  el  rey  de  Castilla;  mas  la  noticia  de  su 
Muere  D.  Joan  II.  muertc  deshizo  ulteriores  proyectos.  Ismael  interrumpió  sus 
A.  1454  de  j.  c. ;  placeres  y  sus  ocupaciones  favoritas  para  atender  á  la 
Carácter  de  Enri-  gucrra,  tristc  ejei'cicio  a  que  parecían  condenados  cuantos 

que  IV.  reyes  se  asentaban  en  el  trono  de  Granada  (1). 
Para  fortuna  de  Aben  Ismael  empuñó  el  cetro  de  Castilla  Enrique  el 
Impotente,  en  cuya  alma  se  amortiguó  el  fuego  que  habia  animado  á 
toda  la  raza  de  S.  Fernando.  Frivolo ,  cobarde  ,  aborrecido  de  sus  va- 
sallos, despreciado  de  la  nobleza,  juguete  de  privados  corrompidos  y 
ambiciosos,  dejó  brotar  á  la  sombra  del  solio  castellano  todos  los  gér- 
menes de  la  anarquía,  é  inspiíó  alientos  al  belicoso  pueblo  morisco. 
Motivos  de  des-  Empczó  SU  dcscrédito  con  ridiculas  campañas  á  la  vega  de 
contento  en  Cas-  Granada.  Las  divisiones  castellanas,  acaudilladas  por 
A.  1W5  de  j.  c. :  D-  Enrique  mismo,  atravesaron  la  llanura,  y,  sin  acopiar 

«brii.  botin  ni  hacer  fi'ente  á  los  escuadrones  moros  que  provoca- 
ron la  lid  con  reiteradas  cargas  ,  regresaron  á  la  frontera.  Los  soldados 
renegaron  en  el  camino  de  esta  campaña  estéril ,  los  grandes  tuvieron  á 
mengua  no  haber  peleado  contra  el  enemigo  y  los  pueblos  sacrificados 
para  aprestar  las  pagas  y  los  pertrechos  militares  mui'muraron  del  pueril 
prote  e  D  En-  simuhicro  (^2) .  No  filé  esto  solo  :  Aben  Osmin  y  sus  partida- 
qne  á  los  asesi-  TÍOS  habiau  desceudido  desde  su  fuga  al  oficio  de  bandole- 
"°%^i"s°'  A''^"-  ros,  y  reunidos  en  cuadrilla  vagaban  por  Sierra  Nevada 
saqueando  aldeas,  asaltando  en  los  caminos  á  pasajeros  y 
trajinantes  y  poniendo  en  consternación  á  toda  la  Alpujarra :  cuantos 
bandidos  de  pi'ofesion ,  cuantos  aventureros  y  criminales  se  abrigaban  en 
montes  y  selvas  acudieron  á  reforzar  la  hueste  del  príncipe  homicida.  En 
vano  destacó  Ismael  algunas  brigadas  con  el  encargo  de  exterminar 
aquellos  monstruos  en  los  distritos  de  Guadix,  Baza  y  Almería,  teatro 
de  sus  rapiñas  y  correrías.  La  movilidad  y  destreza  de  la  hueste  rebelde 
burlaron  al  principio  todas  las  precauciones;  cargaron  sin  embai'go 
tantas  tropas,  que  los  traidores  tuvieron  que  abandonar  sus  guaridas, 
huyeron  á  la  frontera  y  se  presentaron  al  servicio  del  rey  de  Castilla  (3). 


(i)  Pérez  de  Guznian  ,  Gener.  y  Serabl.,  cap.  33.  D.  Juan  dejó  Ires  hijos,  D.  Enrique  IV 
el  Impolenle,  D.  Alonso  y  D"  Isabel  la  reina  Católica. 

(2;  Enriquez  del  Castillo,  Crónica  de  Enrique  IV,  cap.  lO,  edic.  del  académico  Flores. 
Falencia,  Crónica  de  Enrique  IV,  lib.  i,cap.  4,  manuscrita. 

(3)  La  muerte  del  ilustre  autor  de  la  Dominación  de  los  árabes,  impidió  que  el  tercer 
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La  indignación  hirvió  en  los  pochos  nobles  al  ver  al  rey  conjuración  «n 
acoMipafíiuio  por  los  asesinos  de  los  Abencerrajes  y  distin-  Aicauüeío. 
giiir  y  premiar  á  Aben  Osmín  y  á  sus  cómplices  (1).  D.  Pedro  Girón, 
maestre  de  Calatrava,  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  conde  de  Alba,  y 
el  de  Paredes  D.  Rodrigo  Manrique  no  pudieron  reprimir  sus  iras,  y 
acampados  en  Alcaudele  se  conjuraron  para  prenderle.  D.  Iñigo  de  Men- 
doza, hijo  del  marqués  de  SantiUanii  y  después  conde  primero  de  Ten- 
dilla,  avisó  al  menguado  monarca  y  le  í'acililó  su  evasión  á  Córdoba. 
Creyéndose  aquí  inseguro,  huyó  disfrazado  y  entró  en  Sevilla  por  un 
postigo  del  alcázar  con  su  escolta  de  ginetes  moros.  Muchos  sevillanos, 
ignorantes  de  los  excesos  y  liviandades  de  los  auxiliares  infieles,  les 
brindaron  con  alojamientos  en  sus  casas ,  hasta  que  Monfarres ,  uno  de 
los  malvados  .  violó  las  leyes  de  la  hospitalidad  arrebatando  y  ultrajando 
á  una  tierna  doncella  hija  de  Diego  Sánchez  Orihuela,  comerciante  ri- 
quísimo. La  desconsolada  madre,  que  acudió  al  palacio  á  pedir  justicia  , 
sufrió  del  rey  una  insultante  repulsa.  Indignado  el  pueblo  se  alborotó, 
y  habría  asesinado  á  la  brutal  escolla ,  si  el  monarca  su  protector  no  hu- 
biese escapado  en  compaña  suya  hacia  Castilla  (2). 

Mientras  estas  vergonzosas  escenas  desdoraban  el  trono  Gobierno  de  i»- 
castellano ,  Ismael  ocupaba  dignamente  el  de  sus  mayores  ,  '"**'■ 
reformando  la  viciosa  administración  del  reino,  realizando  proyectos 
útiles  y  descargando  el  peso  de  la  campaña  y  de  los  aprestos  militares  en 
su  intiépido  y  altivo  hijo  Muley  Hacem.  Consejeros  graves  ayudaban  con 
su  inspección  ó  con  sus  planes  á  realizar  los  pensamientos  del  benigno 
rey.  Fué  el  mas  notable  de  su  época  la  grande  obra  de  aprovechar  para 
la  subsistencia  del  pueblo  de  Granada  los  eriales  y  las  altas  cumbres  del 
cerro  del  Sol.  Una  política  previsora  reconoció  la  necesidad  de  esta  em- 
presa :  las  reiteradas  correrías  de  los  cristianos  habían  aniquilado  la  agri- 
cultura de  la  vega  y  aburrido  á  sus  laborio.-oscullivadoi'es.  Ningún  pro- 
pietario quería  arrojar  semillas  en  el  sui'co,  ni  afanarse  por  sazonar 
frutos  que  en  los  meses  de  la  cosecha  servían  para  foiraje  de  la  caballería 
cristiana  ó  para  surtir  los  graneros  de  los  castillos  fronterizos.  Privada  la 
gran  población  de  tan  abundante  fondo  de  subsistencia,  otra  uiiusima 
quedaba  expuesta  á  la  escasez  y  á  los  horrores  del  hambre ,    p^'«  «ranada. 


lomo  de  esta  obra  contuviese  lodos  los  datos  y  correcciones  que  hacia  indispensable  la 
importancia  del  periodo  histórico  ijue  comprende.  Los  editores  ó  no  pudieron  ó  no  qui- 
sieron ampliar  los  apuntes  que  dejó  Conde,  y  por  ello  nos  ha  sido  necesario  buscar 
fuentes  mas  puras  y  copiosas.  Cabalmente  las  dos  historias  de  Enrique  IV,  compuesta 
una  por  Diego  Enriquez  del  Castillo  su  parcial  y  amigo ,  y  otra  por  Alonso  de  Palencia 
(M.  S.)  uno  de  sus  mas  intrigantes  enemigos,  suplen  á  la  concisión  de  Conde,  y  satisfa- 
cen cumplidamente  al  que  se  propone  hacer  estudios  de  conciencia  y  apurar  la  verdad. 
Las  dos  Crónicas  teñidas  con  el  prisma  de  los  partidos  en  que  estuvieron  sus  autores, 
aparecen  unánimes  en  los  sucesos  relativos  al  reino  de  Granada. 

Enriquez  del  Castillo  dice  que  el  rey  lomó  á  sueldo  irecienios  moros  (cap.  10),  y  esta 
condescendencia  ofendió  á  los  magnates  castellanos  en  tanto  grado,  que  le  requirieron 
para  «  que  apartase  de  si  los  moros  que  en  su  compañía  tenia.»  Palencia,  Crón.  M.  S. 
lib.  1.  cap.  II. 

(i)  Es  necesario  leer  á  Palencia  (lib.  i,  cap.  4)  con  mucha  atención,  y  comparar  su 
narración  con  la  de  Enriquez  del  Castillo,  para  no  confundir  las  correrías  sucesivas  de 
los  cristianos  en  la  vega  de  Granada. 

(■2)  Palencia,  Crón   de  Enr.  IV,  lib.  i,cap.  5,M.S, 
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mil  veces  peores  que  las  batallas  y  los  asaltos.  Ismael  ocurrió  á  este  pe- 
ligro haciendo  á  la  industria  tributaria  de  la  agricultura  y  poniendo  bajo 
el  amparo  de  sus  alcázares  á  los  pacíficos  labriegos.  Hizo  horadar  con 
una  galería  subterránea  el  cerro  del  Sol  y  conducir  parte  de  las  aguas 
del  Darro  que  corren  por  la  acequia  llamada  de  la  Alhambra :  formó 
un  pozo  perpendicular  sobre  un  gran  receptáculo  construido  al  final  de 
aquella  galería,  y  remontando  las  aguas  con  norias  consiguió  ver  cu- 
biertos de  mieses,  de  hortalizas  y  de  frutales  las  alturas  inmediatas  á  su 
palacio  de  los  Alijares  (1). 

Felicidad  do-  ^as  salisfaccioncs  del  rey  moro  se  colmaron  con  la  armo- 
méstica  de  is-  nía  CU  quc  Siempre  vivió  con  la  familia  de  su  esposa  la  sul- 
""''•  tanaNayara ,  hija  del  infante  de  Almería  Cid  Hiaya  Abrahem 

Alnayar,  y  con  el  nacimiento  de  los  dos  príncipes  Muley  Aben  Hacem  y 
Abi  Abdalá  (el  Zagal).  Hacia  el  tiempo  que  nos  ocupamos,  Muley  habia 
entrado  en  la  edad  viril :  ya  comenzaba  á  sombrear  sus  labios  con  el 
bozo,  manejaba  diestramente  un  caballo,  sostenía  con  rostro  erguido 
casco  y  coraza  de  hierro  y  blandía  la  lanza  con  gentileza  admirable.  Abi 
Abdalá,  niño  aun,  se  entretenía  con  juegos  de  su  edad  y  desconocía 
tales  ejercicios.  El  espíritu  de  Muley  se  habia  enardecido  con  las  correrías 
cobardes  de  D.  Enrique,  y  tanto  el  príncipe  como  sus  amigos  se  mofaban 
de  la  ineptitud  y  pusilanimidad  del  rey  castellano.  Gonzalo  de  Ayora, 
caballero  de  la  casa  del  conde  de  (labra,  nos  ha  conservado  la  respuesta 
,  ,  „     que  le  dieron  en  Granada  algunos  moros,  requiridos  sobre 

A.  1456deJ.  C.       \  ,  .  „,  .       ^        ^        ,       ...  1      1       u       . 

atraso  de  panas:  «  El  primer  ano  hubiéramos  dado  hasta 
»  nuestros  hijos  y  nuestras  damas,  el  segundo  menos  y  este  nada  (2).  » 
Correría.  Tan  irritante  befa  causó  tal  rubor  á  los  consejeros  y  favo- 

A.  14S6  de  j.  c.  pjtos  de  D.  Enrique ,  que  en  la  primavera  de  aquel  año  y  en 
la  del  siguiente  dispusieron  entrar  en  la  vega  de  Granada.  El  rey  se  abs- 
tuvo de  convocar  á  los  grandes  porque  les  temia,  y  aunque  reiteró  sus 
órdenes  para  que  se  excusase  la  pelea ,  los  adalides  y  caballeros  castella- 
nos las  despreciaron  y  no  pudieron  contenerse  al  ver  los  escuadrones 
granadinos.  Un  puñado  de  ginetes,  entre  los  cuales  cabalgaba  el  bravo 
caballero  Garci  Laso  de  la  Vega,  trabó  una  escaramuza  con 
tan  adversa  fortuna ,  que  este  doncel  cayó  herido  con  una 
saeta  envenenada  y  murió  con  agudísimos  dolores.  El  rey  sintió  por  la 
vez  primera  un  estímulo  vigoroso  en  su  alma  y  mandó  arrasar  no  sola- 
mente las  mieses  sino  las  viñas,  los  frutales  y  olivos  que  hablan  sido 
I-espetados  en  anteriores  correrías.  Encaminóse  después  hacia  Antequera 
y. Málaga,  y  rindió  y  abraiió,  por  esfuerzo  del  alcaide  de  Castellar  Gon- 
zalo Arias  de  Saavedra,  la  villa  de  Estepona  (5).  Ismael,  solícito  por  el 


(1)  Pedraza ,  Hist.  ecca.  de  Gran.,  p.  3 ,  cap.  29.  Aun  quedan  vestigios  de  esta  obra  :  en 
et  cerro  de  sania  Elena  se  ve  el  pozo  de  la  noria ,  y  en  la  pendiente  que  cae  al  rio  Darro 
la  boca  de  la  mina  por  donde  era  conducida  el  agua  al  estanque  subterráneo. 

(2)  Orliz  Zúñiga,  Anal,  de  Sev.,  lib.  ii,  año  1-456. 

(3)  Estepona  la  Vieja  fué  abrasada  en  esta  correria  :  después  reconocieron  los  jefes  de 
la  f'.onlera  sevillana  la  necesidad  de  mantener  presidio  en  aquel  paraje,  ¡lara  abrigar  los 
buíjucs  casiellanos  expuestos  á  las  acometidas  de  los  piíala.s  moros  de  ^MíiLiga,  Gibrallar 
y  cosía  de  África,  y  entonces  se  fabricó  un  castillo  :  con  este  amparo  se  fundó  laactunl 
villa  de  Esiepona  diversa  de  la  Vieja,  que  se  supone  con  mucho  fundanienlo  ser  la  As- 
lapa  de  Tilo  I.ivio. 
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bien  de  sus  vasallos  y  allit^ido  con  la  anterior  devaslacioii , 
envió  ('misarios  paiaajusUir  lit'j;uaseon  1)  Kni'iqne.  El  go- 
bierno de  Granadií  se  ofreció  á  i)agar  un  Irihnlo  anual  de  doce  mil  do- 
blas, á  conceder  libeilad  á  seiscientos  ca\itivos  cristianos,  y  en  caso  que 
estos  faltasen  á  enti'egar  en  lelKMies  ignal  número  de  moros:  con  estas 
condiciones  se  ajustaron  las  paces  estipulando  que  la  frontera  de  Jaén 
quedase  abierta  para  la  guerra.  La  ventaja  de  esta  negociación  ,  la  mas 
honorífica  de  todas  las  de  D.  Enrique,  se  disipó  en  breve  ante  la  buena 
estrella  que  lucia  para  el  rey  de  Granada  (1). 

Muley,  el  bisofio  guerrero,  salió  á  campaña  al  frente  de 
veinte  mil  infantes  y  dos  mil  caballos  y  acometió  por  la  D'^oia  do  ios 
parte  de  Baeza  llevándolo  todo  a  sangre  y  fuego.  Aleccio-  tiverio  jei  conde 
nado  en  ardides  presentó  á  la  vista  de  la  ciudad  cuatrocien-  f^^  '^obTspo''''  de 
tos  lanceros,  y  emboscó  los  restantes  mil  seiscientos  caballos  Jaén. 
y  toda  la  infantería  en  Puerto  Torres.  El  conde  de  Castañeda  ^ja^delgostí.' 
D.  Juan  Manrique,  caudillo  mayor  de  Jaén  con  doscientas 
lanzas ,  no  tardó  en  apercibirse ,  mandando  á  los  hidalgos  de  las  ciudades 
cercanas  que  acudiesen  á  refoizarle.  Concurrió  con  puntualidad  buen 
golpe  de  gente  armada,  y  hasta  el  mismo  obispo  de  la  diócesis  D.  Gon- 
zalo de  Zúñiga,  que  solía  decir  misa  armado,  trocó  el  roquete  por  el 
arnés  y  el  báculo  por  la  espada  y  salió  con  la  hueste.  El  conde  y  el  pre- 
lado despacharon  á  reconocer  el  campo  á  algunos  adalides,  los  cuales, 
mal  informados,  volvieron  asegurando  que  no  aparecía  mas  fuerza  ene- 
miga que  un  escuadrón.  Con  noticia  tan  halagüeña  corrieron  el  conde 
y  el  obispo  en  su  alcance;  mas  al  desembocar  en  la  hoya  de  la  Estoveda, 
observaron  la  línea  enemiga  de  ballesteros  y  ginetes  avanzar  con  celeri- 
dad. El  conde  y  el  obispo  no  titubearon  en  aceptar  ¡a  batalla;  mas  sus 
guerreros,  embargados  con  la  sorpresa,  se  desbandaron  cobardemente 
y  sufrieron  dura  persecución  de  la  caballería  enemiga.  Impasibles  los 
dos  caudillos  se  defendieron  con  lanza  y  espada,  hasta  que  nmertos  ú 
heridos  sus  escuderos  y  reducidos  á  estrecho  círculo  se  rindieron  y  fue- 
ron conducidos  á  Granada.  Ambos  personajes  entiaron  á  la  cabeza  de 
las  compañías  cautivadas  por  Muley,  excitando  viva  curiosidad  entre  la 
plebe  entusiasmada,  y  fueron  aposentados  y  vigilados  en  los  torreones 
de  la  Alhambi'a.  Ismael  exigió  por  la  libertad  del  primero  sesenta  mil  do- 
blas al  contado  y  no  permitió  rebajar  esta  suma.  La  condesa  D*  Mencía 
Enriquez ,  modelo  de  amor  conyugal ,  vendió  sus  joyas  y  empeñó  sus  ha- 
ciendas, y  con  todo  no  pudo  juntar  mas  que  veinticinco  mil.  Mandó  en- 
tonces á  su  primogénito  D.  García  que  viniese  á  Granada,  que  presentase 
al  rey  Ismael  las  veinticinco  mil  doblas  y  que  quedase  en  rehenes  por  su 
padre  hasta  el  pago  restante :  por  este  medio  logró  el  conde  su  libertad 
al  cabo  de  diez  y  siete  meses ,  y  ayudado  por  el  rey  D.  En-  ^^^^^ 
rique  satisfizo  la  deuda  y  atrajo  al  hogar  paterno  al  buen 
hijo.  Es  fama  que  el  obispo  aprontó  sumas  considerables,  aplicadas  por 
el  rey  de  Granada  á  la  fábrica  de  los  muros  del  Albaicin,  de  los  cuales 
quedan  aun  notables  vestigios ,  y  que  antes  de  abonar  todo  su  rescate 
murió  agobiado  de  años  y  de  pesadumbre  (•2). 

(1)  Enriquez  del  Castillo,  Crón.  de  D.  Enr.  IV,  cap.  !2. 

1,2;  Eu  ninguna  parte  de  sus  obta-^  escriben  'jon  colorido  Inn  Hi\crso  Enrir|iic¿  del  Caí'- 
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Correrla  del  Hemando  de  Narvaez ,  hijo  segundo  de  Rodrigo  y  alcaide 
alcalde  de  Ante-  de  Antcqucra  ,  vengó  cumplidamente  el  anterior  desastre. 
quera.  Poseia  este  caballero  el  valor  y  la  prudencia  con  que  se  ha- 

blan señalado  todos  los  de  su  linaje,  y  aunque  no  le  era  lícito  hacer  la 
guerra  en  otra  frontera  que  en  la  de  Jaén  ,  se  devoraba  con  el  hastío  de 


tillo  y  Falencia  como  en  aquella  relativa  a  la  conducta  de  los  grandes  que  permanecieron 
fieles  ú  hostiles  al  rey.  Los  Manriques  y  Girones  son  objeto  de  las  diatribas  del  primero 
y  de  los  elogios  del  segundo.  El  conde  de  Castañeda  ,  según  Enriquez  del  Castillo ,  cap.  15, 
era  «  mas  remiso  que  diligente ,  mas  descuidado  que  astuto  en  las  cosas  de  la  guerra  ,  e 
mas  claro  que  franco  para  las  gentes  de  su  hueste.  »  Al  contrario  Falencia  le  pinta  muy 
prudente  y  esforzado.  El  genealogisla  de  los  Manriques  Hist.  de  la  casa  de  Lara  ,  lib.  6, 
cap.  3,  y  en  las  Pruebas,  fól.  ü'i)  vindica  al  conde  de  Caslaileda  de  los  vituperios  acalo- 
rados de  Enriquez  del  Castillo. 

Hay  quien  duda  del  cautiverio  del  obispo  D.  Gonzalo  y  aun  afirma  que  es  un  personaje 
fabuloso  sin  mas  realidad  que  la  que  le  han  dado  los  romances.  Nosotros  no  participamos 
de  esta  incredulidad,  apoyados  en  documentos  fidedignos  y  en  los  mismos  romances 
históricos  ,  que  casi  todos  ajustan  su  narración  á  la  verdad  de  los  hechos.  Oriiz  Zúñiga 
( Anal-  de  Sev.,  lib.  1 1,  año  i45fi  )  refiere  el  sureso  y  cuenta  (  Disc.  geneal.  de  los  Ortices, 
fól.  87 '  con  prolijidad  la  vida  novelesca  del  prelado  pariente  suyo.  D.  Gonzalo  de  Siú- 
líiga  ó  Zúñiga  fué  quinto  hijo  de  Ü.  Diego  López  de  Zúñiga  y  de  D"  Juana  Garcia  de  Leiva  : 
pasó  su  juventud  enamorado  de  una  joven  parienta  suya  ,  con  quien  casó  en  opinión  de 
algunos  y  tuvo  dos  hijos  :  habiendo  enviudado,  abra/ó  la  carrera  eclesiástica,  obtuvo  la 
mitra  de  Plasencia  y  fué  ascendido  á  la  de  Jaén.  Desde  esta  ciudad  tomó  parte  en  muchas 
expediciones  militares  contra  el  moro,  y  rivalizó  en  audacia  y  valor  con  los  caballeros 
aguerridos  de  la  frontera;  lo  cual  dio  ocasión  a  refranes  y  coplas  populares,  tales  como 

El  obispo  de  Jaén 
Suele  decir  misa  armado. 

Y  aquella: 

I  Ay  mi  Dios  i  i  qué  bien  paree* 
El  obispo  D.  Gonzalo 
Armado  de  todas  armas 
Hasta  los  pies  del  caballo  t 

El  maestro  Bartolomé  Jiménez  Patón  (Hist.  de  la  ciudad  y  reino  de  Jaén ,  cap.  13) 
hace  la  siguiente  pintura  del  belicoso  obispo:  «Era  de  cuerpo  y  talle  gentil,  muy  bien 
dispuesto,  de  rostro  grave ,  para  los  suyos  afable,  para  los  moros  severo ,  de  nervios  vigo- 
roso, de  agilidad  grandísima  ,  de  destreza  maravillosa  á  caballo  y  á  peón  incansable  guer- 
rero, asombro  de  la  morisma  .  fortaleza  del  cristianismo,  armado  á  caballo  alegraba  su 
ciudad  y  hacia  temblar  al  enemigo. » 

Hay  un  documento  mas  fidedigno  que  lodos  los  testimonios  anteriores,  y  es  el  testa- 
mento en  (jue  D.  Alonso  de  Acuña ,  sobrino  de  D.  Gonzalo  y  su  sucesor  en  el  obispado  de 
Jaén  ,  instituyó  una  memoria  por  el  alma  de  su  tio,  de  quien  dice  murió  cautivo  en  Gra- 
nada. Véase  Jimena,  Anal,  de  Jaén,  pag.  40 i. 

Hay  quien  opina,  apoyado  en  el  Calendario  de  Luis  Fernandez  Tarancon,  que  la  der- 
rota y  cautiverio  del  obispo  fué  en  1425.  Argote  contradice  con  mucho  juicio  y  sana  crí- 
tica este  parecer. 

Ha  llegado  hasta  nuestros  dias  el  romance  histórico  alusivo  á  la  prisión  del  obispo,  que 

principia : 

Ya  repican  en  Andujar 

Y  en  La  Guardia  dan  rebato  , 
Ya  se  salen  de  Jaén 
Cnatrotienlos  hijodalgos , 

Y  pur  capitán  se  lle?aa 
Al  obispo  D.  Gonzalo, 
Armado  de  todas  piezas 
En  un  caballo  alazano. 

En  la  iglesia  de  S.  Gregorio  el  Bético  de  Granada  se  conservaba  un  cuadro  del  obispo 
cautivo,  con  versos  alusivos  á  su  desgracia.  Esta  pintura  fué  llevada  á  Sevilla  á  casa  de 
una  de  las  descendiente»  de  D.Gonzalo  llamada  D*  Teresa.  Disc.  geneal.  de  los  Ortices  de 
^ev.,  fól.  92, 
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la  paz  y  no  podia  resistir  sus  tentaciones  de  buscar  aventuras  en  tierra 
eneniifía.  Los  moros  dn  la  lioya  de  Málaga,  confiados  en  la  tregua,  esta- 
ban desapercibidos  y  poblaban  con  sus  ganados  la  campiña  cubierta  á  la 
sazón  de  yerbas  aromáticas  y  de  flores.  Hernando  y  sus  hidalgos  de  An- 
tequera corrieron  largamente  y  lograron  una  cabalgada  numerosa.  Alia- 
tar,  alcaide  de  Málaga,  no  bien  supo  esla  invasión  alevosa,  salió  con 
cuatrocientos  ginetes  escogidos  y  mil  peones  á  rescatai-  la  presa  y  admi- 
nistrarse justicia  con  la  lanza.  A  las  pocas  leguas  y  con  noticia  de  que  los 
cristianos  iban  de  retirada  hacia  Alora  ,  redobló  las  marchas  y  logró  salir 
á  la  delantera  y  encuentro  de  los  enemigos  en  los  vados  del  rio  Gnadal- 
horce.  Las  avanzadas  castellanas  se  replegaron  informando  á  Narvaez 
del  peligro  que  amenazaba  y  algunos  capitanes  límidos  aconsejaron  aban- 
donar el  botin  y  no  compi'ometerse  en  el  paso  del  rio.  Al  escuchar  esta 
proposición  se  irritó  el  caudillo  ,  y  diciendo  á  sus  soldados  «seguidme,» 
se  fué  en  derechura  con  la  lanza  en  ristre  contra  el  capitán  moio,  le  der- 
ribó ensartado  y  muerto,  y  animando  á  los  intrépidos  antequeranos, 
abrió  paso  cá  toda  la  cabalgada  y  regresó  victorioso  á  su  fortaleza  (1). 
Lo  restante  del  año  transcurrió  sin  notable  suceso,  á  no  tenerse  por  tal 
el  haber  quedado  la  frontera  de  Jaén  á  cargo  del  maestre  de  Calatrava 
D.  Pedro  Girón  (2). 
D.  Enrique  vino  desde  Castilla  á  Jaén  en  la  sisfuiente  pri- 

...  .  •       1  •        •  ■        \^  •  1         .        Viene  el  rey 

mavera  y  trató  de  invadir  el  territorio  enemigo.  Reunidos  al  á  jaen. 
lado  suyo  el  comendador  Juan  Fernandez  Galiiido,  el  maes-  *• '"''  ^^  ^  ^■ 
tre,  el  duque  de  Medina  Sidonia  y  el  conde  de  Arcos,  entraron  por  Al- 
calá la  Real ,  devastaron  los  campos  de  Montffrío  y  montes  de  Granada  y 
se  retiraron  por  Colomera  sin  hazaña  memorable.  Volvió  D.  Enrique  á 
Jaen,  recibió  visitas  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso  Carrillo  y  del 
conde  de  Alba,  y  oyó  duros  requerimientos  sobre  su  mala  gobernación 
del  reino  y  su  carácter  frivolo  y  pueril :  indiferente  á  las  amonestaciones 
dispuso  para  la  festividad  de  Santiago ,  celebrada  hasta  entonces  en  Cas- 
tilla con  justas  y  torneos  célebres,  una  expedición  tan  peregrina  como 
ridicula.  Al  rayar  el  alba  de  aquel  dia  solemne  mandó  ceñir  singnur  cabai- 
armas  á  ochocientos  ginetes,  y  salió  con  esta  escolla  en  gada  con  ios  mo. 
compañía  de  la  reina  y  de  sus  damas  graciosamente  atavia-  ^°^ '  ^^  '^^J"""- 
das  y  subidas  en  hermosos  palafrenes.  Las  unas  vestían  guardabrazos  y 
plumas  altas  sobre  los  tocados;  las  otras  niejías  y  almaizales,  represen- 
tando las  primeras  á  los  hombres  de  armas  ó  caballería  pesada  y  las  se- 
gundas á  los  ginetes  y  caballería  ligera.  La  comitiva  femenina  llegó  hasta 
Cambil,  en  cuya  fortaleza  se  alborotaron  los  moros  creyéndose  amena- 
zados y  salieron  á  trabar  escaramuza.  Los  caballeros  de  la  línea  cristiana 


(i'  «  Este  mesmo  año  (i456^  Hernando  Narvaez,  alcaide  de  Antequera,  llegó  tan  cerca 
de  Málaga  que  prendió  y  robó  muy  gran  cabalgada,  y  viniéndose  por  junto  á  Alora, 
donde  halló  que  en  unas  angosturas  le  tenia  lomado  el  paso  un  valiente  caballero  moro , 
Alatar  cabeza  de  Málaga.»  Asi  comienza  la  narración  de  falencia  (Crón.  de  Enr.  IV,  M. 
S.,  lib.  1,  cap.  b) ,  cuya  fe  es  mucho  mas  autorizada  que  la  de  algunos  manuscritos  poste- 
riores, en  los  cuales  se  supone  la  batalla  en  tiempo  deD.  Juan  II  (año  I4ii ;  :  esto  no  es 
verosímil  considerando  el  silencio  de  la  prolija  crónica  de  este  rey  y  las  palabras  de  Fa- 
lencia. 

2)  Falencia ,  Cron.  de  Enr.  IV,  lib.  i,  cap.  .5 ,  M.  S. 
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arremetieron  y  despejaron  el  campo,  y  entonces  la  reinase  adelantó  con 
una  ballesta  montada  por  el  rey  y  se  entretuvo  en  disparar  algunos  arpo- 
nes :  invertida  la  mañana  en  este  juego  volvieron  las  personas  reales  á 
Jaén  con  la  misma  servidumbre.  Los  corlcsanos  aplaudieron  nmcbo  el 
simulacio,  diciendo  que  en  semejantes  expediciones  quedabí  herido  el 
corazón  de  los  ci'istianos  y  no  el  de  los  moios ,  aludiendo  á  las  damas  (1): 
mas  los  guerreros  de  oficio,  los  campeones  de  pecho  endurecido  y  los 
adustos  freires  de  Cal;itrava  consideraron  el  paseo  de  la  reina  como  una 
parodia  de  sus  hazañas.  La  indignación  de  estos  leales  caballeros  llegó 
á  su  colmo,  cuando  vieron  entrar  por  las  calles  de  Jaén  una  carabana  de 
moios  africanos,  entre  los  cuales  venian  embajadores  del  rey  de  Fez 
con  ricos  presentes  de  armas  y  arreos  á  la  gineta  para  el  rey,  y  de  men- 
juís,  estoraque  y  algalia  para  la  reina.  Tales  dádivas  bastaron  para  sus- 
pender nueva  expedición  contra  los  gianadinos  (2). 
^     ,.  ,  La  debilidad  y  los  desaciertos  de  D.  Enrioue  provocaron 

Escándalos     en  „        .,,       ,         ,.  j  ■  ,       ,  ,  , 

Castilla  :  campa-  CU  Castilla  las  ligas  y  desavenencias  de  los  grandes  ,  los 
ña  de  lo?  moros,  ^loiincs  y  escáudalos  que  han  hecho  memorable  su  reina- 

A.  1462  de  j  c.  ^^^  ^^^  moros ,  espectadores  de  tan  deplorables  escenas ,  co- 
braban ánimo  para  devolver  á  los  cristianos  los  daños  de  las  últimas 
correrías;  y  aunque  la  fe  de  los  tratados  les  vedaba  la  invasión  de  otro 
territorio  que  no  fuera  el  de  Jaén,  rehusaron  atemperarse  á  tales  res- 
tricciones. Informado  el  infante  Muley  por  sus  adalides  de  la  flaqueza  y 
desamparo  de  la  frontera  de  Sevilla,  del  disgusto  que  reinaba  en  la  gente 
de  guerra  y  de  sus  rapiñas  y  merodeos  en  las  comarcas  mismas  enco- 
mendadas á  su  vigilancia  ,  apercibió  con  intenciones  aviesas  una  hueste 
de  mil  caballos  y  ocho  mil  peones.  Recordaban  aun  los  granadinos  la 
vergonzosa  derrota  de  Mataparda  en  tiempo  de  Aben  Osmin,  y  deseosos 
de  ejercer  cumplida  venganza  acamparon  en  Archidona,  y  rompieron  á 
sangre  y  fuego  por  las  tierras  de  Eslepa  y  Osuna.  Para  llamar  por  diver- 
sos puntos  la  atención  de  los  cristianos,  Abdalá  ,  jefe  de  caballería  de 
Baza  y  Guadix  ,  se  encargó  de  invadir  la  campiña  de  Ecija  y  de  manio- 
brar en  sus  llanuras  con  cuatrocientas  lanzas  escogidas  (5). 

Alarma  en  la  El  coude  de  Cabra ,  que  tuvo  por  sus  espías  noticia  anti- 
Andaiuda  Baja,  cipada  de  la  agresiou ,  dcspachó  nieusajeros  qiie  previnie- 
sen á  Luis  de  Pernia,  alcaide  de  Osuna:  la  noticia  cundió  rápidamente 
por  los  términos  de  Arcos ,  Jerez  y  Marchena  con  suma  consternación  de 
todos  sus  habitantes.  Corrían  unos  á  las  armas,  cruzábanse  los  explora- 


(1)  «  Y  como  lodos  los  caballeros  que  llevaban  fuesen  hombres  acostumbrados  á  guerra 
y  hubiesen  visto  el  combale  tan  gracioso  de  Cambil,  burlaban  y  reian  mucho  diciendo 
que  aquella  guerra  mas  se  hacia  á  lus  cristianos ,  á  causa  de  aquellas  damas,  que  no  á 
los  moros.  »  falencia.  Orón,  de  Enr.  IV,  lib.  i,  cap.  6.  M.  S. 

^2)  Falencia,  Crón.  de  Enr.  IV,  lib.  i,  cap.  6,  M.  S. 

(3)  Hay  diversidad  de  opiniones  entre  los  cronistas  sobre  el  año  en  que  se  verificó 
esta  correrla.  Eiiriquez  del  Castillo  (Crón.  de  Enr.  IV.  cap.  27),  Falencia  (Crón.  de  Enr.  IV, 
lib  1,  cap.  1 1 ,  M.  S.),  Bernaldez  (Hist.  de  los  rey.  Catól.,  cap.  3,  M.  S.),  mas  puntual  que 
ningún  otro  hisioriador  en  todo  lo  concerniente  al  marqués  de  Cádiz,  la  lijan  en  el  año 
M62.  El  doctor  Salazar  de  Mendoza  fChron.  de  los  Ponces  de  León,  elog.  17,  párr.  i,  2 
y  3 'i  la  reliere  dos  años  antes  en  el  de  i460.  Nos  parecen  mas  autenticas  y  fidedignas 
las  noticias  de  aquellos  tres  historiadores,  y  especialmente  las  de  Bernaldez,  que  marca  ?! 
día  ,  el  raes  y  el  año. 
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dores;  timidos  altlcanos  emigraban  cargados  con  los  utensilios  de  sus 
llegares  á  buscar  refugio  en  las  poblaciones  muradas,  y  los  rebaños  que 
coustiluian  la  riiim'za  de  la  campiña,  eran  conducidos  alropelladamenle 
á  selvas  lejanas  para  sustraerlos  de  la  rapacidad  del  moro. 
IliUábasc  á  la  sazón  en  ¡Marchcna  un  mancebo  dt!  (luien     ... 

.    .  111  l-lnnje  y  carac- 

pronoslicaban  adalides  viejos  que  había  de  ser  el  espejo  de  lerdeD.  Kodrigo 
la  caballería  de  las  futuras  edades,  y  un  campeón  mas  for-  '"''"''*  iieLcon. 
niidable  con  su  lanza  que  el  Cid  con  su  tizona.  Rayaba  en  los  diez  y 
nueve  años,  sin  que  el  bozo  tiñese  su  semblante;  era  gentil  de  estatura, 
vigoroso  y  forzudo  ;  tenia  rojo  y  rizado  el  cabello,  y  el  rostro,  aunque 
hoyoso  de  viruelas,  ingenuo  y  agraciado.  Aborrecía  desde  niño  los  con- 
cieitos  de  flautas,  de  dulzainas  y  de  acordados  instrumentos,  así  como 
oia  con  singular  afición  el  estruendo  militar  de  los  escuadrones,  la  ex- 
plosión de  la  artillería  y  el  sonido  de  atabales  y  trompetas.  Clérigos  y 
doctores  le  inspií'aron  aquellas  máximas  de  sana  educación  propias  para 
foi'mar  el  ánimo  de  un  varón  perfecto  Desde  muy  temprano  comprendió 
el  mérito  de  la  prudencia  que  evita  los  peligros  y  precave  los  males,  de 
la  justicia  que  conduce  al  mas  fuerte  por  la  senda  del  deber,  de  la  forta- 
leza que  da  vigor  al  espíritu  y  de  la  templanza  que  i'efrena  las  pasiones 
y  las  doma.  Gustaba  oir  cuando  comia  historias  de  hombres  ilustres,  y 
en  los  ratos  ociosos  se  dedicaba  al  estudio  de  las  matemáticas  aplicadas 
al  aite  de  la  guerra.  Preciábase  de  galante ,  cuando  á  la  hermosura  acom- 
pañaban el  recato  y  la  discreción,  y  detestaba  y  perseguiiiá  los  tahúres, 
agoreros  y  mujeres  livianas.  Despeitó  sus  amores  ü"  Beatriz  Feínandez 
Marmolejo ,  hija  del  Sr.  de  Torrijos ,  y  aun  estuvo  á  punto  de  aceptar  su 
mano ;  pero  el  astuto  marqués  de  Villena  y  maestre  de  Santiago  D.  Juan 
Pacheco  deshizo  Uis  bodas  presentando  á  su  hija  D'^  Beatriz ,  doncella  in- 
comparable en  hermosura,  pureza  y  discreción,  ariebató  la  fanlasía  del 
héroe  futuro  y  le  adhirió  á  su  familia  y  partido  con  vínculos  sagrados  (I). 
La  fama  no  babia  pregonado  aunsunombi'e:  llamábase  D.  Rodrigo  Porice 
de  León  Nuñez  del  Prado,  hijo  de  D.  Juan  ,  conde  s^  gundo  de  Arcos .  y 
de  su  segunda  esposa  la  condesa  D"  Leonor.  El  conde  habia  obtenido  fa- 
cultad de  D.  Enrique  para  vincular  en  cabeza  del  apuesto  mancebo  len- 
tas considerables  con  que  perpetuar  el  esplendor  y  la  gloria  de  su 
linaje  (2).  Un  secreto  pesar  acibaraba  la  juventud  de  Rodrigo,  porque 
no  se  le  habian  ofrecido  empresas  en  que  distinguirse  ni  en  que  vengar 
á  su  hermano  D.  Pedro,  muerto  á  mano  de  infieles.  Por  esta  causa  la 
noticia  de  la  proximidad  del  moro  alivió  su  corazón  é  hizo  hervir  la 
sangre  en  sus  venas.  Mientras  el  miedo  embargaba  á  las  personas  flacas 
de  espíritu,  el  futuro  marqués  de  Cádiz  se  habia  entrado  en  la  sala  de 


(i)  Salazar  de  Mendoza,  Chron.  de  los  Ponces  de  León,  elog.  17,  párr.  2i.  Bernaldez  , 
Hist.  de  los  rey.  Catól.,  cap.  104,  M.  S.  Zuñida,  Anal,  de  Sev.,  lib.  ii,  año  i47o.  Uno  de 
los  medios  de  que  se  valió  el  aslulo  marqués  de  Villena  para  mantener  su  inlluencia  en 
Castilla  ,  fué  el  enlace  de  sus  hijas  con  los  personajes  mas  poderosos  del  reino.  D''  Beatriz  , 
casó  con  D.  Rodrigo  Ponre  de  León;  D"  Catalina,  con  el  célebre  D.  Alonso  Aguilar; 
D»  Maria  ,  con  el  conde  de  Benavente;  D^  Juana  ,  con  el  alcaide  de  los  Donceles;  D* Fran- 
cisca ,  con  el  conde  de  Tendilla  ;  otra  D>  .Maria  ,  con  el  ronde  de  Oropesa. 

(•})  Salazar  de  Mendoza  ,  Chron.  de  los  Ponces  de  León ,  elog.  n.  El  titulo  de  marqués 
de  Cádiz  con  que  D.  Rodrigo  figura  mas  adelante ,  fué  conferido  á  su  padre  en  20  de  enero 
lifit. 
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armas  de  su  familia  y  se  enlretenia  en  acomodarse  una  de  aquellas  pe- 
sadas armaduras  con  que  sus  abuelos  habian  arrostrado  las  flechas  en- 
venenadas, Itis  tiros  del  arcabuz  y  el  bote  de  las  picas  agarenas :  empuñó 
luego  un  lanzon  capaz  de  rendir  el  brazo  mas  robusto ,  eligió  una  rodela 
anchísima  en  cuyo  centio  lucia  de  relieve  un  león  de  espesa  guedeja  y 
garra  formidable,  y  cabalgando  en  un  caballo  que  hundía  la  tierra  do 
quiera  que  asentaba  las  herraduras,  salió  á  la  plaza  de  Marchena  con 
gentil  continente.  Aunque  no  llegaban  á  ciento  los  ginetes  dispuestos  á 
seguirle,  mandó  tocar  las  trompetas  y  sin  aguardar  jefuerzos  salió  por  el 
camino  de  Osuna.  Al  llegará  esta  ciudad  halló  á  su  alcaide  Luis  de  Pernia 
ocupado  en  fortificar  las  entradas  de  la  población  y  en  reclutar  gente 
para  empleaiia  en  defenderse  y  no  en  atacar.  Sobrevinieron  en  esto  re- 
vuelos y  oleadas  de  la  multitud  ,  causadas  por  la  vista  de  los  ginetes  de 
avanzada  que  veian  por  el  camino  huyendo  á  brida  suelta  y  confundidos 
en  una  nube  de  polvo  con  los  lanceros  árabes  que  los  herian  despiadada- 
mente. Ciego  de  ira  D.  Rodiigo  saltó  sobre  su  caballo  y  quiso  volar  al 
combate;  requirióle  el  vi»'jo  Luis  de  Pernia,  diciéndoleque  eramuy  niño 
y  que  su  fogosidad  iba  á  acarreaile  una  desgracia.  «  Si  no  tengo  barbas, 
»  respondió  el  mancebo,  tengo  corazón;  »  y  sin  mas  palabra  marchó  con 
los  suyos  hacia  Eslepa.  Acompañado  por  el  comendador  de  Cazalla  detuvo 
en  su  carrera  á  los  perseguidores ,  y  reforzado  luego  por  Luis  de  Pernia ,  á 
quien  la  prudencia  y  no  el  miedo  le  habian  hecho  estará  la  defensiva,  se 
adelantó  hasta  el  cerro  del  Madroño  junto  al  rio  Yeguas,  donde  se  ele- 
n  .  „   ^ , ..      vaha  una  atalaya  ó  torre  telegráfica.  Muley  Hacem ,  que  supo 

Batalla  dol  Ma-  ,  ■'  ,       ° ,        ,  .      •  ,     ,    ,    •  . 

droño.  por  SUS  corredores  ya  replegados  la  proximidad  del  enemigo 
^  '*^d  ''Vi ^'  y  ^^  escaso  número,  destacó  para  el  combate  los  escuadrones 
de  vanguardia,  y  en  su  loco  orgullo  creyó  que  estas  fuerzas 
bastaban  para  renovar  la  escena  de  la  prisión  del  conde  de  Castañeda. 
Quedaron  burladas  sus  esperanzas  cuando  vio  arremeter  á  D.  Rodrigo  con 
su  gente  por  un  extremo  y  á  Luis  de  Pernia  con  la  suya  por  otro,  con 
tanto  brio  que  parecía  que  un  poder  sobrenatural  prestaba  ligereza  á  los 
caballos,  furia  á  los  espíritus  y  acierto  á  las  lanzas  de  los  andaluces. 
Huyeron  los  restos  de  los  primeros  escuadrones;  acosados  por  los  cristia- 
nos, introdujeron  el  desorden  en  las  líneas  de  reserva  y  revueltos  con  la 
infantería  desorganizaron  completamente  el  ejército  de  Muley.  D.  Rodrigo 
se  lanzó  en  persecución  de  los  fugitivos,  y  cuando  llevaba  mas  veloz  car- 
rera sintió  que  la  adarga  escapaba  de  su  bi-azo,  por  la  poca  consistencia 
de  las  correas,  servidas  ya ,  secas  y  repasadas.  Desmontado  para  compo- 
nerla se  vio  acometido  por  un  grupo  de  moros  ocultos  por  miedo  en 
unos  jarales  y  pertrechados  de  cimitarras  y  hondas.  Al  verlos  el  caba- 
llero cristiano  dejó  lanza,  adarga  y  caballo,  y  marchando  sobre  los  enemi- 
gos con  espada  en  mano  paró  en  el  brazo  izquierdo  una  cuchillada  que  le 
hirió  profundamente;  pero  asestando  con  el  derecho  un  tajo  furioso  al 
alarbe  agresor,  le  hizo  morder  el  polvo  con  la  cabeza  hendida  y  se  apo- 
deró de  su  honda.  Comenzó  entonces  á  lanzar  piedras  contra  los  mas  le- 
janos y  á  imponer  terror  con  su  espada  á  los  mas  próximos,  hasta  que 
llegaron  sus  compañeros  y  le  ayudaron  al  cautiverio  y  muerte  de  los  in- 
fieles. El  rey  donó  al  joven  intrépido  treinta  mil  mrs.  de  juro  por  esta 
hazaña, y  en  el  privilegio  despachado  para  esta  merced  le  comparó  con 
David  fjue  derribó  la  soberbia  del  gigante  :  D.  Rodrigo  añadió  á  las  ar- 
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mas  desús  anli^pasados  la  honda  por  orla  (I).  La  persecución  continuó 
viva  por  los  cristianos,  dejando  lemlidos  en  el  campo  mil  quinientos 
moros,  cautivando  mayor  número  y  derramando  por  los  mont(!S  los 
hatos  de  ganado  que  lormaban  la  cabalgada,  VA  alcaide  de  Antequera 
Reinando  de  Narvaez,  el  conde  de  Cabra  y  D.  Martin  Fernandez  de  Cór- 
doba ,  alcaidíí  de  los  Donceles ,  llegaron  al  campo  de  batalla  cuando  los 
moros  estaban  ya  vencidos  y  causaron  mayor  morlandiid  en  los  fugiti- 
vos con  sus  soldados  di^  refresco.  Los  cristianos  con  la  escasa  pórdida  de 
ciento  y  cincuenta  infantes  y  treinta  ginetes  se  adelantaron  é  hicieron 
nocht'  en  Fuente  Piedra,  en  cuya  aldea  se  desmayó  D.  Rodrigo  por  la 
debilidad  que  le  ocasionó  la  fatiga  y  la  nuicha  sangre  derramada  por  la 
herida  del  brazo  :  suministráronle  los  demás  caballeros  eficaces  remedios 
y  le  conforlaion.  Al  rayar  el  alba  salieron  todos  á  recorrer  los  contornos 
y  vieron  avanzar  confusos  grupos  envueltos  en  polvareda  espesa  :  se  pre- 
paraion  diligentes  sospechando  que  revolvían  los  moros  con  fuerzas 
mayores;  mas  luego  se  desengañaron  observando  los  rebaños  de  la  ca- 
balgada enemiga  que,  abandonados  por  miedo  de  sus  conductores,  vol- 
vían por  natui'al  instinto  á  sus  partes  y  dehesas  conocidas.  Hubiei'a  sido 
completa  la  satisfacción  de  esta  victoria,  si  Ecija  no  se  hubiese  cubierto 
de  luto  en  el  mismo  dia.  Abdalá,  el  alcaide  de  Baza,  atacó  á  trecientos 
hidalgos  que  osaron  medir  sus  armas  con  las  de  sus  cuatrocientos  lan- 
ceros; los  dispersó  en  la  primera  carga,  y  habiéndolos  perseguido  hasta 
su  total  exterminio  no  respetó  mieses,  ni  cortijos,  ni  árboles.  La  cam- 
piña quedó  arrasada  cual  si  hubiese  descargado  nube  de  langosta  (2). 

Quebrantada  inesperadamente  la  tregua,  se  enardeció  la 
gente  de  Andalucía  y  clamó  por  ejemplar  y  pronta  represa-    ""Traiur.^ 
lia  :  no  tardaron  en  ejercerla  el  duque  de  Medina  Sidonia  Aiwade  i.c.-. 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  el  mismo  D,  Rodrigo  plan-        *^""°' 
lando  sus  pendones  en  los  muros  de  Gibraltar.  Empañaron  el  lustre  de 
esta  hazaña  la  funesta  disensión  de  los  Ronces  y  Guzmanes,  que  tantos 
desastres,  sacrilegios  y  escándalos  ocasionaron  en  el  reino  de  Sevilla  (3). 
Mayor  y  mas  peligrosa  conquista  ejecutaron  el  maestre  de  Calatrava  D. 
Pedro  Girón,  D.  Fadrique  Manrique  y  el  conde  de  Cabra  haciendo  ver  á 
los  moros  que  era  mas  fácil  herir  al  león  desapercibido  que  escapar  ileso 
de  su  venganza. 

Servia  de  puesto  avanzado  al  rey  de  Granada  y  de  límite  á     „  . . 

e         ,  r     ^    1  1.-  3     j  Posición  y  an- 

su  ironlera  una  íortaleza  altísima,  encomendada  como  rica  ugüedad  de  Ar- 
joya  de  la  corona  á  uno  de  los  alcaides  mas  acreditados  del  <=''''i'"'«- 
reino.  La  fundación  de  esta  cindadela  es  perdida  en  la  noche  de  los 
tiempos  :  la  denominación  púnica  ó  fenicia  Escua  (Señora),  la  de  Arx 
Domina  (Reina  de  las  Fortalezas)  aplicada  por  los  dominadores  roma- 
nos, la  de  Arxiduna  con  que  fué  distinguida  por  ios  árabes  y  la  de  Ar- 
chidona  que  hoy  conserva,  indican  que  á  pesar  de  los  transcursos  de  los 


(1)  Salazar  de  Mendoza,  Chron.  de  los  Ponces  de  León,  elog.  I7,  párr.  2.  Orliz  Zúñiga, 
Anal,  de  Sev.,  lib.  il,  año  de  i462. 

{1)  Falencia,  Crón.  de  Enr.  IV,  lib.  1,  cap.  14,  M.  S. 

(3)  Patencia ,  Crón.  de  Enr,  IV,  lib.  i,  cap.  16 ,  M.  S,  Ortiz  Zúñiga ,  Anal,  de  Sev.,  lib.  ii, 
año  1-Í62  y  sig. 
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siglos  y  del  olvido  de  las  generaciones  que  ya  ?on  polvo  y  de  los  confu- 
sos idiomas  de  diversas  razas  se  mantiene  viva  la  memoria  de  su  gran- 
deza. Vastas  ruinas,  pozos,  acueductos,  cimientos  espesísimos  y  mas 
duros  que  piedra,  son  notables  vestigios  de  una  plaza  de  armas,  cuyo  re- 
cinto diseñado  sin  ellos  parecería  mentido  edificio.  Un  muro  fortísimo 
enlazaba  tres  sierras  separadas  en  triángulo ,  coronaba  además  sus  cum- 
bres y  las  hacia  del  todo  inaccesibles  con  torreones  reforzados  y  casti- 
llos dobles.  Las  tres  montañas  fortificadas  abrazaban  una  hoya  espaciosa, 
donde  un  ejército  podia  hallar  como  dentro  de  casa  todo  lo  necesario 
para  prolongar  indefinidan^iente  su  resistencia  (!)  :  allí  brotan  puras  y 
copiosas  aguas,  crece  sabrosa  yerba  para  forraje  de  caballos  y  pasto  de 
ganados,  hay  cuevas  y  abrigos  naturales  para  cuartel  del  soldado  ,  algu- 
na leña  para  condimento  de  sus  víveres  y  sobra  tierra  de  abundante  es- 
quilmo para  hacer  inagotables  los  fondos  de  subsistencia.  A  la  sombra  de 
la  imponente  fortaleza  de  Archidona  floreció  Rayya,  rica  colonia  de  pa- 
lestinos, de  la  cual  se  conservan  memoria  entre  !a  gente  de  aquella  pobla- 
ción y  vestigios  en  su  vega  (2).  El  tiempo ,  ayudado  por  los  furores  anár- 
quicos con  que  los  árabes  délos  siglos  medios  ensangrentaron  el  hermoso 
país  de  que  eran  seiiorcs,  cambió  la  faz  de  la  colonia  y  el  aspecto  de  la 
vecina  fortaleza.  Desapareció  Rayya  :  sus  familias  empobrecidas  y  mal- 
tratadas buscaron  asilo  en  los  muios  cercanos,  y  al  verlos  carcomidos 
y  abandonados  á  la  ruina ,  inevitable  consecuencia  de  la  incuria  y  feroci- 
dad de  los  tiempos,  se  concentraron  en  la  mas  meridional  de  las  tres 
sierras,  y  conservaron  en  ella  como  único  punto  de  salvación  laaltaciu- 
dadela  hermana  y  rival  de  las  que  coronaban  en  otros  siglos  las  cumbres 
inmediatas.  La  naturaleza  y  el  arte  hicieron  inexpugnables  los  restos  de 
la  extensa  fortificación  romana.  Por  el  norte  un  tajo  horrible  de  aquellos 
que  ofuscan  la  vista  del  que  se  asoma  á  medir  su  altura,  ofrecía  un  im- 
pedimento capaz  de  inspirar  desmayo  al  mas  bravo  y  astuto  enemigo. 
Por  los  demás  puntos  una  espesa  muralla  cortada  á  trechos  por  torres  y 
cubos  cenia  á  la  montaña  en  regular  altura  .  y  daban  entrada  al  lecinto 
dos  pueitas  de  hierro  bien  defendidas  y  cubiertas.  Seguia  la  pendiente 
poblada  de  casas  y  remataba  la  sierra  en  un  risco,  sobre  el  cual  se  eleva- 
ba un  segundo  alcázar  con  torreones  montuosos.  Uno  de  los  de  entrada 
era  llamado  la  Torre  del  Sol,  porque  el  astro  del  dia  brillaba  en  sus  al- 
menas antes  que  en  la  cima  de  los  montes  inmediatos.  Los  conquistadores 
de  Antequera,  ejercitados  en  empresas  di fícdes,  piacticaron  reconoci- 
mientos é  hicieron  tentativas  para  apoderarse  de  Archidona;  mas  siem- 
pre se  retiraron  persuadidos  de  que  su  conquista  era  empresa  de  muchos 
dias,  de  tropas  y  pertrechos  considerables  (5). 

Terror  de  su  al-       Era  ya  perentorio  desalojar  al  moro  de  la  importante 
caide.         villa  :  SU  allo  alcázar  servia  de  atalaya,  de  almacén  y  de 


(i)  Aun  se  descubren  en  el  paraje  llamado  la  Hoya  vesUgios  de  población  y  los  cimien- 
tos y  aun  trozos  de  las  murallas  que  la  circunvalaban. 

('2)  «  l'rugum  poniorumque  copia  felix  habetur. »  Al  Kallib,  en  Casiri,  lomo  i,  pag.  137. 
Xerif  Aledris,  irad.  de  Conde,  ñolas,  pág.  if6.  Las  ruinas  de  Rayya  se  encuentran  en  un 
paraje  llamado  El  Villar  de  los  Moros,  junto  al  cortijo  de  Vida  :  tenemos  varias  monedas 
árabíís  halladas  en  dicho  sitio. 

■;,i    Cr6n  de  }).  Juan  11 ,  año  Jo,  cap.  iio. 
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giiariilii  aun  alcaide  incansable  imi  giiencar.  Ibi-ahim,  tal  ora  su  nombic, 
habla  jurado  exterminar  á  todos  los  enemijíos  de  la  comarca,  y  decia 
que  mientras  fuese  alcaide  no  hablan  de  respirar  en  ella  mas  cristianos 
que  los  cautivos  de  su  castillo.  Habla  sido  Ibraliim  en  otro  tiempo  blando 
y  mat;náiiimo ;  pero  un  desengaño  amargo  saturó  de  hiél  su  corazón  ,  le 
hizo  contraer  habitual  pesadumbre  y  mudó  de  tal  manera  su  condición, 
que  su  dulzura  degeneró  en  sed  de  sangre  enemiga  y  su  clemencia  en  una 
ferocidad  desesperada.  Tagzona  su  bija  inspiró  una  pa- 
sión vehemente á  llamet  Albaizar,  moro  gentil,  favorito  del  <iesuhijada*nom- 
rey  de  Granada.  Contrarió  Ibrabim  las  inclinaciones  de  la  '"■•' '' '"  ^""'^  *•« 

di,  .       ,  1-     •.  1        <•        •  •  1    los  Enamorados. 

oncella,  y  sin  beneplácito  suyo  la  ofreció  por  esposa  al 

alcalde  de  Albania,  viejo  desapacible  pero  rico.  No  resignada  Tagzona 
con  tan  duro  sacrificio,  salió  con  sus  esclavas  á  las  inmediaciones  de 
Archidona  bajo  [nctexto  de  divertir  su  melancolía.  Detenida  junto  á  una 
fuente  llamada  de  Antequera,  esperó  á  su  amante  prevenido  ya,  el  cual 
no  tardó  en  presentarse  montado  en  un  caballo  brioso.  Hamet  se  apo- 
deró sin  resistencia  de  Tagzona,  la  colocó  y  contuvo  blandamente  en  la 
delantera  del  aparejo  de  terciopelo  y  picando  ai  caballo  partió  rápida- 
mente hacia  Aittequera.  Informado  y  enfurecido  Ibrabim  salió  con  un 
grupo  de  ginetes  en  pos  del  raptor  y  de  la  pérfida  bija  ,  y  al  llegar  á  la 
garganta  ó  angostura  de  la  montaña  que  baña  el  Guadalhorce  entre  Ar- 
chidona  y  Antequera,  halló  en  el  camino  el  caballo  de  Hamet  rendido 
de  fatiga  y  columbró  cá  los  amantes  encaramados  en  la  sierra.  Persiguió 
y  se  acercó  Ibrabim  á  los  fugitivos  revelando  intenciones  severas  :  el 
mancebo  arrostró  la  muerte  escudando  á  su  amada,  hasta  que  acosado 
sin  esperanza  alguna  estrechó  entre  sus  brazos  á  su  dulce  amiga  y  con- 
formes ambos  S3  arrojaron  por  un  precipicio  cercano.  El  infeliz  padre 
regresó  á  Archidona  sumido  en  la  atllccion  mas  profunda;  sus  compa- 
ñeros sintiéronse  también  movidos  de  Icástima,  y  la  juventud  de  la  villa 
corrió  á  dar  sepultura  á  los  cadáveres  al  pié  de  la  montaña  que  hoy  con- 
serva el  nombre  de  Peña  de  los  Enamorador  (1). 

Los  escuadrones  de  Ibrabim  ora  extendidos  cual  tigres  en  manadas 
por  las  feraces  campiñas  de  Estepa,  ora  corriendo  las  márgenes  del  Ge- 
nil  hasta  las  inmediaciones  de  Ecija  ó  ya  bloqueando  á  Anlequera,  eran 
una  calamidad  incesante  capaz  de  dejar  solitarios  y  yermos  los  campos 
mas  risueños  de  Andalucía.  Apenas  Ibrabim  columbraba  en  las  dilatadas 
vegas  dominadas  por  su  alcázar  el  movimiento  mas  leve,  salla  disparado 
con  sus  ginetes;  y  si  eran  pastores,  morian  colgados  de  las  copas  de 
las  encinas;  si  pasajeros  ó  viandantes,  sufrían  la  misma  suerte,  ano 
ofrecer  esperanzas  de  rescate;  si  destacamentos  enemigos  que  podían 
ser  alcanzados ,  quedaban  los  troncos  de  sus  cuerpos  para  pasto  de  los 


(O  Lorenzo  Valla  (  De  reh.  á  Ferd.  gest.,  lib.  i )  refiere  el  suceso  con  alguna  variedad 
que  adopta  el  P.  Mariana.  Algunos  articulistas  de  periódicos  literarios  lian  reproducido 
con  mayor  ó  menor  elegancia  la  misma  historia ;  pero  no  han  conocido  el  poema  latino  de 
Juan  de  Buches  dedicado  á  Fabián  de  Nebrij.i  :  «  De  rupe  diiorum  atnanlium  apud  Anti- 
quariam  sita.  Ad  litteris  praesiantem  virum,  Domiiium  Fabianum  Nebrissensem.  »  Aun- 
que hay  una  edición  antigua  del  poema  en  varios  opúsculos  de  Nebrija  corre  manuscrita 
enire  los  curiosos.  Nosotros  poseemos  además  una  traducción  hecha  por  el  P.  Camilo  Pa- 
lacios ,  del  colegio  de  la  escuela  pia  de  Archidona ,  uno  de  nuestros  maestros  de  latinidad. 
Hemos  ajustado  la  narración  á  dicho  poema  latino  y  á  las  tradiciones  del  pais. 
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grajos,  y  sus  cabezas  lívidas  colgadas  de  los  arzones  eran  transportadas  á 
la  villa  para  arrojarlas  á  los  chicuelos  moros  como  incentivo  que  los  azu- 
zara. Nunca  el  alcaide  ni  sus  soldados  importunaron  al  gobierno  de  Gra- 
nada reclamando  raciones  ó  pagas  :  las  primeras  estaban  aseguradas  con 
la  abundante  mies  de  sus  rapiñas  diarias  ;  las  segundas  con  el  rescate  de 
los  cautivos  de  que  nunca  se  veian  desocupadas  sus  mazmorras.  Se  le- 
vantó en  los  reinos  de  Córdoba  y  Sevilla  un  clamor  general  pidiendo  el 
pronto  exterminio  de  aquellos  tiranos.  El  rey  de  Castilla  D.  Enrique  mos- 
tróse indiferente  á  las  quejas,  y  entonces  los  pueblos  afligidos  encomen- 
daron su  salvación  á  los  caballeros  de  Calatrava. 

carácter  y  po-  Obtenía  la  superior  dignidad  de  esta  orden  y  la  capitanía 
deriodeD.  Pedro  general  de  la  fiontera  D.  Pedro  Girón ,  el  mas  bravo ,  el  mas 
Girón.  j.jgQ  y  gj  jj^^g  iQpbuiento  de  todos  los  señores  de  España. 

Poderoso  y  respetado  como  el  mismo  rey.  dictaba  leyes  en  vez  de  cum- 
plirlas :  aunado  con  su  hermano  el  marqués  de  Villena ,  era  el  arbitro  de 
Castilla;  y  por  su  maestrazgo,  por  su  esplendidez,  por  su  bravura,  por 
sus  vastos  estados  y  hasta  por  su  orgullo ,  el  mas  nombrado  de  todos  los 
grandes.  Su  pensamiento  altivo  le  hacia  ya  aspirar  al  esplendor  del  tro- 
no, solicitando  la  m?no  de  la  heroína  futura  de  Castilla,  de  la  tierna 
Isabel,  y  para  hacerse  mas  y  mas  digno  del  tesoro  que  ambicionaba, 
quiso  dar  una  prueba  de  celo  por  la  fe  y  granjearse  nuevos  laureles  con  la 
conquista  de  Archidona  (1). 

.  Los  caballeros  de  Calatrava  que  defendían  la  frontera  de 

Jaén  cabalgaron  al  primer  aviso  del  maestre  y  los  vasallos 
y  criados  del  mismo  señor  cumplieron  el  mandato  de  acudir  armados. 
Multitud  de  aventureros  del  territorio  de  la  orden  corrió  bajo  la  enseña 
de  la  cruz  roja  á  ganar  indulgencias  del  papa,  y  también  D.  Diego  Fer- 
nandez de  Córdoba,  conde  segundo  de  Cabra,  se  brindó  á  reforzar  al 
maestre  con  la  gente  de  sus  estados  ,  para  vengar  los  males  que  el  temido 
alcaide  de  Archidona  habia  causado  en  sus  posesiones.  Por  último,  el 
joven  comendador  de  Santiago  D.  Fadrique  Manrique,  hermano  de  los 
condes  de  Paredes  y  Castañeda  y  frontero  de  Ecija  ,  se  aprestó  á  la  expe- 
dición con  doscientos  caballos  y  doble  número  de  peones  (2). 

Cerco  de  Ar-  ^'^  había  reunído  el  maestre  en  su  larga  y  espléndida  car- 
chidona.  A.  1462  Tcra  ejércíto  mas  bizari'o  ni  mejor  apercibido.  Caminaban 
de  j.  0. :  julio.  ¿  vanguardia  los  caballeros  de  Calatrava  armados  de  todas 
piezas  que  parecían  estatuas,  y  sometidos  á  la  rigorosa  disciplina  de  la  or- 
den. Seguían  la  bandera  y  gente  de  Osuna,  con  su  alcaide  Luis  de  Pernia,  la 
de  Morón  con  Diego  de  Figueredo  y  la  de  Arjona  con  Pedro  de  Valdivia ; 
en  pos  la  división  del  conde  de  Cabra .  y  cerraba  la  retaguardia  la  brigada 
del  comendador  D.  Fadrique.  En  este  orden  avanzaban  los  cristianos  por 
la  vega  de  Archidona  :  el  alcaide  moro  al  columbrar  los  penachos  y  las 
cruces  rojas  de  los  caballeros  que  venian  de  descubierta,  salió  al  punto 
á  trabar  escaramuzas  y  probó  por  la  vez  primera  los  reveses  de  la  fortu- 
na, replegándose  al  castillo  con  su  gente  diezmada  por  las  lanzas  de  los 


(1)  Véanse  los  Apéndices  del  Elogio  de  la  reina  Católica,  por  Clemencin. 

(2)  Rades,CLron.  de  Caiatr.,  cap.  37.  Gudiel,  Compendio  y  nolicia  de  los  Girones, 
cap.  ua.  Salazar  y  Castro,  Hist.  geiieal.  de  la  casa  de  Laia  ,  lib.  i'i,  cap.  7. 


IIISTOUIA  DE  GRANADA.  I.^í) 

Ireires.  Como  sabia  el  maestre  que  el  indócil  Ibrahim  rechazaba  toda 
proposición  de  avenencia,  no  dcspoi'dició  el  tiempo  en  contestaciones 
inlVuctuosas,  y  dio  órdenes  para  asentar  las  estancias  en  torno  de  la 
villa,  de  tal  forma  que  los  cercados  (piodaion  en  incomunicación  com- 
pU'la  y  no  puilieion  pedir  socorros  á  Giaiiada  ,  ni  acopiar  víveres.  Ilecar- 
gaion  fuerzas  á  la  parle  meridional  de  la  villa  para  impedir  que  los  cer- 
cados se  surtiesen  de  at^ua  en  los  claros  manantiales  que  brotan  por 
aipiella  parte;  otras  compañías  se  atrincheraron  frente  al  alcázar  en  los 
riscos  cubiertos  con  las  ruinas  de  la  l'oi'tificacion  antigua,  y  algunos 
destacamentos  recibieron  encargo  de  explorar  los  bosques  y  montes  del 
Cantaril,  para  evitar  la  sorpresa  de  enemigos  exteriores.  Los  moros  aco- 
metían íuiiosos  y  se  dejaban  matar  en  las  trnicheras  mismas,  y  no  ha- 
biendo podido  romper  las  líneas  se  limitaron  á  esperar  en  su  fortaleza 
escatimando  los  víveies  almacenados  y  el  agua  del  aljibe.  Los  sitiadores , 
que  no  habían  presumido  fuesen  tan  abundantes  las  provisiones  del  ene- 
migo, permanecieron  un  mes  sin  adelanto  alguno  :  ya  el  desaliento  en- 
gendraba muimuraciones.  El  maestre  veía  que  peligraba  su  honra,  que 
de  quedar  desairado  en  el  empeño  se  rebajarían  altamente  la  autoridad 
y  la  lama  de  la  caballería  de  Calatrava,  y  resuelto  á  consumir  sus  rentas 
y  á  morir  al  pié  de  los  muros  antes  que  retirarse,  despachó  emisarios  á 
Osuna  y  ii  otros  pueblos  de  sus  estados  para  que  condujesen  á  costa 
suya  artillería  de  batir,  trabucos  y  mantas  con  que  desmoronar  el  castillo 
enemigo  (1).  Sus  órdenes  fueron  cumplidas  con  puntualidad  :  un  gran 
convoy  de  bestias  y  carretas  condujo  los  necesarios  pertrechos,  y  cuando 
se  trató  de  ponerlos  en  ejercicio,  se  reconoció  que  únicamente  era  vul- 
nerable la  fortaleza  hacia  el  costado  de  levante.  Por  este  punto  podían 
asestarse  las  baterías  al  abrigo  de  la  siena  cercana  llamada  del  Conjuro 
y  apagar  los  fuegos  de  la  torre  del  Sol ,  la  mas  sólida  y  mejor  defendida  : 
fué  necesario  abrir  un  carril  al  través  de  la  montaña  para  conducir  los 
trenes  (á)  :  los  soldados  ejecutaron  este  trabajo  ímprobo  con  admirable 
prontitud  y  las  primeras  descargas  sonaron  mezcladas  con  las  aclama- 
ciones de  los  cristianos  que  victoreaban  á  la  Virgen.  Es  fama  que  lejos  de 
arredrarse  los  moros,  contestaron  con  insultos  y  con  burlas  diciendo  : 
«  Que  hacían  bien  los  cristianos  en  invocar  á  María,  cuyo  auxilio  feme- 
»  nil  era  muy  oportuno  para  trocar  las  lanzas  en  husos  y  las  espadas  en 
»  ruecas  para  hilar,»  y  que  los  soldados  del  maestre  recargando  sus  má- 
quinas de  balas  y  combustibles  replicaron  :  «  Allá  van  los  copos  hila- 
»  dos  »,  y  lanzaron  tal  diluvio  de  bombas,  de  estopa  encendida,  de  pez  y 
alquitrán,  que  todos  los  edificios  de  la  fortaleza  comenzaron  á  hundirse 
y  á  arder,  cual  otra  ciudad  maldita  (5).  Los  moros  quisieron  cortar  el 
fuego,  pero  luego  desistieron  viendo  que  era  necesaria  toda  la  vigilancia 


(1)  Gudiel ,  Comp.  y  not.  de  los  Girones,  cap.  ís. 

(2)  Aun  se  ñola  en  la  sierra  del  Conjuro  junio  á  Archidona  la  señal  de  esle  carril. 

(3)  El  pueblo ,  inclinado  á  adoptar  como  historias  verdaderas  lodas  aquellas  tradiciones 
que  halagan  el  senliniienlo  religioso,  y  mayormente  si  recuerdan  la  gloria  de  los  antepa- 
sados y  la  humillación  de  los  moros ,  eslá  en  la  creencia  de  (]ue  el  rastro  que  aparece  al 
través  de  la  montaña,  fué  el  camino  por  donde  pasó  la  Virjícn  para  lanzar  combustibles 
contra  los  moros  del  castillo.  Washington  Irving,  que  en  su  viaje  de  Andalucía  observó 
la  señal,  y  obtuvo  la  anterior  explicación  de  un  honrado  campesino  de  Archidona,  ha 
dado  un  gracioso  colorido  á  esta  leyenda  en  sus  Cuentos  de  la  Alhambra. 
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en  las  murallas  y  que  nuevos  disparos  propagaban  el  voraz  incendio.  La 
población  quedó  reducida  á  pavesas  y  escombros;  mas  sus  habitantes, 
cual  si  hubiesen  conlraido  nuevo  valor  con  los  ardores  de  aquel  infierno, 
se  mostraban  mas  insolentes  y  pertinaces.  La  íUlta  de  agua  les  aquejaba 
mayoinienle.  Un  destacamento  de  flecheros  apoyado  por  algunos  gineles 
sali(3  á  llenar  zaques  y  cubas  en  un  pozo  abierto  de  antiguo  hacia  la 
Hoya ,  á  tiro  de  ballesta  de  la  fortaleza.  Luis  de  Pernia  y  el  comendador 
que  acampaban  ci  la  vista  de  aquel  paraje ,  se  precipitaron  á  evitar  la  ma- 
niobra, y  aun  cuando  sus  filas  eran  aniquiladas  por  la  morisma,  que  dis- 
paraba desde  el  alcázar,  resistieron  firmes  y  sin  cejar  un  punto.  Viendo 
Ibrahim  que  no  se  alejaban  los  cristianos  salió  con  mayor  fuerza,  y  em- 
peñó una  sangrienta  zalagarda.  Grande  era  el  apuro  de  Luis  de  Pernia  y 
del  comendador,  y  no  es  posible  adivmar  cuáles  hubieran  sido  las  con- 
secuencias de  la  laccion  ,  si  avisado  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba  no 
hubiese  socorrido  oportunamente  ahuyentando  á  los  enemigos  y  pelean- 
do con  ellos  hasta  las  puertas  del  castillo  (1). 

Asalta  el  maes-  ^'  ^'  hambre,  ni  la  sed  ,  ni  el  fuego,  abatían  los  ánimos 
tre  la  torre  del  de  aquellos  moros iuliépidos.  Dos  meses  hablan  transcurri- 
^*''-  do  sm  adelantar  en  la  empresa  :  los  soldados  cristianos  de- 

sertábanse rendidos  de  la  prolongada  fatiga  y  del  calor  :  el  maestre  vela 
agotadas  sus  rentas;  las  bümba.s  y  proyectiles  de  incendio  se  habían  con- 
sumido ;  no  quedaban  mas  esperanzas  que  las  de  un  asalto  á  vida  ó 
muelle.  D.  Pedro  dió  ejemplo  de  audacia  á  sus  soldados  tomando  una 
escala  en  la  mano  izquierda,  blandiendo  su  espada  en  la  derecha  y  po- 
niéndose al  frente  de  la  primera  columna.  Seguido  de  sus  caballeros  y 
vasallos,  y  arrostrando  espesa  nube  de  piedras  y  saetas  envenenadas, 
llegó  al  pié  de  la  torre  del  Sol ,  afianzó  la  escala  y  subió  los  primeros  pa- 
sos; mas  no  pudo  continuar  porque  un  peñasco  lanzado  desde  las  alme- 
Das  aplastó  su  casco  y  le  derribó  herido  en  la  cabeza  y  al  parecer  muer- 
to (2).  Mientras  sus  escuderos  le  socorrían ,  los  alcaides  y  capitanes  pro- 
siguieron en  la  escala,  se  introdujeron  en  la  torre  y  facilitaron  la  subida 
á  sus  compañeros  armados.  Quinientos  moros  que  yacían  heridos  y  en- 
fermos, fueron  las  víctimas  primeras  del  enojo  de  los  vencedores  :  otros 
muchos  que  no  pudieron  ganar  el  alcázar,  fueron  en  seguida  pasados  á 
cuchillo  :  no  hubo  en  aquellos  momentos  misericordia  para  mujeres,  ni 
para  niños,  ni  para  viejos.  La  confusión  que  reinaba  en  el  segundo  re- 
cinto proporcionó  á  los  cristianos  fácil  subida,  y  sus  espadas  inmolando 
con  furor  mil  seiscientas  personas,  aplacaron  los  manes  de  los  muchos 
infelices  atormentados  y  muertos  en  los  sombríos  torreones  de  la  forta- 
leza [o). 


(1)  El  abad  de  Rule ,  Hist.  de  la  casa  de  Córdoba ,  lib.  5 ,  cap.  5.  Son  raros  los  ejempla- 
res de  esie  iiianuscrilo ,  en  el  cual  se  liallan  noticias  de  la  familia  Fernandez  de  Córdoba  , 
muy  prolijas,  auténlicas  y  juslificadas  con  escrituras  y  documentos  inéditos.  Aljíunos  de 
estos  son  imporianles  para  esclarecer  curiosos  hechos  de  la  Historia  de  Granada,  que 
han  üej.-ido  oscuros  ó  desapercibidos  los  escritores  andaluces. 

{'2)  (juiliel,  Luinp.  y  nol.  de  los  Girones,  cap.  28. 

(3)  liiiriquez  del  Castillo,  Crón.  de  Eiir.  IV,  cap.  45.  Gudiel,  Cornp.  y  nol.  de  los  Giro- 
nes, cap.  ua.  ■-•  Deindu  oppidum  de  Arcliidona  post  longam  obsidionem ,  pluriniis  arabibus 
csesis  sireiiue  cum  praecipua  oblinuíl  nobilis  ¿"etrus  Girón  ,  magister  de  Calatrava.  »  Ro- 
drigo Sánchez,  Compendiosa  Historia  Hispánica,  cap.  38. 
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Hay  iiifinoria  Irasmilida  de  padres  á  liijüs  en  la  comarca  Muene  uei  «i 
de  Archidoiii) ,  de  que  apenas  lecüln'ó  el  maestre  el  uso  de  "'*'*• 
sus  seiUidos  y  se  enteró  de  que  ya  se  liabia  dado  cima  feliz  á  la  empresa, 
preguntó  cuál  liabia  sido  la  suerte  del  alcaide  Ibrahim  :  al  pronto  nadie 
daba  razón  de  su  paradero,  mas  luego  vinieron  testigos  presenciales  y 
contaron  su  lin  desastrado.  El  tenuble  moio  liabia  licclio  prodigios  de 
valor  defendiendo  el  S(  gundo  alcázai-,  y  cuando  vi(j  que  los  cristianos 
ganaban  terreno,  aguijó  k  su  potro  berberisco,  partió  como  un  njlám- 
pago,  y  colociindosti  en  el  borde  mismo  del  tajo,  lanzó  una  mirada 
sombría  sobre  las  bermosas  piaderas  que  habia  cnsangrentiido,  injurió 
á  los  cristianos  con  risa  diabólica,  y  estiecliando  á  la  bestia  hasta  el 
punto  de  hacei  le  cUvar  las  herraduras  en  las  piedras ,  se  precipiló  al  aire , 
y  caballo  y  caballero  lenecieron  estrellados  en  las  prufundidades  de 
aquel  abismo  (I). 

El  maestre  oió  en  acción  de  gracias  á  la  Virgen  ,  y  fundó  á  su  advoca- 
ción un  santuario  en  el  mismo  lugar  de  la  mezquita  pagana,  remuneró  á 
sus  soldados,  escribió  dos  cartas,  una  al  rey  y  otra  al  papa  á  quien 
mandó  además  su  toca  teñida  con  sangre.  D.  Enrique  olorgó  á  su  hijo 
D.  Alonso  Tellez  Giion  el  señorío  de  la  villa  y  de  su  término,  y  Su 
Santidad  el  goce  de  los  diezmos.  Pedro  López  de  Pernia,  primo  del  al- 
caide de  Osuna,  quedó  encargado  de  la  fortaleza  ,  y  dispu>o  de  acuerdo 
con  D.  Pedro  que  la  villa  se  reedificara  fuera  del  alcázar.  Adoptadas  las 
disposiciones  necesarias  para  la  conservación  de  tan  importante  plaza, 
partió  el  maestre  á  sus  estados  para  tomar  parte  en  las  conjuraciones  y 
bandos  de  Castilla. 

La  noticia  de  que  ondeaban  en  los  muros  de  Arcliidona  mohq  en  óra- 
los pendones  de  Calatrava,  los  detalles  de  la  muerte  cruel  "***"■ 
de  sus  moradores  y  soldados  y  del  fin  trágico  de  su  alcaide,  reputado 
una  de  las  primeras  lanzas  del  reino,  infundieron  en  Granada  la  atlic- 
cion  mas  amaiga  y  excitaron  el  furor  de  los  creyentes.  Ismael  era  ya  á 
los  ojos  de  la  plebe  no  solo  un  traidor  que  abandonaba  á  la  inclemencia 
del  cristiano  los  mejores  adalides  muslímicos,  sino  un  monarca  tlojo, 
adormecido  blandamente  en  su  harem,  sin  cuidar  de  la  fiontera  ni  acu- 
dir al  peligro  de  una  plaza  importante  combatida  con  lento  asedio.  La 
ira  que  rebosaba  en  los  pechos  se  hizo  ostensible  con  aparato  tumultua- 
rio :  las  turbas,  incitadas  por  los  alfakís,  clamaron  en  las  plazas  del 
Albaicin  y  Bib  Rambla  contra  el  rey  y  pidieron  el  castigo  de  su  traición. 
Al  primer  aviso  de  esta  novedad  la  guardia  real  púsose  es sofocado pron- 
sobre  las  armas ,  ocupó  las  avenidas  y  calles  que  suben  á  la  tameute. 
Alhambra,  y  aunque  impuso  respeto  á  los  amotinados,  no  aplacó  el 
encono  general.  Lsmael ,  conociendo  por  esta  turbación  que  aun  no  es- 
taba bien  afirmado  en  el  trono,  se  inquietó  vivamente  cuando  supo  que 
D.  Enrique  convocaba  caballería  en  Ecija  con  propósito  de  hacer  entrada 


(1)  Eslá  en  Archidona  tan  arraigada  la  tradición  de  que  el  alcaide  moro  se  precipiló 
con  su  caballo,  que  el  tajo  del  castillo  se  llama  el  Tajo  del  Moro,  y  en  un  peñasco  del 
borde  se  ven  formados  dos  semicírculos  en  figura  de  herradura  que  las  gentes  miran  y 
Conservan  con  respeto  como  una  prueba  de  la  verosimilitud  de  su  creencia. 
11.  II 
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Aiiauza  de  los  Gil  la  vega.  Para  alejar  el  peligro  despachó  emisarios  que 
reyes  de  Granada  proDusieraii  al  rcv  de  Gastüla  una  entrevista  para  rendirle 

V  Castilla  r       Ir  j  i 

A.  U64dej.  c. :  panas  y  cumplido  homenaje.  D  Eniique,  menguado  y 
febrero.  escaso  ds  dioero,  hecho  juguete  de  los  grandes  y  mas  in- 
teresado que  belicoso,' accedió  á  la  invitación,  y  seguido  de  brillante 
escolta  vino  desde  Ecija  á  las  puertas  de  Granada.  Ismael  alojó  á  su  rival 
y  huésped  en  un  pabellón  regio,  plantado  no  lejos  de  la  ciudad ,  y  á 
sus  personajes  y  servidumbre  en  otras  tiendas  adornadas  con  gusto  y 
ostentación ;  salió  luego  de  su  alcázar  acompañado  del  principe  Muley 
Hacem  y  de  toda  la  nobleza,  y  conferenció  cariñosamente  con  el  mo- 
narca rival  y  mandó  servir  una  comida  espléndida.  La  fina  galantería 
de  los  granadinos  y  las  dádivas  cuantiosas  del  soberano  cautivaron  el 
ánimo  de  los  cortesanos  de  Castilla.  D.  Enrique  permaneció  un  dia  y 
durmió  una  noche  en  su  tienda  b.ijo  la  salvaguardia  db  los  moros,  y  al 
siguiente  se  despidió  de  Ismael  y  partió  para  Jaén.  Muchos  caballeros 
granadinos  escoltaron  al  rey  hasta  la  frontera,  y  mezclados  con  los 
cristianos  se  brindaron  con  sincera  amistad ,  á  la  cual  permanecieron 
respectivamente  fieles  (1). 

Felicidad  de  los  El  sol  dc  prosperidad  lució  para  Granada  en  los  años  pos- 
granadinos.  trei'os  del  rcinado  de  Ismael.  Miti'^ado  el  dolor  que  causó  la 
pérdida  de  Archidona  ,  aplacadas  ias  rencillas  y  discordias;  en  el  recinto 
de  la  corte,  lomó  una  dirección  provechosa  la  fogosidad  del  pueblo  mo- 
risco. Los  brazos  ocupados  en  blandir  las  armas ,  se  aplicaron  á  las  útiles 
faenas  de  la  agricultura  y  de  la  industi'ia  :  las  biisas  volvieron  á  mecer 
doradas  espigas  en  las  vegas  abandonadas  por  el  miedo  de  la  guerra  y 
convenidas  en  praderas  de  cizaña  y  abrojos.  Cintas  y  brocados,  tejidos 
deseday  oro,  ricas  allbmbias,  telas  de  lino  y  cáñamo,  cuantas  manu- 
facturas hacian  indispensables  la  necesidad,  el  lujo  ó  el  capricho  de  los 
tiempos  sallan  de  los  talleres  de  Granada  para  surtir  los  mercados  mas 
lejanos.  Moros  en  caravanas  acudían  á  las  célebres  ferias  de  Castilla  y 
vendían  con  superior  estimación  sus  utensilios  y  mercancías.  Los  buques 
del  litoral  granadino  surcaron  el  Mediterráneo  cargados  con  cereales, 
con  seda,  con  azúcar  y  con  los  productos  de  la  industria  sin  variar  el 
rumbo  con  la  aparición  de  vela  enemiga.  Los  castellanos,  aragoneses, 
catalanes  y  genoveses  tenían  fondas  y  posadas  en  Granada  y  acudian  á 
esta  capital  como  al  mas  rico  de  los  emporios.  El  resultado  de  sus  gran- 
jerias les  probó  que  la  paz  hacia  refluir  la  riqueza  del  moro  en  provecho 
común ,  y  que  eia  mas  conveniente  cultivar  la  amistad  de  los  gi'anadinos 
laboriosos,  que  cegar  las  fuentes  de  su  riqueza  con  los  incendios  y  cala- 
midades de  la  guerra.  La  pi'osperidad  de  su  reino  habria  colmado  de 
satisfacción  al  bondadoso  Ismael;  pero  el  destino,  avaro  de  la  dicha  del 
hombre,  no  le  concedió  tan  cumplido  beneficio.  Quebran- 

Enfermedad    y  i-,  ii.  ,.i. 

muerte  de  Ismael,  tado  dc  salud  ,  vivia  abatido  y  habitualmenle  melancólico  : 
A.iws  de  j.  c. :  los  rigores  del  invierno,  demasiado  sensibles  en  Granada, 
le  hicieron  huir  de  su  corte  para  buscar  alivio  en  la  beni- 
gnidad del  clima  de  la  costa.  Almería  abrió  con  júbilo  sus  puertas  á  la 


(1)  Enriquez  del  Castillo,  Crón.,  cap.  56.  Jimena,  Anales  deJaen,pág.  4i9. 
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regia  comitiva,  y  Cid  J¡ihie  Alnayar  alojó  en  su  alcázar  al  esposo  de  su 
hija.  Ni  la  suavidad  del  clima  ni  los  cuidados  mas  asiduos  sirvieron  para 
pi'oloDgar  la  vida  úc\  euleruio.  Esperaban  los  íísicos  que  las  blandas 
brisas  y  el  calor  do  la  primavera  restaurasen  su  existencia  amoitiguada; 
mas  sus  pronósticos  quedaron  fallidos,  porque  la  muerte  (1)  vino  al  par 
de  aquella  estación  y  dejó  vacante  el  solio  de  Granada,  para  que  en  él  se 
asentara  su  hijo  Muley  llacem. 

Entretanto  la  ambición  de  los  grandes,  las  intrigas  de  Dehiiuiad  dei 
los  cortesanos  y  la  debilidad  de  D.  Enrique ,  hablan  en-  rey  L  casuiia  ; 
cendido  en  Castilla  vergonzosa  guerra  civil.  El  príncipe  ^rXí*' 
D.  Alonso,  proclamado  rey  por  una  parte  de  la  nobleza, 
disputaba  el  trono  á  su  heimano,  en  sentir  de  concienzudos  historia- 
dores,  indigno  de  empuñar  el  cetro.  Como  en  la  frontera  granadina 
residían  los  jefes  mas  acreditados  é  iníluyentes,  eran  aquí  mas  notables 
los  síntomas  de  su  desunión.  Muley  observaba  estas  discordias  y  las  ati- 
zaba cá  veces  suministi'ando  refuerzos  de  dinero  y  gcnle  á  los  bandos 
rivales.  Alonso  Yañcz  Fajardo,  el  vencedor  de  los  Alpor-  süuacion  de  la 
chones,  se  habia  constituido  régulo  de  Murcia  y  Cartagena  früiuera  ae  Mur- 
con  apoyo  de  su  yerno  Garci  Manrique,  é  indiferente  á  los  '^'^' 
mandatos  del  rey  y  á  las  órdenes  del  adelantado  D.  Alonso  Yañez,  primo 
suyo,  dictaba  leyes  en  la  comarca  y  las  ejecutaba  á  punta  de  lanza. 
D.  Enrique  autorizó  á  los  émulos  de  D.  Alonso  para  hacerle  la  guerra 
á  sangre  y  fuego ,  y  en  virtud  de  esta  facultad ,  el  capitán  Gonzalo 
Cairillo  invadió  los  estados  de  aquel  señor  maltratando  á  sus  vasallos 
y  haciendo  daños  incalculables  con  talas  é  incendios.  Enfurecido 
D.  Alonso  reunió  la  gente  de  su  yerno,  la  de  su  primo  Juan  de  Ayala, 
señor  de  Albudeyte ,  y  pidió  también  socorro  al  rey  de  Granada  con 
quien  mantenia  íntimas  relaciones  :  al  propio  tiempo  escribió  una  carta 
insultante  al  monarca  de  Castilla  refiriendo  sus  proezas  y  sus  servicios 
en  la  guerra ,  y  quejándose  de  que  autorizase  á  sus  enemigos  para  hosti- 
lizarle á  sangre  y  fuego.  Como  sabia  que  sus  reconvenciones  eran  desa- 
tendidas si  no  las  apoyaba  con  lanza  vencedora,  corrió  con  su  hueste 
en  busca  del  capitán ,  y  le  atacó  en  la  huerta  de  Murcia.  La  fortuna  le 
fué  adversa  :  su  gente  desapareció  muerta  y  dispersada,  casi  todos  sus 
castillos  se  rindieron ,  y  el  mismo  señor  con  escasos  restos  se  encerró 
en  el  de  Lorca  :  aquí  resistió  valiente  y  no  se  rindió  hasta  conseguir 
partidos  ventajosos  y  la  devolución  de  los  estados  que  le  disputaban  sus 
émulos.  Entonces  cortó  comunicaciones  con  la  corte ,  y  sin  reconocer 
rey  ni  superior  en  aquella  tierra,  mandaba  como  señor  y  juzgaba  como 
arbitro  (-2). 

Enlazaba  con  la  frontera  de  Murcia  el  adelantamiento  de    Adeíantamienio 
Cazorla ,  cuya  comarca  dependía  del  arzobispo  de  Toledo,      "« '=»^'"''»- 
sin  que  en  la  provisión  de  sus  capitanes  tuviese  intervención  la  co- 


(1)  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  33-  Pedraza,  Hist.  ecca.  de  Gran  ,  p.  3,  cap.  29. 

(2)  Aunque  la  guerra  provocada  por  el  audaz  D.  Alonso  Fajardo  fué  por  ios  años  1457, 
nos  abstuvimos  de  tiacer  referencia  de  ella,  hasta  el  momento  de  pintar  la  situación  de 
las  fronteras.  Del  estado  de  la  de  Murcia  puede  formarse  juicio  leyendo  á  Cáscales, 
Discursos  liist.  lo  y  ii,  y  á  Salazar  de  Castro,  Uist.  geneaiog,  de  la  casa  de  I.ara,  lib.  13, 
cap.  I. 
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rona  (I).  Seguia  luego  la  fortaleza  de  Segura ,  propia  de  la  orden  de 

Santiago,  encomendada  al  maestro  D.  Juan  Pacheco,  y  por  lo  mismo 

defendida  por  gente  hosiil  al  rey.  Al  contrario  el  reino  de  Jaén  :  man- 

.  teníanse  esta  capital  y  algunas  ciudades  fieles  al  soberano 

por  las  influencias  del  condestable  D.  Miguel  Lucas  de 
Iranzu ,  del  prior  de  san  Juan  D.  Juan  de  Valenzuela,  y  del  obispo  de 
la  diócesis  D.  Alonso  de  Acuña.  Ei'an  estos  personajes  los  mas  firmes 
apoyos  del  menguado  monarca,  y  por  el  prestigio  de  sus  dignidades, 
por  sus  dádivas  y  por  las  relaciones  habían  sofocado  en  el  reino  de 
Jaén  el  fuego  de  la  guerra  civil.  Halagaban  los  tres  señores  á  la  clase 
media  ,  con  gran  recelo  de  la  turbulenta  grandeza  ,  que  veía  perdida  su 
influencia  si  daban  tiempo  á  que  lianzu  y  sus  enemigos  descubriesen  á 
las  masas  el  secreto  de  su  po  ler,  oiganizasen  un  ejército  y  piovocasen 
una  I  eaccion  (2j.  El  maestre  de  Galairava  D.  Pedro  Girón  vino  entonces 
desde  C^istilla  á  dar  impulso  á  su  ficción ,  y  á  destruir  al  condestable 
Iranzu,  que  tenia  reconcentrados  en  Jaén  corno  en  un  foco  peligroso  mil 
caballos  y  diez  mil  peones. 

Antes  de  atacar  á  Iranzu  tuvo  que  perseguir  al  obispo  de 
D.  "edro*"Gimn!  1^  misuui  cludad  D  Alonso  de  Acuña,  que  habia  trocado  el 
del  obisDo  (le  báculo  por  la  espada  y  convertídose  de  pastor  espiritual  en 
personajes"  ""^"^  gueirillcro  iudócil.  Uiios  uiismos  intereses  polilicos  y  una 
A.  1465  lie  j.  c.  •  amistad  sincera  h.tbian  unido  en  oti'o  tiem[)0  al  prelado  y 

al  condestable  :  ambos  estaban  comprometidos  por  una 
misma  causa,  y  el  primero  liabia  -^ido  testigo  de  las  suntuosas  bodas  del 
segundo  con  D''  Isabel  de  Torres  {'■'>).  Una  exigencia  acaloiada  engen- 
dró á  la  sazón  entre  los  dos  personajes  un  odio  tan  implacable  como  es- 
Autccedeiiies.  trccba  había  sido  su  amistad.  El  maestrescuela  Fernando 
A.  1463 de  j.  c.  Je  Gormaz  fué  nombiado  alcaide  de  la  ciudad  por  influen- 
cias del  obispo  estando  ausente  el  propietario  Kodiigo  de  Marruecos. 
Iranzu  desaprobó  este  nombramiento ,  destituyó  al  agraciado  y  se  quejó 
amargamente  de  su  protector.  Esta  i'encilla  desunió  los  íinimosde  los 
vecinos  de  Jaén  y  los  acaloró  hasta  tal  punto,  que  armados  y  divididos 
en  bandos,  iban  á  inundar  de  sangre  las  calles  de  la  ciudad.  Cerciorado 
el  rey  de  este  peligro,  ordenó  que  se  reconociese  la  autoridad  exclusiva 


(i)  Los  adelantados  de  Cazorla  eran  nombrados  exclusivamente  por  el  arzobispo  de 
Toledo.  S.  Fernando  ,  atendiendo  los  sacrificios  y  peligros  con  que  el  célebre  prelado  D. 
Rodrigo  redujo  algunos  lugares  de  aquella  comarca  en  1232,  le  concedió  en  i2ío  el  seno- 
rio  de  la  tierra  extensivo  á  sus  sucesores  en  la  silla  arzobispal.  Véase  Jimena,  Anal,  de 
Jaén,  pág.  i39,  y  Salazar  de  Mendoza,  Origen  de  las  Dignid.  Segl.  de  Castilla  y  León, 
lib.  2,  cap.  i¿,  párr.  2. 

(2)  Palencia,  hablando  del  carácter  de  los  dos  partidos  (jue  sostenían  la  guerra  y  del 
apoyo  con  que  contaba  en  Jaén  D.  Pedro  Girón ,  dice  :  «  Como  la  mayor  parle  de  los  hi- 
dalí;os  de  ella  fuesen  sujos  y  desamasen  á  Miguel  Lucas  el  condestable,  el  cual  como 
fuese  popular  á  los  comunes  mas  que  á  los  nobles  favorecia,  etc.»  Crón.  de  Enr.  IV, 
lib.  1 ,  cap.  31 ,  M.S. 

(3)  El  condestable  Iranzu ,  á  quien  Enriquez  del  Castillo  pinta  como  un  sugelo  de  exce- 
lentes prendas  y  l'alencia  como  hombre  de  poco  saber  y  de  condición  desapacible ,  se  casó 
con  D"  Isabel  de  Torres,  señora  de  Escañuela  y  del  Villardon  Pardo  de  J.ien,  en  enero 
de  lioi  :  los  esposos  recibieron  las  bendiciones  del  obispo  de  Salama.n'a  ü.  Gonzalo 
Vlbero,  (¡lie  vino  solo  con  este  objeto  :  las  bodas  se  celebraron  con  una  ostentación  re- 
gia, asistiendo  á  ellas  el  obispo  de  la  diócesis  D.  Alon-o  de  Acuña.  Crón.  del  Cond. 
Iranzu,  año  líGi. 
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del  coiidostablc,  y  que  el  obisiio  saliese  desterrado  al  caslillo  de  Bejixar. 
No  estuvo  D.  Alonso  muy  coiit'ornie  con  esta  resolución  ,  pues  aunque 
obedeció  trasladándose  á  su  destierro,  no  di'jó  de  meditar  medio  de  ven- 
panza.  De  acuerdo  con  su  sobi'ino  Juan  Vazíjuez  y  con  Juan  de  San  Mar- 
tin, capitán  feroz  y  membrudo,  organizó  una  paitida,  dispuso  entrar  eu 
Jann ,  alborotar  al  pueblo  y  prender  al  condestable.  Para  Anteccicmcs. 
ello  destacó  de  vanguardia  una  banda  de  cuarenta  bombres  ^'^  •**  "•""''• 
á  cal)allo,  y  salió  en  pos  capitaneando  pelotones  de  paisanos  armados. 
Los  delanteros  enti'aion  con  t)rio  en  la  ciudad,  se  apoderaron  de  la  casa 
arzobispal,  se  atiincbei'aron  en  la  catedral  y  pusieron  en  alarma  al  ve- 
cindario. El  condestable  se  armó  al  punto,  apercibió  su  gente,  cercó 
y  rindió  á  los  sediciosos,  evitó  la  entrada  de  los  demás  y  deshizo  sus 
proyectos.  El  obispo,  en  vez  de  desmayar  con  el  siniestro  desenlace  de 
su  combinación,  continuó  sus  tramas  buscando  paicialesen  Baeza.  Her- 
vían los  odios  entre  los  hidalgos  de  esta  población  ;  peididos  en  ella  los 
hábitos  de  obediencia  ,  no  habia  leyes,  ni  autoridades  que  reprimiesen 
la  tiranía  del  mas  fuerte:  robóse  invasión  de  los  bogares  domésticos, 
violación  de  las  doncellas,  rapiñas  en  los  campos,  incendios  en  las  ar- 
boledas y  mieses,  eran  sucesos  cotidianos  en  aquella  ciu-         ^  .  „ 

1     ,     -,  «    ,  ,      .        ^  •  ,  »r    1  1  26  de  julio. 

dad.  Entonces  fue  cuando  los  Benavides  y  Valenzuelas  sos- 
tuvieron con  sus  parciales  una  batalla,  que  duró  todo  un  dia  en  las  calles, 
y  no  cesaron  de  acuchillarse  hasta  saciar  sus  venganzas  con  i-ecíprocas 
desgracias.  Entonces  fué  cuando  el  obispo  con  pretexto  de  apaciguar  las 
discordias,  las  enconó  mas  y  mas  inclinándose  al  bando  de  los  Bena- 
vides,  y  cuando  los  contrarios  resentidos  se  vengaron  prendiéndole  en 
una  emboscada  junto  á  Bailen  [i),  y  conduciéndole  preso    a.  im  dej.  c. 
al  caslillo  de  Baños  con  sus  escuderos  y  pajes.  Con  noticia      ^3  de  mayo, 
de  este  desacato  D.  Juan  Romeio  de  Torres,  arcipreste  de  Baeza  y  juez 
apostólico  del  obispado,  fulminó  anatema  y  consiguió  su  libertad,  á 
la  cual  siguieron  mayores  tribulaciones.  Los  Benavides,  alentados  por 
D.  Pedro  Girón  ,  entiaron  á  mano  armada  en  Baeza,  pren- 

,.  ,  .  ,  111  1        •  29  de  octubre. 

dieron  en  la  mismia  casa  y  a  presencia  del  obispo  al  asis- 
tente Fernando  Villa fañe ,  é  hicieron  al  alcaide  de  la  foitaleza  que  la  rin- 
diera reconociendo  la  autoridad  del  infmte  D.  Alonso.  No  creyéndose  el 
obispo  allí  seguro,  regresó  á  Bejixar  y  enarholó  bandera  de  guerra  contra 
el  maestre.  D.  Pedro  le  cercó  rigorosamente,  le  obligó  á  a.  ues  de  j.  c.  .• 
darse  á  partido  y  entregó  al  saco  de  sus  soldados  las  casas  "^í"- 
y  propiedades.  El  rey  indemnizó  al  prelado  donándole  en  señorío  la  tierra 
de  Lope  Fernandez,  con  montes,  aguas  y  ejidos,  las  casas  reales  de  An- 
dújar,  los  derechos  de  portazgos,  pesquería  y  paso  de  madera  y  6,000  ílo- 
rinesdeoro  (í2). 


(i)  Los  detalles  de  esta  contienda  se  hallan  en  un  manuscrito  ([uc  corre  entre  los  cu- 
riosos y  es  muy  cilado  de  Jimeiia,  llus  Puerta ,  Jiménez  Patón  y  Mazas;  se  liiula  Calen- 
dario del  canónigo  Luis  Fernandez  de  Tarancon .- en  él  se  apunlan  con  una  prolijidad 
esmerada  muchas  particularidades  que  no  pueden  tener  lupar  en  su  crónica  exlensa  y  que 
sin  embargo  son  muy  útiles  para  conocer  á  fondo  el  carácter  de  los  personajes  y  la  clavo 
de  los  sucesos. 

■2)  Asi  consta  del  privilegio  despachado  por  el  rey  en  Salamanca  a  ft  de  febrero  d« 
)  tsfi  ,  y  publicado  por  Jimena  ,  Anal  de  laí^n  ,  pag.  4'-M. 
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Operaciones  mi-      Vencido  el  obispo,  pudo  el  maestre  dar  impulso  á  sus 
litares  de  D.  Pe-  operacíoues  militares  y  mas  latitud  á  sus  intrigas.  Dispuso 
reTno^de"jífe'n  ^'  ^^^  ^^  amigo  D.  Fadrlquc  Manrique  ocupase  á  Arjona ,  Men- 
.  U6S  de  j.  c. :  gibar,  Torrecampo,  Cazalilla,  Fuente  del  Rey  y  Vülanueva 
junio.         jg  Andi!ijar.  Logró  que  los  cabal lei'os  Molinas  se  declai-asen 
en  Ubeda  á  su  favor,  y  que  Martos  y  todos  los  estados  de  la  orden  levan- 
tasen pendones  en  el  mismo  sentido.  Inspirábanle  recelos  el  conde  de 
Cabra  que  ocupaba  á  Baeza  con  cuatrocientas  lanzas  y  Alonso  de  Monte- 
mayor  situado  en  Alcaudete  con  doscientas;  mas  como  estos  dos  señores 
se  mantenían  neutrales  en  la  contienda,  formó  D.  Pedro  todo  su  empeño 
en  apoderarse  de  Andújar,  que  permanecía  fiel  al  rey,  y  en  desalojar  de 
Jaén  al  condestable  Iranzu.  Capitaneaba  en  esta  campaña  tres  mil  caballos 
y  un  peonaje  numeroso ,  con  los  cuales  buscaba  ocasión  de  una  batalla; 
mas  no  habiendo  logrado  alcanzar  ai  enemigo  en  campo  raso ,  tuvo  que 
atemperarse  á  las  operaciones  lentas  de  un  asedio  y  estrechó  á  Jaén. 
Sagaces  los  cercados  mantuviéronse  al  abrigo  de  sus  muros  esperando 
que  la  gente  del  maestre  se  rindiese  con  las  privaciones  y  fatigas  del  cam- 
pamento; y  como  no  carecían  de  comunicaciones  ni  de  víveres  por  las 
dificultades  que  oponían  los  montes  vecinos  al  ejército  sitiador,  dejaron 
obrar  al  tiempo.  La  tropa  de  D.  Pedro  en  su  mayor  niáinero  allegadiza, 
baldía  y  halagada  por  la  esperanza  del  saqueo ,  desertaba  im[)aciente  y 
ejercía  en  aldeas  y  caseríos  de  las  inmediaciones  las  rapiñas  que  no  lo- 
graba en  las  casas  y  tiendas  de  la  ciudad.  La  concentración  de  fuerzas  en 
Jaén  alentó  á  los  enemigos  de  Sevilla  y  dio  lugar  á  que  pulularan  partidas 
to      y  facciones  apoyadas  en  la  fortaleza  de  Garmona.  La  indis- 
ciplina de  su  ejército  y  las  novedades  de  la  Andalucía  Baja, 
obligaron  al  maestre  á  levantar  sus  reales  y  á  marchar  contra  los  nuevos 
rivales  que  intentaban  cortar  el  vuelo  de  su  carrei-a  ambiciosa  (i). 
Muere  D  Pedro      ^^  niuerte  de  cstc  pcrsonajc  célebre  no  calmó  la  guerra 
Girón.         de  Jaén:  habia  renunciado  D.  Pedro  su  maestrazgo  para 
A.  1466  de  j.  c.    casarse  con  Isabel  de  Castilla  y  dispuesto  que  su  hijo  bas- 
emayo.       |^,.jq  j)_  Rodrlgo  Giron  le  sucediese  en  la  alta  dignidad: 
medio  ingenioso  de  abdicar  aparentemente  su  poder  y  de  conservarle  en 
Rombre  de  aquel  niño.  Apenas  circuló  por  Castilla  la  noticia  de  que  el 
Se  alientan  en  maestre  había  fallecido  en  Villarubia  de  la  Mancha  en  vís- 
aeii  los  parciales  peivas  de  Verificar  su  enlace,  D.  Miguel  Lucas  y  el  piñor  de 
de  D.Enrique,      g^^  j^.^^^  ^   j^^^,  ^^  Valcnzuela  toiiiarou  la  ofensiva,  y 
Viene  á  Jaén  el  cei'caron  á  Ubeda.  El  niai'qués  de  Villena  y  maestre  de  San- 
Te"a"*'  ***  ^''  ^''^o^  ^-  ^^'^^^  Pacheco,  mas  turbulento,  mas  fieio  y  mas 
Legión    auxiliar  temible  quc  SU  hcmiano  D.  Pedro,  corrió  desde  Castilla 
de  moros.       ^.q^^  cuali ocicntos  ginctes,  aceptó  el  refuerzo  de  trecit-nlos 
caballeros  árabes  pagados  por  Aben  Ctílim  ,  infante  de  Aiiiieria ,  y  logró 


(i)  Falencia  (Crón.  de  Enr.  IV^,  lib.  i,  cap.  31 )  refiere  la  campaña  del  maestre  y  el  cerco 
e  Jaén,  y  con  niavor  prolijidad  el  manuscrito  titulado  Memoria  que  hizo  Bui  Diaz  de 
Quesada,  suegro  de  Pedro  Galera  del  Simón,  personero  y  alcaide  de  Quesada,  año  de 
1466.  Es  una  crónica  ó  caieniiario  hislórico  tiesde  el  añu  líiui  hasta  el  de  i48í,  en  el  cual 
se  reíiiTen  con  mucha  minuciosidad  lodos  los  sucesos  ocurridos  en  Jaén  durante  el  tur- 
bulento reinado  de  Enrique  IV  y  particularmente  los  de  la  guerra  suscitada  por  D.  Pe- 
dro Giron. 
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levantar  el  cerco.  La  gente  del  prior  y  del  condestable  saqueó  la  comar- 
ca, y  replegóse  hacia  Jaén  cargada  de  botin  y  vivamente  perseguida  por, 
los  hidalgos  de  Uheda  (I). 
El  prior  salió  desde  Jaén  con  cien  caballos  yochocien-  ^     .  ^ ,    . 

'  ,      .  1      j  .  •  .  ■  Derrota  del  prior 

tos  peones  a  situarse  en  Andujar,  para  evitar  que  las  tropas  do  s.  jaan. 
del  marqués  de  Villena  y  las  intrigas  de  D.  Fadrique  Man-  *•  ^''^^  ''*  ''•  '^• 
rique  y  de  D.  Alonso  de  Aguilar,  provocasen  una  reacción.  D.  Fadrique 
trataba  de  cortar  las  comunicaciones  de  ambas  ciudades,  atiinchei'áii- 
dose  en  los  vados  del  Guadalquivir;  pero  el  prior,  que  conoció  la  impor- 
tancia de  esta  operación  ,  atacó  furioso,  dispersó  y  acuchilló  á  la  hueste 
enemiga,  hirió  á  D  Fadrique  y  le  comprometió  á  capitular.  Ajustándose 
estaban  las  condiciones  de  la  rendición  ,  cuando  so  divisó  una  espesa 
polvareda ,  y  envuelta  en  ella  una  cohorte  de  caballeros  armados  en  toda 
regla.  Sin  proferir  palabra  ni  tocar  trompeta,  enristraron  estos  con  la 
gente  del  prior,  y  cambiaron  la  faz  de  la  escena.  Los  vencedores  antes 
sufi'ieron  una  persecución  despiadada,  y  cubrieron  con  sus  cadáveres  el 
campo.  Cuatrocientos  fenecieron  ahogados  en  las  aguas  del  Guadalquivir 
ó  ensartados  en  las  lanzas  de  los  desconocidos  campeones.  E!  prior  mismo 
corrió  desalentado  hasta  alejarse  algún  trecho  del  peligro,  y  recobrado 
luego  abandonó  el  reino  de  Jaén  y  no  cesó  de  huir  hasta  Consuegra  (2). 
Este  inesperado  socorro  era  el  de  D.  Alonso  de  Aguilar,  que  avisado  del 
peligro  de  Uheda,  pasaba  diligente  á  libertarla,  y  habiendo  reconocido 
por  casualidad  abatidos  los  estandartes  de  D.  Fadrique  su  tio  no  vaciló 
un  punto  en  vengarle. 

Tal  suceso  mejoró  notablemente  en  Andalucía  el  partido  de  D.  Alonso, 
y  habria  decidido  la  contienda  si  la  temprana  muerte  de  este  príncipe  y 
el  matrimonio  de  Isabel  y  de  Fernando  no  hubiesen  deshecho  los  proyec- 
tos de  la  grandeza  altiva  y  mitigado  por  algún  tiempo  la  guerra.  Mientras 
las  lanzas  castellanas  herían  pechos  castellanos,  los  moros  correría  de 
en  número  de  ochocientos  ginetes  y  mil  peones  capitanea-  ios  moros, 
dos  por  los  caudillos  mas  nobles  de  Gi'anada,  abrasaron  á  Quesada  y 
cubrieron  de  luto  su  comarca.  Mayor  hubiera  sido  el  desastre  si  el  joven 
D.  Lope  Vázquez  de  Acuña,  conde  de  Buendía  y  adelantado  de  Cazorla, 
no  hubiese  salido  al  encuentro  de  los  escuadrones  infieles  y  escarmen- 
tado su  audacia  con  un  vigoroso  ataque  (5). 

Aunque  había  calmado  la  guerra,  el  desóiden  continuaba  „.  .,„  „  ^  . 
en  Andalucía  y  la  autoridad  real  era  menospreciada.  Acón-  que  la  Andaiuna. 
sejado  D  Enrique  por  sus  ministros,  vino  á  Osuna  y  escrí-  *■  i^^^'^'-'c. 
bió  á  la  ciudad  de  Jaén  previniendo  que  la  visitaría  en  breve.  El  condes- 
table Iranzu  ya  de  regreso  contestó  en  términos  benévolos  á  nombre  del 
vecindario,  y  advirtió  al  rey  que  no  le  acompañasen  los  traidores  que 
habían  encendido  antes  la  guerra  y  le  escollaban  ahora  como  amigos  : 
aludia  á  D.  Juan  Pacheco .  que  después  de  la  muerte  de  su  hermano  y  del 
príncipe  D.  Alonso  se  había  inclinado  á  D.  Enriíiue  y  somctídole  á  sus 


(1)  Paieiicia ,  Crón.  de  Enr.  IV,  lib.  i,  cap.  39.  M.  S. 

(í2)  Palencia,  Ción.  de  Enr.  IV,  lib.  i,  cap.  39.  M.  S.  Salazar  y  Castro,  Hist.  geiicalog.de 
la  casa  de  Lara,  lib.  iJ,  cap.  7. 

(3)  falencia ,  Crón.  de  Enr.  1 V,  lib.  2 ,  cap.  S.  M.  S.  Alonso  López  de  Haro ,  Nobiliario 
de  los  reyes  y  tilulos  de  España,  lib.  6,  cap.  2, 


I(i8  HISTORIA  DE  GKAJNADA. 

inspiraciones.  La  insinuación  del  condestable  hizo  al  marqués  de  Villena 
permanecer  en  Osuna  proyectando  venetanza  y  dejar  al  rey  que  partiese 
á  Jaén.  El  pueblo  recibió  al  sobei'ano  con  grande  aparato  y 
Jaén "  severidad  cou  vivas  dcmostraciom'S  de  júbilo  ,  y  el  condestable  salió 
del  condestable  nioutado  con  lauza  y  adarga  á  la  puerta  de  la  ciudad  á  pa- 
sar escrupulosa  i'evista  á  la  escolta  y  servidumbre  regia  : 
viendo  en  ella  á  D.  Rodrigo  de  Uiloa ,  aliado  y  amigo  del  maestre ,  púsole 
la  lanza  al  pecho  diciendo  con  dureza  :  «  La  ciudad  de  Jaén  no  suele 
»  acoger  á  los  traidores,  »  y  le  hizo  alejarse.  El  rey  permaneció  ocho 
dias  entretenido  en  justas  y  festines,  y  regresó  «á  Osuna  llamado  por 
D.  Juan  Pacheco,  á  cuyas  órdenes  estaba  ya  deferente.  Partió  luego  para 
Cóidoba  con  intenciones  de  calmar  la  guerra  que  sostenían  furiosos  al 
conde  de  Cabra,  sus  hijos,  y  su  yerno  Alonso  de  Montemayor,  señor  de 
Alcaudete,  contra  D.  Alonso  de  Aguilar. 

Viene  á  Ante-  Tiasladado  luego  á  Ecija  recibió  cartas  del  alcaide  moro 
quera:juiio.  ¿q  Mcíliiga  Alquizorte  implorando  socorro  :  acababa  de  re- 
belarse este  caudillo  contra  el  rey  de  Granada  y  defendía  bravamente  su 
pendón  hostil.  Muley  habia  aglomerado  tropas  y  encargado  á  sus  vicires 
(¡ue  hiciesen  un  ejemplar  castigo  en  la  persona  del  traidor.  Temeroso 
Alquizorte  concortó  una  conferencia  cou  D.  Enrique,  y  para  celebrarla 
se  dieron  citas  para  Antequera.  Gobernaba  en  esta  ciudad  el  alcaide  Her- 
nando de  Narvaez  ,  hijo  segundo  del  famoso  Rodrigo,  y  uno  de  los  va- 
lientes capitanes  que  se  habían  mantenido  fieles  al  monarca  durante  las 
turbulencias  promovidas  en  Andalucía  por  el  maestre  de  Calatrava.  Sus- 
picaz y  receloso  de  las  perfidias  de  D.  Juan  Pacheco,  presumió  que  el 
débil  inonaica  iba  á  despojaile  de  su  alcaidía  para  agraciar  á  D.  Alonso 
Aguilar,  que  la  anibicionaba;  y  resuelto  cá  sostenerse  en  ella  á  lodo  trance 
requirió  paia  la  resistencia  tí  sus  fieles  y  bravos  compañeros.  Pjesentose 
el  monarca  con  su  comitiva  capitaneada  por  D.  Alonso  Aguilar  y  halló 
cerradas  las  puertas;  llamó  y  vio  asomará  los  soldados  de  Hernando 
defendiendo  la  entrada  :  pidió  hospitalidad  ;  y  entonces  apareció  el  al- 
caide y  dijo  con  arrogancia  que  no  reconocía  poder  alguno  en  España 
capaz  de  disputarle  la  ciudad  ;  que  S.  A.  entrase  con  quince  criados  so- 
lamente (1) .  y  para  que  jamás  dudara  de  su  generosidad,  podía  la  demás 
gente  alojarse  á  costa  suya  extramuros  en  los  arrabales  de  Sla.  Catalina. 
El  menguado  rey  sometido  á  esta  humillación  entró  en  la  villa;  mas  no 
bien  hubo  pisado  los  umbrales  con  quince  ginetes  vio  al- 
Escena  singular.  ^^^^^  ^j  rastrillo,  cciTada  la  puerta  y  postergada  la  restante 
comitiva.  Habia  reflexionado  Hernando  de  Narvaez  sobre  el  medio  de 
hacera  D.  Enrique  comprender  sus  deberes,  y  las  justas  obligaciones 
que  habia  contraído  con  los  defensores  expuestos  por  su  causa  á  las  iras 
del  terrible  maestre  de  Calatrava.  Verdades,  no  hacían  mella  en  su  alma 
insensible;  amont^staciones  dulces,  eran  por  lo  mismo  infiuctuosas ; 
amenazas,  rebajaban  á  un  caballero  preciado  de  leal  y  fiel  servidor  de  la 
corona  :  no  quedaba  otro  arbitrio  que  el  de  inílamar  el  corazón  helado 
del  monarca,  evocando  los  manes  de  los  héroes  con  aparato  lúgubre  de 
muertos,  de  visiones  y  sombras.  Narvaez  realizó  cumplidamente  este 


Scgiin  Enii'jue/.  riel  Caslilio  «ríe  eslo  no  fue  pesanti'  el  ii'\,  anles  plugo. 
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proyecto  fantástico  :  aponas  tuvo  al  iiionaica  en  ol  rtcinlo  do  la  villa  , 
le  condujo  en  procesión  á  la  ioU'siadid  Salvador,  en  cnyo  temiilo  liabian 
depositado  sus  trofeos  los  cou(piistadores  de  Anlequera  y  reposaban  las 
cenizas  del  lirl  y  valeroso  Rodrigo.  Hernando  había  sacado  de  la  tumba 
el  carlávcr  disecado  de  su  padi'e  y  colocádole  en  un  túmulo  en  naedio  de 
la  iglesia.  Tapices  negros  colgados  desde  el  lecho  hasta  el  pavimento,  es- 
queletos y  calaveras  agrupadas  en  nichos,  cuadros  de  ánimas  abrasadas 
en  las  llamas  del  infierno,  daban  al  templo  el  aspecto  de  un  sepulcro 
vastísimo.  Cerradas  las  claraboyas  y  ventanas,  no  habia  mas  claiidad 
que  la  de  algunos  cirios  sostenidos  por  candelabros  toscos  y  cuyos  re- 
flejos pálidos  servían  para  hacer  mas  visibles  las  tinieblas.  En  medio  de 
la  nave  se  elevaba  el  túmulo  con  el  ataúd  descubierto  y  ocupado  con  el  ca- 
dáver momia  ,  cuyas  manos  sostenían  una  llave.  No  esperaban  el  rey  ni 
sus  quince  compañeros  ser  conducidos  á  una  mansión  tan  desapacible, 
ni  podian  presumir  el  motivo  de  tan  lúgubre  sorpresa.  Los  circunstantes 
sintieron  erizado  el  cabello  al  ver  asomar  entre  las  tinieblas  un  coro  de 
frailes  alumbrados  con  cirios  mortuorios,  entonando  responsos  y  con- 
jurando á  los  demonios  con  aspersiones  benditas.  Concluidos  los  exor- 
cismos, se  comenzaron  á  oir  unos  clamores  sóidos  y  unosayes  lasti- 
meros, al  parecer  exhalados  por  almas  en  pena  sepultadas  en  los  mismos 
subterráneos  del  templo  :  fué  haciéndose  mas  perceptible  el  lumor,  hasta 
que  levantada  una  losa  sepulcral,  salieron  muchas  dueñas  vestidas  de 
luto  y  por  el  aspecto  lastimadas  de  pesadumbre.  Postradas  de  rodillas 
en  torno  del  ataúd  ,  rezaron  contritas;  arrebatadas  luego  de  dolor,  pro- 
rumpieron  en  copioso  llanto;  y  por  último,  se  enfurecieron  mesándose 
los  cabfllos  y  gritando  descompasadamente  como  una  legión  de  arpías. 
En  medio  de  su  frenesí  se  dirigieron  al  rey,  y  cercándole  como  nube  si- 
niestra ,  señalaron  el  cadáver  de  Rodiigo  de  Narvaez,  diciéndole  :  «  Ese 
»  cuerpo,  que  ahora  yace  consumido,  estuvo  animado  con  el  espíritu  de 
»  un  héroe  :  D.  Fernando,  hei'mano  de  vuestro  mismo  abuelo,  )e  entregó 
»  la  llave  que  hoy  sostienen  sus  manos  :  como  el  hijo  no  puede  devolver 
»  esa  jirenda  sin  ofender  la  memoria  del  padre ,  ha  dispuesto  que  V.  A.  la 
»  arrebate  de  la  misma  mano  que  la  aceptó  »  El  rey,  suspenso  y  estu- 
pefacto con  esta  imprecación ,  recapacitó  sobre  la  injusticia  de  lanzar  de 
Antequera  al  hijo  de  Rodrigo,  y  juró  conservaile  tn  su  deslino,  á  eo  me- 
diar renuncia  voluntaria.  No  bien  prestó  D.  Enrique  el  anteiior  jura- 
mento, se  alejaron  las  dueñas  lloronas  y  los  frailes,  se  descorrieron  los 
tapices,  se  apagaron  los  cii'ios  mortuorios,  se  hundió  el  túmulo,  desapa- 
recieron los  esqueletos,  entió  la  luz  del  sol ,  y  sonando  chirimías  y  cantos 
y  vivas  fué  conducido  el  rey  á  mas  risueño  aposento  (1). 


(O  A  los  que  parezca  inverosimil  ó  fabulosa  la  narración  del  apáralo  lúgubre  con  cjue 
fué  aleraorizado  D.  Enrique  según  los  manuscrilos  de  Anlequera  y  oirás  memorias  del 
tiempo  ,  debemos  recordar  la  escena  que  piula  Gómez  Manrique  (  Canción,  gen.,  fól.  60) 
en  el  duelo  del  marqués  de  Santillana: 

Mas  Ti  cercada  de  duelo 
l'na  sala  mucho  larg.i , 
Las  paredes  con  el  cielo 
Y  su  aladrillado  suein 
To'lo  cubierio  de  xarga  . 
Vi  por  órd»n  ai<»entiid3- 
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.  .  Los  caballeros  alojados  en  el  arrabal  no  tardaron  eñ  sa- 

y  hos'iiidade,  de  ber  el  meüio  ingenioso  con  que  Hernando  do  Narvaez  había 
D.  Aiüuso  AgQi-  exigido  del  rey  la  promesa  de  conservarle  en  su  alcaidía. 
D.  Alonso  Aguilar,  ya  irritado  con  la  afrenta  de  negarle  la 
entrada,  maldecía  su  ligereza  en  habfr  dejado  á  D.  Enrique  á  merced  de 
un  alcaide  rival,  y  aun  lecelaba  que  Narvaoz  apoderado  de  la  real  per- 
sona la  retuviese  como  prenda,  ó  cambiase  su  ánimo  ñexible.  No  acos- 
tumbrado D.  Alonso  á  contemporizar  en  tales  ocasiones,  sacó  á  su  gente 
de  los  alojamientos ,  llamó  traidores  y  amenazó  de  muerte  á  los  ante- 
queranos,  y  viendo  que  sus  amonestaciones  eran  despreciadas,  pidió 
refuerzos  y  artilleiía  á  Córdoba  y  comenzó  á  lanzar  bombas  sobre  la 
población.  El  alcaide,  á  quien  no  intimidaban  las  amenazas  ni  hacian 
vacilar  los  peligros,  convocó  á  sus  adalides,  les  exhortó  con  entereza. 
Salida  Tentajo-  Y  abriendo  de  repente  las  puertas  de  la  villa ,  salió  al  frente 
sa  de  los  aiitequo-  de  SUS  lauceros  con  tal  ímpetu,  que  lossoldadosde  D.Alonso 
'"^°°''  rotos  y  dispersos  abandonaron  las  baterías  y  dejaron  en  mal 

lugar  la  honra  de  su  caudillo.  Los  vencedores  condujeron  á  la  ciudad  los 
cañones  apresados  y  los  colocaron  en  la  torre  mas  alta  del  castillo,  y 
por  bajo  el  escudo  de  la  casa  de  Aguilar,  para  abatir  el  orgullo  de  familia 
tan  poderosa  (1).  D.  Alonso  no  habia  experimentado  en  sus  dias  tal  revés 
ni  tanta  afrenta.  Abrasado  en  deseos  de  venganza,  reunió  bajo  sus  ban- 
deras á  vasallos,  á  amigos  y  á  parciales  con  intenciones  de  pelear  hasta 
morir  ó  de  degollar  á  toda  la  gente  de  Antequera  y  arrasar  la  población 
y  su  alctázar.  No  es  posible  adivinar  las  consecuencias  de  este  resenti- 
miento, si  el  rey  no  hubiese  logrado  conciliar  á  los  dos  bravos  señores, 
haciéndoles  otorgar  escritura  de  transacion. 
Calmados  estos  enconos  abandonó  el  monarca  los  muros  de  Antequera 
Entrevista  del  Y  trasladósc  á  Archidoua.  Pertenecía  esta  villa  á  D.  Alonso 
rey  y  del  moro  ¿irou .  hijo  dc  D.  Pcdro,  V  cl  alcaide  de  la  fortaleza  y  su 

Alquizorle  en  Ar-  .      ,      .  ■"  .  ,  .    ,    "    .  .  ,    ,  ,       , 

chidona.  vccindario  sometidos  a  las  inspiraciones  del  marques  de 

A.  1,69  de  j.  c.  Villena,  tutor  y  tio  de  aquel  niño,  inspiraban  absoluta  con- 
fianza. Con  las  turbulencias  de  Antequera  se  habia  dilatado  la  entrevista 
que  solicitaba  el  gobernador  de  Málaga;  por  ello  ,  no  bien  entró  la  corte 
en  Archidona ,  se  avisó  al  moio  que  concurriese  á  pioponer  los  téi minos 
de  su  alianza.  Alquizorte  era  uno  de  los  alcaides  mas  bravos  del  reino, 


Siete  doncellas  cuitadas  , 
Del  mismo  pañu  vestidas, 
Sus  lindas  caras  carpidas 
Y  las  catiezas  messadas. 

Los  manuscritos  de  Anleqiiera  refieren  este  suceso  peregrino  y  suponen  que  la  entrada 
de  D.  Enrique  fué  en  el  año  de  i4;0  :  lüiidanse  sus  autores  en  la  escriluia  de  transacción 
otorgada  á  ii>  de  mayo  del  misino  año  entre  Narvaez  y  D.  Alonso  Ajiui  ar  :  es  cierta  la 
fecha  del  conirato,  mas  no  lo  es  la  circiinslancia  de  que  el  rey  D.  Enrique  hubiese  su- 
frido en  el  mismo  año  la  humillación  del  aparato  Itigubre.  Se^im  Eiiiiquez  del  Castillo, 
apenas  el  ley  dió  el  corregimiento  de  Ecija  ¡i  D.  Fadrique  Mamique,  lesolvió  celebrar  una 
conferencia  con  Alquizorte.  Crón.  de  Eiir  IV.  cap.  i:i3  Salazar  de  Castro  (tlist.  geneaióg. 
de  ia  casa  de  Lara,  lib.  12,  cap.  7)  prueba  que  D.  Fadrique  lomó  posesión  en  7  de  julio 
de  i4ii!) :  su  testimonio,  comparado  con  la  narración  del  cronista  anli^iuo,  hace  ver  que 
la  pavorosa  escena  se  verilicó  en  i469-  No  resulla  que  D.  Enrique  se  liubiese  detenido  en 
pueblo  alguno  desde  julio  basta  mayo;  al  contrario,  Enriquez  del  Castillo  fijó  su  entrada 
en  Antequera  en  el  añ  j  de  t  iti9. 

(i)  HJBt.  de  Anlequera  sacada  de  diferentes  autores,  M,  S.,  lib.  i,  cap.  32. 
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y  moro  tan  mañoso  y  arrogante  que  aspiraba  á  constituirse  en  régulo  y 
ii  iurhar  ile  poder  á  poder  con  el  rey  Miiley  Hacem.  Habían  desconcertado 
el  plan  del  lebelde  deri'olas  reiteradas  en  los  campos  do  Málaga  á  manos 
de  la  caballüi'ía  granadina;  y  el  tormento  y  el  degi'K^Uo  eran  seguro  cas- 
ligo  de  su  pe: lidia,  si  el  rey  de  Castilla  no  le  ofrecia  puerto  de  salvación 
en  semejante  borrasca.  Con  este  motivo  Alqnizorte  acudió  diligente  á  las 
puertas  de  Arcliidona,  esperó  al  rey  de  Castilla  en  una  tienda  de  cam- 
paña, le  liU'iió  liomenaje  y  le  regaló  caballos  africanos  y  muchas  pre- 
ciosidades moi'iscas.  D.  Enrique  le  prometió  su  lavor  y  ayuda,  sin 
advertir  que  en  aquel  momento  sancionaba  las  traiciones  y  alzamientos 
de  los  grandes  de  Castilla  (1). 
No  tardaron  los  pueblos  en  experimentar  lasconsecuen-     ^   .    , , 

,  ,       ,      ■.     ,         1  ■,      y-,  1  Enojo   del   rey 

cías  de  esta  alianza  bastarda.  Irritado  el  rey  de  Granada,  de  Granada,  si- 
destacó  un  ejército  que  corrió  los  reinos  de  Córdoba,  Se-  'JJ^^'""  "epiora- 
villa  y  Murcia,  llevándolo  todo  á  sangre  y  luego,  sin  que 
nadie  osase  poner  diques  al  torrente.  Los  grandes  señores  de  Córdoba  y 
Sevilla  promovieron  con  mayor  encono  los  mal  reprimidos  bandos,  y 
mientras  D.  Enrique  vagaba  flojamente  de  pueblo  en  pueblo,  la  sangre 
inundaba  á  torrente  los  campos  de  Andalucía  y  las  calles  de  sus  bellas  y 
populosas  ciudades. 

Fué  cabalmente  en  medio  de  estas  revueltas  cuando  ^^^  .^^^^ 
D.  Alonso  Aguilar  y  el  hijo  del  conde  de  Cabra,  señores  y  d. aiud^' A?aiiar 
livales  en  el  j'eino  de  Córdoba,  provocaron  en  Gianadaun  ^<'"  «'  '=»'"í«  *•« 
espectáculo  extraordinario ,  que  pareciera  patraña  de  los  li- 
bros caballerescos,  si  no  estuviese  comprobado  por  testimonios  indubi- 
tados y  por  la  fe  de  lodos  los  historiadores  contemporáneos.  Fué  el  desafío 
que  el  mariscal  ü.  Diego  Fernandez  de  Córdoba  propuso  á  D.  Alonso 
Aguilar  ante  las  damas  y  corte  del  rey  moro ;  hazaña  novelesca  que  no  es 
posible  referir  sin  los  antecedentes  que  la  motivaron. 

D.  Fadriqutí  Manrique  y  D.  Alonso  Aguilar  casado  con 
una  de  las  hijas  del  marqués  de  Villena,  habían  seguido, 
como  hemos  dicho .  las  banderas  del  príncipe  D.  Alonso ,  y  sostenido  la 
contienda  civil  en  Córdoba  y  Jaén  contra  la  casa  del  conde  de  Cabra, 
inclinado  al  partido  de  D.  Enrique.  Muertos  D.  Pedro  Girón  y  el  inocente 
D.  Alonso,  D.  Juan  Pacheco  se  adhirió  al  rey,  le  sujeió  á  su  albedrío  y 
dio  la  señal  de  tregua  á  sus  amigos  y  servidores.  D.  Enrique  creyó  con- 
ciliar los  ánimos  adoptando  vanas  providencias,  entre  las  cuales  fué  im- 
portante el  nouibramiento  de  D.  Martin  Fernandez  de  Córdoba,  hijo  se- 
gundo del  conde  de  Cabra,  para  gobernador  de  los  castillos  y  alcázares 
de  Córdoba,  en  cuya  ciudad  era  el  mismo  conde  alguacil  mayor.  Mal 
avenido  D.  Alonso  con  la  superioridad  de  sus  rivales  en  dos  destinos,  y 
resuelto  á  constituirse  árbitio  de  la  caiital.  convidó  al  mariscal  D.  Diego, 
primogénito  dtd  conde  y  residente  en  Baena,  para  asistir  al  acto  de 
toma  de  posesión  de  una  veínlicuatría  obtenida  por  el  si'ñor  de  Pa'ma 
D.  Luis  Porlocarreío.  Acudió  D.  Diego,  y  en  la  sala  misma  PHsion  ue  d. 
del  festín  fué  preso  á  traición  y  conducido  á  una  torre  por  ^'«s"  remanuez 


I    Enriquez  del  Caslillo,  Crón.  de  Enr.  IV,  cap-  131. 
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'^l^imdl'i.  c     ^'^^° Carrillo,  caballero  de  Calatrava,  parcial  de  D.  Alonso. 

S5  de  octubre.    Se  apercibió  este  para  las  hostilidades  con  que  le  arrienazó 

el  conde,  y  al  cabo  de  algunos  mese?;  concedió  libertad  al 

Su  libertad:     prcso ,  exlgiéndolc  ante  D.  Fadiique  Manrique  y  el  alcaide 

GlCÍ6CDl)r6.  t'Jt-v-  *  .  t  I  *•- 

Luis  de  Ferina,  un  juramenlo  de  volverse  a  prisión  ,  si  no 
cumplía  su  padre  ciertas  estipulaciones  pendientes  entre  ambos  sobre 
estados  y  alcaidías  (1). 

El  rey  releva  de      El  rey,  corciorado  de  este  escándalo,  rehusó  favorecer  al 

D'^D^esT'"""  ^  agiesoi\  y  por  carta  fecha  en  Madrid  á  lo  de  abril,  refrcn- 

A.  UTO  de  j.  c.    dada  por  su  secretario  Juan  de  Oviedo,  autorizó  al  mai'iscal 

Ib  de  abril.      p^,.^  ,,q  cumpÜT  lo  pactado  y  le  alzó  el  juramento  de  volver 

á  prisión ,  imponiendo  pena  de  aleve  á  quien  exigiese  su  cumplimiento  ó 

D.  Diego  desa-  ^^  acusase  sobre  perjurio.  Libre  D.  Diego  del  compromiso, 
na  á  D.  Alonso  dió  Tienda  suelta  á  su  enojo  enviando  con  Celi,  su  faraute. 
Aguí  ar :  mayo.  ^^  accrbo  caitcl  dc  desafío  cá  D.  Alonso  Aguilar,  llamándole 
alevoso  y  proponiéndole  un  combate  de  caballero  á  caballero  (2) ,  y  desde 
Baena  donde  residía,  escribió  al  rey  pidiéndole  licencia  y  campo  seguro 
Se  opone  el  rey  para  la  lid  5).  Habiéndola  negado  D.  Enrique,  escribió  el 
de  Casulla.  mariscal  al  rey  Muley  Hacem  solicitando  palenque  en  su 
corte.  El  soberano  de  Granada ,  entendido  cual  no  otro  en  puntos  de  ho- 
nor y  muy  rigoroso  en  reglas  de  caballería,  preparó  en  su  corte  ricos 

El  rey  de  Gra-  «^lojaniientos  á  los  sefiores  rivales  y  un  espacioso  circo  para 
nada  otorga  el  tcatio  del  heclio  de  armas.  El  mariscal  D.  Diego  emplazó 
campo.  entonces  á  su  contrario  señalándole  el  dia  y  la  hora  del 

Agosto.  ,  ■  ,      .  ,  , 

reto,  acudió  a  Granada  con  lujosa  comitiva  y  obtuvo  de 
Escena  caballa-    ]\]uiey  ^1  id^s  beuévolo  recibimiento.  El  plazo  asignado  para 
A.  n-o  dej.  c.    comparecer  y  celebrar  el  reto  acercábase,  y  ni  D.  Alonso  ni 
'"ífe^n"*"^'     sus  emisarios  se  presentaban  en  Granada.  Llegó  el  dia  crí- 
tico 10  de  agosto ,  y  el  pueblo  y  señorío  de  la  corle  y  muchas 
damas  y  doncellas  moras  acudieron  con  impaciencia  á  las  gradas  del 
palenque.  Momentos  antes  de  comenzar  la  escena,  apareció  Muley  con  la 
sultana  y  con  los  príncipes  y  ocupó  bajo  un  dosel  los  blandos  cojines  de 
su  tribuna;  y  á  su  lado  sentáronse  varios  magnates  moros,  elegidos  jue- 
ces del  campo  y  asistidos  por  el  escribano  real  Alraanzor  de  León,  que 
debía  consignar  una  relación  verídica  de  todos  los  lances.  D.  Diego  ,  ar- 
mado de  todas  piezas  y  montado  en  un  caballo  arrogante  ,  salió  á  la  hora 
precisa  con  gentil  apostura ,  pastó  el  palenque  sin  (jue  pareciera  D.  Alonso 
No  parece  D   Aguilar,  y  maudó  á  uno  de  sus  farautes  que  le  llamase  y  de- 
Aioiiso  :  ultraje  sallase  CU  alta  voz  :  y  aunque  esto  se  repitió  muchas  veces 
enengie.  ^^^  ^^^^^  trompeta  que  anunciaia  la  llegada  del  competidor. 


(1)  Hist.  de  la  casa  de  Córdoba ,  lib.  "2,  cap.  lo,  M.  S.  Salazar  y  Castro,  Hist.  genealóg. 
de  la  casa  de  Lara,  lib.  12,  cap.  7. 

(2)  «  D.  Alonso  solió  al  inatiscal ,  y  así  suelto  y  puesto  en  libertad  en  la  villa  de  Baena, 
determinó  de  afear  y  reprochar  á  D.  Alonso  llamándolo  á  batalla  de  ultrance.  »  Enriquez 
del  Castillo,  Crón.  de  Enr.  IV,  rap    i38. 

(3  D  Diego  Fernandez  de  Córdoba  escribió  al  rey  una  carta  arrogante,  fecha  á  27  de 
inayu  de  1470,  solittiíando  permiso  para  desaliar  á  I>.  Alonso ,  y  refiriendo  el  medio  trai- 
cionero con  que  le  habia  preso.  La  inserta  Enrique/,  del  Castillo  ,  cap.  tas.  Sobre  la  riva- 
lidad entre  ambos  caballeros  hace  también  curiosas  iiidicacionep  D.  Tomas  Tatnayo  de 
Varí:,i5.  (Genealogía  de  la  casi  de  Valenztielo.'- 
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Continuaron  los  llamamientos  toda  la  tarde  sin  resultado,  traspuso  el 
sol  por  las  cumbres  lejanas  y  entonces  salió  otro  faranlo  con  una  labia 
en  (pie  D.  Alonso  ai)arecia  pintado  en  l'.iz  ridicula  ,  y  aló  esto  retrato  á  la 
cola  del  caballo  de  D.  Diet;o.  llmcó  este  el  acicate  y  arrastró  ignomniio- 
samenle  la  eligic  basta  convertirla  en  astillas,  diciendo  con  voz  arro- 
gante :  «  E-te  es  el  alevoso  D.  Alonso  Aguilar,  que  denegando  su  persona 
»  no  vino  al  plazo  señalado  (1).  » 

Un  caballero  de  los  concurrentes,  Abencerraje  y  amigo  53,^  ¿  ¿^f^^, 
íntimo  de  D.  Alonso  Aguilar,  no  pudiendo  mirar  con  indi-  derie  un  amigo 
ferencia  los  ultrajes  con  que  se  infamaba  la  lionra  de  su  «"yo Abencerraje, 
amigo  ausente,  se  levanló  despechado,  corrió  á  su  palacio,  dió  prisa  á 
sus  criados  y  esclavos,  y  sallando  en  un  caballo  afiicano  y  empuñando 
una  de  sus  lanzas,  bajó  con  celeridad,  saltó  una  valla  por  no  entrete- 
nerse en  buscar  la  puerta,  y  pi ementóse  cara  á  cara  con  el  mantenedor. 
No  fué  mas  pronto  aparecer  el  moro,  que  inlerponerse  una  turba  de  al- 
guaciles y  esbirros,  destacados  por  el  rey  para  prenderle.  La  audacia  del 
Abencerraje  causó  inui'mullos  y  turbación  en  el  concurso  :  la  plebe  gri- 
taba; los  nobles  opinaban  de  diverso  modo;  los  jueces  no  sabian  á  qué 
atenerse  en  semejante  caso,  no  marcado  en  sus  reglas  de  caballería;  la 
sultana  y  las  damas  se  agitaban  sobresaltadas;  el  rey  daba  señales  de  in- 
dignación ;  y  á  todo  esto  D.  Diego,  mecido  en  mitad  de  la  liza  con  los 
graciosos  escarceos  de  su  caballo  y  preparado  con  la  adarga  al  pecho, 
la  lanza  en  ristre  y  el  acicate  á  punto,  reforzaba  la  voz  pidiendo  que  le 
dejasen  cebar  su»  iias  en  aquel  moro.  Con  Ja  diversidad  de  pareceres  y 
singularidad  del  caso,  crecía  el  desorden  y  se  acrecentaba  la  cólera  del 
rey.  En  eslo  se  presentó  un  faraute  montado  en  un  caballo,  y  tocando 
una  trompeta  pudo  acallar  el  murmullo.  Restablecido  el  silencio  promul- 
gó orden  de  Muley,  que  imponía  al  moro  pena  de  muerte  ei  rey  le  manda 
con  la  cabeza  corlada  allí  mismo,  por  haber  promovido  la  °""*''- 
turbación  é  infringido  las  leyes  y  costumbres  de  la  caballería.  No  bien 
acabó  el  pregonero  de  publicar  este  decreto  atroz,  desmontóse  D.  Diego, 
contió  á  sus  escuderos  las  riendas  de  su  caballo,  su  lanza  y  mtercede  d. 
adarga ,  y  subiendo  al  dosel  del  rey,  se  hincó  de  hinojos  y  i>¡egro  y  logra  ei 
pidió  por  merced  el  perdón  de  aquel  caballero  :2).  iMuley  no  p"'^""  ""  "■"'"• 
pudo  menos  de  deponer  su  severidad  y  de  otorgar  lo  que  imploraba  su 
esclarecido  huésped.  Concluida  sin  otro  suceso  la  ceremonia ,  el  rey  de- 
claró por  medio  de  otro  pregón  que  «  D.  Diego  habia  cumplido,  como 
»  bueno,  leal,  esforzado  y  verdadero  caballero,  cuanto  cá.  su  honor 
»  convenia.  »  El  escribano  Almanzor  extendió  diligencia  de  lodos  estos 
actos,  puso  el  proceso  en  manos  de  los  jueces,  y  estos  pronunciaron 
sentencia  en  lo  de  agosto  declarando ,  según  derecho  de  ar-  j„  ^^  g^^^j^ 
mas,  vencedor  al  mariscal  y  vencido  á  D.  Alonso  C3).  D. 


(1^  Son  palabras  copiadas  literalmente  de  la  Crón.  de  Enr.  IV,  cap.  138,  por  Ennquez 
del  Castillo,  quien  reücre  el  suceso  con  mucha  prolijidad.  Falencia  (Crón.  de  Enr.  IV, 
lib.  -i ,  cap.  1 7,  M.  S.)  también  lo  cuenta ,  y  los  muros  lo  consignan  igualmente  en  sus  me- 
morias. Véase  Conde,  p.4,cap.  33. 

(2)  Conde,  p.  4,  cap.  ;i3. 

(3)  El  abad  de  Rute(Hisl.  de  la  casa  de  Córdoba,  lib.  5,  cap.  5,M.  S.)  insería  el  testi- 
monio del  escribano  moro  que  dió  fe  de  lo  ocurrido,  y  apoyado  en  aquel  documento 
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Dipgo  retiróse  á  los  estados  de  su  familia  y  mandó  copiar  mil  ejemplares 
del  proceso  y  pintar  muchos  lienzos,  que  repartió  gratis,  en  que  apare- 
cía D.  Alonso  pisado  por  su  caballo,  con  un  letrero  que  decia  :  «  Este  es 
»  D.  Alonso  Aguilar.  » 

Algún  tiempo  después  del  acontecimiento  anterior,  Muley 
rerfa'^dTí'os  gra-  destacó  á  las  órdeücs  de  caudillos  bizarros  una  fuerte  co- 
nauinos.  lumua  dc  Caballería  para  que  entrase  á  sangre  y  fuego  en  el 

teriitoriodelaórden  deCalatrava  en  Jaen.El  condedeCabra, 
que  ocupaba  á  Alcaudele,  facilitó  el  paso  por  las  inmediaciones  de  esta 
villa,  para  que  los  escuadrones  moriscos  no  causasen  alarma  en  la  línea 
.  fronteriza.  Los  enemigos  amanecieron  en  el  partido  de  Mar- 

tos  cautivando  familias  enteras,  abrasando  cortijos  y  al- 
querías ,  y  reuniendo  cabalgada  riquísima  de  acémilas  y  ganados.  Como 
no  hablan  antecedido  amagos  ni  avisos,  cercaban  los  moros  las  poblacio- 
nes desprevenidas,  haciendo  indistintamente  víctimas  de  sus  rigores  á 
pobres  y  á  ricos,  á  mujeres  y  á  niños  ,  á  clérigos  y  á  frailes.  Una  de  las 
brigadas  sarracenas  sorprendió  en  domingo  á  los  pueblos  de  Santiago  y 
la  Higuera,  inmediatos  á  Porcuna,  é  inmoló  en  el  templo  mismo  á  los 
principales  vecinos  congregados  para  la  misa.  Los  soldados  entraron 
blandiendo  sus  alfanjes  y  bañaron  en  sangre  las  aras,  destrozaron  las 
imágenes  de  piedra,  abrasaron  las  de  madera,  pisaron  las  reliquias,  y 
entre  injurias  y  denuestos  notificaron  á  los  aldeanos  piadosos  la  alterna- 
tiva de  muerte  ó  cautiverio  :  para  colmo  de  sacrilegio  acuchillaron  á  un 
sacerdote  que  celebraba  misa  en  una  capilla  ,  y  condenaron  á  igual  mar- 
tirio á  un  fraile  que  hallaron  descuidado  en  la  sacristía.  Otros  robaban 
é  incendiaban  las  casas,  ultrajaban  á  las  mujeres  y  levantaban  de  sus 
lechos  y  hacian  andar  desnudos  á  los  hombres  con  mofa  y  escarnio.  No 
hubo  una  lanza  cristiana  que  reprimiese  la  audacia  bcárbara  del  moro  : 
cuatrocientos  cautivos,  mayor  número  de  mueilos ,  y  mucho  ganado  y 
recuaje  fueron  los  trofeos  con  que  los  capitanes  de  Muley  entraron  enva- 
necidos en  Granada  (J). 

Conquista  de  Car-  Tuibó  los  rcgocijos  dc  csta  victoria  una  de  las  muchas  há- 
dela, zanas  de  D.  Rodrigo  Ponce  de  León ,  ya  titulado  marqués  de 
A.  1472  de  j.  c.  (;á¿i2.  Auiiquc  c^tc  Caballero  tenia  ocupada  su  gente  en  hacer 
frente  á  su  rival  el  duque  de  Medina  Sidonia,  no  olvidaba  el  ejercicio  de  las 
armas  contrael  moro,  y  tenia  adalides  líeles  que  le  daban  parte  de  lacalidad, 
de  los  presidios  y  de  los  bastimentos  de  las  plazas  enemigas.  Uno  de  los 

pretende  vindicar  á  D.  Alonso  del  ultraje  recibido  en  efigie,  y  califica  de  injuriosa  la 
narración  de  Enriquez  del  Castillo  relativa  ;i  la  labia  :  no  nos  parecen  justas  sus  observa- 
ciones, ya  porque  no  es  verosímil  que  un  cronista  contemporáneo  faltase  á  la  verdad  en 
un  hecho  de  tanto  bullo  como  fué  aquel,  y  ya  porque  es  probable  que  la  omisión  en  el 
testimonio  fuese  aconsejada  por  el  rey  moro  para  que  no  constase  que  autorizaba  una 
acción  degradante  contra  un  caballero  ausente.  Falencia  excusa  á  D.  Alonso  Aguilar 
(como  que  era  de  su  partido)  y  dice  que  no  fué  el  miedo  lo  que  le  hizo  no  concurrir  al 
desafio  en  Granada,  sino  el  recelo  de  Muley  Hacem,  «  que  tenia  intimidad  con  el  conde 
de  Cabra  y  con  sus  hijos,  y  enemistad  capital  contra  él.  »  Orón,  de  Enr.  IV,  lib.  2,  cap. 
17,  M.  S. 

(1)  Jimena,  Anal,  de  Jaén,  pág.  423.  El  condestable  Iranzu  escribió  al  papa  Sixto  IV 
una  caria,  fecha  en  Jaén  a  15  de  octubre  del  mismo  año,  dándole  noticia  circunstanciada 
de  esta  correría;  es  un  documento  curioso  al  cual  hemos  ajustado  nuestra  narración. 
También  es  prolijo  el  P.  Bílches  (Santos  y  santuar.,  p-  i,  cap.  54). 
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espías  avisó  que  la  villa  do  Cárdela,  amniiie  forlísima,  podia  serranada, 
por  la  ausoncia  dñ  su  alcaide  y  <^uainiciün  on  la  ^^ueiTa  contra  Alqui- 
Züi'le,  el  «iobiTuador  iusurgeiile  de  M;ila<^a.  No  (ué  menoslor  olio  estimu- 
lo :  I).  Rodrigo  reunió  en  Arcos  mil  caballos  y  li'cs  mil  peones,  y  cundió 
qu(í  iba  á  atacará  las  tropas  del  duque;.  Desengañáronse  los  soldados 
cuando  recibieron  orden  de  avanzar  hacia  el  castillo  de  Cárdela,  desde 
el  cual  hacían  los  moros  frecuentes  correrías.  Caminaban  los  agresores 
con  mucho  silencio  para  sorprender  dormidos  á  los  enemigos;  mas  no 
lograron  su  intento  por  haber  ahuyentado  casualmente  á  tres  moros  que 
atravesaron  el  camino,  y  corrieron  á  dar  aviso  á  los  suyos.  Así,  al  acer- 
carse los  cristianos,  vieron  los  baluartes  coronados  de  gente  armada. 
Otro  caudillo  menos  valiente  que  D.  Rodrigo  se  habría  retirado  sin  pro- 
bar fortuna;  pero  el  marqués  no  se  arredraba  con  tales  obstáculos.  Sin 
pérdida  de  momento  recargó  su  gente  hacia  las  puertas,  las  incendió  y 
ocu|)ó  la  villa.  Los  moros  huyeron  al  segundo  recinto,  y  revelaban  suma 
conlianza,  creídos  que  el  esfuerzo  humano  no  podia  superar  las  dificul- 
tades del  peñasco  altísimo  que  les  servía  de  abrigo.  Persuadido  el  mar- 
qués de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  pensó  entregar  al  saco  la  villa  y 
abrasaila;  pero  un  pastor  cristiano  que  frecuentaba  con  sus  ganados  los 
campos  vecinos,  reveló  el  secreto  de  un  subterráneo  que  subía  desde  la 
población  al  alcázar,  y  puso  término  á  la  indecisión  de  Rodrigo.  D. 
Manuel  Ponce  de  León .  que  había  hecho  voto  de  pasar  á  Berbería  con  un 
cilicio  y  no  volver  á  Castilla  sin  haber  muerto  muchos  enemigos  de  J.  C, 
pidió  á  su  hermano  que  le  encomendase  la  arriesgada  empresa  de  sepul- 
tarse armado  en  aquella  caverna  y  guiar  los  campeones  á  la  fortaleza  : 
accedió  el  marqués  á  su  demanda,  y  comenzó  á  llamar  la  atención  de 
los  cercados  hacia  un  paraje  opuesto  á  aquel  por  donde  su  hermano  debía 
salir  á  puerto  de  claridad.  En  efecto,  á  poco  de  haber  trabado  la  escara- 
muza, resonaron  en  el  segundo  recinto  lamentos  horrorosos  y  confusa 
gritería  y  se  vieron  algunos  moros  arrojarse  desde  las  almenas  huyendo 
del  acero  castellano.  Ocupados  ambos  i-ecintos  y  cautivos  ó  muertos  sus 
moradores,  dispuso  el  marqués  restaurar  la  fortaleza,  abasteció  de  mu- 
niciones y  víveres  los  almacenes,  fabricó  una  iglesia,  y  dejando  de  guar- 
nición setenta  soldados  valerosos  y  por  alcaide  á  Bernal  Diaz,  volvió  á 
Arcos  y  escribió  al  rey  los  detalles  de  su  victoria  (I). 

Picó  vivamente  el  orgullo  de  Muley  Hacem  la  pérdida  de      j^^  recupera 
una  villa  que  servia  de  puesto  avanzado  para  sus  correrías,         Muiey. 
y  ante  cuyos  muros  habian  derramado  inútilmente  su  san-    *•  ^™  ^«ic. 
gre  los  duques  de  Arcos,  antepasados  del  marqués.  Creído  que  no  sería 
difícil  recupeiarla,  destacó  una  división  ;  pero  esta  tropa  no  tardó  en 
volver  rechazada  duramente,  y  advirtió  al  i'ey  que  D.  Rodrigo  tenia  ya 
mejorada  la  fortaleza  y  que  eran  necesarios  mayores  aprestos  para  salir 
airosos  de  su  empeño.  El  fogoso  Muley  aceleró  con  sus  tesoros  los  pre- 
parativos indispensables,  encaminó  sus  batallones  hacia  la  frontera  y 
salió  en  pos  con  algunos  trenes  de  artillería.  Presentado  ante  Cárdela  , 
asestó  desde  luego  sus  balerías  con  tal  acierto  que  en  breve  quedaron  ar- 


(1)  Patencia,  Crón.  de  Enr.  IV,  lib.  2,  cap.  51,  M.  S.  Zúñiga,  Anal,  de  Sev.,  lib.  a, 
«fio  1472.  Salazar  de  Mendoza,  Ghron.de  los  Ponces  de  León,  elog.  17,  párr.  9. 
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ruinados  los  edificios,  aportillados  los  muros,  y  heridos  el  alcaide  y  sus 
compañeros.  Avisado  el  marqués  del  aprieto  en  que  se  hallaban  estos  va- 
lientes ,  quiso  acudir  á  salvarlos ;  pero  en  aquel  punto  supo  que  su  mayor 
enemigo  el  duque  de  Medina  Sidonia  amenazaba  á  Jerez  ,  y  que  la  dila- 
ción mas  leve  podria  ocasionar  la  pérdida  de  esta  ciudad  leal  y  el  de- 
güello de  sus  parciales.  Atento  al  mayor  peligro,  desistió  de  su  primer 
propósito  y  dejó  á  los  cercados  á  merced  de  la  fortuna.  Bernal  Diaz  izó 
bandeía  de  parlamento,  y  rindió  la  plaza  sin  otra  ventaja  que  la  de 
quedar  libre  con  sus  soldados.  El  pendón  muslímico  fué  tremolado  se- 
gunda vez  en  aquella  importante  fortaleza ;  alzó  .Muley  sus  reales .  y  car- 
gando en  acémilas  los  cálices,  las  patenas,  las  lámparas  y  las  cruces  de 
oro  y  plata  (hasta  las  campanas)  con  (]ue  el  marqués  habia  enriquecido 
la  iglesia,  volvió  satisfecho  á  la  Alhambra.  Aquellas  preciosidades,  apli- 
cadas á  la  fábrica  de  moneda  de  Gianada  y  convertidas  en  doblas  y  ma- 
ravedises, repusieron  las  considerables  sumas  consumidas  en  la  campaña. 
D.  Rodrigo ,  al  ver  llegar  á  Arcos  á  Bernal  Diaz  y  á  sus  soldados  heridos  y 
macilentos,  declamó  frenético,  no  contra  el  moro,  sino  contra  el  duque, 
y  juró  tomar  pronta  y  ejemplar  venganza  (1). 

Correrla  de  los  ^^  salisCccho  Mulcy  cou  liaber  ganado  á  Cárdela  ,  prc- 
moros  por  el  reí-  paró  seguuda  cxpediciou  al  leino  de  Jaén  .  donde  fermen- 
no  de  Jaén.  labau  gérmcncs  de  discordia  reprimidos  por  los  esfuerzos 
incesantes  del  condestable  Iranzu.  El  odio  antiguo  contra  los  judíos,  en- 
gendrado por  motivos  de  religión  y  por  agravios  en  la  exacción  de  los 
impuestos  que  solían  estar  á  su  cargo,  creció  con  las  exhortaciones  in- 
discretas de  algunos  frailes  que  por  este  tiempo  incitaron  al  pueblo  al 
asesinato  y  robo  de  aquellos  infelices,  en  Segovia,  en  Toledo  y  en  Cór- 
doba. El  encono  se  había  exacerbado  mas  y  mas  duianle  las  contiendas 
de  D.  Enrique  y  del  infante  D.  Alonso  :  bastó  que  este  último  se  declarase 
enemigo  de  los  judíos ,  para  que  los  apadrinasen  los  parciales  de  aquel , 
y  en  Jaén  paiticularmente  el  condestable  Iranzu.  La  correrla  de  dos  mil 
caballos  y  mil  quinientos  granadinos  á  sangre  y  fuego  en  la  comarca  de 
Ubeda  y  Baeza  d¡ó  ocasión  á  algunos  espíritus  malignos  para  culpar  al 
condesttible  y  á  sus  patrocinados  los  judíos  como  venales  y  cómplices 
con  el  rey  de  Granada,  Iranzu,  alarmado  en  Jaén  con  los  síntomas  del 

Asesínalo  de  los  ii^citiu  que  uo  podia  sofocar,  disimuló  sus  temores,  y  bajo 
conversos  y  del  pretexto  de  luicer  oración ,  corrió  á  la  catedral  creyendo 
condestable  Irán-  ^^^  ^^^^  eucmigos  uo  osariau  añadir  el  sacrilegio  al  asesi- 
A. i473dej. c.     nato.  Los  sicarios  le  persiguieron  en  su  asilo  :  uno  mas 

21  de  marzo,  j^ái.j^aro  que  los  demás ,  le  hirió  de  muerte,  y  no  bien  el 
cadáver  quedó  tendido  á  sus  pies,  se  abalanzó  la  turba  y  le  despedazó 
con  inaudita  ferocidad.  Muchas  familias  inofensivas  y  laboriosas  fueron 
degolladas  con  furor  salvaje ,  sin  mas  delito  que  haber  tenido  por  ascen- 
diente algún  judío  ;  y  aun  D^  Isabel  de  Iones ,  esposa  del  condestable , 
habría  sucumbido  sin  la  fidelidad  y  valor  de  algunos  criados  hales.  Los 
instigadores  del  tumulto  condujeron  las  turbas  á  la  inmediata  publacion 
de  Torre  Campo,  y  reiteraron  la  escena  de  vandalismo,  degollando  al 


(1)  Palencia,  Cróii.  (ie  Eiir.  IV.  lib.  7,  cap.  G.3,*ií.  i^. 
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alcaide  Juan  do  Marruecos,  ú  su  esposa,  á  sus  hijos,  á  sus  esclavos  y 
criados  (1). 

Tal  ora  en  Jaén  como  en  el  resto  de  Castilla  el  espíritu  de  discordia ,  y 
tales  eran  los  crímenes  que  deshonraban  los  años  postreros  del  reinado 
de  D.  Enrique  (2). 


CAPITULO  XVII. 

EMPRESAS  PRIMERAS  DE  LA  GUERRA  Y  CONQUISTA  DE  GRANADA. 


Política  vigorosa  de  Fernando  é  Isabel.  —  Arrogancia  de  Muley  Hacem.  — Sorpresa  de 
Zahara  por  los  moros.  —  Conquista  y  defensa  de  Alliama  por  los  cristianos.  —  Amores 
de  Muley,  influencia  de  las  sultanas  y  bandos  en  Granada.  —  Derrota  de  los  cristianos 
en  Loja  y  en  la  Ajarquia.  —  Batalla  de  Lucena  y  cautiverio  de  Boabdil.  —  Su  rescate. — 
Tumulto  en  Granada. —  Correrías.  —  Conquista  de  Ronda.  —  Abdalá  el  Zagal  es  pro- 
clamado rey.  —  Muerte  de  Muley.  — Convenio  entre  el  Zagal  y  Boabdil.  — Campaña  de 
Fernando,  conquista  de  Loja  y  de  otras  villas. —  Conmociones  en  Granada. —  Con- 
quista de  Velez.  — Destitución  del  Zagal  y  proclamación  de  Boabdil  por  los  grana- 
dinos. 


D.  Fernando  y  D*  Isabel  terminaron  las  desventuras  del  Energía  d«  Fer- 
reinado  de  D.  Enrique  IV,  asiendo  con  mano  firme  los  "'»"<'o « '"">«'• 
cetros  de  Aragón  y  de  Castilla.  Los  magnánimos  esposos  acometieron  la 
empresa  de  reorganizar  sus  estados  y  de  lanzar  de  sus  castillos  y  verjeles 
á  la  raza  hostil.  Los  portugueses ,  que  sostenían  los  derechos  alegados 
por  la  Beltraneja  al  trono  castellano ,  rotos  y  vencidos  ,  se  replegaron 
con  sus  quinas  á  la  frontera;  la  administración  de  justicia  cobró  nuevo 
vigor;  mitigáronse  las  parcialidades  y  los  bandos  de  las  ciudades  popu- 
losas; acabó  la  insolencia  de  los  alcaides  erigidos  en  tiranos  desde  sus 
fortalezas  y  pei'ias  bravas,  y  habituados  á  medrar  con  rapiñas  y  con  el 
sudor  de  pecheros  laboriosos ;  los  Ponces  y  Guzmanes ,  les  Córdobas  y 
Aguilares  aplacaron  sus  odios  insanos,  y  ya  pudo  desmentirse  la  can- 
ción en  que  Gómez  Manrique  revelaba  el  espíritu  agitado  de  la  no- 
bleza : 

Los  varones  militantes 
Condes,  duques  y  marqueses , 
Solos  febridos  arneses 
Mas  agros  visten  en  veces  , 
Que  los  pobres  mendigantes ; 
Ca  por  procurar  honores 
Y  haciendas 


(1)  Falencia,  Crón.  de  Enr.  IV,  lib.  2,  cap.  66,  M.  S.  Luis  Fernandez  deTarancon  en  su 
Calendario. 

(2)  D.Enrique  falleció  en  el  año  siguiente  1474  a  li  do  diciembre;  por  su  niuertc  la 
magnánima  Isabel  ocupó  el  trono  de  Castilla. 

IT.  1? 
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Inmensas  tienen  contiendas 
Y  temores  (i). 

Pro  osiciones  Espiratido  las  treguas  asen  laclas  por  intercesión  de  D.  Diego 
de  los  moros  :resj  ds  Córdoba ,  condc  de  Cabra  (2j,  y  acomodando  á  Muley 
^r'A*-o  >  .  n    prorogailas ,  envió  á  Sevilla,  donde  á  la  sazón  se  hallaban 

A.  1478  de  J  C.      "^  ~ 

Isabel  y  Fernando,  graves  y  discretos  embajadores:  notifi- 
caron estos  el  objeto  de  su  misión  ,  y  supieron  por  voz  de  aquellos  so- 
beranos, que  no  era  posible  continuarlas  mientras  la  corte  de  Granada 
no  aprontase  el  liibuto  de  dinero  y  cautivos  que  habían  pagado  puntual- 
mente los  sultanes  antecesores  :  adviitieron  también  los  dos  esposos  que 
para  reclamar  los  atrasos  y  dar  una  respuesta  decisiva  acudiría  á  la 
Alhambra  un  embajador  cristiano  (5). 

Embajador  cas-  No  tardó  CU  aparcccr  á  las  puertas  de  Granada  con  esta 
teiiano  en  Gra-  investidura  el  comcudador  de  Santiago  D.  Juan  de  Vera  y 
"'"'*■  Mendoza ,  seguido  de  una  comitiva  corta ,  pero  bien  adere- 

zada. Los  reyes  habían  escogido  para  esta  comisión  tanto  á  D.  Juan  como 
á  sus  compañeros,  á  ün  de  que  la  corte  granadina  adniii-ara  los  tipos  de 
la  altivez  y  de  la  nobleza  castellana  :  jóvenes  todos ,  de  mirada  altiva,  de 
estatura  gallarda  y  de  recia  manopla,  venian  armados  en  toda  regla  y 
montaban  con  tal  arrogancia  en  sus  caballos  encubertados ,  que  al  verlos 
se  dudaba  si  eran  criaturas  ó  estatuas  de  acero  movidas  con  un  resorte. 
No  faltó  quien  adviitiese  al  embajador  el  canácter  severo  é  iracundo  de 
Muley,  y  la  posibilidad  de  que  no  le  pusiesen  al  abrigo  de  algún  atentado 
ni  su  alta  investidura  ni  su  valor;  pero  como  D.  Juan  no  fuese  hombre 
en  cuyo  ánimo  hiciesen  mella  arrogancias  de  moros,  pidió  y  obtuvo  au- 
diencia. El  dia  marcado  para  ella,  presentóse  el  comendador  á  las  puer- 
tas de  palacio  con  la  armadura  é  insignia  de  su  orden  ,  y  atravesó  con 
mucho  señorío  el  palio  del  Arrayan,  ocupado  por  una  servidumbre  lu- 
cida; y  es  verosímil  que  sintiese  agitado  su  pecho  con  aíjuellos  senti- 
mientos elevados  que  inflamaban  á  los  castellanos  de  otros  tiempos, 
cuando  juzgaban  por  algún  accidente  lastimada  la  dignidad  de  su  pa- 
tria ,  de  su  religión  ó  de  su  reina,  al  leer  en  caracteres  colosales  los  ver- 
sos que  aun  se  conservan  en  el  pórtico  de  la  sala  de  la  audiencia  :  «  El 
»  sultán  que  labró  este  alcázar,  cuantas  veces  salió  al  reír  la  aurora, 
»  cayó  sobre  los  enemigos,  y  á  la  laide  fué  señor  de  sus  vidas  y  les  im- 
»  puso  la  cadena  del  cautiverio  y  con  ella  los  condujo  á  labrar  este  alcá- 
»  zar »  Introducido  en  el  salón  de  Comarech  notificó  clara  y  lacóni- 
camente el  objeto  de  su  misión  :  habiendo  concluido  ,  oyó  de  Muley  estas 
Desafio  arrogante  P^'i^bras  arrogautcs:  «Volveos,  y  decid  á  vuestros  sobera- 
do Muley  Hacem.  »  uos  quc  ya  soH  muertos  los  reyes  de  Granada  que  paga- 

A.  1478 de  j.  c.    j,  jj^jj  tributo  á  los  cristianos;  y  que  en  Granada  no  se  la- 
»  bran  sino  alfanjes  y  hierros  de  lanza  contra  nuestros  enemigos  (4).» 


(1)  Canc.  gen.,  fol.  74. 

(2)  Garibay,  Comp.  hist.,  lib.  18,  cap.  i2.  Ortiz  Zúñiga  (Anal,  de  Sev.,  lib.  12,  año  1478) 
supone  con  equivocación  que  el  conde  de  Teiidilla  fue  quien  otorgó  las  treguas.  Véase  so- 
bre este  particular  Zurilii,  Anal.,  lib.  20,  cap.  12. 

(3)  Conde,  Douiin.  délos  árab.,  p.  4,  cap.  34. 

(4)  Bernaldez ,  Hist.  de  los  reyes  Catól.,  M.  S.,  cap.  35.  Garibay,  lib.  i8,  c«p.  i2.  Conde, 
Pomin.,  p.  4,  cap.  34. 
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Suspenso  estuvo  el  aliento  de  D.  Juan  hasta  que  hubo  acabado  Muloy, 
y  es  seguro  que  si  no  le  hubiese  repriuiiilo  la  consideración  de  que  le- 
presentaba  allí  la  dignidad  de  los  monarcas  de  Castilla  y  Aragón ,  habria 
sacado  la  espada  y  fenecido  con  boma  ó  letado  al  soberano  y  á  todos 
los  personajes  de  la  asamblea.  Despidióse  con  ademan  soberbio,  bajó  á 
la  ciudad  y  cabalgó  al  punto  para  llevar  la  respuesta  á  los  reyes  sus 
señores. 

No  habrían  vacilado  estos  en  recoger  el  guante  que  el  propósito  de  ios 
moro  insolente  les  arrojaba,  si  hubiesen  visto  consolidada  ""«y*»- 
la  paz  do  sus  estados;  pero  viva  aun  la  guerra  de  Portugal  y  activas  las 
facciones  de  los  grandes,  era  prud(!nte  dar  treguas  á  la  venganza.  Así, 
cuando  el  rey  se  indignaba  recordando  la  respuesta  del  moro,  y  excla- 
maba «  Uno  á  uno  he  de  sacar  los  granos  áesa  Granada,  »  la  dulce  voz 
de  Isabel,  de  su  magnánima  Isabel ,  restablecía  la  calma,  advirliéndole 
que  aun  no  era  tiempo. 

Sin  embargo ,  como  habia  en  las  treguas  la  singular  ^lausuia  sin  u- 
cláusula  de  que  se  podia  asaltar  castillo ,  hacer  cabalgada  y  ur  eo  las  ire- 
entrar  en  correrías,  con  tal  que  no  se  asentasen  reales,  ni  g^as : audacia dei 

j         1  L         ,  •  ,  .  •    j  marques    de   Ca- 

se  desplegasen  banderas,  ni  sonasen  trompetas,  ni  durase  dii. 
la  empresa  mas  que  tres  dias  (1),  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  ^-  ^'^^^j^^re'  ^' ' 
con  arreglo  á  estas  condiciones ,  sacó  hueste  de  sus  estados 
Arcos  y  Marchena,  apareció  al  rayar  el  alba  sobre  Villaluenga,  la  cercó 
en  silencio,  entró  á  degüello  sin  tocar  trompetas,  y  la  incendió;  en  se- 
guida saqueó  los  lugares  comarcanos  á  Ronda ,  arrasó  la  torre  de  Merca- 
dillo ,  y  antes  que  se  cumpliera  el  dia  tercero  regresó  á  sus  estados  con 
botin  y  cautivos  (2). 

A  este  amago  siguió  en  debida  regla  el  golpe  del  moro,  se  venga  Mniey 
Zabara ,  villa  que  co  ¡quistó  -A  infante  de  Anlequera ,  estaba  z,",^"^*"""'''  ** 
al  cuidado  de  GouzdloAr¡as  de  Saavedra,  hijo  de  Fernán  Noche" dei  se  ai 
Arias.  Habia  seguido  éste  la  parcialidad  de  D.  Enrique  con-  *" '"'  aitiembre. 
tra  la  reina  Isabel,  y  la  del  duque  de  Medina  Sidonia  contra  el  marqués 
de  Cádiz:  empobrecido  en  tales  contiendas  y  perseguido  de  muerte, 
tuvo  que  refugiarse  á  tierra  de  moros,  conservando  á  Tarifa:  interce- 
dieron algunos  señores  y  alcanzaron  su  indulto ,  por  cuyo  favor  entregó 
la  plaza  y  se  retiró  á  vivir  tranquilo  en  el  Aljarafe  de  Sevilla  en  un  tor- 
reón solitario.  Quebrantado  el  ediíicio  con  algunos  terremotos,  no  pudo 
Fernán  Anas  restaurarle  por  su  miseria,  cuyo  accidente  ocasionó  un  to- 
tal hundimiento  y  la  muerte  del  mismo  caballero  y  de  su  familia  entre 
los  escombros  (5j.  Habia  Gonzalo  conservado  por  merced  de  la  rema  á 
Zahara,  y  vivia  en  ella  aüigido  con  la  desventura  de  su  familia,  y  sin 
recursos  para  abastecer  el  castillo  de  víveres ,  ni  sostener  el  necesario 
presidio.  No  dejó  Muley  de  saber  la  escasa  guarnición  de  Zahara  y  el 
lamentable  estado  del  alcaide,  y  sin  arredrarse  por  las  dificultades  que 
oponían  la  altura  y  muros  de  la  villa,  salió  de  Granada  con  su  ejército, 
siii  desplegar  bandera  ni  sonar  trompetas,  y  atravesó  calladamente  por 


(1)  Zurita ,  lib.  20 ,  cap.  42.  Bleda ,  Coron.  de  los  mor.,  lib.  5,  cap.  1°. 

(2)  Bernaldez,  Historia  de  los  reyes  Católicos ,  M.  S.,  cap.  48. 
(,3)  Bernaldez, M.  S.,  cap.  it. 
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ladedieiembre  senderos  y  breñas,  hasta  llegar  al  pié  de  los  baluartes  en 
noche  oscura  y  tempestuosa.  Validos  de  las  tinieblas,  arri- 
maron los  moros  sus  escalas  y  treparon  sin  ser  vistos,  y  apoderados  del 
castillo  y  del  lugar,  comenzaron  luego  á  tocar  añafiles  y  á  mezclar  sus 
gritos  de  guerra  con  los  silbidos  del  aire.  Muchos  vecinos,  embargados 
con  el  sueño,  recibieron  el  golpe  de  la  cimitarra  en  su  blando  lecho; 
otros  sallan  atemorizados  de  sus  casas  y  eran  acometidos  y  muertos  en 
las  calles,  y  otros  pudieron  escapar  arrojándose  por  los  adarves  (I).  Mi- 
tigado el  primer  ímpetu,  mandó  Muley  tocar  una  trompeta  para  intimar 
á  los  habitantes  por  medio  de  un  pregón  que  se  reuniesen  en  la  plaza. 
Los  que  hablan  escapado  con  vida  acudieron  ,  y  permanecieron  en  ella 
como  rebaño  vil,  cercados  poruña  legión  berberisca,  hasta  que  alum- 
bró el  sol :  niños ,  mujeres,  ancianos  ,  ricos  y  pobres,  veíanse  apiñados, 
transidos  de  frió  y  salpicados  de  sangre.  Indiferente  Muley  á  sus  penali- 
dades ,  mandó  encadenarlos  y  conducirlos  á  Granada,  adonde  regresó  él 
mismo  ufano  y  engreído. 

Desagrado  de  Auuque  56  dlsponiau  CU  Granada  zambras  y  torneos  en 
loj  ánimos  en  Celebridad  de  este  triunfo,  el  triste  espectáculo  de  loscau- 
Granada.  ^j^^g  ^^  Zahara ,  abatidos  por  la  fatiga  del  camino  y  dureza 

déla  soldadesca ,  indispuso  los  ánimos.  Sin  embargo  ,  los  cortesanos 
Adulación  de  los  aduladorcs  acudicrou  diligentes  á  la  Alhambra  para  pos- 

cortesanos.  trarse  autc  las  gradas  del  trono  y  felicitar  al  soberano  :  entre 
la  turba  de  personajes  que  poblaban  el  salón  regio  ,  notábase  un  anciano 
vestido  con  ropa  talar,  inmóbil  y  como  embebido  en  meditación  profun- 
da. Su  barba  cana  y  desaliñada,  su  semblante  lívido  y  su  hábito  peculiar, 
causaron  extrañezaá  los  circunstantes.  La  curiosidad  común  hizo  averi- 
guar que  era  Alí  Macer,  santón  austero  que  pasaba  la  vida  en  una  ermita 
solitaria,  á  imitación  del  Profeta  en  la  cueva  de  Hera ,  y  que  habia  alcan- 
zado ,  según  la  voz  pública ,  el  don  de  la  profecía  á  fuerza  de  ayunos , 
de  oraciones  y  de  cilicios.  Cuando  esperaban  los  cortesanos  que  el  santón 
despegara  sus  labios  para  reiterar  las  alabanzas,  viéronle  fijar  en  Muley 
sus  ojos  melancólicos,  conmoverse  como  arrebatada  fantasma,  y  ex- 

siniestro  pro-  Clamar  en  tono  lastimero  y  lúgubre :  «  ¡  Ay,  ay,  ay  de  Gra- 
nósticodeunsan-  »  nada!  La  hora  de  tu  desolación  se  acerca  :  las  ruinas  de 
"*"•  »  Zahara  caerán  sobre  nuestras  cabezas:  ya  llegó  el  fin  del 

»  imperio  muslímico  en  España.  »  Murmuraron  los  cortesanos  y  se  apre- 
suraron á  lanzar  del  salón  al  ermitaño  ,  burlándose  de  sus  agüeros  y  lla- 
mándole fanático  y  loco  :  el  rey  hizo  un  signo  de  desprecio  y  continuó 
recibiendo  mayor  incienso  de  la  adulación.  Entre  tanto  el  viejo  profeta 
se  paseaba  por  el  Zacatín  y  Bibarrambla ,  dando  voces  y  llamando  la  aten- 
ción del  populacho  con  sus  ademanes  exagerados;  seguido  de  una  turba 
de  ociosos  recorrió  luego  el  Albaicin  excitando  un  terror  pánico  con  es- 
tas palabras  :  «  ¡  Ay,  ay,  ay  de  tí.  Granada  !  La  desolación  cundirá  en 
»  tus  palacios;  tus  bravos  campeones  caerán  al  bote  de  la  enemiga  lan- 
»  za  ;  tus  mancebos  y  tus  doncellas  gemirán  en  duro  cautiverio.  Zahara 
»  es  un  remedo  de  lo  que  será  Granada  (2)  » 


(O  Bernaldez.cap.  51.  Pulgar,  Crón.  de  los  reyes  Catól.,  p.  3,  cap.  i.  Zurita,  lib.  20, 
cap.  42. 
(2)  Conde, Domin.,  p.  4,  cap.  34, 
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líntoncos  comenzó  á  cumplirse  el  vaticinio  del  santón,  ordenes  do  ios 
Los  reyes  Católicos  ,  que  se  hallaban  en  Medina  del  Campo ,  "'"ye'' 
no  bien  supieron  la  toma  de  Zallara,  mandaron  á  los  adelantados  y  al- 
caides de  la  frontera  de  Andalucía  y  de  Murcia,  que  vigilasen  asidua- 
mente, y  ([ue  adoptasen  todo  linaje  de  precaución  para  rechazar  las  agre- 
siones con  que  amenazaba  Muley.  D.  Alonso  de  Cárdenas ,  maestre  de 
Santiago  ,  se  situó  con  la  caballería  de  su  orden  en  Ecija ;  el  joven  D.  Ro- 
drigo Tellez  Girón,  maestn;  de  Calatrava,  acudió  á  la  frontera  de  Jaén  , 
y  otros  capitanes  quedaron  encargíidos  de  molestar  y  entretener  al  ene- 
migo ,  haciendo  excursiones  en  sus  tierras  á  sangre  y  fuego. 

Entre  tanto  el  caballero  Diego  de  Merlo ,  á  quienes  los     p,    ^  , 
reyes  habían  nombrado  asistente  de  Sevilla,  y  D.  Rodrigo  baiioros ^ crutia- 
Ponce  de  León  ,  marqués  de  Cádiz  ,  maduraban  secreta-  "•*'• 

,  X       1      X  1  .11       •  ,       X  A.  1482  de  J.  C. 

mente  e-l  proyecto  de  tomar  algún  castillo  importante,  ya 
para  señalarse  con  una  hazaña  en  pro  de  la  cristiandad ,  y  ya  para  conso- 
lar á  los  reyes  por  el  insulto  recibido.  Con  este  propósito  pagaron  esca- 
ladores y  espías,  que  reconociesen  algunas  villas  de  la  frontera  enemiga, 
é  informaran  sobre  la  posibihdad  de  una  sorpresa.  Los  exploradores  de- 
sempeñaron cumplidamente  su  encargo  ,  volviendo  á  Sevilla  y  dando 
noticia  circunstanciada  de  que  Málaga  y  Alhama  podían  ser  escaladas 
por  el  escaso  presidio  que  en  ellas  había,  y  por  el  descuido  de  sus  mora- 
dores y  alcaides.  No  considerando  del  todo  exactas  estas  informaciones  , 
despachó  el  marqués  de  Cádiz  á  Ortega  del  Prado,  para  que  practicara  en 
la  fortaleza  de  Alhama  un  reconocimiento  muy  prolijo,  y  suministrara 
cuantas  noticias  requería  la  gravedad  de  la  empresa.  Era  Ortega  del  Pra- 
do un  veterano  capitán  de  escaladores,  distinguido  por  sus  proezas  en 
las  campañas  del  Rosellon  ,  ejercitado  en  la  guerra  contra  el  moro  ,  é 
incapaz  de  arredrarse  con  los  peligros  de  semejante  comisión  ;  así  la 
aceptó  como  una  honra  ,  y  pronto  en  la  ejecución  llegó  á  los  muros  de 
Alhama  en  una  noche  oscurísima,  examinó  el  terreno  ,  midió  alturas, 
calculó  la  extensión  de  los  baluartes,  y  sin  que  le  sintieran  centinelas  ni 
escuchas  ,  volvió  á  Sevilla  y  confirmó  las  noticias  de  los  adalides. 

El  marqués  y  D.  Diego  de  Merlo  comunicaron  su  plan  secreto  al  ade- 
lantado mayor  de  Andalucía  D.  Pedro  Enriquez ,  é  invitaron  á  D.  Pedro 
Zúñiga ,  conde  de  Miranda ,  á  Juan  de  Robles ,  alcaide  de  Jerez ,  y  á  San- 
cho de  Avila  de  Carmona  ,  para  que  cooperasen  á  la  conquista;  preve- 
niéndoles  que  no  revelaran  cosa  alguna  á  los  soldados  subalternos.  El 
duque  de  Medina  Sidonia  D.  Enrique  de  Guzman  no  fué  notificado,  por- 
que aun  mantenía  vivas  sus  rivalidades  con  el  marqués ;  y  bastaba  que 
alguno  de  los  dos  idease  alguna  empresa ,  para  que  el  otro  se  opusiera  y 
se  conjurase  para  destruirla.  El  día  señalado  se  reunió  en  Marchena  la 
gente  expedicionaria,  y  vino  por  Antequera  á  Archidona,  cuyos  alcaides 
se  incorporaron  con  toda  la  gente  disponible :  en  esta  villa  se  agregó  con 
buena  hueste  D.  Martin  Fernandez  de  Córdoba ,  hijo  tercero  del  conde  de 
Cabra ,  casado  con  D'  María  Ponce  de  León  ,  hermana  del  marqués.  Jun- 
táronse hasta  tres  mil  caballeros  y  cuatro  mil  peones.  Los  Carchas  secio- 
caudillosacordaron  caminar  de  noche,  ocultándose  al  rayar  tas  dei  cjóríiü  = 
el  alba  en  selvas  espesísimas  ,  en  barrancos  y  en  las  mar-  '^'^  ^^  foi)rero. 
genes  de  arroyos  sombreados  de  árboles.  El  primer  día  permaneciiM'on 
emboscados  en  la  dehesa  del  Canlaril ,  monte  oscuro  en  término  d"  Ar- 
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chidona,  ala  siguiente  noche  treparon  las  sierras  del  Arrecife,  entre  Al- 
farnate  y  Loja,  anduvieron  con  lentitud  por  sendas  escabrosas,  y  horas 
antes  que  alumbrase  el  sol  formaron  las  tropas  silenciosamente  en  un 
valle  cercüno  á  Alhama  (1). 

Es  conquistado  Aquí  reveló  el  marqués  á  los  soldados  el  osado  proyecto , 
por  sorpresa  el  ¡gg  exliortó  á  quc  pelearan  con  brío  y  á  que  vengaran  el  in- 
mn.'  28  de  febíe-  sulto  rccibido  en  Zahara  ;  les  encareció  la  riqueza  de  Alha- 
ro :  jueves.  j^-^jj  y  gj  ^otiu  que  dcbía  premiar  el  arrojo  del  asalto.  Ardie- 
ron los  cristianos  por  trabar  la  pelea  queriendo  todos  ser  los  elegidlos  para 
escalar;  mas  el  marqués,  el  ad(ílantado  y  D.  Diego  de  Merlo  refrenaron 
la  impetuosidad  de  los  valientes  y  mandaion  que  se  apeasen  trecientos 
escuderos  bajo  el  mando  del  comendador  Maitin  Galindo  ,  alcaide  de 
Marchena,  y  que  tomando  escalas  siguiesen  á  Ortega  del  Prado  y  á  treinta 
adalides  que  debian  dirigir  delanteros  la  operación.  Favorecidos  de  la  os- 
curidad y  del  silencio  llegaron  al  pié  del  castillo  ,  se  cercioraron  de  que 
el  sueño  embargaba  á  los  enemigos,  y  aplicando  las  escalas  treparon  li- 
geros á  las  almenas  :  el  primero  que  subió  fué  Ortega,  el  segundo  Martin 
Galindo  ,  en  pos  sus  dos  escuderos  Toledo  y  Extremera,  el  quinto  Pedro 
de  Valdivia  ,  alcaide  de  Arcbidona  (á)  ,  y  luego  otros  caballeros  y  alcai- 
des en  número  de  treinta.  El  centinela  sorprendido  en  su  garita  quiso  le- 
vantar el  grito  para  aiarmai-  al  cuerpo  de  guardia  ,  pero  un  puñal  sepul- 
tado en  sus  entriiñas  sofocó  sus  gi-itos  y  acabó  con  su  vida.  Los  soldados 
que  dormían  inmediatos  fueron  degollados  sin  resistencia.  A  los  ayesy 
quejidos  de  los  moribundos  despeitaron  algunos  otros  que  tenian  sus  vi- 
viendas en  el  castillo,  y  acudieron  á  las  armas,  mas  los  trecientos  es- 
cuderos, que  coronaban  ya  los  biluartes,  se  precipitaron  sobre  los  mo- 
ros espada  en  mano,  y  después  de  una  encarnizada  pelea  los  acuchilla- 
ron ó  prendieron.  En  esta  refriega  recibió  Martin  Galindo  una  herida  en 
la  cabeza ,  que  le  hizo  vacilar  y  caer  en  tierra. 

Rasgo  Caballé-  Eu  csta  ocasion  brilló  la  fina  galantería  y  el  respeto  hacia 
resco.  el  bello  sexo,  que  han  honrado  altamente  á  los  guerreros 
castellanos.  Los  alcaides  y  escaladores  que  discurrian  con  sus  espadas  te- 
ñidas en  sangre  por  todas  las  estancias  de  la  fortaleza,  llegaron  á  un  apo- 
sento voluptuoso ,  y  hallaron  anegada  en  lágrimas  y  transida  de  miedo  á 

una  mora  hermosísima  ,  hija  del  alcaide  de  la  villa  ,  ausente  á  la  sazón 

en  Velez-Málaga  en  un  convite  de  bodas.  A  la  vista  de  los  cristianos  ar- 


(i)  Esle  valle,  según  conjeturas  verosímiles,  es  el  que  entonces  y  aun  hoy  se  llama  de 
Dona  :  aunque  en  1(js  sermones  del  aniversario  de  la  contjuisia  de  Alhama  se  dice  que  fué 
el  de  Zalarraja,  es  una  equivocación,  asi  como  lo  es  celebrar  diclio  aniversario  el  dia  2 
de  febrero. 

(2)  Pul^íar,  p.  3,  cap.  2.  Garibay,  lib.  18,  cap.  22.  Bernaldez  ícap.  52)  designa  á  los 
escaladores  por  el  orden  que  hemos  expuesto.  El  Dr.  Jerónimo  Gudiel  (Nol.  y  comp.  de 
los  Girón.,  cap.  ¿O  habla  con  elogio  de  Pedro  de  Valdivia  ,  y  añade  :  «  Dando  crédito  al 
letrero  que  este  alcaide  de  Arcbidona  tiene  en  su  capilla  en  la  villa  de  Porcuna ,  fué  el 
primero  que  subió  por  una  escala.»  En  un  curioso  M.  S.  titulado  Discurso  genealógico 
del  linaje  de  los  de  Aranda  que  viven  en  Alcalá  la  lleal ,  recopilado  por  el  rdo.  Sancho 
de  Aranda,  uno  de  ellos,  el  año  de  i54á,  se  lee  al  fól.  .i7  un  elogio  del  alcaide  Valdivia. 
Dicho  M.  S.,  desconocido  de  Argote  de  Molina  y  de  todos  nuestros  genealogistas.  es  un 
nobiliario  curiosísimo,  en  el  cual  se  hallan  justificados  hechos  notables  de  la  historia  de 
Andalucía:  ya  tendremos  ocasion  de  citarle  para  comprobar  sucesos  dudosos  ó  mal  re- 
feridos por  nuestros  compiladores. 
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mados  quiso  huir  la  doncella  ,  pero  enredada  con  sus  velos  y  tocas  cayó 
en  tierra  implorando  piedad.  Los  alcaides  alzaron  del  suelo  á  la  noble 
señora  con  innclia  aíaliilidad  y  cortesía,  y  calmaron  sus  temores:  en  el 
misino  instante  oyíM'on  giitos  de  mujeres  ,  y  vieron  entrar  medrosas  á 
las  esclavas  y  doncellas  persííguidas  por  la  soldadesca.  Salieron  indigna- 
dos los  cabailei'os,  reprendieron  tan  villana  conducta,  y  volviendo  á 
ofrecer  sus  i'espetos  cá  la  dama,  la  inspiraron  confianza,  y  colocaron  una 
guardia,  que  pusiese  aquellas  mujeres  indefensas  al  abrigo  de  ultiajes 
bárbaros.  Según  cuentan  los  romances,  quedó  la  mora  tan  prendada  de 
la  galantería  y  magnanimidad  de  los  castellanos,  que  abjuró  la  religión 
maliometana  y  recibió  con  el  bautismo  el  nombre  de  D^"  María  de  Al- 
hama  (i). 
A  todo  esto  se  oia  en  el  recinto  de  la  villa  el  confuso 

,,       ,      ,  .  1-         •   1  1  Alarma   eii   la 

murmullo  de  los  vecinos  que  acudían  a  las  armas  :  el  mar-  viiia  de  Aiham» ; 
qués ,  con  el  aviso  de  estar  ganada  la  fortaleza,  mandó  que  ^°  '^^  "'^'''■°- 
saliese  del  valle  de  Dona  toda  la  gente  y  que  corriese  cuanto  fuera  posible 
hacia  la  población  dando  gritos  y  sonando  timbales  y  trompetas  para 
distraer  cá  los  moros  y  acobardarlos.  Esta  estratagema  produjo  eficaz  re- 
sultado, porque  aturdida  la  gente  de  Alhama  con  la  algazara,  no  pudo 
impedir  que  los  ganadores  del  castillo  abriesen  una  puerta  que  salia  al 
campo  ,  ni  que  entrasen  por  ella  el  marqnés,  el  adelantado,  el  conde  de 
Miranda  y  Diego  de  Merlo  con  toda  la  gente  que  pudo  caber  en  aquel 
recinto. 

Recobrados  ya  los  moros  de  la  sorpresa ,  y  no  desálenla-  prepai-atuos  da 
dos  con  la  pérdida  del  castillo,  redoblaron  guardias  en  la  tiefensa. 
puerta  de  la  ciudad,  y  ocuparon  las  torres  y  adarves  de  la  muralla.  Como 
el  principal  empeño  consistía  en  evitar  que  los  cristianos  saliesen  de  la 
fortaleza  para  descender  á  la  villa ,  barrearon  con  muebles  y  maderos  las 
bocacalles,  aspilleraron  las  casas,  y  colocaron  compañías  de  flecheros  y 
espingarderos  que  acestaban  un  fuego  mortífero  á  las  puertas  de  comu- 
nicación. Resistían  con  la  esperanza  de  ser  socorridos  por  el  rey  de 
Granada ,  á  quien  habian  comunicado  la  novedad  por  medio  de  ginetes 
veloces. 

La  situación  de  los  agresores  era  entre  tanlo  muy  apu-      ,  ^  . ,     , 

.»     ,  °,  ■,,         í.  ,  J      1"  Indecisión   de 

rada :  apiñados  unos  en  el  castillo ,  formados  otros  en  torno  ios  cristianos  en 
de  la  muralla ,  no  podían  pisar  el  recinto  de  la  villa  sin  re-  *'  •'8*''"o- 
cibir  la  muerte.  Los  valientes  Sancho  de  Avila,  alcaide  de  Carmona,  y 
Nicolás  de  Rojas,  de  Arcos,  fueron  los  primeros  en  aventurarse  á  salir 
por  la  estrecha  puerta  del  alcázar,  y  quedaron  en  el  mismo  umbral  des- 
pedazados por  una  espesa  descarga  de  flechas  y  balas.  La  muerte  de  los 
dos  alcaides  acobardó  á  algunos  capitanes,  y  les  hizo  dudar  del  éxito  de 
la  empresa.  «  El  mantenimiento  es  escaso,  decian  ,  la  enliada  en  la  villa 
»  imposible ;  los  granadinos  vendrán  presto  y  nos  bloquerán  con  rigor; 
»  carguemos  cuanto  botin  hallemos  á  mano,  abrasemos  el  castillo,  y 
»  emprendamos  la  retirada.  »  No  fueron  de  este  parecer  el  Horoismodeaigu- 
marqués  de  Cádiz,  ni  el  adelantado ,  ni  Diego  de  Merlo,  los  nos  jefes. 
cuales  acordaron  empeñar  un  combate  decisivo,  llamando  la  atención 


(i)  Aun  circulan  en  Granada  los  romances  alusivos  á  este  suceso. 
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de  los  moros  por  diversos  puntos :  para  ello  idearon  abrir  en  el  muro  del 
castillo  una  ancha  brecha  por  donde  saliera  gran  golpe  de  tropa  sin  ex- 
ponerse á  los  tiros  asestados  á  la  puerta;  escogieron  la  gente  mas  arris- 
cada y  brava  para  saltar  tapias  y  tejados  c  ir  desalojando  á  los  moros  de 
sus  casas  aspilleradas;  comunicaron  á  la  tropa  extramuros  orden  de  asal- 
tar inmediatamente  por  tres  ángulos  de  la  muralla;  y  por  último,  el 
marqués  animó  á  la  tropa,  autorizándola  para  saquear  á  discreción. 
Ataque  y  ocupa-  ^^^^  ^1  muro ,  alentada  la  gente,  las  escalas  á  punto,  se 
cion  de  la  Tilla :   arrojarou  los  cristianos  espada  en  mano  por  calles,  casas  y 

1»  de  marzo,  tejados,  gauaudo  terreno  á  palmos  y  sembrándolo  de  cadá- 
veres. Decíase  que  los  moros  de  Alhama  vivian  enervados  con  el  uso 
continuo  de  sus  baños  termales,  y  que  eran  inhábiles  en  el  manejo  de 
las  armas  por  su  género  de  vida  industriosa  y  sedentaria;  mas  en  esta 
ocasión  desmintieron  tales  aseveraciones ,  defendiendo  con  un  valor  he- 
roico sus  hogares  y  sus  familias. 

Durante  el  dia  no  cesó  un  punto  la  sangrienta  lucha :  al  declinar  la 
tarde  consiguieron  los  asaltantes  arrollar  á  los  moros  y  encerrarlos  en 
una  sólida  mezquita  contigua  al  muro  de  la  ciudad ;  mas  los  cercados 
continuaron  tal  resistenciív,  con  dardos ,  arcabuces  y  ballestas ,  que  no 
habia  medio  de  acercarse  sin  recibir  la  muerte.  Como  los  cristianos  te- 
mían ser  víctimas ,  si  se  presentasen  los  granadinos  antes  de  vencer,  se 
lanzaron  cubiertos  de  paveses  hacia  aquel  recinto ,  é  incendiaron  las 
puertas.  Los  moros,  al  ver  el  humo  y  fuego,  se  acobardaron ,  rindieron 
sus  armas ,  y  recibieron  la  cadena  del  cautiverio ;  otros  salieron  peleando 
como  frenéticos  y  murieron  entre  algunos  contrarios,  heridos  con  el 
golpe  de  sus  cimitarras. 

Terminada  la  ocupación  de  la  villa  y  ganados  los  torreones  y  baluartes, 
reunió  la  soldadesca  un  botín  considerable  y  aprisionó  como  esclavos  á 
cuantos  habitantes  de  ambos  sexos  habían  escapado  del  degüello.  Muchas 
familias  huyeron  por  una  mina  que  salía  al  rio ,  y  otras  que  se  ocultaron 
en  cuevas  y  desvanes,  tuvieron  al  fin  que  entregarse  acosadas  de  la  sed 
y  del  hambre.  Sumas  cuantiosas  de  oro  y  plata ,  tanto  de  particulares 
como  del  rey  que  tenía  en  Alhama  la  tesorería  de  la  misma  región  feraz, 
alhajas  riquísimas,  tejidos  de  seda  y  púrpura,  cebaron  la  codicia  de  los 
vencedores;  y  provisiones  abundantes  de  harina,  miel,  aceite,  azúcar  y 
frutas ,  aplacaron  el  hambre,  que  en  todo  aquel  día  les  habia  molestado. 
Es  incalculable  el  daño  que  hizo  la  tropa  creída  que  no  le  era  posible 
mantenerse  en  la  ciudad.  Rompió  grandes  tinajas  de  aceite,  quemó  mue- 
bles, y  derramó  granos.  Muchos  cautivos  cristianos,  sumidos  en  maz- 
morras, y  oprimidos  con  el  peso  de  las  cadenas,  respiraron  el  aire  de  la 
libertad;  y  por  último ,  un  pérfido  renegado,  espía  del  alcaide  y  culpable 
de  muchas  asechanzas  contra  los  cristianos ,  fué  ahorcado  y  puesto  en  el 
adarve  para  escarmiento  de  tales  malvados. 

poTor  en  Grana-  Hírícndo  caballos  llcgó  á  Granada  un  grupo  de  ginetes  y 
da :  2  de  marzo.  ^  j^  \g^  infausta  uoticía  de  la  pérdida  de  Alhama.  Muley  quedó 
absorto,  el  pueblo  atemorizado  y  confuso.  Mil  valientes  tomaron  en 
aquella  misma  noche  lanzas  y  caballos,  y  al  amanecer  columbraron  los 
pendones  enemigos  en  las  torres  y  baluartes  de  Alhama.  Creído  que  los 
autores  de  tal  sorpresa  eran  partidarios  que  podían  ser  desalojados  fácil- 
mente, se  acercaron  hasta  los  muros;  mas  como  vieron  salir  una  co- 
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liimna  de  caballería  bien  monlada ,  y  se  iníomiaron  por  algunos  fugitivos 
del  número  y  calidad  de  los  conquistadores,  volvieron  liendas  y  entraron 
alligidos  en  (Jranada.  «  Alliama  cayó,  decian;  los  muslimes  son  venci- 
»  dos  y  muertos;  las  mujeres  y  los  niños  que  se  habían  acogido  débiles 
»  é  inermes  á  la  mezquita  lian  sido  inhumanamente  degollados.  Los  mu- 
»  ros,  las  calles,  el  templo  quedan  llenos  de  cadáveres  y  bañados  en 
»  sangre  (1).  » 

Al  oir  estas  palabras,  y  al  recordar  el  vaticinio  del  santón  cuando  la 
toma  de  Zahara,  prorumpieron  las  turbas  en  alaridos  lúgubres.  Un  ro- 
mance, conservado  hasta  nuestros  dias,  nos  recuerda  las  exclamaciones 
de  los  ciudadanos  por  la  pérdida  de  una  plaza  á  quien  llamaban  la  llave 
de  Granada.  El  acento  de  «  ¡Ay  de  mi  Alhama!  »  resonó  en  todos  los 
barrios,  é  hirió  entre  reconvenciones  y  dicterios  los  oidos  de  Muley 
llac(;m. 

Quiso  este  hacer  un  esfuerzo  para  conjurar  la  tempestad  Actividad  dei  rey 
que  amenazaba ,  despachando  avisos  á  todas  las  ciudades  ■"'"■°- 
del  reino  ,  y  juntó  tres  mil  caballos  y  cincuenta  mil  infantes;  fiado  en  la 
muchedumbre  rehusó  llevar  artillería  de  batir.  Los  dias  invertidos  por  los 
granadinos  en  reunirse ,  fueron  aprovechados  por  el  marqués  y  los  de- 
más cauddlos  en  circular  noticia  de  la  empresa  á  todos  los  señores  y 
alcaides  de  Andalucía,  y  principalmente  en  pedir  auxilio  al  p.^^^  5^^^^^^ 
conde  de  Cabra,  á  D.  Alonso  Aguilar,  á  Garci  Fernandez  ios  conquistado- 
Manrique  ,  á  Martin  Alonso  de  Montemayor  y  al  alcaide  de  "■*' '  '^ ''"  '"''™- 
los  Donceles.  Los  soldados  vencedores  celebraron  al  mismo  tiempo  su 
triunfo  con  festines,  danzas  y  banquetes  opíparos ,  é  hicieron  á  los  cau- 
tivos moros  cargar  con  los  cadáveres  y  conducirlos  á  los  ejidos  para  evi- 
tar sus  exhalaciones  nocivas.  La  carta  del  marqués  de  Cádiz  ^^^.^.  ^  ^^^^_ 
y  de  sus  compañeros  llegó  el  lunes  á  mediodía  á  manos  de  mitidas  a  d. 
D.  Alonso  Aguilar,  que  andaba  armado  y  á  caballo  junto  á  '^'""'^^  m^rw'^ ' 
Archidona,  hacia  el  arroyo  del  Ciervo  en  la  pasada  de 
Loja  (2).  Sobre  la  misma  silla  escribió  cortos  renglones  á  sus  alcaides, 
despachó  corredores  á  Antequera  para  que  circulase  la  novedad,  y 
mandó  que  se  apresurase  hacia  Alhama  un  convoy  que  por  embarazoso 
habían  dejado  los  conquistadores  junto  á  la  Peña  de  los  Enamorados. 
Cumplido  su  deseo,  prosiguió  el  buen  caballero  con  todo  el  recuaje  en 
dirección  á  Alhama,  y  mandó  batidores  que  notificaran  al      ^  , 

i^-i-  -11^11  X  u  6  de  marzo. 

marques  de  Cádiz  su  proximidad.  Cabalmente  avanzaban  ya 
cerca  de  la  villa  los  batallones  granadinos,  y  temiendo  D.  Rodrigo  que 
su  cuñado  cayese  en  manos  de  Muley,  le  despachó  mensajeros  que  le 
aconsejasen  la  retirada.  Llegaron  en  esto  los  batidores  anunciando  á 
D.  Alonso  que  el  rey  de  Granada,  noticioso  de  sus  movimientos,  había 
pasado  de  Alhama  y  venia  á  paso  redoblado  en  busca  del  convoy.  En 
tales  circunstancias  emprendió  D.  Alonso  su  regreso  hacia  Archidona  y 


(1)  Conde,  p.  4  ,  cap.  3í. 

(1)  Aun  se  conserva  el  nombre  de  Pasada  de  Loja  en  una  (|uiebra  formada  entre  esta 
población  y  Archidona  por  el  arrojo  del  Ciervo.  Iai  dicha  pasada  recibió  ü.  Alonso  Aí;uí- 
iar  la  carta  de  los  conquistadores  de  Alhama,  según  expresa  el  aiisino  en  olra  carta  <|iie 
escribió  para  acelerar  el  socorro.  La  han  publicado  Aldercie,  Salazar  de  Castro  y  el  Sr. 
Marliiiez  de  la  Rosa. 
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Antequera,  con  propósito  de  apercibir  en  breve  un  auxilio  mas  eficaz. 
Muley,  cansado  de  perseguir,  revolvió  sobre  Alliama. 
„  ,       ...   .„       Lo  primero  que  se  ofieció  á  la  vista  de  los  granadinos. 

Primer  fitio  de  '  *  •     i       i  .         i  .         ^    ,  ,  . 

Aihama.        despertaudo  en  sus  pechos  indecible  rabia,  fue  una  multi- 

6  de  marzo,  ^^j  ^q  perros  cotretenidos  en  devorar  los  cadáveres  insepul- 
tos de  los  moros.  La  vista  de  este  ultraje  impío  les  indignó  de  tal  ma- 
nera, que  precipitándose  sobre  los  voraces  animales  con  alfanjes  y  ba- 
llestas, los  cercaron  y  despedazaron.  Poseídos  del  mismo  frenesí,  asal- 
taron por  diversas  partes  de  la  muralla  sin  paveses  ni  otros  pertrechos 
defensivos.  Los  cristianos,  apercibidos  para  la  defensa,  colocados  en 
almenas  y  adarves,  descargaban  piedras  y  flechas,  y  derramaban  agua 
hirviendo  con  gran  estrago  de  los  sitiadores.  En  algunos  ángulos  fueron 
trepadas  las  escalas,  y  cuantos  subían  por  ellas  cayeron  estrellados  de 
peña  en  peña.  El  marqués  salió  extramuros  con  la  gente  mas  escogida 
y  trabó  una  sangrienta  escaramuza.  Ofuscados  los  moros  avanzaban  in- 
discretamente sin  orden  ni  precauciones,  y  caían  despeñados  desde  las 
escalas,  ó  fenecían  á  hierro  al  pisar  el  adarve.  Muley  no  cesaba  de  en- 
viar nuevos  det^tacarnentos  en  reemplazo  de  los  que,  sin  lograr  su  in- 
tento, quedaban  sacrificados;  pero  los  esfuerzos  de  la  muchedumbre 
eran  estériles  ante  el  vigor  y  serenidad  de  los  cristianos. 

Desesperado  Muley  con  el  mal  éxito  de  los  asaltos  y  con 

°gr¡en*o.*""     sl  desacícrto  de  no  haber  conducido  artilleiía,  dispuso  car- 
io de  marzo,     g^r  míuas  y  hacer  volar  los  muros.  Sus  soldados  avanza- 

dommgo.  ^^^^  ^  ^^  faena  con  grande  entusiasmo;  pero  las  descargas 
mortíferas  con  que  los  cristianos  les  aniquilaban  desde  los  baluartes  y  la 
salida  de  mayores  fuerzas,  interrumpieron  el  trabajo  de  los  zapadores. 
Ideó  Muley  nuevo  ardid  para  apremiar  y  rendir  á  los  enemigos  :  como 
la  villa  estaba  situada  en  una  cumbre  ,  carecía  de  manantiales,  y  tenían 
los  vecinos  que  surtirse  de  agua  en  las  márgenes  del  rio,  que  lame  los 
cimientos  de  la  montaña  :  para  no  verse  privados  de  aquel  recurso,  ha- 
bían los  artífices  moros  construido  una  galería  subterránea,  por  donde 
la  villa  se  surtía  de  agua.  Toda  la  morisma  se  obstinó  en  cortar  la  comu- 
nicación; mientras  unos  se  arrojaban  al  cauce  cargados  de  estacas  y 
palos ,  parapetados  otros  en  los  ceños  opuestos  protegían  la  operación 
con  sus  flechas  y  espingardas.  El  marqués  se  consideró  perdido  si  Muley 
lograba  su  intento,  y  destacó  gente  que  lo  estorbase  :  pero  replegada  esta 
y  duramente  escarmentada,  fué  necesario  que  los  caudillos  mismos  ani- 
maran con  su  ejemplo  á  los  soldados.  Reiterado  el  empeño,  se  trabó 
combate  al  arma  blanca,  y  los  cristianos  se  revolvieron  con  los  trabaja- 
dores moros  para  evitar  así  que  disparasen  los  de  los  cerros.  D.  Rodrigo 
Ponce  de  Loon,  metido  en  el  agua  hasta  el  pecho,  descargaba  certeras 
cuchilladas,  y  á  cada  golpe  de  su  manopla  se  veía  una  breve  onda  de 
sangre  y  un  cadáver  aiiastrado  por  la  corriente.  El  heioismo  de  los  cer- 
cados fué  infructuoso  :  los  granadinos  les  obligaron  á  encerrarse  en  la 
villa,  formaron  la  empalizada,  y  asestaron  todos  sus  tiros  á  la  boca  de 
la  mina  para  lanzar  la  nuierle  confia  el  que  osase  salir  á  aplacar  su  sed. 

Grande  era  el  conflicto  de  los  cristianos  privados  del  mas  puro  ele- 
mento de  vida  :  el  solo  aljibe  que  había  en  la  ciudad  quedó  agotado  en 
la  primera  distribución;  algunos  se  arrojaron  abrasados  de  sed  y  mu- 
rieron al  segundo  paso  sin  refrescar  sus  labios  en  la  corriente  cristalina. 


HÍSTOHIA  DE  GRANADA.  187 

La  desosporacion  engondraba  prodigios:  de  día  y  de  noche  salían  los 
soldados  por  la  boca  de  la  mina  con  odres  y  Ctánlaios,  y  sosteniendo  un 
vivo  tiroteo  brbian  agua,  mezclada  las  mas  veces  con  su  propia  sangre. 
El  mar(piés  y  el  adelantado,  viendo  abatida  la  gente  y  considerando  la 
gravedad  del  peligro,  escribieron  una  circular  á  todos  los  caballeros  de 
Andalucía,  exhortándoles  á  (¡ue  U'S  socorriesen  en  aquel  trance,  y  la 
trasmitieron  por  medio  de  adalides  descolgados  de  noche  por  la  mu- 
ralla vi). 

La  situación  do  los  cercados  en  Alhama  consternó  á  los    Emusiasmo  en 
andaluces  é  inllamó  todos  sus  campeones.  Si  las  campañas      Andalucía, 
contra  el  moro  constituían  la  gloria  y  la  fortuna  de  estos  ricos  señores , 
el  deber  de  lihertar  cá  sus  amigos  y  parientes  ,  amenazados  por  un  enemi- 
go cruel ,  daba  ahora  mayor  interés  á  la  empresa.  La  reina  Isabel  escri- 
bió desde  Medina  del  Campo  á  los  mavores  magnates  ex-         .    . 

,.,,,,  r  i-,'.  ,  Excilacionesde 

hortandoles  a  que  se  aprestasen  diligentes  en  socorro  de  la  reina  y  de  la 
Albania,  y  al  propio  tiempo  D='  Beatriz  Pacheco,  esposa  marquesa  de  ca- 
del  marqnés  de  Cádiz,  imploró  el  favor  de  los  mismos  va- 
rones esfoizados.  Nadie  que  sintiese  correr  en  sus  venas  sangre  caste- 
llana, podia  excusar  un  servicio  en  que  estaban  interesada  la  honra,  la 
religión ,  y  hasta  la  galantería.  Justo  será  referir  los  nombres  y  la  calidad 
de  los  personajes  que  asistieron  á  la  expedición  ,  juntando  en  ocho  días 
cuarenta  mil  peones  y  cinco  mil  caballos. 
Fué  uno  de  ellos  D.  Enrique  de  Giizman  ,  segundo  duque 

,     ,,     ,.         ^.,  ...       ,  ^,  ,,.  ^        ^       ,    ,  ',  Caballeros    en 

de  Medina  Sulonia,  hijo  del  magnijico  señor  y  adelantado  socorro  de  Aiha- 
de  Andalucía  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  ,  conde  de  Niebla ,  "'^-  e'  duque  de 

,  .  ,      ,       ,       .  ,      1       T^      »  I      Medina  Sidonia. 

que  obtuvo  su  titulo  de  duque  por  merced  de  D.  Juan  I. 
Los  Guzmanes  y  Ponces  de  León ,  dueños  de  grandes  estados  en  el  reino 
de  Sevilla,  hablan  mantenido  enemistad  hereditaria  y  devastado  la  An- 
dalucía Baja  con  guerra  á  cuchillo  durante  los  últimos  años  del  reinado 
de  Enrique IV.  Villas,  iglesias,  posesiones  fértiles,  escuadras  de  ambos 
señores,  eran  alternativamente  incendiadas  por  sus  ejércitos  armados. 
La  reina  Isabel  había  mitigado  estas  fatales  discordias  sin  aplacarlas  cum- 
plidamente :  resentimientos,  vivos  aun,  fueron  causa  de  que  D.  Rodrigo 
rehusase  la  cooperación  del  duque  rival  para  la  empresa  de  Alhama. 

Este,  deseoso  de  vencer  al  marqués  con  algún  rasgo  de  generosidad  y  de 
desprendimiento,  realizó  satisfactoriamente  su  deseo.  El  alcaide  moro  de 
Ronda  supo  por  sus  espías  la  ausencia  del  marqués  de  Cádiz  en  una  de  sus 
expediciones,  y  se  presentó  ante  los  muros  de  Arcos  con  una  división  nume- 
rosa :  la  marquesa  0=*  Beatriz  Pacheco,  que  se  hallaba  en  la  villa,  habría 
quedado  cautiva  con  sumo  dolor  de  su  esposo,  si  no  hubiese  corrido  y 
salvádola  espontáneamente  el  duque  de  Medina  Sidonia.  Para  dar  otra 
prueba  de  magnanimidad  convocó  á  sus  vasallos,  les  distribuyó  pagas, 
armas  y  caballos,  y  se  puso  en  marcha  hacia  Alhama  (-2). 

No  fué  menos  diligente  D.  Alonso  Aguilar,  cuñado  y  fiel  d.  Alonso  Agui- 
compañero  de  armas  del  marqués  de  Cádiz :  llamábase  por  su  ^"■ 

señorío  D.Alonso  Aguilar ,  y  era  hijo  de  D.  Pedro  Fernandez  de  Córdoba 


(i)  Pulgar,  p.  3,  cap.  2. 

12;  Medina,  Chron,  de  los  ducj.  de  Medina  Sidonia,  M.  S.,  iib.  8,  cap.  16,  17  y  18. 
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y  de  D»  Elvira  de  Herrera.  Su  padre,  rico  hombre  de  Castilla  y  señor  de 
Aguilar ,  le  trasmitió  dilatadas  posesiones  en  el  reino  de  Córdoba  ,  á  las 
cuales  agregó  D.  Alonso  las  alcaidías  de  Alcalá  la  Real  y  Antequera,  la 
dignidad  de  juez  mayor  entre  moros  y  cristianos  de  la  írontera  y  la  de 
alguacil  mayor  de  Córdoba.  Estaba  casado  con  D^  Catalina  Pacheco , 
hermana  de  D»  Beatriz,  marquesa  de  Cádiz,  hijas  ambas  del  célebre 
marqués  de  Villena.  Su  educación  y  sus  instintos  marciales  le  hablan 
constituido  terror  y  azote  de  la  gente  morisca.  Desde  tierna  edad  sacu- 
dió el  miedo  y  no  tuvo  otros  ejercicios  que  asaltar  brechas ,  escalar  mu- 
ros ,  rendir  castillos,  preparar  emboscadas  y  romper  lanzas  en  desafíos 
y  en  batallas  campales.  Si  treguas  ó  tratados  vedaban  estas  empresas 
azarosas,  el  entretenimiento  de  la  caza  de  cetrería  y  momería  le  propor- 
cionaba vivas  imágenes  déla  guerra. 

D.  Alonso  ,  criado  desde  niño  en  el  manejo  de  las  armas,  tenia  pro- 
bado su  valor  en  cien  batallas.  En  las  discordias  civiles  del  reinado  de 
D.  Enrique  y  en  las  entradas  en  tierra  de  moros  se  habla  señalado  como 
uno  de  los  campeones  mas  formidables.  La  fama  habia  ya  pregonado  sus 
hazañas  por  toda  la  cristiandad.  Montado  á  caballo  y  vestido  de  todas  pie- 
zas ,  parecía  un  modeJo  de  acero  ;  á  la  mas  leve  sospeclia  de  que  amaga- 
ban los  enemigos ,  dormía  con  sus  corazas  dobles ,  y  en  un  encuentro  no 
liabia  arnés  que  resistiera  la  cuchillada  de  su  brazo  armado.  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba,  su  hermano  menor,  aprendió  á  su  lado  la  equi- 
tación, la  esgrima  ,  las  reglas  de  caballería  y  el  arte  de  la  guerra  (1). 

Los  hermanos  Acudierou  también  los  dos  hermanos  D.  Rodrigo  Tellez 
Girones.  Gírou  ,  macstre  de  Calatrava ,  y  D.  Juau,  conde  de  Ureña, 
avisados  por  su  prima  la  marquesa  de  Cádiz.  El  retrato  del  uno  sirve  para 
dar  á  conocer  al  otro;  eran  gemelos,  y  tan  hermosos  que  en  su  infancia 
les  llamaban  los  dos  ángeles  ;  ambos  fueron  el  fruto  de  los  amores  bas- 
tardos que  tuvo  el  soberbio  y  turbulente  maestre  D.  Pedro  Girón  con 
D"  Isabel  Casaus ,  ¡bellísima  sevillana  :  nacieron  en  el  Moral  cerca  de  Al- 
magro ,  tan  semejantes  que  era  difícil  reconocerlos  si  vestían  iguales  (á). 
Cuéntase  una  simpatía  maravillosa  en  estos  dos  hermanos:  cuando  eran 
niños  y  estaban  largo  rato  acostados  en  una  misma  cuna  ,  despertaban 
con  tal  adhesión  de  cutis,  que  les  era  dolorosa  la  desunión,  y  tenían  las 
dueñas  que  separar  con  bálsamo  suave  la  carne  simpática  (3).  D.  Rodrigo 
fué  elegido  maestre  á  la  edad  de  doce  años  ,  por  la  renuncia  que  de  la 
misma  dignidad  hizo  su  padre  para  casarse  con  Isabel  de  Castilla,  y  con- 
firmado luego  por  la  influencia  y  autoridad  de  su  fio  y  tutor  el  marqués 
de  Viliena,  D.  Juan  sucedió  en  el  condado  de  Ureña  al  primogénito  D. 
Alonso ,  muerto  á  los  quince  años  en  una  partida  de  pelota. 

^   ,  ,        Eran  también  de  la  expedición  D.  Diego  Fernandez  de 

El  conde  de  Ca-    „,     ^    ,  ,      ,      ,-,    ,  ,  ^     .,      ,     ..       ■, 

i)ra ,  el  alcaide  Córdoba ,  coude  dc  (.abra  ,  casado  con  D»  Mana  Mendoza  , 
de  los  Donceles,  jjjj^  ^q\  duquc  del  Iiifanlado ,  y  su  pariente  el  alcaide  de  los 
Donceles,  llamado  también  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  señor  de 

(1)  El  abad  de  Rute,  Hist.  de  la  casa  de  Córd.,  M.  S.,  lib.  3,  cap.  I2,y  lib.  5,  cap.  6. 

('¿)  Gudiel,  Not.  y  coinp.  de  los  Girón.,  cap.  30. 

(3)  Aiilonio  de  Toiqueinada,  Jardín  de  flores  curiosas,  Salamanca,  15"0.  La  noticia  es 
alt;o  sospcciiosa,  si  se  atiende  á  que  este  autor  es  el  mismo  que  escribió  el  libro  de  D. 
Olicanle  de  Laura,  uno  de  los  bailados  en  el  escrutinio  de  la  libreria  de  D.  Quijote. 
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Espejo  y  Lucena  y  esposo  de  D*  Juana  Pacheco  ,  otra  hermana  de  la  mar- 
quesa de  Ci\diz  (I).  Educados  ambos  en  la  frontera  y  morando  siempre 
en  castillos  y  torreones  guarnecidos  de  tropa  armada,  se  aventajaban  en 
la  pericia  militar,  y  singularmente  el  segundo ,  cuya  dignidad  de  alcaide 
de  los  Donceles  le  constiluia  maestro  de  los  jóvenes  nobles  ,  que  milita- 
ban con  el  rey  y  llegaban  á  ser  un  plantel  de  héroes  y  caudillos  (2).  Don 
RIarliu  Alonso  de  Córdoba  ,  señor  de  Montemayor  y  cuarto     „  ..    ., 

I.. I  ,  1  ^m,-,^, /ii         I-  Martin  Alonso, 

conde  de  Alcaudete ,  casado  con  D'""  Mana  de  Córdoba ,  hija  oarcí  Mnnriquo 
del  conde  de  Cabra  ,  acudió  con  sus  vasallos  (3).  Garci  Fer-  y  «'  /«'""'  "^ 
nandez  Manrique ,  corregidor  de  Córdoba  ,  casado  con  la  '"'"  '"■ 
hija  de  D.  Alonso  Fajardo  ,  el  intrépido  vencedor  de  los  Alporchones  ,  no 
pudo  perseverar  en  su  sedentario  ejercicio  .  y  empuñó  la  espada  que  ma- 
nejaba con  tanta  firmeza  como  la  vara  de  la  justicia  (A)  :  y  por  último  , 
D.Lope  Vázquez  de  Acuña,  conde  de  Buendía,  y  sobrino  del  arzobispo  de 
Toledo  D.Alonso  Carrillo,  congregó  gente  del  territorio  deCazorla,  donde 
era  adelantado ,  y  se  unió  á  la  hueste  expedicionaria  (5).     ^ 

o  •         1        .  1      i    j  .  -  •'      ■■  Fuerza   toUl. 

Componían  las  tropas  de  todos  estos  señores  un  ejercito 
de  cuarenta  mil  peones  y  cinco  mil  ginetes,  bizarramente  ataviados,  y  mar- 
chaban tremolando  diversas  banderas,  entre  las  cuales  sobresalía  la  de  Se- 
villa ,  defendida  por  la  hueste  del  duque  de  Mv'dina  Sidonia.  Convocáronse 
todos  para  la  Peña  de  los  Enamorados  y  campos  de  Archidona,  y  reunidos 
con  puntualidad,  pusiéronse  en  marcha  á  levantar  el  cerco  de  Alhama. 
Entre  tanto  el  rey  Católico,  que  habfa  sabido  en  Medina  viaje  precipiia- 
del  Campo  la  conquista  de  la  villa  enemiga  y  el  conflicto  de  do  dei  rey  per- 
sus  conquistadores,  tomó  caballos ,  y  acompañado  del  duque  "^"''°- 
de  Albuquerque  D.  Beltran  de  la  Cueva,  de  D.  Pedro  Manrique,  conde  de 
Treviño,  de  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde  de  Tendilla,  de  D.  En- 
rique Enriquez,  mayordomo  mayor  de  palacio,  del  contador  D.  Rodrigo 
de  ülloa  y  del  conde  de  Cifuentes  D.  Juan  de  Silva ,  pasó 

^^  üG  msrzo 

por  Toledo ,  llegó  á  Adamuz  junto  á  Córdoba ,  remudó  las 
muías  estropeadas  con  el  continuo  acicate,  é  impaciente  por  llegar  al 
frente  del  ejército  envió  un  correo  acelerado  á  sus  jefes ,  para  que  se 
detuviesen  hasta  su  llegada.  El  duque,  el  conde  de  Cabra  y  D.  Alonso 
Aguilar,  conociendo  que  con  la  menor  tardanza  se  aventuraba  el  éxito 
de  la  empresa,  contestaron  al  rey,  que  por  la  premura  de  las  circunstan- 
cias y  por  el  peligro  de  que  se  desalentaran  los  soldados  refrenándolos, 
les  dispensase  el  cumplimiento  de  su  mandato.  Recibió  D.  Fernando  esta 
carta  en  Puente  del  Maestre ,  y  reconociendo  las  justas  razones  de  aquellos 


(1)  Hist.  de  la  casa  de  CórJ.,  M.  S.,  lib.  5  y  sig.  Alonso  López  de  Haro,  Nobiliar.  ge- 
nealóg.,  lib.  4,  cap.  13,  y  lib.  9,  cap.  13. 

(í)  La  dignidad  de  alcaide  de  los  Donceles  es  desconocida  en  las  leyes  de  partida,  y 
su  institución  parece  posterior  á  la  promulgación  de  este  código.  Según  las  conjeturas  de 
Salazar  de  Mendoza,  fué  creada  por  D.  Alonso  XI ,  como  honor  y  premio  de  la  casa  de 
Córdoba.  La  crónica  del  mismo  rey  dice:  «Este  alcaide  y  estos  donceles  eran  oines  (¡ue 
se  hablan  criados  desde  muy  pequeños  en  la  cámara  del  rey  y  en  la  su  merced  ,  y  eran 
ornes  bien  acostumbrados ,  e  babian  buenos  corazones ,  e  servían  al  rey  de  buen  talante... 
e  eran  fasta  ciento  de  a  caballo  ijue  andaban  a  la  guerra.  »  D.  Diego  fué  quinto  alcaide, 

(3,  El  abad  de  Rute,  Hist.  de  la  casa  de  Córd.,  M.  S.,  lib.  'i,  cap.  10. 

(4)  Salazar  y  Castro,  Hist.  de  la  casa  de  Lara,  lib.  13,  cap.  i. 

(5)  Silazar  de  Mendoza ,  Orig.  de  las  dignid.  segl.,  lib.  2  ,  cap.  í4. 
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caballeros ,  pasó  á  Antequera :  aquí  determinó  esperar  noticias  del  ejér- 
cito ,  mostrando  tal  fogosidad  ,  que  propuso  á  los  nobles  que  le  escolta- 
ban una  cabalgada  por  la  frontera:  sus  consejeros  le  disuadieron,  no 
por  temor,  sino  por  interés  de  su  real  persona  (I). 

Mulé  levania  Mulcy  cntrelanlo  consideraba  frustrados  los  esfuerzos  de 
el  sitio.        sus  huestes  y  veia  el  suelo  sembrado  con  los  cadáveres  de 

S9  de  marzo:  ].^  juventud  mas  bizarra  de  Granada.  En  los  arrebatos  de 
su  dolor,  juraba  no  alzar  sus  pabellones  hasta  ver  degolla- 
dos á  los  agresores.  Su  loca  arrogancia  quedó  confundida,  cuando  vi- 
nieron las  guanlias  avanzadas  avisando  que  el  campo  comarcano  se  veia 
cubierto  de  soldados  con  banderas  y  cruces.  Entonces  Muley,  devorado 
de  despocho,  atribuyó  á  rigor  de  los'bados  su  adversidad ,  y  dio  la  señal 
de  retiíada.  La  vanguardia  del  duque  y  de  D.  Alonso  Aguilar  al  dar  vista 
á  Alhama,  vio  trasponer  por  la  montana  las  banderolas  árabes  de  la 
retaguardia  granadina,  recelosa  de  violento  ataque. 

,,  Cuando  los  cristianos  columbraron  á  sus  libertadores 

Grave    escena         ,.  ,  .,  .    ,  .        ,  .  i         i         - 

ante  los  cercados  Salieron  a  recibirlos  prorumpiendo  en  gritos  de  alegría: 
y  su«  libcriado-  absorto  Se  quedó  el  marqués  al  divisar  entre  sus  deudos  y 
parientes  al  duque  enemigo.  Inspirados  ambos  por  una 
misma  idea,  se  desmontaron,  se  abrazaron  cordialmente,  y  D.  Rodrigo 
dijo  estrechando  á  D.  Enrique  en  sus  brazos:  «  Bien  parece,  señor 
»  duque,  que  fuera  guardada  mi  honra  en  las  diferencias  pasadas  si  la 
»  fortuna  me  trajera  á  vuestras  manos,  pues  me  habéis  librado  de  las 
)■>  ajenas.  »  A  lo  cual  respondió  el  duque:  «  Señor,  enemistad  ni  amistad 
))  no  han  de  ser  parte  para  que  yo  deje  de  hacer  servicio  á  Dios,  y  lo  que 
I)  debo  á  mi  honra  (2).  »  En  aquel  momento  quedaron  amigos,  y  ambos 
prometieron  una  unión  sincera  y  el  olvido  de  las  anteriores  discordias. 
Abastecida  Alhama,  se  retiró  el  ejército  por  los  mismos  pasos  hasta  An- 
tequera. D.  Diego  de  Merlo,  D.  Martin  Fernandez  de  Córdoba  y  Fernán 
Carrillo,  quedaion  en  la  plaza  con  ochocientos  hombres  de  refresco  esco- 
gidos de  la  gente  de  las  hermandades  y  con  abundantes  repuestos  de  ví- 
veres y  agua. 

Retirada  del  ejér-  Micutras  los  dcfcusores  de  Alhama  y  sus  auxiliares  mar- 
cito.  Altercado,  chabau  hacia  Antequera ,  se  suscitó  entre  la  soldadesca  un 
escandaloso  altercado  sobre  el  repartimiento  del  botín  :  cargados  los 
unos  de  dinero  y  joyas ,  excitaban  vivamente  la  codicia  de  los  que  ha- 
bian  acudido  al  socorro  en  ocasión  de  estar  ya  adjudicado  todo  el  des- 
pojo. Las  contestaciones  y  disputas  irritaron  á  unos  y  á  otros  de  tai 
suerte,  que  casi  estaban  para  llegar  á  las  armas;  pero  en  aquel  punto 
medió  el  duque  de  Medina  Sidonia,  y  afeando  á  los  suyos  su  avaricia 
sórdida  y  excitando  en  sus  ánimos  ideas  de  generosidad,  les  prohibió 
adquirir  la  cosa  mas  leve,  y  apaciguó  el  tumulto  (oj.  El  ejército  llegó  á 
Antequera  y  fué  revistado  por  el  rey,  en  cuyo  pecho  rebosaban  la  alegría 


(O  Pulgar,  p.  3,  cap.  3.  Galíndez  Carvajal ,  Memorial  6  registro  breve  de  las  jornadas 
de  los  rejes ,  M.  S.,  año  82. 

(2)  Pulgar,  p.  3,  cap.  3.  Salazar  de  Mendoza,  Chrónica  de  los  Ponces  de  León,  elog. 
17,  par.  12. 

(3j  «Vista  la  voluntad  del  duque,  todas  aquellas  gentes  se  dejaron  de  aquella  de- 
manda, e  cesó  aquel  escándalo  que  entre  ellos  se  encendía.  »  Pulgar,  p.  3.  cap.  4. 
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y  el  entusiasmo.  Los  diversos  caballeros  se  retiraron  desde  allí  á  sus  ciu- 
daiios;  el  duque  y  el  marqués  partieron  juntos  para  Mar-  Acndecimicnto 
clifiia,  donde  la  marquesa,  reüocijada  con  la  presencia  de  y  oiJs"quios  do  la 

1111  .1  .       .       marqucsn  de   Oá- 

su  amante  esposo,  y  agradecida  de  la  genlneza  y  coiiesia  üh  »\  duque  do 
del  duque,  hizo  ceU-hrar  fiestas,  procesiones  y  saraos,  y  Medina  sidunia. 
honró  al  ilustre  huésped  con  un  banquete  espléndido.  El  duque  se  despi- 
dió lue^^o  para  Sanlúcar,  y  el  marqués  salió  con  gran  comitiva  á  despe- 
dirle hasta  algunas  leguas. 

La  reina,  que  habia  quedado  en  M(!dina  del  Campo,     ^,.^^^ 
detúvose  aquí  algunos  dias  adoptando  disposiciones  re-  aoba    la   reina 
lalivas  á  la  gobernación  de  Castilla,   y  aunque  se  veia  'sa^ci :  abrii. 
en  delicada  situación  porque  estaba  próxima  á  ser  madre,  empren- 
dió su  viaje  por  Toledo   y  vino  ú  Córdoba,    donde  ya  la  esperaba 
el  rey. 

Muley  Hacem  fué  recibido  por  los  granadinos  con  señales     , 

,  ,  ,',  ^,„.,.  Los  granadino» 

inequívocas  de  aversión  y  de  desprecio  :  las  familias  que  no  reciben  a  muiey 
velan  en  las  diezmadas  filas  á  sus  deudos  ó  allegados ,  pre-  '='*"  «icsagrado. 
sumian  con  fundamento  que  hablan  perecido  en  los  muros  de  Alhama, 
y  mezclaban  á  los  elogios  de  las  víctimas  las  maldiciones  contra  el  im- 
prudente autor  de  sus  infortunios.  Los  bandos  turbulentos  amenazaban 
sin  rebozo  ,  y  la  tempestad  rugia  segunda  vez  en  el  recinto  de  la  corte. 
Persuadido  Muley  que  no  había  otro  medio deconjurarla  que  el  rescate 
de  la  villa  y  sabedor  de  que  el  marqués  y  los  demás  caballeros  se  ha- 
blan retirado  por  Antequera,  publicó  con  jactancia  que  los  cristianos 
bulan  atemorizados  de  sus  aprestos,  y  que  los  escasos  defensores  de 
Alhama  abrirían  las  puertas  á  la  primera  explosión  de  sus  lombardas. 
Pocos  dias  antes  de  la  nueva  partida  contra  Alhama  so-  Tormenta  ó 
brevino  un  terrible  fenómeno  que  causó  muy  hondo  pavor  inundación  en 
en  los  granadinos.  En  una  tarde  apacible  y  clara  se  en-  ^^■■*°*''«- 
trelenia  Muley  en  revistar  su  ejército,  ya  para  disciplinarle  en  grandes 
maniobras  y  ya  también  para  imponer  respeto  á  los  conjurados.  Las  di- 
visiones, extendidas  en  la  llanura  hoy  llamada  Campo  de  los  Mártires 
y  en  los  cerros  contiguos,  estaban  empeñadas  en  un  vistoso  simulacro, 
cuando  vieron  con  asombro  un  grupo  de  nubes  pardas  asomar  por  las 
cumbres  del  poniente,  correr  impelidas  por  un  deshecho  vendabal ,  y 
cual  si  los  malos  espíritus  hubiesen  arreglado  su  curso,  posar  sobre  el 
cielo  de  Granada  y  oscurecerle.  Antes  que  la  tropa  se  retirase  comen- 
zaron aquellos  vapores  á  lanzar  exhalaciones  y  torrentes  de  agua,  inun- 
dando, á  manera  de  diluvio,  los  contornos  de  la  ciudad.  Aterrados  los 
moros  corrían  á  las  mezquitas  á  implorar  misericordia.  El  no  Darro,  en- 
soberbecido en  breves  instantes,  salió  de  madre,  é  invadió  las  calles  in- 
feriores ahogando  á  mucha  gente  sin  prevención.  Obstruida  una  puerta 
que  facilitaba  paso  al  torrente  junto  á  la  Casa  de  la  Moneda  (aun  se  ve 
parte  del  arco  en  la  carrera  de  Darro),  se  formó  un  lago  en  el  barrio  del 
Hajariz  (hoy  de  S.  Pedro)  y  sus  aguas  turbias  subieron  á  una  altura  pro- 
digiosa. En  Granada  quedó  memoria  de  este  fenómeno  terrible,  y  para 
trasmitir  á  la  posteridad  un  recuerdo  de  tan  funesto  accidente ,  mandó 
Muley  poner  varias  señales  eu  una  torre  que  descullaba  en  el  sitio  mismo 
donde  hoy  se  eleva  la  pared  exterior  del  convento  de  Zafra.  Este 
suceso,  en  vísperas  de  la  campaña,  fué  considerado  por  los  astrólogos 
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como  un  presagio  que  anunciaba  adversidades  sin  remedio  alguno  (1). 
Segundo  sitio  Síu  arredfarsc  por  este  agüero,  condujo  Muley  al  pié  de 
de  Aihama ;  de-  jqs  muros  dc  AUiama  nuevas  legiones  con  pertrechos  y 
írcHlurnoT ''"  trenes  de  batir.  D.  Diego  de  Merlo,  D.  Martin  de  Córdoba 
20  de  abril.  y  Femau  Carrillo  adoptaron  las  disposiciones  necesarias 
para  la  defensa,  y  salieron  al  campo  con  una  compañía  á  trabar  esca- 
ramuza. Los  artillei'os  moros  asestaron  algunos  disparos  de  metralla  con 
una  lombarda ,  é  hicieron  á  los  cristianos  buscar  abrigo  en  los  baluartes. 
Siendo  ya  anochecido,  y  considerando  Muley  que  cada  minuto  trascur- 
rido sin  comunicar  á  Granada  la  noticia  de  que  ya  era  dueño  de  la  ciudad 
aumentaba  su  deshonra  y  aceleraba  su  ruina ,  llamó  á  su  tienda  á  una 
cuadrilla  de  jóvenes  aventureros,  y  para  estimular  vivamente  el  amor 
propio  de  estos  mancebos  les  vendió  como  un  favor  la  elección  que  hacia 
de  ellos  para  acometer  una  empresa  «  difícil  ( les  dijo) ,  pero  de  un  éxito 
»  glorioso  cual  no  otro.  »  Esta  hazaña  era  nada  menos  que  el  asalto  de 
la  villa.  Resignados  los  pundonorosos  y  leales  caballeros,  se  apercibieron 
de  escalas,  y  aprovechando  las  tinieblas  de  la  noche,  las  aplicaron  por 
la  paite  baja  dc  la  ciudad ,  en  un  paraje  tan  agrio  é  inhiesto,  que  los  cris- 
tianos le  hablan  dejado  desguarnecido,  no  recelando  que  semejante  pre- 
cipicio fuese  accesible  a  criatura  humana.  Para  fortuna  de  los  asaltantes 
tenia  este  tajo  á  regular  altura  un  asentadero  ó  meseta  formada  por  va- 
rias peñas  salientes ,  desde  donde  podian  apoyar  segundas  escalas  y  de- 
jarlas asidas  de  los  baluartes  sin  mucha  balumba.  Con  este  artificio  subió 
la  cuadrilla  mora ,  sin  alarma  de  dos  guerreros  cristianos  encargados  de 
la  centinela  por  aquella  parte.  Rendido  de  sueño  uno  de  estos,  despertó 
con  la  herida  de  un  puñal  que  le  despachó  á  la  eternidad  :  mas  afortunado 
y  listo  su  compañero ,  se  salvó  apretando  su  carrera  por  las  calles  con- 
tiguas. Aunque  despavorido  con  las  pisadas  y  con  las  amenazas  de  los 
moros  que  le  iban  ya  al  alcance ,  tuvo  aliento  para  prorumpir  en  los 
gritos  d(!  «  ¡Arma!  ¡arma!  ¡caballeros!  que  la  ciudad  es  entrada  por 
»  esta  parte.  »  Un  cuerpo  de  guardia  salvó  la  vida  de  aquel  infeliz ,  y  re- 
frenó á  los  enemigos  enfurecidos  que  le  perseguían.  Cuarenta  aventu- 
reros gianadinos  blandían  ya  sus  alfanjes  dentro  de  la  plaza,  y  las  escalas 
no  cesaban  de  aumentar  el  número  de  combatientes. 

Los  caudillos  y  capitanes  cristianos  dieron  en  estos  momentos  de  so- 
bresalto las  disposiciones  mas  acertadas  :  unos  acudieron  al  sitio  ame- 
nazado para  evitar  la  entrada  de  nuevos  moros,  y  otros  se  abalanzaron 
á  pelear  con  los  que  circulaban  dentro  de  la  población.  Los  primeros, 
ya  trepando  ó  cortando  las  escalas,  ya  combatiendo  cuerpo  á  cuerpo  en 
los  adarves  con  los  que  se  esforzaban  por  subir,  frustraron  completamente 
las  esperanzas  de  Muley.  El  eco  de  las  montañas  trasmitía  á  sus  pabellones 
el  grito  de  los  heridos  y  losayes  lastimeros  de  los  asaltadores  que  iban 
por  el  aire  á  fenecer  estrellados  en  las  profundidades  del  torrente.  Rotas 
y  apartadas  las  escalas,  cerraron  todos  contra  sesenta  granadinos,  for- 
mados en  estrecho  círculo  en  medio  de  una  plaza  y  resueltos  á  pelear 
con  heroica  perseverancia.  Divididos  los  cristianos  en  tres  compañías, 
cayeron  con  ñero  vocerío  sobre  el  grupo  infiel  y  trabaron  combate  al 


(i)  Luis  de  la  Cueva  ,  OíóIoros  de  las  cosas  notables  de  Granada  ,  y. 
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arma  blanca.  D.  Alonso  Ponco  de  Loon  ,  tio  del  marqués  de  Cádiz ,  l'edio 
de  Pineda,  su  sobrino,  Fernando  Alvarez,  Pedro  Orliz  y  Pedro  Alcázar, 
ilustres  sevillanos,  íueron  los  primeros  en  atacar  y  en  lefíir  sus  espadas 
en  sangre.  Uno  de  sus  compañeros,  D.  Fernando  Orliz  de  Guzman,  jo- 
ven de  gran  valor  y  de  bizarras  esperanzas  ,  murió  en  esta  refriega.  La 
contienda  duró  encarnizada  con  pérdida  de  ambas  parles,  hasta  que  vie- 
ron los  moros  que  no  les  socorrían  nuevos  compañeros  y  que  estaban 
cortados.  Con  este  motivo  desmayaron ,  y  desunidos  y  perseguidos  á 
cuchillo  rindiéronse  unos,  murierou  otros  peleando,  y  algunos  abrién- 
dose paso  con  el  altanje,  corrieron  á  los  adarves  y  se  arrojaron  desespe- 
rados (1). 
Muley,  al  ver  sacrificados  sin  fruto  los  caballeros  v  ióve-  , 

•"        ,.  ,  .      ,  ,1  ,       .        •     ..  Segunda  retirada 

nes  mas  eslorzados  de  la  corte ,  maldecía  sus  liados  inlaus-       de  jiuiey. 
tos ,  y  en  los  arrebatos  de  su  dolor  fo;  jaba  planes  quiméricos      *^  ***  ^'"^"• 
para  vengar  su  afrenta  y  los  daños  ocasionados  en  su  ejercito  :  tal  era 
entre  otros  el  de  convocar  á  lodos  los  musulmanes  del  reino  y  emprender 
contra  Alhama  un  asedio  irresistible.  Con  esta  ilusión  alzó  sus  reales,  y 
corrido  y  pesaroso  se  retiró  á  Granada  ^2). 

D.  Diego  de  Merlo  dió  parle  á  los  reyes,  que  continuaban      opiniones  de 
en  Córdoba,  del  heroísmo  con  que  sus  soldados  hablan  de-  ios  consejeros  ca». 

ojjijj  t  í  r  j-  I       lellanos   sobre   la 

fendido  la  ciudad,  y  reclamó  j'efuerzo  de  víveres  y  gente  ocupación  d»  ai- 
para  resistir  á  los  nuevos  embates  con  que  amenazaba  el  *'*™» 
moro.  Los  monarcas  convocaron  á  consejo  á  los  caballeros  y  capitanes 
de  Andalucía  experimentados  en  la  guerra  y  prácticos  en  el  asiento  y 
contoi'nos  de  Alhama,  y  les  pidieron  su  parecer  sobre  la  oportunidad  ó 
inconveniencia  de  conservar  esta  fortaleza.  Dijeron  unos ,  que  no  se  pu- 
dia  abastecer  sino  con  gastos  y  peligros  incesantes,  por  estar  enclavada 
en  territorio  hostil;  que  San  Fernando ,  considerando  esta  misma  dificul- 
tad, la  habia  desamparado  cuando  logró  ocuparla  en  una  de  sus  glorio- 
sas correrías ;  que  era  necesaiúo  juntar  cinco  mil  caballos  y  muchos  peo- 
nes y  sostener  encarnizada  batalla  cada  dos  meses  para  introducir  los 
víveres;  que  solo  conquistando  á  Loja  podía  sostenerse  Alhama;  y  como 
esta  conquista  era  dificil  y  larga,  y  urgía  proveer  al  remedio  de  la  guar- 
nición, conceptuaban  lo  mas  acertado  desmanlelai' los  muios,  abrasar 
la  ciudad ,  y  dejar  con  sus  ruinas  un  leslimonio  de  la  ira  castellana.  De- 
sagradó á  la  magnánima  Isabel  este  dictamen,  y  dijo  :  que  Decisión  de  la 
no  desconocía  los  peligros  y  vicisitudes  de  las  guerras ,  pero  '«'n^- 
que  habiendo  resuello  con  su  esposo  proseguir  la  conquista  del  reino  de 
Granada,  no  le  parecía  prudente  abandonar  aquella  ciudad,  la  primera 
que  se  había  ganado;  que  su  desamparo  se  imputaría  con  razón  á  men- 
gua y  flaqueza,  y  que  así  lodos  los  caballeros  decididos  á  servirla  se 
preparasen  para  reforzar  la  hueste,  que  debía  marchar  á  abastecer  á  Al- 
hama. 


(O  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  54.  Zurita,  lib.  ¿o,  cap.  43.  Pulgar,  p.  3,  cap.  6. 

(ü)  Estudiando  con  prolijidad  la  serie  de  los  sucesos  y  atemperándose  á  una  exacta 
cronología ,  se  deduce  cuántas  y  en  qué  dias  fueron  las  eaibestidjs  que  sufrió  Alliaiiia.  No 
todos  los  que  han  escrito  «obre  la  guerra  de  Granada  han  hablado  de  este  particular  con 
U  claridad  debida. 

II.  '  13 
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Sale  el  rey  de  Niiigun  casltíllaiio  pudo  ya  oponerse  al  partido  animoso 
Córdoba  y  abas-  de  la  lieroina.  El  cardenal  de  España;  el  duque  de  Villaher- 
leceáAibama.  mosa ;  el  condcstable  D.  Pedro  de  Velasco ;  D.  Luis  de  la 
Cerda,  duquedeMedina-Celi;  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  duque  delln- 
fantado;  el  duque  de  Alburquerque;  D.  Alonso  de  Cárdenas ,  maestre  de 
Santiago  ;  D.  Rodrigo  Telkz  Girón ,  maestre  de  Calatrava  ;  el  marqués  de 
Cádiz;  D.  Diego  Pacheco,  marqués  de  Villena;  el  conde  de  Cabra;  el  de 
Treviño;  D.  Alonso  Tcllez  Girón  ,  conde  de  Ureña;  el  conde  de  Cifuen- 
tes;  el  de  Belalazar;  D.  Alonso  Aguilar;  D.  Gutierre  de  Cárdenas,  co- 
mendador mayor  de  León ,  y  otros  caballeros  de  menos  renombre ,  jun- 
taron muy  en  breve  y  revistaron  á  presencia  de  la  reina  un  ejército  de 
ocho  mil  caballos  y  diez  mil  peones.  El  rey  salió  al  frente  de  los  batallo- 
sa de  abril  "^^^ '  P^^^  ^'  Gcnil  por  Ecija ,  y  llegó  á  Alhama  sin  tropiezo 
alguno.  Su  primer  cuidado  fué  reforzar  los  muros,  cons- 
truir nuevos  adarves  y  rellenar  de  vituallas  los  almacenes;  en  seguida 
se  informó  de  los  guerreros  que  se  hablan  distinguido  en  el  último  com- 
bate ,  les  repartió  diversos  premios,  y  armó  caballeros  á  los  jóvenes  Pi- 
neda, Alvarez,  Ortiz  y  Alcázar.  Mudó  la  guarnición  para  que  descansase 
de  sus  fatigas  ;  dio  gracias  al  caballero  Diego  de  Merlo,  á  sus  capitanes 
y  soldados,  por  el  importante  servicio  que  habían  prestado,  y  dejó  de 
gobernador  á  D.  Luis  Fernandez  Portocarrero,  señor  de  Palma,  y  bajo 
sus  órdenes  á  Diego  López  de  Ayala,  á  Pedro  Ruiz  Alarcon  y  á  Alonso 
Ortiz,  capitanes  de  cuatrocientas  lanzas  de  las  hermandades  y  de  mil 
Erección  de  ballcsteros.  La  piadosa  Isabel  dispuso,  de  acuerdo  con  su 
parroquias  en  Al-  csposo ,  la  fundaciou  dc  trcs  iglcsias  en  las  tres  mezquitas 
''*'"*•  principales  de  la  ciudad ;  la  una  á  la  advocación  de  la  Vir- 

gen Purísima,  la  otra  á  ¡a  de  Santiago  patrón  de  España,  y  la  última  á 
la  de  S.  Miguel.  El  cardenal  Mendoza  las  consagró  y  dotó  de  cruces,  va- 
sos y  ornamentos  remitidos  por  la  reina.  No  satisfecha  con  estas  dádivas 
la  magnánima  señora  prometió  bordar  con  sus  manos  algunas  casullas 
para  la  iglesia  de  la  Encarnación  (1)  por  ser  el  primer  templo  erigido 
bajo  su  reinado  en  la  primera  fortaleza  ganada  á  los  moros  :  así  lo  veri- 
ficó, conservándose  aun  tan  precioso  regalo. 

Correría  por  la  Abastecida  Alhama,  no  quisieron  el  rey  ni  sus  caballeros 
Tega  de  Graaada.  yolver  á  tierra  amiga ,  sin  provocar  á  Muley  ó  herir  su  or- 
gullo. Las  huestes  castellanas  se  corrieron  á  la  vega  de  Granada,  lleván- 
dolo todo  á  sangre  y  fuego  :  molinos,  cortijos,  alquerías  fueron  incen- 
diadas;  se  apresaron  muchos  rebaños,  y  las  acémilas  que  hablan  pro- 
visto de  vituallas  á  los  alhameños ,  recibieron  nuevas  cargas  con  los  gra- 
nos de  los  trojes  y  silos  moriscos. 

Singular  posi-  Muley  Hacem  ocupó  el  solio  y  mantuvo  en  los  años  pri- 
cion  poiiiica  de  meros  dc  su  gobierno  pacífico  y  floreciente  el  estado ;  mas 
""'®^-  este  esplendor  era  el  destello  de  una  luz  que  alumbra  con 

doble  claridad  antes  de  extin-;uirse.  El  hijo  de  Ismael  habia  heredado  con 
el  cetro  una  presencia  gallarda  y  gentil,  un  espíritu  altivo  y  romanesco, 
y  un  talento  claro,  aunque  ofuscado  con  indiscreta  fogosidad.  Intrigas 


(1)  Asi  nos  !o  han  asegurado  personas  de  Alhama  versadas  en  su  historia  y  antigüe- 
dades. 
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domésticas  y  phmos  quiméricos  do  enjíiandocimieiUo  ú  cosía  tlel  ciis- 
liaiio  lo  i'oLabüii  el  lioinin»,  (iiu;  loilo  l)iion  i'oy  osla  obligado  á  dedicar  á 
las  ocupaciones  prolijas  do  la  ¿idminislracioii  y  ^^ohiorno  de  sus  pueblos. 
Paclos  y  exigencias  do  familia  habían  compromelido  á  Mu-  su  casamieato 
ley  á  acoplar  para  sullana  á  Aixa,  prima  suya,  hembra  no  *-■""  *'*"• 
dolada  do  gracias  personales,  aunque  sí  de  genio  varonil  y  del  aliento 
de  heroína.  Su  recato  rayaba  en  austeridad,  y  le  habla  granjeado  el  nom- 
bre de  la  Horra  (Casta  ú  Honesta).  Los  pj'incipes  Abu  Abdalá  ó  Boabdil 
y  Muley  Abul  Haxig  habían  sido  IVulo  de  su  matrimonio  (1),  veriíicado 
sin  duda  bajo  fatal  horóscopo ,  porque  fermentaron  con  él  los  odios  insa- 
nos y  las  sangrientas  discordias,  que  aceleraron  la  ruina  del  imperio  do 
los  Alhamaies. 

Tiempo  habia  que  Aixa  experimentaba  los  desvíos  del  mo-  g^  uivorcio  por 
narca ,  y  que  relegada  en  una  estancia  del  harem  devoraba  amores  do  uua 
la  afrenta  de  un  repudio  tácito  y  sufría  el  aguijón  de  loszelos.  «'"'^'''"'a. 
En  el  mismo  palacio  y  en  uno  de  sus  mas  suntuosos  aposentos  moraba 
una  cristiana  de  hermosura  tan  peregrina ,  que  no  teniendo  punto  de 
comparación  entre  las  crialuras,  era  llamada  Zoraya  (  Lucero  de  la  ma- 
ñana ).  Esta  mujer  singular  habia  recibido  con  el  bautismo  el  nombre  de 
Isabel ;  su  p;idro  Sancho  Jiménez  de  Solis,  comendador  de  Bezmar  según 
unos  ,  y  de  la  Higuera  de  Marios  en  opinión  de  otros,  pereció  en  una  de 
las  sangrientas  entradas  de  los  moros  ,  defendiendo  sus  hogares  y  su  fa- 
milia (2) :  Isabel,  conducida  á  Granada  en  los  primeros  años  de  su  in- 
fancia por  un  caballero  generoso  ,  se  educó  entre  señoras  y  princesas  ,  y 
habiendo  crecido  en  años  y  en  hermosuia  encendió  en  el  pecho  volcánico 
do  Muley  Hacem  una  pasión  que  degeneraba  en  idolatría.  La  tierna  cau- 
tiva llegó  á  ser  la  sultana  favorita  y  la  primera  dama  de  Granada :  tímida  , 
dulce,  incapaz  de  abrigar  en  su  corazón  sencillo  odios  ni  pasiones  rui- 
nes ,  era  la  admiración  de  la  corle  ,  y  el  contraste  de  la  altanera  y  ronco- 
rosa  Aixa.  El  rey  amante  velaba  con  tiei'na  solicitud  por  rendir  espléndi- 
dos homenajes  á  Zoraya ,  y  poner  á  sus  dos  hijos  Cad  y  Nazar  al  abrigo 
de  las  acechanzas  de  la  zelosa  y  pérfida  rival.  La  vida  de  Isabel  se  desli- 
zaba como  un  sueño  placentero  :  si  se  celebraban  justas  en  Bib-Rambla , 


(1)  Conde,  Dornin.,  p.  4,  cap.  34.  Mármol,  Reb.  de  los  mor.,  lib.  i,  cap.  12.  Salazar  de 
Mendoza,  Crón.  del  Gran  Cardenal,  lib.  i,  cap.  71. 

(■2)  La  novela  Uoña  Isabel  de  Solis,  por  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  estriba  en 
esle  episodio  hislórico. 

Mr.  Prescoll,  que  badado  en  la  América  Inglesa  tan  altaspruebas  de  exquisita  erudición 
histórica  en  todo  lo  concerniente  á  la  guerra  de  Granada,  ha  incurrido  en  grave  equivo- 
cación contundiendo  á  Zoraya  con  la  sultana  Aixa  y  dejándose  deslumhrar  con  la  viciada 
compilación,  publicada  bajo  el  nombre  de  Conde  lomo  3o.  Véase  History  of  the  reign  of 
Ferdinand  and  Isabella,  tomo  2,  cap.  i».  Bien  que  no  es  extraño  que  un  extranjero  in- 
curra en  tales  equivocaciones,  cuando  aijíunos  escniores  españoles  suponen  á  los  Aben- 
cerrajes  amigos  de  Muley  y  rivales  de  Iio<ibdil,  resultando  lodo  lo  contrario  de  los  bislo- 
riadores  coetáneos  y  de  las  escrituras  y  documenlos  del  si^lo  XV. 

En  unos  voluminosos  manuscritos  de  historia ,  de  genealogias  y  de  noticias  geográficas 
que  bemos  consultado,  escritos  por  D.  Fernando  üsorio  y  Altamirano  hacia  los  años  de 
1770,  se  lee  un  capitulo  con  el  epígrafe  «  Zoraya  ,  sus  amores,  y  que  fué  causa  de  per- 
derse el  reino  de  Granada,  »  cuya  narración  es  curiosa  y  lidedigna.  Haciendo  compara- 
ción entre  la  hermosura  de  Florinda  ó  la  Cava  y  Zoraya,  dice  :  «  Por  otra  dama  llamada 
Zoraya,  seperdieron  los  moros  y  su  rey  Abil  Hascem  de  la  sangre  real  de  los  Alhama- 
res. » (Tomo  3 ,  l'ól.  i760.) 
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disponía  el  rey  que  Zoraya  fuese  la  reina  del  torneo  ,  y  que  sus  manos 
premiasen  ai  vencedor ;  si  estaba  triste  Zoraya ,  turbas  de  músicos  y  ju- 
glares ,  de  enanos  caprichosos,  de  bailarinas  y  esclavas  venian  á  diver- 
tirla con  cantares  y  trovas,  con  juegos  de  manos  ,  con  chistes  y  danzas. 
Si  Zoraya  insinuaba  deseos  de  respirar  el  ambiente  puro  del  campo,  man- 
daba el  rey  abrir  las  estancias  de  Generalife,  y  la  sullauii  se  aposentaba  en 
aquel  paraíso  ,  como  una  hada  entre  flores.  Si  se  aburila  en  esta  man- 
sión, los  palacios  de  Aynadamar  le  brindaban  con  el  divertimiento  de 
escenas  marítimas.  Allí  había  largos  estanques  surcados  de  góndolas , 
jardines  deleitosos,  bosques  solitarios  ,  cuyo  silencio  interrumpían  pu- 
ramente brisas  suaves  ,  el  canto  del  ruiseñor,  ó  el  suspiro  de  algún  aman- 
te al'urtunado.  Cuando  Aixa  comparaba  su  humillación  y  los  desdenes 
del  rey  con  la  galanleria,  la  esplendidez  y  los  placeres  de  que  participaba 
Zoraya ,  sen  La  en  su  corazón  el  tormento  de  mil  furias ,  y  prorumpia  en 
llanto  de  desesperación  y  de  venganza. 

Bandos  civiles  ea  Auuquela tíiiudaé  uiocentelsabel cstabaabsolutamente in- 
(irauadd.  hibida  de  intrigas  palaciegas ,  y  mucho  mas  de  borrasco- 
sas conjuraciones ,  prestaba  sm  saberlo  ehcaz  apoyo  al  partido  dueño  del 
poder  en  Granada.  Abul  Cacim  Venegas ,  fruto  de  los  amores  de  Don 
Pedro  Venegas  de  la  casa  de  Luque,  y  de  la  princesa  Cetimerien  (i}, 
obtenía  el  cargo  importante  de  wacir ,  y  era  el  arbitro  del  reino.  Muley 
Haceni,  desde  el  día  en  que  se  sintió  arrebatado  de  amor  hacia  Isabel,  abor- 
reció como  enojosos  los  asuntos  del  estado,  depositó  en  su  ministro  entera 
conhanza,  y  le  constituyó  señor  de  vidas  y  haciendas.  Los  bandos  terri- 
bles, promovidos  en  tiempo  del  rey  Izquierdo,  y  mitigados  por  la  sabi- 
duría y  prudencia  de  Ismael ,  renacían  á  la  sazón  en  Granada  con  mayo- 
res enconos ;  y  el  sagaz  Abul  Gacim ,  jefe  de  uno  de  los  partidos ,  foiiien- 
laba  la  pasión  del  rey  cuino  un  resorte  que  apoyase  sus  intluencias.  Siendo, 
cual  Zoraya,  de  linaje  cristiano,  se  granjeó  la  benevolencia  de  la  ino- 
cente sultana  y  con  ella  el  valimiento  del  rey.  Reduan  Venegas  su  herma- 
no; Cid  Hiaya  ,  su  cuñado,  esposo  de  Cetinierien  Venegas;  Aben  Celim  , 
infante  de  Almería,  padre  de  Cid  Uiaya;  el  Zagal,  hermano  del  rey  ,  casado 
con  Equivila  hija  de  Aben  Celim  ^2) ;  en  una  palabra,  los  hijos,  nietos ,  deu- 
dos y  amigos  de  los  caballeros  que  habían  colocado  en  el  trono  áJusef  IV, 
eran  los  jefes  y  valedores  del  bando  agrupado  en  torno  de  Zoraya  y  de  Muley. 
Resentimiento  ^^^  AheuceiTajes ,  quc  no  olvidaban  los  agravios  y  per- 
de  los  Abencer-  sccucíon  de  SUS  ti'ibus ,  dcbídos  á  las  maquinaciones  é  in- 
^"^^^^  trigas  de  D.  Pedro  Venegas ,  velan  á  su  primogénito  Abul  Ca- 


{i¡  Escrituras  y  árboles  genealógicos  exislenle»  en  los  archivos  de  la  casa  de  Corvera  y 
Campoiejar  de  esia  ciudad.  Bernaldez  conlirraa  el  mismo  hecho  diciendo  .-  «  E  el  mayor 
dai"io  le  vino  al  rey  viejo  por  envidia  que  hablan  los  caballeros  de  Granada  por  la  gran 
privanza  que  con  él  tenia  Al  Boacin  Venegas,  alguacil  de  ranada,  que  mandaba  a  Gra- 
nada e  lodo  el  reino  niucho  mejor  que  el  rey.  Esie  alguacil  era  de  linaje  de  cristianos  de 
los  Venegas  de  Córdoba,  e  su  padre  e  abuelos  fueron  cristianos;  e  él  nució  en  lien  a  de 
moros,  e  era  muy  gran  servidor  del  rey.  »  Hisi.  de  los  reyes  Calol.,  M.  S.,  cap.  ó6.  En  el 
capitulo  XV  liemus  hablado  de  D.  Pedro  Venegas  y  de  su  esposa  Celimerien  ó  ü'  Maria. 

í^2j  Entre  los  documentos  curiosos  que  conserva  el  marqués  de  Corvera,  como  descen- 
diente de  Aben  Celim  y  de  Cid  Hiaya,  merece  citarse  un  magiuiico  árbol  genealógico 
compuesto  por  el  célebre  escritor  Alonso  López  de  Ilaro  :  cada  lamilla  tiene  su  linaje  y 
explicaciones. 
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cim  representar  con  Miiley  el  mismo  papel  que  el  Tornadizo  con  JuseflV: 
irritados  con  esto  proferían  amenazas  sin  rebozo  alpnno.  Miiley  ,  de- 
ferente á  los  consi'jos  d(>l  ministro,  inmoló  algunos  alcaides  y  señores  de 
aquel  linaje .  en  la  persuasión  de  que  semejante  acto  de  severidad  produ- 
ciría el  buen  resultado  de  reprimir  y  escarmentar  á  los  restantes;  pero  en 
vez  de  contener,  exasperó  á  toda  aquella  raza  intrépida  ,  y  despertó  en 
sus  espíritus  fogosos  hambre  y  sed  de  venganza  (P. 
Aixa  formó  causa  común  con  los  ofendidos  ,  les  empeñó  .    . 

,       ,  .  ,  !.••«  T>      1-      Intrtgas  de  Alia. 

en  una  conspiración  ,  y  les  hizo  presente  que  su  nijo  Boab- 
dil.  aunque  chico,  tenia  va  brios  para  levantar  bandera  hostil,  y  arre- 
batar la  diadema ,  destinada  por  las  afecciones  bastardas  de  Muley  á  al- 
guno de  los  hijos  de  la  cristiana.  La  conquista  de  Alhama .  la  infelicidad 
de  los  últimos  asaltos,  y  la  correría  de  Fernando  y  de  la  nobleza  de  Cas- 
tilla por  la  ves;a  dieron  pretexto  á  los  conjurados  para  propalar  voces  in- 
juriosas contra  el  valido  y  pintar  al  rey  como  un  príncipe  despreciable. 
«El  amor  vercronzoso  de  una  cristiana,  decian,  domina  y  adormece  á  ese 
»  viejo;  y  mientras  el  hijo  del  renegado,  traidor,  y  musulmán  en  el  nom- 
»  bre,  le  guia  y  le  aconseja .  la  cuchilla  del  verdugo  cercena  las  gargan- 
»  tas  de  los  fieles  Abencerrajes  y  la  espada  del  cristiano  extermina  los 
»  moradores  de  nuestras  ciudades  y  campos.  » 
Tal  era  el  estado  de  los  ánimos  en  Granada  al  regresar    , 

...  ,  .     /.  ,  ■  ,.    .  ,  11,  i  Amapo  de  rene- 

Muley  de  su  infeliz  expedición  contra  Alhnma.  Apenas  se  üon. 

Imbo  aposentado  en  la  AUiambra  .  llegaron  las  autoridades       *^a'*^-' 
á  notificarle  como  en  el  Albaicin  circulaban  grupos  de  gente 
armada  acaudillados  por  los  Abencerrajes  .  con  todos  los  síntomas  de 
abierta  rebelión.  Muley  y  su  favorito  el  wacir  Abul  Cacim ,  cerciorados  de 
la  complicidad  de  Aixa  y  deBoabdilen  estos  movimientos  traidores,  ase- 
guraron una  noche  á  la  una  y  al  otro,  y  encerrando  á  am-  Prisión  de  Aiia  y 
bos  en  la  torre  de  Comarech  pusieron  sobre  las  armas  á  la      •*«  Boabdii. 
guardia  africana  y  á  los  guerreros  de  tribus  fieles,  y  subieron  á  atacar  á 
los  amotinados.  La  prisión  de  la  sultana  y  del  infante  y  el  aparato  de 
fuerza,  bastaron  para  dispersar  los  grupos  y  restablecer  una  calma  apa- 
rente en  aquel  dia. 

Bien  pronto  conoció  Muley  que  un  fuego  oculto  minaba  la  Kvasion 
base  de  su  trono  :  ocupado  un  dia  en  arreglar  nueva  expe- 
dición contra  Alhama  y  en  escribir  al  rey  de  Marruecos  pidiéndole  el  re- 
fu'^rzo  de  los  hijos  del  desierto,  vinieron  á  anunciarle  que  el  príncipe 
Boabdil  habia  desaparecido  de  la  torre  de  Comarech.  Aixa ,  la  astuta 
Aixa .  mantenía  por  medio  de  sus  esclavas  activa  correspondencia  con  los 
Abencerrajes  ,  y  concertada  con  ellos  habia  reunido  todos  los  almaizares 
y  tocas  de  sus  doncellas,  improvisado  una  cuerda  v  descolgado  á  su  hijo  , 
burlando  así  las  precauciones  y  asechanzas  del  ingrato  y  duro  monarca. 
Los  caballeros  cómplices  ,  apostados  en  las  enramadas  del  bosque  que 


(O  Conviene  aqtii  desvanecer  un  error  (jrave  difundido  por  el  fabulista  Ginés  Pérez  de 
Hita,  y  adopiado  ligeramente  por  escritores  de  mérito,  pero  escasos  de  erudií^inn  ó  de 
critica.  Los  Abencerrajes  son  pintados  como  amigos  de  Muley  y  perseguidores  de  Boab- 
dil ;  todo  lo  contrario  resulta  de  los  testimonios  de  Bernalder ,  de  Pulgar  el  cronista .  de 
Pulgar  el  de  las  fl.-izafiat ,  de  Zurita  ,  del  abad  d#  Rute  y  de  cuantos  antiguos  han  escrii»» 
vera?menlt  jobre  la  guerra  d»  Granada. 
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crece  al  pié  de  la  torre  de  Comarech ,  aprovecharon  el  silencio  y  la  oscu- 
ridad de  la  noche  para  recibir  en  sus  brazos  al  joven  príncipe ,  le  guia- 
ron hasta  las  márgenes  del  Darro,  y  cabalgando  en  caballos  prevenidos 
en  este  paraje,  aplicaron  sus  acicales,  y  partieron  á  galope  tendido  ha- 
cia Guadix ,  cuyo  alcaide- estaba  afiliado  á  su  facción  (1). 

O  sobradamente  confiados  el  rey  y  Abul  Cacim,  ó  ador- 
jes  con  Boabdií  mecidos  cou  cl  halago  del  poder,  no  dieron  la  debida  ini- 
reTohicion"*'^  '*  portancia  á  la  evasión  de  Boabdil ,  y  hasta  cierto  punto  la 
Año  1482:       consideraron  conveniente,  porque  así  le  veian  alejado  de  la 
mayo.         cortc ,  foco  dc  todasias  intrigas.  Muley,  aunque  aparentaba 
indiferencia,  se  afligía  interiormente  con  estos  desagradables  aconteci- 
mientos ,  y  procuraba  disipar  su  melancolía  en  la  hermosura  de  sus  pa- 
lacios solitarios.  Una  tarde  paseaba  con  Zoraya  por  los  jardines  de  los 
Alijares  ,  y  se  sentía  mas  aliviado  de  su  congoja  con  la  frescura  del  ambien- 
te, que  llegaba  allí ,  replegado  de  la  vega  y  cargado  con  los  sanos  efluvios 
de  las  sementeras  verdes  y  con  el  aroma  de  las  flores  de  la  montaña. 
Era  una  de  aquellas  horas  apacibles  en  que  el  ánimo  participa  en  Gra- 
nada de  un  indecible  deleite,  contemplando  las  maravillas  de  la  crea- 
ción y  la  armonía  de  la  naturaleza.  Muley  estaba  embebecido,  mirando 
cómo  los  rayos  del  crepúsculo  daban  limpio  barniz  de  fuego  á  un  grupo 
de  celajes  suspensos  sobre  las  sierras  de  Loja  ,  cuando  hirió  sus  oidos  un 
rumor  extraordinario  en  algo  semejante  al  bramido  de  la  tempestad. 
Amilanado  y  no  sin  sobresalto  mandó  que  los  oficiales  de  su  guardia  ba- 
jaran á  cerciorarse  del  origen  de  tal  ruido ,  y  no  tardó  en  saber  que  la  re- 
volución rugía  en  el  recinto  de  la  ciudad ;  que  los  Abencerrajes  acababan 
de  entrar  en  el  Albaícin  proclamando  rey  á  Boabdil,  á  quien  habían 
traido  desde  Guadix  ,  y  que  su  aparición  aumentaba  la  efervescencia  de 
aquel  barrio  populoso.  Los  conjurados  habían  aparecido   simultánea- 
mente en  otros  puntos,  y,  para  colmo  de  sorpresa,  Aben  Comixa  ,  al- 
caide de  una  torre  de  la  Alhambra,  tremolaba  banderas  á  favor  del  prín- 
talla    huida  *^'P®'  ^^^^  Cacím  se  había  lanzado  sobre  los  revoltosos  al 
de  MuieV  y"'de  frcutc  de  los  guardías  leales,  y  todos  los  clamores  que  po- 
sas parciales.       biaban  el  viento  no  eran  sino  alaridos  de  combatientes  y 
estruendo  de  los  escuadrones  que  acometían  y  se  despedazaban  en  calles 
y  plazas.  Muley  quiso  bajar  á  la  Alhambra,  creído  que  su  presencia  basta- 
ría para  calmar  el  tumulto  y  contener  la  efusión  de  sangre  ;  pero  al  dar 
vista  á  las  almenas  de  la  fortaleza,  las  vio  coronadas  de  tropa  conjura- 
da ,que  le  rechazó  con  ínsullos.  La  pelea  duró  encarnizada  toda  la  nochis 
con  pérdidas  considerables  por  ambas  partes.  Al  amanecer,  el  popula- 
cho ,  movido  por  el  oro  de  Aíxa ,  lomó  parte  en  la  contienda ,  y  aiTojó  é 
hizo  salir  de  Granada  á  los  partidarios  del  rey.  Abul  Cacim,  los  amigos 
que  no  habían  perecido  y  los  diezmados  escuadrones  de  la  guardia  se 
presentaron  al  monarca  que  peimanecia  con  Zoraya  impaciente  y  per- 
plejo en  los  Alijares,  le  hicieron  ver  la  necesidad  de  alejarse  del  alcance 
de  los  vencedores,  y  sirviéndole  de  escolta  se  encaminaron  al  castillo 
de  Mondujar  en  el  valle  de  Lecrin  (2). 

(i)  Mármol;  Rebel.,  lib.  i,  cap.  12.  Conde,  Dorain.p.  4,  cap.  35.  Salazar  de  Mendoza, 
Crón.  del  Gran  Cardenal ,  lib.  i,  cap.  71. 
(2)  Mármol,  Rebel.,  lib.  i,  cap.  12.  Pulgar,  p.  3,  cap.  ii. 
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No  bien  cundiorou  las  noticias  de  la  sedición  de  Granada ,  J^^^^^  señores 
Abon  Celim,  su  hermano  Aben  Jatny,  Cid  Hiaya,  y  su  en-  pnriiaariosueMu- 
fiado  Uoiluan  Venegas ,  que  poseían  grandes  señoríos  en  Al-  '*^' 
moría  y  Baza  y  lonian  siempre  á  su  devoción  muchos  alcaides  y  vasallos, 
y  Abdalá  el  Zagal  (el  Valitnite) ,  que  también  era  d(!  este  partido  y  arras- 
traba con  su  influencia  á  la  mayor  parte  del  reino,  se  presentaron  en 
Mondujar,  y  ofrecieron  á  Mutey  sus  espadas  para  atacar  de  frente  á  los 
levollosos.  La  entereza  y  lealtad  de  estos  caballeros  sirvieron  de  estímulo 
al  mismo,  y  le  decidieron  á  acometer  una  empresa  terrible.  Allegada 
cuanta  gente  le  fué  dado,  se  vino  sin  alboroto  ni  alarma  y  se  acercó  á 
los  muros  de  la  Alhambra  en  las  altas  horas  de  la  noche.      c„  „,.„  „„„ 

,  Sorpresa    noo- 

Aplicada  una  escala  por  un  adalid  cristiano  que  estaba  a  su  turna  y  segunda 
servicio,  se  introdujo  en  el  alcázar  al  frente  de  quinientos  »>»'»"'»• 
soldados  degollando  sordamente  á  cuantos  halló  en  los  torreones  y  en 
las  voluptuosas  estancias  del  palacio.  No  fué  posible  continuar  en  la  car- 
nicería sin  promover  alboroto  :  algunos  soldados  y  caballeros  desperta- 
ron y  corrieron  á  las  armas,  y  Aben  Comixase  parapetó  en  una  torre  y 
contuvo  á  los  agresores.  Muley,  no  queriendo  perder  tiempo  en  la  forta- 
leza, bajó  con  sus  cuadrillas  á  la  ciudad  para  sorprender  y  asesinar  á  los 
corifeos  de  la  revolución.  El  aviso  del  peligro  habia  ya  circulado  por  to- 
das partes,  y  los  comprometidos  esperaban  en  calles  y  plazas  con  sus 
cimitarras  desnudas.  Los  partidarios  del  rey  no  titubearon  en  atacar, 
aprovechando  las  sombras  de  la  noche  con  objeto  de  no  revelar  su  nú- 
mero escaso  ;  los  ciudadanos,  atónitos  con  los  clamores  lúgubres  de  los 
heridos  y  con  el  estruendo  y  algazara  de  la  refriega  ,  asomábanse  á  sus 
ajimeces  con  teas  y  faroles  encendidos,  y  al  alumbrar  grupos  de  comba- 
tientes envueltos  en  sombríos  albornoces,  poseídos  de  insana  furia  y  tra- 
bados á  cuchilladas  en  el  seno  de  las  tinieblas ,  retrocedían  horrorizados , 
y  dudaban  si  semejante  visión  era  realidad  ó  ensueño  de  escenas  fantás- 
ticas. El  populacho  no  tardó  en  apercibirse,  y  lomó  por  segunda  vez 
parte  en  la  batalla.  Los  agresores  fueron  deshechos  y  lanzados  extramu- 
ros. Muley  y  Abul  Cacim  recurrieron  también  á  la  fuga,  y  „„yeMuieycon 
al  amanecer  se  hallaron  en  medio  de  la  vega,  acompaña-  sus  secuaces  a 
dos  de  un  corto  número  de  valientes.  Los  demás  eran  cada-  ''''''''^*- 
veres  en  las  calles  de  la  ciudad.  En  esta  situación  desesperada  dirigióse 
Muley  escoltado  por  el  grupo  amigo  á  la  ciudad  de  Málaga  (1). 
Mientras  la  sangre  de  los  caballeros  mas  esforzados  del      „    ,   , 

o  ,  ,  .  Resolución     y 

reino  corría  por  las  calles  de  Granada ,  y  los  bandos  enemí-  preparativos  de  la 
eos  se  aprestaban  para  nuevos  azares,  la  reina  de  Castilla,   ■''""='  «lo  casuiia. 

.  -1111  1-       ■    1  Judio. 

aposentada  en  Córdoba ,  reuma  al  rededor  de  su  solio  a  la 
flor  de  la  caballería  cristiana  y  enseñaba  la  senda  del  deber  y  de  la  glo- 
ria. Resuelta  á  emprender  una  guerra  incesante  contra  el  moro,  intimó 
á  todas  las  ciudades  de  Andalucía ,  de  Toledo  y  de  Extramad ura  y  ai  ter-. 
ritorio  de  las  órdenes  militares,  que  enviasen  á  Córdoba  en  los  dos  me- 
ses de  junio  y  julio  provisiones  abundantes  de  pan  ,  vino  y  carnes  ;  di- 
rigió proclamas  á  sus  pueblos  exhortando  á  la  juventud  á  tomar  parte  en 
la  próxima  campaña;  formó  depósitos  de  armas,  y  mandó  traer  nume- 


(1)  Bernaldez,  M.  S.,  cap-  j6. 
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losos  trenes  de  artillería.  Como  llegasen  avisos  á  la  sazón  de  que  algunos 
atfakís  y  santones  de  Granada  habían  pasado  al  África,  y  recorrían  las 
ciudades  y  los  aduares  marroquíes  reclutando  gente  y  proporcionán- 
dose subsidios,  destacaron  los  augustos  esposos  una  armada  á  las  órde- 
nes de  los  marinos  Díaz  de  Mena,  Valera  y  Arriaran,  con  encargo  de 
situarse  en  el  Estrecho,  de  hacer  incursiones  en  la  costa  del  Riff,  y  de 
apresar  ó  echar  á  pique  cuantos  bajeles  hubiese  surtos  en  las  playas  mo- 
riscas. 
„  ,,    ^  .  ,        Traídos  los  mantenimientos  Y  reunida  la  gente  convocada 

Posición  de  toja.  ,  .  ,  ,  -   ,  .  .•  '   j     /-^    j    u 

por  la  rema ,  púsose  el  rey  a  la  cabeza,  y  partió  de  Córdoba 
para  cercar  y  rendir  á  Loja.  Su  conquista  era  importantísima,  ya  por- 
que aseguraba  la  posesión  de  Alhama,  y  ya  porque  era  un  punto  mili- 
tar, que  facilitaba  la  entrada  y  las  correrías  de  los  cristianos  en  la  vega. 
Cuidad  rica,  asentada  en  la  garganta  de  una  vasta  coi  dillera  ,  facilitaba, 
como  hoy,  la  comunicación  de  los  reinos  de  Granada  y  Sevilla.  El  Ge- 
nil ,  enriquecido  con  varios  torrentes  y  riachuelos ,  abandona  por  aquella 
cortadura  el  ameno  campo  extendido  desde  la  falda  de  Sierra  Nevada. 
Aunque  el  interior  de  la  población  era  desagradable  por  sus  calles  tortuo- 
sas, estrechas  y  de  piso  incómodo,  sus  contornos  eran  en  cambio  de- 
leitosos. El  Manzanil ,  el  Plines,  el  Rio-Frio  y  otros  raudales  cristalinos, 
desprendidos  de  sus  vecinas  montañas,  corrían  repartidos  por  mil  ace- 
quias abiertas  en  tiempos  mas  felices ,  y  regaban  á  levante  una  vega  pin- 
toresca, plantada  de  alamedas,  de  frutales,  de  olivares  y  viñedos,  y  á 
poniente  un  hondo  valle  donde  los  árboles  florecen  abrigados  y  las  mie- 
ses  maduran  en  estación  temprana.  Su  castillo  sobre  una  roca  fué  cons- 
truido por  Abdalá,  califa  de  Córdoba,  cuando  vino  con  su  guardia  á 
guerrear  contra  las  facciones  tremendas,  que  le  desafiaban  desde  Gra- 
nada de  poder  á  poder  (I).  San  Fernando  incendió  la  población  y  des- 
manteló sus  muros  en  una  correría  (2) ;  pero  nueva  fábrica  habia  restau- 
rado aquel  daño,  y  presentaba  á  los  ojos  del  viajero  un  aspecto  majestuoso 
y  severo. 

cerco  de  la  cin-       ^^  cjército  cristiano,  compuesto  de  cinco  mil  caballos  y 
dad.  ocho  mil  peones,  con  todos  los  señores  y  capitanes  que 

10  de  julio.  asistieron  á  la  última  tala  de  la  vega,  pasó  el  Genil  por  el 
puente  de  Ecija ,  llegó  á  la  vista  de  Loja .  y  asentó  sus  reales  entre  los  oli- 
vares y  en  los  valles  y  cuestas  á  orillas  del  rio.  Al  siguiente  dia  comen- 
zaron á  realizarse  los  pronósticos  del  entendido  marqués  de  Cádiz,  que, 
en  contra  de  D.  Diego  de  Meilo,  habia  desaprobado  la  precipitación  de 
esta  campaña,  y  advertido  la  omisión  de  muchas  prevenciones  necesa- 
rias. Las  raciones  de  pan  comenzaron  á  escasear,  y  como  no  hubo  tiempo 
para  construir  hornos,  tuvieron  los  soldados  que  alimentarse  con  levadu- 
ra cocida  sobre  las  brasas  (5).  Todos  sufrían  las  fatigas  y  privaciones  con 
la  falaz  esperanza  de  una  pronta  victoria. 

Ignoraban  que  habia  quien  la  disputase  con  encarnizamiento.  Era  al- 
caide de  la  ciudad  Aliatar,  moio  célebre,  por  haberse  elevado  con  su 


€ 

(I)  El  arzobispo  D.  Rorlripo  ,  ílistoria  arabum,  cap.  30- 

Í2)  Véase  la  nota  i  de  la  pág.  2!)9  del  tomo  primero  de  esta  obra. 

.3}  Pillear,  p   3,  cap.  í  . 
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valor  desdo  el  modesto  ejercicio  de  especiero  á  las  mayores  honras  de  la 
caballería.  Enriquecido  con  el  señorío  de  la  villa  de  Zagra,  vivia  casi 
siempre  pobre  porque  aplicaba  sus  rentas  considerables  al  patio  de  almo- 
gawares  y  espías  y  á  la  manutención  de  un  pequeño  ejército.  Para  probar 
los  sacrilicios  de  este  rico  alcaide  y  su  patriotismo,  baste  decir,  que  su 
hija  Morainuí,  la  qiit!  cautivó  el  corazón  de  Boabdil  y  fué  su  esposa, 
tuvo  (|uo  engalanarse  con  joyas  y  vestidos  prestados  el  dia  de  sus  bodas 
con  el  príncipe  amante.  Aliatar  habia  sido  durante  años  el  terror  de  las 
familias  cristianas,  y  singularmente  de  las  de  Lucena,  cuyos  campos 
convtM'tidos  en  teatro  de  sus  rapiñas  llamábanse  la  Huerta  de  Aliatar. 
Como  no  concedía  treguas  ni  las  aceptaba,  mantenía  guerra  incesante 
con  D.  Alonso  Aguilar,  con  el  conde  de  Cabra  y  con  el  alcaide  de  los 
Donceles  sus  vecinos,  y  los  tenia  vivamente  irritados  con  las  provoca- 
ciones de  su  escasa  pero  escogida  bueste.  Aunque  el  caudillo  moro  pare- 
cía agobiado  con  el  peso  de  los  años,  conservaba  el  espíritu  y  los  bríos 
de  un  mancebo.  Su  gloria  estaba  cifrada  en  hacer  incursiones  en  territo- 
rio enemigo,  en  talar  montes,  en  incendiar  susmieses,  en  ahuyentar  á  los 
ganaderos  y  labradores  de  las  dehesas  y  alquerías  comarcanas ,  y  en  en- 
trar por  las  puertas  de  Loja  con  ricas  presas  de  ganado  y  gente  burlando 
la  astucia  de  los  cristianos  fronterizos  (1). 

El  rey  D.  Fernando  adoptó  las  disposiciones  en  su  juicio  posición  de  la» 
oportunas  para  estrechar  y  rendir  la  plaza.Destacó  al  maestre  estancias  casioiia- 
de  Calatrava  D.  Rodrigo  Girón,  á  su  hermano  D.  Juan,  ■"'• 
conde  de  Ureña,  al  marqués  de  Cádiz,  al  de  Villena  ,  y  á  D.  Alonso  Agui- 
lar, con  los  continuos  y  gente  de  sus  casas,  á  que  ocuparan  en  el  camino 
de  Granada  la  cuesta  y  cerro  de  Albohacem  ,  cuya  altura  dominaba  á  la 
ciudad  ,  y  era  el  apoyo  de  lodo  el  campamento.  Asentaron  estos  caballe- 
ros sus  estancias  en  el  punto  designado,  mientras  otros  señores  se  colo- 
caban en  diversos  parajes  con  mas  añojo  que  acierto.  Las  brigadas  y 
destacamentos  separados  por  colinas,  acequias  y  barrancos,  ni  podían 
obsi'rvarse  mutuamente  ni  socorrerse  con  oportunidad.  No  bien  subió 
Aliatar  á  las  almenas  de  su  castillo  y  notó  los  desaciertos  del  enemigo, 
corro  á  las  armas  y  salió  con  tres  mil  soldados.  Mañoso  como  caudillo 
veterano,  emboscó  algunas  compañías  de  preferencia  en  saiidadeAüatar: 
olivares  y  huertas  á  las  faldas  del  cerro  de  Albohacem,  y  sdejuüo. 
embistió  con  un  escuadrón  á  las  avanzadas  del  maestre  de  Calatrava  y 
demás  señores.  Acudieron  estos,  dejando  una  pequeña  escolta  en  las  es- 
tancias, con  cuyo  movimiento  las  trompetas  de  Aliatar  dieron  á  los  suyos 
el  aviso  de  retirada.  Los  cristianos,  sin  conocer  que  este  retroceso  era  un 
ardid,  se  precipitaron  animosos, apartándose  algún  trecho  de  sus  pabe- 
llones; y  cuando  esperaban  ganar  el  primer  lauro  de  la  expedición,  se 
hallaron  cortados  á  retaguardia  por  las  compañías  emboscadas,  y  acosa- 
dos con  nuevo  ímpetu  por  los  que  creían  fugitivos.  Revolvieron  los  ca- 
balleros á  recuperar  sus  tiendas,  desgarradas  ya  por  las  manos  ásperas 
de  la  soldadesca ;  pero  acometidos  en  aquel  momento  por  los  lanceros  de 
Aliatar,  tuvieron  que  sostenerse  apurando  los  esfuerzos  del  valor.  El 
maestre  blandiendo  su  lanza  en  primera  línea,  era  notable  por  su  arma- 


1    ZuiíU,  lib.  30,  cap.  48.  Hurlado  de  Mendoía  , Guerra  de  Granada,  lib.  r 


202  HISTORIA  DE  GRANADA. 

dura  bruñida  y  por  la  divisa  de  su  cruz  colorada;  y  los  muros,  que  mi- 
raban con  antipatía  mortal  la  insignia  de  la  orden  de  Calalrava,  consti- 
Mucrie  de.1  mnes-  íuyf-ron  al  gentil  caballero  en  blanco  de  sus  iras.Una  desear- 
me decaiairava.  gj^  ¿g  arpouBS  cnveoenados  fué  asestada  contra  su  pecho, 
y  aunque  el  arnés  embotó  casi  todos  los  tiros,  penetraron  dos  puntas  por 
la  escotadura  del  brazo  y  le  penetraron  hasta  el  corazón.  El  escudero  de 
Avila  Pedro  de  Gasea,  que  vio  á  su  señor  abandonar  la  lanza  y  las  bridas 
y  vacilar  sobre  el  caballo,  acudió  á  socorrerle  y  le  vio  espirar  entre  sus 
brazos  (I).  El  conde  de  Ureña,  hermano  del  maestre,  sus  primos  el  mar- 
qués de  Ccídiz  ,  el  de  Villena,  y  D.  Alonso  Aguijar,  enfurecidos  con  esta 
desgracia,  se  precipitaron  sobre  lamori-ma.  é  hiriendo  á  unos,  matan- 
do á  otros  y  haciendo  huir  á  los  mas,  despejaron  el  campo,  y  regresa- 
ron con  seguridad  á  sus  rotos  pabellones. 

Retirada  de  los  El  rey  conoció  por  este  revés  cuan  acertada  habla  sido  la 
cristianos.  opíniou  del  marqués  de  Cádiz,  y  acordó,  para  evitar 
mayores  desastres,  replegarse  sobre  Rio-Frio.  camino  de  Archidona.  y 
esperar  los  refuerzos  de  tropas  que  ya  habían  salido  de  Córdoba.  Al 
amanecer  el  siguiente  día  y  antes  que  se  pregonara  la  mudanza  del  cam- 
pamento, se  empezaron  á  quitar  las  tiendas  de  la  cuesta  de  Albohacem  : 
notándolo  el  perspicaz  Aliatar,  aceleró  la  operación  con  un  furioso 
ataque,  que  le  hizo  dueño  de  la  altura.  Atemorizados  algunos  soldados 
concejiles  y  otros  aventureros  de  poca  disciplina  al  columbrar  las  bande- 
rolas árabes  en  aquella  posición,  y  recelosos  de  que  la  guarnición  de 
Loja  se  hubiese  reforzado  con  gente  de  Granada,  abandonaron  armas  y 
mochilas,  y  se  entregaron  á  torpe  huida.  En  vano  acudieron  los  caballe- 
ros y  capitanes  á  contener  la  desbandada  y  á  evitar  la  afrenta  y  la  per- 
dición general :  vanos  esfuerzos.  Era  tan  hondo  el  pavor  de  los  soldados, 
que  hubo  peón  que  corrió  sin  detenerse  hasta  la  Peña  de  los  Enamo- 
rados ,  distante  cinco  leguas. 

Los  moros,  no  bien  observaron  el  desconcierto,  recar- 
sos 'T^Vs^mo^  garon  con  los  briosque  infunde  la  convicción  del  triunfo, 
■■"«•  .  .  y  dieron  reiteradas  cargas  á  los  donceles  del  rey  y  á  los  pun- 
''^""''  dunorosos  caballeros  que  le  defendían.  El  esfueizo  de  esta 
hueste  leal  dio  tiempo  á  que  se  recogieran  atropelladamente  las  tiendas, 
y  se  pusiesen  en  salvo  algunos  pertrechos.  Aliatar  mandó  sacar  una  ba- 
tel ía,  y  colocándola  en  una  colina,  asestó  tan  vivo  y  certero  fuego,  que 
hizo  al  enemigo  replegarse  fuera  del  alcance  de  los  tiros  :  destacó  en- 
tonces á  la  caiga  á  un  escuadrón  de  los  mas  bizarros ;  pero  en  vez  de 
sacar  fruto  de  esta  embestida,  se  mesó  las  barbas  de  ira  al  ver  á  Fer- 
nando, á  sus  continuos,  á  sus  pages  y  á  sus  criados  hacer  un  esfuerzo, 
y  rechazar  á  los  agresores  hasta  la  orilla  de  Rio-Frio.  El  viejo  alcaide, 
maldiciendo  la  torpeza  de  sus  caudillos ,  condujo  al  ataque  nuevos  escua- 
drones, con  empeño  de  apoderarse  del  rey  D.  Fernando ;  pero  los  caba- 
lleros castellanos  presentaron  sus  pechos  y  expusieron  generosamente 
sus  vidas  por  salvar  la  de  S.  A.  El  condestable  D.  Pedro  de  Velasco  reci- 


(1)  Pulgar,  p.  3,  cap.  8.  Galindez,  Memorial  ó  regisiro  breve,  M.  S.,  año  8J.  En  Loja  se 
ha  conservado  hasla  liai-e  poco  en  la  tuesta  del  Socorro,  un  sencillo  nionuiuento  llamado 
la  Cruz  del  Maestre,  como  recuerdo  de  haber  espirado  en  el  mismo  sitio. 
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ló  tros  cuchilladas  on  la  cara;  el  duque  de  Mcdina-Celi  qu(3dó  dt'smon- 
lado  y  atropellado  por  la  caballería ;  ol  conde  de  Tondilla  sufrió  tioridas 
y  contusiones  fíravisimas,  y  hubiera  sido  muerto  6  preso  á  no  haberle 
socorrido  el  joven  D.  Francisco  de  Zúñiga  ,  hijo  del  duque  de  Placencia. 
El  marqués  de  Cádiz,  que  con  solo  setenta  ginetes  sostenía  el  peso  de  la 
batalla,  derribó  al  primer  bote  de  lanza  á  uno  de  los  mas  audaces  capi- 
tanes moros ,  y  cuando  con  ia  á  ensartar  á  otro ,  perdió  su  caballo  herido 
con  un  ílecbazo  (11.  A  pié  y  sin  mas  armas  que  la  espada  apretó  contra 
el  enemigo  y  le  puso  á  raya.  Cansados  los  moros  de  la  porfía,  enrique- 
cidos con  un  cuantioso  botín  que  no  pudieron  cargar  los  fugitivos  por 
falta  de  acémilas,  y  llevando  como  trofeo  algunos  cautivos  y  banderas, 
picaron  flojamente  la  retaguardia  c'ri>tiana. 

El  éxito  de  la  imprudente  expedición  sobre  Loja  hizo  co-  Renegones  aoío 
nocer  al  rey  y  á  sus  caballeros ,  que  las  reglas  y  los  consejos    aou  ue  la  reina 
de  la  experiencia  suelen  ser  mas  indispensables  en  una        '**''^'- 
campaña  que  los  arrebatos  del  valor.  La  reina,  sabedora  en  Córdoba  do 
que  los  reales  se  habían  alzado  al  quinto  dia  del  asedio  ,  é  informada  de 
la  torpe  huida  de  sus  soldados,  sintió  no  tanto  el  desperdicio  de  los  ar- 
néses  y  pertrechos  reunidos  con  su  economía  y  diligencia,  como  el  en- 
greimiento de  los  moros,  y  la  influencia  que  un  revés  tan  inesperado 
podia  ejercer  en  los  trances  de  la  nueva  campaña  que  meditaba.  Prudente 
y  magnánima  se  entregó  á  solas  á  las  efusiones  de  su  dolor,  sin  revelar 
en  público  con  sus  palabras  ni  con  sus  ademanes  el  sentimiento  de  que 
estaba  poseída.  Lo  que  mayormente  la  afligió  fué  la  muerte  de  D.  Ro- 
drigo Girón,  joven  de  veintiséis  años,  que  prometía  muchos  días  de 
gloria  á  su  patria.  Sus  varias  hazañas  contra  los  portugueses  en  defensa 
de  Castilla  equivalían  á  sucesos  novelescos ,  y  los  romances  celebraban 
ya  el  valor  y  la  gentileza  de  su  persona.  Su  cuerpo  fué  llevado  á  la 
iglesia  de  S.  Benito  de  la  villa  de  Porcuna,  propia  de  la  ór-    sepultura  dei 
den  de  Calatrava ,  y  desde  allí  trasladado  años  después  al       maestre, 
convento  de  esta  fortaleza  (2). 

La  guarnición  de  Alhama,  que  esperaba  con  ansiedad  la  Desaliento  de  la 
conquista  de  Loja  como  el  término  de  sus  trabajos  y  de  sus  guaruiciou  de  ai- 
prívaciones,  no  bien  supo  la  retirada  del  ejército,  sintióse  ''*"*■ 
poseída  de  terror  pánico ,  y  creyéndose  ya  victima  de  la  ira  enemiga , 
quebrantó  las  reglas  de  la  disciplina,  aconsejando  la  huida  y  desamparo 
de  la  ciudad.  Apenas  se  enteró  el  gobernador  D.  Luis  Portocarrero  de  se- 
mejante flaqueza,  afeó  á  sus  soldados  tal  cobardía,  y  les  arengó  con 
heroico  ardimiento  hasta  infundir  en  sus  pechos  el  vigor  que  rt^bosaba 
en  el  suyo.  Todos  desnudaron  sus  aceros,  y  juraron  morir  defendiendo 
los  baluartes  encomendados  á  su  lealtad  por  la  reina  de  Castilla;  y  para 
que  el  general  no  dudara  de  sus  buenos  deseos  y  constante  puntualidad  , 
le  pidieron  que  les  dejase  dormir  al  raso  y  trasladar  sus  cuarteles  sobre 
los  mismos  adarves  y  muros.  D.  Luis,  para  contentarlos,  les  distribuyó 
algunas  raciones  de  pan  y  de  carne  de  caballo,  que  fué  recibida  como 
un  regalo  en  la  situación  de  escasez  y  de  hambre  en  que  se  hallaban. 


(i)  BernaldeZjM.  S.,cap.  58. 

(1)  Gudiel,  Noticia  y  compendio  de  los  Girones,  cap.  30. 


204  HISTORIA  DE  CHANADA. 

Cerco  tercero  de      ^°^  proDósticos  de  la  tiopa  DO  eraii  infundados :  las  le 
Aihama.        gioiies  sarracenas  presentáronse  al  pié  de  las  torres  de  AU 
Agosto.        hama  con  el  propósito  de  rendirla  y  de  cautivar  á  sus  de- 
fensores, á  quienes  suponian  acobardados.  Los  cristianos,  apercibidos 
ya ,  rechazaron  los  asaltos,  y  cobraron  mayor  aliento  al  divisar  banderas 
castellanas  en  las  cumbres  de  la  montaña.  La  reina,  sabedora  del  nuevo 
empeño  de  los  moros,  quiso  probarles  que  su  real  ánimo  estaba  muy 
lejos  de  abatirse  ó  de  conceder  treguas;  y  para  ello  estimuló  vivamente  á 
su  augusto  esposo  y  á  todos  los  caballeros  andaluces  para  que  saliesen  en 
socorro        socoH'o  de  Aihama.  Seis  mil  ginetes  y  diez  mil  peones 
avanzaban  ansiosos  de  medir  sus  armas  con  el  enemigo  y 
de  abatir  su  orgullo  ,  y  escoltaban  juntamente  cinco  mil  bestias  cargadas 
de  pan,  vino  y  carnes  saladas.  Los  moros,  apenas  vieron  relumbrar  los 
petos  y  ondear  los  pendones  de  las  avanzadas  cristianas,  alzaron  su 

Retirada  de  los    campo  y  sc  retiraron  hacia  Granada.  El  ejército  entró  en  la 
moros.         villa,  y  dcscargó  el  convoy  sin  quemar  un  cebo,  ni  gastar 
una  flecha;  y  el  monarca  informado  de  las  hambres,  insomnios  y  peli- 
gros que  habian  sufrido  D.  Luis  Portocarrero ,  sus  capitanes  y  soldados, 

«6  de  agoíio      '^^  conceüió  permiso  para  volver  á  sus  hogares,  y  puso 
gente  nueva  á  las  órdenes  del  comendador  D.  Juan  de  Vera, 
de  D.  Antonio  Fonseca  y  de  D.  Luis  Osorio,  arcediano  de  Astorga  y 
obispo  que  fué  luego  de  Jaén. 

Linaje  de  Her-  Qucdó  Bfí  Aüíama  al  lado  de  este  ilustre  presbítero 
nan  Pérez  del  Pul-  cou  cl  destino  dc  coulador  un  sobrino  suyo,  que,  como 
^"'  todos  los  jóvenes  ilustres  de  Castilla,  habia  corrido  con 

entusiasmo  á  las  armas  para  defender  los  derechos  de  Isabel  contra 
las  pretensiones  de  Portugal  :  simple  escudero  llamó  la  atención  por 
su  brio  y  gentileza,  y  obtuvo  la  merced  de  continuo  de  la  casa  real. 
Habia  nacido  con  muy  noble  ascendencia  en  Ciudad -Real  :  por  línea 
paterna  descendía  de  unos  señores  solariegos  del  lugar  de  la  Cor- 
tina, concejo  de  Lena  en  Asturias;  y  por  la  materna  de  la  esclare- 
cida estirpe  de  los  Osorios.  El  blasón  de  su  nobleza  era  alusivo  al 
nombre  y  hazañas  de  su  familia  y  al  carácter  entero  y  enérgico  con 
que  todos  los  de  su  estirpe  habian  desaliado  á  la  fortuna  :  represen- 
taba un  guerrero  armado  de  punta  en  blanco  empujando  con  su  es- 
pada el  muio  de  una  torre,  y  en  derredor  el  lema  de:  «  El  pulgar 
»  quebrar  y  no  doblar. »  Aunque  la  fama  no  habia  pregonado  el  nombre 
de  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  que  así  se  llamaba  el  hidalgo,  no  era  di- 
fícil adivinar  por  su  estatura  vigorosa  y  por  el  temple  de  su  espíritu, 
que  habia  de  tomar  parte  en  aventuras  difíciles  y  en  hazañas  muy  pe- 
ligrosas. Los  reyes,  en  prenda  de  la  seguridad  de  Aihama,  autorizaron 
sucesivamente  á  sus  tres  gobernadores  D.  Diego  de  Merlo,  D.  Luis  Porto- 
carrero  y  D.  Luis  Osorio  para  repartir  las  casas  y  los  heredamientos  con- 
quistados entre  las  personas  que  guardasen  en  ella  vecindad  por  espacio 
de  cuatro  años;  y  si  bien  muchos  codiciosos  acudieron  en  los  primeros 
dias,  fallaron  luego  á  su  compromiso  y  huyeron  de  un  recinto  amena- 
zado y  embestido  constantemente  por  los  moros.  Pulgar,  que  en  vez  de 
arredrarse  por  los  peligros  buscaba  ocasiones  de  vencerlos,  otorgó  carta 
de  vecindad,  obtuvo  con  ella  grandes  repartimientos  de  tierras  y  here- 
cJíidí's  urbanas,  y  quedó  arraigado  ^n  el  país  que  debía  per  teatro  de  su 


HISTORIA  DE  GRANADA.  ÍOf. 

gloria  (t).  Abastecida  Alhama,  hizo  el  pjército  castellano  una  incursión 
por  la  vega  de  Granada,  y  se  retiió  á  Córdoba. 

Diiraiile  ios  anteriores  sucesos,  Muloy,  que  pornianecia  en  correría  .lo  Mu- 
Málaga  con  un  simulacro  de  corle,  convocó  <á  los  guerreros  '«^  p'""  '"'  '*"'- 

,.,.,.,  ,  ,,    ,  1-        '      1    í-  pos   (le   Tarifa    y 

de  este  distrito,  que  aun  le  era  liel,  para  acudir  en  defensa  cibraiur. 
de  Loja;  mas  como  fué  tan  inesperado  y  pn-inaturo  el  de-  '""'>• 
senlace  de  la  campaña  .  aprovechó  la  oc;ision  de  hacer  una  correría  por 
las  comarcas  de  Medina  Sidonia.  Mil  quinientos  caballos  y  seis  mil  in- 
fantes bajaron  por  la  orilla  del  mar,  se  corriiM'on  por  los  campos  de 
Estepona,  y  entraron  á  sangre  y  fuego  en  los  de  Algeciras  y  Gibialtar, 
hasta  las  márgenes  del  rio  Celeniin.  Aquí,  en  un  paraje  pintoresco, 
mandó  Muley  asentar  su  pabellón,  á  cuya  sombra  se  propuso  dii'i»ir 
todas  las  operaciones  de  la  correría.  Destacó  cuatrocientos  ginetes  al 
campo  de  Gibialtar  con  encargo  de  observar  á  su  alcaide  Pedro  de  Veía, 
y  de  cortarle  la  retirada  en  caso  de  que  intentara  hacer  una  salida;  dos- 
cientos á  la  campiña  de  Tarifa  é  igual  número  á  la  de  Medina  Sidonia. 
No  tardaron  estos  últimos  en  regresar  cargados  de  bolin  ,  y  conduciendo 
cinco  mil  cabezas  de  ganado.  Las  avanzadas  de  Gibrallar  y  Tarifa  vol- 
vieron también  sin  haber  notado  síntoma  alguno  de  hostilidad;  y  satis- 
fecho Muley  con  la  buena  presa,  dio  la  urden  de  replegarse  á  la  frontera. 

No  hubieran  los  malagueños  recogido  impunemente  la  riqueza  pecuaria 
del  país,  si  Pedro  de  Veía,  í;\  intrépido  alcaide  de  Gibialtar,  hubiese  con- 
tado con  la  fuerza  de  un  escuadrón  al  menos;  pero  limitado  á  mandar 
una  compañía  escasa  aplicada  al  servicio  del  castillo,  se  abstuvo  de  salir 
por  no  incuriir  en  la  nota  de  temerario,  y  sobre  todo  por  no  dejar  en 
desamparo  á  la  cindadela.  Por  una  feliz  casualidad ,  Carlos  de  Valero,  que 
acababa  de  apresar  en  las  corrientes  del  Estrecho  algunos  bajeles  mo- 
riscos, ancló  su  escuadra  en  la  bahía  y  cerciorado  de  las  intenciones  del 
alcaide  se  brindó  á  servir  la  guarnición  con  sus  marinos.  Convenido 
Vera,  se  salió  de  noche  con  sesenta  caballos ,  y  pasó  á  una  fortaleza  in- 
mediata, encomendada  á  Cristóbal  de  Mesa,  al  Castellar,  por  cuyas 
inmediaciones  habían  de  pasar  los  moros  con  su  presa.  Ambos  capitanes 
mandaron  encender  hogueras  en  los  cerros,  y  despacharon  espías  en 
todas  direcciones  para  prevenir  á  los  habitantes  é  intimarles  que  acudie- 
sen armados  al  castillo. 

Losmoios ,  conociendo  por  las  ahumadas  que  el  cristiano  velaba  arma- 
do, adoptaron  las  disposiciones  requeridas  en  tales  casos.  Destacaron  dos- 
cientos y  cincuenta  lanceros  de  vanguardia  á  las  órdenes  de  los  alcaides  di; 
Marbella  y  Casares;  ordenaron  en  medio  la  cabalgada,  y  dispusieron  que 
el  rey  quedase  á  retaguardia  con  el  grueso  de  la  división.  Pedro  de  Vera  y 
Cristóbal  de  Mesa  observaron  desde  el  alto  Castellar  que  la  cabalgada  y 
el  ejército  contrario  caminaban  en  larguísima  hilera  al  través  de  cues- 
tas, barrancos  y  bosques  espesos,  y  persuadidos  que  en  esta  disposición 
pod'ia  ser  atacado  con  ventaja,  salieron  con  sesenta  ginetes,  y  dando 
algún  rodeo  se  emboscaron  en  una  angostura.  Vista  la  celada  por  ocho 
batidores  moros  que  venían  á  la  descubierta,  tuvieron  los  dos  alcaides 


(i)  Archivo  de  D.  Fernando  del  Pulgar,  marqués  del  Salar.  El  Sr.  Marlinez  de  la  Hosa  , 
Hernán  Pérez  del  Pulgar  :  Bosquejo  histórico,  Madrid  ,  1834. 
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y  sus  compañeros  que  precipitarse  sobre  el  enemigo,  y  trabar  atropella- 
damente la  refrieíja  entre  breñas  y  derrumbaderos.  Sorprendido  el  des- 
tacamento de  vanguardia,  quiso  desplegarse  en  batalla,  y  como  el  ter- 
reno no  permitía  maniobra  formal,  se  revolvieron  moros  y  cristianos 
moviendo  una  algazara  extraordinaria  y  levantando  torbellinos  de  polvo. 
Las  vacas  y  yeguas  cerriles,  espantadas  con  las  corridas,  voces  y  atur- 
dimiento de  sus  conductores,  se  desbandaron  en  varias  direcciones  y 
estorbaron  con  su  impetuosidad  que  la  fila  de  retaguardia  acudiese  en 
socorro  de  los  delanteros.  Al  fin  llegó  el  refuerzo ;  y  viendo  los  agresores 
la  superioridad  de  las  fuerzas  moriscas,  aplicaron  espuelas  á  sus  caba- 
llos, derribaron  al  paso  de  dos  lanzadas  á  los  alcaides  de  Marbella  y 
Casares  y  se  encerraron  ¡i  escape  violento  en  el  Castellar.  Enfurecido 
Muley  con  la  audacia  de  aquel  puñado  de  valientes,  llegó  hasta  las  puer- 
tas de  esta  fortaleza ,  y  mandó  incendiar  algunos  raserios :  en  seguida 
reunió,  de  las  cinco  mil  cabezas  que  vagaban  dispersas,  unas  tres  mil, 
y  formándolas  en  hilera  las  hizo  conducir  muy  pausadamente  á  la  vista 
de  Pedro  de  Vera  y  Cristóbal  de  Mesa,  que  se  burlaban  de  sus  bravatas 
desde  las  almenas. 

El  cronista  Falencia  añade  á  este  suceso  un  episodio  que  la  pluma  de 
W.  Irving  ha  revestido  de  formas  galanas.  El  viejo  Muley  era  tan  caba- 
lleresco como  fogoso.  Al  pasar  por  el  Castellar  llamó  á  un  cautivo  cris- 
tiano, le  preguntó  en  qué  consistían  las  rentas  del  alcaide  de  Gibrallar, 
y  habiendo  sabido  que  en  el  derecho  de  una  res  de  cada  rebaño  que  pa- 
saba, dijo  con  mucha  gravedad  :  «  No  seré  yo  quien  defraude  á  un  ca- 
»  ballero  tan  cumplido.  »  Inmediatamente  mandó  recoger  reses  muy 
lucidas,  y  las  dio  á  un  alfakí  para  que  en  nombre  suyo  las  ofreciese 
Pedro  (le  Vera,  «  Y  decidle  (añadió  al  emisario)  que  perdone  si  no 
))  satisfice  antes  sus  derechos  para  mí  desconocidos ;  pero  que  ya  con 
))  mejores  noticias  me  apresuro  á  pagar  con  puntualidad  ;  y  que  no  sa- 
»  bia  yo  fuese  el  señor  alcaide  tan  vigilante  en  la  cobranza  de  sus  alca- 
»  balas.  » 

No  dejó  de  sonreírse  Pedro  de  Vera  con  la  ocurrencia  del  rey  de  Gra- 
nada, ni  de  contestar  con  el  mismo  espíritu.  Al  regalar  al  alfakí  un  ves- 
tido de  seda  y  un  manto  de  escarlata,  y  al  despedirle  con  la  mayor  cor- 
tesía ,  le  habló  de  esta  manera  :  «  Decid  al  rey  vuestro  señor,  que  siento 
»  no  haber  tenido  las  necesarias  fuerzas  para  que  su  entrada  en  mi  ter- 
»  ritorio  hubiese  sido  según  mis  deseos;  pero  que  si  se  digna  detenerse, 
»  espeio  esta  noche  trecientos  lanceros  de  Jerez ,  y  podré  saludar  debi- 
»  damente  á  su  excelsa  persona  en  la  madrugada  próxima  (i).  »  Con  esta 
respuesta  aceleró  Muley  su  retirada,  y  enti'ó  en  Málaga  con  una  cabalgada 
muy  considerable,  á  pesar  de  su  contratiempo. 
_      . .       .       Provista  Alhama  y  escarmentados  los  moros  en  esta  cor- 

DisposLciones  de  ,  •' 

los  reyes  en  Cas-  Tcria ,  acordaron  los  reyes  hacer  con  acuerdo  de  las  cortes 
'A.M83dlfj"c.    g'^'^^'i'^s  aprestos  para  emprender  una  campaña  prolon- 
gada, en  la  cual  pudieran  reahzarse  sus  planes  de  con- 
quista del  reino  granadino.  Para  ello  partieron  á  Castilla,  dejando  á  la 


(1)  Bernaldez,  M,  S.,  cap.  59.  Washington  Irving,  Crónica  de  la  conquista,  tomo  (, 
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mira  del  enemigo  en  todos  los  términos  de  la  frontera  á  los  caballeros 
notables  por  su  prudencia  y  expeiinient.idos  por  su  valor  en  escala- 
mionlos  y  baliillas  camiiales.  La  IVoiilcra  de  .laon  quedó  á  cargo  de 
D.  Pedro  Manrique,  conde  de  Trcviño  y  nombrado  duque  deNágera;  la 
de  Ecija  al  de  D.  Alonso  úo.  Cárdenas,  maestre  de  Santiago;  el  destino 
de  asistente  de  Sevilla,  vacante  por  fallcciuiiento  de  Diego  de  Meilo,  fué 
conferido  á  D.  Juan  de  Silva,  conde  de  Cituentes;  y  todos  los  adelantados, 
duques,  mai'íiueses  y  condes  y  ricolionibres  que  moraban  en  la  línea  desde 
Lorca  á  Tarifa ,  reinbieron  órdenes  de  estar  apercibidos  para  hacer  cor- 
rerías, y  de  ser  obedientes  á  los  jefes  ya  designados. 

Reunidas  las  cortes  en  Madrid  ,  oyó  la  reina  las  quejas  de  los  dipu- 
tados, relativas  cá  vejaciones  é  injusticias  de  algunos  agentes  de  su  go- 
bierno; y  como  hubiese  adoptado  disposiciones  enérgicas  para  reparar 
los  agravios  y  consolar  á  sus  putíblos ,  se  elevaron  en  todos  los  ángulos 
de  Castilla  clamores  de  bendición  ,  y  otorgaron  los  procuradores  por 
complacerla  un  servicio  de  diez  y  seis  mil  bestias  y  ocho  mil  peones 
para  los  trabajos  de  la  campaña.  El  papa,  atendiendo  á  la  santidad  de 
la  empresa,  envió  bula  de  cruzada  con  su  nuncio  apostólico,  al  cual 
recibieron  los  augustos  esposos  en  el  monasterio  de  Sto.  Domingo  el  Real 
de  Madrid  con  solemne  procesión,  á  la  cual  asistieron  varios  prelados, 
muchos  nobles  y  gran  coro  de  frailes.  La  bula  determinaba  que  los  obis- 
pos, maestres  de  las  órdenes  y  todo  el  clero  de  Castilla  y  Aragón  contri- 
buyesen con  un  subsidio  considerable.  Con  estos  recursos  pudieron  ambos 
soberanos  satisfacer  al  ejército  algunas  pagas  atrasadas  y  dar  impulso  á 
sus  preparativos  de  víveres  y  armas  (1). 

Un  castellano  incurrió  á  la  sazón  en  una  falsía  y  en  tan     n».„... 

•'  Desacato  y  cas- 

grave  desacato  de  la  majestad  real ,  que  ofendió  vivamente  t¡go  dei  escudero 
á  la  magnánima  D»  Isabel  y  la  obligó  á  hacer  un  escar-  "'"^''  ''*'  '^"™'- 
miento ,  que  prueba  su  desinterés  y  su  carácter  justiciero.  Juan  del  Cor- 
ral, escudero  del  capitán  Diego  López  de  Ayala,  sabía  el  deseo  que  los 
moros  de  Granada  tenían  de  recobrar  á  Alhama ,  y  creyendo  muy  lau- 
dable acción  mentir  en  una  corle  enemiga  y  engañar  á  un  soberano  in- 
fiel ,  pidió  licencia  á  Boabdil  para  entrar  en  la  Alhambra  y  conferenciar 
con  sus  ministros.  Otorgado  el  permiso,  vino  diligente  y  se  comprometió 
á  conseguir  del  rey  y  de  la  reina  la  restitución  de  Alhama ,  si  en  cambio 
era  devuelta  Zahara,  le  aprontaban  treinta  mil  doblas,  y  se  concedía  li- 
bertad á  todos  los  cautivos  del  reino.  Accedieron  los  moros  llenos  de  sa- 
tisfacción, y  Juan  del  Corral  partió  á  Madrid  á  proponer  á  los  reyes  este 
partido.  D.  Fernando  y  D*  Isabel  impusieron  para  la  restitución  de  Al- 
hama nuevas  y  mas  ventajosas  condiciones,  y  despacharon  poder  al  es- 
cudero para  que  en  nombre  de  ambos  y  limitado  á  sus  instrucciones  ra- 
tificase el  convenio.  El  mentiroso  Juan  del  Corral  presentó  á  Boabdil  el 
documento  regio,  y  sin  ofrecerlo  á  leer  ni  explicar  sus  limitaciones  dio 
por  acabado  el  contrato.  Los  moros,  obraudo  con  siuceridad,  entrega- 
ron algunas  sumas  y  dieron  libertad  á  varios  cautivos;  mas  no  bien  el 
castellano  se  hubo  apoderado  de  las  primeras  y  puesto  de  acuerdo  con 
los  segundos,  se  escapó  de  la  Alhambra  y  dejó  burlada  la  buena  fe  de 


(1)  Pulgar,  p.  3,  cap.  12  y  i4. 
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los  granadinos.  Representaron  estos  muy  dignamente  su  papel ,  elevando 
una  comunicación  á  la  reina  Isabel  por  medio  del  duque  de  Nájera  ,  en 
la  cual  decian  :  «  Que  no  era  Juan  del  Corral  quien  les  habia  engañado, 
»  sino  la  fiíma  y  el  sello  de  unos  reyes  que  se  llamaban  poderosos  y 
»  altos  :  que  la  guerra  se  hacia  entre  príncipes  en  buena  ley,  y  que 
»  aunque  no  era  de  creer  que  una  dama  y  un  caballero  fuesen  cómplices 
»  en  tal  engaño  ,  les  advertían  que  era  mucha  ligereza  confiar  poderes  á 
»  mensajeros  tan  vulgares  é  indignos.  »  El  duque  de  Nájera  no  bien  re- 
cibió este  despacho,  prendió  á  Juan  del  Corral  y  le  remitió  escoltado  á 
Castilla.  El  rey  y  la  reina,  indignados  altamente,  mandaron  incontinenti 
que  fuesen  restituidas  á  Boabdil  todas  sus  doblas  y  dádivas,  que  se  apre- 
ciase el  importe  del  rescate  de  los  cautivos  cristianos,  y  que  se  satisfa- 
ciese con  usura  á  los  libertadores  á  costa  de  Juan  del  Corral,  y  que  si  no 
lo  verificaba  en  un  término  breve,  fuese  cargado  de  cadenas  y  puesto 
á  merced  del  rey  moro  para  que  le  castigase  á  su  placer.  El  preso  an- 
duvo muy  diligente  en  aprontar  las  sumas  necesarias,  y  logró  su  li- 
bertad (I). 
Reunión  de  ca-      Los  caballcros  de  Andalucía  ,  no  bien  supieron  que  las 

baiieros  andaiu-  notas  dc  la  cortc  de  Granada  eran  ofensivas  al  honor  cas- 
ees  en  Aniequera.  .  1     ,.     .  1    ,   1    1        ■  -     1 
A.  1483  de  j.  c.    tellauo  y  a  la  dignidad  de  la  reina,  suponiendo  que  no 

Marzo.  g^,  ii-ataba  de  hacer  la  guerra  en  buena  ley,  resolvieron  dar 
una  satisfacción  cumplida  y  desmentir  semejante  imputación  con  un 
hecho  ruidoso.  Congregados  en  Antequera  el  maestre  de  Santiago  con 
los  caballeros  de  su  órdfn ,  el  marqués  de  Cádiz ,  el  conde  de  Cifuentes, 
D.  Alonso  Aguilar,  D.  Pedro  Enriquez  con  sus  respectivos  deudos,  pa- 
rientes y  vasallos,  los  alcaides  fronterizos  de  Archidoiia,  Morón  y  Jerez 
con  lucida  gente  á  pié  y  á  la  gineta,  D.  Bernardino  Manrique  ,  hijo  del 
corregidor  de  Córdoba  ,  y  Mosen  Bernal,  aventurero  francés  que  servia 
con  una  compañía  á  las  órdenes  del  maestre,  trataron  en  consejo  de 
guerra  del  paraje  á  donde  era  mas  conveniente  dirigirse.  El  discreto 
marqués  de  Cádiz  propuso  el  ataque  de  Almogía  ó  Z¿xhara,  ó  una  in- 
cursión en  la  Serranía  de  Ronda,  por  ser  tierra  poblada  de  ganados,  y 
cu>o  territorio  conocía  á  palmos  Luis  Amar,  moro  converso,  que  ya  le 
habia  prestado  útiles  servicios  en  otras  expediciones.  El  maestre  de  San- 
tiago dijo,  que  según  noticias  fieles  de  sus  adalides,  la  Ajarquía  de  Má- 
laga brindaba  con  un  botin  cuantioso  y  con  una  hazaña  de  honra;  que 
además  de  estar  mas  cercana  que  la  Serranía ,  era  una  comarca  deli- 
ciosa, en  cuyos  abrigos  pastaban  numerosos  rebaños;  y  que  aunque  ás- 
pera y  erizada  de  montes,  contenia  muchas  aldeas  y  caseríos  de  gente 
industriosa  y  rica,  cuyos  ahorros  servirían  de  incentivo  y  de  premio 
al  soldado.  El  marqués  de  Cádiz  no  pudo  menos  de  advertir  que  eran 
equivocados  estos  datos;  que  tenia  motivos  para  saber  que  la  Ajarquía 
era  una  serie  de  precipicios  encumbrados  y  de  bosques  estériles,  co- 
nocidos únicamente  de  cabreros  y  leñadores ;  que  tales  riscos  servían 
de  abrigo  á  bandoleros,  mas  bien  que  de  morada  á  familias  agrícolas  y 
sociables,  y  que  aun  cuando  hubiese  la  riqueza  que  se  pintaba,  sería 
muy  fácil  á  sus  dueños  ocultarla  prontamente  en  las  cuevas  ignoradas 


^0  Pulgar,  |i.  3,  cap.  iT. 
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y  en  selvas  inaccosiblos.  El  plan  del  maosln;  fuó  á  pesar  de  estas  obser- 
vaciones aprobado  por  mayoría  y  aceptado  en  su  consecuencia  por  el 
marqués.  Apercibidos  los  caballeíos  parala  marcba,  or-  E„tr„,ia  en  ,, 
denaron  sus  batallas  desde  Antequera  en  esta  íorma  :  Ajarquia  üe  m- 
D.  Alonso  Aguilar  y  el  adelanlado  Ü.  Pedro  Enriquez  man-  '"'''*• 
daban  la  vanguardia,  precedida  de  vanos  destacamentos  de  adalides  y 
guias:  á  sus  alcances  iba  el  conde  de  druenles  con  muchos  caballeíos 
y  jóvenes  bizarros  de  Sevilla  :  el  marqués  de  Cádiz  seguia  luego  con  sus 
vasallos,  escuderos,  pajes  y  algunos  mancebos  nobles  que  se  ejercita- 
ban en  la  guerra  bajo  sus  banderas;  y  cerraba  la  retaguardia  el  maestre 
de  Santiago  con  los  cruzados  de  su  orden  ,  y  varios  hidalgos  de  Ecija. 
Las  besliiis  cargadas  con  equipajes  y  reposterías  de  los  altos  señores  y 
con  vituallas  para  el  ejército,  marchaban  en  la  rezaga;  y  un  tropel  de 
judíos  y  de  mercaderes  ambulantes,  atraídos  por  la  prodigalidad  del 
soldado  y  por  la  esperanza  de  lucrar  comprando  á  precio  vil  joyas,  lelas 
y  utensilios  que  debían  ganarse  en  los  saqueos ,  caminaba  en  último 
término. 

El  ejército  emprendió  su  marcha,  y  llegó  á  unos  páramos  inhabitables 
por  su  fragura  y  esterilidad ,  que  como  habia  dicho  el  marqués,  eran 
terreno  de  la  Ajarquía:  prosiguieron  las  divisiones  mientras  alumbró  el 
sol  trepando  cerros  y  destilando  por  veredas  estrechas  en  el  borde  de 
precipicios,  hasta  que  ya  anochecido  dieron  en  unas  aldeas  pobres,  di- 
seminadas en  los  valles  que  íorma  el  riñon  de  aquellas  montañas.  Ya 
aquí  comenzaron  á  desvanecerse  las  ilusiones  :  los  hogares  de  los  cam- 
pesinos infelices  que  allí  vivían  ,  estaban  desiertos  :  las  familias,  avisa- 
das de  la  entrada  de  los  cristianos ,  se  habian  refugiado  con  sus  rebaños 
y  utensilios  domésticos  á  las  escabrosidades  de  la  sierra  y  á  algunas 
torres  y  peñas  bravas.  Ii'ritada  la  soldadesca  con  su  malograda  fortuna  , 
incendió  las  chozas  y  cabanas ,  y  únicamente  pudo  cautivar  á  algunos 
viejos  á  quienes  sus  achaques  y  el  peso  de  lósanos  no  les  habían  permi- 
tido ponerse  en  salvo. 

La  división  de  vanguardia,  con  la  esperanza  de  mejorar    ^   „.  . 

,    ,         ,    .  .  Conllicto   y  re- 

su  piesa,  se  adelanto  a  explorar  nuevos  parajes,  y  lúe  in-  urada. 
sensiblemente  internándose  en  lo  mas  fragoso  de  la  sierra;  *'"'®  mano. 
siguiéionla  sin  precaución  las  demás  batallas  sucesivas,  y  como  no  era 
posible  conservar  el  orden  de  la  marcha  al  través  de  precipicios,  y  por 
otra  parle  la  oscuridad  de  la  noche  prestaba  ocasión  á  los  soldados  para 
derramarse  en  busca  de  víveres  y  de  pillaje ,  resultó  una  desorganización 
completa.  El  maestre  y  los  caballeros  de  Santiago  únicamente  marcha- 
ban á  retaguardia  con  algún  orden ;  mas  al  deíilar  por  las  inmediaciones 
del  Molinete  ó  Molinillo,  alquería  incendiada  por  los  delanteros  y  cuyas 
hogueras  esparcían  une  claridad  lúgubre  en  el  tenebroso  valle,  fueron 
acometidos  y  cortados  por  los  vecinos  de  un  castillo  cercano.  Parapeta- 
dos estos  en  las  cumbres  lanzaban  piedras,  venablos  y  saetas  con  gran 
mortandad  en  las  filas  cristianas  :  entre  los  alaridos  terribles  de  los  mo- 
ros y  el  zumbar  de  los  peñascos  rodados,  oíanse  los  lamentos  del  infeliz 
que  se  sentia  herido  mortalmente  con  el  harpon  ,  ó  del  que  ariojado  al 
aire  exhalaba  quejidos  lastimeros  antes  de  hallar  la  muerte  en  el  fondo 
del  torrente.  En  tal  apuro,  y  viendo  el  maestre  caer  en  derredor  á  mu- 
chos de  sus  caballeros  y  soldados  sin  poderse  valer  ni  tomar  venganza, 
n.  14 
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pidió  socorro  á  las  divisiones  delanteras.  Acudió  el  marqués  de  Cádiz 
con  algunos  caballeros  y  jóvenes  que  pudo  juntar,  y  maniobrando  con 
el  mayor  peligro  y  llamando  la  atención  de  los  enemigos,  pudo  reunirse 
con  el  maestre  y  sacarle  del  laberinto  en  que  estaba  empeñado. 

D.  Alonso  Aguilar,  D.  Pedro  Enriquez  y  el  conde  de  Cifuentes  ,  que  se 
hablan  internado  quemando  caseríos,  comenzaron  á  experimentar  los 
mismos  daños  que  el  maestre,  y  sabedores  de  la  situación  angustiosa 
de  este  y  de  la  urgencia  con  que  habia  pedido  socorro  al  marqués  de  Cá- 
diz, recogieron  sus  gentes,  que  andaban  dispersas  en  busca  de  ganados 
y  de  cautivos ,  y  arrostrando  en  ios  desfüaderos  espesas  descargas  se  in- 
corporaron con  aquellos  dos  capitanes. 

En  tal  apuro  resolvieron  los  caudillos  abandonar  por  estorbosa  la 
escasísima  presa  de  ganados ,  y  retirarse  en  busca  de  terreno  mas  abierto. 
Al  punto  se  dio  á  los  adalides  la  orden  de  dirigir ;  pero  estos ,  ó  azorados 
por  el  peligro,  ó  poco  prácticos  en  el  terreno,  erraron  el  rumbo,  y  fue- 
ron empeñando  al  ejército  en  las  escabrosidades  de  una  sierra  intransi- 
table, no  solo  para  la  caballería,  sino  también  para  los  peones.  En  esto 
comenzó  á  reir  el  alba  sin  que  luciese  con  su  claridad  rayo  de  esperanza 
para  los  cristianos.  Con  tristes  ojos  divisaron  en  las  cumbres  grandes 
hogueras  y  en  torno  de  ellas  grupos  armados  que  las  atizaban  como  ge- 
nios fantásticos.  Con  tales  signos  eran  convocados  los  guerreros  moros 
de  muchas  leguas  á  la  redonda. 

Indignación  de  ^  pcsar  de  csto  no  hablan  presumido  la  gravedad  del  pe- 
MuieyHacemcon-  ligro,  ni  la  uueva  tempestad  que  se  conjuraba.  Muley  Ha- 
tra  los  cristianos,  ^gjj^^  ^^g  gg  sostcuia  CU  Málaga  con  las  prerogativas  de  so- 
berano ,  al  ver  girar  por  el  risueño  horizonte  de  la  ciudad  pardas  nubes 
de  humo,  elevadas  del  seno  de  la  Ajarquia,  como  del  foco  de  un  volcan, 
se  sintió  arrebatado  del  mismo  furor  que  le  inflamó  en  la  primavera  de 
su  vida,  y  frenético  pidió  cimitarra  y  caballo  ,  diciendo  que  aunque  su 
brazo  trémulo  con  la  vejez  carecía  de  pujanza,  su  corazón  no  enflaque- 
cía ;  que  aun  le  quedaba  aliento  para  teñir  su  acero  en  sangre  cristiana. 

El  Zagal  y  los  Su  hermano  el  infante  Abdalá  el  Zagal,  los  dos  Venegas 
hermanos  Vene-  Abul  Cacim  y  Rcduau  y  los  demás  caballeros  que  compo- 
ifrad'a!^'""  '*  '^^    niau  la  cortc  del  animoso  anciano ,  le  calmaron  y  disuadie- 

21  de  marzo,  j'on  porque  le  velan  agobiado  y  achacoso,  y  tenían  interés 
en  conservarle  como  el  candidato  legítimo  y  el  principal  apoyo  del  par- 
tido derrotado  en  Granada,  pero  resuelto  aun  á  disputar  el  poder.  Con- 
venido Muley  en  permanecer  al  lado  de  su  Zoraya ,  salieron  el  Zagal  y 
Reduan  Venegas  á  la  cabeza  de  dos  divisiones  aguerridas :  el  infante 
con  la  mayor  parte  de  la  caballería ,  rodeó  á  tomar  posiciones  en  la 
desembocadura  de  la  Ajarquia  hacia  el  mar,  con  propósito  de  acuchillar 
á  cuantos  trataran  de  ponerse  en  salvo  por  esta  parte;  y  Reduan  con  to- 
dos los  ballesteros,  con  gruesos  pelotones  de  paisanos  armados  y  con 
algunos  lanceros  corrió  por  el  paraje  hoy  llamado  Cuesta  de  la  Reina ,  á 
caer  sobre  el  enemigo,  empeñado  según  noticias  de  sus  corredores  en 
mitad  de  los  precipicios  inmediatos. 
Estrago  en  los       Eu  efccto ,  los  ci'istianos  subiau  por  las  vertientes  de  una 

cristianos.  sierra,  interrumpida  á  trechos  por  las  sinuosidades  del  Ja- 
bonero, riachuelo  humilde  que  dirige  su  curso  al  mar  y  forma  hondos 
barrancos  y  valles  muy  tristes.  Estaba  poco  mas  de  mediado  el  día  sin 


saUaciou 
otros. 
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que  liuliiosen  adelanlado  mucho  en  su  íaligosa  marcha,  cuando  vieron 
desplegarse  en  todas  las  cumbres  fucizas  numerosas,  no  tumultuarias  y 
de  confuso  paisanaje  como  las  que  les  habían  atacado  en  la  noche  ante- 
rior, sino  compasadas  en  sus  movimientos  y  sometidas  á  las  reglas  de 
la  disciplina  militar.  A  la  vista  de  esta  hueste  (era  la  gente  capitaneada 
por  Reduan  Venegas)  llegó  á  su  colmo  la  congoja  de  los  cristianos :  cada 
uno  atendió  á  su  salvación  sin  reconocer  bandera.  En  esto  oyóse  la  voz 
de  mando,  y  cruzó  el  viento  una  granizada  de  dardos ,  Hechas  y  piedras, 
con  horrible  estrago  de  lus  contusos  enemigos.  Los  que  se  esforzaban 
por  huir,  caian  resbalados  en  los  barrancos;  unos  aquejados  de  sed,  de 
hambre  y  de  cansancio,  se  arrojaban  con  desesperación  sombría;  otros 
mas  tímidos  lloraban  amargamente ,  y  hasta  hubo  algunos  que  enloque- 
cieron. 
Entonces  fué  cuando  el  maestre,  dirigiéndose  á  los  cru-     ^,    ,   .    . 

,         ,  ,,  ,,..  ,_  1-1  •  Muerte  de  algu- 

zados  de  su  orden,  les  dijo  :  «  Muramos  haciendo  cammo  nos  cai)aiieros  = 
»  con  el  corazón ,  pues  no  lo  podemos  hacer  con  las  armas; 
»  subamos  esta  sierra  como  hombres,  y  no  estemos  abar- 
»  raneados  esperando  la  muerte  y  viendo  asesinar  á  nuestra  gente  como 
»  vil  rebaño.  »  Diciendo  esto ,  picó  á  su  caballo  y  arremetió  seguido  de 
un  pelotón  de  ginetes  y  peones.  Los  moros  redoblaron  su  furia  contra 
esta  esforzada  hueste  y  asestaron  contra  ella  reiteradas  descargas.  El  co- 
mendador Diego  Becerra,  alférez  de  la  orden  y  señor  de  Torre  Mejía, 
quedó  tendido  á  los  primeros  pasos;  mas  arriba  murieron  Juan  de  Oso- 
rio,  Juan  de  Baeza  y  muchos  criados  y  parientes  del  buen  maestre;  y 
otros  varios  que  no  cubrieron  con  sus  cadáveres  la  ladera  de  la  sierra , 
fueron  arrebatados  por  las  peñas  desprendidas  desde  la  cumbre ,  y  estre- 
llados en  el  fondo  de  los  precipicios.  El  maestre  llegó  á  la  cima  de  la 
montaña,  y  cargando  espada  en  mano  sobre  la  línea  agarena,  peleó 
largo  rato  cercado  por  los  enemigos  :  haciendo  un  esfuerzo  vigoroso  y 
derribando  lastimados  ó  muertos  á  cuantos  se  oponían  á  su  paso,  salió 
á  un  llano,  tomó  delantera,  y  guiado  por  algunos  almogawares  también 
fugitivos,  que  le  prestaron  un  caballo  por  haberse  rendido  el  suyo  de 
cansancio  ,  se  salió  de  la  Ajarquía. 

El  marqués  de  Ccádiz ,  D.  Pedro  Enriquez  ,  D.  Alonso  Aguilar ,  y  el 
conde  de  Cifuentes,  que  se  habían  replegado  por  consejo  de  los  adali- 
des en  busca  de  la  llanura  ,  cayeron  en  la  celada  del  Zagal ,  hacia  el 
pueblo  de  Cútar.  Atacados  por  la  caballería  trataron  de  alinear  su  tropa 
y  de  vender  caras  sus  vidas ;  pero  era  tan  escaso  el  número  de  comba- 
tientes, y  estos  se  hallaban  tan  atemorizados  y  fatigosos,  que  no  hubo 
medio  de  resistir.  Los  que  apelaron  á  la  fuga  fenecieron  duramente 
alanceados:  D.  Diego  ,  D.  Lope  y  D.  Beltran  Ponce  de  León,  hermanos 
del  marqués,  D.  Lorenzo  su  sobrino,  otros  varios  parientes  y  deudos 
que  tuviesen  á  mengua  volver  la  espalda  al  enemigo  ,  fueron  envueltos 
y  despedazados.  Ha  quedado  tal  memoria  de  la  mortandad  durante  aquella 
larde,  que  se  han  llamado  á  las  lomas  de  Cútar  las  Cuestas  de  la  Matan- 
za. El  marqués  ,  considercándose  perdido  ,  aprovechó  las  sombras  de  la 
noche ,  y  se  salvó  por  sendas  ocultas  en  compañía  de  algunos  pocos  di- 
rigidos por  el  morisco  Luis  Amar.  D.  Alonso  Aguilar  y  D.  Pedro  Enri- 
quez no  pudieron  hallar  la  salida  del  laberinto  en  toda  la  noche  ,  y  per- 
manecieron silenciosos  con  varios  amigos  entre  unos  peñascos  :  desde 
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esle  abrigo  escuchaban  los  alaridos  con  que  los  moros  atronaban  la 
montaña  en  el  orgullo  del  vencimiento ,  y  les  veian  á  merced  de  la  oscu- 
ridad pasar  muy  cerca ,  ó  cargados  de  botin  ,  ó  conduciendo  atados  á  los 
vencidos ,  ó  tremolando  ebrios  de  placer  las  banderas  apresadas.  Al  rayar 
el  sol  los  vencedores  se  alejaron  algún  trecho  á  explorar  otros  parajes,  y 
D.  Alonso  y  sus  compañeros  aprovecharon  esta  oportunidad  para  esca- 
par y  recoger  al  paso  á  algunos  otros  que  les  habian  imitado  anonadán- 
dose en  medio  de  zarzales  y  en  las  hendiduras  de  las  peñas  :  de  este  nú- 
mero fué  Pedro  Valdivia,  alcaide  de  Archidona,  uno  de  los  escaladores 
de  Alhama.  El  pelotón  así  formado  pudo  salir  de  la  Ajarquía  y  llegar  á 
Antequera. 

PriJion  del  con-  No  fué  tan  afortunado  el  conde  de  Ci fuentes :  aunque  pro- 
dedecifuentes.  guró  seguir  los  pasos  del  marqués,  no  llevaba  entre  sus 
adalides  ninguno  tan  práctico  como  Luis  Amar,  y  esto  le  impidió  burlar 
los  alcances  del  enemigo.  Extraviado  en  unión  de  su  hermano  D.  Pedro 
de  Silva  y  de  algunos  amigos  leales  trató  de  sustraerse  de  la  celada  del 
Zagal ,  y  retrocediendo  vino  á  dar  en  los  desfiladeros  donde  Reduan  Ve- 
negas  tenia  apostada  su.  gente.  Los  moros  descendieron  de  la  cumbre  á 
cebarse  en  los  afligidos  cristianos,  y  una  cuadiilla  cercó  al  conde  con 
amenaxasde  muerte.  Afirmado  este  en  los  estribos  y  puesto  en  guardia  , 
se  defendía  como  un  bravo  león  en  medio  del  cerco  con  tal  serenidad  , 
que  sus  enemigos  giraban  en  torno  amagando ,  pero  sin  osar  ponerse  al 
alcance  de  su  espada.  Informado  Reduan  Vencgas  de  la  valentía  y  re- 
sistencia del  cristiano ,  vino  á  galope  violento ,  apartó  á  los  de  la  rueda 
diciendo  :  «  Esto  no  es  de  buenos  guerreros  ,  »  y  quedando  solo  con  el 
conde ,  se  batió  con  él  y  le  rindió,  é  impuso  pena  de  muerte  al  soldado 
que  injuriase  al  vencido  ó  que  no  le  prodigase  las  atenciones  recomenda- 
das en  las  reglas  de  caballería.  D.  Pedro  de  Silva  ,  los  alcaides  de  Morón 
y  Antequera,  Bernardino  Manrique  ,  Juan  de  Robles  ,  Juan  de  Pineda  y 
Juan  de  Monsalve  se  entregaron  á  discreción  :  llegó  á  tal  punto  el  desa- 
liento de  los  fugitivos,  que  habia  moro  desarmado  que  prendía  cinco  y 
seis  cristianos;  hasta  las  moras  campesinas  salieron  y  cautivaron  á  mu- 
chos que  andaban  derramados  y  atónitos. 

Resultados  de  la  La  pérdida,  según  Bernaldez  y  el  diligente  Jerónimo  Zu- 
jornada.  pj^jj  ^  asccndíó  á  ochocíeutos  muertos  y  á  mil  quinientos 
prisioneros,  entre  ellos  cuatrocientos  caballeros  de  linaje.  Estos  fueron 
tratados  con  suma  consideíacion  por  el  Zagal  y  Reduan  Vcnegas ,  y  en- 
cerrados en  el  castillo  de  Gibralfaro  para  esperar  su  rescate :  los  infelices 
soldados  y  los  mercaderes  que  habian  seguido  al  ejército  creyendo  tra- 
ficar con  los  despojos  de  la  guerra,  fueron  atraillados,  encerrados  en 
mazmorras  ó  verididos  como  rebaño  vil  en  ferias  públicas.  Las  banderas, 
los  ricos  arneses  y  los  caballos  de  los  vencidos  se  pasearon  en  triunfo 
por  las  calles  de  Málaga  y  Granada;  y  cuando  el  populacho  vio  al  conde 
de  Cifuentes ,  asistente  de  Sevilla ,  á  su  hermano  D.  Pedro  y  á  otros  guer- 
reros esclarecidos  pasar  prisioneros  en  pos  de  sus  estandartes  humilla- 
dos, prorumpió  en  gritos  de  júbilo ,  cual  si  este  suceso  hubiese  decidido 
para  siempre  la  superioridad  de  sus  armas  sobre  los  cristianos.  Al  con- 
trario en  las  ciudades  y  villas  de  Andalucía  ,  no  habia  ojos  enjutos  ,  se- 
gún un  cronista  ;  el  espanto  reinó  largo  tiempo  en  la  frontera  y  el  luto 
cubrió  las  familias  mas  ilustres  ;  hasta  los  augustos  esposos  se  metieron 
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desalentados  en  Madrid  con  la  primera  noticia  que  les  fué  comunicada 
por  las  autoridades  de  Sevilla.  Los  pucos  que  se  salvaron  volvieron  á  An- 
lequera  :  al|;ui)0s  dispersos  resultaron  al  cabo  de  dias  en  Alhama  y  Ar- 
chidona;  y  olios  vagaron  por  los  montes  nianlcíuléndose  con  yeibas  y 
raices  y  esirccliaron  al  cabo  de  dias  ci  sus  amigos  alligidos,  que  ya  hablan 
elevado  preces  por  sus  almas  (1). 

«  La  rueda  de  la  fortuna  nunca  para  ni  deja  muclio  tiem-  Azares  de  la 
))  po  en  su  ser  las  cosas  mundanas ;  hoy  abate  al  que  mauana  guerra. 
«  ha  de  ensalzar;  pronto  alegra  al  que  ayer  entristeció.  »  Tal  es  el  pro- 
verbio de  un  antiguo  cronista,  al  querer  consolar  á  los  cristianos  por  la 
infausta  derrota  de  la  Ajarquía.  Su  vaticinio  cumplióse  al  piédelaletra. 
Toda  la  gloi'ia  del  vencimiento  recayó  en  Muley  Hacem  ,  en  el  Zagal  y  en 
los  Venegas.  El  bando  de  estos  caballeros  recobró  su  piesti-  impresión  en  ei 
gio  entre  el  pueblo  inconstante ,  que  dispensaba  sus  simpa-  *"'"">  '^^  '"*  •no- 
tías  y  su  ayuda  al  paitido  mas  afortunado  en  sus  empresas  '^''*' 
contra  los  cristianos.  Como  en  Granada  no  habla  memoria  de  un  triunfo 
tan  señalado  como  el  de  las  lomas  de  Málaga  ni  de  una  humillación  se- 
mejante á  la  sufrida  por  los  señores  andaluces,  la  plebe  aplaudía  y  vic- 
toreaba á  Muley  Haceiu  y  al  Z;igal,  y  murmuraba  d(!l  rey  Chico  porque 
sepultado  en  lasdelicias  de  la  Alhambra  no  obraba  cual  á  su  deber  cum- 
plía ,  participando  de  las  privaciones  y  gloriosos  azares  de  la  guerra  (2). 
Ofendido  Boabdil  con  estas  hablillas  y  estimulado  por  la  sul-  compromiso  de 
tana  Aixa  y  por  los  Abencerrajes ,  á  quienes  interesaba  des-  uoabdii. 
vanecer  con  alguna  hazaña  los  efectos  favorables  que  el  triunfo  de  la 
Ajarquía  había  producido  á  los  intereses  de  Muley  ,  resolvió  salir  á  cam- 
paña. Con  este  propósito  reunió  un  ejército  de  siete  mil  infantes  y  mil 
quinientos  caballos,  entre  los  cuales  se  alistaron  varios  señores  neutra- 
les en  la  discordia  civil ,  y  prontos  á  seguir  las  banderas  del  padre  ó  del 
hijo  siempre  que  fuesen  desplegadas  en  expedición  contra  los  cristianos. 
En  consejo  de  guerra  celebrado  en  la  Alhambra  se  consideró  oportuno 
entrar  por  la  frontera  de  Ecija  y  Córdoba,  suponiendo  que  estaba  inde- 
fensa la  tierra  por  la  pérdida  de  muchos  guerreros  en  la  última  correría  y 
que  no  sería  muy  difícil  saquear  villas  y  ciudades  opulentas. 

Es  tradición  que  armado  Boabdil  de  fino  acero  quiso  dar  saie  *  campasa 
el  último  á  Dios  á  la  hija  de  Aliatar.  La  tierna  Moraima,         ^i""''- 
inundada  de  lágrimas ,  no  disimuló  sus  recelos  al  ver  partir  para  la  guerra 
á  su  amante  esposo.  En  vano  trató  este  de  calmar  su  melancolía  :  sepa- 


(l)  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  60.  Galindez,  M.  S.,  año  83.  Pulgar,  p.  3,  cap.  19.  Mármol, 
Rebel.,  lib.  l,cap.  12.  Salazar  y  Castro,  Historia  genealógica  de  la  casa  de  Silva ,  lib.  3 , 
cap.  14  ,  y  en  la  Historia  de  la  casa  de  Lara,  lib.  1 3,  cap.  2  Zurita,  lib.  20,  cap.  -47.  Gari- 
bay ,  lib.  18,  cap.  24.  El  conde  de  Cifuentes  y  los  demás  prisioneros  de  familias  ricas  fue- 
ron tratados  con  finura  y  consideraciones  por  los  vencedores.  El  conde  y  D.  Bernardino 
Manrique  estuvieron  algún  tiempo  en  Málaga  y  fueron  conducidos  á  Granada  luego  que 
Muley  Hacem  recobró  su  trono.  Desde  esta  corle  remitió  el  mismo  conde  poder  al  ba- 
chiller Jiménez  de  Cisneros,  célebre  después  con  el  nombre  de  Cardenal  de  España  y 
arzobispo  de  Toledo,  para  que  gobernase  su  estado  durante  su  cautiverio.  Desde  su  pri- 
sión mantuvo  correspondencia  con  los  amigos  y  con  su  familia,  como  se  deduce  de  una 
carta  de  Pulgar  :  fué  rescatado  en  1486  por  una  suma  exorbitante  :  D.  Bernardino  lo  fu* 
en  un  millón  de  maravedís  en  el  mismo  afío. 

(■J)  Zurita  ,  lib.  30,  cap.  48. 
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rado  al  fin ,  subió  la  sensible  mora  al  mirador  de  las  Sultanas,  é  inmóbil 
como  la  imagen  del  dolor,  no  apartó  su  vista  del  ejército  que  caminaba 
por  la  florida  vega,  basta  que  vió  á  un  ginete  cuya  cimera  sobresalía 
hermosa  y  gallarda  entre  las  de  todos  los  caballeros,  trasponer  por  el 
horizonte  lejano. 

No  sabia  Moraima  los  siniestros  agüeros  con  que  se  mar- 
Agueros.  (¡aban  los  primeros  pasos  de  su  esposo.  Al  salir  por  la  puerta 
de  Elvira  se  espantó  su  caballo  con  las  aclamaciones  del  populacho , 
recejó  é  hizo  astillas  la  lanza  real  en  una  de  las  esquinas  de  la  puerta. 
Algunos  astrólogos  que  presenciaron  este  suceso ,  se  turbaron  y  se  pusie- 
ron á  estorbarle  el  paso:  Boabdil,  desnudando  la  cimitarra  é  hiriendo 
los  hijares  de  la  bestia,  les  ahuyentó  colérico,  y  partió  á  la  cabeza  de  la 
primera  columna  diciendo :  «  Yo  sé  desafiar  á  la  fortuna.  »  A  los  pocos 
pasos  ocurrió  otro  accidente,  que  se  juzgó  no  menos  aciago  :  al  cruzar 
Boabdil  la  rambla  del  Beiro  ,  apareció  una  zorra  de  pelo  reluciente  y  po- 
blada cola ,  y  pasó  muy  cerca  de  su  persona,  escapando  ilesa  de  las  mu- 
chas flechas  que  emplearon  los  soldados  para  matarla.  Algunos  caudillos 
principales,  aterrados  con  los  dos  agüeros,  trataron  de  volverse  á  la 
ciudad,  diciendo  que  semejante  empresa  iba  á  ser  una  jornada  de  per- 
dición ;  pero  Boabdil,  burlándose  de  estos  pronósticos,  prosiguió  su  ca- 
mino ,  y  pernoctó  en  Loja  (1). 

ReuiHon  de  Alia-      Aliatar,  padre  de  Moraima,  reforzó  el  ejército  con  parte 
'»"■■  de  la  guarnición  de  Loja ,  y  salió  apercibido  de  todas  armas 

en  un  caballo  hermosísimo.  Pensaban  los  moros  correr  con  sorpresa  de 
los  cristianos  los  términos  de  Aguilar,  Santaella ,  Cabra ,  Montilla  y 
Lucena,  y  tomar  por  asalto  algunas  de  estas  poblaciones,  sin  saber  que 
el  joven  alcaide  de  los  Donceles  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba  se  pre- 
venía para  conjurar  la  tempestad.  El  buen  mancebo  invocó  el  auxilio  de 
su  tio  el  conde  de  Cabra  y  señor  de  Baena,  llamado  tam- 

Prevenciones    ,.        ^^.  ^^  ,        i^,,i  •         ur        •  -.i 

del  alcaide  de  los  bicu  D.  Dicgo  Feí'naudez  de  Córdoba;  circuló  avisos  a  todos 
Donceles.  ]Qg  alcaides  de  los  castillos  y  poblaciones  de  la  comarca,  y 

"pidió  socorro  á  muchos  amigos  y  parientes.  Al  propio  tiempo  acopió  en 
Lucena  víveres* y  nmniciones,  distribuyó  armas  al  vecindario,  barreó 
calles ,  aspilleró  casas,  dobló  caballos  de  posta  en  los  caminos  y  diseminó 
en  toda  la  campiña  un  enjambre  de  escuchas  y  centinelas  con  encargo 
de  que  encendiesen  hogueras  no  bien  columbraran  á  las  avanzadas  mo- 
riscas. 
Excursión  de  El  lucauto  rey  Chico  pasó  el  Genil ,  y  extendiendo  las 
Boabdil.  alas  de  su  ejercito  por  los  campos  de  Aguilar,  Montilla,  La 
Rambla  y  Santaella,  robó  ganados,  aprcpó  familias  y  abrasó  aldeas  y 
caseríos;  satisfecho  con  su  presa,  y  viendo  oprimidos  á  sus  soldados 
con  el  peso  del  botin,  mandó  hacer  una  conversión  hacia  los  campos  de 
Lucena,  para  estrechar  esta  ciudad  y  multiplicar  los  despojos  con  sus 
riquezas  (2). 


■    (i)  Mármol,  Rebel.,  lib.  i,  cap.  12.  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  36.  El  P.  Ruano  ,  Hist.  de 
la  casa  de  Cabrera  en  Córdoba,  lib.  i,  cap.  ii. 

(2)  López  de  Cárdenas,  Memorias  de  Lucena  ,  p.  2,  cap.  5.  Esta  obra  contiene  entre  al- 
gunas especies  curiosas,  que  hemos  aprovechado,  muchas  y  muy  graves  inexaclitudes 
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Al  amíinecer  el  dia20do.  abril,  los  escuchas  colocados  ceno  de  uirena. 
en  las  cumbres  de  Sierra  Aras  y  en  los  cerros  llamados  El  ^'^  •'*'  *•"■"• 
Mataosos,  El  llaclio  y  San  Cristóbal,  significaron  con  sus  hogueras  que 
estaba  cercano  el  enemigo.  Los  vecinos  de  la  ciudad,  alarmados  con  el 
lúgubre  tañido  de  las  campanas  á  rebato,  pusiéronse  sobre  las  armas. 
El  alcaide  de  los  Donceles,  aunque  esperaba  impaciente  ios  refuerzos  del 
conde  y  del  señor  de  Luque  D.  Egas  Venegas,  sin  los  cuales  era  muy 
aventurado  oponerse  al  ímpetu  de  la  muchedumbie  infiel ,  se  decidió  á 
resistir  y  á  entretener  con  la  sola  gente  de  Lucena,  para  ganar  tiempo  y 
dar  ocasión  á  que  acudieran  sus  auxiliares.  En  esto  comenzó  á  desembo- 
car la  primera  división  granadina,  mandada  por  Boabdil  mismo,  ala 
cual  soguian  otras  dos  capitaneadas  por  Alimad  el  Abencerraje,  jefe  de 
esta  tribu ,  y  por  el  viejo  é  intrépido  Aliatar  de  Loja.  Formadas  las  tropas 
liácia  la  calzada  y  camino  de  Anlequera,  embistieron  con   .  „  . 

.  ,      •'  ,,,  -i-i.!!  '    Asalto  impetuoso. 

grandes  alaridos,  y  no  hallaron  resistencia  hasta  llegar  a 
las  tapiíis  y  casas  aspiUeradas.  Recargados  aquí  los  cristianos  recibieron 
á  los  asaltantes  con  una  descarga  espesa  de  cerbatanas,  espingardas  y 
flechas  y  dejaron  el  campo  sembrado  de  cadáveres :  arremolinados  los 
moros  con  el  diluvio  de  fuego  y  fierro  que  los  aniquilaba  y  aturdidos  de 
ver  erizadas  de  dardos  troneras  y  ventanas ,  se  replegaron  con  precipita- 
ción. Aun  se  conservan  en  la  comarca  los  apellidos  y  familias  de  algu- 
nos valientes  que,  según  las  memorias  históricas,  hicieron  prodigios  de 
valor  en  esta  defensa:  fueron  entre  otros  Fernando  de  Argote  ,  Juan  de 
Cuenca,  Antonio  Guerrero,  Juan  de  Aragón,  Pedro  Merino,  Felipe  Sa- 
lido, Bartolomé  y  Martin  Sánchez  Hurtado. 

Considerando  los  capitanes  moros  la  dificultad  de  rendir  preparativos  de 
por  asalto  tan  bien  defendida  plaza,  la  cercaron  por  los  pa-  ios  moros  para 
lajes  llamados  Prado  de  los  Caballos,  Ermita  de  la  O,  Pilar  '«"«"''«• 
de  las  Almenas  y  Torre  Molinos.  En  venganza  de  la  gente  sacrificada  en 
el  asalto,  destacó  Aliatar  varias  compañías  de  taladores  á  destrozarlas 
olivas,  las  viñas  y  las  huertas  cercanas. 

Boabdil  hizo  además,  por  consejo  de  Aliatar  y  de  Abmad,  serenidad  y  as- 
una  intimación  dura  al  alcaide  de  los  Donceles,  amena-  tncia  dei  alcaide 
zando  con  una  entrada  á  degüello,  si  no  abria  las  puertas  '*"  ios  Donceles, 
de  la  ciudad  y  se  fiaba  instantáneamente  á  su  clemencia.  D.  Diego  comi- 
sionó á  Fernando  de  Argote,  que  liabia  sido  cautivo  en  Granada,  ha- 
blaba correctamente  el  árabe  y  era  amigo  del  Abencerraje ,  para  que  le 
hiciera  proposiciones  cautelosas  y  diera  tiempo  á  que  acudiese  el  prome- 
tido auxilio.  En  efecto ,  Argote ,  asomado  á  una  ventana  de  la  muralla 
(hoy  el  Postigo  Blanco),  conferenció  con  Alimad ,  y  oyó  de  parte  de 
Boabdil  ofertas  de  grandes  sumas  de  dinero  y  de  altos  honores  en  su 
corte ,  si  entregaba  la  plaza.  El  cristiano  le  hizo  ver  que  por  sí  solo  no 
podía  ejecutar  esta  entrega ,  que  exploraría  la  voluntad  de  sus  amigos ,  y 


para  cuya  rectificación  nos  han  servido  los  docuraenlos  con  que  el  abad  de  Rule  justifica 
los  hechos  de  su  magnifica  Historia  M.  S.  de  la  casa  de  Córdoba ,  y  otro  M.  S.,  que  se  nos 
ha  remitido  de  Lucena,  titulado  :« Tardes  divertidas  y  bien  empleadas  por  dos  amigos 
en  tratar  de  la  verdadera  historia  de  su  patria  Lucena, "  por  D.  Fernando  Hamirez  de  Lu- 
que, cura  beneficiado  de  dicha  ciudad.  El  original,  que  parece  autógrafo ,  se  conserva 
por  el  V.  Alonso  Ortiz  ,  carmelila  exclaustrado  vecinos  de  la  misma.- 
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que  daria  con  sus  opiniones  una  respuesta  categórica.  Ilusionados  los 
moros  con  el  resultado  de  la  conferencia  se  abstuvieron  de  hostilizar  per- 
maneciendo acampados  en  las  mismas  posiciones  (1). 

El  alcaide  de  los  Donceles,  decidido  á  imponer  respeto  á  los  moros  y 
cerciorado  de  la  proximidad  de  los  auxiliares,  dijo  á  Fernando  de  Ar- 
gote  que  diera  al  Abfncerraje  una  respuesta  altiva  y  en  la  cual  revelase 
la  convicción  del  triunfo.  Cumpliendo  Aigote  con  su  encargo,  respondió 
al  moro  :  «  El  eco  de  las  trompetas  andaluzas  herirá  pronto  tus  oidos; 
»  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  las  gentes  que  esperamos,  os  haremos  le- 
»  vantar  el  cerco  de  Lucena,  y  sabremos  cortar  la  cabeza  de  Boabdil  y 
»  ponerla  como  trofeo  en  los  adarves.  »  En  esto  pobló  el  viento  un  con- 
fuso clamor  de  cajas  de  guerra,  con  el  cual  creyeron  el  Abencerraje 
Ahmad,  Boabdil  y  Aliatar,  que  venia  todo  el  poder  de  Andalucía;  y  no 
considerando  oportuno  esperar,  ni  exponerse  á  la  pérdida  de  la  riqueza 
apresada,  levantaron  sus  reales,  y  se  dirigieron  en  lenta  retirada  por  el 
camino  de  Iznajnr  y  Loja. 

Retirada  de  los  No  bieu  obscrvó  cl  alcaide  de  los  Donceles  que  los  moros 
moros.  gg  replegaban,  arengó  al  puñado  de  valientes  que  le  asis- 
tían, y  les  dijo,  que  aqueiUi  era  la  ocasión  de  piobar  la  fortaleza  de  bra- 
zos y  espíritus,  y  que  sería  vergonzoso  permanecer  inertes  en  la  ciudad 
sin  salir  á  batirse  en  campo  raso  ni  á  picar  la  retaguardia  enemiga.  Con 
semblante  alegre,  y  esprimiendo  sus  espadas  oyeron  esta  resolución  los 
defensores  de  Lucena,  y  pidieron  que  al  punto  se  les  condujese  á  la  pe- 
lea. Ya  estaban  reunidos  en  la  plaza  para  salir  al  campo,  cuando  vieron 
llegar  enajenados  de  júbilo  á  los  atalayas  y  escuchas,  diciendo  que  re- 
lumbraban las  armas  de  los  auxiliares  por  los  campos  y  entre  los  oli- 
vares vecinos. 

xuiiiiares  del  En  cfecto,  cl  conde  de  Cabra  traia  bajo  el  estandarte  de 
alcaide.  Q^^r^  ciudad  ,  por  habérsele  olvidado  con  la  premura  el  de 
su  señorío  de  Baena  ,  la  gente  belicosa  de  sus  estados;  y  D.  Alonso  de 
Córdoba,  señor  de  Zuheros  ,  avanzaba  con  un  escuadrón  por  el  camino 
de  esta  villa.  El  caballero  Venegas ,  señor  de  Luque ,  no  pudo  acudir  per- 
sonalmente al  socorro  por  su  edad  sexagenaria  y  por  la  falta  total  de  su 
vista;  pero  mandó  varias  compañías  pagadas  con  buen  prest  y  acaudi- 
lladas por  el  alcaide  Lorenzo  de  Porras  y  por  otros  capitanes  de  con- 
fianza. El  conde,  incorporado  con  el  alcaide  de  los  Donceles  antes  que 
los  otros  dos  jefes,  aconsejó  que  se  avisase  á  estos  que  se  emboscaran 
sin  atacar,  hasta  tanto  que  sintiesen  trabada  la  batalla.  Proponíase  aquel 
experimentado  guerrero  llamar  la  atención  del  enemigo  por  diversos 
puntos,  y  envolverle  con  su  muchedumbre  misma.  Seis  batidores,  des- 
pachados para  practicar  un  reconocimiento,  volvieron  á  poco  con  la 
noticia  de  que  la  infantería  mora  descansaba  en  el  prado  de  Aras  al  pié 
de  una  colina,  mientras  la  caballería  formada  en  escuadrones  velaba 
sobre  las  armas.  El  conde  y  el  alcaide  quisieron  cerciorarse  por  sí  mis- 


il) El  abad  de  Rule,  M.  S.,  lib.  5,  cap.  6.  Ramirez  de  Luque,  Tardes  divertidas,  M.  S., 
semana  G",  larde  3°.  En  el  lieeho  de  la  conferencia  hay  diversidad  de  pareceres  :  unos 
afirman  (|iie  el  misino  alcaide  habló  con  el  Abencerraje;  otros  que  Argole,  lo  que  parece 
mas  verosímil;  unos  dicen  que  la  conferencia  fué  6n  el  campo;  oíros,  que  en  un  postigo 
que  hoy  corresponde  al  nrro  de  la  plata. 
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mos  y  adelantados  liasla  un  ceno,  observaron  al  través  de  una  espesa 
niebla  cxlendida  a^uel  día  por  el  liorizonte,  que  los  enemigos  disponían 
ya  su  marcha,  y  que  sus  hucsics  delanteras  destilaban  seguidas  de  un 
grupo  de  prisioneros  y  de  un  considerable  número  de  ganados  y  de  bes- 
tias cargadas  de  botiii.  Los  dos  c.iuddios  pusieron  en  ordenanza  y  aren- 
garon á  la  tropa,  previniendo  que  el  ataque  fuese  emprendido  con  orden 
y  concierto,  (|ue  ninguno  se  desbandase  á  robar,  ni  diera  grita  hasta  que 
prorumpiese  en  ella  el  enemigo,  pura  (lue  este  no  conociese  su  supi-rio- 
ridad.  En  seguida  encomendaron  á  Lupe  de  Mendoza  ya  Diego  de  Ca- 
brera, alcaide  de  Doña  Mencía,  dos  tercios  á  pié,  pusieron  á  retaguar- 
dia á  Pedro  Fernandez  de  la  Membnlla,  á  Diego  Clavijo  y  á  Ramiro  de 
Valenzuela  con  alguna  gente  de  Baena  autorizada  para  malar  al  cobarde 
que  huyese,  y  colocados  ambos  en  el  centro  á  la  cabeza  de  la  caballería , 
dieron  el  ¡  Santiago ! ,  y  al  toque  de  degüello ,  á  banderas  desplegadas  y 
á  carrera  tendida  arremetieron  contra  los  moros  (1). 

Estos,  amilanados  con  la  vista  de  las  banderolas  y  están-  Ataqne. 
daites  cristianos  y  con  la  presencia  de  sus  líneas ,  que  avan-  a.  i483. 
zaban  impávidas,  formaron  en  un  llano  sus  escuadrones  "deabniMune». 
para  estar  á  la  observación  y  proteger  la  retirada  de  la  infantería  que 
marchaba  pausadamente  con  la  cabalgada;  mas  al  ver  que  los  agresores 
venial)  ya  al  alcance,  aflojaron  riendas  y  se  dispararon  impetuosamente 
á  aceptar  la  batalla.  El  conde  y  el  alcaide  al  observar  el  movimiento  de 
las  lanzas  agarenas,  dieron  la  voz  de  alto,  y  sus  soldados  obedientes  re- 
sistieron serenos  la  furiosa  carga  y  obligaron  al  enemigo  á  retroceder 
con  la  misma  ú  mayor  celeridad  que  aquella  con  que  habia  acometido. 
Recobrados  los  moros  reiteraron  la  embestida  con  igual  brio  y  con  éxito 
mas  infeliz;  porque  destacados  el  gobernador  de  Lucena  Fernando  de 
Argote  y  el  de  Santaella  Luis  de  Godoy  con  dos  escuadrones  á  la  gineta, 
rompieron  el  centro  de  la  fila  contraria,  la  desunieron,  y  obligaron  á 
los  granadinos  á  combatir  en  pelotones.  El  conde,  viéndolos  desconcer- 
tados y  revueltos,  dio  una  carga  y  aumentó  la  confusión  Boabdil  y  su 
suegro  Aliatar  hacian  los  mayores  esfuerzos  para  restablecer  el  orden ,  y 
gritaban  frenéticos  á  algunos  cobardes:  «  No  huyáis;  deteneos;  sepa- 
»  mos  á  lo  menos  quiénes  nos  acometen.  »  Los  Abencerrajes  y  algunos 
otros  caballeros  pundonorosos  volvieron  por  su  honra  y  pelearon  con 
denuedo;  pero  una  gritería  espantosa  promovida  por  los  infantes  que 
caminaban  delanteros  con  la  cabalgada ,  les  amilanó  é  hizo  conocer  que 
no  estaba  solo  en  aquel  punto  el  puesto  del  peligro.  La  gente  del  señor 
de  Zuheros  y  la  del  de  Luque  habia  salido  de  unas  cañadas,  donde 
estaba  oculta ,  y  atravesando  por  unos  encinares  habia  acometido  á  la 
infantería,  causando  en  ella  tanto  estrago  como  pavor.  Para  aumentar 
la  sorpresa ,  Lorenzo  de  Porras,  alcaide  de  Luque,  se  subió  á  un  cerro  y 
comenzó  á  tocar  una  trompeta  italiana  para  advertir  al  conde  y  al 
alcaide  de  los  Donceles  que  sus  compañeros  estaban  ya  empeñados  en  el 
combate  :  los  clarines  de  estos  dos  señores  coi  respondieron  con  igual 


(O  Bernaldez,  Hisl.  de  los  Rey.  Catól.,  M.  S.,  cap.  6i.  Pulgar,  Cróii.  de  los  Rey.  Calól., 
p.  3,  r.ap.  20.  Salazar  de  Mendoza,  Crón.  del  Gran  Cardenal,  lib.  ),  cap.  54.  P.  Ruano, 
HÍ5I,  de  la  casa  de  Cabrera  ,  lib.  1 ,  cap.  9 ,  párr.  3. 
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música,  y  los  moros  amedrentados  con  los  sones  diversos  y  distraidos 
por  flanco  y  retaguardia,  se  arremolinaron,  y  atropellados  unos  por  la 
caballería,  revueltos  otros  con  las  recuas  y  poseídos  de  terror  los  mas  , 
dieron  á  huir  torpemente  por  el  campo. 

Desbarato  de  los  Eiitoiices  fué  cuaudo  los  cristiauos  se  precipitaron  sobre 
moros.  ]os  fugitivos,  ccbáudose  en  ellos  con  implacable  saña.  In- 
justamente han  agraviado  la  memoria  de  Boabdil  los  escritores  que  le 
pintan  como  pusilánime  y  flaco  de  espíritu.  Si  bien  mostróse  débil  y 
poco  feliz  en  sus  combinaciones  políticas  con  uno  de  los  monarcas  mas 
astutos  que  han  ocupado  el  solio  español ,  no  era  por  esto  irresoluto  ni 
cobarde  en  el  campo  de  batalla  :  fué  prueba  de  ello  su  serenidad  en 
esta  desastrosa  retirada.  Montado  á  la  gineta  en  un  magnífico  caballo 
tordo  con  ricos  jaeces ,  ceñido  de  corazas  forradas  en  terciopelo  carmesí 
con  clavazón  dorada,  cubierto  con  un  capacete  de  acero  cincelado  y  ar- 
mado de  espada  y  puñal  damasquino ,  de  lanza  y  adarga  fuertes,  no  cesó 
un  punto  de  pelear  al  frente  de  un  escuadrón  de  nobles  jóvenes  de  Gra- 
nada hasta  las  márgenes  del  arroyo  de  Martin  González  (1).  Aquí  perdió 
su  caballo  muerto  de  un  tiro ;  y  mezclado  con  los  peones  en  quienes  he- 
rían las  espadas  cristianas,  trató  de  arrojarse  al  agua  y  pasar  á  nado.  Al 
llegará  la  orilla  encontró  un  parapeto  de  bestias  encalladas  en  el  barro 
y  de  soldados  que  se  atropellahan  por  pasar.  Como  los  lamentos  de  los 
maltratados  por  el  enemigo  lastimaban  sus  oídos,  como  los  vencedores 
venian  ya  á  los  alcances  y  su  persona  era  notable  por  su  traje  y  apos- 
tura ,  corrió  á  ocultarse  entre  las  adelfas  y  zarzales  que  crecian  á  las 
márgenes  del  arroyo.  Martin  Hurtado,  regidor  de  Lucena,  intrépido  ca- 
ballero que  habia  gemido  cautivo  en  una  mazmorra  de  Granada  y  aca- 
„  . .     ^  „  ^    baba  de  ser  cangeado  por  el  noble  moro  Mohamad  Aben 

Prisión  de  Boab-         ,  ,  ,     .  ,      ,    ^      .   •  , 

dii.  Jabat ,  descubrió  al  fugitivo  y  le  acometió  con  una  pica  , 

21  de  abril,  ignorando  que  fuese  el  rey  de  Granada.  Boabdil  se  puso  en 
guardia  con  su  lanza  y  trató  de  evadirse;  pero  acosado  vivamente  por  el 
cristiano,  se  rindió  pidiendo  por  merced  que  no  le  matase  ni  injuriase, 
porque  era  persona  de  muy  alto  rango,  que  podía  satisfacer  crecido  res- 
cate. Teniéndole  ya  vencido  Martin  Hurtado,  llegaron  Martin  Cornejo, 
natural  de  Baena  ,  y  otros  soldados  de  las  compañías  del  conde  de  Ca- 
bra, y  codiciosos  del  rescate  del  gentil  moro  á  quien  veían  lujosamente 
vestido  y  con  todas  las  apariencias  de  rico  señor,  quisieron  llevarle  con- 
sigo. Uno  de  ellos  tuvo  la  audacia  de  asirle,  y  Boabdil  sintiendo  un  ar- 
rebato noble  dentro  de  su  pecho ,  desnudó  su  puñal  y  le  dejó  malparado 
de  una  cuchillada.  La  soldadesca  no  liabria  dejado  de  castigar  esta  inso- 
lencia, si  en  aquellos  momentos  no  se  hubiese  trabado  en  contestaciones 
acerbas  sobre  la  posesión  del  cautivo.  Hurtado  llamó  á  otra  compañía 
de  Lucena,  y  Cornejo  á  sus  paisanos.  Sus  voces  y  amenazas  llegaron  á 
oídos  del  alcaide  de  los  Donceles ,  que  acudió  á  terminarlas  con  su  au- 
toridad ;  al  presentarse,  porfiaba  cada  una  de  las  dos  partes  en  que  res- 
pectivamente les  pertenecía  el  moro.  Boabdil ,  ocultando  su  calidad ,  se 


(i)  El  abad  de  «utc  describe  punlualraenle  la  armadura  de  Boabdil  .y  añade  : «  Hoy  se 
guardan  y  las.  muesuaii  en  S.  Jerónimo  de  Córdoba ,  enlierro  de  los  alcaides  de  los  Don- 
celes. »  Hisl.  de  la  casa  de  Córdoba,  M.  S  ,  lib.  5, cap.  6. 
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dio  cá  conocor  como  hijo  dt'l  caballero  Aben  Alnayar,  y  se  rindió  á  dis- 
creción dol  guerrero  cristiano.  Esio,  sin  conocerle  aun,  le  trató  con 
muelia  cortesía,  le  ciñó  al  cuello  una  banda  roja  en  señal  de  cautiverio, 
y  ordenando  á  su  criado  Juan  Bocanciíra  que  le  aprestase  una  cabalga- 
dura le  mandó  escoltado  al  castillo  de  Lucena,  diciendo  que  aquí  se  avc- 
riguaria  la  calidad  del  prisionero,  y  sería  entregado  á  quien  le  locase  do 
justicia. 
Los  vencedores  continuaron  viva  persecución  de  los  fu-       .,    ,   ,„ 

,       .       ,  ,^      i         1   1  ^       ,        •  ,  ,         Huida  de  Alla- 

gitivos  hasta  el  arroyo  y  Pontón  del  Beuder  a  una  legua  de  lar  :  su  mucne 
Iznajar  y  campos  de  Zagra.  Aliatar  escapó  con  algunos  res-  P''^  "•  Alonso 
tos  de  caballería  en  busca  del  Genil ,  y  tomó  gran  delan-  ^"'"' 
tera.  Su  escuadrón  acababa  de  arrostrar  el  ímpetu  de  las  corrientes,  y 
se  creia  salvado  del  peligro  en  la  orilla  opuesta,  cuando  columbró  entre 
las  enramadas  del  bosque  una  banda  de  caballeros  armados  de  punta  en 
blanco.  Apenas  estos  guerreros  avistaron  á  los  moros,  calaron  viseras, 
enristraron  lanzas,  y  desgarrando  los  hijares  de  sus  caballos  se  preci- 
pitaron furiosos  al  combate.  En  los  ademanes,  en  el  brio,  en  la  firmeza 
conoció  Aliatar  al  punto  al  jefe  que  los  acaudillaba.  Era  D.  Alonso 
Aguilar,  que  hallándose  en  Antequera  con  algunos  de  los  hidalgos  sal- 
vados de  la  matanza  de  la  Ajarquía,  habia  cruzado  á  galope  por  los 
campos  de  Archidona  é  Iznajar,  y  salido  con  aviso  del  alcaide  de  los 
Donceles  á  cortar  la  retirada  á  los  moros  y  á  vengar  la  afi'enta  que  pe- 
saba sobre  su  alma.  Estos,  aunque  desalentados,  trabaron  con  la  pre- 
sencia de  Aliatar  una  lucha  sangrienta;  el  viejo  alcaide  provocó  las  iras 
de  D.  Alonso  Aguilar,  y  le  asestó  golpes  que  la  destreza  del  campeón 
cristiano  hizo  infructuosos.  «  Ríndete,  »  le  decía  este  brindándole  con 
la  vida.  «  Ni  á  tí ,  ni  á  cristiano  alguno  se  rinde  Aliatar.  »  No  bien  oyó 
esta  respuesta  D.  Alonso,  le  descargó  un  tajo  diciéndole  :  «  Fenezca  de 
»  una  vez  tu  vida  y  tu  arrogancia ;  »  y  rasgándole  la  cabeza  hasta  las 
sienes,  le  vio  caer  sin  exhalar  quejido  en  las  márgenes  del  rio.  Las  ondas 
del  Genil  arrebataron  su  cadáver,  que  según  Bernaldez  no  se  pudo  hallar 
para  darle  sepultura.  Únicamente  se  supo,  que,  no  lejos  de  Benamejí 
entre  unas  rocas,  habían  escupido  las  aguas  un  muerto,  cuya  mano  de 
vigorosa  musculatura  apretaba  un  rico  alfanje ,  y  que  un  paisano  de  nom- 
bre Lucas  Hurtado  habia  recogido  esta  alhaja,  regalándola  á  D.  Luis  Fer- 
nandez Portocarrero,  señor  de  Palma.  El  cadáver  quedó  sobre  la  arena 
para  pasto  de  las  aves  de  rapiña  (1). 

Así  quedó  vengada  la  derrota  de  la  Ajarquía ,  y  la  humi-  Resultados  de  la 
Ilación  que  en  sus  ásperos  montes  sufrieron  las  armas  cas-        i)aiaiia. 
tellanas.  La  batalla  de  Lucena,  llamada  también  la  de  Martin  González, 
y  la  de  la  prisión  del  rey  Chico,  costó  á  los  moros  una  pérdida  de  cinco 


(1)  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  6i.  El  P.  Ruano,  diligente  y  verídico  en  historias  y  genealo- 
gías cordobesas,  dice :  «  Recibiólas  por  frente  con  muehisimo  estrago  D.  Alonso  Fernandez 
de  Córdoba,  señor  del  estado  de  Aguilar,  que  venia  á  la  batalla  con  la  caballería  y  gen- 
tes de  Antequera,  matando  por  su  persona  á  lanzadas  al  grande  alcaide  de  Loja  Ilali 
Hatar,  señor  de  Zagra,  capitán  general  de  lodo  el  reino  de  Granada,  suegro  del  rey  pri- 
sionero, cuya  lanza  era  temida  en  la  frontera,  aunque  ya  tenia  ochenta  años  de  edad.» 
Otros  autores  de  menos  crédito  aseguran  que  Aliatar  murió  al  pié  de  una  encina  acu- 
cliillado  por  un  paisano. 


220  HISTORIA  DE  GRANADA, 

mil  hombres,  entre  los  cuales  contábanse  Aliatar,  el  mejor  general  del 
reino,  el  mayordomo  de  casa  real ,  el  alguacil  mayor  y  muchos  jóvenes 
ricos  é  ilustres  de  Granada.  Cayeron  en  poder  de  los  vencedores  vein- 
tidós estandartes,  ricas  tiendas  de  campaña,  las  bandas  de  tambores  y 
añafiles,  to  lo  el  botin.,  mil  caballos  y  novecientas  acémilas.  El  conde  y 
el  alcaide  pernoctaron  con  su  gpnte  en  el  lugar  de  la  batalla  para  mos- 
trarse, según  las  reglas  de  caballería ,  señores  del  campo  y  de  todo  punto 
vencedores.  El  ayuntamiento  de  Lucena  instituyó  una  fiesta  religiosa  en 
recuerdo  de  esta  victoria,  y  el  de  Baena  celebraba  una  procesión  el  dia  de 
San  Jorge  23  de  abril  en  memoria  de  haber  entrado  en  la  población  las 
banderas  apresadas. 

Contienda  y  me-      Al  Siguiente  dia  suscitóse  en  las  calles  de  Lucena  una 
M!,"„'rr"r"-"'T"  8''ave  contienda  entre  los  de  esta  ciudad  y  los  de  Baena, 

que  fue  dirimida.  .,  ,      ,  ''  ,  . 

28  ue  aiirii;  mar-  atiiDuyendose  unos  y  otros ,  como  sucedió  en  el  campo  de 
'**•  batalla,  la  gloria  y  el  piemio  del  cautiverio  del  caballero 

moro.  Recurrieron  ambas  partes  á  sus  jtfes,  y  entonces  el  conde  y  el  al- 
caide acordaron  que  el  mismo  preso  diiimiese  la  discordia.  Boabdil,  no 
reconocido  aun,  fué  consultado  con  toda  urbanidad,  para  que  dijese  si 
se  pi estaba  á  reconoc»'.;- al  sugeto  que  le  habia  preso;  y  habiendo  res- 
pondido afirmativamente,  presentáronse  los  competidores  de  Baena  y 
preguntaron  si  eran  ellos  sus  ap:eliensores.  Boabdil  no  despegó  sus  la- 
bios ,  peí  o  moviendo  la  cabeza  con  signo  negativo  les  contradijo  con 
expresión  inequívoca.  Entró  en  seguida  el  regidor  Martin  Hurtado,  en 
compañía  de  algunas  señoras  estimuladas  por  la  femenil  cuiiosidad  de 
conocer  al  apuesto  mancebo,  con  cuya  vista  se  levantó  el  moro  de  sus 
almohadones,  y  abrazándole  manifestó  haber  sido  este  quien  ejecutó  su 
prisión  :  tal  resultado  impuso  silencio  á  los  de  Baena  (1).  Boabdil  quedó 


(1)  Para  justificar  este  hecho,  obra  una  información  de  testigos  practicada  en  20  de  oc- 
tubre de  I "lao  ante  Jorge  de  Ángulo,  jusiicia  mayor  de  la  fortaleza  de  Lucena ,  y  autori- 
zada por  el  escribano  Alonso  Pérez  Mercado,  á  instancia  de  Bartolomé  Hurlado,  hijo  de 
Martin,  á  quien  rjuiso  disputarse  la  honra  del  cautiverio  de  Boubdil  :  entre  otras  perso- 
nas declara  D"  Leonor  Hernández,  esposa  de  D.  Alonso  Cortés  y  dama  de  la  Sra.  D'  Leo- 
nor Arellano ,  madre  del  alcaide  de  los  Donceles,  y  dice  :  «  Que  otro  dia  después  de  preso 
dicho  rey,  que  vido  esta  testigo  juntarse  el  conde  de  Cabra  y  su  señor  el  marqués  y  ante 
muchas  personas  que  alli  estaban ;  y  que  sus  señorías  le  preguntaron  al  rey  de  Granada , 
que  cuái  de  los  que  alli  estaban  le  habia  preso,  y  que  el  rey  respondió  que  Martin  Hur- 
tado (jue  estaba  alli  presente  ;  y  que  esto  vido  esta  testigo  porque  se  halló  en  todo  lo  su- 
sodicho. »  Tal  es  una  de  las  declaraciones  :  debemos  observar  que  D»  Leonor  llama  mar- 
qués al  alcaide  y  rey  á  Boabdil,  porque  declara  en  tiempo  en  que  el  primero  habia 
obtenido  el  titulo  de  marqués  de  Gomares  y  ya  se  habia  descubierto  que  el  cautivo  era 
Boabdil :  el  dia  en  que  se  le  preguntó  quién  le  habia  preso ,  aun  no  estaba  descubierta  su 
gerarquia. 

Existen  además  otros  documentos  de  cuya  importancia  y  curiosidad  debemos  hacer 
mérito.  Tal  es  una  Historia  manuscrita  de  la  batalla ,  compuesta  por  un  anónimo  :  es  papel 
entretenido  que  circula  entre  algunos  literatos  cordobeses. 

También  es  notable  un  papel  M  S.,  que  se  conserva  hoy  en  el  archivo  de  la  casa  de 
Medinaceli,  en  el  cual  aparece  la  cuenta  que  Diego  Ruiz,  tesorero  del  alcaide  de  los 
Donceles,  presentó  de  los  maravedises  gastados  por  su  señor  en  el  rebato  y  prendimiento 
del  rey  Chico  desde  el  dia  siguiente  de  la  batalla  22  de  abril;  y  otro  papel  que  es  el  poder 
otorgado  por  el  alcaide  y  el  conde  á  Pedro  Fernandez  de  la  Membrilla  y  á  Cristóbal  de 
Mesa ,  para  que  repartiesen  el  despojo.  Una  de  las  partidas  dice  .-  «  Que  di  á  Pedro  Puer- 
lollano  y  á  unos  hombres  de  la  Rambla  que  venian  con  el  el  dia  del  desbarato  mil  mara- 
vedí», por  mandado  de!  alcaide  mi  señor,  porque  le  dieron  á  su  merced  un  p»ndon  del 


• 
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en  la  misma  torro  del  Homonajo ,  como  prisionero  de  Liicena ,  bajo  la 
vijíilancia  de  Alonso  de  lUietla,  escudero  del  alcaidí;  de  l(js  Donceles. 

El  conile  de  Cabra  v  el  alcaide  de  los  Donceles  no  descu-      ^,    ,   ..    . 
brieron  hasta  el  jueves  24  de  abril  que  el  cautivo  que  se  ios  Donceles  y  ci 
habla  dado  á  conocer  como  un  caballero  de  los  Alnayares  '^""'^^  '"'  '^"'"■'" 

,  1  /-.i  •  iT  j'  visitan  y  coiisue- 

era  nada  menos  que  el  rey  Chico.  Unos  f;ranadinos  escon-  lan  ftuc)ai..iii. 
didos  enlie  jarales,  descubiertos  y  cautivados,  viéronle  2»  de  atrii  :  jue- 
por  casualidad  prisionero  y  despojado  de  sus  reales  vesti- 
duras, y  fueron  tan  ex  pretal  vas  sus  demostraciones  de  sentimiento,  que 
postrándose  ante  su  persona  comenzaron  á  llorar  con  sumo  desconsuelo 
nombrándole  su  rey  y  señor.  Boabdil  quiso  en  nn  principio  negar  y  se- 
guir disimulando;  pero  al  lin  tuvo  que  descubrirse.  El  alcaide  de  los  Don- 
celes escribió  la  noticia  á  su  tio  el  conde ,  que  acababa  de  regresar  á 
Baena  y  le  hizo  volver  á  Lucena.  Subieron  ambos  al  castillo  para  cercio- 
rarse si  el  noble  cautivo  estaba  alojado  dli^namente  y  prestarle  todas  las 
atenciones  y  consuelos  posibles  en  su  adversa  situación.  Halláronle  muy 
abatido,  y  entonces  el  conde  le  dijo  con  suma  dulzura  que  considerase 
como  hombre  discreto  la  instabilidad  y  el  rápido  curso  de  las  cosas  hu- 
manas; que  así  como  desaparece  la  prosperidad  ,  no  hay  quebranto  por 
acerbo  que  sea  que  no  tenga  mudanza.  Mitigando  su  dolor  con  estas  pa- 
labras, y  guardándole  las  consideraciones  de  rey,  le  dejaron  entregarse 
al  reposo  en  la  torre  del  Homenaje  (I). 

Horas  después  de  esta  derrota  entró  por  las  calles  de  Loja  Aniccion  e»  ei 
un  moro  joven  hiriendo  los  hijares  de  un  caballo  fatigado  y  remo  de  Granada. 
cubierto  de  espuma  y  de  polvo.  El  noble  animal  se  postró  rendido,  y  su 
ginete,  que  era  Cid  CablD,  sobrino  del  gran  altakí  del  Albaicin  ,  pidió 
con  impaciencia  otro  caballo  que  le  condujese  velozmente  á  Granada. 
El  paisanaje  curioso  le  exigió  noticias  del  rey  y  de  Aliatar,  y  Cid  Caleb 
señalando  tristemente  á  la  frontera,  dijo:  «  Allí  quedan,  que  el  cielo 
»  cayó  sobre  ellos  ,  y  todos  son  perdidos  ó  muertos  (2).  »  Cundió  la  no- 
ticia de  boca  en  boca,  y  los  hombres  prorumpieron  en  tristes  exclama- 
ciones, y  las  mujeres  de  la  ciudad  que  hablan  visto  partir  á  sus  esposos 
y  amantes  para  la  campaña  y  los  esperaban  vencedores,  poblaron  el 
viento  con  sus  gemido?.  El  joven  ,  acomodado  en  otro  caballo  ,  partió  á 
galope,  desmontó  en  la  puerta  de  la  Alhambra,  y  pasó  á  revelar  á  Aixa 
y  á  Moraima  la  triste  nueva.  Aixa  oyó  transida  de  dolor,  pero  con  ojo 


rey  de  Granada.  »  En  el  mismo  documento  se  hace  relación  de  los  heridos  á  quienes  gra- 
tificó el  generoso  alcaide. 

También  son  curiosos  otros  dos  papeles ;  el  uno  de  la  almoneda  hecha  en  Lucena  el  dia 
28  de  abril  con  los  cab.illos  y  acémilas  (]ue  apresaron ;  y  el  oiro  de  la  lista  di'  los  caba- 
lleros y  peones  que  asistieron  al  combale;  y  á  los  cuales,  según  el  tesorero  Ruiz,  u  su 
merced  ( el  alcaide  )  les  mandó  dar  á  los  ginetes  cuatro  fanegas  de  trigo  y  una  lanza ,  y  á 
los  peones  dos  fanegas  de  triso  y  una  lanza.  •> 

(1)  Pulgar,  p.  3,  cap.  '20.  Hemos  ajustado  nuestra  narración  á  la  ya  citada  Historia  M. 
S.  del  abad  de  Rule  D.  Francisco  Fernamlez  de  Córdoba:  el  cual  prueba  con  dociiiueiitos 
irrecusables  sacados  de  los  archivos  de  su  iiiisma  familia  i'era  descendiente  de  los  con- 
des de  Cabra ),  los  pormenores  de  la  batalla ,  y  reclilica  las  inexactitudes  en  que  nues- 
tros cronistas,  lnclu«o  el  puntual  Zurita ,  han  incurrido  sobre  la  novelesca  y  famosa  pri- 
sión (le  Boabdil.  El  dia  fué  á  no  dudarlo  el  21  de  abril,  y  no  el  23  como  suponen  López  do 
Cárdenas  y  otros  escritores. 

(2)  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  6t. 
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enjuto,  la  narración  de  Cid  Caleb;  no  así  Moraima,  que  corrió  como 
loca  los  aposentos  del  palacio,  lamentando  la  pérdida  de  su  padre  y  de  su 

Desconsuelo  de  esposo,  á  quien  también  creia  muerto,  y  quejándose  del 
Moraima.  ]^ado  fatal  que  marchitaba  sus  ilusiones  y  beria  su  corazón 
con  tan  acerba  desventura.  Voló  luego  por  todas  partes  la  fama  del  in- 
fausto suceso,  y  según  un  cronista  moro,  Granada  toda  se  llenó  de  luto 
y  confusión;  en  una  casa  lloraban  al  padre,  en  otras  al  hermano,  en 
esta  á  los  hijos,  en  aquella  al  esposo  ó  al  amante. 

„    ^    „,         Semm  las  primeras  noticias  que  circularon  en  Granada, 

Recobra  Mnlcy  ,°, .,   ,     ,  .  ,        ^.  , 

el  irouo:  iniiexi-  Boabdil  había  muerto  con  heroísmo;  mas  luego  se  supo 
biiidad  de  Aixa.  g^g  yj^jy^  cautivo  eu  uu  casüUo  cristiano.  En  cualquiera  de 
"''^"'  estos  casos  el  partido  que  le  habia  ensalzado  carecía  de 
fuerza,  de  prestigio  y  de  bandera  para  luchar  con  el  de  Muley.  Así  no 
bien  supo  este  los  resultados  de  la  jornada,  presentóse  en  la  Alhambra, 
se  restableció  en  ella  sin  oposición,  y  depuso  é  hizo  prestar  obediencia  á 
muchos  alcaides  inobedientes  y  hostiles.  Solo  Aixa,  la  inflexible  sultana, 
osó  provocar  la  cólera  del  viejo  rey ,  retirándose  con  sus  tesoros,  con  sus 
doncellas  y  esclavos  al  palacio  del  Albaicin  ,  y  diciendo  que  su  dignidad 
de  reina  legítima  no  le  permitía  vivir  bajo  el  mismo  lecho  que  abrigaba 
á  un  esposo  ingrato  y  á  la  aborrecible  renegada, 
situación  triste  Entretanto  perniaaecia  Boabdil  en  el  castillo  de  Lucena, 
de  iioabdii.  tratado  con  finas  consideraciones  y  visitado  frecuentemente 
por  el  caballeresco  alcaide  de  los  Donceles ;  pero  ni  estos  miramientos , 
ni  las  cartas  de  los  reyes  Católicos,  que  le  animaban  con  palabras  beni- 
gnas y  lisonjeras,  mitigaban  su  quebranto.  La  habitación,  aunque  rica- 
mente amueblada ,  no  relumbraba  con  el  oro,  el  nácar  y  el  alabastro  de 
la  Alhambra.  El  cielo  que  descubría  desde  las  ventanas  del  torreón  no  era 
tan  azul  ni  tan  claro  como  el  que  cubre  la  vega  regada  por  el  Genil;  los 
días  se  le  hacían  eternos  entre  cuatro  paredes,  y  aquí  no  le  era  dado  es- 
cuchar el  dulce  acento  de  su  Moraima. 

Es  condocido  á  E'  ^^y  Fernando ,  que  con  noticia  de  esta  victoria  había 
Córdoba  y  des-  corrido  desdc  CastíUa  á  Córdoba,  mandó  que  el  noble  cau- 
pues  á  Porcuna,  j^j^q  f^Jggg  trasladado  á  esta  ciudad.  El  alcaide  de  los  Don- 
celes notificó  á  Boabdil  el  mandato,  y  ordenando  que  todos  los  hidalgos 
de  Lucena  y  de  sus  estados  acudiesen  de  gala  para  escoltarle ,  partió  en 
compañía  de  su  prisionero  para  la  capital  (1).  Los  caballeros  y  las  auto- 
ridades de  Córdoba  salieron  de  ceremonia  á  los  Visos  á  recibir  con  la 
debida  honra  al  alto  personaje,  y  caminaron  entre  las  oleadas  de  la  mu- 
chedumbre con  especial  cuidado  de  que  ningún  villano  profiriese  insul- 
tos ni  hiciera  demostraciones  que  recordaran  á  Boabdil  su  humillación. 
Con  estas  precauciones  el  nieto  de  Alhamar  entró  en  la  corle  de  ¡os  Ab- 
derramanes,  y  fué  alojado  por  D.  Enrique  Enriquez  y  D.  Rodrigo  de 
UUoa,  mayordomo  el  uno  y  contador  el  otro  de  la  casa  del  rey:  á  los 
pocos  dias  fué  trasladado  con  igual  respeto  á  la  fortaleza  de  Porcuna, 
bajo  la  vigilancia  de  su  alcaide  Martin  Alarcon. 


(1)  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  36.  La  partida  12  de  la  cuenta  del  tesorero  Ruiz  consta 
asi :  «  Que  di  á  Alonso  de  Rueda  por  mandado  del  alcaide  mi  señor,  para  cuando  fué 
á  llevar  al  rey  moro  á  Córdoba,  27,000  maravedís,  de  lo  cual  tengo  conocimiento  (hoy 
recibo).  » 
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Aquí  recibió  Boabdil  carias  consolatorias  de  su  íamilia  ó  canas  oo  AUa  & 
instruccionesdesu  madre  Aixa:  recomendábale  ésta  resigna-  *"  '''J" 
cion  y  prudencia  ,  y  le  lia(;ia  prevenciones  sagaces  sobre  la  conducta  que 
debia  observar  con  los  reyes  Católicos,  á  quienes  la  astuta  sultana  lla- 
maba grandes  y  magnánimos  :  «  Que  el  temor,  decía  Aixa  á  su  hijo ,  no 
»  oprima  tu  corazón  ni  atuja  tu  semblante  ,  para  que  así  conozcan  los 
»  poderosos  príncipes  de  Castilla  y  Aragón  que  nunca  has  dudado  de  su 
»  magnanimidad  :  diles  que  ha  tiempo  que  pensabas  ponerte  bajo  su 
»  protección  y  recibir  de  sus  manos  el  cetro  de  Granada,  como  Jusef, 
»  tu  abuelo,  de  las  de  D.  Juan  II ,  padre  de  la  augusta  D^  Isabel.  » 

La  incomparable  mora  despachó  al  propio  tiempo  al  rey 

_,  ,  '  ,  „  ,     ,    ,  ■    ■  1  Proposiciones 

remando,  que  estaba  ya  en  Córdoba,  una  comisión  de  de  aím  y  do  Mu- 
magnates  granadinos,  para  que  propusiesen  las  condicio-  1*^,¿,"J"^  ^"^^ 
nes  de  la  libertad  de  Boabdil ,  y  pidieran  favor  contra  el 
partido  de  xMuley  Hacem  y  del  Zagal,  fomentado  por  los  príncipes  Al- 
Dayares  de  Almería  y  por  los  dos  generales  Venegas.  Componían  la  em- 
bajada los  caballeros  Aben  Comixa,  Muley,  alférez  del  pendón  real,  AU 
Macer,  Mahomad  el  Jebis ,  Mahomad  Lentin  y  Aben  Saad  (J).  Estos ,  pre- 
venidos con  poder  de  la  sultana  y  de  todos  los  grandes  afiliados  á  su 
partido,  pidieron  al  rey  la  libertad  del  piíncipe,  ofreciendo  vasallaje  á 
la  corona  de  Castilla,  un  tributo  anual  de  doce  mil  doblas  zahénes,  la 
entrega  de  setenta  prisioneros  cada  año ,  por  espacio  de  cinco,  una  suma 
considerable  por  su  rescate,  la  libertad  inmediata  de  cuantos  cautivos 
cristianos  hubiese  en  las  ciudades  y  villas  que  estaban  á  su  obediencia, 
su  presentación  en  las  cortes  cuando  fuese  llamado,  y  por  último,  en 
seguridad  de  esta  promesa,  daría  en  rehenes  á  su  hijo  único  y  á  doce 
jóvenes  de  las  casas  mas  ilustres  de  Granada. 

Otros  embajadores,  y  entre  ellos  un  opulento  comerciante  genovés 
establecido  en  la  Alcaiceíra,  llamado  Federico  Centurión,  fueron  despa- 
chados por  Muley  ofreciendo  la  libertad  del  conde  de  Cifuentes  y  de  otros 
nueve  prisioneros  distinguidos,  si  les  entregaban  muerto  ó  vivo  á  Boab- 
dil; mas  esta  proposición  fué  rechazada  como  repugnante  y  odiosa  (2). 

El  rey,  bajo  pretexto  de  que  su  esposa  estaba  ausente  y  correría  por 
de  que  no  le  era  lícito  obrar  sin  acuerdo  suyo,  aplazó  la  ¡f^^jg*^*  '^^  *^"' 
respuesta  y  dispuso  entretanto  talar  la  vega  de  Granada  é  a.  ússde  j.  c. 
incendiar  sus  raieses  ya  maduras.  Fernando  calculó  que  las  ■'''°'"- 
discordias  de  los  moios  adquirirían  mayor  intensidad  con  una  incursión 
devastadora,  y  trató  de  evitar  con  ella  que  entrojasen  los  labradores  sus 
cosechas  y  que  los  alcaides  almacenasen  en  la  corte  y  en  sus  castillos 
provisiones  de  grano  que  les  permitieran  prolongar  la  resistencia.  Ade- 
más de  las  legiones  castellanas  acaudilladas  por  los  nobles,  vinieron  al 
servicio  de  la  guerra  tercios  de  suizos. 


(1)  Pulgar  el  Guerrero  ó  el  de  las  Hazañas,  Breve  parle  de  las  hazañas  del  Gran  Capi- 
tán, pág.  i76,edic.  del  Sr.  Marlinez  de  la  Rosa.  Este  Pulgar,  diverso  del  cronisla  con 
quien  le  han  confundido  Argole  de  Molina  y  otros  escritores,  escribió  una  historia  do 
Gonzalode  Córdoba  su  amigo  y  compañero  de  armas, de  la  cual  hay  una  edición  muy  rara, 
otra  con  que  el  Sr.  Martínez  ha  ilustrado  la  vida  de  su  autor.  Siempre  que  citemos  á 
Pulgar  sin  epíteto  deberá  entenderse  el  Cronisla. 

'■2)  Zurita,  lib.20,  cap.  51. 
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El  ejército  reunido  en  Al modovar  siguió  los  mismos  pasos  que  ol  de 
D.  Juan  II ,  cuando  acompañado  de  D.  Alvaro  de  Luna  piovocó  y  abatió 
el  orgullo  del  rey  Izquierdo.  Componíase  de  diez  mil  caballos  á  la  guisa 
y  á  la  giueta,  de  veinte  mil  peones  de  pelea,  y  de  otros  treinta  mil  per- 
trechados de  hoces ,  sierras  y  segures  y  dispuestos  solamente  para  talar. 
Entraron  los  cristianos  por  Illora  asolando  montes  .  sementeras  y  case- 
ríos :  D.  Alonso  Aguilar  y  el  conde  de  Cabra  se  corrieron  con  dos  mil  ca- 
ballos ,  y  diez  mil  taladores  á  los  campos  de  Monte  Frió  ,  y  destruyeron 
las  huertas,  viñas  y  sembrados  de  su  circuito;  destrozada  esta  comarca, 
descendió  el  rey  con  todas  sus  tropas  por  las  vertientes  de  Parapanda  á  la 
vega  de  Granada,  abrasó  cuanto  halló  al  paso,  se  vino  en  derechura  á 
Tiíjarja  ó  Tajara,  fortaleza  intermedia  de  Granada  y  Alhama,  desde  la 
Aiaque  y  rendN  cual  la  guamiciou  dc  csta  ciudad  se  veia  constantemente 

cioü  deTajarja.  bloqucada.  Había  en  el  pueblo  una  compañía  de  moros  in- 
trépidos ,  sin  mas  ejercicio  que  la  guerra ,  ni  mas  sueldo  que  el  merodeo 
y  el  pillaje:  parapetados  estos  valienl*^s  en  las  casas  aspilleradas  recha- 
zaron la  embestida  primera  del  ejército  cristiano;  pero  acometidos  luego 
por  una  compañía  á  las  órdenes  de  Gonzalo  de  Córdoba,  defudieron  el 
terreno  á  palmos,  incendiaron  las  casas  en  el  momento  de  abandonarlas 
y  se  retrajeron  por  último  al  castillo.  Decían  algunos  capitanes,  que  no 
era  posible  batirle  sin  lombardas  gruesas;  otros  aconsejaron  que  se  mi- 
nase el  muro  y  que  se  apioximasen  los  picadores  con  blindajes  y  ban- 
cos pinjados.  El  rey  se  decidió  por  ambas  facciones:  mandó  al  marqués 
de  Cádiz  ,  á  D.  Alonso  Aguilar  y  al  maestre  de  Santiago  que  atacasen  de 
frente,  mientras  el  duque  de  Nájera  yD  Luis  Feí'namJez  Portocarrero 
llamaban  la  atención  de  los  cercados  por  la  espalda.  La  gnnte  del  duque 
del  Infantado,  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Fernando  de  Velasco,  se  en- 
cargó de  combatir  una  de  las  torres  que  estaban  á  la  puerta  de  la  forta- 
leza, y  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  aceptó  la  peligrosa  comisión  de 
arrimar  los  bancos  pinjados  al  pié  de  muro.  Comenzado  el  ataque  hicie- 
ron los  moros  del  castillo  una  defensa  tenaz  lanzando  piedras,  tii'os  de 
pólvora  y  saetas  envenenadas;  hirieron  en  una  de  sus  descargas  al 
mayordomo  mayor  D.  Enrique  Eni'iquez,  y  dejaron  tendidos  sobre  el 
Peligro  de Gonza-  polvo  á  miichos  liidalgos.  Gonzalo  de  Córdoba  estuvo  á 

lo  de  Córdoba,  punto  dc  pereccr,  porque  los  moros  abi'asaron  con  pellas 
bañadas  en  alquili'an  y  en  pez  los  maderos ,  bajo  los  cuales  su  gente  mi- 
naba el  muro ,  dejaron  su  persona  en  descubierto,  y  le  hicieron  abando- 
nar la  maniobra.  Anocheció  sin  que  los  cristianos  hubieran  adelantado 
en  su  faena;  mas  no  bien  hubo  amanecido,  reiteraron  el  ataque  con 
nuevos  bríos,  y  entrando  por  asalto  en  la  fortaleza  pusieron  término  al 
combate  y  á  la  libertad  de  los  cercados.  El  rey  mandó  desmantelar  los 
muros  y  asolar  la  villa ,  y  pasó  con  todo  el  ejército  cá  Alhama,  para  que 
los  soldados  restaurasen  sus  fuerzas  quebrantadas  con  la  calor  y  las 
fíitigas  de  los  días  anteriores  y  fuese  curado  D.  Enrique  Eniiquez.  Así 
verificado,  renovó  el  rey  la  guarnición,  dando  el  gobieino  de  ella  á 
El  conde  de  ^  ^'''S^  Lopez  dc  Mendoza ,  conde  de  Tendilla,  dejó  un 
Teiidiun  guher-  surlíilo  abuudanle  de  víveres,  y  salió  para  hacer  nuevas 
nador  de  Alhama.  jQ,.f);,,|,.,s  g,,  jjj  v,,g,i  £[  pijnier  dia  sentáionsí'  los  reales  en 
las  márgenes  del  rio  Cacín,  al  siguiente  en  la  Mala,  en  cuyos  contornos 
fueron  derribadas  y  quemadas  trecientas  torres  y  alquerías,  después  en 
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Allierulin,  dondo  qnodaroii  talados  olivares  rroiidosísiinos  é  incondiadus 
imiflias  mieses  cu  pió  y  olías  emparvadas.  Cundió  la  devastación  hasta 
lliiejur,  y  sutisreclio  el  rey  con  el  dufio  causado  al  eneaiigo,  se  icliió  á 
Córdoba  ;  uiiui  lepailió  el  sueldo  á  los  soldados  y  los  jornales  á  los  tala- 
dores ,  y  les  mandó  retirarse  á  sus  hogares  hasta  nueva  orden  (1). 
Eieculada  telizmente  la  tala  de  la  vega  iraió  el  rey  en     ^      .      , 

^r         ,        1      ,.  .     .     •   •  ,  I     .1       1    11  Consejo  real  so- 

Córdoba  de  lijar  delinitivameiite  la  suerte  de  Boabdil  y  so-  bre  u  libciiau  ue 

metió  á  las  deliberaciones  de  una  discreta  asamblea  las  ""a'""'- 
proposiciones  de  su  rescate.  Asistieron  a  ella  U.  Alonso  de 
Cárdenas,  maestre  de  Santiago,  D.  Gaici  López  de  Padilla,  de  Cala- 
trava,  el  duque  de  Albuiquerque,  el  de  Nájera,  los  condes  de  Cabra, 
de  Bolulcazar  y  de  la  Coruña,  los  marqueses  de  Cádiz  y  de  ViUena, 
D.  Alonso  Aguilar,  D.  llodrigo  de  UUoa  y  otros  caballeí os,  doctores, 
prelados,  capitanes  y  alcalde^  de  frontera. 

El  maestre  de  Santiago  habló  primero,  y  dijo  :  que  debia  njchazarse 
toda  transacción  con  losinheles;  que  las  armas  de  Castilla  y  Aragón 
eran  sobradamente  poderosas  para  suliyugar  á  los  moros  y  expui>arlüs 
de  los  dominios  españoles;  que  no  debían  SS.  AA.  recibir  de  otro  lo 
que  podían  tomar  por  si ;  y  que  por  lo  tanto  no  opinaba  por  la  libertad 
del  cautivo.  Aplaudieron  los  partidarios  del  maestre,  y  el  rey  imponién- 
doles silencio,  quiso  oír  á  los  de  opmion  contraria:  sabiendo  que  era  de 
este  número  el  marqués  de  Cádiz,  le  exhortó  á  que  dijese  su  parecer. 
Reducíase  este  á  que  el  rey  Chico  í'uese  restituido  á  sus  dominios  ,  para 
que  atizando  la  guerra  civil  en  Granada,  debilitando  á  sus  partidarios  y 
desuniéndolos,  acelerase  el  triunfo  cristiano,  que  de  otra  suerte  seria, 
si  no  imposible,  sangriento  y  poihado.  El  gran  cardenal  D.  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza  apo^ó  esta  proposición,  y  el  rey,  previo  consejo  de  su 
esposa,  se  conloimó  en  parle  con  el  mismo  parecer.  Hizo  entender  á  los 
embajadores  de  la  sultana  Aixa ,  que  condescendía  en  la  libertad  de  Boab- 
dil con  las  condiciones  siguientes  :  1"  habia  de  declararse  conukioius «le su 
vasallo  hCi ;  ¿"  dar  libertad  a  cualrocienlos  cautivos  ,  de  los  tescaie. 
cuales  D.  Fernando  y  D'  Isabel  habían  de  designar  trecientos;  o-'  pagar 
un  tributo  anual  de  uoce  mil  doblas  zahénes  (cerca  de  catorce  mil  duca- 
áOb) ;  y  4''  mandar  que  todas  las  villas  y  fortalezas  declaradas  en  su  favor, 
diesen  paso  y  raciones  á  los  ejércitos  cristianos  cuando  entrasen  á  hacer 
la  guerra  á  Aluley  y  al  Zagal.  Los  soberanos  ofrecían  treguas  por  dos 
años  para  el  príncipe  y  para  todos  los  lugares  que  le  eran  favorables, 
cuyo  término  correrla  desde  treinta  dias  después  de  estar  libre  en  su 
reino.  Los  emisarios  granadinos  partieron  á  Porcuna ,  é  hicieron  pre- 
sentes á  Boabdil  estas  condiciones  :  aceptólas  sin  vacilar  y  solo  añadió 
nueva  cláusula,  que  los  reyes  se  apresuraron  á  concederle:  una  orden 
para  que  los  marinos  del  Mediterráneo  dejasen  pasar  libremente  á  su 
amigo  Mohamad  el  Abencerraje,  que  se  había  refugiado  á  Fez  huyendo 
de  las  acechanzas  de  sus  rivales  en  Granada  (á). 
Celebrado  el  contrato  obtuvo  el  moro  libertad ,  y  partió  á  Córdoba  á 


(O  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  53.  Pulfrarel  de  las  Hazañas,  Breve  parte  de  las  hazañas  del 
Gran  Lapitan ,  pág.  146.  Palgar  el  Cronista ,  Crón.  de  los  rey.  Catól.,  p.  3 ,  cap.  T2. 

(2)  Pulgar,  p.  3,  cap.  23.  Salazar  de  Mendoza,  Crón.  del  Gran  Cardenal,  lib.  i,  cap.  54. 
Zurita,  lib.  20,  cap.  ii. 
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rendir  homenaje  á  Fernando.  En  la  duda  del  ceremonial  con  que  el 
esposo  de  Isabel  debia  aceptar  la  visita  del  cautivo,  decidieron  los  cor- 
tesanos que  le  diera  á  besar  la  mano  como  á  otro  cualquier  vasallo. 
«  Diérasela  por  cierto,  respondió  el  monarca,  si  estuviera  libre  en  su 
»  reino;  a  no  se  la  daré,. porque  está  preso  en  el  mió.  »  Conocida  la  vo- 
luntad del  rey,  no  se  volvió  á  hablar  de  la  materia. 

Boabdil  entró  en  Córdoba  acompañado  de  todos  los  du- 
presentadoTre^r-  qucs ,  condcs ,  marqucses  y  caballeros  que  estaban  en  la 
naudo.  corte  ,  y  asistido  por  los  magnates  moros  que  habian  inter- 

Agosio.  venido  en  las  negociaciones.  Recibido  en  palacio  con  rigo- 
rosa etiqueta,  llegó  á  presencia  del  rey.  é  inclinando  la  rodilla  pidió  con 
muy  finos  modales  que  le  diera  á  besar  la  mano  como  el  señora  su  sub- 
dito y  como  el  autor  de  la  libertad  <á  su  cautivo.  Fernando  no  consintió 
esta  humillación  ,  y  á  pesar  de  las  instancias  del  moro  le  levantó  del  suelo 
cariñosamente.  Entonces  un  trujamán  comenzó  á  pronunciar  en  nombre 
de  Boabdil  un  elogio  de  Fernando,  ponderando  su  magnanimidad  y 
dándole  las  mas  expresivas  gracias ;  pero  el  rey,  no  sufriendo  alabanzas 
en  su  [xesencia,  interrumpió  al  intérprete  y  dijo  :  «  Non  es  necesaria  esta 
»  gratificación  :  yo  espero  on  su  bondad  que  farátodo  aquello  que  buen 
»  home  e  buen  rey  debe  facer  (1).  »  Concluidas  las  negociaciones  y  ce- 
remonias pasó  á  Córdoba  un  caballero  Abencerraje,  llevando 
e  agosto.  ^^^  espléndida  comitiva  al  tierno  hijo  de  Boabdil  y  de  Mo- 
raima  y  á  otros  jóvenes  nobles  que  debian  quedar  en  rehenes  para  segu- 
ridad de  las  condiciones  estipuladas.  El  infeliz  padre  tuvo  la  amargura 
de  separarse  de  su  inocente  hijo,  y  partió  para  la  frontera  escoltado  por 
una  guardia  de  caballeros  y  donceles  cristianos.  El  rey  Fernando,  que 
habia  salido  días  antes  para  Vitoria  donde  se  hallaba  la  reina,  previno 
que  en  los  pueblos  del  tránsito  se  rindiesen  al  príncipe  moro  los  honores 
correspondientes  á  las  testas  coronadas. 

Boabdil  prosiguió  su  camino  y  halló  en  la  frontera  caba- 
la fron'terrde'su  Heros  dc  SU  partido  y  pajes  y  esclavos  enviados  secretamente 
'«'"O-  por  Aixa,  para  constituir  su  servidumbre.  Los  homenajes 

Setiembre.  .-iii,  i  -ji  •  i- 

anticipados  y  la  benevolencia  de  los  amigos  aliviaron  por 
un  instante  las  amarguras  que  los  sucesos  anteriores  habian  engendrado 
en  su  corazón.  Pronto  renació  su  melancolía  :  los  leales  partidarios  pin- 
táronle la  situación  de  su  bando  con  negro  colorido.  «  Muchos  de  vues- 
i)  tros  servidores,  le  dijeron ,  duermen  sepultados  en  los  campos  de  Lu- 
»  cena :  la  facción  de  Muley  ha  logrado  una  copia  del  convenio  de 
»  Porcuna  y  la  ha  circulado  por  todas  las  ciudades  del  reino ,  con  una 
»  proclama  en  que  califica  de  cobarde  y  traicionera  vuestra  conducta. 
»  Esto  ha  malquistado  á  muchos  pueblos  comprometidosen  un  principio 
»  á  favor  vuestro.  La  sultana  Aixa  es  la  única  que  no  desmaya ;  y  ya 
»  derramando  el  oro,  ya  halagando  la  ambición  de  unos  ó  excitando  los 
»  rencores  de  otros,  mantiene  en  el  palacio  del  Albaicin  el  núcleo  de 
»  nuestro  bando.  » 

A  pesar  de  estas  amonestaciones  Boabdil  se  decidió  á par- 
tir inmediatamente  para  Granada.  En  vano  le  manifestaron 


(1)  Palabras  literales  que  inserta  Pulgar  el  Cronista,  p.  3,  cap.  24. 
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SUS  corlosanos  lo  avenlurado  de  esle  p;iso,  por  la  vif^ilancia  de  los  agen- 
tes de  su  viejo  pudre,  y  por  el  peligro  de  tropezar  coa  alguna  de  ias  mu- 
chas rondas  y  patrullas  volantes  (jue  velaban  eu  las  pueilas  de  la  ciudad 
y  cii'culaban  noche  y  dia  en  torno  de  la  muralla.  La  impaciencia  por 
estrechar  entre  sus  brazos  á.  una  madre  heroica  y  á  una  dulce  esposa  y 
el  ansia  de  ver  tremolado  su  ¡lendon  eu  los  torreones  de  la  puerta  Monaila 
le  hicieron  arrostrar  todos  los  inconvenientes. 

Aun  faltaban  algunas  horas  paiu  el  día,  cuando  Boabdil  so  introduce  en  ei 
llegó  sin  obstáculo  al  pié  de  los  muros  del  Albaicin ,  y  en-  Aibaicin. 
trando  por  el  postigo  de  un  huerto  cruzó  las  calles  silenciosas  y  recibió 
en  sus  brazos  cá  la  severa  Aixa  y  á  la  alligida  Moraiina.  Keuovó  ésta  sus 
lágrimas,  hizo  reiteradas  preguntas  sobre  su  hijo  y  sobre  el  carácter  de 
los  caballeros  que  le  custodiaban  ,  y  no  calmó  su  inquietud  hasta  que  su 
esposo  la  hubo  asegurado  que  era  servido  con  la  mayor  dulzura.  Aixa 
convocó  prontamente  á  sus  parciales,  y  les  nolilicó  que  se  apercibiesen 
para  tremolar  el  pendón  de  guerra ,  para  correr  ala  AUiambza  y  prender 
al  viejo  adormecido  en  los  brazos  de  la  cristiana. 

En  efecto  .  Muley  despertó  á  poco  con  el  estruendo  de  los 
alábales,  con  los  gritos  y  aclamaciones  que  resonaban  en  el       alboroto, 
barrio  turbulento. El  vicir  llegó  luego  despavorido  anunciando  que  Boab- 
dil habla  entiado  en  la  ciudad  con  los  Abeucerrajes  y  estaba  apoderado 
de  la  Alcazaba.  El  rey  viejo  llamó  inmediatamente  á  sus  capiianes,  puso 
sus  guardias  sobre  las  armas  y  reunió  a  lodos  los  caballerus  de  su  partido. 

No  bien  amaneció  presenciaron  los  granadinos  una  de  Ataques  hor- 
aquellas  escenas  lamentables  de  que  hay  no  pocos  ejemplos  ''"''«*• 
en  la  hisloiia  de  las  guerras  civiles.  La  plaza  Nueva  ,  la  de  Bib  Rambla, 
las  calles  del  Albaicin  se  convirtieron  eu  campos  de  batalla.  Arrebatadas 
de  furor  insano  las  cuadrillas  de  Abeucerrajes  y  Zegríes ,  de  Mazas  y  Al- 
moradíes,  de  Comeres  y  Gazules  y  de  otras  tribus  y  familias,  se  lanza- 
ban al  son  de  cajas  de  guerra  y  entre  amenazas  é  insultos  a  tenaces  cum- 
bates  al  arma  blanca.  Montones  de  cadáveres  y  arroyos  de  sangre  seña- 
laban los  parajes  donde  los  bandos  enemigos  habían  esgrimido  sus 
espadas.  Las  tiendas  del  Zacatín  y  de  la  Alcaicería  y  las  puertas  de  las 
casas  estuvieron  cerradas ,  y  todas  las  negociaciones  se  suspendieron  en 
aquel  dia. 

Abul  Gacim  Venegas  salió  de  su  palacio  (conservado  aun 
en  la  calle  de  la  Cárcel  Baja),  y  poniéndose  al  frente  de  la  .^bm  Vadm  vl- 
guardia  africana,  desalojó  á  los  partidarios  de  Boabdil  del  "''»**• 
centro  de  la  población  y  les  obligó  á  replegarse  á  la  Alcazaba.  Atrinche- 
rados estos  en  las  calles,  que  además  de  angostas  y  tortuosas  estaban 
barreadas  con  muebles  y  maderos ,  y  encerrados  en  las  casas,  rechazaron 
las  embestidas  de  los  soldados  de  Muley  y  pelearon  ventajosamente  desde 
ajimeces  y  lioneras.  Muchos  nobles  guerreros  que  habían  lidiado  en  cien 
batallas  contra  cristianos,  recibieron  oscura  muerte  en  estas  malhadadas 
refriegas.  Duró  la  contienda  todo  el  día  sin  notable  ventaja  de  ninguno 
de  los  bandos,  aunque  sí  con  derramamiento  de  la  sangre  mas  pura  de 
Granada;  sobrevino  la  noche,  y  si  bien  puso  treguas  á  lantus  horrores, 
preparábanse  los  parciales  para  reiterar  el  combate  al  siguiente  día  (1). 


(I,  Conde,  Domin.,  p.  4, cap.  37.  Pulgar  el  de  las  Hazañas,  Breve  parte,  elr.,  pág.  (78. 
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Muley  Hacem  velaba  en  los  salones  de  la  Alhambra  ro- 
^"paraMuier*"*  deado  dc  los  grandes  y  capitanes  de  su  paitido  que  habían 
escapado  ilesos  en  aquel  dia,  y  mostraba  aJliccion  muy 
profunda  con  tan  crueles  convulsiones.  Zoraya,  retirada  en  su  liabila- 
cion ,  se  deshacía  en  lágrimas,  sin  que  los  consuelos  de  sus  dos  hijos 
Cad  y  Nazar  bastasen  á  calmar  su  dolor.  «  Qué  importa,  decia  á  los  in- 
»  íautes ,  que  vuestro  padre  se  llame  rey  de  Granada  ,  si  su  trono  ha  de 
»  estar  asentado  sobre  montones  de  cadáveres  ?  j  Ojalá  abandonase  las 
»  inquietudes  de  su  trono,  que  Uuclija  como  nave  en  mar  alborotado ,  y 
»  se  decidiese  á  pasar  tranquilo  los  últimos  años  de  su  vejez  en  algún 
conscjus  de  su  es-  »  paraje  soliiario,  asilo  de  la  paz  y  de  la  inocencia!  » 
pusa  zuraya.  L^  uiisma  Züi'aya  estiiTiuló  á  su  hijo  mayor  para  que  acon- 
sejase á  Muley  este  pensamiento  Cuando  el  tierno  príncipe  fué  á  trasmi- 
tir al  viejo  monarca  til  consejo  de  la  madre,  ya  amanecia,  y  el  estruendo 
de  los  tambores  y  trompetas  anunciaba  á  los  infelices  ciudadanos  segun- 
da jornada  de  calamidades.  No  es  posible  calcular  la  duración  de  estas 
escenas  extermmadoras,  si  losalfakís,  ancianos  y  labradores  respetables 
Armisticio  ^^^  hubiesen  inttrcedido  celebrando  un  armisticio,  du- 
rante el  cual  Boabdil  pasarla  a  establecerse  en  Almería  con 
el  aparato  de  corle.  Aceptó  la  posición  el  rey  Chico  y  salió  para  sus 
nuevos  dominios  en  compañía  de  sus  secuaces,  de  su  hermano  Abul  Ha- 
xig  y  de  su  madre  Aixa. 

proyecia  Muley  ^^  incouslancia  dcl  pucblo ,  cl  número  de  partidarios  que 
uua  correría,  couservaba  Boabdil  y  sobre  todo  la  parcialidad  Abencerraje , 
setieujbre.  inspiraban  á  Muley  y  á  los  caballeros  de  su  bando  vivas  in- 
quietudes. Ya  llaman  conocido  estos  los  cambios  favorables  que  cnusaba 
en  el  animo  de  la  plebe  una  correría  feliz  en  tierra  de  cristianos,  y  la 
fortaleza  que  uua  victoria  prestaba  al  trono.  Muley,  que  conservaba  ar- 
dientes amigos  en  Málaga  y  Ronda,  se  decidió  á  lanzar  por  las  lérliles 
campiñas  de  la  tierra  baja  las  legiones  duras  y  bizarras  de  ambas  co- 
marcas, con  tantas  mayores  probabiliuades  de  buen  éxito,  cuanto  que 
el  rty  Fernando  y  mucnos  caballeros  residían  distraídos  con  asuntos 
de  gobierno  en  las  provincias  Vascongadas.  Juzgando  propicia  la  oca- 
sión ,  fueron  comunicadas  órdenes  á  los  caudillos  de  las  dos  ciudades. 

Encarga  su  di-  üúbemaba  á  la  sazón  en  Málaga  Bejir,  general  veterano, 
reccioa  a  los  al-  amigü  y  couipañero  de  armas  del  malogrado  Aliatar,  y  uno 
caides  de  Malaga  ¿g  [^J^  ,j^^g  teuacBS  perseguidoi'es  de  los  cristianos  en  la 
derrota  de  la  Ajarquía  (1).  Sus  soldados,  ufanos  con  este 
triunfo,  se  creían  invencibles,  y  muchos  de  ellos  montaban  los  caballos 
y  ceñían  las  espadas  de  los  hidalgos  muertos  ó  cautivos  en  aquella  expe- 
dición infausta.  Gobernador  de  Runda  era  Hainet  el  Zegrí ,  jefe  de  la  tribu 
de  este  nombre,  y  el  mas  intrépido  de  su  linaje;  además  de  sus  parien- 
tes tenia  á  su  devoción  una  cohorte  de  Gomeres,  moros  ferocü8  natura- 
les de  la  sierra  de  este  nombre  en  África ,  sin  mas  placer  ni  otro  ejercicio 
que  la  guerra.  Endurecidos  desde  niños  en  la  vida  del  desierto,  eran 
frugales,  firmes  y  durosginetes.  Su  táctica  para  pelear  se  asemejaba  á  la 
de  losNúmidas  sus  abuelos;  disparados  en  veloz  carrera  lanzaban  Hechas, 


(I)  Zurita,  lib. 20,  cap.  51. 
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liiiiiui  iil  parecer,  revolvian  y  fatigaban  y  rendían  al  enemifío  con  sus  es- 
caramuzas iiiet'sanlt's.  Sus  caballos  casi  indóinilos,  nutridos  en  las  vi- 
ciosas praderas  de  Beiberia,  saltaban  parapetos  y  fosos  y  ejecutaban 
})rodiiiiosas  marcbas  lo  mismo  por  llanos  (pie  por  montañas  Cumpliendo 
las  órdenes  del  ^^obierno  de  Granada,  reuniéronse  en  Ronda  cuatro  mil 
infantes  y  mil  quinientos  caballos  de  todos  los  pueblos  de  la  provincia 
de  Málaga.  Los  alcaides  de  los  pueblos  conduciau  sus  res-  ^^^  ^^^^^ 
pectivas  cuadrillas,  entre  las  cuales  se  distinguían  por  su 
aire  sombrío  y  por  ademanes  que  revelaban  instintos  de  rapacidad  ,  las 
de  los  biliares  de  la  costa  y  las  de  la  Serranía  Proponíanse  Bcjir  y  Hamet 
el  Zegrí  caer  de  improviso  sobre  las  feraces  campiñas  del  reino  de  Se- 
villa, bacer  una  cabalgada  numerosa  y  volverse  á  sus  riscos  antes  que  se 
apercibiesen  los  adalides  cristianos. 

No  sabían  los  astutos  caudillos  que  el  terreno  estaba  mi-  obsemcioneg 
nado  :  S(  is  almogawares  enemigos  guerrilleros  de  oficio,  y  avisos  de  seis 
que  medraban  como  las  aves  de  rapiña  haciendo  presas  de  *  ■""!''***■'"• 
ganados  y  cautivos  en  tierra  de  moros,  estaban  por  casualidad  al 
acecho  en  un  bosque  de  las  vertientes  de  la  Serranía ,  y  vieron 
desprenderse  de  la  montaña  la  columna  invasora.  Inmóviles  en  medio  de 
la  breña  observai'on  las  fuerzas  banderas  y  dirección  de  los  infieles,  y 
separados  luego  por  sendas  excusadas  corrieron  á  Utrera ,  á  preparativos  de 
Jerez  y  á  olios  lugares  inmediatos  dando  aviso  (1).  D.  Luis  defensa  de  ios 
Fernandez  Porlocarrero  armó  á  todos  sus  criados  y  doñee-  «'■'*"'"»°'- 
les,  y  convocó  en  breves  horas  á  las  alcaides  de  Morón ,  de  Osuna  y  de 
otros  castillos  y  fortalezas,  á  Hernán  Carrillo,  capitán  de  una  compañía 
de  las  hermandades ,  y  á  varios  caballeros  de  Alcántara  :  el  marqués  de 
Cádiz  hizo  iguales  prevenciones  en  Jerez. 

Los  moros  no  bien  pisaron  la  llanura  formaron  con  su  Marcha  de  ios 
hueste  tres  divisiones  :  una,  compuesta  de  toda  la  gente  motoi. 
bisoña  y  montada  en  caballos  endebles,  quedó  á  la  falda  misma  de  la 
siena  para  asegurar  la  retirada  :  otra  se  emboscó  en  las  márgenes  del 
rio  Lopera ;  y  la  restante  avanzó  al  pillaje  por  la  comarca  de  Utrera, 
Coronil  y  los  Molares.  Estos  coi'iedores  eran  los  escuadrones  Comeres  de 
Ronda  y  algunos  caballeros  Zegríes  acaudillados  por  el  intrépido  Hamet, 
siempre á  vanguardia  en  lances  peligrosos. 

Los afíicanos avanzaron  hasta  las  inmediaciones  de  Utrera  Escsramnza  en 
arrebatando  rebaños  y  aperos  de  labor,  y  ya  volvían  aguí-  ios  campos  de 
jando  grandes  manadas,  cuando  al  cruzar  unos  olivares  fue-  ""''"*• 
ron  atacados  por  setenta  ginetes  y  algunos  peones  de  aquella  villa.  Ha- 
met les  hizo  cara  sin  embestir  ,  y  fué  plegándose  lentamente  hasta  salir 
del  terreno  escabroso  y  poco  favorable  á  las  maniobras  de  su  caballería. 
En  esta  retirada  los  flecheros  cristianos  traspasaron  con  sus  dardos  á 
treinta  Gomeres ;  y  engreídos  con  esta  ventaja,  y  mas  animosos  que  dis- 
cietos  se  salieron  á  un  llano,  que  era  precisamente  el  paraje  donde  Ha- 
met deseaba  tenerlos-  Aquí  revolvieron  los  moros  con  ímpetu ,  y  vengan- 
do la  muerte  de  sus  compañeros  con  la  de  otros  tantos  cristianos,  hicieron 
á  los  restantes  tomar  abrigo  en  los  olivares.  En  esto  vio  Hamet  venir  há- 


1    Pulgar,  p.  j ,  ciip-  2i.  Bernaldeí .  M.  S.,  cap.  67. 
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cia  sí  un  lancero  de  los  de  la  celada  dando  confusos  alaridos  :  habién- 
dose dejado  entender  al  cabo  de  algunos  instantes,  le  rogó  que  perdiendo 
la  cabalgada  acudiese  á  toda  prisa  á  las  máigenes  del  Lopera  donde  los 
cristianos  se  hablan  aparecido  atacando  furiosamente.  Partieron  los  Gó- 
meles á  rienda  suelta  á  tomar  parle  en  la  contienda,  levantando  una 
Batalla  del  Lo-    uubc  dc  polvo ;  pcio  anlcs  de  llegar  al  sitio  de  la  embosca- 
j^^^^^^        da  vieron  huir  despavoridos  por  el  campo  á  sus  amigos  y 
17  de  ¿etienibre  =  llegar  pelotoues  de  vencidos.  Era  la  división  escondida  que 
miércoles.       fenccia  acuchillada  por  la  gente  de  D.  Luis  Porlocarrero. 
Noticioso  éste  por  sus  espías  de  todos  los  pasos  de  los  enemigos  condujo 
su  tropa  con  el  mayor  silencio  hacia  las  márgenes  del  Lopera,  sin  des- 
plegar pendones  ni  permitir  que  riadie  lesonase  trompetas  ni  atabales, 
para  no  ser  sentido.  Los  cristianos  al  subir  un  collado  quecaiaá  la  fuente 
de  la  Higuera  donde  los  moros  estaban  reconcentrados,  observaron  con 
sorpresa  que  los  soldados  enemigos  estaban  muy  descuidados  tendidos 
sobre  la  yerba  sin  prevención  de  guaidias  ni  avanzadas.  D.  Luis  repartió 
algunas  raciones  de  vianda  á  los  suyos,  les  mandó  que  cada  cual  reco- 
nociese sus  armas  y  apretara  monturas,  y  formó  sus  haces,  encomen- 
dando los  voluntarios  deEoja.  Morón  y  Osuna  á  Martin  Galindo  y  Diego 
de  Izquierdo  ;  los  de  Marchena  á  Antón  Rodríguez,  y  se  reservó  el  mando 
de  los  caballeros  de  Alcántara  y  el  de  los  hombres  de  armas  de  la  Santa 
Hermandad.  Dispuesta  la  línea  en  esta  forma,  se  elevó  el  grito  de  ¡San- 
tiago !  y  los  moros  despertaron  con  el  enemigo  cercano.  Aunque  sorpren- 
didos tuvieron  lugar  de  apercibirse,  saltaron  en  sus  caballos,  y  empu- 
ñando sus  lanzas,  esperaron  con  tirme  posición  y  en  apretado  cercó  á 
los  cristianos.  E>los  al  ver  malograda  la  sorpresa  se  contuvieron;  mas 
D.  Luis,  que  conoció  lo  crítico  del  momento  y  que  era  perdida  la  batalla 
sin  un  esfuerzo  vigoroso,  exclamó  con  voz  terrible  :  «  ¡Cristo  y  Santia- 
»  go !  »  Estas  palabras  fueron  para  los  castellanos  un  maravilloso  resorte. 
Lanzados  en  nueva  carrera,  embistieron,  fueron  rechazados  y  volvieron 
á  embestir.  Revueltos  con  los  moros,  pelearon  con  furor  :  por  fortuna  el 
valiente  Bejir  cayó  herido  de  una  lanzada  y  quedó  cautivo,  y  desalen- 
tadas sus  tropas  con  esta  desgracia,  se  entregaron  á  una  fuga  desorde- 
nada. Los  vencedores  se  lanzaron  en  pos  y  acuchillaron  por  espacio  de 
una  legua  seiscientos  moros ,  entre  cuyos  cadáveres  se  distinguieron  luego 
el  del  gobernador  de  Velez  Málaga  y  los  de  muchos  caballeros  y  jóvenes 
ricos.  Además  de  Bejir  quedaron  cautivos  los  alcaides  de  Alora ,  de  Mar- 
bella  ,  de  Gomares  y  de  Coin. 

Un  grupo  de  fugitivos,  capitaneados  por  el  alcaide  del  Borje,  se  retiró 
por  los  campos  de  Guadaltte,  teatro  en  otro  tiempo  de  la  empresa  mas 
afortunada  de  sus  abuelos.  El  marqués  de  Cádiz,  que  habia  salido  de  Arcos 
con  la  gente  de  JtTi'Z,  salió  al  encuentro  con  tanto  mayor  ardimiento, 
cuanto  que  sabia  que  estos  moros  eran  montañeses  de  la  Ajarquía  ,  los 
que  habían  asesinado  á  sus  parientes  y  compañeros,  y  que  iban  ata- 
viados con  los  arneses  de  los  vencidos.  Un  soldado  cabalgaba  en  el  ca- 
ballo mismo  de  su  hermano  D.  Bellran.  Frenético  salió  contra  ellos, 
aumentó  la  mortandad  ,  y  los  acosó  hasta  las  entradas  de  la  Serranía. 
Por  una  coincidencia  singular  trajéronle  cautivo  al  alcaide  del  Borje, 
contra  el  cual  tenia  ojeriza  particular.  Este  caudillo  habia  degollado 
bárbaramente  á  un  destacamento  de  cristianos  de  Jerez  y  Arcos  sor- 
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prendido  junto  á  Monlocorlo,  y  aunque  esla  inhumanidad  ,  contraria  á 
las  leyes  de  la  guerra  ,  autorizaba  á  D.  Rodrigo  para  hacerle  expiar  su 
culpa  en  un  cadalso,  rehuso  olVccer  al  público  tan  triste  espectáculo, 
y  le  condenó  sin  esperanza  de  rescate  á  encierro  perpetuo.  La  pena  no 
fué  de  mucha  duración  ,  porque  entristecido  el  moro  como  tigre  enjau- 
lado, murió  exhalando  deseos  de  venganza  y  lleno  de  despecho. 

El  intrépido  Hamet  el  Zegrí ,  detenido  en  su  carrera  por  Retirada  aa  Ha- 
el  tropel  de  fuiiitivos,  quiso  precipitarse  sobre  los  cris-  m«ieizegri. 
tianos  y  perecer  matando;  mas  disuadido  por  sus  compañeros  empren- 
dió su  retirada.  Indeciso  sobre  el  camino  que  debia  seguii',  llamó  á  su 
presencia  como  práctico  en  el  terreno  á  un  lenegado  cristiano  que  habia 
sido  panadeio  en  Arcos  (1).  llaniet  hizo  brillar  ante  los  ojos  del  apóstata 
un  puñado  de  oro ,  y  diciéndole  :  «  Estas  doblas  serán  el  premio  de  tu 
»)  fidelidad  si  nos  pones  en  tierra  segura  ,  »  vió  en  sus  labios  la  sonrisa 
placentera  de  la  codicia.  «  Mas  atiende ,  añadió  desnudando  la  cimi- 
»  tarra  ,  ¿la  ves  cuan  afilada  está?  Pues  si  columbro  lanzas  enemigas  y 
»  sospecho  que  nos  vendes,  un  solo  tajo  te  derribará  la  cabeza  de  los 
»  hombios.  »  Hizo  el  renegado  mil  protestas  de  fidelidad,  y  conduciendo 
á  Hamet  y  á  su  cuadrilla  por  los  campos  de  Lebrija,  en  cuyos  bosques  se 
incorporaron  algunos  fugitivos  ocultos  ,  llegó  á  la  Serranía  sin  tropiezo 
alguno  y  ganó  el  oro  ofrecido. 

En  la  acción  del  Lopera  quedó  vengada  con  usura  la  der-  Resultados  de  la 
rota  de  la  Ajarquía  ;  apenas  escaparon  doscientos  moros;  victoria, 
los  restantes  fueron  acuchillados  ó  se  rindieron  cautivos.  En  el  despojo 
de  la  batalla  se  recobraron  muchas  corazas,  capacetes,  espadas  y  escudos 
de  los  señores  vencidos  en  aquella  tierra ;  y  los  dueños  de  algunas  de 
estas  armas  las  reconocieron  y  las  arrancaron  despedazando  á  los  que  las 
llevaban. 

La  noticia  de  este  triunfo  alcanzó  á  los  reyes  Fernando  é  Isabel  en 
Vitoria  ,  y  fué  celebrada  con  luminarias,  repiques  de  campanas  y  pro- 
cesiones. El  marqués  les  envió  quince  banderas  apresadas  por  su  gente, 
y  la  leina ,  para  premiar  el  esfuerzo  de  este  tan  buen  caballero  como  fiel 
amante ,  hizo  merced  á  su  esposa  del  vestido  que  la  soberana  de  Castilla 
vistiese  todos  los  años  en  el  día  de  la  Virgen  de  Setiembre  é  igual  obsequio 
al  marqués  de  Cádiz  (2). 

El  triunfo  de  D.  Luis  Portocarrero  y  del  marqués  de      Empresas  feíi- 
Cádiz  dejó  enflaquecida  la  frontera  por  la  parte  de  Ronda,   ees  de  ios  cris- 
y  permitió  á  los  cristianos  realizar  algunas  empresas  ar-  ''*°°'- 
duas  con  éxito  feliz.  Zahara ,  la  foitaleza  de  memoria  infausta ,  fué 
ai-altada  por  las  fuerzas  reunidas  de  ambos  señores,  y  ren- 

j .  ,  ,  ,  ...  '   •'        j         28   de  octubre. 

dida  en  una  mañana  :  los  mismos  caballeros  y  otros  de 
Sevilla  y  Córdoba  combinaron  una  coirería  por  óiden  de  los  reyes,  y 
reunidos  en  Antequera  con  fuerza  de  seis  mil  ginetes  y  doce  mil  peones 
ejecutaron  una  tala  rigorosísima,  que  sumió  á  comarcas       a.  «84. 
enteras  del  territorio  enem  go  en  la  miseria  y  el  hambre.         "*""" 


(i)  «  Era  un  traidor  que  liabia  sido  cristiano  e  era  moro,  el  cual  sabia  bien  la  tierra , 
e  llamaban  el  Panero,  e  oi  decir  que  era  de  Arcos.  »  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  67. 

(2)  Pulgar,  p.  3,  cap.  ií.  Salazar  de  Mendoza,  Chron.  de  los  Ponees  de  León,  elog.  it. 
parr.  15, 
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Los  campos  de  Alora  ,  Coin  ,  Casarabonela.  Almojía  y  Cártama,  cubier- 
tos de  miesps,  de  olivares  y  viñedos,  quedaron  asolados  y  convertidos 
en  eiiales.  El  ejercitóse  extendió  como  nube  siniestra  por  las  tierras 
de  Pupiana  y  Alhendin,  abrasándolo  todo  con  la  misma  perseveran- 
cia. Los  moradores  empobrecidos  sallan  al  encuentro  de  los  castellanos 
pidiendo  misericordia ,  ofreciendo  grandes  sumas  y  el  rescate  de  los 
cautivos  que  tenian ,  con  tal  que  fueran  respetadas  sus  huertas  y  se- 
menteras, único  fondo  de  subsistencia  de  sus  familias  inocentes;  de- 
satendidos por  los  inflexibles  caballeros  de  la  hueste ,  tomaban  las 
armas,  y  sallan  frenéticos  á  vengarse.  Los  cristianos  llegaron  á  la  orilla 
del  mar,  donde  hallaron  buques  despachados  con  víveres  y  municiones 
á  costa  de  las  ciudades  de  Sevilla  y  Jerez,  con  cuyos  auxilios  pudo  ra- 
cionarse la  tropa  y  ser  conducida  hasta  las  inmediaciones  de  Málaga.  El 
paisíinaje  de  esta  población  salió  y  dio  un  ataque  vigoroso;  pero  re- 
chazado por  la  caballería  no  pudo  evitar  que  la  fértil  vega  fuese  des- 
trozada á  hierro  y  fuego.  Cumplido  e!  objeto  de  esta  expedición  ,  que 
era  privar  de  recursos  al  enemigo,  regiesaron  los  cristianos  á  Ante- 
quera, donde  fueron  notificados  de  parte  del  rey  y  de  la  reina  que  se  di- 
rigiesen á  sus  hogares  y  se  apercibiesen  para  nueva  campaña  y  abastecer 
áAlhama(l). 

Indisciplina  de      Ya  escaseabau  las  vituallas  introducidas  en  la  última  cor- 
la guarnido»  de  rcHa .  Y á  pcsar  de  cstc  iuconveníenle  el  gobcmador  D.  lüigo 

Alhaina   :  herois-    ,  i       „.        ,  i       j       m        in  j         í-    i 

mo  del  conde  de  Lopez  de  Meudoza ,  conde  de  Tendilla,  desanaba  con  su 
Tendiiia.  guamicion  á  todo  el  poder  del  rey  de  Granada.  Habia  en- 

contrado el  buen  hidalgo  al  aceptar  la  tenencia  de  la  ciudad ,  una  guar- 
nición veterana  y  brava,  pero  corrompida  con  el  juego  y  el  libertinaje. 
Las  músicas  nocturnas  de  guitarras  y  flautas,  los  galanteos  de  mujeres 
livianas,  los  voceríos  y  las  riñas  á  cada  hora  le  hicieron  conocer  que 
estaba  relajada  completamente  la  disciplina.  Diligente  en  atajar  el  mal, 
prohibió  los  naipes,  expulsó  á  las  rameras  y  doctrinó  á  su  tropa,  en 
todo  lo  concerniente  al  ejercicio  de  la  caballería  :  usando  ya  de  blan- 
dura, ya  de  rigor,  cambió  en  breves  dias  el  espíritu  de  su  gente,  y  la 
hizo  el  terror  del  enemigo.  Para  desterrar  el  ocio  completamente  y  en- 
duiecer  á  sus  soldados  en  ejercicios  prácticos ,  hacia  excursiones  arre- 
batando ganados,  incendiando  mieses,  ahorcando  espías,  y  derribando 
los  torreones  donde  los  labriegos  moros  de  algunas  leguas  á  la  redonda 
se  acogían  y  guardaban  sus  cosechas.  Hubo  ocasiones  en  que  osó  avan- 
zar ha<la  las  llanuras  de  Armilla.  Los  inocentes  labradores  de  la  vega 
afligidos  con  este  peligro  elevaron  sus  quejas  al  rey  Muley  Hacem  ,  con 
cuyos  clamores  destacó  éste  columnas  de  ginetes  de  su  guardia  con  or- 
den de  recorrer  la  vega  y  de  facilitar  las  operaciones  de  la  cosecha  (2). 
Otros  escuadrones  bloquearon  á  Alhama  y  tuvieron  al  conde  yá  sus  sol- 
dados reprimidos  algunos  días- 

Con  este  rigor  se  sintieron  la  escasez  de  víveres  y  la  misma 

Primera  haza-  "  •  ,      i  j 

fia  de  Hernán  Pe-  peuuria  Que  CU  otras  ocasiones  había  atormentado  y  puesto 
rez  del  Pulgar,      g^^  gravísímo  rícsgo  á  los  cristianos  de  aquella  fortaleza.  El 


(1)  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  68-  Pulgar,  p.  3  ,  cap.  25. 
2)  Pulgar,  p.  3,  cap.  26. 
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socorro  uijiia.  y  solo  un  rasííode  audacia  podía  proporcionar  manteni- 
mienlos  y  agua.  En  esta  situación  desesperada  comenzó  la  sene  de  sus 
li.izañas  memorables  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  el  bravo  entre  los  muchos 
Liavos  sometidos  á  la  autoiidad  del  conde  de  Tendilla.  Había  tomado 
parle  aijüel  mancebo  en  todas  las  correrías  anteriores,  tenia  probada 
cumplidamente  su  intrepidez,  y  aceptó  sin  repugnancia  la  peligrosa  co- 
misión de  trepar  por  los  adarves,  de  burlar  la  vigilancia  de  las  partidas 
moriscas,  y  de  acudirá  los  pueblos  de  la  frontera  á  pioporcionar  los 
auxilios  indispensables.  Hernán  Pérez  salió  de  Alliama  durante  la  noche, 
tre|»ó  cerros  y  cruzó  barrancos ,  y  guiado  por  su  buena  estrella  llegó  á 
Anteijuera,  y  pintó  la  situación  apurada  de  sus  compañeros.  Los  alma- 
cenes de  esta  ciudad  abriéronse  al  punto  para  cargar  un  convoy  de  bes- 
tia- embargadas;  y  una  escolta  de  exploradores  á  caballo  y  de  soldados 
concejiles  con  mochila  y  lanza  á  las  órdenes  de  Pulgar,  salió  en  breve 
arreando  la  lecua  por  el  camino  de  Archidona.  Desde  esta  villa  dirigióse 
Pulgar  por  los  bosques  del  Cantaril  á  buscar  los  abrigos  de  la  sierra  de 
Loja,  y  á  caer  por  las  vertientes  de  Alfarnate  y  Zafarraya  á  la  vista  de 
Alhama ;  mas  al  llegar  á  los  llanos  de  La  Laguna  en  término  de  Archi- 
dona, comenzó  la  tropa  delantei'a  á  arremolinarse  y  á  buscar  como  pa- 
rapetos los  troncos  de  las  encinas.  Irritado  Pulgar  con  esta  turbación  , 
empuñó  la  lanza  y  aguijanilo  á  su  caballo  se  asomó  á  un  pueito  y  co- 
lumbró unas  colinas  llamadas  Los  MonteciUos,  cubiertas  de  moros  re- 
suellos á  disputar  el  paso.  Viendo  esto  exhortó  con  su  voz  y  con  su 
ejemplo  á  la  tímida  soldadesca ,  y  haciéndola  abandonar  la  espesuia  del 
bosque,  é  hiriendo  con  su  propia  lanza  á  algunos  cobardes  que  huiaa 
ó  se  hacian  rehacios ,  trabó  una  escaramuza  porfiada ,  en  la  cual  ce- 
dieron los  moros  y  dejaron  el  paso  tranco  al  convoy.  Los  víveres  fueron 
conducidos  á  Albania,  y  Pulgar  mereció  por  este  servicio  el  aplauso 
do  sus  compañeros,  el  singular  aprecio  del  conde  y  los  dones  de  los 
soberanos  (1). 
Un  genio  maligno  parecía  conjurado  contra  Alhama  v 

^      ,  '         ,  ,  .  1         j  1    !■  "  Artificius    del 

empeñado  en  poner  a  prueba  el  valor  de  sus  detensores  y  conde  de  Teomiia 
el  carácter  heroico  del  conde  de  Tendilla.  Una  noche  oyóse  p"»  s»'^'»'^  "» 
un  estiuendo  horioroso  ;  los  habitantes  despertaron  sobre-  ^*^*" 
saltados  y  la  ti  opa  corrió  á  las  armas  .  creytnido  que  h.ibia  estallado  al- 
guna mina  cargada  por  los  moios.  No  era  otra  la  causa  de  este  ruido 
Sino  el  hundimiento  de  un  gran  paño  de  muralla  ,  ablandada  por  las 
pertinaces  aguas  del  invierno.  Este  accidente  puso  en  gran  cuidado  al 
conde  y  á  su  gente,  recelando  que  los  enemigos  que  bloqueaban  descu- 
briesen el  gran  portillo  ,  avisasen  á  Granalla  y  Loja,  y  emprendiesen  por 
aquella  biecha  una  entrada  irresistible.  El  ingenio  cauteloso  del  conde 
ocurrió  á  este  peligro  con  un  ardid  peregrino  :  mandó  cubrir  todo  el 
claro  con  un  gran  lienzo  pintado  del  color  mismo  del  muro  con  sus  cor- 
respondientes almenas;  puso  guardias  en  torno  de  la  ciudad  para  que 
nadie  saliese  á  dar  aviso  á  los  moros;  y  en  breves  días  logró  restaurar 


(i)  Los  detalles  de  esta  hazaña  constan  en  los  MM.  SS.  del  archivo  del  marqués  del  Sa- 
lar y  particularmente  en  la  real  cédula  que  el  señor  Martiiiez  de  la  Rosa  publicó  en  el 
apéndice  de  su  Bosquejo  histórico,  núni.  17.  Aun  se  conserva  en  termino  de  Archidona 
•1  nombre  de  montes  y  llanos  del  Cantaril .  como  expresa  el  mismo  documento. 
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con  mayor  firmeza  la  parte  hundida.  Aunque  discurrieron  durante  los 
trabajos  algunas  partidas  moriscas  por  los  campos  de  Alhama  ,  no  ad- 
virtieron el  engaño. 

Pulgar  el  Cronista  nos  refiere  también  otro  arbitrio  del  mismo  discreto 
gobernador.  Se  le  acabó  el  dinero;  y  los  moldados  murmuraban  del  atraso 
de  las  pagas  y  de  la  imposibilidad  de  comprar  en  tiendas  y  abacerías  uten- 
silios y  menudencias  de  perentoria  necesidad.  Para  ocurrirá  esta  falta  es- 
cribió el  conde  de  su  puño  y  letra  sumas  diversas  en  cartulina  de  naipes, 
las  dio  á  la  tropa  en  señal  de  moneda,  y  prohibió  con  penas  rigorosas 
que  nadie  rehusase  admitirlas,  advirtiendo  que  á  su  tiempo  pagaría  sus 
importes  en  oío  ó  plata.  Todas  aquellas  gentes,  cercioradas  de  la  recti- 
tud deD.  Iñigo,  aceptaron  los  signos  y  cobraron  sus  valores  con  puntua- 
lidad á  los  pocos  dias  de  ser  relevado  el  buen  caballero  del  gobierno  de 
Alhama  (1\  «  Este  es,  dice  W.  Irving(2),  «  el  primer  ejemplar  üel  uso  de 
»  papel  moneda,  que  después  se  ha  heclio  general  en  el  mundo  civilizado.» 
Fernando  é  Isabel  hablan  reunido  entretanto  en  Córdoba 

Vastos  provee-     ,,„         ,,  ,     ,,      ,  *i  •■  -jiu 

los  de  Fernando  a  la  flor  de  la  caballería  española ,  y  sometían  a  deliberación 
ó  Isabel.  de  esta  discreta  y  bizarra  nobleza  sus  planes  de  campaña 

contra  los  moros.  Se  reconoció  la  necesidad  de  ocupar  su- 
cesivamente las  fortalezas  y  villas  menores  ,  ó  ir  estrechando  el  círculo 
de  las  ciudades  principales  y  no  cesar  en  las  talas  é  incendio  de  las  cam- 
piñas para  hacer  sentir  los  rigores  del  hambre  en  todos  los  ángulos  del 
reino  enemigo.  Decididos  los  soberanos  á  conquistar  la  Serranía  de  Ron- 
da para  caer  luego  sobre  Málaga  ,  organizaron  su  ejército,  le  reforzaron 
con  trenes  formidables  de  lombardas  y  piezas  menores,  y  pusieron  sus 
miras  en  Alora,  Coin  ,  Cártama  y  Setenil ,  corno  puestos  importan- 
tes donde  podia  asentarse  la  planta  y  dar  con  seguridad  pasos  mas 
avanzados, 
cerco  y  conquista      ^^^'''^  fué  la  primera  (jue  experimentó  los  rigores  déla 

"^"de^rora.  artillería;  en  vano  oponían  obstáculos  para  las  conduccio- 
junio.  Qgg  (jg  víveres  y  trenes  las  selvas  y  tortuosidad  de  los  cami- 
nos :  miles  de  peones  armados  de  picos  y  palas  ensanchaban  las  sendas 
estrechas ,  cortaban  árboles  y  quitaban  todos  los  diques  que  la  naturaleza 
oponía  al  aparato  de  la  guerra  Aunque  los  moros  repararon  los  baluartes 
é  hicieron  obras  de  defensa  exterior ,  no  pudieron  resistir  á  los  fuegos 
incesantes  ni  al  daño  de  las  baterías  cristianas.  Las  mujeres  amedrenta- 
das y  confusas  pedían  á  voces  la  rendición  ,  y  hasta  algunos  soldados,  á 
quienes  el  alcaide  obligaba  á  arrostrar  el  fuego  sin  aumentarles  ni  pro- 
porcionarles una  gota  de  agua  para  apagar  su  sed  devoradora,  exigían 
la  entrega.  El  gobernador  hizo  la  proposición,  solicitando  seguridad  de 
bienes  y  haciendas  ,  y  habiendo  sido  admitida,  abrió  las  puertas  de  la 
fortaleza.  Las  banderas  de  Castilla  ,  de  Aragón  y  de  la 

20  de  jumo.      (^,.^2ada  fueron  tremoladas  sobre  los  torreones  por  D.  Gu- 
tierre de  Cárdenas  ,  comendador  de  León  ,  y  por  D.  Luis  Fernandez  Por- 


(1)  Salazar  de  Mendoza,  Crón.  del  Gran  Cardenal,  lib.  i,  cap.  .5.1.  Este  conde  segundo 
de  TendiUa  fué  hijo  de  D.Iñigo  López  de  Mendoza,  primer  conde,  nielo  del  célebre 
marqués  de  Sanlilluna ,  y  sobrino  del  Gran  Cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza  :  íué 
luego  primer  mar(|ués  de  Mondejar. 

iV  Crónica  de  la  conquista  de  Granada,  tomo  i,  cap.  2i. 


HISTORIA  DE  GRANADA.  ?35 

tocarroro,  ^  quien  el  rey  nombró  gobernador  con  doscientos  caballos  y 
buen  núineio  de  peones.  Rl  cjéicilo  entió  lue^ío  en  solemne  procesión,  y 
la  mezquila  quedó  converlida  en  iglesia  por  acuerdo  de  la  reina,  bajo 
los  aus[)ieios  de  la  Encarnación. 

A  la  conipiisla  de  Alora  siguió  la  sumisión  de  Cártama  y  sumisión  de 
de  los  pueblos  cercanos  Alozaina  y  Casarabonela  :  en  las  otros  puobios  : 
inmediaciones  de  esta  secunda  villa  buho  que  lamentar  la  m""'«  <ie' conde 
muerte  del  joven  conde  de  Belarcazar  D.  Gutierre  de  Soto- 
mayor.  Alp:unosde  los  que  seguían  sus  banderas  se  desbandaron  á  robar 
por  los cac'iíos ,  contraviniendo  á  las  óidenes  terminantes  de  no  maltra- 
tar ni  ofender  á  los  infelices  moradores  que  deponían  sumisos  sus  armas 
en  los  pabellones  del  rey.  Irritados  los  moros  con  este  proceder  indigno , 
empuñaron  las  armas  y  trabaron  una  escaramuza  ,  de  que  fueron  vícti- 
mas muchos  ci'istianos  rapaces.  El  conde  corría  con  su  caballo  á  evitar  la 
refriega  y  á  predicar  la  paz  ,  cuando  una  ílecha  envenenada      ,.  ,  .    . 

1     ,  .  •'       "^       ,     .  „     .  .  ,      ,  ,    ,  ,  ■  ,    1  21  de  jumo. 

le  hizo  caer  exánime.  Fue  muy  sentida  la  muerte  del  hidal- 
go D.  Gutierre ,  joven  apuesto  de  veintidós  años ,  prud(Mite  ,  bravo  y  cir- 
cunspecto ,  y  casado  con  la  prima  del  rey  ,  hija  del  almirante  Enriquez; 
prometía  ser  un  varón  peifecto.  Con  la  noticia  de  esta  desgracia  rehusa- 
ron someterse  otros  pueblos  de  aquel  valle,  y  el  monarca  para  castigar- 
los taló  y  abrasó  sus  campos  (1). 

Guarnecida  Alora  se  vino  el  ejército  cristiano  á  los  prados  correría  por  la 
de  Antequeía,  y  corrió  á  hacer  nueva  tala  en  la  vega  de  ^ega  de  Granada. 
Granada.  Muchos  árboles  y  caseríos  que  habían  escapado  de  las  ante-, 
riores  devastaciones  ,  desaparecieron  en  esta.  Pulgar  señala  con  pioliji- 
dad  los  pasos  sucesivos  de  las  divisiones  cristianas  al  través  de  la  feraz 
llanura.  Alhendin,  Gabia,  Otura  ,  Gojar,  Dilar,  Zubia,  Armilla,  hasta 
los  molinos  de  la  acequia  Gorda  y  algunas  parvas  á  tiro  de  ballesta  de  la 
puerta  de  Bib-Rambla  fueron  tragadas  por  el  fuego.  El  rey  volvió  por 
Alhama  ,  la  abasteció,  y  sacando  al  conde  de  Tendilla  dejó  de  goberna- 
dor á  D.  Gutierre  de  Padilla  ,  clavero  de  Calatrava.  Satisfecho  de  su  ex- 
pedición, regresó  á  Córdoba. 

Rehusóla  reina  que  se  disolviese  la  hueste  sin  emprender  conquista  de  se- 
la  conquista  de  alguna  otra  población  antes  que  comenzase  'en¡i. 

el  invierno ;  y  habiendo  comunicado  sus  deseos  al  rey,  con-  setiembre. 
vino  este.  Se  hicieron  en  su  consecuencia  nuevos  api'estos  de  víveres  ,  y 
se  pusieron  en  movimiento  las  divisiones  y  los  trenes  de  batir  ,  cuyos 
buenos  efectos  se  habían  conocido  en  la  adquisición  de  Alora.  Setenil  fué 
en  esta  ocasión  el  blanco  de  las  iras:  asentada  esa  fortaleza  sobre  un  pe- 
ñasco había  resistido  el  terrible  asalto  del  infante  D.  Peinando  ,  el  con- 
quistador de  Antequera,  y  los  manes  de  los  valientes  sacrilicados bajo  sus 
muros  debían  quedar  aplacados  por  el  nieto  que  habia  heredado  su  nom- 
bre ,  su  genio  y  su  corona.  Hubo  temor  en  un  principio  de  que  este  cerco 
tuviese  eí  mismo  éxito  malhadado,  porque  los  proyectiles  botiiban  en  el 
asiento  de  piedra  de  las  murallas  sin  hacer  mella  en  las  obras  de  cal  y 
canto.  El  marqués  de  Cádiz  disipó  en  breve  todos  los  recelos,  acudiendo 
á  las  baterías ,  apuntando  por  sí  mismo  las  lombardas ,  y  abriendo  una 


i)  Zurita,  lib.  20,  cap.  58. 
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80  de  setiembre  ^''•^'^'^^  ancliísíma.  Los  moFos  acobardados  izaron  bandera 
de  parlamento ,  pidieron  libei'tad  para  trasladarse  á  Ronda , 
y  concedida  por  el  rey ,  abandonaron  sus  hogares  para  siempre,  y  fue- 
ron escoltados  hasta  las  puertas  de  aquella  ciudad  por  un  destacamenlo 
de  caballería  [íj. 

Encono  de  las  Mioritras  el  ejército  cristiano  fijaba  sus  estandartes  en  los 
facdones  de  Gra-  alcázares  moriscos,  traia  la  devastación  hasta  las  puertas 

A.  1483  de  j.  c.  de  Gianada  y  amagaba  á  Ronda  y  á  Málaga ,  los  bandos  de 
Febrero.  Muley  y  dc  Boabdil  se  enconaban  mas  y  mas  y  se  zaherían 
y  acusaban  recíprocamente  como  autores  de  todos  los  infortunios.  Boab- 
dil permaneció  en  Almería,  esforzándose  por  atraer  á  su  facción  á  los 
alcaides  y  personas  influyentes  de  aquella  provincia  :  Muley  yacía  pos- 
trado en  cama,  casi  ciego,  sin  aptitud  para  hacerse  respetaren  situa- 
ción tan  angustiosa.  Solo  el  Zagal ,  apoyado  por  la  poderosa  familia  de 
los  Alnayares  y  Venegas  ,  mantenía  con  su  astucia  y  con  su  valor  el  pres- 
sorpresa  y  cruel-  tígío  de  SU  parlído.  Dccidido  á  apodcrarsB  de  Boabdil ,  ya 

dad  del  Zagal,  qq^  objeto  de  evilar  el  resultado  de  sus  intrigas  y  de  sus 
pretensiones  ambiciosas,  ya  con  el  de  obtener  una  prenda  que  refrenara 
á  los  Abencerrajes,  sedujo  á  unosalfakís  para  que  facilitaran  su  entrada 
en  Almería  durante  la  noche  y  partió  allá  con  un  escuadrón  de  gente  es- 
cogida y  leal  á  toda  prueba.  Los  traidores  abrieron  una  puerta,  y  reci- 
bieron con  vivas  aclamaciones  al  infante  El  gobernador  de  la  ciudad 
quiso  deshacer  los  grupos  sediciosos,  y  fué  ase.sinado  :  el  Zagal  subió  al 
alcázar  en  busca  de  Boabdil,  y  aunque  recorrió  los  mas  secretos  apo- 
sentos no  pudo  hallarle.  Aixa  fué  la  que  salió  al  encuentro  de  su  cuña- 
do ,  injuriándole  con  los  epítetos  de  pérfido  y  asesino  ,  y  asegurando  que 
ya  su  hijo  estaba  seguro  ,  y  que  volvería  con  elementos  para  vengarse. 
El  Ziigal,  en  la  primera  explosión  de  ira,  desnudó  el  alfanje,  hirió  de 
muelle  al  hermano  de  Boabdil ,  al  tierno  Aben  Haxig  ,  y  prendió  á  Aixa: 
con  IVia  indiferencia  entregó  luego  á  la  cuchilla  del  verdugo  á  varios  ca- 
balleros Abencerrajes,  sin  mas  delito  que  el  ser  consejeros  y  agentes  de 
su  sobrino  (:2). 

Fuga  de  Boabdil.  Éstc ,  picvcnido  por  uu  cspía  momentos  antes  que  esta- 
Fcbrero.  i]a,,j^  jg^  revolucíou  ,  se  salvó  en  un  ligero  caballo  en  com- 
pañía de  sesenta  parciales,  y  corriendo  por  caminos  desusados  llegó  á  la 
frontera  cristiana  y  se  dirigió  á  Córdoba.  Las  autoridades  de  esta  ciudad 
recibieron  á  Boabdil  con  benevolencia  y  aparato ,  y  los  reyes,  fieles  á  los 
tratados,  se  brindaron  á  ayudarle  para  tomar  venganza.  Con  este  mo- 
tivo los  fronteros  de  Ecija  y  Jaén  hicieron  entradas,  y  el  conde  de  Cabra 
penetró  en  compañía  de  otros  hidalgos  y  aventureros  hasta  las  inmedia- 
ciones de  Granada ,  y  sostuvo  en  la  alquería  de  Nívar  una  porfiada  esca- 
ramuza con  los  varios  escuadrones  mandados  por  el  Zagal. 

Apresto  de  los  Fcmando  é  Isabel  apercibían  entretanto  un  ejército  nu- 
rcyes.  meroso  con  víveres  y  baterías  para  emprender  una  campaña 
Marzo.        prolongada.  Constantes  en  atizar  el  fuego  de  la  discordia  en 


(i)  Pulgar,  p.  3,  cap.  23  y  24.  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  71  y  74. 

(2)  Bernaldez  (M.  S.,  cap.  09)  fija  esle  suceso  en  el  año  l48i :  Pulgar,  cuya  relación  en 
fstó  parle  es  mas  exacta,  en  el  de  1485  (p.  3,  cap.  36). 
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Granada,  y  en  enervar  ¡i  los  moradores  con  sus  propias  desavenencias,  se 
declai-ai'on  amigos  de  Boabdil,  y  ditMon  á  ios  caudillos  do  la  froulera  ór- 
denes de  respolar  á  los  pueblos  y  amparar  á  los  panidaiios  del  principe 
fugitivo.  Para  estrechar  á  los  moros  y  reducirlos  á  sus  propios  recuisos 
cada  día  mas  menguados,  reforzaron  las  escuadras  del  Moditerriun^o ,  y 
ya  explorando  las  playas  berberiscas,  ya  ejerciendo  un  esciupuloso  re- 
gistro en  cuantos  buques  sospechosos  surcaban  el  iMedilerráneo  ,  evitaron 
los  biavos  marinos  el  paso  de  genio,  caballos  y  mantenimientos  de  los 
reinos  de  A  Trica. 

El  calila  de  Fez  no  pudo  menos  de  reclamar  contra  el  ri-  suplicas ueicniífa 
goioso  blO(iueo  do  sus  costas  y  envió  á  los  reyes  ricos  pie-  •*"  '■'"• 
sentes  con  embajadores  extraoidinarios  ,  por  cuya  voz  expuso  que  hasta 
en  los  desiertos  mas  apartados  de  su  imperio  cundia  ya  la  fama  do  ios 
allos  y  poderosos  principes  de  Castilla  y  Aragón  ,  y  suplicaba  que  lo  otor- 
gasen su  buena  gracia  y  encargasen  á  los  niariiios  castellanos  que  no 
hostilizasen  a  sus  v¿isallos.  Los  monarcas  respondieron  que  así  lo  luu  ian  , 
con  tal  que  los  moros  do  la  costa  no  ofendiesen  a  los  cristianos  ni  sumi- 
nistrasen recursos  para  el  romo  de  Granada. 

Llegada  la  estación  propicia  para  la  campaña,  convoca-  campaña  <ie  ios 
ron  Fernando  é  Isabel  á  toda  la  gente  de  armas  y  á  la  ca-  cnsiianos. 
balleria  de  Castilla  para  la  ciudad  de  Córdoba,  y  en  3  de  '^'""''' 
abril  salló  el  rey  al  frente  de  nueve  mil  caballos  y  veinte  mil  infantes.  El 
ejército  amagó  á  Montofiío ,  cuyos  defensores  hablan  partido  á  reforzar 
la  guarnición  de  iMáiaga  creídos  que  el  enemigo  se  encaminaba  á  ella; 
pero  los  pocos  vecinos  que  aun  quedaban  cumplieron  lealmente  recha- 
zando con  valentía  las  pioposicioues  de  lenduse.  Con  este  motivo  desis- 
tió D.  Fernando,  y  partió. hacia  los  valles  de  Cártama.  Los  casugo  ejemplar 
moros  de  Benamaquiz,  declarados  mudejares  de  Castilla  el  *"  "«na'"<"i"''" 
año  anterior  y  después  rebelados,  sufrieron  primei amonto  los  rigores  de 
la  guerra.  «  Yo  haré,  dijo  el  rey,  que  la  pona  do  estos  traidores  sirva  de 
» temor  á  otros,  para  que  guarden  lealtad  por  fuerza ,  cuando  no  la  tuvie- 
»  seü  do  grado.  »  El  lugar  fué  en  seguida  tomado  por  usallo  é  incendiado : 
ciento  y  ocho  de  los  vecinos  mas  notables  perecieron  á  hierro  ó  ahorca- 
dos, y  ios  restantes,  los  niños  y  las  mujeres  quedaron  esclavos.  Sin  pér- 
dida de  momento  fueron  cercadas  las  dos  villas  do  Coin  y  Cártama,  y  á 
la  primera  se  le  intimó  la  rendición  por  medio  de  Gonzalo  Anas  ,  intér- 
prete arábigo;  pero  como  la  respuesta  fuese  salir  los  moros  á  las  estancias 
castellanas,  comenzaron  las  baterías  á  desmantelar  simuliáneamenle  los 
muros  de  ambas  fortalezas.  El  marqués  de  Cádiz  y  D.  Luis  Fernandez 
Portocarrero  con  sus  gentes  eran  los  encargados  de  esta  operación , 
mientras  el  rey,  colocado  con  el  grueso  del  ejército  entre  los  dos  campos , 
estaba  para  socorrer  á  cualquiera  de  los  que  peligrasen. 

Esta  disposición  fué  acertadísima.  Hamet  el  Zegí  í  reunió  ¡^^^^^  ¿^  ^-^.^^ . 
á  sus  boros  Gomeros  y  muchos  guerreros  de  la  Serranía  ^aior  de  namet 
de  Ronda,  para  acudir  al  socorro  do  las  villas  cercadas.  «' ^egn. 
Seguido  de  su  hueste  bizarra  entró  una  mañana  en  Monda,  donde 
supo  que  el  muro  de  Coin  estaba  ya  aportillado  y  que  los  cristianos 
se  formaban  en  columnas  para  dar  un  ataque.  Con  esta  noticia  saltó 
sobre  un  caballo  africano,  tomó  una  enseña  blanca,  y  diciendo  á  los 
suyos  :  «  Ea ,  musulmanes  :  ahora  quiero  ver  quién  es  aquel  que  se  com- 
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»  padece  de  las  mujeres  y  de  los  niños  de  Coiii,  amagados  de  muerte  y 
»  cautiverio.  Aquel  á  quien  moviese  la  piedad  de  Alá,  sígame,  que  yo 
ID  estoy  resuelto  á  morir  como  moro  en  socorro  de  moros  (1)  »  Diciendo 
esto  tremoló  la  bandera  y  salió  disparado  por  el  camino  de  Coin;  los 
Comeres  y  otros  muchos  guerreros  animados  con  tan  heroico  ejemplo 
partieron  en  pos  y  cayendo  de  impioviso  sobre  las  filas  de  los  sitiadores, 
se  abrieron  paso  hiriendo  á  unos  ,  matando  á  otros  y  dejando  á  los  mas 
revolcados  por  el  empuje  de  los  caballos.  Los  vecinos  de  Coin,  estimu- 
lados con  este  refuerzo  ,  se  piepararon  pai'a  una  resistencia  vigorosa.  El 
rey.  impaciente  ya,  viendo  abieita  una  brecha  en  la  muralla,  creyó  prac- 
ticable el  asalto,  y  mandó  á  ios  duques  de  Najara  y  de  Benavente  que 

Muerte  heroica  pi'eparascn  sus  gentes  para  el  ataque.  Mientras  se  comuni- 
dei  capitán  Alar-  caban  las  ói'denes  para  ello,  el  capitán  Pedro  Ruiz  de  Alar- 
''°'''  con,  poseído  de  ardor  marcial,  se  anticipó,  y  poniéndose 

al  frente  de  su  compañía,  la  condujo  espada  en  mano  á  la  brecha,  ar- 
rolló á  los  moros  y  penetró  hasta  la  plaza  de  la  villa.  Ya  se  imaginaba 
Pedro  Ruiz  haber  ganado  el  lauro  de  la  victoria,  cuando  vio  desembocar 
á  los  atezados  africanos  blandiendo  sus  espadas  y  prorumpiendo  en  ame- 
nazas feroces.  Al  mismo  tiempo  recayó  sobre  los  cristianos  tal  diluvio 
de  tiros,  de  espingardas,  piedras  y  flechas  asestadas  desde  ventanas  y 
tejados ,  que  no  hubo  para  ellos  mas  arbitrio  que  cejar  en  busca  del  por- 
tillo; mas  ya  no  era  tiempo  :  interpuestos  Hamet  y  sus  soldados  cebaron 
sus  iras  acuchillando  á  toda  la  compañía  castellana.  Pedro  Ruiz,  cercado 
en  una  calle,  se  defendía  con  su  pavés  y  su  espada,  y  como  fuese 
requerido  por  uno  de  los  pocos  que  ya  le  acompañaban  para  que  tra- 
tase de  retirarse,  «  yo  no  entré  ,  dijo,  á  pelear  para  salir  huyendo.  »  Eu 
breve  le  estrecharon  los  Comeres  y  cubierto  de  heridas  recibió  la  pos- 
trera, granjeándose,  según  Pulgar,  la  fama  de  buen  caballero.  El  he- 

Fnircga  de  Coin  ^O'^^o  dc  los  moi'os  y  la  rcsistencla  de  los  vecinos  de 
y  do  otras  pobia-  Coiu  fucrou  cstérilcs  :  la  artillería  hundió  murallas  y 
*"""" Abril  casas,  y  los  sitiados  tuvieron  al  íin  que  capitular,  obte- 

niendo libertad  personal  y  seguridad  de  bienes  muebles. 
Hamet  el  Zegrí  salió  entonces  escarceando  con  su  caballo  por  medio  de 
las  lilas  cristianas  al  fi'ente  de  los  intrépidos  Comeres,  y  no  pudo  menos 
de  imponer  respeto  á  los  soldados  y  de  excitar  la  admiración  de  los 
hidalgos  con  su  aire  marcial  y  con  la  arrogancia  de  sus  brillantes  y 
altivas  miradas. 

Proyectos  uite-  -^  la  touia  de  Coíu  siguió  la  de  Cártama  y  la  emigración 
riorcs  sobre  Má-  dc  todos  los  veciuos  de  ChuiTiana ,  Pupiana ,  Campanillas , 
i.sayRonüa.      p^^^^j^^  Alhauriu  y  Cuaro. 

No  satisfecho  el  rey  con  el  fruto  de  esta  campaña  partió  hacia  Málaga 
para  hacer  una  tentativa ,  y  reconocer  el  campo;  mas  como  el  Zagal  hu- 
biese acudido  con  refuerzos  y  trabado  una  sangrienta  escaramuza,  en 
que  murieron  D.  Fernando  de  Ayala  y  otros  caballeros,  desistió  entonces 
de  su  propósito.  Afoilunadamente  el  marqués  de  Cádiz  recibió  una  carta 
en  que  su  espía  Jusef  el  Jeriíé  le  avisaba  el  desamparo  de  Ronda  y  la 
oportunidad  de  sorprenderla ,  por  haber  salido  Hamet  el  Zegrí  con  los 


(1)  Pulgar,  p.  3,  cap.  42. 
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suyos  á  correr  la  campiña  de  Medina  Sidonia.  El  rey  con  tan  propicia 
ocasión  di'slacó  á  marchas  rápidas  un  cuoipo  de  tros  mil  caballos  y  ocho 
mil  peones  á  las  órdenes  del  niar<inés  de  Cádiz  y  de  D.  Pedro  Enriqíiez, 
los  cuales  cercaron  por  sorpresa  la  plaza.  Su  alteza  s(í  vino  hacia  Ante- 
quera y  Arehiilona  para  amagar  á  Loja,  distraer  las  íueizas  de  Málaga  y 
dar  tiempo  á  que  fuese  conducida  la  aitillería  de  Cái lama  y  Coin  :  con- 
seguulo  esto,  contrainai'clió  por  Teba  y  se  reunió  con  el  mai'qués  y  con 
el  adelantado,  que  continuaban  un  vigoroso  cerco  (1). 
Ronda,  asentada  sobie  nna  roca  al  poniente  del  reino      ^.,    , 

,.     '  111  .'11  Situación     de 

granaiuno,  era  por  su  nqueza  y  población  la  metrópoli  de  Rnn<ia  :  carácter 
la  montuosa  comarca  llamada  la  Serranía.  La  naturaleza  y  '^^  ^"^  momañe- 
el  arte  habian  hecho  imponentes  las  forliticaciones  de  esta 
ciudad.  Por  una  parte  la  rodea  un  abismo  horrible,  perpendicular,  cual 
si  estuviese  corlado  á  pico,  y  por  cuyo  lecho  corren  ,  ya  mansamente,  ya 
despeñadas  en  forma  de  catarata,  las  aguas  cristalinas  del  Guadaleví 
(Rio  Hondo).  Torreones  y  castillos  dobles  fabricados  sobre  peñas,  defen- 
dían la  población  por  los  parajes  mas  accesibles.  Según  las  memorias 
árabes,  el  príncipe  iMohamad  Aben  Habed  de  Sevilla,  rival  de  los  señores 
de  Granada  y  Málaga ,  fabricó  los  alcázares  de  Ronda  y  los  pobló  de  her- 
mosas esclavas,  para  satisfacer  sus  dos  pasiones  favoritas,  el  amor  y  la 
guerra  (2j.  Es  también  fama,  que  Abomelique  el  Tuerto,  célebre  emir 
africano  que  desembarcó  en  Andalucía  y  gueneó  con  D.  Sancho  el  Bravo, 
residió  enamorado  en  los  mismos  palacios.  En  el  fondo  del  tajo  brotaban 
muy  claros  raudales,  de  los  que  se  surtía  el  vecindario  por  medio  de  una 
mina  abierta  en  la  piedra  viva  :  los  infelices  cautivos  cristianos,  conde- 
nados á  subir  el  agua  con  odres  y  cántaros,  tenían  pulimentados  los 
escalones  con  el  roce  continuo  de  sus  pies  descalzos.  La  tieria  cercana  á 
Ronda  es  fragosa  y  fértil ,  goza  de  aires  purísimos  y  abunda  en  ganados, 
en  frutos  y  en  veneros  saludables.  De  sus  vertientes  bajan  liácia  el  mar 
diversos  arroyos  y  riachuelos,  y  forman  con  sus  álveos  valles  risueños  y 
cañadas  asperísimas.  Los  moros  de  la  Serranía  eran  vigorosos,  turbu- 
lentos, sobrios  é  indóciles.  Enseñados  sus  hijos  desde  tierna  edad  á  dis- 
parar la  ballesta,  cobraban  maravilloso  acierto  y  tenían  con  este  ejercicio 
el  mejor  aprendizaje  para  la  guerra. 

La  juventud  de  Ronda  y  de  su  comarca  habia  seguido  le-  suio  inesperado. 
jos  las  banderas  de  Hamet  el  Zegrí ,  cuando  se  presentaron  "^J"- 
inesperadamente  los  cristianos.  Así  pudieron  éstos  formar  el  cerco, 
constituir  los  reales  en  parajes  cómodos  y  aproximar  la  artillería.  La 
tropa  de  Córdoba,  Ecija  y  Carmona  acampó  junto  la  torre  del  Merca- 
dillo  ;  el  marqués  de  Cádiz  ocupó  hacia  el  oriente  las  márgenes  del  ar- 
royo y  una  ladera  inhiesta,  y  á  sus  costados  se  extendieron  las  divisiones 
del  maestre  de  Alcántara  y  conde  de  Benavente;  una  comitiva  de  capi- 
tanes, continuos  y  criados  y  una  gran  guaidia  indicaba  el  sitio  donde 
Fernando  se  aposentaba ,  que  era  una  torrecilla  en  medio  de  unos  oliva- 
res. Completaban  el  cerco  el  condestable  de  Castilla  con  muchos  guer- 
reros de  su  hueste  y  el  gian  maestre  de  Santiago  con  los  caballeros  de  su 


(t)  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  75.  Pulgar,  p.  3,  cap.  44. 

(2)  Aun  se  conservan  en  Ronda  tradiciones  sobre  este  palacio, 
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orden.  El  marqués  destacó  varios  escuadrones  y  algunas  compañías  de 
infantería  ligera  hacia  los  desfiladeros  de  las  montañas  y  caminos  inme- 
diatos para  evitar  sorpresas  y  privar  á  los  sitiados  de  toda  esperanz  i  de 
socorro.  En  torno  de  los  reales  se  formaron  fosos  y  trincheras  y  se  colo- 
caron como  antemural  las  carretas  que  hablan  conducido  los  vivere>. 
p  Preparativos  de  Praclicadas  csias  operaciones  mandó  el  rey  asestar  la  ar- 
defensa  de  los  tillciía  coutra  tres  puntos  diversos  de  la  muralla.  A  los  pri- 
cereados.  meros  disparos  de  las  baterías  del  marqués  de  Cádiz  quedó 

descubierta  la  pared  de  la  mina  y  se  privó  á  los  cercados  del  agua.  Los 
moros,  á  falta  del  bravo  Hamet  el  Zegrí,  se  apercibifíron  á  la  defensa 
bajo  las  órdenes  de  Abrahem  Alhaquin,  alwacir  mayor  de  la  ciudad, 
ocuparon  los  baluartes,  apalancaron  las  puertas  y  foiniaron  empalizadas 
en  las  calles.  Los  cristianos  derribaron  al  cuarto  día  los  pretiles  y  alme- 
nas de  lies  torres  y  abrieron  una  brecha  en  la  muralla;  y  como  viesen 
que  los  cercados  se  esforzaban  por  colocar  en  esta  abertura  muebles  y 
fagina,  asestaron  vanos  disparos  de  metralla  y  arredraron  á  los  traba- 
jadores. 

Asalto.  El  conde  de  Benavente  y  el  maestre  de  Alcántara  juzgá- 

is de  mayo.  j.qq  oportuua  la  ocasioH  de  dar  un  asalto  ,  y  arengando  á 
sus  peones  conquistarc-n  al  arma  blanca  una  peña  que  prestaba  abrigo  y 
apoyo  á  los  moros.  E>timulados  los  caballeros  de  las  demás  estancias  con 
esta  empresa,  dieron  á  los  suyos  orden  de  avanzar  á  cueipo  descubierto 
hacia  la  brecha  y  de  subir  por  escalas  afianzadas  á  la  muralla.  Presente 
el  rey  á  tan  peligrosas  operaciones,  animaba  á  los  combatientes  con  su 
noble  ejemplo.  Durante  la  refriega  se  elevó  un  aplau>o  estrepitoso  en 
todo  el  campamento  real.  El  alférez  D.  Juan  Fajardo  se  subió  con  su 
Hazaña  de  baudcia  á  un  tejado,  rechazó  con  valor  heroico  á  los  que 
D.  Jiiau  Fajardo,  quisieron  precipitarle  de  la  altura  donde  le  vieron  encara- 
mado, y  socorrido  por  otros  compañeros  que  corrieron  en  su  ayuda, 
subió  mas  alto  y  plantó  su  enseña  en  la  cúpula  dií  la  mezquita  principal. 
Arredrados  los  moros  con  este  suceso  y  perseguidos  á  cuchillo  huyeron 
de  sus  hogares  y  se  refugiaron  al  alcázar.  Los  cristianos  se  precipitaron 
entonces  en  las  calles  y  casas  llevándolo  todo  á  saco. 
Desesperación  de  Hamct  el  Zegrí,  dc  rcgreso  ya  de  su  expedición  Jiacia 
Hamet  el  zegri  y  csfucizos  impoleutes  para  abiirsc  paso  con  la  espada  é  in- 
ceífad^s  "*  '"'  troducirse  en  socorro  de  sus  conciudadanos.  Rechazado  en 
varias  tentativas,  encendió  hogueras  y  convocó  en  breve  á 
muchos  serranos  y  á  algunos  voluntarios  de  iMálaga.  Esta  muchedumbre 
fué  dispersada  en  un  segundo  ataque,  y  el  estruendo  de  las  lombardas, 
y  el  de  los  torreones  hundidos  siguió  lastimando  los  oídos  del  bizarro 
capitán  moro.  Diez  días  duraron  las  embestidas  y  con  ellas  reinaban  en 
el  alcázar  la  confusión  y  el  dolor:  los  almacenes  y  cuarteles  abrasados, 
las  torres  minadas,  los  cadáveres  insepultos,  las  vituallas  y  el  agua  esca- 
sos. Las  mujeres  y  los  niños  atemorizados  pedían  llorando  que  se  pu- 
siese término  á  tantos  horrores. 

Entrega  de  una  Eu  tal  extremidad  el  alwacir  mayor,  los  ancianos  y  caba- 
torre.  Heros  hícierou  señal  de  parlamento ,  en  cuyo  instante  mandó 
el  rey  que  se  suspendiesen  las  hostilidades.  Aquellos  moros  principales 
pidieron  libertad  para  los  vecinos,  seguridad  de  vidas  y  haciendas  y 
permiso  de  emigrar  á  África,  á  Granada  y  aun  á  Castilla,  si  algunos 
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qnisieson  ostrtblocoi'se  en  t'Ua.  Fernando  accfidió  á  oslas  proposicioiK^s, 
afuidicndo  que  se  le  habian  de  presentar  libres  todos  los  cautivos.  Acep- 
tada sin  repugnancia  esta  condición,  D.  Beruaidino  de  Velasco,  bijo 
del  condestable,  pasó  á  ocupar  con  gente  de  armas  una  torre  del  alcázar, 
que  le  fué  entregada. 

Al  siguiente  dia  los  moros  mismos  registraron  las  maz-  saiida  de  ios  cau. 
morras,  y  reunieron  basta  cuatrocientos  cautivos  :  una  "'•'*• 
comisión  de  ancianos  los  presentó  al  rey,  el  cual  mandó  desatar  las  ca- 
denas que  oprimían  sus  miembros  macerados.  Allí  aparecieron  con  las 
barbas  crecidas,  medio  desnudos  y  con  ojos  apagados  muchos  prisione- 
ros de  la  Ajarquia;  y  algunos  jóvenes  ilustres  modelos  de  piedad  filial 
recobraron  la  libertad  perdida  generosamente  para  rescatar  á  sus  padres. 
Tales  fueron  entre  otros  dos  hijos  de  D.  Diego  Lafuentc,  y  otro  de  Pedro 
Mateo,  alcaide  de  Espera. 

Fernando,  que  conocía  la  exquisita  sensibilidad  de  su  su presentación 
magnánima  esposa,  envió  á  Córdoba  á  los  cautivos  pobres,  a  la  reina  en cor- 
La  piadosa  Isabel,  enternecida  con  la  vista  de  tantos  des-  ''''''*■ 
graciados,  les  consoló,  les  dio  á  besar  su  mano ,  y  les  condujo  al  templo 
para  que  diesen  á  Dios  y  no  á  ella  gracias  por  su  libertad;  en  seguida 
les  suministró  vestidos  y  alimento  y  les  dio  dinero  para  que  regresasen 
sin  pedir  limosna  al  seno  de  sus  familias:  para  trasmitir  á  la  posteridad 
un  recuerdo  de  los  mártires  de  esta  guerra  célebre ,  mandó  suspender  en 
la  fachada  de  la  iglesia  de  S.  Juan  de  Toledo  las  cadenas  que  les  habian 
abrumado.  Es  mas:  como  supiese  que  entre  las  moras  pri-  ^^^^  ^^^^_ 
sioneras  habia  una  de  peregrina  hermosura,  y  que  un  jó-  miento  de  un  cau- 
ven  cautivo  cristiano  la  habia  inspirado  con  el  amor  mas  "^''' 
sincero  el  conocimiento  déla  fe  de  Jesucristo,  mandó  bautizarla,  la 
dotó  generosamente,  é  hizo  que  un  sacerdote  uniese  á  ambos  amantes 
con  la  bendición  nupcial  (i). 

Luego  que  los  moros  y  moras  salieron  del  alcázar  de     „  ,     , 

niíi  1  ■-  111  Entra  el  rey  en 

Ronda,  entró  el  rey  con  los  señores  y  caballeros,  y  dió  la  Ronda  :  recom- 
tenencia  de  la  plaza  á  D.  Antonio  de  Fonseca.  Muchos  veci-  f  °.'f  f^  '^*  ""- 

r  .  „  .  1  ,       ■  1         loridades    moras. 

nos  pasaron  al  África,  otros  se  establecieron  como  mude-     a  de  mayo : 
jares  en  las  aldeas  de  la  Serranía,  y  algunos  de  los  princi-       domingo, 
pales,  entre  otros  Abrahem  Alhaquim,  ahvacir  mayor,  Mohamad  su  her- 
mano ,  y  Hamet  el  Cordi,  alcaide  que  había  sido  de  Setenil,  pidieron 
domicilio  en  Alcalá  de  Guadaira.  Fernando  é  Isabel  mandaron  que  se  les 
hiciera  honrado  recibimiento  y  les  otorgaron  grandes  mercedes  de  casas 
y  tierras ,  confiscadas  poco  antes  por  la  inquisición  á  Gonzalo  Hernán- 
dez Pichón,  judío  riquísimo. 
Las  mezquitas  de  la  ciudad  fueron  purificadas  y  conver- 

..,  .  ,  ...  ,  '  r        w  1  Conversión  de 

tidas  en  templos  cristianos:  en  la  mayor  so  fundó  una  igle-  us  mezquitas  en 
sia  bajo  los  auspicios  de  la  Encarnación  y  en  las  otras  se  'empios. 
establecieron  feligresías  con  la  advocación  de  Santiago  ,  de  Sancti  Espí- 
ritus, de  S.  Juan  Evangelista  y  de  S.  Sebastian.  En  breve  acudieron  po- 
bladores de  Córdoba ,  Sevilla  y  otros  lugares  de  Andalucía,  y  los  mude- 
jares mismos,  pacíficos  bajo  la  protección  de  los  cristianos,  volvieron 


[t)  BernaldeZjM.  S.,  cap.  75. 
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á  sus  labores  é  industrias.  Alguna  tropa  que  cometió  la  indiscreción  de 
cautivar  niños  y  de  ultrajar  á  algunas  mujeres,  hizo  dudar  á  los  vencidos 
de  la  seguridad  pactada;  pero  sabedor  el  rey  de  tales  excesos,  dio  satis- 
facción á  los  quejosos ,  pasando  á  cuchillo  á  los  agresores  y  restituyendo 
todo  lo  usurpado.  Este  acto  rigoroso  de  justicia  disipó  completamente 
los  recelos. 

Resultados  im-  ^^  conquista  de  Ronda  infundió  en  los  habitantes  de  la 
portantes  de  la  Serranía  aquella  turbación  pavorosa  que  es  consiguiente  á 
conquista  de  Ron-  jgg  jnfortunios  grandes  é  inesperados.  Los  alcaides  de  las 
fortalezas  y  aldeas  comarcanas  se  apresuraron  á  enviar 
mensajeros  al  vencedor  implorando  su  clemencia.  Fernando,  brindán- 
doles seguridad  de  vidas  y  haciendas  y  absoluta  tolerancia  religiosa ,  les 
atrajo  discretamente  y  despachó  partidas  que  se  apoderaran  de  las  forta- 
lezas ofrecidas.  Diego  de  Barrasa  ocupó  á  Yunquera,  Pedro  de  Barrio- 
nuevo  al  Burgo ,  Hurtado  de  Luna  á  Monda,  Sancho  de  Ángulo  á  Tolox, 
Pedro  Castillo  á  Gaucin,  Sancho  Saravia  á  Casares,  Alonso  de  Barrio- 
nuevo  á  Montejaque  ;  Cárdela  é  Hinsnalmara  en  la  sierra  de  ViUaluenga 
se  entregaron  al  marqués  de  Cádiz;  Benaojan  ,  Montecorto  y  Audite  fue- 
ron desmanteladas;  diez  y  siete  mensajeros  de  otras  tantas  villas  de  la 
sieira  de  Gaucin  ,  diez  y  nueve  de  la  del  Haraval  y  doce  de  la  de  Villa- 
luenga  se  apresuraron  á  rendir  homenaje :  á  estas  entregas  siguieron  la 

2  de  junio       '^^  Casarabonela  y  la  sumisión  de  todo  el  valle  de  Cártama 
y  tierra  de  Marbella  ,  en  la  cual  quedó  de  gobernador 
D.  Pedro  de  Villandrando,  conde  de  Rivadeo  (1). 

Disposiciones  Sometlda  la  parte  mas  áspera  y  poblada  del  reino  grana- 
aceriad;.s}  justas  diuo  regresó  Femaudo  á  Córdoba,  donde  fué  recibido  por 
í^abe^*'"*"**"  *  la  reina  y  su  servidumbre  con  grande  aparato.  En  esta  ciu- 
dad adoptaron  los  augustos  esposos  sabias  disposiciones 
para  conservar  la  reciente  conquista.  Como  era  urgente  incomunicar  á 
los  rendidos  con  sus  correligionarios  de  Málaga,  se  establecieron  las 
líneas  de  la  frontera  algunas  leguas  mas  adelante,  fortificando  peñas 
bravas  y  restaurando  castillos  desmantelados.  El  caballero  D.  Juan  de 
Lafuente ,  alcalde  de  corte,  recibió  orden  de  partir  á  las  poblaciones  ga- 
nadas para  deslindar  sus  términos  y  repartir  las  casas  sin  dueño  y  las 
heredades  baldías  á  pobladores  cristianos.  D'  Isabel  le  comisionó  además 
para  que  practicase  una  pesquisa  genei'al  en  averiguación  de  algunos 
robos  cometidos  en  los  infelices  moros  emigrados  al  África  :  descubier- 
tos los  culpables  fueron  castigados  ejemplarmente.  Es  mas :  el  mismo 
magistrado  se  embarcó  en  Gibraltar  con  los  efectos  substraídos ,  arribó 
ala  costa  berberisca,  obtuvo  seguro  de  los  jeques  de  los  aduares,  y  bus- 
cando en  ellos  á  los  expulsos  que  suspiraban  en  el  desierto  por  volver  á 
su  querida  patria,  les  devolvió  sus  utensilios  ó  el  importe  de  ellos  en 
nombre  de  D'  Isabel  de  Castilla.  Este  rasgo  de  alta  integridad  excitó  vi- 
vamente la  admiración  de  las  tribus  bárbaras  (2). 


(1)  Pulgar,  p.  3,  cap.  45.  Galindez  Carvajal,  Memorial  ó  registro  breve  de  las  jornada$ 
de  los  reyes,  año  85. 
(2;  Pulgar,  p.  3,  cap.  48. 
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Mientras  los  ejércitos  caslfllanos  ctM'cenaban  las  comarcas    Turbuicncín  en 
occiik'nlali'sde  laanlitíua  nioiiarquia  iiazeriía,  lasfacciüiies       cra.iflda. 
de  iMuley  Hacein  y  de  su  hijo  perseveiaban  en  discoitlias         '"''"• 
fatales  y  anteponían  la  venganza  de  sus  agravios  á  la  defensa  de  la  pa- 
tria. El  pueblo  de  Granada,  indignado  con  la  toma  de  Ronda  y  con  los 
rápidos  progresos  del  enemigo  ,  se  congregó  en  las  plazas  tumultuaria- 
mente maldiciendo  á  los  autores  de  sus  infortunios,  y  mostrando  inten- 
ciones liosliles  contra  los  gobernantes.  Logró  calmar  la  efervescencia  y 
reprimirlos  conatos  malévolos  un  alfaki  doctísimo  en  estudios  alcorá- 
nicos y  venerado  por  los  granadinos  como  un  modelo  de  piedad  y  de 
virtudes  públicas  y  privadas.  Rodeado  por  las  turbas ,  habló    consejos  de  ua 
de  esta  manera  :  «  ¿.  Qué  locura  es  ésta,  que  os  precipita  en         »''«'''• 
»  la  senda  del  mal  ?  La  sangre  esclarecida  de  Granada  se  derrama  en  la 
»  contienda  de  dos  personajes  que  ni  pueden  ni  saben  defender  el  estado. 
»  Muley,  ciego,  abrumado  por  los  años,  consumido  por  sus  pesares, 
»  yace  incapaz  de  salir  al  frente  de  las  banderas  que  en  otro  tiempo  on- 
»  dearon  vencedoras  en  las  márgenes  del  Guadalquivir  y  del  Tajo.  Y 
»¿qué  podéis  esperar  de  Boabdil ,  apóstata  impío,  vendido  al  rey  de 
»  Castilla  y  nacido  bajo  infeliz  horóscopo  ?  Acábese  vuestra  demencia  , 
»  y  elegid  á  un  varón  ilustre  y  nieto  de  cien  reyes,  para  que  gobierne 
»  con  prudencia  y  reprima  á  los  cristianos  con  el  espíritu  de  un  héroe. 
»  De  Abdalá  ,  del  Zagal  os  hablo,  del  walí  de  Málaga  ,  del  vencedor  de 
»  la  Ajarquía  ,  del  terror  en  fin  de  la  frontera  enemiga.  »  Los  aplausos  y 
los  vítores  unánimes  «  ¡  viva  el  Zagal !  sea  nuestro  señor  y  caudillo,  » 
revelaron  las  intenciones  del  pueblo.  Muley  reunió  su  con-    ei  zagai  es  pro- 
sejo ,  convino  en  abdicar  el  trono  en  favor  de  su  hermano,      clamado  rey. 
y  despachó  un  correo  extraordinario  para  informarle  de  su         ^"''''• 
resolución.  Los  jefes  de  ambos  bandos,  reconciliados  momentáneamente, 
acordaron  enviar  á  Málaga  una  comisión  que  ofreciese  al  príncipe  la  púr- 
pura real  y  le  invitase  á  trasladarse  á  esta  ciudad.  Los  emisarios  hallaron 
propicio  al  Zagal,  el  cual  sin  detenerse  mas  tiempo  que  el  preciso  para 
arreglar  algunos  asuntos  de  su  familia  ,  púsose  en  marcha  asistido  por 
Reduan  Venegas,  nombrado  gobernador  de  la  capital ,  y  por  trecientos 
caballeros  de  entera  confianza  (1). 
El  nuevo  rey  proseguia  hacia  Granada  con  su  comitiva 

1  j     t;    I  j         I  -  II  1  ■  .  Sorprende    y 

por  el  camino  de  Velez,  cuando  al  asomar  a  un  valle  recibió  vence  a  ua  des- 
de sus  batidores,  que  venían  á  la  descubierta  de  collado  faumento  de  ca- 

,,,  ,-,^  .ui  -x  balleros  de  Cala- 

en  collado,  el  aviso  de  tener  cerca  una  turba  de  cristianos,  trava. 
Picó  el  Zagal  los  hijares  de  su  caballo ,  subió  á  una  colina ,  ^°''°- 
y  columbró  como  un  centenar  de  guerreros  tendidos  sobre  la  grama  de 
una  pradera  y  resguardados  del  rigor  del  sol  bajo  la  copa  de  unas  ala- 
medas, refrescadas  por  un  arroyo  hoy  llamado  de  Ochichar.  La  gente 
escuderil  jugaba  á  los  dados  sin  prevención  alguna;  los  caballos  pacían 
libremente  sin  bridas  y  las  lanzas  y  corazas  relumbraban  colgadas  de  las 
ramas.  Tan  imprudentes  militares  eran  ciento  y  veinte  caballeros  de  Ca- 
latrava  de  la  guarnición  de  Alhama,  destacados  por  orden  del  gober- 
nador D.  Gutierre  de  Padilla,  al  mando  de  D.  Juan  de  Ángulo,  para 


(i)  Conde,  p.  4,  cap.  37. 
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correr  la  vega  de  Granada  :  fatigados  de  su  expedición  dispusieron  ses- 
tear en  las  frescuras  de  aquellas  alamedas.  El  Zagal ,  regocijado  con  este 
encuentro,  rodeó  cautamente  y  desembocando  con  su  caballería  á  rienda 
suelta  en  la  pradera,  acuchilló  buen  número  y  prendió  á  once  de  los  cru- 
zados antes  que  se  hubiesen  recobrado  de  la  sorpresa.  La  cabalgada  de 
vacas,  ovejas  y  bestias  de  labor,  fruto  de  la  correría  en  aquella  mañana, 
fué  recobrada  juntamente.  El  paraje  de  esta  catástrofe  se  llama  desde  en- 
tonces el  Llano  de  la  Matanza  (1 ) . 

Entrada  triunfal  Dos  corrcdorcs  fucrou  dcspachados  á  Granada  para  llevar 
,  eu  Granada,  j^  nolícia  anticipada  de  este  triunfo,  y  la  multitud  incons- 
tante se  reunió  en  calles  y  plazas  enajenada  de  júbilo.  «  El  cielo,  decían 
»  los  alfakís,  nos  envia  al  valiente  Abdalá  con  estrella  feliz  y  precursora 
»  de  nuestras  glorias,  v  Apenas  cundió  la  voz  de  que  la  comitiva  llegaba 
á  la  puerta  de  Elvira  ,  precipitóse  el  populacho  á  recibirla  con  laureles  y 
palmas.  El  astuto  príncipe  entró  con  estudiado  aparato,  para  ostentar 
ante  el  pueblo  los  trofeos  de  su  reciente  hazaña.  Abrían  la  marcha  los 
once  caballeros  de  Calatrava  cautivos,  seguían  los  caballos  apresados 
con  sus  arneses  y  con  las  armas  de  sus  ginetes;  en  pos  un  escuadrón 
de  moros  con  las  cabezas  lívidas  de  los  muertos  colgadas  de  los  ar- 
zones (2);  tras  estos  cabalgaba  el  Zagal  con  una  comitiva  numerosa  de 
nobles  y  donceles  y  cerraban  la  marcha  las  piaras  recuperadas.  El  nuevo 
Abdica  iMuiey  y  ^^^  ^®  ^^'^  derechamente  á  hospedarse  en  la  Alhambra, 
abandona  para  Mulcy  Ic  salíó  al  ciicuentio  y  le  abrazó  diciéndole  :  «  Hace 
*'*"'''juiio  ""'*  "  tiempo  fenecieron  para  mí  los  dias  de  ventura,  y  hoy 
»  cumple  el  último  de  mí  reinado  :  pueda  tu  deslino  ser 
»  mas  propicio  sobre  el  trono,  y  logre  yo  en  solitarios  alcázares  la  paz 
»  que  ha  largos  días  está  devSterrada  de  este  recinto.  »  En  aquel  instante 
preparó  literas  para  su  esposa  la  Zoraya  ,  para  sí  y  sus  dos  hijos  Cad  y 
Nazar,  y  cargando  en  muías  algunos  ahorros  pecuniarios  se  marchó  á, 
Illora.  Al  cabo  de  algunos  días  se  trasladó  á  Almuñecar,  porque  estando 
aquella  íorlaleza  muy  cerca  de  la  frontera  y  amagada  constantemente  por 
los  cristianos,  no  podía  lograr  en  ella  cabal  sosiego ;  único  bien  á  que  as- 
piraba desengañado,  enfermo  y  al  boide  del  sepulcro  (5). 
sacesos  adversos  Eu  lo  rcstaule  del  año  ocurrieron  los  lances  ya  prósperos 
y  prósperos,  ya  advcisus  piopios  dc  la  gueij'a.  El  conde  de  Cabra,  que 
se  internó  con  una  hueste  de  caballeros  é  hidalgos  hasta  la  vega ,  sufrió 
junto  á  Moclin  una  arremetida  de  la  guarnición  de  Granada  encomendada 
.    ^       por  el  Zagal  á  su  amigo  Reduan  Veuegas,  y  fué  desbaratado 

?.  de  setiembre.      "^  i,-,  ,,■ 

y  perseguido  despiadadamente.  El  conde  mismo  estuvo  a 
punto  de  perecer,  y  se  salvó  herido;  muchos  nobles  midieron  el  polvo  á 
impulsos  de  las  lanzas  moriscas  y  otros  vinieron  aherrojados  á  la  Alham- 
bra. La  reina  Isabel,  que  supo  en  Córdoba  este  desastre,  lloró  amarga- 
mente y  estuvo  durante  algunas  semanas  poseída  de  una  cruel  melan- 
colía. Sobrevinieron  para  consolaila  otros  dos  sucesos  favorables  :'  los 


(i)  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  76. 

(2)  Zurila,  lib.  '20,  cap.  62. 

(3)  Córdoba  y  Peralta,  Historia  de  las  monlailas  del  Sol  y  del  Aire,  vulgo  AlpujarraS  j 
M.  S.,  lib.  3,  cap.  6. 


II1S10ÍU\  DK  GUANADA.  245 

castillos  de  Cambil  y  Alhabar  en  la  frontera  de  Jaén  ,  se  .„^  ..  ^ 
rindieron  ante  el  ripror  d<í  la  aitillería  (liiigida  por  el  in- 
geniero mayor  Francisco  Kainin  z  de  Madrid  ;  y  la  fortaleza  de  Z.dia 
junto  á  Alhama  fué  ganada  en  nna  liora  por  los  caballeros  de  Calatrava 
<á  las  órdenes  de  su  clavero  D.  Gutierre  de  Padilla ,  á  quien  un  moro 
converso  disfi-azado  de  mercader  para  disimular  su  espionaje  ,  reveló  el 
medio  de  sorprender  la  guarnición.  Confortada  con  tan  prósperos  suce- 
sos, partió  Isabel  en  compañía  de  su  esposo  á  invernar  en  Toledo  y  Alcalá 
de  Henares  (I). 

La  muerte  de  Muley  Hacem  cambió  en  Granada  la  índole  „^^j.,^  ^^  ^,^1^^ 
de  los  partidos.  Se  habia  trasladado  el  viejo  rey  á  Mondújar,        Harem, 
pintoresca  fortaleza  del  valle  de.  Lecrin ,  hermoseada  con        oeiubre. 
un  palacio  y  con  pensiles  deliciosos  (i).  El  aire  puro  de  la  montaña  no 
sirvió  para  restaurar  la  llama  de  su  vida,  apagada  por  momentos.  De- 
bilitado de  dia  en  dia  exhaló  el  posti'er  suspiro,  sin  que  cercase  su  lecho 
mortuorio  ninguno  de  los  que  se  llamaban  en  prósperos     ^^^pj^^  ^^  ^o- 
tiempos  sus  servidores  y  amigos.  Únicamente  Zoraya  y  sus  raya  y  de  sus  w- 
dos  hijos  derramaron  lágrimas  y  celebraron  la  memoria  J"*- 
del  anciano  infeliz  con  leales  aunque  modestos  honores.  Según  Ber- 
ualdez  (3),  el  cadáver,  indecorosamente  conducido  á  Granada  sobre  una 
muía  de  orden  del  Zagal ,  fué  enterrado  sin  pompa  en  el  cementerio  de 
los  reyes  por  dos  cautivos  cristianos.  Una  tradición  del     t    ■•  ■ 

J  *;  r.  ,     ,  •  •  ,1  Tradición  sobre 

país,  confirmada  por  fidedignos  cronistas,  nos  dice  lo  la  sepuuura  de 
contrario.  Muley,  ya  moribundo,  imploró  que  se  le  diese  '*'"'*y- 
ignorada  sepultura  en  medio  de  un  desierto;  porque  eia  tal  su  abor- 
recimiento á  la  sociedad  humana,  que  recelaba  que  sus  manes  no  re- 
posasen tranquilos,  y  que  los  pesares  le  afligiesen  mas  allá  de  la  tumba, 
si  era  sepultado  junto  á  otros  cadáveres  humanos.  Zoraya  y  sus  buenos 
hijos,  fieles  ejecutores  de  esta  última  voluntad,  buscaron  unos  cuantos 
palmos  de  tierra  en  el  pico  mas  alto  de  la  Sierra  Nevada  ,  y  aquí ,  donde 
reina  un  silencio  eterno,  sobre  la  pirámide  contemporánea  del  globo  y 
superior  á  los  espacios  en  que  giran  las  tempestades  ,  quedaron  deposi- 
tados sus  despojos  humanos.  Tal  es,  según  la  Historia  de  las  Montañas 
del  Sol  y  del  Aire,  el  motivo  de  llamarse  Pico  de  Mulhacem  la  majestuosa 
cumbre  de  la  sierra  Nevada  (4). 

Boabdil  recibió  en  Córdoba  con  culpable  indiferencia  y       o.    •      . 
con  ojos  enjutos  la  noticia  del  fallecimiento  de  su  padre,  Boabdii  y  deiza- 
y  cartas  en  que  Aixa  le  aconsejaba  aprovechase  la  ocasión  ^^'■ 


(i^  Pulgar,  p.  3,  cap  50,  51, 52  y  53.  Mármol ,  Reb.,  lib.  i,  cap.  i2.  Escritura  publicada 
porJimPiia.  Anal   de  Jaén  ,  año  i485,  fól.  433  y  434. 

[1]  D  Francisco  Córdoba  y  Peralta,  dilifiente  investigador  de  antigijedades  moriscas 
en  la  Alpujarra,  habla  de  la  prosperidad  del  reino  moro  en  su  Historia  M.  S.  citada,  y 
dice  de  .Mondújar  :  «  Labro  Muley  Hacem  un  famoso  castillo  en  Mondújar,  lugar  del  valle 
de  Lecrin ,  á  una  le«ua  de  Tablate ,  con  muy  buenos  jardines  y  hermosas  huertas  para  su 
recreo.  »  Lib.  2  ,  cap.  17. 

(3)  M.  S.,  cap.  77. 

(4)  «  El  rey  Muley  Hacem,  siendo  ya  viejo,  viéndose  despojado  del  reino,  se  retiró  ;i  su 
fortaleza  de  Mondújar  con  su  mujer  Zoraya  y  sus  dos  hijos  Cid  y  Nacre  :  ;  ijui  murió,  v 
según  tradición  se  mandó  enterrar  en  el  cerro  mas  alto  de  sierra  Nevada,  que  hoy  lla- 
man Mulhacem.  »  Córdoba  y  Rpralta ,  Hisl.  dt  las  montañas  del  Sol  y  del  .\ire,  .M.  S-, 
lih.  2, cap.  I". 
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de  restituirse  al  trono  de  sus  mayores.  Agentes  pagados  por  la  pérfida 
sultana  para  hacer  odioso  al  Zacal.  difundieron  la  calumnia  de  que 
Mulpy  habia  perecido  con  veneno  suministrado  por  su  ambicioso  her- 
mano :  estas  intriaas  i'eanimaron  á  los  partidarios  de  Boabdil,  y  los  an- 
cianos y  padies  de  familia  temian  de  un  momento  á  otro  ver  renovados 
en  las  calles  los  horrores  de  las  pasadas  lides.  Por  fortuna  un  alfikí  evitó 

Convenio.  la  Catástrofe,  proponiendo  una  transacción,  que  fué  acep- 
tada por  ambos  bandos.  El  tio  y  el  sobrino  reinarían  simul- 
táneamente; las  ciudades  y  términos  de  Almería  ,  Málaga  ,  Velez,  Alrau- 
ñecar  y  la  Alpujarra  hasta  el  puente  d^'  Tablate,  serian  gobernadas  por  el 
Zagal ;  lo  restante  del  territorio  ,  como  mas  cercano  á  la  frontera ,  se  re- 
servaba para  Boabdil ,  creyendo  evitar  de  este  modo  que  el  rey  Católico, 
protector  suyo,  afligiese  á  los  pueblos  confederados.  Ambos  permanece- 
rían en  Granada ,  aposentándose  uno  en  el  palacio  de  la  Alhambra  y  otro 
en  el  del  Albaicin. 
Humildad  de        El  rey  Chico,  disimulado  su  propósito  de  recobrar  todos 

.Boabdil.  ]Qg  dorriiojos  que  llamaba  suyos  ,  accedió  al  convenio  y  se 
trasladó  desde  Córdoba  á  Loja.  Desde  esta  ciudad  escribió  al  rey  Católico, 
noticiándole  la  obediencia  que  le  rendia  la  mitad  del  reino  ,  le  reiteraba 
el  reconocimignto  de  feudatario  de  Castilla  y  le  pedia  se  abstuviese  de 
Astucia  del  rey    hostilizar  á  SUS  nucvos  subditos.  El  astuto  Fernando,  en  vez 

Fernando.  ¿g  conipadeccrse  de  esta  bumilrlad ,  la  interpretó  como  una 
declaración  de  guerra  ,  y  contestó  á  Boabdil  que  consideraba  artificiosa 
y  íalaz  su  conducta  ;  que  en  la  confederación  con  el  Zagal  veia  un  com- 
plot contra  Castilla,  y  que  no  fiado  ya  en  sus  promesas  ni  en  su  amistad, 
le  hacia  responsable  del  estrago  de  las  armas  á  que  le  era  forzoso  ape- 
lar (1).  Con  esta  sutil  é  ingeniosa  política  condenaba  Fernando  á  Boabdil 
á  la  triste  condición  de  obtener  la  paz  exterior,  manteniendo  viva  en 
Granada  la  tea  de  la  discordia.  Al  considerar  la  estrella  infausta  del  rey 
Chico,  y  sus  adversidades  en  cada  paso  de  su  carrera,  se  reconoce  el 
acierto  con  que  los  moros  le  aplicaron  el  epíteto  de  El  Zogoibi ,  ó  El 
Desventuradillo. 
Preparativos  de       ^1  rey  Católico  no  tardó  en  realizar  sus  amenazas :  acom- 

campaña.  pañado  dc  SU  csposa  convocó  para  Córdoba  un  ejército  de 
A.  1486  de  j.c.  ^Qgg  j.|^ij  (-ajjj^iJQg  y  cuarenta  mil  peones.  Presentáronse  pri- 
mero con  un  lujo  deslumbiadur  las  compañías  de  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza,  duque  del  Infantado;  entraron  luego  con  vistoso  alarde  los 
cruzados  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara;  continuaron  acudiendo 
üivisionesy  gentes  aventureras  de  las  Vascongadas,  Galicia,  Asturias  y 
las  dos  Castillas;  el  cardenal  de  España  mandó  buen  número  de  hombres 
de  armas .  y  para  dar  complemento  á  la  organización  romanesca  del  ejér- 
cito, vinieron  á  la  empresa  Gastón  de  León ,  senescal  de  Tolosa ,  con  un 
refueizo  de  intrépidos  caballeros  franceses,  y  lord  Scales,  conde  de  Ri- 
vers,  acompañado  de  cien  arqueros  ingleses  y  de  doscientos  hombres 
que  peleaban  con  alabardas. 

sale  el  rey  con      Reuuidos  cuarcuta  mil  peones  y  doce  mil  caballos,  y  he- 
su   ejército    de  ^has  prevencioncs  abundantes  de  víveres ,  salió  el  rey  con 


r\    Zurita,  lib,  20.  cap-  68 
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SUS  tropas  para  cercar  á  Loja ,  y  asentó  sus  reales  al  pié  de  córdoba. 
la  Pena  de  los  Enaiiioividos.  Aquí  celebró  consejo,  y  previo  '*'«y»- 
el  dictíunen  de  los  priiici|)ales  caudillos,  destacó  cinco  mil  ginetes  y  doce 
mil  inlantes  al  mando  del  maestií»  de  Santiago,  del  marqués  de  Cádiz, 
de  D.  Alonso  Aguilar.  de  los  condes  de  Cabra  y  Ureña  y  del  adelantado 
de  Andalueía ,  para  que  ocupasen  una  colina  al  oi'ienle  de  la  ciudad  á  la 
parte  de  Granada  y  cortaran  las  comunicaciones  de  los  sitiados  con  la 
capital.  Esta  división  de  vanguardia  formó  tres  brigadas,  y  al  llegar  á 
las  inmediaciones  de  Loja  tomó  otras  tantas  sendas  para  llamar  la  aten- 
ción de  los  moros  por  diversos  puntos.  El  conde  de  Cabra  rodeó  por  la 
sierra;  D.  Alonso  Aguilar  y  el  conde  de  Ureña  siguieron  por  las  márge- 
nes del  rio:  aunque  llevaban  pontones  y  calzadas  de  madera  para  salvar 
las  dificultades  de  las  acequias  y  barrancos  y  vadear  el  Plines  y  el  Genil, 
se  vieron  empeñados  en  un  laberinto  de  huertas  y  arboledas  de  las  cuales 
pudieron  salir  á  fuerza  de  vigilancia  y  de  disciplina  inalterable  :  el  mar- 
qués de  Cádiz  llevó  su  gente  á  la  desfilada  por  un  camino  á  la  falda 
misma  de  la  sierra  :  desempeñada  con  el  mayor  acierto  la  combinación 
de  la  marcha,  desembocaron  simultáneamente  las  tres  brigadas  en  la 
altura  convenida,  y  la  cubrieron  con  sus  pabellones  y  estandartes. 

La  noticia  de  que  el  ejército  cristiano  marchaba  sobre  mcertidumbre  de 
Loja ,  excitó  en  el  ánimo  de  Boabdil  un  conflicto  de  parece-  Boabdii. 
res  varios;  temia  por  una  paite  quebrantar  sus  juramentos  é  incurrir  en 
la  cólera  de  Fernando,  y  por  otra  despertar  contra  sí  la  animadversión 
pública,  abandonando  al  rigor  de  las  armas  castellanas  una  de  las  prin- 
cipales ciudades  encomendada  á  su  gobierno  y  amparo  en  la  reciente 
transacción  con  el  Zagal.  Vino  á  interrumpir  sus  reílexio-  Requerimiento  de 
nes  amargas  y  á  terminar  su  incertidumbre,  una  comisión  '"*  airakis. 
de  alfakís  y  de  militares  del  Albaicin ,  elegidos  por  el  pueblo  para  ha- 
cerle presente  el  amago  del  enemigo  y  la  apremiante  necesidad  de  acudir 
al  socorro  de  Loja.  Como  amigos  y  partidarios  suyos ,  le  aconsejaron 
que  acelerase  los  preparativos  de  campaña,  porque  circulaban  rumores 
poco  favorables,  y  discurria  por  las  plazas  un  santón  diciendo  á  voces: 
«  ¡  Ah  musulmanes!  guardaos  de  los  hombres  que  quieren  reinar  sin 
»  valor  para  combatir.  ¿  Cómo  ensalzáis  á  quien  os  lleva  por  un  camino 
»  de  perdición?  (1)  »  Determinado  Boabdil,  pidió  á  sus  esclavos  arma- 
dura y  caballo ,  y  mandando  izar  bandera  de  guerra  en  la  puerta  Monaita , 
se  vio  prontamente  rodeado  de  quinientos  caballos  y  de  cuatro  mil 
infantes  bien  apercibidos.  Puesto  á  la  cabeza  de  estos  voluntarios,  cruzó 
la  vega  y  se  presentó  en  la  plaza  de  Loja  horas  antes  que  los  cristianos 
tremolasen  sus  pendones  en  la  cuesta. 

La  vista  del  enemigo  inflamó  el  espíritu  de  Boabdil,  y  ^^ . . 
le  hizo  lanzarse  á,  la  pelea  con  desesperación  sombría.  lenua  de" "ííJab^ím 
Algunos  peones  y  caballeros  cristianos,  rezagados  y  su-  en  la  defensa  de 
mergidos  en  los  lodazares  de  las  hU'Ttas ,  fueron  víctimas  '''^' 
cruelmente  inmoladas  á  su  furor.  Seguido  de  sus  granadinos  y  de  un  es- 
cuadrón acaudillado  por  Izam  Ben  Aliatar,  hijo  del  anciano  alcaide  de 
este  nombre ,  corrió  á  disputar  al  marqués  de  Cádiz ,  á  D.  Alonso  Aguilar 


1    Pulgar,  p.  3  ,  cap.  58. 
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y  á  los  demás  hidalgos  la  posesión  del  campo  y  trabó  una  encarnizada 
pelea  :  los  moros  disparados  la  cuesta  arriba  embestían  lanza  en  ristre, 
ciaban  diezmados  por  el  fuego  de  las  espingardas  y  por  los  tiros  de  saetas, 
y  reiteraban  las  cargas  con  mayor  ardimiento.  El  suelo  quedó  en 
breve  sembrado  de  caballos  y  de  ginetes  heridos  y  muertos;  Boabdil 
mismo,  notable  por  su  gallardía  y  por  su  fina  y  reluciente  armadura, 
se  expuso  indiscreto  á  la  vista  de  los  tiradores  del  marqués  de  Cádiz  y 
recibió  dos  heridas  :  los  Abencerrajes  acudieron  y  le  retiraron  anegado 
en  sangre  y  desmayado. 

Ataque  vigoro-  Firmes  los  cristianos  en  su  posición,  no  sin  pérdida  de 
so  de  los  Gome-  muchos  valicutes,  estuvieron  casi  á  punto  ser  desalojados 
'*'■  con  nuevo  y  mas  vigoroso  ataque.  Hamet  el  Zegrí,  cuyo 

pecho  soberbio  no  se  acobardaba  con  los  reveses  de  la  fortuna,  habia 
acudido  desde  Málaga  con  el  residuo  de  sus  Gomeres.  Sus  soldados,  ce- 
trinos y  torvos  y  defendidos  con  escudos  anchísimos,  blandían  cimi- 
tarras gruesas  y  manejaban  hermosos  caballos  berberiscos ;  una  vez 
metidos  á  la  i)elea,  consentían  morii  despedazados  antes  que  volver  la 
espalda.  A  la  voz  de  Hamet,  arremetieron  con  algazara  los  terribles  afíi- 
canos,  y  rompieron  una  línea  que  hasta  aquel  momento  se  habia  mante- 
nido delantera.  El  marqués  de  Cádiz,  el  conde  de  Urefia,  D.  Alonso 
Aguilar  y  demás  caballeros  apiñaron  su  gente,  y  haciéndola  poner  las 
picas  horizontales,  opusieron  un  muro  de  acero  á  los  ginetes  bárbaros. 
Hamet  el  Zegrí  animaba  á  los  suyos  con  su  voz  y  su  ejemplo ,  pero  ami- 
lanado con  el  eco  de  las  trompetas  cristianas  tocadas  á  retaguardia,  se 
distrajo  y  corrió  á  cerciorarse  del  origen  de  este  sonido.  Las  banderas  del 
rey  Fernando,  que  seguian  con  el  resto  del  ejército  los  pasos  de  la  van- 
guardia, asomaban  por  las  colinas  de  la  otra  parte  de  la  ciudad,  y  los 
músicos  reiteraban  toques  para  confortar  á  los  suyos  y  desalentar  al  ene- 
migo. Hamet,  sorprendido  con  esta  novedad,  se  replegó  á  guarnecer  la 
población  é  impedir  el  peligro  de  un  asalto  repentino.  La  oportunidad 
del  socorro  evitó  una  catástrofe,  tal  vez  mas  lamentable  que  la  ocurrida 
durante  el  anterior  asedio. 

...  El  rey  Católico  asentó  sus  reales  apoyándolos  en  una  co- 

lina  que  domina  a  Loja  por  la  parte  de  poniente  y  los  exten- 
dió por  toda  la  cuesta  hacia  el  valle  del  Genil  :  para  vadear  este  rio  y 
dirigir  los  ataques  contra  puntos  diversos,  se  construyeron  dos  puentes 
de  madera  :  también  se  rodearon  las  estancias  con  fosos  y  empalizadas 
para  evitar  las  escaramuzas  continuas  y  la  inquietud  que  causaban  los 
Gomeres,  y  por  último,  se  destacaron  partidas  de  caballería  con  orden 
de  rondar  en  torno  del  campamento.  Tocó  un  dia  este  cargo  á  la  gente 
del  duque  del  Infantado,  cuyo  señor  mandó  á  D.  Pedro  Carrillo  de  Al- 
bornoz que  se  situase  con  un  destacamento  de  caballeiía  en  el  camino  de 
Sorpresa  de  unos  Granada.  Estaudo  los  ginetes  cristianos  al  acecho  en  me- 
aveuiureros.  ¿\q  ¿q  u^qs  olívarcs  sorprcudieron  un  pelotón  de  treinta 
aventureros  granadinos  que  venían  al  socorro  de  Loja.  Los  cautivos, 
conducidos  á  presencia  del  rey  y  examinados  unoá  uno  por  intérpretes, 
refirieron  puntualmente  las  exclamaciones  del  santón  en  las  plazas  del 
Albaicin,  la  intervención  de  los  alfakís  ,  sus  reconvenciones  á  Boabdil 
por  la  negligencia  en  socorrer  á  Loja,  y  sobre  todo  los  aprestos  que  ha- 
da el  Zagal  con  intenciones  de  defender  la  misma  plaza. 
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Con  tal  aviso  mandó  D.  Fernando  fortalecer  las  trinche-  prevenciones 
i'as,  dobló  las  avanzadas,  distribuyó  la  ^ente  en  las  posi-  dei  rey  :  nuevo 
cienes  convenientes  para  alacar  y  dispuso  que  la  artillería  *""i""' 
se  asestase  por  cualio  puntos  simulláueamente.  Cumplidas  sus  órdenes 
empezaron  las  lonibaidas  á  lanzar  bierro  y  fuego  sobre  la  ciudad  y  su 
alcázar.  Exallada  la  ira  de  llamel  el  Zegrí,  salió  con  toda  la  guarnición  y 
al.uó  furiosamente  á  los  pabellones  del  rey.  Los  donceles  y  capitanes  de 
la  guardia  Gonzalo  de  Córdoba  ,  Antonio  de  Fonseca,  Einiíiue  de  Guz- 
man,  Martin  de  Córdoba,  Martin  Alarcon,  Juan  de  Alniaraz,  Luis  Fer- 
nandiz  Portocarrero  y  el  comendador  Pedro  de  Rivera,  aceptaron  la 
batalla  con  sus  compañías,  y  empeñaron  una  porliada  contienda  que 
duió  algunas  horas.  Fué  entonces  cuando  el  noble  extran-  Proezas  uei 
jero  conde  de  Riveis,  poseído  de  marcial  entusiasmo  con  conde  ¡ogics  lord 
el  espectáculo  nuevo  á  sus  ojos  de  un  combate  entre  guer-  '"'*'"*■ 
reros  árabes  y  castellanos ,  quiso  tomar  parte  en  la  contienda  y  batirse 
al  estilo  inglés.  Para  ello  apercibió  su  cuadrilla,  echó  pié  á  tierra  ar- 
mado en  blanco  con  espada  ceñida  y  una  hacha  de  armas  en  la  mano  (1), 
y  con  admirable  serenidad  se  lanzó  ante  todos  contra  los  moros.  Hamet 
el  Zegrí,  enfurecido  con  la  audacia  del  extranjero,  que  venia  de  luengas 
tierras  á  afligir  al  pueblo  musulmán  ,  se  empeñó  en  escarmentarle  y  ar- 
remetió bravamente  contra  sus  arqueros;  pero  herido  en  su  carrera  tuvo 
que  abandonar  el  campo.  Las  compañías  de  la  guardia  real  y  varios  des- 
tacamentos de  vizcaínos  y  castellanos  viejos  al  mando  del  marqués  de 
Villena,  acudieron  á  reforzar  al  conde  inglés,  y  atacando  con  ímpetu 
ai  rollaron  á  los  moros  y  entraron  revueltos  y  confundidos  con  estos  en 
las  primeras  calles  de  la  ciudad.  Con  tal  ventaja  se  precipi-  ^^^  ganados  ios 
taron  los  cristianos  desde  sus  campamentos  asaltando  por  arrabales  de  lo- 
todas  partes,  por  puertas,  por  tapias,  por  tejados  :  unos  y  J''- 
otros  se  animaron  tan  denodadamente  que  las  calles  de  Loja  quedaron 
en  breve  obstruidas  con  los  cadáveres  y  enrojecidas  con  la  sangre.  Los 
granadinos  se  ofrecían  indiscretamente  á  la  muerte,  y  llegaban  á  herir 
con  puñales,  reputando  ser  salvos  en  la  otra  vida,  si  morían  matando 
cristianos  en  esta.  Tres  horas  duró  la  porfía  sin  que  cesase  entre  tanto  el 
fuego  de  las  lombardas.  Arrollados  los  moros  y  encerrados  en  el  alcázar, 
se  derramó  la  soldadesca  por  la  ciudad  ,  saqueando  á  discreción  y  pa- 
sando á  cuchillo  á  cuantos  vecinos  hubo  á  las  manos.  Cuenta  Pulgar  (-2), 
que  un  pobre  tejedor  trabajaba  en  su  casa  sin  alterarse  por  lo  que  pasaba 
en  aquella  hora  :  su  mujer  y  sus  vecinos  le  suplicaban  que  huyese  al 
castillo  como  lo  hacian  los  demás;  pero  el  moro  respondió:  «  ¿Y  adonde 
»  vamos  que  nos  libertemos  del  hambre  y  del  hierro?  Por  ^.^.^^  y  ^^j,, 
»  no  ser  testigo  de  los  males  de  mi  patria,  ni  ver  á  Loja  gnacion de nn le- 
»  convertida  en  sepultura  de  sus  vecinos  ó  en  morada  de  ^'"^"'^' 
n  cristianos ,  quiero  mas  morir  ahora  á  hierro  que  después  con  hierros. » 
Con  esta  resolución  quedó  el  musulmán  en  su  telar  hasta  que  entraron 
los  enemigos  y  le  degollaron.  Los  cristianos  tuvieron  mucha  péi'dida. 
Lord  Rivers  fué  herido  de  una  pedrada  que  le  derribó  dos  dientes,  y 


(1)  Bernaldez,M.  S.,  cap.  79. 

(2)  Parte  3,  cap.  .58. 
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muchos  de  sus  arqueros  fenecieron  en  el  campo  y  en  las  calles.  Al  dia 
si2;niente  fueron  sacados  y  quemados  en  unas  hazas  lejanas  todos  los 
cadáveres.  Ganada  la  ciudad  ,  la  ailillería  fué  conducida  hasta  los  mis- 
mos cimit-ntos  del  castillo  y  preparada  para  lanzar  fuego  incesante  contra 
sus  torreones.  Apenas  podian  ejercilarse  en  la  defensa  los  hombies  de 
armas ,  entorpecidos  por  el  gentío  refugiado  en  el  estrecho  recinto.  Cada 
bala  desplomada  sobre  la  fortaleza  acongojaba  á  las  mujeres  y  á  los 
niños,  y  les  hacia  prorumpir  en  alaridos  lúgubres.  Los  maestros  de  ar- 
tillería ciistiana,  que  no  desconocían  tal  aflicción,  dirigieron  los  tiros  á 
un  torieon  endeble,  coronado  de.  moros  y  moras,  é  hicieron  caer  á  unos 
arrebatados  por  las  balas  y  sepultaron  á  otros  entre  las  ruinas.  Para  au- 
mentar la  turbación  tiraron  con  una  máquina  tres  flechas  con  sacos  de 
combustibles;  los  cuales  cayeron  brotando  llamas  y  propagándolas  por 
las  estancias  donde  yacían  los  heridos  y  los  enfermos. 

Apuro  de  los  Conocíeiido  los  sitiados  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos, 
cercados  en  el  aüigidos  cou  la  horrible  tortura  á  (|ue  estaban  reducidos 
tastillo.  g^g  niños  y  sus  mujeres ,  viendo  heridos  entre  otros  á  Boab- 

dil  y  á  Ilamet  el  Zegrí  y  muertos  á  muchos  capitanes  y  alcaides  de  valor 
acrisolado,  trataron  d3  enarbolar  bandera  de  parlamento.  Opusiéi'onseá 
ello  el  piíncipe  Desvenlnradillo ,  sus  alcaides  y  caballeros,  porque  temían 
que  el  rey  Fernando  ,  indignado  de  la  infidelidad  de  sus  promesas ,  sa- 
ciase su  cólera  con  un  duro  y  ejemplar  escarmiento.  En  estaincertidumbre 
Izan  Ben  Alíatar  dijo  á  Boabdil  :  «  Seiior,  no  se  me  ocultan  los  inconve- 
»  nienles  de  entregarnos  á  merced  de  los  cristianos;  pero  los  tiempos 
»  mudan  los  consejos.»  Vencida  la  indecisión  del  príncipe,  se  hizo 
señal  desde  el    castillo,  á  la  que  correspondieron  los  sitiadores  sus- 

^   ,  pendiendo  el  fuego  de  la  artillería.  Gonzalo   de  Córdo- 

Conferencias        ,  ,    ,.       ,.  ...  .    ,  ,,  , 

ba,  que  defendía  una  posición  junto  a  la  torre  llamada 
de  Benjebit,  fué  el  elegido  para  conferenciar  cou  los  cercados,  ya 
porque  sabia  el  árabe  y  ya  también  porque  era  particular  amigo  de  Boab- 
dil, á  quien  obsequió  y  sirvió  durante  su  cautiverio  en  Porcuna.  Tam- 
bién el  marqués  de  Cádiz  celebró  una  conferencia  secreta  con  Hamet  el 
Zegrí.  Gonzalo  subió  al  alcázar,  y  conducido  á  presencia  del  rey  moro  le 
halló  recontado  sobre  unos  almohadones  muy  abatido  y  quejándose  de 
sus  heridas.  «  Muy  excelente  señor,  le  dijo  el  joven  cristiano ,  ¿qué  hace 
»  vuestra  señoi'ía,  que  no  se  somete  á  la  razón  y  todo  lo  aventura  á  la 
»  fortuna?  Cuanto  mas  resistáis,  tanto  mas  perdéis,  porque  el  monarca 
»  está  determinado  á  no  alzar  su  hueste  hasta  ver  el  fin  de  su  empresa. 
»  Y  no  crea  vuestra  señoría,  que  su  alteza  abrigue  odio  contra  vos  por 
»  lo  pasado  -,  cuanto  mas  en  desgracia  estéis,  tanta  mas  clemencia  ha- 
»  liareis  en  su  corazón.  »  La  respuesta  que  Gonzalo  obtuvo  de  Boabdil, 
fué  esta  :  «  Señor  alcaide,  espero  merecer  hoy  de  vos  una  buena  obra, 
»  que  añadiré  al  número  de  las  muchas  que  de  vos  he  recibido.  Aquí  es- 
»  toy  condenado  por  mi  destino  no  á  imponer  condiciones,  sino  á  recí- 
»  birlas :  en  manos  del  rey,  mi  señor,  pongo  mi  persona  y  este  alcázar. 
»  Lo  que  únicamente  pido  á  vos,  Sr.  alcaide,  y  suplico  á  S-  A.  es  que 
»  mire  con  ojos  compasivos á  los  infelices  moradores  y  huéspedes;  para 
»  mí  no  imploro  misericordia  il).  ->  Hamet  el  Zegrí  habló  al  marqués  de 

(1)  Pulgar  ei  de  las  Hazañas,  Breve  parle  de  las  hazañas  del  Gran  Capitán,  pág.  i83. 
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Cádiz,  y  le  hizo  presento  (iiie  las  proposiciones  de  Boabdil  eran  demasia- 
do vacías,  y  que  convenia  fijar  definitivaniente  la  suerte  de  lodos  los 
cercados.  Al  fin  nucdó  concertada  la  entrcaa  del  castillo     „   ,.  ,   . 

„       .        ,      „  '  -nuil  Capitulación. 

ofreciendo  lernaiulo  no  reconvenir  a  Büabdil  por  su  con- 
ducta pasada,  para  lo  cual  abdicaría  éste  el  carácter  de  rey  de  Granada 
y  hiibia  do  sostener  {íueira  sin  tregua  con  su  tio;  otorgarle  el  título  de 
duque  ó  marqués  de  Guadix  y  su  señorío  si  era  ganada  esta  ciudad  antes 
de  seis  meses  ;  á  no  sor  así ,  seguridad  y  grandeza  en  Castilla;  á  los  ve- 
cinos y  militares  se  les  permitirla  salir  con  sus  muebles,  pasar  á  Alricaó 
Granada,  y  al  que  quisiera,  poblar  en  Castilla,  Aragón  ó  Valencia. 
Exigidos  rehenes,  se  dieron  á  merced  del  vencedor  el  alcaide  de  la  forta- 
leza, los  hijos  de  Aliatar  y  otros  vecinos  principales ,  y  fueron  aposenta- 
dos coi'tesmente  en  las  tiendas  de  las  mas  ricos  señores ;  y    ^  ,  ^  „  ^^  , 
en  seguida  D.  Alvaro  de  Luna,  señor  de  Fuenlidueña  ,  nom-       fonáieza. 
brado  gobernador,  ocupó  la  fortaleza.  Los  vecinos  y  moros    ^og^jg^Y'  ^ 
do  guerra  abandonaron  á  Leja,  y  las  mujeres  al  salir  pro- 
runipieron  en  tan  amargo  llanto  por  la  perdida  de  sus  hogares,  que  los 
mismos  vencedores  se  compadecieron.  El  marqués  de  Cádiz  escoltó  á  los 
desteiradüs  largo  trecho,  para  evitarles  en  el  camino  robos  y  desmanes  de 
la  soldadesca,  y  no  les  abandonó  hasta  dejarlos  en  término  seguro  (i). 
Buabdil,  lastimado  con  sus  heridas,  pálido  y  casi  desfallecido,  salió  con 
Gonzalo  do  Córdoba .  llegó  á  besar  la  mano  del  rey,  y  dijo  por  medio  de 
su  intérprete  :  «  Creed,  muy  poderoso  señor,  que  por  necesidad  y  no 
»  voluntariamente  he  andado  fuera  de  vuestro  servicio  :  vuestra  cle- 
»  mencia  y  mis  infortunios  me  obligan  á  servir  para  siempre  á  Y.  A.  » 
El  rey  le  respondió  con  dulzura  y  sagacidad  y  le  hizo  trasladarse  á  Prie- 
go, para  que  físicos  cristianos  curaran  sus  heridas  :  cicatrizadas  éstas, 
se  trasladó  á  Lorca,  para  urdir  conspiraciones  contra  el  Za-     conducta  de 
gal  y  fomentar  por  consejo  de  Fernando  los  rencores  de  los        noabdu. 
bandos  de  Granada  (2). 

La  reina  supo  en  Córdoba  la  conquista  de  Loja,  y  celebró  Alegría  de  la 
este  suceso  repartiendo  limosnas  y  consolando  con  dádivas  '^^'''*- 
cuantiosas  á  los  cautivos  rescatados.  Sabedora  de  las  proezas  del  conde 
inglés ,  le  envió  un  regalo  de  doce  caballos ,  de  una  magnífica  tienda  de 
campaña  y  de  ropas  y  joyas  de  exriuisito  gusto.  El  rey  le  visito  en  su 
tienda,  y  le  consoló  por  la  pérdida  de  los  dientes.  «  Dios,  dijo  aguda- 
»  mente  el  inglés,  que  ha  hecho  esta  fábrica,  quiso  abrir  en  ella  una 
»  ventana  para  ver  mejor  lo  que  pasa  dentro.  » 

A  la  conquista  de  Loja  siguieron  la  de  Illora,   donde       conqnista  de 
habla  una  guarnición  de  doscientos  negros,  la  de  Moclin,  '""■'a-  «"ciiu  ei 

».        1    r-  ■        ^^    1  1  •  j  iT  r.  Salar  y   otros  lu- 

Montefrio  y  Coloraera  :  por  los  misinos  días  Hernán  Pérez  gares. 
del  Pulgar  desalojó  á  los  moros  del  Salar,  fortaleza  no  lejos         •""»'•»• 
de  Alhama,  y  en  la  cual  fundan  el  título  de  marqueses  sus  ilustres  nietos. 
El  rey  puso  término  á  la  campaña,  ejecutando  una  rigorosa  tala  en  la 
vega,  y  rechazando  los  ataques  de  los  granadinos  empeñados  en  estorbar 
la  terrible  devastación. 


'1)  Bernaldeí,  M.  S.,  cap.  7'J. 

(a)  Pulgar  el  délas  Hazañas,  Breve  parte,  pag.  !85.  Zurita,  lib.  20,  cap.  68. 
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venida  déla  El  cjército ,  ocupado  en  cercar  á  Moclin,  supo  que  la 
reina  Isabel  á  los  iTiisma  reina  Isabel  habia  salido  de  Córdoba,  y  que  se  en- 
"^^^Irde  unió  caminaba  al  campamento  para  conocer  y  premiar  á  los  va- 
lientes. Con  esta  noticia  soldados  y  caballeros  se  sintieron 
arrebatados  de  ent.usiasmo.  Con  aviso  del  viaje  de  la  heroína,  se  adelan- 
taron á  recibirla  con  gran  comitiva  el  marqués  de  Cádiz  y  el  adelantado 
de  Andalucía,  y  aguardaron  á  la  comitiva  real  junto  á  la  Peña  de  los 
Enamorados.  La  reina  saludó  al  marqués  con  singular  benevolencia, 
porque  le  estimaba  como  á  la  flor  y  espejo  de  la  caballería,  y  se  encami- 
nó por  Archidoiia  á  Loja.  En  esta  ciudad  se  detuvo,  consolando  á  los 
caballeros  heridos  y  socorriendo  á  los  soldados  mas  infelices  con  dine- 
ros y  ropas,  y  luego  partió  para  el  campamento  de  Moclin.  A  media  le- 
gua de  distancia  apareció  el  duque  del  Infantado  con  un  séquito  de  bri- 
llantes caballeros;  después  asomó  una  hueste  de  guerreíos  sevillanos, 
armados  de  hierro ,  y  guiados  por  el  pendón  de  su  antigua  ciudad  ;  y  úl- 
timamente se  presentó  el  gran  prior  de  S.  Juan  con  la  caballería  de  su 
orden.  Al  llegar  la  reina  se  pusieron  todos  á  la  izquierda  del  camino  en 
batalla. 

La  señora  venia  ec  una  muía  castaña,  aparejada  con  una  silla  guar- 
necida de  plata  dorada;  sobre  las  ancas  ondeaba  una  gualdrapa  de 
terciopelo  carmesí,  bordada  ár-  oro  ;  las  falsas  riendas  y  la  cabezada  del 
jaez  eran  de  raso ,  entrelazadas  con  letras  de  oro,  y  bordadas  de  lo  mis- 
mo. Vestía  un  brial  de  terciopelo  y  debajo  una  saya  de  brocado;  traía 
un  manto  de  grana  á  usanza  de  las  princesas  árabes  y  un  sombrero  ne- 
gro con  guarniciones  en  la  copa  y  ala.  La  infanta  venia  en  otra  muía  cas- 
taña guarnecida  de  plata  blanca;  y  su  vestido  era  un  brial  de  brocado 
negro  y  un  capuz  ricamente  guarnecido  á  semejanza  de  los  que  usaban 
las  doncellas  de  la  nobleza  granadina.  Las  damas  cabalgaban  también  en 
muías  con  ricos  atavíos. 
Ceremonia  de  re-      La  reíua,  al  llegar  á  la  línea  avanzada,hizo  una  reveren- 

cibimienio.  pja  al  pendou  de  Sevilla ,  mandó  que  le  pasasen  á  mano  de- 
recha y  saludó  al  duque  y  al  prior.  En  seguida  salieron  los  caballeros  y 
donceles  corriendo  por  el  camino,  y  figuraron  los  lances  de  una  batalla 
para  divertir  á  la  señora,  y  hacer  muestras  de  gentileza  á  los  ojos  de  las 
damas. 

En  esto  salieron  á  recibirla  algunos  batallones  del  cerco  y  la  saludaron 
humillando  sus  banderas  acribilladas.  Llegó  entonces  el  rey,  montado 
en  un  soberbio  caballo  castaño  muy  enjaezado,  y  asistido  de  muchos 
grandes  de  Castilla  con  trajes  y  montm-as  maravillosas.  Al  encontrarse 
los  augustos  esposos  se  hicieron  tres  graves  cortesías  ;  la  reina  se  quitó 
el  sombrero,  y  quedó  con  una  cofia  de  seda.  Fernando  se  acercó  en- 
tonces, la  abrazó  y  la  besó  en  una  mejilla  ;  asimismo  abrazó  á  la  in- 
fanta, y  después  de  santiguarla  imprimió  un  beso  paternal  en  su  boca. 
Gaiíaniia  y  lu-  ^u  pos  del  rey  se  presentó  el  conde  inglés  muy  pomposo  y 
cimiento  del  con-  eu  cxtraña  maucra.  Venia  armado  en  blanco  y  montado  á 
de  ingles.  j^  guísa  CU  uu  Cabal !o  castaño ,  cuyos  paramentos  de  seda , 

sembrados  de  estrellitas  de  oro,  barrían  el  suelo.  Sobre  las  armas  traía 
un  fcrieruelo  francés ;  embrazalja  un  broquel  redondo  con  bandas  de 
oro ,  y  cubría  su  cabeza  con  una  cimera  vistosísima  que  todos  admiraron. 
En  torno  suyo  venían  cinco  pajes  vestidos  de  seda  y  oro,  y  montados  en 
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hermosos  caballos  encuboilados,  y  ciertos  gentiles  hombres  de  Irigla- 
tcria,  que  despiotíaban  el  mismo  lujo.  Al  llegar  lord  Kivers  saludó  con 
mucha  coi'tesia  á  la  reina,  á  la  iníanla  y  al  rey,  á  cuyo  saludo  contesta- 
ron las  personas  reales  con  singular  benevolencia.  En  seguida  picó  á  su 
caballo,  y  anduvo  un  rato  sallando  á  un  lado  y  á  otro,  y  ejecutó  coa 
garbo  y  gentileza  las  posiciones  mas  diliciles  del  ginete.  Los  reyes  y  la 
infanta  le  elogiaron  y  se  trasladaron  á  las  tiendas  que  les  estaban  prepa- 
radas. La  reina  continuó  con  el  ejéieito  durante  esta  campaña,  adoptan- 
do las  disposiciones  para  la  segundad  de  las  íoitalezas  conquistadas,  que 
había  sido  el  principal  objeto  de  su  venida  (1). 
Apenas  supieron  los  granadinos  la  rendición  de  Loia  ,     ...      .     . 

1111,  .,•        ,,•        ,  II        I  Indignación  de 

la  humildad  con  que  el  rey  Cinco  había  obtenido  la  clemen-  ios  granadinos 
cia  de  Fernando ,  su  promesa  de  mantener  guerra  contra  la  '^°''"'*  ""^""J"- 
mitad  del  reino  ,  y  sobre  todo  la  debilidad  de  trocar  su  corona  por  el  se- 
ñorío de  Guadix,  se  enardeció  el  Zagal  y  se  anticipó  á  exterminar  á  to- 
dos los  enemigos  declarados,  y  aun  á  aquellos  cuya  tibieza  hacía  sospe- 
char que  estaban  iniciados  en  proyectos  en  su  sentir  execrables.  Empe- 
ñado en  un  sistema  de  terror,  condenó  á  muerte  á  unos  ,  encarceló  á 
otros  y  confiscó  sus  haciendas.  Los  proscriptos  que  pudieron  escapar  de 
estas  horribles  venganzas,  corrieron  al  lado  de  Boabdil,  curado  de  sus 
heridas  por  médicos  castellanos,  establecido  con  un  simulacro  de  corte 
en  la  villa  de  Vélez  el  Blanco,  y  constituido  ,  con  incursiones  sangrien- 
tas de  los  Abencerrajes  que  le  asistían  ,  en  azote  de  las  comarcas  some- 
tidas á  la  autoridad  de  sus  rivales.  El  Zagal ,  no  reparando      ,,„,, 

,  1  ,  ,        .  í  11  Acechanzas  del 

en  los  medios  de  perder  a  su  sobrino,  envió  embajadores  zagai  comra  su 
provistos  de  venenos  sutiles  para  emponzoñarle  durante  una  «'""■'°*'- 
conferencia ,  que  debían  solicitar  bajo  pretexto  de  dirimir  sus  discordias. 
Advertido  Boabdil  de  este  alevoso  proyecto,  rehusó  darles  audiencia, 
delató  á  su  tío  ante  toda  la  España  como  usurpador  y  asesino ,  y  le  es- 
cribió diciendo  :  «No  he  de  aplacar  mi  .sed  de  venganza,  hasta  ver  ola- 
avada  tu  cabera  en  una  puerta  de  laAlhambra  (i).» 
Los  Abenceiraies  y  demás  proscriptos  estimulaban  viva- 

.„,,.,•'  ;  .  ,  Expedición  osada 

mente  a  Boabdil  para  que  se  dejase  de  amenazas  y  se  arries-      ue  Boabdii. 
gara  á  empresas  graves  y  heroicas ,  sin  las  cuales  no  debía    ^-  ^^I'  '^«■'-  ^^ 
esperar  su  pronta  restauración.  «  No  diréis  nunca  que  falto 
»  á  mis  deberes ,  respondió  el  rey  Chico  ;  aventurémonos  á  vencer  ó  mo- 
»  rir. »  Con  tal  decisión  cabalgó  en  compañía  de  un  corto  número  de 
valientes  ,  y  atravesando  durante  un  día  y  dos  noches  por  solitarias  sel- 
vas y  por  las  ásperas  cordilleras  que  se  extienden  desde  Vélez  el  Blanco 
á  Granada,  llegó  una  madrugada  al  pié  de  los  torreones  del  Albaicín. 
Escondidos  los  que  le  escoltaban  en  un  paraje  cercano ,  se  aproximó  con 
cuatro  ó  cinco  de  los  mismos  caballeros ,  y  comenzó  á  golpear  con  reso- 
lución en  la  puerta  de  Fajalauza.  Las  velas  y  escuchas  acudieron  á  reco- 
nocer al  que  llamaba  en  hora  tan  intempestiva,  y  al  columbrarle  á  la  luz 


(i)  La  dtíicripcion  del  recibimienlo  hecho  á  la  reina  y  lodos  los  demás  detalles  están 
puntualmente  ajustados  á  la  narración  de  Bernaldez.  Hist.  de  los  Rey.  Calól.,  M.  S., 
cap.  80.  Véase  Galindez  Carvajal ,  Memorial  ó  registro  breve .  M.  S.,  año  86. 

(,2)  Pulftar,  p.  3,  cap.  65, 
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Entra  en  el  Al-  de  UDE  antOFclia  se  Sorprendieron  y  le  facilitaron  la  entrada 
baicin.  (.gn  toda  su  comitiva.  Sin  pérdida  de  momento  corrieron 
Boabdil  y  sus  amigos  las  calles  del  Albaicín  ,  llamando  en  las  puertas  de 
los  moradores  mas  influyentes  ,  é  intimándoles  que  sallasen  de  sus  lechos 
para  tomar  las  armas  en  defensa  del  legítimo  soberano.  En  breve  sacu- 
dieron el  sueño  loS'babitantes  de  aquel  barrio ,  y  reunidos  muchos  en  su 
plaza  elevaron  vivas  y  aclamaciones. 
-  , .         ,  „      No  bien  el  Zagal  supo  al  amanecer  que  su  sobrino  estaba 

Refriegas  en  las  jjiiiv--  j,    j         \  i  i 

calles  de  firana-  apouerado  del  Albaicín ,  mandó  desplegar  en  las  almenas 
''"■  de  la  Aihambra  las  banderas  de  su  divisa  y  despertará  todos 

los  vecinos  de  Granada  con  el  lúgubre  sonido  del  añafil  de  guerra.  En 
breve  acudieron  al  palacio  árabe  los  destacamentos  negros,  la  guardia 
africana  ,  la  implacable  tribu  de  los  Zegríes  y  muchos  caballeros  intré- 
pidos. Resuello  el  combate ,  bajaron  las  cuadrillas  por  la  calle  de  Gome- 
res  ,  poblando  el  viento  con  sus  amenazas  y  clamores,  y  ocuparon  la 
esplanada  conocida  hoy  por  la  Plaza  Nueva.  Los  Abencerrajes  y  habi- 
tantes del  Albaicin  ,  que  esperaban  atrincheiados  en  las  calles  de  enfrente, 
arremetieron  con  bravura ,  y  trabaron  una  pelea ,  en  que  perdieron  la 
vida  centenares  de  jóvenes  bizarros :  viniendo  estrecho  á  los  comba- 
tientes el  recinto  de  la  plaza  ,  suspendieron  por  un  instante  los  horrores 
de  la  batalla  para  desafiarse  en  mitad  de  la  vega.  Ambos  bandos  salieron 
al  campo  y  pelearon  encarnizados  toda  la  tarde ;  ya  oscurecido  se  retira- 
ron á  la  ciudad  ,  y  renovaron  por  muchos  dias  sus  desafíos  y  escaramu- 
zas y  sus  refriegas  bárbaras.  Era  tal  la  saña  que  aquejaba  á  estas  faccio- 
nes insanas  ,  que  apenas  caia  en  manos  de  los  contrarios  un  desafecto  ó 
sospechoso,  moriaen  el  mismo  instante  acuchillado  con  ferocidad  (4). 
continúfir.  las  ^^  Zagal ,  hallándose  con  fuerzas  superiores  á  las  de  su 
hosMiidaües.  sobiiuo,  rcsolvió  bloquear  cl  Albaicin  y  estrechar  á  susene- 
Febrcro  migos  cou  el  causaucio  y  el  hambre.  Los  moradores  de  aquel 
barrio,  tintoreros,  tejedores  y  comerciantes  de  sedas  los  mas,  vieron 
prontamente  interrumpidas  sus  negociaciones  y  su  crédito ,  y  escucharon 
en  el  seno  de  sus  familias  reconvenciones  y  sollozos  por  tan  prolongados 
padecimientos.  Boabdil,  cerciorado  de  la  mudanza  en  el  ánimo  de  sus 
parciales  ,  recurrió  para  sostener  su  poder  efímero  á  un  medio  vulgar , 
que  lia  contribuido  no  poco  á  hacer  odiosa  su  memoria.  Escribió  á  Don 
Fadrique  de  Toledo,  caudillo  mayor  déla  frontera  cristiana,  pidiéndole 
pronto  socorro ,  para  evitar  que  sus  partidarios  traidores  le  entregasen 
en  manos  del  Zagal ,  y  por  consiguiente  á  instantánea  muerte.  D.  Fadri- 
o  de  los  ^^'^ '  ^^®  tenia  instrucciones  reservadas  del  rey  Fernando 
cristianos.  para  atizar  la  discordia  en  Gianada,  y  enredar  en  guerra 
Marzo.  perdurable  al  tioy  al  sobrino,  reunió  gente  á  pié  y  á  caballo, 
y  caminó  hacia  Granada  en  pos  del  mensajero  despachado  para  Boabdil 
con  respuesta  favorable.  Apenas  columbró  el  príncipe  Desveniuradillo 
desde  los  torreones  del  Albaicin  las  banderas  y  lanzas  cristianas  hacia  Ja 
sierra  Elvira,  desechó  sus  temores  y  renovó  su  sed  de  venganza  ;  y  para 
dar  una  prueba  de  deferencia  á  los  auxihares  y  felicitar  á  D.  Fadrique , 


CO  Pulgar,  p.  3,  cap.  68.  Mármol,  Rebel.,  lib.  i,  cap.  13.  Conde,  p.  4,  cap.  38.  Zurita, 
Ub.  20,  cap.  70. 
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dispuso  que  el  alcaide  Aben  Comixa  ,  principal  corifeo  de  su  partido,  se 
adi'latitasft  con  uii  escuadrón. 

Al  llo<;ar  los  cristianos  á  las  inmediaciones  de  Granada ,  salió  á  reci- 
birlos el  mismo  Boabdil  ;  pero  se  dcluvieron  ante  una  respetable  línea 
de  batalla  turnuula  por  la  trojia  del  Zagal,  informado  de  la  gente  que 
venia  al  auxilio  de  su  sobrino.  Sorprendido  D.  FaJriiiiie  tomó  posi- 
ción en  los  olivares  de  unas  caserías  inmediatas,  y  recelando  que  hubiese 
algún  plan  de  envolverle  desapercibido  ,  retuvo  á Boabdil  al  lado  suyo, 
y  atlvirlió  á  Aben  Cdmixa  que  se  adelantase  con  su  escuadrón  á  provo- 
car á  su  enemigo.  El  Zagal  se  mantuvo  en  sus  posiciones,  y  habiendo 
destacado  algunas  parejas  en  escaramuza  con  los  Abencerrajes  de  Aben 
Comixa i^l) ,  dió  con  sus  trompetas  la  orden  de  retirarse  en  la  ciudad, 
avergonzado  de  que  los  caballeros  cristianos  fuesen  testigos  de  sus  dis- 
cordias fratricidas;  D.  Fadrique  se  alejó  algún  trecho ,  y  pernoctó  no  le- 
jos del  puente  de  Cubil  las. 

A  la  mañana  siguiente  las  avanzadas  vieron  llegar  al  cam-  ^ance  peregrino 
pamenlo  á  un  caballero  árabe  con  una  escolta.  Sustrom-  eniaAihambra. 
petas  signiticaron  que  era  un  parlamentario  del  Zagal ,  que  '*"'"°- 
pedia  audiencia,  y  D. Fadrique,  que  no  tenia  motivos  para  negarla,  ad- 
mitió al  moro  en  su  misma  tienda.  Era  un  emisario  del  Zagal  encargado 
de  malquistar  al  caudillo  cristiano  con  Boabdil  y  de  proponerle  una 
alianza  con  Castilla,  bajo  condiciones  mas  ventajosas  que  las  estipuladas 
con  el  sobrino.  D.  Fadrique  dio  esperanzas  al  moro  ,  y  envió  álaAlham- 
bra  á  conferenciar  con  el  rey  á  uno  de  los  caballeros  mas  intrépidos  y 
discretos  de  su  hueste  ,  al  comendador  D.  Juan  de  Vera,  al  mismo  ele- 
gido antes  por  los  reyes  para  pedir  las  parias  íi  Muley.  Conducido  el  joven 
cristiano  al  palacio  fué  recibido  por  el  monarca  con  singular  cortesía  y 
at'abiliilad  ,  y  no  pudo  regresar  al  campamento  ya  porque  hubo  que  pla- 
ticar largamente  y  anocheció  y  ya  porque  el  Zagal  quiso  aposentarle  en 
uno  de  los  voluptuosos  salones  de  la  Alhambra  y  servirle  una  cena  es- 
pléndida. 

A  la  mañana  siguiente  un  moro  palaciego  ,  que  pasaba  entre  los  suyos 
por  chistoso  y  burlón  ,  tuvo  la  audacia  y  groseiía  de  convidar  al  comen- 
dador á  una  fiesta  solemne  que  celebraban  varios  alfakís  en  una  mez- 
quita. «  Los  criados  de  0="  Isabel  de  Castilla  ,  dijo  D.  Juan  (lanzando  so- 
»  bre  el  moro  una  mirada  de  arrogancia  y  desprecio) ,  que  llevan  sobre 
»  el  arnés  la  enseña  de  Santiago  ,  no  entran  en  los  templos  de  Mahonia  , 
»  sino  para  echarlo  en  tierra  y  pisarlo.  »  Agraviado  el  moro  con  el  resul- 
tado de  su  jovial  invitación  contó  el  lance  á  un  renegado  de  Anlequera  , 
y  acompañado  de  éste  volvió  á  presentarse  ante  D.  Juan  ,  en  ocasión  de 
hallarle  entretenido  en  una  partida  de  ajedrez  con  el  alcaide  de  la  Alham- 
bra :  el  apóstata  y  su  amigo  hicieron  comentarios  impuros  sobre  algunos 
misterios  de  la  religión  cristiana.  Enardecido  el  comendador  les  dijo  con 
mucha  prudencia  :  «  Bien  haréis  en  dejar  una  plática  que  ni  creéis  ni  en- 
»  tendéis.  »  Los  dos  moros  prosiguieron  contumaces,  hasta  el  caso  de 
descender  á  comparaciones  obscenas  entre  la  purísima  Virgen  María  y 
Amina  la  madre  de  Mahoma.  Frenético  al  oir  tal  blasfemia  ,  arrojó  Don 


Ci)  Pulgar,  p.  3,  cap. 


256  HISTORIA  DE  GRANADA. 

.luán  el  tablero  y  trebejos  y  desnudando  su  espada  con  una  celeridad  y 
desenvoltura  maravillosa,  asestó  tan  fermosa  cuchillada ,  según  Bornal- 
dez  ,  en  la  cabeza  del  moro  ,  que  el  malhadado  cayó  sobre  el  pavimento 
como  herido  de  un  rayo  ,  arrojando  en  un  punto  su  sangre  y  su  alma.  El 
apóstata  de  Antequera ,  al  ver  su  compañero  herido  de  muerte,  y  al  con- 
siderarse puesto  al  alcance  de  un  segundo  golpe,  escapó  ligero  por  las  gale- 
rías del  palacio,  dando  alaridos  y  pidiendo  favor.  A  la  novedad  de  corri- 
das y  voces  se  asustaron  la  sultana  y  las  damas  del  harem  ,  y  acudieron 
eunucos,  negros,  guardias  y  palafreneros,  con  palos,  cimitarras  y  puña- 
les. Azuzados  por  el  antequerano  cercaron  á  D.  Juan  con  ánimo  de  ven- 
gar la  muerte  del  moro  ;  pero  el  cristiano  lejos  de  arredrarse  arremetió 
contra  la  villana  muchedumbre ,  y  sereno  y  firme  dejó  tendidos  á  sus  pies 
á  los  mas  osados  y  ahuyentó  y  apaleó  á  los  restantes.  En  esto  apareció  el 
rey  y  restableció  la  paz  ;  y  como  se  hubiese  infoimado  del  caso  y  de  los 
motivos  que  habian  ocasionado  tal  alboroto,  prendió  al  renegado  y  le 
castigó  ejemplarmente,  para  que  en  lo  sucesivo  ningún  dependiente  de 
palacio  osase  injuriar  á  caballeros  cristianos  que  recibían  hospitalidad 
en  el  regio  alcázar. 

No  cesó  con  esto  el  peligro  de  D.  Juan ;  cundió  por  la  ciudad  la  noticia 
de  que  habia  cristianos  ocultos  en  la  Alhambra  é  introducidos  sin  duda 
por  gente  traidoia.  El  populacho  alarmado  con  tales  exageraciones  cor- 
rió á  la  fortaleza  exigiendo  la  muerte  de  cualquier  cristiano  que  hubiese 
en  su  recinto ,  y  de  los  cortesanos  pérfidos  que  encubrían  á  los  enemigos. 
El  Zagal,  con  este  compromiso,  se  apresuró  á  poner  en  salvo  á  D.  Juan, 
proporcionándole  un  veloz  caballo  y  un  disfraz,  y  haciéndole  salir  con 
una  escolta  por  una  puerta  excusada.  El  joven  cristiano  atravesó  por 
medio  de  las  turbas  que  pedian  su  cabeza ,  y  apenas  salió  al  campo  aflojó 
riendas ,  y  protegido  por  la  escolla  mora  llegó  galopando  á  los  pabe- 
llones de  D.  Fadrique.  Apenas  desmontado  despidió  con  protestas  de 
amistad  inalterable  á  los  enemigos  que  le  habian  puesto  en  salvo  gene- 
rosamente, y  contó  á  su  jefe  y  á  sus  compañeros  los  lances  de  la  emba- 
jada. D.  Fadrique  publicó  la  proeza  del  comendador,  le  regaló  un  ma- 
gnífico caballo ,  y  escribió  una  carta  al  Zagal  dándole  las  gracias  por  su 
fino  comportamiento.  La  reina  Isabel,  á  quien  complacían  extraordina- 
riamente los  rasgos  de  valor  y  los. hechos  de  armas  peregrinos,  premió 
el  arrojo  del  bravo  caballero  con  singulares  distinciones  y  con  una  mer- 
ced de  trecientos  mil  maravedís  (1). 

Entran  en  Gra-  ^  Fadrique  de  Toledo  se  retiró  á  Loja,  y  perseveró  en  su 
nada  varios  ca-  política  saguz  prestando  apoyo  al  partido  mas  débil  en  Gra- 
nos"'"'y  "e\ela  "^da,  para  quc  balanceadas  constantemente  las  fuerzas,  se 
contra  el  Zagal,  devorascu  los  uioros  en  una  guerra  incesante  sin  esperanza 
Marzu.  ^g  terminarla  por  transacción  ó  por  victoria.  Muchos  parti- 
darios de  Boabdil  y  todos  los  habitantes  del  Albaicin ,  mostrábanse  ya 


(1)  Bernaldez  refiere  con  mucha  concisión  esle  lance  en  el  capitulo  57  de  su  Historia 
M.  S.,  y  varia  en  el  año.  Alonso  López  de  Ilaro  (Nobiliario  ¡íenealógico ,  lib.  5,  cap.  15, 
en  Ü.  Juan  de  Vera )  tita  las  relaciones  historiales  del  mismo  Bernaldez  en  las  cuales 
están  rectificadas  algunas  inexactitudes  de  dicha  Historia.  W.  Irving  inserta  en  la  edición 
inglesa  de  su  Crónica  un  episodio  sobre  el  mismo  suceso,  que  el  traductor  español  ha 
suprimido  con  acierto. 
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tibios,  y  recünocitMiilo  al  Z;i|j¡;il  como  su  único  rey  quciian  ponur  lér- 
inino  ú  las  convulsiones  horribles  que  cubrían  de  luio  á  sus  familias. 
Los  cristianos,  que  procuraban  aiile  lodo  manlener  en  Granada  la  diver- 
gencia do  los  partidos,  no  pulieron  permanecer  inertes  con  el  nuevo 
rumbo  de  los  negocios,  y  corrieron  con  tropas  y  con  cargas  de  dinero  á 
restablecer  el  equilibrio  de  la  contienda  y  á  reanimar  los  furores  anár- 
quicos del  populacho.  Gonzalo  de  Córdoba,  alcaide  de  lllora,  Martin 
Alarcon,  gobernador  de  Moclin,  amigos  ambos  de  Boabdil  desde  su 
cautiveiio  en  Porcuna,  eran  los  directores  inmediatos  de  estas  intrigas, 
auxiliados  por  Fernán  Alvarez  Solomayor,  alcaide  de  Colomera,  por 
Alonso  de  la  Feñuela  y  por  Lope  Sánchez  de  Valenzuela ,  capitanes  á  ca- 
ballo de  las  guarniciones  de  Loja  y  AUiama.  A^i.^tidos  estos  caballeros 
de  fuertes  destacamentos  y  acoides  con  Uoabdil  entraron  una  madru- 
gada por  la  puerta  de  Fajalauza ,  y  pasaron  á  recibir  órdenes  al  palacio 
de  Aben  Habuz.  Ll  rey  Chico  les  recibió  con  placer  inefable,  y  mostró 
doble  regocijo  cuando  vió  brillar  el  oro  que  Gonzalo  poma  á  disposición 
suya  para  reanimar  el  espíritu  de  sus  volubles  partidarios.  Millares  de 
soldados  atraídos  por  la  codicia,  se  alistaron  aquella  misma  noche:  al 
siguiente  día  Gonzalo  de  Córdoba  atacó  con  su  compañía  de  espingar- 
deros  la  linea  de  trincheras  formadas  por  los  parciales  del  Zagal  en  las 
entradas  del  Albaicín,  para  bloquear  rigorosamente  é  interrumpir  á  los 
de  aquel  barrio  sus  comunicaciones  con  la  ciudad.  El  estruendo  de  las 
descargas  vivamente  contestadas  no  cesó  de  lastimar  en  toda  la  mañana 
los  oídos  de  los  granadinos.  El  Zagal  reforzó  su  línea  con  bizarros  desta- 
camentos de  Guadix  y  Baza,  apostó  tiradores  en  las  casas,  apagó  los 
fuegos  de  los  espingarderos  cristianos,  y  obligó  á  Gonzalo  á  replegarse. 
Viendo  éste  las  ventajas  del  Zagal  en  sus  combates  dentro  de  la  ciu- 
dad ,  acordó  empeñarle  en  una  batalla  campal ,  por  medio  de  una  estra- 
tagema. Seguro  de  que  apenas  columbrase  el  rey  moro  tropas  cribtianas 
en  corto  número  no  lejos  de  la  cmdad  había  de  atacarlas,  dispuso  que 
Alonso  de  la  Peñuela  con  la  caballería  de  Loja,  y  Lope  Sánchez  de  Va- 
lenzuela con  la  de  Alhama,  se  presentaran  por  el  camino  de  Armilla  y 
Alheudin,  y  que  Boabdil  emboscase  fuerzas  en  las  alamedas  y  huertas 
para  sorprender  entre  dos  fuegos  á  los  que  saliesen.  En  efecto ,  no  bien 
las  dos  compañías  cristianas  empezaron  á  caminar  en  la  dirección  indi- 
cada, vieron  destacada  de  la  ciudad  una  tuerte  columna  de  caballería; 
y  si  bien  el  Zagal  quiso  trabar  desde  luego  la  pelea,  no  faltaron  capi- 
tanes astutos  que  presumieron  el  ardid  ,  y  le  obligaron  á  permanecer  con 
mayores  fuerzas  á  retaguardia.  «  Señor  (le  dijeron  los  generales  Zafarfal 
»  y  Manl'ot) ,  mas  necesario  es  á  un  caudillo  mirar  á  la  espalda  que  no 
»  á  la  delantera.  »  Este  aviso  prudente  hizo  al  rey  explorar  el  terreno  y 
le  proporcionó  descubrir  en  la  Almorava  (hoy  huerta  de  S.  Jerónimo  y 
calle  de  S.  Juan  de  Dios)  las  tropas  emboscadas  de  su  sobrino.  Las  dé- 
biles batallas  de  Boabdil,  envueltas  repentinamente,  fenecían  á  hierro 
y  muy  pocos  de  los  suyos  habrían  escapado  si  no  hubiesen  acometido 
Gonzalo  de  Córdoba  y  Fernán  Alvarez  Solomayor,  que  formaban  con 
toda  su  caballería  en  el  Grande  Osario  (hoy  el  Triunfo) ,  para  estar  á  la 
mira  de  cualquier  peligro.  Turbada  la  gente  del  Zagal  con  este  refuerzo 
inesperado,  corrió  en  pelotones  á  encerrarse  en  la  ciudad  por  la  puerta 
de  Bib  Almazan  (placeta  de  la  Trinidad),  hasta  cuyos  umbralen  Ib'gV)  ol 
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mismo  Gonzalo  hiriendo  fugitivos;  pero  reforzados  éstos  con  numerosos 
voluntarios,  volvieron  á  salir,  dieron  una  terrible  embestida  y  recobra- 
ron su  posición  (t).  Los  unos  se  retiraron  al  Albaicin  y  los  otros  á  la 
ciudad,  abandonando  el  campo  sembrado  de  cada. eres.  Por  espacio  de 
dos  meses  reinó  la  anarquía  en  la  bella  Granada.  La  facción  del  Albaicin 
entraba  en  las  calles  y'barrios  hosliles,  saqueaba  casas,  inquietaba  las 
familias  y  dejaba  señales  de  su  venganza  con  algún  cadáver;  los  parti- 
darios del  Zagal  reiteraban  la  misma  escena  y  ejercían  crueles  repre- 
salias. 

Sagacidad  é  in-  E"  '^^^^  algunos  alfakís ,  viejos  y  labradores  honrados 
trigas  de  Gonzalo  quisierou  poner  léimino  á  esta  gueria  fratricida ,  y  en  vano 
de  Córdoba.  Mahomad  el  Jt^bit  habló  á  los  caudillos  de  ambos  bandos  con 
palabras  conciliadoras.  El  astuto  Gonzalo ,  que  vio  preparados  los  áni- 
mos para  una  transacción,  redobló  su  vigilancia,  sedujo  al  Chorrud, 
uno  de  los  alfakís  mas  influyentes  entre  el  po[)ulacho.  y  atizó  mas  y  mas 
el  fuego  de  la  discoidia.  Para  asegurar  á  los  partidarios  de  Boabdil,  les 
prometió  á  nombre  de  los  reyes  grandes  mercedes  y  permiso  de  comer- 
ciar en  Castilla  ,  y  amenazó  con  escarmiento  ejemplar  al  perjuro  que  se 
mostrase  inclinado  á  otorgar  treguas  ó  alianza  con  el  Zagal  (2).  Sembrada 
así  la  z;zaii.i ,  y  dejando  á  los  partidos  engolfados  en  un  lago  de  sangre, 
retiráronse  Gonzalo  de  Córdoba,  Fernán  Alvarez,  Martin  Alarcon  y  los 
demás  caballeros  á  sus  fortalezas  respectivas. 

PrcparaüTos      E'  i'^Y  Feíiiando  habia  bajado  á  Córdoba  y  se  ocupaba  ea 

militaren  de  Fer-  proseguir  cl  hilo  de  SUS  iutiigas  en  Granada,  y  en  empren- 

'"'°  "■  der  operaciones  importantes  contra  las  ciudades  mas  fuertes 

A.  1487.        del  mismo  reino.  Los  grandes  y  capitanes  de  su  concejo 

Abril.          vacilaban  sobie  el  punto  adonde  convendría  dirigirse :  unos 

eran  de  opinión  que  contra  Baza  y  Guadix,  por  ser  como  dos  baluartes 

avanzados,  de  cuya  rendición  dependía  la  de  Granada:  otros  querían 

ocu[iar  la  cosía  ,  para  aislar  al  enemigo  y  piivarle  de  socorros  exteriores. 

Puso  término  á  la  íncertidumbre  de  Fernando  la  noticia  de  que  el  sultán 

„    ,  .  Bayacelo  II,  que  amenazaba  á  la  Europa  de  Oriente,  había 

Recelo    por    el  •>  ,     ,  .  p    i       -  j  i 

progreso  y  ame-  suspcudido  SUS  guciras  pertiuaces  y  confederadúse  con  el 
mins  de  los  tur-  ¿q  Egípto ,  para  renovar  las  glorias  del  imperio  musulmán 
y  sostener  á  los  moros  en  Granada,  como  posición  venta- 
josa en  lo  postiero  de  Europa,  desde  la  cual  la  cristiandad  tenía  diver- 
tidas su  atención  y  sus  fuerzas.  El  mismo  Bayaceto  preparaba  una  escua- 
dra pai'a  apoderaise  de  Sicilia  (3),  comunicarse  con  el  África,  poner  ea 
efervescencia  sus  tribus  báibaias ,  y  realizar  los  vastos  planes  de  domi- 
nación europea  que  concibieron  en  el  siglo  VIH  los  vencedores  del  Gua- 
dalete. 
„  .  .  Estas  noticias  sembraron  la  consternación  en  toda  la 

Enlugiasmo  re-  ^  .  .  ,   . 

ligioso  y  caba-  Espaua ,  y  despertaron  el  mismo  fervor  y  el  uusmo  espii'itu 
iieresco  en  Es-  i'omanesco  quc  en  siglos  anteriores  había  conmovido  á  los 

pana.  ^  " 

cruzados.  Una  circunstancia  feliz  daba  a  la  empresa  mas 


(1)  Pulgar  el  de  las  Hazañas,  Breve  parte,  etc.,  pág.  154. 

(2)  Los  deíalles  de  Pulgar  el  de  las  Hazañas  sobre  la  entrada  de  Gonzalo  de  Córdoba 
en  Granada  son  prolijos  é  inleresanlisimos. 

(3)  Zurita,  lib.  2u,  cap.  70. 
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alto  uieíociniicnto.  La  priniera  dama  de  su  siglo,  heroina  iiiniuital,  ire- 
iiioliiba  el  pendón  sanio  do  esta  giicfra.  Así  la  coniiuista  de  Gianada, 
indispensable  para  la  unitlad  de  la  península  y  para  la  salvación  de  la 
Europa  amenazada  hacia  el  üricnle  por  la  i'aza  asiática,  inspiíó  á  la 
noble  y  generosa  caballería  castellana  y  aragonesa  un  estinmlo  patriótico 
y  religioso,  semejante  al  que  condujo  á  Godoíredo  de  Bullón  y  á  Ricardo 
Flanlagenet  ante  los  muros  de  la  ciudad  santa.  Las  crónicas  de  aquel 
t¡em[)0  nos  leííeren  con  una  minuciosidad  que  sería  prolijo  repetir,  los 
íiombies  y  linajes  de  los  caballeros  reunidos  á  piincipios  de  abril  para 
cam[)aña;  componían  con  sus  gentes  un  ejército  de  veinte  mil  caballos 
y  cincuenta  mil  infantes.  Unos  aconsejaban  al  rey  que  se  dirigiese  con- 
tra Málaga,  puerto  importante  y  emporio  de  un  comercio     „  .  , 

^        ,  -i-.i  ■■.  Opiniones  sobro 

activo  entre  los  moros  y  judíos  andaluces  y  sus  correligio-  ei  piao  de  cam- 
narios  de  Egipto  y  Siria :  la  misma  ciudad  era  la  escala  por  p""*- 
donde  los  marroquíes  suministraban  á  ios  granadinos  dinero,  armas  de 
Fez,  cabillos  y  reclutas  íeroces.  Otros  consideraban  mas  prudente  ocu- 
par á  Vélez  y  sus  términos  para  interrumpir  la  comunicación  entie  Gra- 
nada y  Málaga  y  asegurar  el  buen  éxito  en  el  cerco  posterior  de  esta  pla- 
za, cuyos  elementos  de  resistencia  eran  formidables. 

Conforme  el  rey  con  esta  opinión  ,  acordó  partir  de  Cor-     saie  ei  rey  de 
doba  en  7  de  abril.  El  dia  mismo  de  la  salida  cerca  de  las       córdoba. 

j  1       I  11  .  í  .  .  ,     ,       A.  1487  de  J.  C. 

dos  de  la  madrugada,  un  espantoso  terremoto  conmovió  a  7  ae  abra  -.sa- 
la ciudad  é  jufuiidió  muy  hondo  pavor  en  las  gentes  tímidas.  ''«''<'• 
Estas  presagiaban  con  tal  accidente  catástrofes  en  el  ejército  expedicio- 
nario; mas  los  ánimos  esforzados  lo  explicaban  como  un  fenómeno  na- 
tural y  aun  lo  aplaudían  como  un  anuncio  de  que  el  imperio  musulmán 
se  bamboleaba. 

Sin  arredrarse  Fernando  con  vulgares  pronósticos ,  salió  de  Córdoba, 
y  mandó  al  artillero  mayor  Francisco  Ramírez  de  Madrid ,  acantonado 
en  Ecija,  que  se  pusiese  en  moviiijiento  :  para  la  escolta  de  sus  trenes 
fueron  destacados  el  maestre  de  Alcántara,  Martin  Alonso  de  Montemayor, 
y  los  alcaides  de  Loica  y  Carmona  con  las  gentes  de  su  mando.  El  rey 
continuó  con  el  ejército,  dió  algún  respiro  á  la  tropa  en  las  márgenes 
del  no  Yeguas ,  y  asentó  sus  reales  en  la  vega  de  Arcliidona.  Los  elemen- 
tos parecían  conjurados  contra  los  cristiauos :  un  furioso  temporal  de 
aguas  y  vientos  arreció  por  aquellos  días  convirtiendo  en  pantanos  á  las 
llanuras  y  en  torrentes  embravecidos  á  los  riachuelos  mas  humildes; 
muchos  soldados  murieron  yertos  y  hubo  una  considerable  pérdida  de 
acémilas  ahogadas  en  el  barro.  El  rey  detúvose  tres  días  en  Archidona, 
celebrando  los  oíicios  de  Semana  Santa  y  conlorlando  á  sus  tropas.  En  la 
misma  villa  publicó  la  determinación  de  conquistar  á  Velez  n  de  abrii :  jue- 
Málaga ,  y  prosiguió  la  marcha.  Al  llegar  á  los  extensos  pra-  '«'  *»""»• 
dos  de  la  Fuente  de  la  Lana  camino  de  Alfarnate,  mandó  hacer  alto  y 
ordenó  las  batallas  en  dos  divisiones.  Capitaneaba  la  de  van- 

1  I  .         ,       ,  ^  ,  Orden    de   las 

guardia  el  maestre  de  bantiago,  asistido  por  el  marques  de  baiaiias  y  marcha 
Cádiz,  D.  Alonso  Aguilar,  el  conde  de  üreña,  los  duques  de  '''"''''• 
Medinacelí  y  de  Flacencia,  el  conde  de  Cabra,  el  clavero  de  Calatrava  y 
otros  grandes  y  ricohombres.  El  rey  mismo  acaudillaba  la  segunda  divi- 
sión, acompañado  por  el  conde  Cifuentes,  rescatado  ya,  por  el  comen- 
dador mayor,  por  D.  Fadrique  de  Toledo,  general  de  la  frontera,  y  por 
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Otros  muchos  grandes,  hidalgos  y  continuos  de  cortf!;  en  pos  caminaba 
el  recuaje  escoltado  por  la  gente  de  Jerez ,  Jaén ,  Ubeda,  Baeza  y  Andújar. 
Ante  todo  el  ejército  marchaba  de  explorador  el  alcaide  de  los  Donceles 
con  dos  mil  peones  y  muchos  carpinteros  y  herreros ,  provistos  de  barras 
y  picos ,  para  facilitar  el  tránsito  á  la  infantería,  allanando  los  malos 
pasos,  construyendo  pontones  en  los  arroyos,  y  clavando  piedras  gran- 
des en  los  charcos.  Vencidos  no  pocos  obstáculos ,  y  despeñados  muchos 
bagajes  al  través  de  las  sierras,  el  ejército  cristiano  dio  vista  á  Vélez 
Málaga  (1). 
Situación  de  Vélez      Esta  ciudad ,  á  oHllas  del  mar,  enseñorea  un  valle  apa- 

Maiaga.  q\^\q  rcfrescado  por  las  aguas  del  rio  Vélez;  bellas  colinas 
reprimen  los  vientos  incómodos  y  pioporcionan  á  los  habitantes  un 
chma  benigno.  Su  campo,  cultivado  prolijamente  por  los  moros,  pro- 
ducía granos,  legumbres  y  frutas  sabrosísimas;  sus  naranjas  eran  de 
singular  regalo  y  sus  dátiles  almibarados  como  los  de  Zahara.  En  los 
contornos  sombreaban  parrales  y  sobresalían  cipreses  y  árboles  floridos, 
bajo  cuyas  copas  los  moros  ricos  pasaban  en  el  seno  de  la  paz  y  entre 
festivas  zambras  la  estación  de  la  vendimia  :  en  la  cumbre  de  un  cerro 
descollaba  un  castillo  antiguo,  y  en  su  ladera  se  extendían  la  ciudad, 
cercada  de  muros,  y  dos  arrabales  defendidos  también  con  albarradas  y 
Tradición  mo-  fosos.  Habia  entre  los  moros  la  trailicíon  de  que  la  primi- 
risca.  tJYa  cíudad  de  Vélez  existió  en  otios  parajes;  decíase  que 
un  príncipe  árabe,  amigo  de  Almanzor,  tuvo  una  hija  incomparable  ea 
hermosura  y  discreción ,  y  fabricó  un  palacio  con  jardines  deliciosos 
para  divertirla;  el  alcaide  de  Vélez,  viejo  brutal  .  se  sintió  arrebatado 
de  amor  hacia  aquella  beldad,  pero  mal  correspondido,  arrancó  á  la 
tímida  doncella  de  los  brazos  de  su  familia  y  la  ultrajó  infamemente. 
El  padre ,  ciego  y  despechado,  armó  sus  vasallos,  cercó  la  villa,  degolló 
al  raptor  y  á  toda  su  raza,  é  incendiando  su  alcázar  y  los  edificios  cerca- 
nos, dejó  con  las  ruinas  un  testimonio  de  su  venganza  (2). 

Consternación  ^os  moradorcs  de  Vélez ,  resguardados  por  las  sierras  de 
entre  los  habi-  Bentomís  y  por  los  castillos  de  Gomares  ,  Competa  y  Bena- 
lantes.  margosa ,  poblados  de  moros  fanáticos  y  cursados  en  la 

guerra,  no  habían  experimentado  los  males  de  las  incursiones  cris- 
tianas; y  por  ello  sintieron  muy  hondo  pavor  al  ver  desde  sus  almenas 
y  azoteas  desembocar  las  columnas  del  ejército  castellano  y  aparecer  en 
medio  del  mar  muchas  velas  con  rumbo  hacia  la  playa.  Eran  las  galeras 
del  conde  de  Trevento  y  las  carabelas  reales  mandadas  por  Díaz  de  Mena 
j  Ariiaran  provistas  de  víveres  y  armas. 
Disposiciones  de      Micutras  llegaba  la  artillería  retrasada  en  la  vega  de  Ar- 

Fernando.  chidona  y  CU  los  pasos  de  la  montaña  reconoció  el  rey  el 
terreno,  asentó  sus  reales  en  las  cuestas  que  median  entre  la  ciudad  y 
Bentomís,  y  aunque  algunos  capitanes  le  expusieron  el  peligro  de  que 
atacasen  los  moros  de  la  sierra,  rehusó  mudar  el  campamento,  diciendo 
que  la  vigilancia  de  sus  soldados  suplirla  la  flaqueza  de  la  posición.  Re- 


(0  Bernaldcz,  M.  S.,  cap.  82.  Pulgar,  p.  3,  cap.  69  y  70.  Galindez,  M.  S.,  dice  que  el 
19  de  abril,  año  S7.  Bernaldez,  que  el  ifi,  y  es  lo  cierto. 
(?)  Vedmar,  Ui.sioria  sexiíana  de  la  antigüedad  y  grandeza  de  Vélez ,  lib.  i,  cap,  i. 
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tirado  á  su  'pabellón  y  sentado  á  la  mesa ,  sintió  algazara  sorpresa,  pcngro 
repentina  .  voces,  cori'idas  y  tiios  de  espingaida  Asomado  y  ^■''"^• 
á  la  puei'la  de  sn  tienda  vió  un  destacamento  de  infantería  de  sn  guardia 
dt  sht'cho  y  acucliillado  por  los  enemigos  que  liabian  salido  de  la  ciudad. 
Empuñó  el  sobfi'ano  su  lanza,  saltó  en  su  caballo ,  sin  mas  armas  de  de- 
ll'usa  que  una  coraza  ,  y  dirigiéndose  con  algunos  criados  y  continuos 
en  socorro  de  sus  soldados,  arremetió  bravamente.  Los  cristianos  fugi- 
tivos revolvieron  estimulados  por  el  noble  ejemplo  de  su  monarca,  y 
reprimieron  al  enemigo;  Fernando  se  cegó  tanto  en  la  pilea,  que  se 
metió  entre  los  moros  y  vió  matar  bajo  su  estiibo  á  uno  de  sus  pala- 
freneros; poseído  de  ii'a  se  pi'ecipiló  sobre  el  homicida  y  le  sepultó  su 
lanza  en  las  entrañas.  El  marqués  de  Cádiz  ,  el  conde  de  Cabra,  el  ade- 
lantado de  Murcia,  Garcilaso  de  la  Vega  y  Diego  de  Ataide,  cori'ieron 
á  la  refriega ,  hicieron  que  el  rey  se  alejase  del  peligro ,  y  cargando 
en  seguida  contra  los  agresores  les  encerraron  en  la  ciudad  á  botes  de 
lanza. 

Los  caballeros  y  soldados  noticiosos  del  riesgo  que  habia      ,  . 

.,,,•'  ,.  ,  ..^^  Afectuosa  amo- 

corrido  el  soberano,  acudieron  a  suplicarle  que  no  expu-  nesiacion  de  sus 
siese  su  vida ,  de  la  cual  pendia  la  salvación  de  todos,  caballeros  y  m- 

,  T  ,     „  ,  .         ■     .       '  gua  respuesta. 

«  Agradezco,  respondió  Fernando,  vuestro  ínteres;  pero 
»  ¿  cómo  habia  yo  de  mirar  con  indiferencia  á  mis  soldados  en  peligro 
»  sin  aventurar  mi  persona  por  salvarlos?  »  Todos  admiraron  la  res- 
puesta de  su  monarca,  «  porque  veian  ,  dice  Pulgai',  que  como  rey  los 
»  gobernaba,  y  como  buen  capitán  les  socorría.  »  La  reina  trasmitió  á 
su  esposo  amantes  quejas  por  su  excesivo  ardimiento,  y  para  perpetuar 
la  memoria  de  su  hazaña  ,  dio  luego  por  armas  á  la  ciudad  de  Vélez  el 
retrato  de  un  rey  á  caballo  acuchillando  moros  en  venganza  del  palafre- 
nero muerto  á  sus  pies  (1), 
Escarmentados  los  moros  en  esta  escaramuza ,  quiso     ^ 

_  ,       .  ,     ,        ,  1  1     ,-.     r-.  Son  asaltados  y 

Fernando  combatir  y  ocupar  los  Arrálales  (hoy  de  S.  Se-  ganados  ios  Arra- 
bastian),  como  paso  adelantado  para  la  conquista  de  la  ''^'j,  j^  a^^ii 
ciudad.  Preparada  la  gente  dio  un  asalto  furioso,  al  cual 
resistieron  intrépidamente  los  sitiados  por  espacio  de  seis  horas  :  mu- 
rieron los  caballeros  Ñuño  del  Águila  y  Martin  de  Acuña,  otros  muchos 
quedaron  heridos  y  entre  los  notables,  Garcilaso  de  la  Vega  ,  Carlos  de 
Guevara ,  Fernando  de  Vega  y  Juan  de  Merlo.  El  ataque  del  duque  de 
Nájera  y  del  conde  de  Benavente  con  sus  divisiones  de  refresco,  de- 
cidió la  porfía  y  obligó  á  los  moros  á  replegarse,  dejando  los  Arrabales 
á  merced  de  los  cristianos  :  en  sus  calles  se  encontraron  ochocientos  ca- 
dáveres. 
Vencido  con  torrentes  de  sangi'e  el  primer  obstáculo, 

,  ,     ,  ...  ,  V  .  '^  ,  .    ,        ^uevas  disposi- 

mandó  el  rey  atrincherar  las  posiciones  ganadas,  organizó  dones   de   Fer- 
desde  Archidona  al  campamento  una  división  volante  para  "?"^'*  ■  '■¡gorosa 
proteger  los  convoyes  de  víveres  y  ayudar  al  movimiento    ""^''"°^' 
pausado  de  la  artillería  :  destacó  háeia  los  cerros  superiores  columnas 


(i)  En  el  privilegio  dado  por  la  reina  en  H  de  setiembre  de  i  ¡y9  para  coiueder  armas 
a  la  ciudad  de  Vélez  se  refiere  este  suceso  con  toda  puntualidad  :  lo  ins  jrta  Vedmar» 
Hist.  sex  ,  lib    1,  cap.  3- 
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que  reprimiesen  á  los  moros  de  Bentomis ,  Canillas,  Competa  y  Bona- 
margosa,  que  molestaban  con  sus  escaramuzas  continuas,  y  pulilicó  un 
bandorigoroso  vedando  los  dados,  los  naipes,  las  riñas  y  las  blasfemias: 
prohibió  á  los  aventureros  salir  en  guerrilla  sin  licencia  de  algún  capi- 
tán ,  incendiar  los  montes  inmediatos  y  sobre  todo  violar  el  seguro  con- 
cedido á  cualquier  pueblo  ó  vecino  moro.  Estas  ordenanzas  engendraron 
tal  orden,  que  entre  tantas  y  tan  diversas  gentes  como  componían  el 
real ,  no  hubo  desavenencia  ni  palabra  descompuesta ,  ni  el  mas  leve 
motivo  de  reprensión. 
Intimación  á  los      Creycndo  Fernando  á  los  defensores  de  Vélez  atemoriza- 

cercados.  ¿qs  con  el  ordcuado  aparato  de  su  ejército  ,  les  propuso  la 
rendición  bajo  condiciones  ventajosas ,  y  les  amenazó  con  una  entrada  á 
degüello  si  se  mostraban  pertinaces.  Abul  Cacim  Venegas,  hermano  de 
Reduan  y  alcaide  déla  fortaleza,  respondió  que  el  ánimo  de  S.  A.  era 
demasiado  benigno  para  realizar  amenaza  lan  cruel,  y  que  debia  perder 
toda  esperanza  de  ocupar  la  plaza,  porque  no  era  posible  conducir  arti- 
llería y  porque  el  rey  de  Granada  se  aprestaba  con  eficaz  auxilio. 

Inacción  tío-  ^"  cfeclo .  cl  Zagal ,  hora  por  hora  informado  del  conflicto 
lenta  del  Zagal  en  dc  los  dc  Véiez ,  sc  devoi'aba  impaciente  por  socorrerlos; 
Granada.  pg,.Q  jg  conteuia  cl  rccclo  de  que  Boabdil  se  hiciese  absoluto 

dueño  de  Granada  durante  su  auseni;ia.  Los  viejos  y  alfakís  subieron  á  la 
Alhambra  y  vencieron  su  indecisión  con  exhortaciones  enérgicas.  «  ¿A 
»  qué  te  afanas  por  ser  rey,  le  dijeron,  si  dejas  perder  la  tierra  de  tus 
»  estados?  Los  enemigos  poseen  las  casas  que  edificaron  nuestros  pa- 
«  dres ,  gozan  el  fruto  de  los  árboles  que  plantaron  con  sus  manos  y  sus 
»  nietos  vagón  por  el  mundo  sin  patria  ni  hogar.  »  El  Zagal,  decidido  á 
salir  á  campaña,  quiso  terminar  sus  discoidias  brindando  á  su  sobrino 
con  una  transacción.  Rechazó  Boabdil  con  insultos  sus  proposiciones, 
las  calificó  de  artificiosas,  y  tuvo  una  delectación  en  herir  con  sus  des- 
precios el  amor  propio  de  su  orgulloso  tio  (1). 

■ide  sale  Pcrsuadldo  éste  de  que  una  batalla  ganada  á  los  cristia- 
conira  los  cris-  Hos  cra  cl  mcdio  mas  eficaz  de  vengarse  de  Boabdil  y  de 
«anos.  abatirle ,  salió  con  cuanta  gente  pudo  allegar  y  acampó  una 

tarde  en  lascunibresde  Bentomis.  Grandes  hogueras  encendidas  en  esta 
altura  fueron  para  los  cercados  un  faio  de  espei'aiiza  y  un  motivo  de  sor- 
presa para  los  cristianos.  El  conde  de  Cabra  y  otros  caudillos  montaron 
á  caballo  y  quisieron  tomar  la  iniciativa  en  el  ataque,  pero  el  prudente 
Fernando  les  reprimió,  advirtiendo  que  por  tales  arrojos  se  habian  per- 
dido muchos  ejércitos,  y  que  convenia  ante  todo  adquirir  noticia  cierta 
de  la  pusicion ,  de  las  fuerzas  y  de  los  propósitos  del  enemigo.  A  este  fin 
destacó  á  uno  de  los  guerreros  mas  bizarros  de  España,  á  Hernán  Pérez 
del  Pulgar,  el  cual  escoltado  por  algunos  esculeros  cumplió  satisfacto- 
rinmoiite  tan  arriesgada  comisión  (2\  Para  mayor  seguridad  fiiei'on  cau- 
tivados vaiios  moros  que  trataban  reunidos  de  ponerse  en  comunicación 
con  los  de  la  ciudad,  y  declararon  ante  el  rey  que  el  Zagal  pensaba  diri- 


(1)  Pulsar,  p.  3,  cap.  72.  Mármol ,  Rebel.,  lib.  i,  c.ip.  13. 

(■2)  BiTtiakk-z,  M  S.,  cap.  8'¡.  Real  cédula  riel  emperador  Carlos  V,  á  29  de  setiembre 
He  1526,  expresiva  de  los  servicios  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  publicada  por  el  Sr.  Mal- 
lines dé  la  Rosa  y  eiislente  en  el  archivo  del  mar(jué.s  del  Salar. 
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gir  fuerzas  quo  so  apoilcrasoii  do  la  artillería,  y  que  aguardaba  para  ata- 
car la  ocasión  de  pouorso  de  acuerdo  con  los  cercados.  Esta  última  cir- 
cunstancia quedó  confirmada  por  una  carta  hallada  á  un  espía  renegado 
que  cayó  en  manos  de  una  ronda  (1) ,  en  cuyo  papel  el  rey  moro  provímia 
al  alcaide  de  Vélez  q\ie  á  media  noche ,  cuando  viese  una  gran  hoguera 
en  las  cumbres  de  Bentomis  ,  acometiese  con  toda  la  guarnición  y  le  la- 
voreciese  en  el  ata(iiu>  que  dcbia  comenzar  con  a(]U('lla  adveiteiicia.  Con 
datos  tan  seguios  prepaió  Fernando  su  plan  de  batalla :  mandó  al  comen- 
dador mayor  de  León  con  una  fucile  columna  á  prutcgcr  el  paso  de  la 
artillería,  detenida  aun  en  medio  de  la  sierra  bajo  la  salvaguardia  del 
maestre  de  Alcántara,  y  ordenó  que  algunos  batallones  escogidos  se 
apostasen  en  ]>arajes  convenientes,  para  envolver  á  los  enemigos  y  ha- 
cerles caer  en  el  lazo  mismo  que  procuraban  tender. 
En  efecto ,  la  oscuridad  de  la  noche  se  disipó  con  las  11a- 

'         ,  ...  ,  ^  ,  Maque  noctur- 

masde  una  lumbre  encendida  por  los  moros,  pero  los  cer-  no  •.  maioiírads 
cados  ignorantes  del  aviso  no  correspondieron.  Resuelto  el  «™presa  *•«'  za- 
Zagal  á  aventurar  su  fortuna  en  aquella  hora,  y  reforzado 
por  la  división  de  Rcduan  Venegas  que  regresaba  sin  haber  podido  apo- 
derarse de  la  artillería ,  movió  sus  líneas  hacia  el  campamento  cristiano  : 
antes  de  aproximarse  empezaron  los  batallones  emboscados  por  Fernan- 
do á  reiterar  descargas  y  á  interrumpir  la  marcha  de  los  que  atacaban  : 
al  propio  tiempo  encendieron  los  cristianos  hogueras  ya  preparadas,  é 
iluminando  cerros  y  valles  asestaron  con  certeza  sus  tiros  y  cargarou 
sobre  los  puntos  mas  débiles.  Aunque  la  guarnición  de  la  ciudad  ignora- 
ba los  propósitos  del  Zagal ,  salió  en  socorro  de  sus  hermanos  ;  pero  una 
gruesa  batalla ,  prevenida  por  Fernando ,  la  obligó  á  ser  desde  los  muros 
pasiva  espectadora  del  combate.  El  amargo  desconsuelo  sucedió  pronta- 
mente ala  inceitidumbre  que  los  cercados  abrigaban  por  su  suerte.  El 
rumor  de  los  combatientes  se  hizo  cada  vez  mas  confuso,  lo  cual  hizo 
presumir  de  que  ganaban  terreno  los  cristianos  :  la  luz  del  alba  que 
alumbró  al  cabo,  permitió  á  los  moros  fijar  sus  miradas  en  los  cerros 
cercanos,  donde  lucian  la  farde  antes  los  pendones  del  Zíigal  :  solo  se 
columbraban  partidas  enemigas  en  busca  de  despojos  y  fuegos  amortigua- 
dos de  las  candelas.  El  ejército  granadino  se  habia  dispersado  comple- 
tamente. 

Los  vencedores,  recelando  que  la  desaparición  de  unas  tropas  al  pare- 
cer tan  aguerridas,  fuese  una  estratagema  para  atacar  diverso  punto, 
velaron  armados  aquel  dia  y  el  conde  de  Cabi'a  salió  con  su  gente  á  re- 
conocer el  campo  :  pero  adquirida  la  certidumbre  deque  los  enemigos  se 
hablan  desordenado,  recobraron  su  tranquilidad  y  liasmitierou  la  feliz 
nueva  á  Córdoba,  donde  la  reina  alarmada  con  los  aprestos  del  Zagal, 
se  disponía  á  capitanear  una  cruzada  de  cuantos  hombres  hubiese  en 
Andalucía  hábiles  para  las  armas  (2). 

Esta  victoria  produjo  dos  resultados  altamente  favorables  Resunndos  de  la 
á  los  intereses  de  Ftirnando,  la  rendición  de  Velez  y  el        baiaiia. 
descrédito  y  la  ruina  del  Zagal.  Los  sitiados,  que  desmayaron  al  ver  al 


(t)  Bernaldei,  M.  S.,  cap.  Í2. 
">'"■  Pulgar,  p.  3,  cap.  72. 
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ejército  moro  desvanecerse  como  por  ensalmo,  perdieron  toda  espe- 
ranza al  escuchar  los  gritos  de  júbilo  en  que  prorumpió  la  soldadesca 
cristiana,  recibiendo  al  maestre  de  Alcántara,  que  conduela  (salvados 
obstáculos  al  parecer  insuperables)  grandes  trenes  de  lombardas,  cerba- 
tanas y  ribadoquines  y  mil  quinientos  carros  de  municiones.  El  alcaide 
Abul  Cacim  Venegas,  amigo  particular  del  conde  Cifuentes  desde  el 
capiíniacion      tiempo  cn  que  este  caballero  estuvo  cautivo  en  su  palacio, 
A.  1487  de  j.  c.    ajustó  las  condiciones  de  la  entrega  con  escritura  pública, 
27  de  abril,      prpvio  el  conseutimiento  de  la  aljamía,  cadí ,  wacir,  alfa- 
kís  y  viejos  de  la  ciudad.  En  los  seis  dias  siguientes  á  la  capitulación 
debia  quedar  desocupado  el  pueblo  con  entrega  de  armas,  víveres  y  mu- 
niciones ;  los  cautivos  que  se  hallasen  en  la  ciudad  ó  que  en  treinta  dias 
antes  hubiesen  salido  de  ella  serían  libres;  cualquier  moro  que  quisiese 
permanecer  en  la  tierra  como  mudejar  y  vasallo  de  Castilla  ,  sería  prote- 
gido y  respetado  en  sus  costumbres  y  creencias;  y  á  los  que  acomodase 
partir  al  África  ó  avecindarse  en  tierras  de  cristianos  ó  en  Granada  lejos 
de  la  costa,  se  les  proporcionaría  pasaje  ó  bestias  para  trasportar  su  fa- 
Entre  a  de  la  ciu    "lilia  y  uteusilios.  Cou  cstas  condicioues  entregó  la  ciudad 
dad:       '  Abul  Cacim  Venegas  ;  el  comendador  de  León  tremoló  sus 
3  de  mayo.       estandartes  en  los  torreones  de  la  fortaleza  (1) .  el  ejército 
obtuvo  su  posesión  entonando  el  Te  Deiim  y  celebró  la  fiesta  de  la  Inven- 
ción de  la  Cruz  en   la  mezquita  principal,  purificada  y  convertida  en 
iglesia  por  los  clérigos  y  prelados  que  asistían  á  la  campaña.  Ciento  y 
veinte  cristianos  recibieron  libertad  y  fueron  á  Córdoba  á  postrarse  á 
los  pies  de  Isabel,  que  los  recibió  en  la  catedral  y  los  gratificó  con  su 
acostumbrada  dulzura.  Comares.  Competa  y  todos  los  lugares  y  castillos 
de  la  Ajarquía  se  rindieron  y  fueron  guarnecidos  por  destacamentos 
aguerridos  á  las  órdenes  de  capitanes  valerosos.  D.  Francisco  Enriquez  , 
pariente  del  rey,  fué  nombrado  alcaide  de  Vélez;  el  célebre  Pedro  Na- 
varro ,  de  Bentomis ;  Pedro  de  Cuellar,  de  Comares ;  el  caballero  Apolo  , 
de  Canillas;  Pedro  de  Córdoba,  de  Nerja;  Juan  de  Hinestrosa,  de  Be- 
delía; Luis  de  Mena,  de  Competa;  y  Pedro  de  Santisteban,  de  Almejía. 
Los  moradores  de  otras  villas  y  alquerías  de  la  jurisdicción  de  la  ciudad 
vinieron  á  ofrecerse  como  subditos  y  juraron  en  su  ley  constante  fideli- 
dad á  los  reyes  vencedores. 

El  zagal  es  re-  Míeutras  las  tropas  de  Fernando  coronaban  los  baluartes 
chazado  de  Gra-  dc  Vélcz ,  cl  populacho  dc  Granada,  avisado  ya  del  contra- 
iiada :  mayo.  ticmpo  del  Zagal ,  convirtió  el  entusiasmo  hacia  éste  en  me- 
nosprecio, y  se  inclinó  al  bando  de  Boabdil ;  fueron  estériles  las  exhor- 
taciones de  algunos  caballeros  prudentes  é  interesados  en  restaurar  la 
opinión  de  aquel  bravo  caudillo:  los  gritos  de  ¡viva  Boabdil !  revelaron 
las  simpatías  de  las  turbas,  y  muchos  de  los  que  habían  peleado  antes 
contra  el  rey  Chico  ahora  le  condujeron  en  triunfo  al  palacio  de  la  Al- 
hambra.  El  Zagal ,  después  de  la  dispersión  de  su  ejército,  vino  á  per- 


(0  Salazar  y  Castro,  Hist.  genealóg  déla  casa  de  Silva,  lib.  3,  cap.  i4.  Vedniar  ha  pu- 
blicado la  escritura  de  capitulaciones  sacada  del  archivo  municipal  :  dicho  documento  re- 
buelve  la  contradicción  de  los  autores  que  fijan  la  entrega  de  la  ciudad  el  día  27  de  abril 
y  de  los  que  la  dilatan  hasta  el  3  de  mayo.  La  escritura  se  otorgó  el  27,  á  los  seis  dias 
debían  entregarse  los  moros  y  esto  se  verificó  el  dia  3.  Véase  Hisl.  sex.,  lib.  6,  cap.  3. 
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iioctar  ;'i  Almiifiocar,  y  al  dia  siguionto  partió  para  Granada;  pero  un 
grupo  d(!  amiiios  que  liuian  do  las  venganzas  de  Boabdil,  le  detuvo  no 
lejos  de  Alliendin,  y  le  dijo  con  tono  melancólico  :  «  Volveos,  señor; 
»  las  puertas  de  Granada  están  cerradas  para  vos;  Boabdil  ha  sido  con- 
»  ducidoal  palacio  de  la  Alhambra  en  hombi'os  del  populacho.  »  A  estas 
palabras  torció  riendas  el  Zagal  y  retiróse  otra  vez  á  Alniuñecar ;  desde 
aquí  se  trasladó  por  la  Alpujarra  ;i  Baza  y  Guadix  ,  donde  los  príncipe 
Alnayares  y  sus  amigos  los  Venegas  ejercían  un  señorío  independiente , 
absoluto  y  abiertamente  hostil  á  su  sobrino  (1). 


CAPITULO  XVIII. 

FI!»  DE  LA.  GUERRA  Y  CO>'Ql'ISTA  DE  GRANADA. 


Conquistas  de  Malasia ,  de  Baza ,  de  Almería  y  de  Guadix.  —  Conflictos  de  Boabdil  en  Gra  - 
nada.  —  Empresas  de  moros  y  cristianos  en  Alhendin  ,  Salobreña  y  Adra.—  Correiia  de 
Fernando  por  el  valle  de  Lecrin.  —  Bloqueo  de  Granada.  —  Fundación  de  Santa  Fe. — 
Apuros  y  hambre  de  los  granadinos.  — Capitulación.  —  Entrega  de  la  ciudad.  —  Suerte 
de  la  familia  real  de  Granada. 


Las  conquistas  anteriores  de  Fernando  y  la  reciente  ocu-      ^  „  .„„„ 

,     i  , ,  ,       .  .        . ,  .  •^  .   ,        .  ,  •  Reflexiones. 

pación  de  \elez  reducían  a  Malaga  a  un  aislamiento  pea- 
groso.  Las  banderas  de  Castilla  ondeaban  en  todas  las  fortalezas  comar- 
canas, y  á  una  jornada  breve  podían  los  batallones  cristianos  foimali- 
zar  el  asedio  de  aquella  ciudad  opulenta.  Su  ocupación  daba  comple- 
mento á  la  conquista  de  todas  las  comarcas  occidentales  del  reino  de 
Granada,  y  al  paso  que  aseguraba  el  terreno  ya  poseído  ,  cerraba  á  los 
moros  de  África  la  puerta  de  la  España.  La  empresa  era  por  lo  mismo 
perentoria  y  ardua. 

Málaga,  situada  en  una  apacible  llanura  al  borde  mismo  posición,  forta- 
del  Mediterráneo,  era  por  su  riqueza,  por  su  población  y  lezas  y  opulencia 
por  sus  baluartes  digna  rival  de  la  orgullosa  Granada.  Los  '^^  "^'''^*- 
dos  caisiíllos,  Gíbralfdro  y  la  Alcazaba,  fundados  en  los  tiempos  primiti- 
vos de  la  historia  y  enlazados  por  medio  de  subterráneos  y  de  muros 
exteriores  ,  dominaban  la  población  ,  servían  de  faro  á  los  navegantes  y 
elevaban  á  grande  altura  los  pendones  de  la  media  luna  Cenia  á  la  ciu- 
dad una  espesa  muralla,  defendida  por  torreones,  entre  los  cuales  se 
consideraban  inexpugnables  los  seis  que  cercaban  el  bairio  de  los  Geno- 
veses  :  las  olas  se  estrellaban  al  pié  de  las  Atarazanas ,  torreadas  tam- 
bién; descollaban  casas  fuertes  en  todo  el  campo  comarcano,  para  se- 
guridad de  los  campesinos  y  moradas  de  placer  de  los  ciudadanos.  Las 
colinas  que  se  elevan  por  una  parte  y  la  vega  que  se  extiende  á  la  falda 


(O  Zurita,  lib.  20,  cap.  7o.  Marmol,  Rebel.,  lib.  i,cap.  i¡.  i'ulgar,  p  3,  cap.  7.". 
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de  éstas,  revelaban  la  laboriosidad  de  los  labriegos  moros  que  metian 
en  cultivo  parajes  al  parecer  infecundos.  Riquezas ,  hijas  de  un  comercio 
activo,  un  chma  dulce  y  una  primavera  perpetua,  inclinaban  á  los  ma- 
lagueños á  la  paz,  como  un  medio  de  afianzar  el  goce  de  sus  refinados 
placeres.  Por  desgracia  habia  en  el  seno  mismo  de  la  ciudad  un  ele- 
mento fatal  de  guerras  v  de  perdición.  No  era  otro  que  el  in- 

Fiera  guarnición.     „-,,,,  >     i  n         •  •  '      •»      j  /-. 

fli'xible  Hamet  el  Zegrí  con  su  ejercito  de  negros  y  Gomeres, 
salvados  de  las  anteriores  campañas  y  refoizados  con  nuevas  cohortes 
recien  venidas  de  Marruecos  :  agregábase  á  estas ,  según  Zurita ,  muche- 
dimibre  de  renegados  pi'Oícriptos  en  Castilla  (1).  Sumisa  esta  tropa  feroz 
á  las  órdenes  de  su  famoso  caudillo,  vivia  acuartelada  en  los  torreones 
de  Gibialfaro  y  de  la  Alcazaba,  como  banda  de  águilas  en  altas  rocas. 
Nutridos  aquellos  africanos  con  ideas  de  muerte  y  de  rapiña ,  abrigaban, 
como  tudos  los  pueblos  bárbaros,  una  aversión  profunda  hacia  las  artes 
déla  paz,  y  despreciaban  á  los  mercaderes,  diciendo  que  juntaban  con 
mil  afanes  sus  riquezas  ,  mientra»  habia  el  medio  gloiioso  de  adquirirlas 
en  tierra  enemiga  al  filo  de  la  cimitaira.  La  opulenta  Málaga  se  conside- 
raba por  los  soldados  de  Hamet  como  una  e^;clava  áquií-n  podían  oprimir 
impunes  y  exigir  pereuiorio  servicio  de  raciones  y  pagas. 

,  „..^  .  A  la  primera  noticia  de  la  rendición  de  Vélez  y  con  los 

diversas   de  los  rcccIos  dc  quc  Femaudo  amagaba  á  la  cludad ,  sc  hicierou 
habiiauíes.  osteusiblcs  los  opucstos  dcscos  de  SUS  vccinos ;  los  merca- 

deres y  labradores  suspiraban  por  la  paz;  Hamet  y  sus  Gomeres  revela- 
ron sus  propósitos  de  defenderse  hasta  morir.  No  obstante  los  temores 
que  imponíala  dureza  del  general  moro,  entablaron  algunos  ciudadanos 
secreta  correspondencia  con  Fernando  para  rendirse  sin  sufrirlos  hor- 
carácier  é  in-  ''^''^^  ^^  ^"^  ^^'^'*^'  "^'^  Dordux  tomó  la  iulciativa  en  estas  ne- 
nuen.ia  de  Aii  gofiacioncs :  era  este  un  comeiciante  enlazado  con  la  fa- 
Dordux.  milia  real  de  Granada  y  qut^rido  por  los  malagueños  como 

padre  del  pueblo;  sus  riquezas  eran  considerables  y  su  munificencia  sin 
límites.  Las  carabelas  de  Alí  Dordux,  cargadas  con  los  productos  del 
suelo  y  de  la  industria  granadina,  anclaban  en  todas  las  bahías  del  Me- 
diteriáneo ;  su  crédito  piosperaba  consolidado  en  Fioiencia ,  en  Pisa ,  en 
Venecia  y  en  todas  las  escalas  del  Oliente,  y  su  firma  era  respetada  en 
los  mas  ricos  mercados.  El  magnate  malagueño  reunió  á  los  principales 
contiibuyentes,  subió  al  frente  de  ellos  á  la  Alcazaba,  é  hizo  presente  á 
su  alcaide  Aben  Comixa  los  males  de  una  resistencia,  que  al  cabo  seiía 
Negociaciones  iuútil,  y  las  vcntajas  de  una  amistosa  capitulación.  El  al- 
ciandesiiníis.  caidc  uo  solo  accedíó  á  las  súplicas,  sino  que  acompañado 
de  Juan  de  Robles,  corregidor  de  Jerez,  pri^ionero  en  las  lomas  de  la 
Ajarqin'a,  partió  á  Vélez  para  solicitar  una  audiencia  de  Feí'uando,  y 
asentarlas  bases  de  la  negociación.  No  pudo  esto  estar  tan  oculto,  que 
Dorcza  <ie  H.nmet  UO  llí'oase  á  uolicia  de  Hamet,  el  cual  al  saber  que  se  Ira- 
ci  zegri.  ^.,]3j^  ^\^,  onti(>gar  la  población ,  piorumpió  en  amenazas  tre- 
mendas, convocó  á  los  Gomeres,  y  bajando  á  la  ciudad  pasó  á  cuchillo 
inmediatamente  al  hermano  de  Aben  Comixa  y  á  cuantos  se  mostraban 
tibios  en  la  defensa  ó  parecían  cómplices  en  lo  que  llamaba  degrada- 


(i)  Zurita,  lib.  20.  cap.  7i. 
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cion.  En  seguida  reunió  á  los  moros  mas  notables,  se  hizo  proclamar 
como  único  caiuliilo .  y  con  voz  tirme  y  ceño  adusto  amenazó  á  los  trai- 
dores con  un  castillo  tan  teirible  y  pronto  como  el  del  hermano  y  confi- 
dentes de  Alien  Comixa  (1). 

Con  motivo  de  tales  sucesos  quedó  ineficaz  la  misión  de  Nuevas  tentativas 
este ;  pei'O  Fernando  no  cesó  por  ello  de  intentar  otros  me-  *"*  remando, 
dios  de  eoncUiacion.  Entre  los  defensores  que  hablan  capitulado  en  Vé- 
lez  halláliase  Mohaniad  Meguet  de  Málaga,  caballero  de  noble  tribu, 
acaudahulo  y  militar  clemente.  En  una  batalla  habia  cautivado  á  Juan 
Diaz,  traládule  mas  bien  como  amigo  que  como  esclavo  y  otorgádole 
por  último  libertad.  El  ciisliano,  que  reconoció  á  su  bienhechor  entre 
los  i'endidos ,  le  obsequió  finamente  y  le  presentó  á  su  capitán  el  marqués 
de  Cádiz :  éste  le  acogió  con  igual  benevoltmcia  y  le  consideió  buen  emi- 
sario para  hacer  á  Hamet  proposiciones  de  entrega  de  la  ciudad  ó  al  me- 
nos de  Gibralfaro.  Consultado  Fernando,  aprobó  el  pensamiento  del 
maiqués,  diciendo :  «  En  vuestras  manos  pongo  este  negocio .  y  á  vues- 
»  tra  disposición  m's  tesoros ;  piodigadlos  en  Málaga,  y  haced  en  nombre 
»  mió  cuanto  quisiéredes.  »  El  marqués  honró  al  moro  con  la  orden  de 
caballería,  le  regaló  sus  propias  armas  y  caballos,  y  le  de.-pachó  en  com- 
pañía de  otro  moro  pariente  suyo  y  d^^  Juan  Diaz  con  cartas  secretas  en 
que  oíVecia  al  Zegrí  en  nombre  del  rey  el  señoiío  de  Coin  por  juro  de  he- 
ledad  y  cuatro  mil  doblas  de  oro ;  á  su  segundo  Ibrahim  Zenete  una  al- 
quería que  fuese  de  su  elección  y  dos  mil  doblas ;  á  Hixem  de  Santa  Cruz , 
otro  general  amigo  de  Hamet  y  educado  en  Castilla,  igual  premio;  para 
los  Gomeres  y  para  la  generalidad  de  los  ciudadanos  los  ofrecimientos 
eran  ventajosísimos. 

Los  emisarios  de  Fernando  subieron  á  Gibralfaro,  y  fue- 

.,  .  ,  .  ,  ,        ,  ,  TI  Tercera  (entatiTa. 

ron  lecibidos  cortesmente  por  el  gobernador  moro.  Les  ha- 
bló éste,  con  la  franqueza  propi.i  de  un  guerrero,  de  lo  mucho  que  apre- 
ciaba al  marqués  de  Cádiz,  y  recordó  á  Juan  Diaz  algunos  de  los  lances 
sangrientos  en  el  cerco  de  Loja;  pero  al  escuchar  los  ofrecimientos  se 
revistió  de  dignidad,  interrumpió  la  conversación  ,  y  entregando  á  los 
comisionados  un  salvo  conducto  rehusó  con  soberbia  escuchar  proposi- 
ciones de  entrega.  La  obstinación  de  Hamet  no  pareció  tan  decisiva,  que 
debiera  perderse  toda  esperanza  de  vencerla:  los  mismos  emisarios  vol- 
vieron de  noche  con  nuevas  proposiciones  ,  pero  al  acercarse  á  Málaga 
hallaron  patrullas,  retenes  y  un  armamento  general  del  populacho;  una 
ronda  les  descubrió  y  lomándolos  por  espías  les  persiguió  y  les  hizo  huir 
por  un  terreno  que  conocían  de  antemano  (-2). 
Con  tal  desenlace  dispuso  Fernando  hacer  á  Hamet  v  á 

1         ,  11,,.-.  .       .  .  /  ,  ■  •  "  Intimación     al 

todo  el  pueblo  de  Malaga  una  intimación  publica,  y  anun-  gobernador  maia- 
ciar  solemnemente  sus  proposiciones  ventajosas  en  caso  de  ^"'"o  y  respnes- 
sumision,  y  sus  araenaz.is  en  castigo  de  la  resistencia. 
Aceptó  la  peligrosa  comisión  de  presentarse  con  semejante  embajada 
ante  el  pueblo  exaltado  Hernán  Pen  z  del  Pulgar,  á  quien  ya  hemos  visto 
ejecutar  hazañas  no  menos  peligiotas.  El  biavo  campeón  llevaba  carta 


(i)  Bernaldez ,  M.  S.,  cap.  82. 
(2)  Bernaldei,  M.  S.,  cap.  82, 
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privada  del  rey  para  Alí  Dordux  y  comunicaciones  de  oficio  para  Hamet 
el  Zegrí. 

La  aparición  del  caballero  cristiano  produjo  suma  irritación  en  las 
turbas,  y  despertó  en  muchos  ánimos  conatos  homicidas;  la  energía  de 
Hamet  el  Zegrí ,  y. la  prudencia  de  algunos  alfakís  interesados  en  que  no 
se  mancillara  el  blasón  de  sU  noble  ciudad  ,  contuvieron  á  los  asesinos, 
y  dieron  tiempo  á  que  Pulgar  cabalgase  pausadamente  y  regresara  á 
Vélez  para  llevar  al  rey  la  respuesta  de  Hamet :  «  que  la  ciudad  le  habia 
»  sido  encomendada  ,  no  para  entregarla  como  se  solicitaba,  sino  para 
»  defenderla  como  se  veria  (1).  » 

Marcha  el  e  Sentido  el  rey  con  tan  altiva  respuesta  movió  de  Vélez 
contra  Málaga.  SUS  rcales ,  y  avauzó  hacia  Málaga  por  las  ventas  de  Bez- 
A  usTdej.c:    miíjana  en  la  ribera  del  mar,  mientras  las  naos  y  carabelas 

7  de  mayo.  ...  .  ,  .    .  ,        i  .  t> 

conducían  a  su  vista  las  municiones  y  las  baterías.  Para 
acercarse  á  la  ciudad  tenia  que  pasar  el  ejército  por  una  garganta  ex- 
puesta á  los  tiros  del  castillo  de  Gibralfaro ,  y  dominada  además  por  un 
cerro ,  hoy  llamado  de  S.  Cristóbal.  Hamet ,  con  noticia  de  que  avanza- 
ban las  columnas  cristianas,  dio  la  señal  de  alarma,  puso  guardias  en 
puertas,  torres  y  muros,  y  mandó  incendiar  las  casas  de  los  arrabales 
contiguos  á  estos :  en  seguida  apostó  tres  batallones  para  disputar  el 
paso  de  la  angostura;  uno  en  lo  alto  del  cerro ,  otro  en  unos  parapetos  ó 
albarradas  mas  bajas  cerca  del  castillo ,  y  el  tercero  en  unas  cuestas  ha- 
cia el  mar. 

El  maestre  de  Santiago  que  capitaneaba  la  vanguardia  conoció  la  ne- 
cesidad de  ocupar  el  cerro  para  facilitar  el  paso  al  resto  del  ejército  :  con 
tal  intención  destacó  dos  compañías  de  infantería  de  Galicia  para  que 
atacara  por  derecha  é  izquierda  de  la  cuesta,  mientras  otro  batallón  de 
gente  noble  rompía  por  la  estrechura  misma :  el  maestre  quedó  con  el 
resto  de  su  tropa  formada  en  unos  barrancos  para  proteger  esta  manio- 
bra. Los  moros  cargaron  sobre  los  cristianos  con  valentía ,  los  arrollaron 
y  persiguieron  duramente  la  cuesta  abajo.  El  comendador  de  León  y 
otros  caballeros  que  se  hallaban  en  el  mismo  punto  animaron  á  los  fu- 
gitivos y  les  hicieron  reiterar  el  asalto  de  la  montaña,  pero  al  llegar  á  la 
cumbre  fueron  segunda  vez  rechazados.  Los  moros  engreídos  con  esta 
ventaja  descendieron  de  la  altura ,  y  trabaron  una  lucha  sangrienta  por 
espacio  de  seis  horas,  no  solo  con  arcabuces  y  flechas,  sino  también 
cuerpo  á  cuerpo  con  puñales  y  cimitarras,  sin  implorar  ni  conceder 
cuartel. 

Escaramuza  por-      Las  otras  batallas  de  los  cristianos,  formadas  en  hilera, 
nada.  oif^Q  g|  gonido  de  las  trompetas  y  atabales  moriscos,  las 

voces  y  alaridos  de  los  combatientes  ,  el  golpear  de  las  armas,  y  las  ex- 
plosiones de  las  espingarilas;  pero  empeñados  en  una  angosta  senda 
entre  el  mar  y  la  montaña,  no  podían  udelantarse  ni  evitar  el  estorbo 
de  bagajes  y  caballos  indiscretamente  interpuestos.  Por  fortuna  algunas 
compañías  de  las  hermandades  se  aventuraron  á  flanquear  por  lo  mas 
agrio  de  la  sierra ,  pasaron  adelante  con  siete  banderas,  y  tremolándolas 


ci)  Conversaciones  malagueñas,  26.  El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  Hernán  Pérez  del  Pul- 
jar,  bosquejo  histórico,  páp  2.0.  Pulgar  el  Cronista,  p.  3,  cap.  ;j. 
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con  alptazan  animaron  ú  los  fíallegos  por  última  voz;  haciendo  estos  un 
esfuei'zo  vip;oroso,  y  acaiuiillados  por  i'l  coniondailor  mayor  y  por  ios 
caballeros  Garcilaso  do  la  Vcí^a,  Rodrigo  do  Ulioa  y  Hurtado  d(í  M'mdo- 
za,  tornaron  á  suhir  arrostrando  impávidos  el  vivo  luego  de  los  moros. 
Luis  Maceda,  alférez  de  un  hatiilloii  de  Mondoñedo,  rompió  por  medio 
de  las  filas  enemigas,  plantó  su  eslandaite  en  la  misma  cumbre,  y 
atrayendo  en  torno  de  esta  enstíña  á  multitud  do  valientes  ,  ganó  la  posi- 
ción. Los  moros  se  retiraron  á  Gibralt'aro,  disparando  é  hiriendo. 

Ganado  el  cerro  marchó  el  ejército  sin  estorbos;  pero    ATama  ei  ejér- 
como  se  hubiese  invertido  casi  todo  el  dia  en  el  anterior  "'■"■ 

combatí; ,  y  declinase  el  sol  y  la  tropa  se  hallaba  además  fatigada,  mandó 
el  rey  hacer  alto  y  acampar  :  para  impedir  una  sorpresa  y  observar  los 
movimientos  del  enemigo,  el  mismo  soberano,  escollado  por  muchos 
grandes  y  caballeros,  reconoció  el  campo  y  colocó  en  los  parajes  opor- 
tunos avanzadas  y  escuchas. 

Al  rayar  el  alba  resonó  en  los  valles  el  eco  de  las  trompe-  unea  de  circun- 
las ,  conmnicando  al  ejército  la  orden  de  marchar.  En  breve  salación. 
contempló  Fernando  á  Málaga ,  la  de  inhiestas  torres ,  y  plantó  su  pabe- 
llón leal  y  las  tiendas  de  su  servidumbre  en  la  huerta  de  Acibar  y  sitios 
inmediatos  (hoy  Convento  de  la  Victoi'ia) :  en  seguida  distribuyó  las  es- 
tancias en  derredor  de  la  ciudad  en  la  forma  siguiente.  Comenzó  la  línea 
de  circunvalación  en  una  caleta  á  levante,  donde  el  de  Cádiz  tomó  posi- 
ción al  frente  de  mil  y  quinientos  caballos  y  catorce  mil  infantes,  para 
proteger  todo  el  paraje  que  media  desde  la  cumbre  de  S.  Ciislóbal  hasta 
la  plíiya;  seguia  por  un  recuesto  en  frente  de  Gibralfaro,  de  cuyo  sitio 
quedó  encargado  el  alcaide  de  los  Donceles;  continuaba  por  el  Calvario, 
encomendado  á  los  sevillanos  del  conde  Cifuentes;  corría  por  la  huerta 
de  Acibar  (la  Victoria),  Capuchinos,  Rambla  del  Guadalmedina,  los 
Angeles,  Trinitarios  calzados,  Cruz  de  Zamarrilla,  Santo  Dommgo  y 
torres  de  Fonseca ,  poique  aquí  acampó  el  bravo  capitán  Antonio  Fon- 
seca  en  unión  del  maestre  de  Calatrava  D.  Garcí  López  de  Padilla.  La 
línea,  defendida  por  los  grandes  y  capitanes  célebres  en  las  anteriores 
campañas,  quedó  fortalecida  con  un  profundo  foso  y  fuertes  parapetos: 
las  escuadras  leales  anclaban  formando  medio  círculo  en  la  bahía  com- 
pletando así  el  cerco  y  corlando  la  comunicación  por  mar.  Detrás  de  la 
línea  y  en  parajes  separados  habia  talleres  de  herreros,  carpinteros, 
aserradores ,  picapedreros  y  carboneros  para  ejecutar  los  trabajos  diver- 
sos en  las  máquinas  de  gueria.  Se  estableció  una  fábrica  de  pólvora  y  sus 
fardos  se  guardaban  en  cuevas  custodiadas  por  trecientos  hombres;  para 
acopiar  mayor  número  de  proyectiles  fueron  traídas  de  Algeciras  algunas 
piedras  que  se  conservaban  en  esta  plaza  de  las  lanzadas  por  las  lombar- 
das de  D.  Alonso  XI. 

Sentados  los  reales,  se  desembarcó  la  artillería  y  comen-  Trabajos  y  apa- 
zaron  los  trabajos  para  asestarla;  el  rey  dispuso  plantar  en  rato  e»  ei  campa- 
la  cuesta  que  ocupaba  el  marqués  de  Cádiz  cinco  lombardas  ™*°"'- 
gruesas  y  otros  cañones  menores  para  batir  el  castillo  de  Gibralfaro, 
seis  en  las  estancias  del  maestre  de  Santiago  (detrás  de  Santo  Domingo), 
y  repartió  los  restantes  en  puntos  convenientes.  Hamet  el  Zegrí,  que 
según  Pulgar  disponía  de  unas  baterías  formidables,  manejadas  por  ar- 
tilleros dieslrísimos,  hizo  tales  esfuerzos  para  estoi'bar  los  trabajos  de 
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los  ingenieros  cristianos,  que  les  obligó  á  suspender  las  maniobras  de 
dia  para  continuarlas  de  noche.  Advertidos  los  moros  del  paraje  en  que 
descollaba  la  tienda  del  rey,  lanzaron  certeras  descargas  de  hala  rasa,  é 
hicieron  mudarla  del  alcance  de  sus  tiros  y  ponerla  tras  de  una  colina. 
Puestas  en  juego  las  baterías  y  atracadas  algunas  naos  de  guerra,  co- 
menzó el  bionce  á. lanzar  iiierro  y  luego  sobre  la  heimosa  Málaga,  der- 
ribando cúpulas,  hundiendo  casas  y  sembrando  las  calles  de  cadáveres  y 
de  escombros.  Los  moros  lejos  de  arredrarse  contestaban  con  un  fuego 
vivísimo  y  desunían  y  aclaraban  las  filas  sitiadoras.  «  Era  una  gran  fer- 
»  mosura,  según  un  cíonisia  contemporáneo,  ver  el  real  sobre  Málaga 
n  por  tierra  y  por  agua  (i).  »  Centenares  de  navios  y  carabelas  suicaban 
el  mar  en  dnecciones  opuestas  ó  disparaban  contra  la  ciudad  ;  las  armas 
de  los  batallones  relumbraban  en  los  cerros  y  valles  ,  y  las  tiendas  de  los 
nobles  y  caballeros  sobresalían  con  banderolas  y  divisas  diferentes  entre 
los  jardüíes  y  hueitas. 

Asalto  de  un  ar-  El  coude  Cifuentcs  acampaba  hacia  un  arrabal ,  llamado 
rabal.  j^Qy  ¿p  Santa  Ana,  y  deslruia  con  sus  cañones  un  torreón 
forlísimo  elevado  por  aquel  punto.  Bajo  su  amparo  teman  los  moros  nu- 
meiosos  hatos  de  ganado  y  salían  con  ímpetus  repentinos  á  batirse  con 
los  cristianos.  Destruido  un  esquinazo,  se  abalanzaion  á  la  escala  con 
escogida  tropa  el  conde  y  sus  capitanes  Juan  de  Almaraz  y  Hurtado  de 
Luna  :  Hamet  el  Zi^gri  destacó  fuerzas  á  defender  la  torre,  y  sus  soldados, 
metidos  en  unas  bóvedas  no  desmanteladas  aun  por  la  artillería,  resis- 
tieron ferozmente  é  hicieron  al  conde  retirarse  :  á  la  mañana  siguiente 
leileró  éste  el  asalto,  asistido  por  el  duque  de  Nájera  D.  Pedro  Manrique 
y  por  el  comendador  de  Calalrava ,  con  tal  esfuerzo ,  que  en  breve  los 
castellanos  desalojaion  á  los  moros  y  tremolaron  las  banderas  de  Castilla 
sobie  el  baluarte.  Entonces  los  malagueños  volaron  la  obia  y  vieron  con 
placer  bajar  por  el  aire  y  fenecer  entre  rumas  á  cuantos  enemigos  hablan 
subido  á  ocuparla. 

Entre  tanto  se  creyó  practicable  una  brecha  abierta  en  la 

Asalto  de  otro.  ,,,,  ,,  -,  ,  ,,  /-. 

muralla  del  arrabal ,  cercano  a  lo  que  hoy  se  llama  Cruz 
de  Zamarrilla  :  algunos  escuderos  y  peones  corrieron  á  forzarla  y  entra- 
ron indiscretamente  :  los  moros  los  dejaron  enredarse  en  el  laberinto 
que  formaban  la  estrechez  y  tortuosidad  de  las  calles,  y  corlándoles  la 
retirada  los  sorprendieion  entre  dos  íuegos  y  los  diezmaron  :  mas  sagaz 
Hurtado  de  Luna  se  parapetó  en  unas  casas  con  su  compañía,  se  hizo 
fuerte  en  ellas  y  ganó  las  entradas  del  arrabal. 

Penalidades  y  Las  penalidades  del  campamento,  la  escasez  de  víveres , 
desaiieiitü  del  la  rcsisteucia  de  los  moros  que  cada  dia  elevaban  nuevos 
ejército.  parapetos  y  baluartes,  y  sobre  todo  el  espectáculo  de  los 

muchos  compañeros  de  armas  sacrificados  ya  en  las  descubiertas  y  en  el 
asalto  de  una  sola  torre  y  de  un  portillo  insignificante,  engendraron  el 
desaliento  en  las  filas  cristianas.  Muclios  soldados,  dudosos  del  éxito  de 
la  empresa,  perdieron  la  disciplina  y  el  entusiasmo,  y  alaiiuados  además 
por  una  epidemia  que  comenzó  á  desarrollaise  en  los  pueblos  inmediatos 
y  á  invadir  las  estancias,  desertaron  á  sus  casas.  Otros,  pensando  recibir 


(O  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  83. 
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grandes  recompensas  y  pi-rsuadidos  que  el  rey  no  podría  menos  de  le- 
vantar el  siliu.  se  pasaion  á  la  ciudad,  y  dieion  á  Ilaniel  mfornics  undus 
y  á  los  cercados  nolicias  exageradas  del  disgusto  y  dismi-  utos  moros. 
nucion  del  ejcicito,  de  la  falla  de  víveres  ,  y  sobre  todo  de  la  escasez  de 
pólvoi-a,  por  cuya  causa  debían  cesar  en  breve  las  explosiones  de  la 
ariillei  ía.  Los  moius  animados  con  las  amonestaciones  de  aquellos  após- 
tatas, se  creyeron  invencibles,  cobraron  nuevos  brios,  y  ditíron  re- 
pentinos y  furiosos  ataques  en  opuestas  estancias:  con  estas  salidas 
tuvieron  los  caballeros  y  capitanes  que  velar  con  asiduidad  y  que  prestar 
un  servicio  tan  molesto  como  peligroso. 

El  rey ,  á  quien  no  se  ocultaba  la  impaciencia  del  ejército  venida  de  la 
ni  la  altiva  esperanza  de  los  moros,  aconsejo  á  la  reina  que  '^"'"*- 
setrasadase  al  real  para  reponer  el  espíritu  de  los  soldados,  y  desmen- 
tir los  peligrosos  rumores  que  circulaban.  Isabel  partió  diligente  de  Cór- 
doba, se  presentó  en  breve  á  la  vista  de  Málaga,  y  recorrió  á  caballo  las 
filas  de  sus  combatientes,  acompañada  de  la  infanta  su  hija,  de  sus  due- 
ñas y  dajnas  de  servidumbre  y  de  muchos  prelados  y  caballeros.  Con  la 
venida  de  su  esposa  adoptó  el  rey  mayores  precauciones,  suspendió  toda 
facción,  y  mandó  nuevos  mensajeros  con  un  inlci'prete  para  brindar  á 
los  sitiados  con  -la  paz  ,  ó  intimarles  su  perdición  irremediable  si  perse- 
veraban en  la  resistencia.  Hamet  el  Zegrí  y  Alí  Derbat,  ^m.ez  de\  go- 
caudílo  de  los  Gomeres,  oyeron  esta  amonestación  con  bemador moro, y 
menosprecio,  no  se  dignaron  responder,  y  despacharon  á  mUf  uisposi- 
los  emisarios  con  una  escolta  para  que  no  confeienciasen 
ni  escucharan  respuesta  de  moro  alguno  al  pasar  por  las  calles.  Acto  se- 
guido esparció  Hamet  una  proclama,  en  que  pintaba  como  desesperada 
la  situación  de  los  cristianos ,  y  animaba  á  los  vecinos  ofrec  éndoles  efi- 
caces socorros  del  AÍVica;  al  propio  tiempo  alistó  y  armó  á  todos  los 
paisanos,  les  distribuyó  en  compañías  de  cien  hombres  bajo  el  mando 
de  ca:.ilanes  de  confianza;  organizo  rondas  y  una  astuta  policía  secreta 
para  castigar  á  los  ladrones  y  tumultuarios;  proveyó  reservas  y  botó  al 
mar  baterías  flotantes,  que  inquietasen  las  naos  enemigas.  Sus  disposi- 
ciones concluyeion  con  un  bando  en  el  cual  prohibió  que  los  ciudadanos 
respondiesen  á  las  preguntas  que  los  cristianos  solían  hacer  desde  sus 
líneas,  é  impuso  pena  de  muerte  al  cobarde  que  proliriese  la  palabra  de 
darse  á  partido  (í). 

No  tardó  en  ser  ejecutada  esta  orden  severa  :  varios  co-     castigo  ejem- 
mercianles,  pacíficos  y  honrados  padres  de  familia,  no  po-  p'*""- 

dian  soportar  las  tareas  militares  á  que  los  condenó  el  alistamiento,  y 
anhelaban  conservar  sus  vidas  y  sus  fortunas  en  una  honrosa  capitula- 
ción. Creídos  que  sus  exhortaciones  serian  eficaces  expusieron  ante 
Hamet  sus  quejas  y  sus  temores;  el  caudillo  les  escuchó  con  afectada 
indiferencia,  y  su  respuesta  fué  llamar  á  sus  Gomeres,  cercar  á  los  peti- 
cionarios, conducirlos  á  la  plaza  y  pasarlos  á  cuchillo  despiadadamente 
sin  atender  á  súplicas  ni  excusas.  Atemorizados  lodos  con  estos  rigores 
cerraron  sus  labios,  y  hasta  los  mas  tímidos  peleaban  sin  murmurar  en 
los  parapetos  y  en  las  guerrillas.  En  esto  cayó  sobre  la  ciudad  una  gra- 
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nizada  de  balas,  y  se  retemblaron  los  edificios  con  una  explosión  horro- 
rosa. El  rey  Fernando  mandó  descargar  simultáneamente  sus  baterías, 
para  convencer  á  los  moios  del  error  en  que  estaban  sobre  la  carencia  de 
pólvora,  y  vengar  el  menosprecio  hecho  á  sus  mensajeros.  Así  los  infeli- 
ces malagueños  se  velan  amagados  dentro  por  la  cuchilla  de  los  Gomeres 
y  expuestos  fuera  á  los  tiros  de  los  cañones  enemigos. 

Obsequia  el  Aquella  uiisma  tarde  se  propúsola  reina  visitar  las  es- 
marqués  de  ca-  lancias  del  marqués  de  Cádiz,  y  divisar  desde  una  colina  el 
es\u''riado'^p!)Ho^s  sittgular  espccláculo  del  mar,  del  campamento  y  de  laciu- 
moros  ■.  28  de  dad.  El  marqués  i'ecibió  á  Fcmando  é  Isabcl  CU  una  magní- 
™^^"-  fica  tienda  de  gnt^to  oriental,  y  obsequió  á  los  soberanos 

y  á  su  servidumbre  de  damas  y  caballeros  con  un  refresco  espléndido. 
Antes  que  declinase  el  sol,  quiso  la  reina  acercarse  á  las  avanzadas  y 
presenciar  los  efectos  de  la  aitillería.  Cargáronse  algunas  lombardas  y 
fueron  lanzadas  balas  enormes,  derribando  trozos  de  muralla  con  polva- 
reda espesa.  Las  señoras  se  estremecían  con  las  explosiones  y  admiraban 
el  estrago  de  tales  máquinas.  Hametel  Zegrí  al  columbrar  la  servidum- 
bre regia  no  contestó,  porque  tan  bravo  como  galante  rehusaba  asustar 
á  las  damas ,  y  menos  á  D'  Isabel ,  á  quien  respetaba  como  á  una  he- 
roína ;  pero  díscuriió  para  mayor  pasatiempo  de  ellas  un  nuevo  espectá- 
culo. Como  viese  al  marqués  de  Cádiz  y  á  sus  caballeros  muy  envanecidos 
á  los  ojos  de  la  hermosura,  buscó  la  bandera  misma  de  aquel  señor 
apresada  en  las  lomas  de  la  Ajarquía,  y  la  enarboló  en  Gibralfaro;  para 
mayor  ludibrio  hizo  que  sus  Gomeres  se  presentaran  en  las  almenas 
\estidos  con  los  cascos  y  corazas  de  los  caballeros  muertos  ó  cautivos  en 
aquella  jornada,  y  para  agravar  la  burla  mandó  que  la  soldadesca  res- 
pondiese á  cada  tiro  con  algazara  y  rechifla.  El  marqués,  corrido  y  do- 
minado por  la  ira,  dijo  á  la  reina,  que  al  siguiente  día  pensaba  vengar  el 
insulto  de  los  alarbes. 

Combate  de  Gi-  ^^  cfccto,  apcuas  amauecíó  comenzaron  las  lombardas  á 
braifaru  :  29  de  batir  el  castíllo  de  Gibialfaro,  sin  cesar  por  ello  los  sitiados 
"'^^'°-  de  contestar  con  vivísimo  fuego  :  una  torre  quedó  desman- 

telada ;  mas  no  creyó  oportuno  el  marqués  asaltarla ,  como  solicitaban 
algunos  jóvenes  fogosos,  y  se  limitó  á  aproximar  las  estancias  á  tiro  de 
ballesta  de  los  baluartes.  Con  este  movimiento,  salieron  dos  mil  Gomeres 
acaudillados  por  Ibrahim  Zenete  ,  el  cabo  principal  de  Hamet,  y  carga- 
ron tan  ferozmente  que  desordenaron  el  campamento  cristiano,  matando 
é  hiriendo  fugitivos.  El  marqués,  que  estaba  en  su  tienda  distante  ua 
tiro  mediano,  acudió  á  pié  sin  mas  acompañamiento  que  su  alférez  con 
la  bandera,  y  deteniendo  á  los  dispersos  les  decia  :  «  Vuelta ,  hidalgos  : 
))  vuelta  ,  hidalgos ;  que  yo  soy  el  marqués  :  á  ellos ,  no  temáis ,  »  y  lleva- 
ba adelante  su  pendón.  Los  soldados  acudieron  bajo  esta  enseña  cono- 
cida ,  y  reforzados  por  las  compañías  de  D.  Martin  de  Córdoba,  de  Garci 
Bravo  y  por  algunos  pelotones  de  gallegos  y  de  gentes  de  la  hermandad , 

Muerte  de  ca-  rcsistierou  cou  valor  heroico.  Allí  se  peleó  cuerpo  á  cuerpo 
baiieros  notables,  y  muricron  muchos  á  puñaladas  ;  entre  otros  los  caballeros 
Garci  Bravo,  Iñigo  de  Medrano,  Gabriel  Sotomayor  y  los  capitanes  galle- 
gos Pedro  Tamo  y  Vasco  de  Mcyda  :  algunos  lucharon  con  los  moros  y 
rodaron  por  las  cuestas.  Oitega  del  Prado,  el  célebre  capitán  de  escala- 
dores que  proyectó  la  conquista  de  Alhama  y  el  primero  que  subió  á  sus 
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baluartes,  recibió  un  balazo  en  la  cabeza  y  cayó  muerto  inslanlánea- 
mente.  Ibrahini  Z"nele  se  empeñó  en  apoderarse  de  la  han-         ^    ^    ^ 

j  í-    t     ■  1  j      1  111  I      j    r  QuedRn  herido» 

aera,  y  sacrificó  a  muchos  de  los  soldados  que  la  defen-  ei  marqués  y  ei 
dian  ,  hasta  que  herido  de  una  lanzada  tuvo  que  retirarse;  "p''""      "■""» 

. ',  ,  1        ^  .  Ibralilm    Zeneie. 

con  este  accidente  desmayaron  los  Gomercsy  se  replejíaron 
al  castillo.  El  de  Cádiz  lué  herido  de  una  saeta  en  un  brazo,  y  D.  Juan 
Ponce  también  quedó  maltratado.  No  paró  en  esto  la  refriega  :  instalados 
los  cristianos  cerca  del  castillo  .  quedaron  expuestos  á  un  fuego  mortífero 
de  arcabuces  y  ballestas:  muchas  avanzadas  mordieron  el  polvo  en  las 
primeras  descargas,  y  hasta  el  maiqués,  que  sin  quejarse  de  su  herida  se 
adelantó  á  dar  disposiciones,  recibió  en  el  broquel  una  bala  que  se 
aplastó  mdag rosamente  sin  matarle.  Con  tales  accidentes  y  no  siendo  po- 
sible resistir  fuegos  tan  cercanos,  se  replegaron  las  estancias  á  los  para- 
jes donde  primeramente  se  liabian  instalado. 

La  pertinacia  de  los  moros,  la  audacia  de  Hamet  el  Zegrí  Decisión  de  Per- 
qué empeñaba  todos  los  dias  e.-ícaramuzas  sangrientas,  y  la  nanuo  y  ue  isa- 
necesidad  de  convencer  á  los  soldados  de  la  resolución  irre-  ''^'• 
vocable  de  conquistar  á  Málaga,  hicieron  al  rey  adoptar  nuevas  disposi- 
ciones :  hizo  traer  víveres  y  municiones  de  Valencia,  Barcelona.  Sicilia 
y  Portugal;  construir  paveses  y  máquinas  de  madera  para  escalar  los 
muros;  redoblar  los  fosos  y  parapetos  ante  las  líneas  del  campamento. 
y  mandó  que  los  caballeros  Garcilaso  de  la  Vega ,  Juan  de  Zúñiga  y  Diego 
de  Atayde  rondasen  en  torno  de  las  estancias,  para  acudir  á  los  puntos 
amagados  ó  proveerá  cualquier  necesidad  Entre  tanto  se  comenzaron  á 
abrir  con  mucho  secreto  varias  minas  en  dirección  de  los  muros;  pero 
Hamet  que  se  apercibió  de  los  trabajos  salió  con  todas  sus  fuerzas  ,  em- 
peñó un  combate  general  por  mar  y  tierra,  y  aunque  tuvo  que  encer- 
rarse en  la  ciudad  suspendió  las  obras,  reconoció  su  dirección  y  las  con- 
traminó. 

La  dureza  con  que  eran  obligados  á  batirse  vecinos  y  co-  Hambre  en  la  cm- 
mercianies  pacíficos,  inhábiles  en  el  manejo  de  las  armas,  "*''■ 

con  muertes  y  heridas  lamentables,  tenia  sumida  en  la  desesperación  á  un 
número  considerable  de  familias  malagueñas.  A  esta  aflicción  se  agrega- 
ron los  horrores  del  hambre  :  escasearon  los  víveres  á  tal  punto ,  que  los 
tronchos  de  berza,  los  perros,  gatos,  caballos,  asnos,  hasta  los  ratones 
eran  devorados.  Los  judíos,  privados  de  todos  sus  comestibles  con  un 
rigoroso  registro,  morían  de  inanición,  y  turbas  de  muje-  ^^^^^  j^,  ^^_ 
res  y  de  niños  vagaban  por  las  calles  lastimando  los  oídos  bemador  sobre 
con  sus  clamores.  El  inflexible  Hamet  promulgó  un  bando  ''''«'■«'• 
imponiendo  pena  de  muerte  al  que  ocultase  granos  y  no  los  pusiese  en 
ios  almacenes  de  guerra;  en  estos  depósitos  nombró  sobrestantes  que 
distribuyesen  raciones  con  la  mayor  economía  ,  asignando  onza  de  pan 
por  la  mañana  á  cada  combatiente,  y  dos  á  la  tarde  :  en  seguida  comen- 
zó sus  pesquisas,  descubrió  vanos  graneros  secretos,  pasó  á  cuchillo  á 
los  propietarios  infiaciores  del  bando,  y  con  tal  escarmiento  hizo  á  to- 
dos los  remisos  apresurarse  á  donar  las  subsistencias  reservadas  para 
sustento  de  sus  familias.  Algunos  ciudadanos,  exasperados  con  estas  vio- 
lencias, recurrieron  á  Ali  Dordux  y  le  suplicaron  que  entablase  con  Fer- 
nando é  Isabel  secretas  negociaciones  para  entregar  la  ciudad  ,  burlando 
las  intenciones  del  gobernador  y  de  sus  crueles  soldados.  Ali  entró  en  la 
II.  18 
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conspiración,  escribió  á  los  reyes  con  un  espía  sumamente  fiel,  y  salió 
con  otros  de  los  iniciados  en  el  secreto  á  esperar  al  emisa- 
rio. Ya  regi'esaba  este  con  respuesta  favorable,  cuando  le 
descubrió  una  patrulla  de  Comeres  que  rondaba  extramuros.  Aprebendi- 
do  como  sospechoso  l'ué  conducido  hacia  la  ciudad  con  suma  turbación 
de  Alí  y  de  sus  cómplices  que  se  creian  ya  descubiertos  y  asesinados; 
pero  al  llegar  el  moro  á  la  puerta  de  Granada  aprovechó  un  claro  y  huyó 
sin  que  los  soldados  pudiesen  darle  alcance  :  uno  de  estos  se  detuvo,  le 
encaró  una  ballesta,  y  le  derribó  clavándule  el  harpon  en  la  espalda.  Ya 
las  Gomeras  iban  á  asirle,  cuamio  vuelto  en  sí  se  incorporó,  emprendió 
nueva  carrera,  y  bailado  en  sangre  llegó  al  real  ciistiano  y  espiró.  ¡No- 
ble acción  de  un  infeliz  que  guardó  su  secreto  y  perdió  su  vida  por  sal- 
var las  ajenas  (1) ! 

Auxiliares  del  La  uoticia  dc  la  situacion  apurada  de  los  malagueños  y 
zaicai.  (jei  y;i1qp  indomable  de  Hamet  el  Zegrí ,  inflamaron  al 
Zagal  y  á  sus  amigos  de  Baza ,  de  Guadix  y  Almeiía.  Impacientes  por 
acuilir  al  socorro  de  tan  cumplido  musulmán  y  estimulados  por  algunos 
alfakís  organizaron  varias  compañías  á  pié  y  á  la  gineta  ,  y  las  despa- 
charon hacia  Málaga  á  las  órdenes  de  un  capilan  de  confianza.  Cami- 
naban los  expediciO[iarios  al  través  de  un  bosque,  ilusionados  con  el 

Emboscada  de  buen  éxito  de  SU  empi'esa ,  cuando  se  vieron  diezmados  por 
uuabdii.  m^r^  descarga  traicionera ,  y  envueltos  por  un  escuadion 
moro  que  salió  contra  ellos  cimitarra  en  mano.  Esta  tropa  era  una  par- 
tida emboscada  por  Boahdil  para  sorprender  á  los  secuaces  de  su  tio,  y 
evitar  el  socorro  que  se  proponía  prestará  los  malagueños,  según  le 
habían  noticiado  sus  espías.  Tan  villana  sorpresa  frustró  el  plan  de  los 
aventui'eros,  é  hizo  á  los  que  no  mordieron  el  polvo  retirarse  en  de- 
sorden á  Guadix.  El  rey  Chico,  creyendo  lisonjeará  Fernando,  le  es- 
cribió con  especiales  mensajeros  la  noticia  de  su  hazaña,  y  envió  para 
regalo  de  la  reina  telas  de  seda  y  oro ,  esclavas,  perfumes,  un  vaso  de 
oro  con  preciosas  labores,  cuatro  caballos  enjaezados,  varias  armas  y 
algunas  vestiduras  elegantes.  Si  bien  el  astuto  Fernando  le  contestó  be- 
névolo, conocía  la  debilidad  de  su  aliado,  y  conforme  con  la  opinión 
pública  en  Granada  y  aun  con  el  voto  de  muchos  caballeros  cristianos, 
vituperó  secretamente  su  conducta. 

Embajada  del  Coiucidió  con  la  protcsta  de  fidelidad  de  Boabdil  la  em- 
rey  de  Tiemcen.  bajada  del  sullau  dc  Tlemccu ;  envió  este  mensajeros  moros 
en  una  nave  muy  empavesada  para  que  rindiesen  homenajes  á  Fernando 
y  á  Isabel,  les  ofrecieran  magníficos  légalos,  é  implorasen  clemencia  para 
los  habitantes  de  Málaga.  Los  reyes  recibieron  con  mucho  agrado  al  em- 
bajador, prometieron  seguridades  á  los  va-allos  del  imperio  africano,  y 
remitieron  al  califa  las  armas  de  Castilla  y  Aragón ,  fundidas  en  escudos 
de  oro,  previniéndole  que  no  ayudase  á  los  moros  de  Granada  con  ar- 
mas, tropas  ni  víveres. 

carácier  y  alen-  ^^''  ^^^^  ticmpo  prescntósc  CU  las  callcs  de  Guadix  un 
tado  de  Abrabam  moro  envucUo  en  un  sucio  albornoz  y  poseído  de  una  es- 
eiGuerbi.  pggjg  (jg  frenesí.  Su  barba  cana  y  desafinada,  su  mejilla 


(1)  Pulgar,  p.  3,  cap.  80. 
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surcada  por  arrugas  profimdas  y  su  cuerpo  extenuado,  revelaban  que  ( la 
un  crniilario  auslcio,  cuya  vida  ejemplar  y  cuyas  visiones  le  liabian 
grauj-ado  la  veneiMCion  de  los  niords  de  toda  la  couiai'ca  :  en  efecto, 
era  un  santón  líauíado  Aliraliain  el  Giieibi ,  por  ser  natural  de  la  isla  de 
los  Geibes  en  Túnez;  venido  años  antes  á  Andalucía,  se  retiió  á  una 
sieira  y  suponía  tener  conferencias  con  los  ángeles  enviados  por  iMa- 
houia.  El  ei milano  reunió  con  ademanes  mislicus  un  gran  concurso,  y 
declaró  en  medio  de  una  plaza  ,  que  Dios  le  babia  levelado  el  medio  de 
libertar  á  iMálaga  y  de  confundir  á  los  enemigos  que  la  cercaban.  Los 
moros ,  generalmente  livianos  en  sus  cieencias  y  afectos  á  esta  clase  de 
profetas,  creyéionle  sin  vacilar,  y  unos  cuatrocientos  entusiastas,  casi 
todos  Gomeies,  se  alistaron  bajo  su  dirección.  Partieron  estos  paia  Má- 
laga .  caminando  de  noche  y  poi'  sendas  excusadas  para  no  ser  víctimas 
de  otra  peiíidia  de  Boab  .il,  y  dieion  vista  ai  campamento  cristianu  por 
la  parte  en  que  asentaba  sus  estancias  el  marqués  de  Cádiz.  Alineados  una 
madiugada  ,  atacaron  fuiiosamente,  y  cerca  de  doscientos  consiguieron 
entrar  en  la  plaza  saltando  con  sus  caballos  parapetos  y  zanjas  ó  bañán- 
dolos en  las  olas  del  mai' por  la  playa  :  ios  demás  ó  quedaron  ensartados 
en  las  trincheras  0  prisiuneros. 

Los  cristianos  salieron  á  reconocer  el  terreno,  y  en  un  barranco  cer- 
cano hallaion  al  santón  hincado  de  rodillas,  murmurando  entre  dientes 
una  plegaria  musulmana,  y  extático  con  manos  y  ojos  elevados  al  cielo. 
Los  soldados  le  llevaron  con  sarcasmo  á  la  tienda  del  marqués,  quien 
rehusó  ver  á  semejante  visionario;  pero  requerido  luego  por  sus  ofi- 
ciales y  advertido  de  las  ofertas  con  que  el  santón  oliecia  entregar  á 
Málaga,  mandó  que  le  condujesen  á  su  presencia.  El  moro  propuso  en 
tono  misterioso  revelar  grandes  secretos  que  dijo  poseer,  mas  anadió 
que  solo  le  era  lícito  hacerlo  ante  los  mismos  reyes.  El  marqués  le 
mandó  entonces  á  disposición  de  SS.  AA. ,  vestido  con  el  tosco  al- 
bornoz y  pertrechado  con  un  alfanje  corlo  con  que  le  hallaron ,  y  cer- 
cado por  un  tropel  de  militares  atiaidos  por  la  singularidad  del  per- 
sonaje. 

Aun  dormía  el  rey  cuando  la  comitiva  llegó  á  su  tienda  con  el  moro 
santo;  pero  la  reina  no  quiso  despertarle,  ni  dar  audiencia  ha.-ta  que 
esto  severihcase.  Entonces  dispusieron  los  conductores  entrar  en  un  pa- 
bellón donde  la  marquesa  de  Aloya  D'  Beatriz  de  Bobadilla,  íntima  amiga 
de  D^  Isabel ,  y  D.  Alvaro  de  Portugal ,  hijo  del  duque  de  Braganza,  ju- 
gaban á  las  damas  en  compañía  de  ulios  personajes  :  el  sanlun  ,  que  no 
sabia  el  casleilano  ,  y  estaba  alejado  por  sus  hábiios  salvajes  de  luda  so- 
ciedad elegante,  creyó  por  el  apáralo  y  riquez.i  del  aposento  que  la  mar- 
quesa era  la  reina  y  D.  Alvaro  el  rey,  y  para  disimular  su  intención 
aviesa  pidió  un  jarro  de  agua.  D:éionselo  al  punto,  y  levantando  el 
brazo  para  lomarlo,  desnudó  su  alfanje,  y  asedió  tan  tiera  cucmilada  á 
D.  Alvaro  que  le  derribó  en  lierra  bañado  en  sangre  y  al  parecer 
mueilo  Dirigióse  en  seguida  contra  D"  Beatiiz,  y  pa.-.ó  sus  vestiduras 
con  una  estucada  :  la  alligida  señora  se  arrujó  al  sueio  d.indo  gritos,  y 
entonces  el  sanlun  le  disparó  olía  cuchillada;  afortunadamente  esta  vez 
tocó  el  alfanje  en  uno  de  los  palos  de  la  tienda  sm  herir  á  nadie.  Antes 
que  reiterase  golpes  mas  certeros  se  abalanzaron  sobre  el  asesino  Fr.  Juan 
de  Belalcazar  y  el  tesorero  Rui  López  de  Toledo ,  y  forzajeando  con  gran 
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peligro  le  sujetaron  los  brazos.  A  las  voces  acudieron  el  asturiafló 
Marliu  de  Seña,  Luis  Amar,  adalid  del  marqués  de  Cádiz,  y  Tristan  de 
Ribera,  y  sacándole  al  aire  libre  y  colocándole  en  medio,  le  despeda- 
zaron á  cuchilladas.  El  rey,  envuelto  en  la  misma  colcha  de  su  cama,  y 
la  reina  ataviada  ya,  salieron  al  alboioto,  y  horrorizados  con  la  idea  del 
peligro  de  que  hablan  escapado,  nombraron  para  su  custodia,  además 
de  la  guardia  ordinai'ia,  cuatrocientos  hidalgos  de  Casrtiíla  y  Aragón  :  se 
prohibió  la  entrada  en  el  real  á  todo  moio  que  no  manifestase  su  nomi- 
bre  y  el  objeto  de  su  venida ,  y  los  mudejares  sospechosos  fueron  expul- 
sados del  campamento  (1). 

Muerie  del  san-  El  cadáver  dcl  santon  fué  arrojado  á  la  cíudad  á  impulsos 
tou  represdiia.  ¿g  ^p  trabuco  Ó  Catapulta ;  y  los  Comeres,  que  vieron  des- 
pedazado aquel  cuerpo  que  habia  excitado  tanta  veneración  entre  los 
suyos,  reunieron  sus  f.agmentus,  los  lavaron  y  embalsamaron  ,  y  les 
dieron  sepultura  con  mucha  pompa.  En  represalia  mataron  á  un  hidalgo 
cautivado  en  Vélez  ,  y  alando  su  cadáver  sobre  un  pollino,  aguijaron  al 
animal,  haciéndole  con  este  estímulo  llegar  hasta  los  reales. 

.   .  Mientras  el  populacho  malagueño  tributaba  al  cuerpo  de 

Se  entusiasman  ,  ^         i  •  ,  ,-.        ,  -  •• 

los  terca  IOS  con  Abiaham  el  Gueibi  honores  lunebres,  se  presento  en  medio 
us   predicciones  ¿y  \q^  dolieuies  uu  moro  compañero  del  muerto  y  uno  de 

de  un  ulema.  ,  ,  i      i  V      •  ,       •  ■  i       i 

los  doscientos  que  acababan  de  introduciive  salvando  las 
trincheras  (2).  En  su  mano  derecha  blandía  una  cimitarra ,  y  con  la 
izquierda  tremolaba  una  bandera  blanca.  Este  personaje  eia  un  alfakí 
duclisimo  en  estudios  del  Corán  ,  predicador  elocuente  y  hombre  con- 
sumado en  secretos  de  magia  y  astrología.  Frenético  con  el  suplicio  del 
santón ,  á  quien  llamaba  mártir,  é  inílainado  con  el  aparato  de  las  armas, 
recordó  las  gioi'ias  antiguas  de  los  hijos  del  profeta ,  y  habló  así  á  la  mo- 
risma :  «  Ebia  enseña  es  el  pendón  sagrado  bajo  el  cual,  según  me  revela 
»  el  cielo,  alcanzareis  cumplida  victoi'ia  :  esos  mantenimientos  haci- 
»  nados  en  el  campo  enemigo,  servirán  para  aplacar  vuestra  hambre  : 
»  las  legiones  inlieles  cubiertas  de  acero,  que  os  provocan  y  amenazan, 
»  desaparecerán  ante  vuestra  ira  como  puñado  de  aristas  ante  el  huracán: 
»  esas  Ilotas  que  abruman  el  mar  serán  juguete  de  los  vendavales;  y  sus 
fi  altas  banderolas  desaparecerán  hundidas  en  los  abismos.  » 

El  astuto  Hauíet  el  Zi-grí ,  aunque  interiormente  consideraba  que  un 
ataque  bien  dirigido  valia  mas  i}ue  los  pronósticos  de  quinientos  alfakís, 
conoció  cuáii  oportunas  eran  las  exhoi'taciones  del  entusiasta  para  mante- 
ner el  ardimiento  de  muchos  combatientes  desmayados  y  tibios.  Coa 
este  propósito  llevó  el  agorero  á  su  castillo  de  Gibrallaro,  para  consul- 
tarle como  á  un  oráculo ,  y  enarboló  la  bandera  blanca  en  la  torre  del 
Homenaje. 

Entre  tanto  no  cesaban  de  acudir  por  mar  y  por  tierra  caballeros  y 
aventureros  célebres  en  la  cristiandad  y  entraban  con  espléndidas  comi- 
tivas y  alborozando  con  clarines  y  músicas.  De  este  número  fueron  Don 


(i)  «  E  el  perro  moro,  dice  Bernaldezcon  su  acostumbrada  naturalidad,  llevaba  conce- 
bido de  malar  al  rey,  porque  muriese  su  vida  e  viviese  su  alma.  »  M.  S.,  cap.  84.  Pulgar, 
p.  3,  cap.  S7.  Zurita,  lib.  'io,  cap.  71 . 

(i)  Bernaldez,  M.  S  ,  cap.  8*. 
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Juan  Uiiiz  de  Corclla  ,  conilo  do  Concontaina  ,  con  una  nao  armada ;  Don 
Juan  Francés  áv  Pioxita  ,  conde  de  Almenara,  con  otra;  Miguel  de  Bus- 
quel  con  dos  galeras;  y  por  último  .  D.  Difgo  de  Sandoval ,  marqués  de 
Denia,  con  cuatrocientos  liidaL'os.  Fué  mayor  el  let'iuMZO  de  D.  P^nrique 
de  Guznian  ,  duque  de  Mediuasidonia  ;  vino  al  real  con  lodos  los  caba- 
lleros de  su  casa,  envió  en  cien  buques  armas  y  provisiones ,  y  prestó  á 
los  reyes  veinte  mil  doblas  de  oro. 

Criíida  la  reina  que  los  moros  babrian  variado  de  parecer  proposiciones « 
con  el  aparato  de  los  nuevos  refuerzos  y  desf^osa  de  evitar  ¡nsuinria  de  la 
efusión  de  sangre,  aconsejó  que  se  intimara  á  los  cercados  '*'"*• 
nuevamente  la  rendición  ;  pero  como  el  altivo  Hamet  elZegrí  desechó  las 
proposiciones  con  mayor  altanería  que  la  vez  primera,  hubo  que  deci- 
dirse por  atacar  á  viva  fuerza.  Comenzó  el  combate  con  un  asalto  de  dos 
torres  del  arrabal  junto  á  la  puerta  de  Granada .  dirigido  por  el  comen- 
dador mayor  de  L^on  Los  cristianos  las  tomaron  ,  fueron  desalojados 
por  los  moros ,  reitt-raron  el  asalto,  y  tuvieron  que  retirarse  con  pérdida 
de  muchos  valientes,  entre  ellos  el  comendador  Juan  de  Vnues,  Alonso 
de  Santillan  ,  Diego  de  Mazariegos  y  otros  si'is  caballeros  de  la  servidum- 
bre real.  Al  mismo  tiempo  lanzó  Hamet  el  Zt^grí  fuerzas  sutiles  sobre  la 
escuadra  del  duque  de  Medinasidonia,  echó  á  pique  una  galera  y  dispersó 
las  restantes. 

Fué  veneado  el  anterior  revés  por  el  diestro  general  de  p^eza  de Fmn. 
artillería  Francisco  Ramírez  de  Madrid.  Había  en  el  muro  cUco  Ramirez  de 
del  arrabal  de  Guadalmedina  un  puente  macizo  con  cuatro  '"*'^'""'- 
arcos  de  construcción  antigua  (después  de  Santo  Domingo)  y  con  dos 
castillos  artillados  en  los  extremos  ;  esta  posición  estoi'baba  á  los  cris- 
tianos sus  maniobras  por  el  mismo  contorno.  El  intrépido  Ramírez  ,  en- 
cargado de  conípiistar  aquel  baluarte  ,  asestó  sus  baterías,  y  comenzó 
un  cañoneo  tremendo,  que  fué  vivamente  contestado  por  los  moros  : 
abrió  además  una  mina  bajo  la  torre  primera  ,  la  hizo  volar  con  un  es- 
tremecimiento espantoso  ,  y  prosiguiendo  sus  trabajos  ganó  el  puente  y 
la  segunda  torre.  En  esta  refriega  murieron  los  dos  capitanes  malagueños 
Cid  Mohamad  y  Cid  Abderraman  ,  y  «d  mismo  Ramírez  de  Madrid  recibió 
un  balazo  en  la  cabeza,  del  que  afortunadamente  no  murió.  El  rey  eu 
premio  de  tal  hecho  de  aimas  le  declaró  digno  de  los  mas  altos  honores 
y  le  armó  caballero  en  la  torre  después  de  entregada  la  ciudad. 

El  hambre  crecia  á  todo  esto  entre  los  sitiados  :  fami-  Hambre  mayor  en 
lías  enteras  abandonaban  sus  hogares  y  salían  á  ofrecerse  '*  tiudad. 
por  esclavos  de  los  cristianos  <á  trueque  de  conservar  la  vida.  La  pin- 
tura que  estos  fugitivos  hacían  del  estado  de  la  ciudad  era  la  mas  las- 
timosa. El  pan  de  cebada  eia  buscado  como  un  regalo,  muchos  co- 
mían cueros  de  vaca  remojados  y  daban  á  sus  criaturas  hojas  de  parra  pi- 
cadas y  cocidas  con  aceite.  Los  Comeres  entraban  ya  en  las  casas 
buscando  víveres  y  arrancaban  las  escasísimas  provisiones  que  conser- 
vaban familias  opulentas  días  antes  ,  quebrando  arcas  y  derribando  ta- 
biques donde  creían  hallar  pan  y  otros  mantenimientos  escondidos.  Los 
infelices  moradores  estaban  ya  sumidos  en  la  desesperación  con  las  vio- 
lencias bárbaras  de  la  soldadesca  y  por  la  alternativa  cruel  en  que  los 
habia  colocado  la  obstinación  de  Hamet  el  Zegrí :  dentro  de  la  ciudad  , 
hambre  y  tiranía ;  fuera  ,  cautiverio  ó  muerte. 
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Exhortación  de  ^^  ^"  ^^^  ciudadanos  principales  salvados  de  los  anterio- 
)os  mismos  cerra-  TPS  coiTibales ,  decidierop  reunirse  en  capa  de  Mí  Dordux ,  é 
dos  ^á  iiamei  el  interceder  con  Hamel  el  ZRíírí  para  que  reprinaicse  á  los  Go- 
meres  y  mitigase  su  pertinacia.  Alí  se  brindó  á  desempeñar 
esta  peligrosa  comisión  ,  y  para  ello  se  asoció  con  Ahraham  Alliariz,  al- 
fakí  venei'able  ,  cuyo  carácter  imponía  respeto  á  Hamet ,  y  con  Aben 
Amar,  propietario  rico  y  querido  del  pueblo.  Subieron  los  comisionados 
á  Gibialfaro,  y  después  de  pasar  por  rastrillos  y  cuerpos  de  guardia, 
llegaron  aun  torreón  sombrío,  habitado  por  el  gobernador.  El  alfakí 
tomó  la  palabra,  y  requirió á  Hamet  para  que  desistiese  de  una  resistencia 
inútil  y  con  la  cual  se  perdía  la  esperanza  de  obtener  clemencia  de  los 
enemigos  :  el  caudillo  Zegrí  les  replicó  que  aun  quedaban  medios  de 
venc<!r,  que  el  cielo  no  habia  retirado  su  protección  ,  y  les  advirtió  por 
consejo  del  astrólogo  que  estuviesen  preparados  para  empeñar  un  ataque 
decisivo,  del  cual  sería  señal  anticipada  la  desaparición  de  la  bandera 
sacrosanta  que  ondeaba  en  Gibrallaro. 

En  efecto,  á  pocos  días  Hamet,  deferente  á  los  agüeros  del 
Batalla  postrera,  j^j^^^j^q^  recogió  la  baiiderd.  y  puso  en  orden  sus  batallones 
para  atacar.  El  santón  marchaba  con  la  bandera  á  la  cabeza  de  la  pri- 
mera columna ,  exhortando  frenético  á  los  espectadores.  La  curiosidad  y 
el  interés  hicieron  á  los  niños  ,  á  ios  ancianos  y  á  las  mujeres  asomarse 
con  pechos  sobresaltados  á  los  baluartes  y  azoteas  á  ser  testigos  del  san- 
griento diama  en  cuyo  desenlace  se  cifraba  la  desventura  ó  la  salvación 
de  todos.  La  alegría  rebosó  en  sus  corazones  cuando  vieron  á  una  de  las 
divisiones  acaudilladas  por  Ibrahim  Zenete  caer  con  ímpetu  furioso  so- 
bre las  estancias  de  los  maestres  de  Santiago  y  Alcántara,  arrollar  trin- 
Generosidad  de  cheras  y  tícndas  ,  y  herir  y  matar  sin  oposición  alguna.  En 
Ibrahim  Zenete.  ^0;^^  ocasíou  Ibrahím  Zeucle  dió  una  prueba  inequívoca  de 
ser  tan  intrépido  como  humano;  llegó  á  caballo  y  armado  con  su  lanza 
á  una  rica  tienda,  donde  en  vez  de  guerreros  capaces  de  aceptar  la  lid , 
encontró  á  unos  cuantos  muchachos.  A  la  presenciado  un  campeón  moro 
de  terrible  aspecto ,  quedaron  todos  ab.sortos  y  mucho  mas  cuando  le 
vieron  enristrar  la  lanza:  pero  fué  grande  la  admiración  de  los  mismos 
cuando  en  vez  de  ofender,  les  dió  el  musulmán  blandamente  con  la  lanza 
diciendo  :  «Andad,  rapaces  ,  con  vuestras  madres.  »  Los  otros  caballeros 
moros ,  que  vieron  á  los  chicuelos  escapar  huyendo  ,  le  riñeron  porque 
no  les  habia  matado  «Non  les  maté,  respondió  Ibraliim,  porque  non 
»)  vide  baibas  (I).  »  Este  lance  cundió  luego  por  el  real ,  y  todos  los  cas- 
tellanos aplaudieron  la  hidalguía  y  magnanimidad  del  infiel.  A  todo  esto 
losGomeres,  animados  por  Hamet  el  Zegrí  y  por  el  alfakí,  esgrimían 
sus  cimitarras  con  gran  estrago  de  los  cristianos  desapercibidos.  Pronto 
se  recobraron  estos  .  y  restablecieron  el  orden  en  sus  estancias.  D.  Pedro 
Portocarrero ,  señor  de  Muguer,  D.  Alonso  Pacheco  y  D.  Lorenzo  Sua- 
rez  de  Mendoza  corrieron  con  sus  gentes  ,  y  defendieron  un  portillo  por 
donde  Hamet  el  Zegií  se  ob.stinaba  en  pasar  á  las  tiendas  reales,  matar  al 
rey  y  prender  á  la  heroica  Isabel.  Viéronse  acudir  al  punto  amenazado 
caballeros  é  hidalgos  y  soldados  y  frailes ,  y  trabar  una  refriega  tenaz  con 


(1)  Bernaldez ,  M,  5.,  cap.  84 
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espadas,  con  flechas,  con  saetas  .  con  moiíalla.  Los  Gomeresacomotian  , 
ciaban  di'zmados  y  i'cilt'rahan  sus  rinhcstidns  con  invocaciones  al  Dios 
Grande.  Fiuioso  el  aH'idu  Iremoialti  la  bandera  blanca  ,  exclamando  : 
«  No  teníais ,  la  victoi'ia  es  vuestra  ,  así  está  rscrito. »  Pronunciando  estas 
palabras ,  avanzó  alsnuos  pasos  con  resolución  admirable,  ,  ,  , 

r  -,1  .  1        I,-,  1  /.>         Mufirle  del  uloma. 

hasta  que  una  piedra  de  catapulta  le  hirió  en  la  sien  (I)  y 
puso  término  á  su  vida  y  á  sus  ilusiones.  Con  la  muerte  del  astrólogo  y 
con  las  numerosas  fueizas  cristianas  que  se  aglomeraron,    son  reohazado* 
tuvieron  que  ceder  los  moros  y  que  encerrarse  en  la  ciudad       ios  moros, 
vivamente  perseguidos.  Esta  desastrosa  batalla  colmó  de  amargura  á  los 
infelices  sitiados  é  hizo  perder  á  Uamet  su   influencia  y  su  prestigio. 
Muchos  capitanes  Comeres  hablan  quedado  muertos  en  la  trinchera,  y 
los  que  sobrevivieron  escucharon  imprecaciones  de  las  madres  y  esposas 
que  acababan  de  perder  á  sus  hijos  y  esposos,  y  renegaban  con  lamen- 
tos y  alaridos  de  una  resistencia  que  comprometía  á  la  población  entera. 
La  muchedumbre  exasperada  miraba  ya  con  horror  á  Ha-     ^ 

,„,,,.  1.11  ^  Compromiso    y 

mel  el  Zegii  y  le  hizo  encerrarse  con  el  resKiuo  de  sus  Go-  proyecio  horrible 
mares  en  el  castillo  de  Gíbrallaro.  En  esta  fortaleza  se  aisló  ''«',    g''l>"na'ior 

,    ,  11  .       ,         .      .  malagueño. 

completamente  ,  y  poseído  de  uua  especie  de  verlmo  pro- 
yectó bajar  á  la  ciudad  con  sus  soldados,  degollar  á  los  niños,  á  los 
viejos  y  á  las  mujeres  ,  poner  fuego  á  todos  los  cuarteles  y  barrios  y  pre- 
cipitarse en  seguida  sobre  los  cristianos,  para  abrirse  paso  ó  moiir  ma- 
tando (2j.  Recobrado  luego  de  su  fiebre  desistió  de  este  pensamiento  dia- 
bólico, y  resolvió  prolongar  su  resistencia  en  el  castillo,  abandonando 
á  los  vecinos  de  la  ciudad  á  su  propia  suerte.  Apenas  respiraron  esto;  li- 
bres de  la  tiranía  del  gobernador  ,  acudieron  á  Alí  Dordux  y  nombraron 
una  junta  de  moros  princifiales  ,  presididos  por  el  altakí  Abialiam  Alha- 
riz.  Salieron  mensajeros  á  proponer  la  eiitiega  de  la  cíu-  proposiciones  do 
dad  con  ventajosas  condiciones  ;  pero  rechazados  con  du-  rendirse. 
reza  por  Fernando  ,  reiteraion  sus  súplicas  por  conducto  de  Alí  Dordux. 
Mediaron  acalorados  debales  en  el  real ,  porque  algunos  opinaban  pasar 
á  cuchillo  á  los  vecinos  todos  sin  distinción  ,  por  las  desgracias  causadas 
en  las  filas  cristianas  con  su  pertinacia  ;  pero  la  reina  se  interpuso  di- 
ciendo ,  que  sus  victorias  no  se  empañaban  con  crueldades.  Mensajeros 
de  cada  una  de  las  cuadrillas  en  que  estaba  organizado  el  pueblo  para  la 
defensa,  salieron  á  terminar  las  negociaciones,  óá  notillcar  á  Fernando, 
que  si  no  les  otorgaba  esperanza  de  vida,  ejecutarían  una  hazaña  que 
asombrara  á  los  vivientes  ,  é  hiciese  famosa  la  defensa  de  Málaga  en  los 
anales  del  mundo  :  que  incendiarian  la  ciudad  y  se  arrojarían  á  las  lla- 
mas con  sus  familias.  Los  Gomeres  y  algunas  bandas  de  renegados  eran 
los  que  principalmente  proponían  este  acto  de  desesperación.  Fernando 
contestó  :  «  Daos  á  mi  merced  ,  »  y  aun  cuando  esta  respuesta  era  anfibo- 
lógica y  oscura ,  Alí  Dordux  inspiró  confianza  ,  y  después  de  varías  con- 
ferencias inclinó  los  ánimos  para  la  entrega.  Cuarenta  familias  designa- 


(í)  Garibay,  Coinp.  liisl.,  lib.  18,  cap.  33. 

(2)  «  E  el  Zegri  y  los  que  seguían  su  opinión  era ,  que  matasen  las  mujeres  e  niños  e 
viejos  que  no  eran  para  pelear,  e  después, que  saliesen  peleando  y  murieran;  que  no  que 
diesen  tal  honra  y  victoria  a  los  cristianos  de  darse  a  parUdo. »  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  84. 
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das  por  aquel  rico  mercader  fueron  indultadas,  con  licencia  de  perma- 
necer en  Málaga  en  calidad  de  mudejares:  todas  las  demás  quedarían  en 
cautiverio  bajo  condición  de  que  si  pagaban  un  precio  determinado  de 
treinta  doblas  por  cada  individuo  en  el  plazo  impioiogable  de  ocho  me- 
ses, no  se  If'S  podria  negar  su  libertad  :  pasado  el  término  sin  verificar- 
lo sufrirían  la  suerte  dé  esclavos  :  en  pago  del  rescate  se  tomarían  á  bue- 
Enirepa  da  la  na  cueuta  alhajas  y  objetos  preciosos.  Bajo  este  arreglo  en- 
ciudad         ueaó  Alí  Dordux  en  rehenes  veinte  moios  principales,  y 

A.  1487  deJ   C.  *  ,    ,  ,<-,-,  •     1         . 

18  de  agosto,     abiio  las  puertas,  defendidas  con  una  perseverancia  heroica 
Sábado.        y  comparable  con  las  mas  célebres  de  la  historia.  El  comen- 
dador mayor  de  León  D.  Gutierre  de  Cárdenas  entró  armado  y  á  caballo, 
y  tomó  posesión  de  la  ciudad  á  nombre  de  los  soberanos.  Varios  seño- 
res y  capitanes  relevaron  sucesivamente  todos  los  cuerpos  de  guardia  , 
y  ocuparon  las  torres  y  baluartes  ,  tremolando  en  ellos  cruces  y  bande- 
ras. A  su  vista  se  arrodillaron  la  reina,  la  infanta,  y  toda  la  servidum- 
bre ,  y  lepitieron  el  Te  Deum  ,  entonado  por  los  prelados  y  clérigos  que 
asistian  á  la  campaña.  El  rey  impuso  pena  de  muerte  al  soldado  que  in- 
sultara ó  robara  á  moro  alguno.  Los  montones  de  granos  y  harina,  que 
según  el  astrólogo  debian  aplacar  el  hambre  de  los  vecinos  ,  se  repartie- 
ron á  los  infelices  mas  debilitados  y  famélicos ,  y  según  Bernaldez  «  se 
»  cumplieron  sus  agüeros  en  que  dijo  verdad,  que  comerían  de  aquella 
•f)  fariña ;  y  ad  la  comieron,  empero  cautivos.  »  Repartidos  los  destaca- 
mentos necesarios  en  las  torres  y  fortines  de  la  ciudad,  publicaron  los 
vencedores  una  orden  intimando  á  todos  los  moros  que  entregasen 
cuantas  armas  poseían  ,  y  que  abandonando  sus  casas  acudiesen  á  dos 
corrales  de  la  alcazaba  dominados  por  las  torres  ,  guarnecidas  ya,  para 
ser  empadronados.  Triste  espectáculo  fué  el  ver  á  multitud  de  familias 
acomodadas  abandonar  sus  hogares  y  dirigirse  llorando  á  recibir  la  ca- 
dena del  cautiverio.  Matronas,  jóvenes  ,  viejos  trémulos  ,  doncellas  cria- 
das con  regalo  y  señorío,  andaban  por  las  calles  alzando  los  ojos  al  cielo, 
y  prorumpiendo  en  tristísimas  exclamaciones.  Doce  cristianos  que  se 
habían  pasado  á  los  moios  ,  informándoles  de  los  secretos  del  real ,  y 
esforzándoles  para  que  no  entregasen  la  ciudad  ,  fueron  acañavereados. 
inneiibiiidad  de      El  allívo  Hamct  el  Zegrí,  fiel  á  su  promesa  y  al  compro- 
Hameiei  zegri.    uijgo  coutiaído  cou  cl  Zagal  SU  amigo,  á  cuyo  nombre  de- 
fendía la  ciudad  ,  continuó  dos  días  encerrado  en  Gibralfaro ,  sin  vacilar 
con  amenazas  ni  con  halagos.  Persuadido  de  que  su  valor  le  granjearla 
consideraciones  de  enemigos  nobles,  envió  un  parlamentario  para  capi- 
iular  en  términos  honrosos;  pero  burlado  en  sus  esperanzas  é  intimado 
para  entregarse  á  discreción,  no  halló  compañeros  con  quienes  piolon- 
gar  su  resi.^tencia.  Mohamad  Ben  Dordux,  hijo  de  Alí  el  comerciante, 
sabedor  del  abatimiento  de  los  Gomeres.  tomó  una  bandera,  entró  en  el 
castillo,  y  atrayendo  á  estos  soldados  con  ofeitas  lisonjeras,  aprisionó  á 
Hamet  y  le  cargó  de  cadenas.  Algunos  capitanes  castellanos 
Tado  ':  pai?i!ra¡  acudicrou  á  conoccr  á  este  caudillo  célebre ,  y  á  ceiciorarse 
heroicas  :  SO  de  gj  toleraba  magnánimo  su  infortunio,  ó  si  la  humillación 
'^""°'  del  vencimiento  quebrantaba  su  espíritu  altanero.  Bien  sa- 

tisfechos quedaron  de  su  fortaleza ,  cuando  preguntado ,  qué  le  movió  á 
tan  obstinada  resistencia,  respondió  con  dignidad  aunque  abrumado  de 
grillos  y  cadenas :  «  Yo  acepté  el  gobierno  de  la  ciudad ,  y  juré  defender 
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»  mi  patria ,  mi  loy  y  el  lionor  dol  quf  en  mí  confió  :  me  han  fallado 
»  ayudadores;  á  no  ser  así,  hubiera  muerto  peleando  (I).  »  ¡  Heroica 
respuesta  ,  que  nos  lian  trasmilido  en  sus  anales  ios  mismos  contempo- 
ráneos y  amigos  suyos!  Los  vencedores  no  hicieron  en  esta  ocasión  la 
debida  justicia  al  valor  de  tan  valiente  soldado  ,  y  le  condenaron  á  pri- 
sión rigorosa  ,  llevándole  á  Carmona.  Ibrahim  Zenete,  el  que  se  abstuvo 
de  herir  á  los  muchachos ,  obtuvo  un  partido  favorable  en  premio  de  su 
clemencia.  Los  Gomei'es  quedaron  aherrojados  como  cautivos. 

Una  de  las  principales  atenciones  de  los  vencedoies  fué  g^„jg  ¿^  ,p, 
sacar  á  los  cautivos  cristianos  de  las  mazmorras  en  que  cristianos  c»uti- 
gemiaii  Seiscientas  personas  de  ambos  sexos  salieron  de  la  '"^' 
ciudad  en  procesión  ,  con  una  gran  cruz,  cantando  himnos,  y  se  diri- 
gieron á  un  altar,  bajo  una  tienda  colocada  junto  á  la  puerta  de  Granada, 
donde  los  reyes  les  esperaban  con  su  servidumbre.  Al  pié  de  la  muralla 
se  les  incorporó  gran  concurso  del  real  con  cruces  y  pendones ,  y  una 
música  solemne.  Al  llegar,  quisieron  los  cautivos  postraise  á  los  pies  de 
sus  i'egios  libertadores;  pero  el  rey  y  la  re  na  les  dieron  benignamente  á 
be^ar  sus  manos  sin  consentir  otro  acatamiento.  Arrodillados  luego  ante 
las  aras,  proiumpieron  en  alabanzas  al  Altísimo  por  tan  esclarecida  vic- 
toria. En  seguida  fueron  aliviados  del  hierro  que  oprimía  sus  miembros, 
y  aceptaron  laciones  abundantes,  vestiduras  y  limosna  para  regresar  á 
sus  casas.  Las  mujeres  obtuvieron ,  por  piedad  de  la  reina ,  acémilas  para 
trasladarse  á  Antequera,  y  una  escolta  que  las  pusiese  al  abrigo  de  nuevos 
padecimientos. 

Purgada  la  ciudad  de  los  cadáveres  é  inmundicias  que  Entrada  y  acuer- 
cubi'ian  sus  calles,  y  exhalaban  félidos  olores,  fueron  en  dos  de  ios  reyes 
procesión  los  obispos  de  Avila,  Badajoz  y  León,  con  los  «■>  "«'«Ka- 
capellanes  y  cantores  de  la  capilla  real ,  y  consagraron  la  mezquita 
mayor  con  el  título  de  la  Encarnación.  Concluida  esta  ceremonia  ,  en- 
traron el  rey  y  la  reina,  acompañados  del  gran  cardenal  Mendoza  y  de 
los  grandes  y  caballeros  dt-l  ejército  ;  oyeron  una  misa  con  gran  solem- 
nidad, y  erigieron  la  iglesia  en  catedral,  y  á  Málaga  en  sede  episcopal. 
El  territorio  de  Ronda,  Vrlez,  Alora,  Coin,  Cártama,  con  todos  los 
lugares  de  la  Ajarquía  y  Algarbía,  fueron  sujetos,  con  algunas  otras 
comarcas,  á  su  diócesis;  y  el  limosnero  canónigo  de  Sevilla,  D.  Pedro 
Tolt^do,  eclesiástico  recomendable  [)or  su  instrucción  y  pureza  de  cos- 
tumbres, quedó  nombrado  obispo  con  inmediata  aprobación  del  Pon- 
tífice. De  las  muchas  campanas  que  servían  á  los  cristianos  para  tañer 
en  el  real ,  y  cuyos  toques  excitaban  el  ludibrio  de  los  moros,  que  las 
llamaban  cencerros  sin  vaca,  se  eligieron  cuarenta,  y  plantadas  en  las 
cúpulas  de  las  mezquitas,  atronaron  con  un  re|iique  general  los  oidos  de 
los  mismos  que  se  hablan  burlado  de  sus  tañidos. 

Los  moros  de  guerra,  á  quienes  no  se  dio  promesa  de     Distribución  de 
rescate,  se  dividieron  en  tres  porciones;  una  para  reden-  ios  moros  pnsio- 
cion  de  cautivos  en  África;  otra  para  regalo  de  los  caballe-  °*''°*- 
ros  que  habían  concurrido  á  tan  grande  empresa ,  y  la  tercera  reservaron 
para  sí  los  reyes  como  indemnización  de  los  gastos  de  campaña.  Los 


(1;  Pulgar,  p.  3, cap.  93.  Pedro  Márlifj  lib.  i», «p.  69. 
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Gomerfis,  vestidos  á  la  moripca,  fueron  enviados  al  papa  Inocencio  VIH 
en  una  fusta  mandada  por  el  t-evillano  Melchor  Makionado.  Su  Santidad 
los  recibió  en  consistoi  io  público ,  y  los  bautizó  luoco  que  se  convirtieron 
á  la  fe  cristiana.  A  la  rema  de  Ñapóles,  hermana  del  rey,  fueron  lemi- 
tidas  en  regalo  cint;uenta  doncellas  moras ;  treinta  á  la  coi'te  de  Portugal , 
y  D"  Isabel  repartió  otras  inuchas  entre  las  dueñas  de  su  corte  y  las  ricas- 
liembras  de  Castilla.  Cuatrocientos  y  cincuenta  judíos,  mujeres  las  mas, 
fueron  encerrados  en  un  bodegón  llamado  del  Rubio,  y  rescatados  por 

i»o  tub         ^'  judio  Abraham,  rico  banquei'O  de  Castilla,  que  dio  por 
ellos  veinte  mil  doblas,  y  se  los  llevó  luego  en  dos  galeías. 
Alí  Dordux  ,  nombrado  justicia  mayor,  y  alcaide  de  los  mudejares,  reci- 
bió en  don  veinte  casas,  un  horno,  y  algunas  huertas,  viñas  y  tierras 

Suerte  de  Au  calmas.  Retliado  á  Antequera,  falleció  años  después,  de- 
Dordux  :  su  des-  jaudo  SU  hacienda  y  su  nombre  á  su  hijo  Mohamad  Dordux: 
cendencia.  ggjg  ^  catequizado  por  clérigos  discretos ,  se  convirtió  á  la  fe 

cristiana  con  su  esposa,  hija  de  un  moro  nobilísimo;  Mohamad  recibió 
el  nombre  de  D,  Fernando  de  iMálaga ,  su  esposa  el  de  Isabel ,  y  ambos 
fueron  estirpe  de  los  que  llevai'on  y  aun  llevan  el  apellido  Málaga.  Los 
reyes  incorporaron  a!  nuevo  cristiano  ala  nobleza  de  Castilla,  dándole 
un  escudo  con  cu.itro  cuarteles;  en  el  primero  las  aimas  de  la  ciudad 
que  entregaron;  en  el  segundo  una  granada,  como  descendientes  de  los 
reyes  Alhamares;  en  el  teicero  un  león  de  Castilla,  y  en  el  cuarto  una 
barra  de  Aragón  (Ij. 

Entroea  de  otros  Los  vccinos  dc  Mijas  y  Osunilla  se  entregaron  como  los 
luiíaies.  malagueños,  y  aunque  unos  y  otros  hicieron  presente  su 
infortunio  á  sus  correligionarios  de  Guadix  y  Baza  ,  y  solicitaron  limos- 
nas para  su  rescate  ,  no  pudieron  reunir  en  el  término  de  ocho  meses  la 
cantidad  señalada ,  y  llegado  el  plazo  fatal  fueron  condenados  á  esclavi- 
tud por  toda  la  vida. 

Retcresan  los  Los  reyes ,  después  de  haber  visitado  á  Velcz  para  satisfa- 
reyes  á  Córdoba,  (.gj.  ]¡¡^  curiosidad  dc  la  reina,  y  de  arreglar,  con  acuerdo 
del  gran  Cardenal  y  de  algunos  caballeros  y  doctores,  todo  lo  concer- 
niente á  la  administración  y  gobierno  de  la  nueva  ciudad,  y  al  repar- 
timiento de  los  hogares  y  terreno  conquistado,  nombraron  alcaide  y 
justicia  mayor  al  caballero  Garci  Fernandez  Manrique,  y  partieron  á 
Córdoba  (2). 

Con  la  conquista  de  Málaga  quedó  dividido  en  tres  frac- 

Situacion    de       .  ,  '  j    'i  in  i  ■   .• 

Boabdii  y  del  za-  cíones  cl  autiguo  reuio  dtí  los  Alhamares.  Los  cristianos 
B«i.  dominaban  toda  la  parte  occidental,  y  tenian  asecurada  su 

A.  1487  &  1488.  (jQjn,,)^cjon  cou  una  líuca  de  l'uertes  que  comcnzaba en  Illora 
y  Moclin,  á  vista  de  Granada;  se  apoyaba  en  Loja  y  Alhama  ,  y  termi- 
naba en  Velez  á  la  misma  orilla  del  mar.  Los  valles  de  la  Ajarquía  y  de 
la  Serranía  quedaban  así  asegurados  completamente  por  las  armas  cató- 
licas. Boabdit  ejercía  un  poder  efímero  en  Granada,  y  tenia  limitado  su 
imperio  en  el  horizonte  que  descubría  desde  las  almenas  de  la  Alhambra; 
las  montañas  vecinas  terminaban  su  jurisdicción.  Por  último ,  el  Zagal , 


(1)  Convers.  malag.,  27. 

(?)  Pulgar,  p.  3,  cap,  94.  Convers.  malag,  27,  28  y  29. 


HISTOIUA  DE  G  KAN  ADA.  J8S 

apoyado  por  los  príncipes  Alnayaics  y  por  los  Venenas  sus  fieles  é  inva- 
riables amigos ,  dominaba  en  todo  el  leri'iloi'io  de  Giiadix  ,  B:iza,  Almi-iía 
y  la  Alpujarní,  y  hasta  en  Alniufiecaí',  que  hasta  entonces  fiel  á  Bo.ibdil, 
se  hahia  sublevado  en  contra  suya.  La  situación  de  los  dos  tei'iilorios 
sometidos  al  lio  y  al  sobiiro,  era  muy  diversa.  Los  granadinos  obteniaü 
los  beneficios  de  la  paz  ,  debidos  en  gran  parte  á  recientes  humillaciones 
del  partido  piopicio  á  Boabdil :  babia  escrito  este  á  los  reyes  durante  el 
cerco  de  Málaga  advirtiéndoles  que  estaba  inseguro  en  el  tiono,  que  su 
inercia  excitaba  gener;il  descontento  en  el  pueblo  de  Granada,  y  que  el 
bando  de  su  tio  adquiría  visiblemente  mayor  y  mas  peligiuso  incremento. 
Fernando,  interesado  en  sostener  por  aquellos  dias  la  alianza  de  la  fac- 
ción que  reprimía  á  la  del  Zagal,  y  que  dividiendo  las  fueizas  enemigas 
facilitaba  el  progreso  de  las  armas  católicas,  despachó  con  celeridail  á 
Gonzalo  de  Córdoba  al  frente  de  mil  caballos  y  dos  mil  infantes,  y  piestó 
al  i'ey  Chico  nuevos  bi'ios  para  sofocar  en  Gianada  el  lunnilto  en  que 
hubiera  peligrado  su  trono  y  su  vida.  Mostróle  Boabdil  muy  ngi'adfcido, 
y  conlesió  á  Fernando  ratificando  las  bases  de  la  alianza  extensiva  á  to- 
dos ios  pueblos  sometidos  á  su  jurisdicción.  El  mismo  Boabdil  habia 
interceptado  y  enviado  á  Fernan(]ü  las  cartas  que  los  cercados  de  Málaga 
babian  podido  trasmitir  del  interior  del  reino,  y  en  las  cuales  imploraban 
p/'onto  socoi'ro  de  sus  correligionarios  y  pintaban  su  angustiosa  y  aflic- 
tiva situación.  El  mismo  ley  Chico  habia  despedido  con  duieza  una  co- 
misión de  moros  principales,  presididos  por  el  alcaide  de  Almufiecar, 
amigo  suyo,  los  cuales  le  hablan  requerido  para  que  rompiese  los  lazos 
que  le  ligaban  á  la  política  insidiosa  de  Fernando,  y  le  hicieran  acudir, 
de  acuerdo  con  su  lio,  á  la  salvación  de  la  opulenta  Máluga.  Con  defe- 
rencias tan  especiales  hacia  el  enemigo,  los  pueblos  propicios  á  Boabdil 
vivían  en  tranquilidad  perfecta  (I) :  los  destacamentos  cristianos  prote- 
gían á  sus  mei'caderes,  y  las  relaciones  entre  castellanos  y  gianadinos 
eran  asiduas;  no  así  los  pueblos  dependientes  del  Zagal.  Losfionteros 
les  amenazaban  con  guerra  pertinaz,  y  los  moros  devolvían  con  usura 
los  daños  de  sus  correrías.  Para  mayor  tribulación  violentos  terremotos 
conmovieron  la  tierra  de  Almería,  causando  ruinas,  sobresaltos  y 
muelles  (2^. 

Entre  tanto  Fernando  é  Isabel ,  celebradas  cortes  en  Va-  ^^^  ^. 
lencia,  se  trasladaron  desde  esta  ciudad  á  la  de  Murcia        nando. 
para  continuar  la  conquista  por  la  parte  oriental  del  reino    *■  *^]^  '!^  ^-  ^■ 
granadino,  que  aun  no  babia  sentido  el  rigor  de  sus  ar- 
mas. El  rey  se  trasladó  á  Lorca  al  fíente  de  cuatro  mil  caballos  y  ca- 
torce mil  infantes,  esparciendo  el  tenor  por  la  frontera  y  subyugando  las 
foj'lalezas  mas  soberbias  sin  resistencia.  La  ciudad  de  Vera,     Entrega  <ie  vera 
especie  de  metiópoli  de  toda  su  comarca,  se  rindió  al  y  otnis  p.)biacio- 
aproximarse  la  vanguaidia  castellana  á  las  órdenes  del    A.ussdej.  c. 
marqués  de  Cádiz,  y  fué  guarnecida  por  Garcilaso  de  la  i»  ai  20  de  junio. 
Vega.  Los  alfakís  y  procuradores  de  Mojacar,  Cuevas,  Huesear,  Huercal , 


(1)  Patencia,  De  bello  granat.,  lib.  7,  M.  S. 

(2)  Patencia,  De  bello  granaU,  lib.  7,  M.  S.  Zurila,  lib.  20,  cap.  i5.  Conde,  p.  i, 
eap.  39. 


284  HISTÜRÍA.  DE  GRANADA. 

Níjar,  Los  Velez,  Oria,  Orce  ,  Galera,  Castilleja,  y  de  otras  villas  menos 
importantes  acudieron  á  los  pabellones,  ofreciéndose  por  mudejares,  y 
prestando  juramento  de  ser  buenos  y  leales  vasallos.  Con  auspicios  tan 
felices  se  decidió  Fernando  á  penetrar  hasta  cerca  de  Almería,  á  cuya 
rica  ciudad  i:e  habla  liasladado  desde  Guadix  con  mil  caballos  y 
veinte  mil  peones  el  siempre  bizarro  y  denodado  Zagal.  Habia  este  descu- 
bierto una  trama  péifida  para  entregar  la  ciudad  á  los  cristianos  ,  acu- 
dido con  celeridad  y  castigando  ejemplarmente  á  los  autores  de  la  trai- 
ción reanimado  el  espíritu  de  su  gente.  A  la  vista  de  la  vanguardia 
castellana  salió  el  príncipe  con  toda  la  guarnición  de  Almería,  que  era 
tan  numerosa  como  aguerrida,  atacó  íuriosamente ,  impuso  respeto  é 
hizo  replegarse  al  enem'igo. 
f,„,  „     .    ,       Dispuso  entonces  Fernando  correrse  hacia  Baza  ,á  donde 

Correría    hacia  ']  .  ,     .  ,  ,       . 

Baza  Baiaiia  Ra    acudio  también  el  Zagal  con  sus  intrépidos  partidarios, 
nada  por  el  za-  Avisado  de  la  proximidad  del  enemigo  .  emboscó  una  fuerza 

numerosa  de  ballesteros  y  arcabuceros,  y  se  lanzó  á  provo- 
car á  la  vanguardia,  capitaneada  por  el  marqués  de  Ciádiz  y  por  el  ade- 
lantado de  Murcia  D.  Juan  Chacón.  A  la  primera  carga  fingió  ceder  el 
Zagal,  y  continuó  repligándose  hasta  las  huertas  de  Baza,  donde  perma- 
,   ,  necia  oculta  la  celada.  Repentinamente  se  desplegó  esta, 

rompiendo  un  luego  horroroso,  envolviendo  a  los  ene- 
migos, y  sembrando  en  sus  líneas  la  muerte  y  el  desorden.  En  el  mismo 
punto  revolvió  la  caballería  mora,  y  cargando  con  nuevos  bríos  hizo 
durí.'^imo  estrago.  El  rey  corrió  con  el  grueso  del  ejército  á  salvar  los 
restos  de  la  vanguardia,  y  restableció  algún  tanto  el  equilibrio  de  la  ba- 
talla con  pérdida  de  muchos  capitanes  bizarros,  entre  otrus  D.  Felipe  de 
Muerte  riel  maes-  Aragon ,  SU  sobiluo  ,  gran  maestre  de  Montesa,  que  murió 
tre  de  Monte  a.  ¿q  yp  balazo  dc  espingarda.  Puesto  el  ejército  en  retirada, 
D.  Juan  Chacón  se  encargó  de  sostenerla  con  una  columna  de  caballería. 
El  Zagal  embistió  varias  veces  y  caminó  en  pos  hasta  las  orillas  del  rio 
Guadalquiton,  donde  mejoraron  y  tomaron  respiro  los  cristianos.  Des- 
pués se  encaminaron  á  Huesear.  Fernando  desfiidió  aquí  la  gente  hasta 
nueva  orden,  se  trasladó  por  Lorca  á  Murcia,  en  donde  estaba  la  reina, 
y  nombiando  general  de  los  lugares  ganados  últimamente  á  D.  Luis  Por- 
tocarrero .  señor  de  Palma ,  pasó  á  Caravaca  á  hacer  oración  ante  la 
Cruz  bendita  H). 

La  noticia  de  la  correría  enemiga  irritó  los  ánimos  en  Granada,  y  dio 
motivo  para  hacer  ostensible  la  animadversión  del  pueblo  contra  Boab- 
dil  :  acusábanle  ya  públicamente  on  calles  y  plazas  de  cobarde,  de 
traidor  y  hasta  de  apóstata,  é  inclinado  á  abjurar  de  la  creencia  de  sus 
mayores  y  casi  convertido  á  la  fe  cristiana  :  un  alfakí  de  vehementes 
pasiones  era  el  que  mayormente  excitaba  á  la  nmchedumbie  y  prego- 
naba sin  rebozo  altjuno  acerbos  denuestos  contra  el  rey  Chico :  reuniendo 
en  las  plazas  las  turbas  enojadas  las  requería  para  la  venganza,  y  les 

(1)  Pedro  Mártir,  epist.  64,  lib.  i.  Zurita,  lib.  20,  capítulos  75  y  76.  Bernaldez,  M.  S., 
cap.  8í).  Pulgar,  p.  3,  cap.  98.  Galindez,  Memorial  ó  Registro  de  las  jornadas,  M.  S  , 
año  88.  El  P.  Moróte  (Blasones  de  Lorca,  pág.  2,  lib.  3,  cap.  ¿2)  rectifica  algunas  in- 
exacliiudes  en  que  incurrió  el  erudito  Cáscales  (Discursos  históricos  de  Murcia ,  disc  í2. 
cap.  6  ]  al  referir  esta  campaña. 
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proponía  la  necesidad  de  transigir  con  el  partido  del  Zagal ,  para  reunir 
las  Tuerzas  en  d(!fiínsa  del  común  enemigo.  Perplejo  y  aterrado  Boabdil 
y  resguardado  en  los  baliiailes  de  la  Allianibra,  usó  de  una  abominable 
pei'lidia  para  conjurar  la  tempestad  desencadenada  ya  en  el  recinto  de  la 
población ;  maiid(')  á  un  enü-ario  de  confianza  para  que  calmase  el  ánimo 
del  alt'aki  y  le  invitase  á  subir  á  la  Albamt)ra  á  lin  de;  pioponerle  las  bases 
de  un  convenio  á  todo  ventajoso  :  el  aU'akí  acompañado  de  otros  cuatro 
personajes  inlUiyenies  entre  las  turbas,  aceptó  incautamente  la  invilacioa 
y  subió  con  ellos  y  con  el  emisario  de  Boabilil  al  regio  alcázar :  no  bien 
los  cinco  agentes  pisaron  sus  umbiales,  fueron  aprendidos  y  entregados 
á  la  mano  pronta  de  cinco  verdugos  que  los  degollaron  y  pusieron  sus 
cab  z as  ensarlidas  en  cinco  picas  sobre  las  almenas  de  la  Alhambra  á 
vista  del  pueblo.  Esta  ejecución  inesperada  impuso  algún  respeto  á  las 
turbas  y  acalló  sus  clamores:  las  cabezas  lívidas  fueron  paseadas  en 
seguida  por  el  centro  de  la  ciudad  y  un  pregonero  iba  delante  advír- 
tiendo ,  que  el  rey  castigaba  de  aquella  manera  á  los  agentes  del  Zagal : 
muchos  guerreros  y  personajes  ricos  de  Granada  emigi'aron ,  recelosos 
de  alguna  perfidia  semejante;  y  el  pueblo  mismo,  consternado  ,  reprimió 
sus  quejas,  mas  no  mitigó  por  ello  sus  conatos  de  rebelión  y  de 
venganza  (1). 

Alejado  Fernando  y  licenciado  su  ejército ,  juzgó  el  Zagal  Empresas  dei  j 
propicia  la  ocasión  de  recobrar  algunas  de  las  fortalezas  zagai. 
perdidas  en  la  íntima  correría.  Setenta  escuderos  y  vanos  ^-  ^***  '"'■'•  *'• 
arqueros,  que  guarnecian  á  Níjar,  fueron  sorprendidos  por  el  activo  moro 
y  pasados  á  cuchillo;  y  otros  destacamentos,  que  residían  despreve- 
nidos en  los  pueblos  recien  con(|uistados,  fenecieron  con  la  misma 
crueldad.  El  comendador  de  Santiago  Ruiz  Díaz  Maldonado  pereció  en 
uno  de  estos  rebatos.  Carlos  de  Biedma,  alcaide  de  Gullar  deBaza,  había 
partido  á  Baeza  á  celebrar  bodas  con  una  dama  ilustre  y  bella  de  esta 
ciudad,  y  llevado  consigo  para  su  escolta  los  mejores  ginetes  de  la 
guarnición.  Advertido  el  Zagal  de  este  abandono  imprudente  se  presentó 
á  la  vista  de  Cullar  con  fuerzas  numerosas  ,  y  mientias  el  capitán  Bied- 
ma olvidaba  las  fatigas  ra ilitares  entre  los  bi'azos  de  su  desposada ,  los  mo- 
ros se  apoderaron  de  la  villa,  y  redujeron  al  ámbito  estrecho  del  castillo 
á  la  escasa  guarnición. 

El  capitán  Juan  de  Avalos,  y  el  veterano  Covarrubias  resistieron  du- 
rante cinco  dias,  al  frente  de  un  puñado  de  valientes,  sin  dormir  ni 
comer,  y  se  salvaron  por  la  diligencia  de  D  Luis  Portocarrero,  que  acu- 
dió solícito  y  levanto  el  cerco.  El  Zagal  en  venganza  de  la  resistencia 
incendió  la  villa  .  y  se  retiró  á  Guadix. 

Otros  dos  capitanes  moros,  Alí  Aliatar  é  Izan  Aliatar,  correrías  de  otros 
entraron  en  las  tierras  sujetas  á  Boabdil,  robaron  y  des-       cpitanes. 
truyeron  algunos  lugares,  y  en  seguida  reiteraron  su  devastación  en  co- 
marcas sometidas  á  los  cristianos.  Los  moros  de  Almería  y  de  los  cas- 
tillos de  Purchena  y  Tabernas  molestaron  la  frontera  de  Murcia  con  au- 
daces correrías,  y  algunos  mudejares  de  Gaucín  y  de  la  j^^^  ^  ^^ 
Serranía  de  Ronda,  de  Neija  y  Torrox,  formaron  partidas    uon  eucaucin. 
rebeldes  y  se  hicieron  fuertes  en  castillos,  en  peñas  bravas        octubre. 

^1)  Palenria.  De  bello  Granat.,  lib.  8,M.  S. 


?8C  HISTORIA  DE  GRANADA. 

y  en  desfiladeros.  El  marqués  de  Cádiz,  que  residía  á  la  sazón  en  la  villa 
de  los  Palacios,  acudió  con  actividad  y  calmó  la  efervescencia  en  tierra 
de  Ronda  :  sin  embargo,  los  guenlileros  moros  se  mostraron  indóciles , 
peiseveraron  en  su  rebelión  y  en  su  vida  aventurera,  y  apresando  gana- 
dos y  gente  se  retiraban  á  sus  guaridas,  ó  burlaban  la  persecución  ,  va- 
gando por  n.ontiiñasy  selvas.  Contribuyeron  áfomimtar  estas  facciones 
los  rigores  de  aquel  invierno,  cuyas  utiuasycuios  vendavales  extraordi- 
narios suspendieion  las  faenas  de  la  agricultura  ,  y  privaron  de  trabajo  y 
de  sustento  á  todos  los  bracei'os  y  prolelarius  del  reino  moro  (1). 
A  1489  de  j  c  Sucedió  á  la  extraordinaria  pertinacia  de  huracanes  y 
aguas,  una  pi'irnavera  apacible  y  á  propósito  para  prose- 
guirla guerra.  Con  este  intento  los  reyes  se  trasladaron  desde  Vallado- 
lid  á  Jaén,  acompañados  del  príncipe  D.  Juan,  de  las  infantas,  del  car- 
denal Mendoza,  y  de  otros  caballeros  y  oficiales  de  corte.  Convocaion 
en  seguida á  los  grandes,  capitanes  y  aventureros  de  España,  y  delibera- 
ron cercar  á  Baza,  ciudad  considerable  y  punto  militar,  cuya  conquista 
facilitaba  las  de  Guadix  y  Almería. 

Sale  Fernando  ^'  "^^  partió  de  Jacu  al  frente  del  ejército,  y  acampó 
a  camiiaña.  juuto  á  Qucsada  para  dar  respiro  á  la  infantería  fatigada 
*27d*e  mayi)^'  P°'"  '"^  abundautes  lluvias  que  á  la  sazón  se  renovaron. 
Diiigióse  por  Bensalema,  abriendo  á  veces  con  buen  nú- 
mero de  gastadores  las  antiguas  vías  militares  cubiertas  de  maleza  por 
los  rigores  de  la  guerra  :  atemperado  á  un  plan  discreto,  ocupó  vanos 
torreones  y  castillejos  cumarcanos,  desde  los  cuales  los  moros  podían 
molestar  sus  reales  é  interiiimpir  sus  comunicaciones.  Alguna  de  las  for- 
talezas opuso  resistencia :  Ziijar  detuvo  algunos  dias  la  marcha  del  ejér- 
cito, é  hizo  al  rey  coronar  de  avanzadas  y  escuchas  las  sierras  y  torres 
Conquista  de  conljguas,  liasla  dar  vista  á  Guadix  y  Baza  para  evitar  una 
zujar.  sorpresa  del  rey  moro.  Hubec  Abdilbar,  alcaide  de  la  villa, 
habia  acopiado  víveres  y  recibido  lefuerzos  de  Guadix,  y  expulsado  de 
la  villa  y  su  alcázar  á  las  mujeres,  á  los  niños  y  á  los  viejos ,  con  ánimo 
de  pelear  ebi'oizadamente  :  intimado  para  rendirse,  rechazó  tal  pro- 
puesta, y  salió  con  algunos  ginetes  á  batirse  con  la  vanguardia  del 
maestre  de  Santiago.  D.  Diego  López  de  Haio  sostuvo  la  escaramuza  con 
una  división  de  gallegos,  é  hizo  á  los  moros  retraerse á su  castillo  Aquí 
opusieron  los  moros  fuerza  á  fuerza  é  ingenio  á  ingenio,  y  sacrificaron 
á  no  pocos  cristianos  intrépidos  que  osaion  abalanzarse  á  una  brecha 
que  abrió  la  artillería.  Entre  las  armas  defensivas  de  que  se  valió  Hubec, 
fué  notable  el  artificio  de  muchas  calderas  asidas  con  cadenas ,  y  rellenas 
de  aceite  hirviendo,  giradas  con  esfuerzo  para  que  lanzasen  á  larga  dis- 
tancia el  líquido  abrasador.  El  bravo  alcaide  cedió  al  esfuerzo  de  los  ven- 
cedores, y  capituló  con  honra,  marchándose  con  todos  sus  compañeros 
á  la  ciudad  de  Baza.  Bacor,  Freyla,  Bensalema  y  Canillas,  poblaciones 
foitificadas ,  que  servían  de  antemural  á  la  misma  ciudad,  se  ocuparon 
en  seguida,  á  viva  fuerza  las  dos  primeras,  y  por  el  desamparo  de  sus 
habitantes  las  dos  últimas. 


(1)  Bernaldez,M.  S.,  cap  91.  Patencia, De  bello  granar,  lib.  8,  M.  S, 
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El  Ziígeil ,  cerciorado  de  las  inlencioncs  de  Fernando,  y  promncio..*» 
del  numeroso  ejéicito  con  que  avanzabíi  hacia  Baza ,  adoptó  dei  za^u  para  i» 
medidas  ciiórtíicas  para  conservar  «!sla  plaza,  fiel  aliada  suya  "'"''"""'  '"'  ""*• 
y  luelropoli  ile  sus  düininiüs;  mandó  acopiar  en  ella  lodos  los  víveres  de 
que  pudo  diS|H)ner  en  algunas  leguas  á  la  ledoiula ,  consliluyó  en  su  re- 
cinlo  un  jíran  depósito  de  municiones  y  armas,  y  difundió  una  proclama 
mandando  que  todos  ios  moros  de  pié  y  de  caballo  en  aptitud  de  pelear 
acudiesen  á  Baza,  como  á  un  [¡alenque  en  ilonde  iba  á  decidirse  á  punta 
de  lanza  el  triuní'o  de  la  le  musulinaiia  ó  la  pérdida  de  la  patria  ,  de  la 
religión  y  de  la  libertad.  Los  alcaides  de  Puicliena  y  Tabernas  íueron  los 
primeros  en  obedecerá  la  intimación,  presentándose  con  sus  cuadrillas 
ordenadas.  Acudieron  luego  los  montañeses  de  la  Alpujarra,  sobrios, 
lijíeros  y  tenaces  en  los  combales;  muchedumbre  de  jóvenes  empobreci- 
dos con  la  guerra  y  obligados  á  medrar  con  las  armas ,  entraron  también 
en  clase  de  aventureros;  y  por  último,  varios  señores  de  Granada,  aver- 
gonzados de  la  conducta  servil  del  rey  Chico,  y  violentos  con  el  hastío 
de  una  vida  sedentaria  é  incompatible  con  sus  hábitos  marciales,  esca- 
paron secretamente  con  lanzas  y  caballos ,  y  se  presentaron  á  recibir  ór- 
denes del  Zagal,  y  á  participar  como  buenos  musulmanes  de  los  azares 
de  una  defensa  en  que  habría  mil  ocasiones  de  señalaise. 

El  Zagal,  creyendo  conveniente  su  presencia  en  Guadix  carácter dei  prm- 
para  atender  á  cualquier  amago  que  proyectara  su  sobrino  '^'p^ciü  maya, 
y  molestar  con  cueipos  de  caballería  lijera  á  los  sitiadores  de  Baza,  en- 
comendó la  defensa  á  su  primo  y  cuñado  Cid  Hiaya  ó  íaliia,  hijo  de 
Aben  Zelim,  inlante  de  Almería  ya  difunto-  Era  descendiente  en  línea 
recta  del  célebre  Aben  Hud  ,  y  estaba  casado  con  su  parienta  Celimerien 
(Doña  María)  Veuegas,  hermana  de  los  dos  generales  Abulcacin  y  Re- 
duan,  y  fruto,  como  estos,  de  los  amores  de  D.  Pedro  Venegas  y  de  la 
princesa  Celimerien  (I).  Cid  Hiaya  habia  organizado  en  Almería  y  de- 
más poblaciones  de  su  señorío  un  ejército  de  diez  mil  combatientes, 
avezados  en  las  fatigas  de  la  campaña,  y  vigorosamente  disciplinados 
en  todo  linaje  de  ardides,  cargas,  retiradas  y  conversiones.  El  sonido  de 
la  trompeta  era  una  especie  de  resorte,  bajo  el  cual  se  precipitaban  con 
furioso  ímpetu,  detenían  su  carrera,  se  alineaban,  fingían  huir  paia 
desordenar  al  enemigo,  y  revolvían  ó  se  retiraban,  lanzando  torrentes 
de  fuego  y  hierro.  A  veces  algunos  de  estos  escuadrones  disparados  en 
una  llanura  arremetían  de  improviso,  diezmaban  las  filas  contrarias  á 
botes  de  lanza,  y  cuando  los  acometidos  se  recobraban  para  vengarse 
solo  columbraban  una  nube  de  polvo  y  confusos  ginetes  envueltos  en 


(i)  Escritura  arábiga  de  dote  y  casamiento  existente  en  el  arcliivo  del  marqués  de 
Corvera,  oíoigada  en  el  año  du  «üi  de  la  hégira,  1459  de  J.  C.  El  novio  dió  en  arras  á  su 
esposa,  á  quien  llama  dolada  de  bondad^  hermosura  y  pureza,  500  doblas  de  oro,  dos 
balajes ,  seis  ajorcas  y  dos  collares  de  oro  .  una  vestiduia  de  brocado ,  otra  de  lerciopelo, 
y  once  esclavas,  sieie  blancas  y  cuatro  negras.  Coiistjn  además  los  regalos  que  los  her- 
manos y  parientes  hicieron  á  la  novia,  de  lodo  lo  cual  se  dió  el  novio  por  entregado. 
Adeiuás  tenemos  á  la  vista  un  precioso  M.  S  titulado  Hisioria  de  la  casa  de  Granada, 
perteneciente  á  la  biblioteca  M.  S.  que  reunió  el  cronista  D.  Luis  Salazar,  y  que  hoy  se 
baila  en  el  archivo  del  Congreso  de  diputados ;  en  dicho  libro  hemos  hallado  curiosos  do- 
cumentos que  confirman  esta  misma  genealogía.  Véase  además  la  nota  4  de  la  página  1 1  ( 
de  este  tomo. 
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So  ejército  y  ella  y  galopando  como  sombras  rápidas  (1).  Tenia  Cid 
capitanes.  Hlaya  además  de  su  ejército  otros  diez  mil  hombres  (veinte 
mil  con  todos )  acaudillados  por  los  generales  mas  intrépidos  del  reino 
moro:  á  saber:  Mohamad  Ben  Hacen,  llamado  el  Veterano,  testigo  de 
casi  todas  las  campanas  y  revoluciones  de  su  siglo;  Abu  Hamel  Abdalá, 
alcaide  de  la  guarnición  y  ciudad  de  Büza,  el  Manfot,  de  Granada,  su 
compañero  Reduan  Zafarjal,  grandes  valedores  en  otro  tiempo  de  Muley 
Hacem  y  ahora  del  Zagal;  Hiibec  Abdilbar,  gobernador  de  Zujar;  Alí 
Aben  Zahar,  Mohamad  Aliatar  Hamet  Aliatar  y  Ali  Zabadon. 
,,.    ,    ,  „  La  antigua  ciudad  de  B:iza,  met  ópoli  de  los  pueblos 

SllDaclondeBaza.    ,  °         ,  .  ...  ,      ^      .  t. 

basletanos  en  los  tiempo.s  primitivos  de  Carlago  y  Roma, 
está  fundada  en  el  descenso  de  una  colina  y  señorea  un  valle  apacible, 
abrigado  á  manera  de  anfiteatro  por  la  cordillera  de  sierras  llamadas  de 
Jabnlcohol.  Dicho  valle  de  ocho  leguas  de  largo  y  tres  de  ancho  recibe  el 
nombre  de  la  Hoya,  y  es  fertilizado  por  las  aguas  vertidas  de  aquellas 
cumbres,  y  juntadas  para  dar  origen  á  dos  rios,  el  Guadalquilon  y  el 
Guadalentin.  Por  una  parte  protegía  á  la  población  una  rambla  y  cuesta 
bastante  agria  ,  que  los  moros  llamaban  de  Albohacen;  aquí .  entre  unos 
peñascos  brotaban  claros  raudales,  que  abastecían  al  vecindario  y  re- 
fivscaban  jardines  y  huertas.  Hacia  el  mismo  paraje  descollaba  un  cas- 
tillo con  altas  y  robustas  torres,  y  fabricado  con  sutil  ingenio  para  re- 
chazar al  enemigo  que  intentara  ocupar  la  cumbre  cercana,  y  desde  ella 
imponer  la  ley  á  los  cercados;  con  este  castillo  enlazaba  una  fortificación 
antigua  que  defendía  el  centro  de  la  ciudad.  Los  demás  muros  en  torno 
de  los  arrabales  eran  frágiles  y  de  construcción  viciosa.  La  vecina  cam- 
piña presentaba  el  agradable  aspecto  que  la  industria  mora  sabia  dar  á 
sus  campos;  mieses,  hortalizas,  alamedas,  frutales  y  flores  constante- 
mente renovadas.  Muchas  quintas  y  casas  de  recreo  descollaban  entre  los 
modestos  albergues  de  los  horttlanos,  y  había  mas  de  mil  torreones 
donde  los  campesinos  salvaban  sus  utensilios  y  su  libertad  en  momentos 
de  peligro  y  de  correrías.  La  multitud  de  casas  y  fortines,  la  espesura  de 
los  árboles ,  y  el  impedimento  de  tapias,  zarzales  y  acequias  de  las  huer- 
tas servían  de  barrera  á  la  ciudad,  y  formaban  un  laberinto  peligroso 
para  los  invasores. 

Se  aproximan  los  ^.os  Hioros  apeuas  dívísarou  las  avanzadas  castellanas  se 
crisiianns  a  B.iza.  apresuraron  á  encerrar  cuanto  forraje  y  vituallas  hallaron  á 
A.  u69,junio  12.  j^  mauo;  á  pesar  de  sus  anteriores  prevenciones  segaron 
todas  las  mieses  verdes  y  trillaron  las  hortalizas  con  la  caballería  para 
que  no  pudiera  aprovecharse  de  ellas  el  ejército  enemigo.  Fernando 
sentó  los  reales  un  poco  apartados  de  las  huertas,  é  intimó  la  rendición 
con  la  acostumbrada  alternativa  de  amenazas  y  halagos;  pero  el  príncipe 
Cid  Hiaya  contestó  con  tanta  finura  como  dignidad,  agradeciendo  las 
ofertas  lisonjeras,  y  ad virtiendo  que  tenia  aquella  ciudad  para  defen- 
derla y  no  para  entregarla. 


(I)  «  Hoines  esforzados  por  el  comino  ejercicio  que  tenían  en  las  guerras,  6  maravijlo- 
sanienle  gobernados  en  la  pelea  á  sola  una  voz  de  su  capitán.  »  Pulgar,  Crón.  de  los  Rey. 
Cat.,  pág.  3,  cap.  106.  Patencia.  De  bello  granat.,  lib.  8,  M.  S.  Pedro  Mártir,  lib.  2, 
episl.  71. 
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Con  til  coiiliístacion,  dispuso  d  rey  que  la  vanpiuiírdin  BUüiin  do  lus 
del  i'jéi'ciio  piiicticaia  un  prolijo  rcconociuiienlo  para  coló-  iiucims- 
car  las  liaU-iias  y  distribuir  y  loitalccer  las  estancias.  El  maestre  de 
Santiajio,  encaipado  de  este  movimiento,  entró  con  sus  batallas  ordena- 
das por  medio  de  las  luicrtas,  apoyado  en  los  Hincos  por  las  divisiones 
de  D.  Luis  Portocarrero  y  del  conde  Cit'uentes  :  permaneció  el  ejército 
formado  en  parajes  convenientes  para  acudir  en  caso  de  peligro  al  so- 
corro de  los  exploradores. 

Apenas  comenzaron  los  cristianos  á  avanzar,  oyeron  dentro  de  Baza 
estruendo  sordo,  y  vieron  salir  de  su  recinto  espesas  filas  de  musul- 
manes. El  bravo  príncipe  Cid  Iliaya.  que  las  capitaneaba,  parapetó  sus 
peones  en  las  alamedas  y  torres  de  la  huerta,  rompió  vivísimo  fuego 
contra  la  caballería  cristiana,  y  la  enredó  en  un  terreno  desventajoso 
para  tal  arma.  Los  capitanes  mandaron  entonces  cá  los  jinetes  echar  pié 
á  tierra  y  coiiibalir  á  usanza  de  infantería.  Las  dificultades  del  terreno  y 
la  oscuridad  de  los  bosques  hacían  que  moros  y  cristianos  peleasen  en 
pelotones  sin  divisar  banderas,  ni  atender  á  voces  de  mando,  ni  á  so- 
Didode  trompeta.  En  una  parle  venían  los  moros  persiguiendo  y  acuchi- 
llando á  un  tropel  de  cristianos,  y  en  otra  se  hallaban  detenidos  por 
turbas  ci'islianas  que  corrían  con  igual  fortuna  tras  de  los  moros.  Cada 
árbol  era  un  parapeto,  cada  habitación  un  fuerte,  que  se  ganaba,  se 
perdía  y  se  recobraba  en  breves  instantes. 

Algunos  capitanes  cristianos  quisieron  retirarse  de  unos  parajes  des- 
conocidos y  en  los  cuales  se  batían  los  moros  con  ventaja  ;  pero  no  pu- 
diei'on  hallar  la  salida  del  espeso  laberinto  en  que  se  habían  empeñado 
insensiblemente,  y  tuvieron  que  pelear  con  esfuerzo  constante.  En  esta 
refriega  Juan  Perea,  alférez  de  uno  de  los  batallones  del  gran  Cardenal, 
sintió  arrebatado  su  brazo  y  su  bandera  por  la  bala  de  un  buzano  con 
que  los  moros  hacían  un  fuego  certero.  Los  enemigos  iban  ya  á  apode- 
rarse de  aquella  insignia,  cuando  el  joven  capitán  Rodrigo  de  Mendoza, 
hijo  del  cardenal  y  después  marqués  del  Cénele  (1) ,  sintió  un  estímulo 


(1)  A  los  que  parezca  'extraño  que  el  gran  cardenal  D.  Pedro  González  de  .Mendoza 
tuviese  hijos  debemos  advertir  (¡ue  las  costumbres  de  aquel  siglo  eran  un  poco  latas  en 
este  punto,  y  que  no  fué  D.  Rodrigo  de  Mendoza  el  hijo  único  de  aquel  célebre  prelado. 
El  maiqués  de  Mondejai  en  su  elegante  y  prolija  Historia  de  la  casa  de  Mondejar,  tres 
volúmenes  M.  S.  existentes  en  la  biblioteca  de  Salazar,  dice  :  «  Sin  embargo  de  las  gran- 
des virtudes  que  adornaron  á  este  esclarecido  prelado,  no  pudo  librarse  de  pagar  á  la 
naturaleza  el  tributo  casi  preciso  de  fragilidad  en  tres  hijos  que  dejó,  por  ((uienes  se 
conserva  continuada  su  sangre  en  las  primeras  casas  de  España ;  »  lib.  i,  cap.  8,  párr.  4  : 
estos  hijos  fueron  legitimados  por  bula  de  Inocencio  VIH,  expedida  á  i°  de  octubre  de 
1486,  tercero  de  su  pontificado,  y  por  cédula  de  la  reina  Católica  D"  Isabel,  despachada 
en  Córdoba  á  :i  de  mayo  del  siguiente  i487. 

Fueron  D.  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  en  memoria  del  Cid ,  de  quien  se  gloriaba  descender 
su  padre,  que  le  fundó  su  pingüe  mayoraz;;o  en  virtud  de  bulas  poniilicias  y  declaracio- 
nes reales ,  habido  on  D^  Meiicia  de  Leinos  :  este  casó  con  D"  Tomasa  de  la  Cerda  y  Ara- 
que,  nieta  del  principe  de  Viana,  hermano  del  Rey  Católico,  hija  del  duque  D.  Luis  y  do 
la  duquesa  D"  Ana  de  Navarra;  este  casamiento  se  verificó  en  I4S'2  :  después  obtuvo  el 
titulo  de  marqués  del  Cénele  :  es  el  que  ejecutó  la  hazaña  que  hemos  referido. 

El  hijo  segundo  del  cardenal  y  de  D' Mencia  de  Lemos.  D.  Diego  Hurtado  de  .Men- 
doza, fué  comendador  de  Usagre  y  trece  de  la  orden  de  SantiajíO  ,  conde  de  Melilo,  virey 
y  capitán  general  de  Caialiiñu  y  Valencia,  acaidr  de  Hueie  y  Guaiiix. 

Y  el  tercero,  D.  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  hijo  tercero  del  cardenal  y  de  D"  Inés  do 
Tovar,  en  cuyos  padres  varían  Salazar  de  Méndez  y  Alonso  Nuñez. 

H.  19 
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heroico,  y  arrastrando  un  vivo  fuego  con  que  los  enemigos  se  empeñaron 
en  detenerle  ó  matarle  recobró  la  bandera ,  animó  á  sus  soldados,  y  re- 
chazó á  los  moros  tras  de  una  trinchera. 

Fernando  permanecía  perplejo  á  la  entrada  de  las  huertas  sin  saber 
cual  seria  el  resultado  de  aquella  oscura  refriega,  porque  las  noticias  de 
los  que  se  salian  heridos,  desalentados  ó  perseguidos  eran  contradic- 
torias; los  habitantes  de  Baza  se  encontraban  en  la  misma  situación 
angustiosa  :  asomados  á  sus  baluartes  y  azoteas  divisaban  los  grupos  de 
guerreros,  las  columnas  de  humo,  y  oian  las  explosiones  de  las  espin- 
gardas mezcladas  con  alaridos  y  voces;  á  cada  insítante  veian  llegar  en 
hombros  de  sus  compañeros á  caudillos  notables,  bañados  en  sangre  y 
exánimes.  Dos  desgracias  lastimosas  fueron  precursoras  del  de^enlace 
de  la  batalla.  D.  Juan  de  Luna  .  hijo  de  D.  Pedro,  barón  de  Gotor.  joven 
de  veintiún  años,  muy  querido  del  rey,  recibió  una  herida,  y  llevado 
á  la  sombra  de  un  árbol  espiró  con  cruel  agonía.  La  muerte  del  infeliz 
mancebo  cubrió  de  luto  por  toda  la  vida  á  su  enamorada  esposa  D^  Ca- 
talina de  Urrea.  General  aflicción  reinaba  en  Baza  por  un  motivo  seme- 
jante. Reduan  Zafarjal ,  uno  de  los  capitanes  mas  bravos  del  reino,  y 
amigo  particular  de  muchos  caballeros  cristianos,  con  quienes  habia 
militado  en  Andalucía  durante  la  guerra  del  reinado  de  Enrique  IV,  cayó 
mortalmente  herido  después  de  haber  perdido  cuatro  caballos.  El  pueblo, 
que  le  admiraba  como  á  uno  de  sus  defensores  mas  cumplidos,  rindió 
con  lágrimas  un  homenaje  á  su  memoria  (1).  Al  declinar  la  tarde  fla- 
quearon  los  moros  y  se  replegaron  á  unas  empalizadas  contiguas  á  la 
ciudad  :  los  cristianos  permanecieron  en  las  huertas  y  velaron  armados 
toda  la  noche, 
se  repiegan  los      Al  Siguiente  dia,  los  amenos  contornos  de  Baza ,  hernio- 

crisiianos.  scados  bajo  el  auspicio  de  la  paz  ,  presentaban  los  tristes 
despojos  de  la  guerra ;  cadáveres  aislados  y  por  montones,  flores  y  yerbas 
pisadas  ó  rojas  de  sangre,  escombros  de  torres  y  casas  incendiadas, 
banderas  y  gallardetes  en  los  álamos  para  que  los  soldados  cristianos 
reconociesen  sus  campamentos  respectivos.  Fernando,  vista  la  imposi- 
bilidad de  avanzai-,  dio  aviso  de  retirada  y  sacó  su  ejército  á  paraje  mas 
abierto  y  favorable.  Cid  Hiaya  al  apercibirse  de  este  movimiento  salió 
con  su  caballería ,  embistió  con  brio  y  causó  daño  en  las  filas  de  re- 
taguardia. 

.  ,  . .  En  tal  situación  juntó  Fernando  su  consejo  para  resolver 

Indecisión    so-  -j  .•  xi  .Í  t^xj 

bre  continuar  el  la  convenicncia  de  contmuar  ó  levantar  el  cerco.  Fué  de 

^"o-      este  parecer  el  marqués  pintando  los  recursos  y  decisión 

de  los  moros,  la  fortaleza  de  la  ciudad ,  y  la  escasez  de  víveres  en  el 
campamento  cristiano.  El  comendador  de  León  opinó  al  contrario,  que 
se  prosiguiese  haciendo  todo  linaje  de  saciificios,  poique  de  otra  suerte 
se  rebajaría  el  prestigio  del  ejército  cristiano,  volveria  á  regir  el  partido 
del  Zagal ,  y  lanzaría  de  Granada  á  su  débil  sobrino.  La  reina  ,  que  es- 
taba en  Jaén  para  atender  á  los  recursos  del  real ,  fué  con- 
voto  de  la  reina,  g^j^g^^jg^  y  gg  ¿gcídió  como  Siempre  por  el  partido  mas  ani- 


(0  Pulgar,  Orón.,  p.  3,  cap.  107.  Patencia,  De  bello  granat.,  lib.  9,  M.  S.  Pedro  Már- 
tir, Episl.,  lib.  2,  ep.  7í. 
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moso  :  respondió  que  al  roy  y  á  los  capitanes  locaba  decidir,  segiin  las 
rejílas  militares,  el  abandono  ó  continuación  del  sitio;  pero  que  si  los 
soldados  no  carecían  de  ánimo  paia  continuar  la  empresa,  quedaba  á 
carpo  suyo  socorrerlos  con  víveres  y  dinero. 

Esta  respuesta,  digna  de  tan  magnánima  señora ,  circuló  tniu>iasmo  dei 
por  el  ejército,  infundiendo  admiración  en  los  caballeros,  ejérciio. 
y  vivo  entusiasmo  en  la  tropa.  La  primera  resolución  que  se  tomó,  fué 
cercar  la  ciudad  bajo  la  base  de  dos  campamentos.  Del  uno  se  hicieroa 
cargo  con  cuatro  mil  caballos  y  ocho  mil  infantes  el  marqués  de  Cádiz, 
D.  Alonso  Aguilar,  D.  Luis  Porlocarieio ,  y  los  comendadores  de  Cala- 
trava  y  Alcántara;  del  otro,  el  rey  mismo,  asistido  por  el  conde  de  Ten- 
dilla,  por  el  maestre  de  Santiago  y  otros  señores,  con  seis  mil  caballos  y 
una  infantería  numerosa.  Los  moros  pi'esenciaban  inofensivos  las  evo- 
luciones del  enemigo,  en  la  confianza  de  que  la  fragosidad  del  terreno, 
y  la  extensión  y  obscuridad  de  las  huertas  eran  obstáculos  insuperables 
para  formalizar  el  silio.  Pronto  comenzaron  á  perder  esta     ,  ,  , 

f,      .  •        1  .,  II  ^    1         ■  T    j  •       Tala  de  la  huerta. 

ilusión  ,  Viendo  ejecutar  en  ellas  una  tala  rigorosa.  Indi- 
gnados los  de  Baza  con  el  estrago  de  unos  vergeles  que  eran  su  riqueza 
y  sus  delicias,  atacaron  por  diversos  puntos  y  sostuvieron  escaramuzas 
porfiadas.  Gruesas  columnas  cristianas  avanzaron  á  proteger  los  cuatro 
mil  taladores  encargados  de  la  corla;  y  era  tal  el  diámetro  y  espesura  de 
los  árboK^s ,  y  tal  la  tenacidad  de  los  moros  en  defender  el  terreno ,  que 
el  día  de  mayor  adelanto  fué  de  cien  pasos  cuadrados,  y  duró  la  operación 
mas  de  un  mes. 

Arrasada  la  huerta  y  despejado  todo  el  teireno  hasta  un  Líaeas  atrinche- 
medio  estadio  de  la  ciudad  ,  se  procedió  á  estrecharla  cons-  '^^'^^^■ 
truyendo  como  en  Málaga  trincheras  dobles  para  incomunicar  y  repii- 
mirá  los  sitiados.  Esta  línea  de  circunvalación  tenia  castillos  de  trecho 
en  trecho,  y  se  hallaba  protegida  por  reductos  hacia  los  puntos  por 
donde  podían  amagar  ios  moros  de  Guadix  ó  de  la  Alpujarra  :  se  trató  de 
privar  á  ios  sitiados  del  agua  de  la  fuente  de  Albohacen  ;  pero  Cid  Hiaya 
cerciorado  del  proyecto  por  voz  de  unos  desertores  fortificó  el  mismo  pa- 
raje y  frustró  las  tentativas  de  los  cristianos. 

Las  operaciones  lentas  del  sitio  de  Baza  engendraron  viva  Hazaña  de  Her- 
impaciencia  en  muchos  jóvenes  bizarros.  Los  terribles  con-  ^^"^  Pe^ez  <iei 
flictos  de  una  batalla  ,  los  azares  en  que  se  aventuraba  la  a.  uso  de  j.  c. 
vida  por  ganar  honra ,  eran  las  únicas  impresiones  que  mi-  i^  agosto, 
ligaban  la  fogosidad  de  sus  espíiitus  fortalecidos  desde  niños  en  empre- 
sas difíciles  y  peligrosas.  Conversaban  un  día  Hernán  Pérez  del  Pulgar, 
D.  Antonio  de  la  Cueva,  hijo  del  duque  de  Alburquerque,  y  D.  Francisco 
Bazan ,  sobre  una  excursión  ejecutada  telizmente  por  setenta  caballeros 
de  Lorca  y  Sevilla  dias  antes,  en  tierra  de  Almería:  estimulados  con 
tal  hazaña  llamaron  á  unos  adalides,  y  se  informaron  de  los  parajes 
donde  podrían  realizar  nueva  correría.  Reunidos  doscientos  caballos  y 
trecientos  peones,  toda  gente  fogosa  y  joven,  pidieion  licencia  al  rey 
y  amanecieron  en  la  campiña  de  Guadix,  apresando  ganados,  cautivan- 
do campesinos,  é  incendiando  cortijos  y  caseríos.  Venían  ya  en  i'etirada 
con  su  presa,  cuando  columbraion  hacia  el  paraje  llamado  Val  de  Re- 
tama, una  fuerte  columna  de  caballería  mora,  destacada  por  el  Zagal  y 
acaudillada  por  los  once  alcaides  de  los  once  castillos  del  Cénete. 
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Algunos  ginetes  cristianos  propusieron  abandonar  la  presa  y  salvarse 
huyendo,  y  alegaban  que  los  moros  eran  en  mayor  número  y  salian  de 
refresco,  mientras  los  caballos  propios  se  resentían  con  la  marcha  fati- 
gosa de  cuarenta  y  ocho  horas.  Los  capitanes  rechazaron  proposición  taa 
ignominiosa,  y  dieron  orden  de  apercibirse  para  resistir  y  poner  en  salvo 
á  los  peones. 

En  esto  se  acercaba  el  enemigo,  y  las  exhortaciones  de  los  capitanes 
no  servían  para  esforzará  aquella  gente  allegadiza,  aventurera,  sin  cabeza 
ni  bandera  cierta.  Unos,  cumplidos  caballeros,  querían  hacer  hincapié 
y  pelear;  otros  se  arremolinaban  con  propósito  de  escapar  huyendo,  y 
todos  hablaban  sin  entenderse.  Para  vencer  la  irresolución  de  los  me- 
nos animosos,  gritaban  los  capitanes  al  alférez  que  se  adelantase  con  la 
bandera;  pero  el  alférez  vacdaba  con  los  mandatos  de  unos,  la  negativa 
de  otros,  y  las  voces  y  confusión  de  todos.  Hernán  Pérez  del  Pulgar, 
viendo  á  los  moros  cercanos,  y  que  era  general  la  perdición  sin  un  rasgo 
de  audacia  extraordmaiia.  salió  al  fíente  con  su  caballo,  y  ensartando 
una  loca  de  lienzo  en  la  punta  de  su  lanza  por  via  de  enseña,  dijo  á  sus 
camaradas  :  «Señores,  ¿para  qué  tomamos  armas  en  nuestras  manos, 
»  si  pensamos  desarmadüo  escapar  por  pies?  Rara  vez  se  encuentra  ven- 
»  cido  el  buen  ánimo  :  hoy  veremos  quien  es  el  esforzado  y  quien  es  el 
»  cobarde ;  el  que  quisiere  ¡idear  con  los  moros  no  carecerá  de  bandera 
»  si  siguiere  á  esta  toca.  »  Diciendo  esta  palabra  hincó  espuelas,  y  venció 
con  su  noble  ejemplo  la  indecisión  y  flaqueza  de  los  aventureros.  Los 
cristianos  cargaron  lerozmente  contra  los  moros  ,  los  arrollaron  y  los 
corrieron  poi'  la  campiña,  mataron  cuatrocientos  peones  y  cautivaron 
algunos  á  vista  de  Guadix.  Los  vencedores  volvieron  al  real  cargados  de 
despojos ,  y  contaron  la  iiazaña  del  que  les  habia  conducido  á  la  victoria 
con  bandera  improvisada.  El  rey  en  premio  armó  caballero  á  Pulgar, 
dándole  el  espaldarazo  con  la  espada  del  capitán  de  su  guardia  Diego  de 
Agüero  ;  el  duque  de  Escalona  le  calzó  una  espuela  dorada  de  su  propio 
uso,  y  el  gran  maestre  de  Santiago,  el  conde  de  Cabra  y  Gonzalo  de 
Córdova,  autorizaron  como  testigos  la  ceremonia.  Para  mas  honrarle  y 
perpetuar  la  memoria  de  tal  hazaña  en  su  linaje,  le  concedieion  Fernan- 
do é  Isabel  un  escudo  de  armas,  en  el  que  aparece  un  león  de  oro  en 
campo  azul,  levantando  con  sus  garras  una  lanza,  en  cuyo  extremo  on- 
dea una  toca;  en  la  orla  del  escudo  se  vea  los  once  alcaides  que  venció 
en  la  batalla,  y  pur  lema  se  lee  la  máxima  de  un  filósofo  griego  ele- 
gida por  el  mismo  Pulgar,  que  se  dedicaba  en  sus  ratos  de  ocio  al 
estudio  de  las  letras  :  «  Tal  oebe  el  hombre  ser,  como  quiere  pare- 
»  cer  [i).n 

El  Zagal  habia  preparado  un  convoy  de  víveres  para  in- 

Actividad     del    ^       .         ^,  ,      •       j      i  i      n  ■      u^ 

Zagal  :  heroísmo  troducülo  cn  alivio  dc  los  vecuios  de  Baza,  y  organizaba 
de  aiguQos  mo-  tropas  que  cooperasen  exteriormente  á  la  salvación  de  la 
ciudad.  Defendidas  las  recuas  por  una  fuerte  escolta,  salie- 
ron de  Guadix  al  anochecer,  y  caminando  por  sendas  excusadas  se  apro- 


(i)  Palencia,  De  bello  granat.,  lib.  9,  M.  S.  Pulgar,  Crón.,  p.  3,  cap.  iil.  Casa  de  Sa- 
lar, M.  S  anónimo ,  existente  en  el  archivo  de  Sulazar.  El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa ,  Bos- 
quejo hislórico. 
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ximaron  al  campamento  cristiano,  con  ánimo  de  entrar  desapercibidos. 
El  rey,  á  quien  se  avis(')  por  los  adalides  esta  novedad ,  despachó  á  su 
encuentro  á  los  condes  de  Tendilla  y  Uieña.  Corrieron  ambos  caballeros 
con  sus  gentes,  é  hicieron  á  las  acémilas  y  á  sus  conductores  rej^resar 
atropelladamente  á  Guadix.  Enflaquecidos  con  este  movimiento  algunos 
puntos  de  la  línea  del  cerco,  fué  fácil  á  im  pelotón  de  aventureros  Q;ra- 
nadinos  romper  con  una  carga  desesperada  por  medio  de  las  trincheras , 
y  meterseeu  Bnzaá  participar  de  los  peligrosy  de  la  gloria  de  los  cercados. 

Los  esfuerzos  del  Zagal ,  y  el  heroísmo  de  los  cabos  y  sol-      impaciencia  de 
dados  de  Cid  Hiaya.   formaban  singular  contraste  con  la  ios  caballeros  de 
inacción  y  el  blando  reposo  á  que  se  entregaba  Boabdil  en  «ranada. 
la  Alhambra.  Cuando  los  gi'anadinos  oian  los  detalles  de  las  escaramuzas 
sostenidas  en  Baza,  sentíanse  inflamados  de  entusiasmo,  y  acusaban  al 
rey  Chico  de  negligente  y  aun  de  traidor.  Muchos  tomaron  armas  y  ca- 
ballos y  corrieron  á  juntarse  con  los  cercados;  Boabdil  en  venganza 
mandaba  demoler  sus  casas  y  afligir  con  prisiones  á  sus  familias  ;  otros 
permanecieron  dentro  de  la  ciudad ,  acalorando  á  las  turbas ,  madurando 
una  conspiración  para  subir  á  la  Alhambra,  prender  ó  asesinar  al  rey 
Chico  ,  sublevar  al  pueblo  y  caer  á  manera  de  cruzada  sobre  el  ejército 
cristiano  y  rechazarle.  Advertido  Boabdil  de  este  complot  y  desús  auto- 
res, prendió  á  los  que  andaban  por  las  calles  y  plazas  exhortando  á  la 
rebelión  .  les  cortó  las  cabezas ,  y  restableció  su  autoridad     actividad  de  la 
menguada.  La  reina  Isabel,  con  noticia  de  estos  sucesos ,  reina  :  combates 
remitió  al  rey  Chico  algunas  sumas  de  dinero,  y  Fernando  caballerescos, 
redobló  sus  prevenciones,  destacando  partidas  para  escoltar  las  recuas 
de  víveres ,  y  prender  en  emboscada  á  los  voluntarios  que  acudiesen  de 
la  corte.  Cid  Hiaya ,  incomunicado  en  cierto  modo  con  el  resto  del  mun- 
do, no  daba  el  menor  indicio  de  cansancio  ni  de  flaqueza.  De  dia  y  de 
noche  atacaba  por  diversos  puntos  de  la  línea,  heria  .  mataba  y  privaba 
de  reposo  y  sueño  á  los  sitiadores.  A  veces  los  caballeros  moros  salían 
armados  á  las  avanzadas  castellanas,  y  desafiaban  con  arrogantes  pala- 
bras á  los  campeones  de  Isabel :  estos  aceptaban  sus  ritos  ofreciendo  el 
espectáculo  de  un  combate  singular,  con  lances  peregrinos  y  novelescos. 
El  rey  prohibió  los  desafíos,  ya  por  la  ventaja  que  tenían  los  moros  , 
como  mas  ejercitados  en  tales  escaramuzas ,  y  ya  por  las  heridas  que 
sufrió  en  una  de  estas  lides  Martin  Galindo,  adalid  de  Antequera  (1). 

Por  estos  días  llegaron  al  campamento  dos  frailes  de  San     Embajada  dei 
Francisco  muy  venerables  y  de  piedad  acrisolada.  Era  uno      gran  Turco. 
fray  Antonio  Millan,  prior  de  los  religiosos  castellanos  en  Jerusalen  .  y 
el  otro  un  padre  italiano.  Venían  de  la  Palestina  y  de  Roma,  adonde  los 
había  enviado  el  gran  Turco  para  exponer  al  papa  la  injusticia  con  que 
eran  avasallados  los  moros  de  Granada,  y  requerir  luego  á  Fernando  é 
Isabel  para  que  se  contuviesen  en  la  conquista  :  amenazaba  de  lo  conti-a- 
rio  con  una  rigorosa  persecución  de  los  cristianos  de  la  Tierra  santa,  con 
demolición  de  sus  conventos  y  de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  y  con 
un  decreto  para  no  tolerarlos  en  sus  posesiones  asiáticas. 
Fernando  oyó  á  los  dos  religiosos,  é  informado  del  culto  católico  en 


(1)  Falencia,  De  bello  granai.,  iib.  9,  M.  S. 
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los  dominios  orientales,  procuró  mitigar  les  iras  del  sultán,  contestán- 
dole en  términos  benévolos,  y  refiriéndole  menudamente  los  insultos  de 
los  granadinos,  sus  turbulencias  y  agresiones  alevosas,  y  la  defensa  á 
que  se  vela  obligado  como  padre  de  sus  pueblos  :  alegó  además  sutiles 
razones  de  derecho  público,  recordando  la  usurpación  que  cometieron 
los  moros  en  España,  auxiliados  por  un  godo  traidor,  y  concluyó  pin- 
tando su  tolerancia  con  los  musulmanes  sumisos  y  la  libertad  que  obte- 
nían para  practicar  sus  ritos  en  los  estados  de  Castilla  :  para  mas  obli- 
garle ,  se  brindó  á  mandar  desde  Sicilia  dinero  y  escuadras  para  hacer 
la  guerra  al  sultán  de  Egipto,  con  el  cual  el  turco  se  habia  enredado 
segunda  vez  en  guerra  sangrienta.  Pasaron  los  frailes  luego  á  Jaén  y  la 
reina  les  hizo  minuciosas  y  prolijas  preguntas  sobre  Jerusalen  y  su 
templo,  sobre  Sion  ,  Jericó,  el  Jordán,  Nazarety  Belén  :  la  piadosísima 
señora  mostró  suma  complacencia  en  este  coloquio,  y  al  despedirse  los 
dos  frailes  concedió  mil  ducados  anuales  para  mayor  decoro  del  culto 
en  los  santos  lugares,  y  un  velo  bordado  por  sus  propias  manos  para 
colocarlo  sobre  la  tumba  bendita  (1). 

otras  preTencio-  La  cmpresa  de  Baza  habria  tenido  un  éxito  funesto  para 
nes  de  la  reina,  iqs  cristiauos  siu  la  actividad ,  el  talento  y  el  desinterés  de 
la  reina.  Situada  en  Jaén,  y  asistida  por  el  gran  Cardenal,  discurría 
medios  de  proveer  á  ia  subsistencia  y  refuerzos  del  ejército,  acampado^ 
en  un  país  sin  comunicaciones  por  agua,  ni  por  caminos  expeditos.  A  su 
llamamiento  acudieron  algunos  señores  que  se  habían  retrasado ;  con  su 
mandato  se  alquilaron  catorce  mil  acémilas,  se  abrieron  en  pocos  días 
siete  leguas  de  camino  por  sitios  escabrosos,  se  compró  todo  el  trigo  y 
cebada  de  Andalucía  y  la  Mancha,  y  se  organizó  la  conducción  de  víve- 
res con  tal  orden  y  regularidad  ,  que  no  habia  un  momento  de  intermi- 
sión en  los  movimientos  de  los  convoyes.  Para  estos  preparativos  gastó 
Isabel  sumas  considerables:  apurada  de  recursos  empeñó  su  vajilla  de 
oro  y  plata  y  sus  aderezos,  y  acudió  así  al  alimento  del  soldado.  Muchas 
damas  de  Castilla  siguieron  el  ejemplo  de  la  reina,  y  vendiendo  y  empe- 
ñando las  alhajas  con  que  habían  adornado  sus  sienes  en  el  rilo  nupcial, 
proporcionaron  mayores  fondos. 

valor  y  perse-  Erau  ya  pasados  largos  dias  de  fatigas,  y  Cid  Hiaya  y 
Terancia  de  los  SUS  valíeutes  gucrrcros  perseveraban  en  SU  defensa  gloríosa. 
Agosto,  setiem-  Todos  los  días  empeñaba  terribles  combates,  atacábalas 
^^^-  guardias  avanzadas,  é  infundía  con  su  heroísmo  el  terror 
y  la  admiración  entre  los  sitiadores.  Un  día  cayó  con  trecientos  caballos 
y  dos  mil  peones  sobre  las  estancias  del  conde  de  Ureña,  rompió  la  línea  y 
destruyó  tiendas  con  muerte  de  muchos  soldados  y  escúdelos.  Gonzalo 
de  Córdoba,  su  hermano  D.  Alonso  Aguilar  y  el  conde  de  Tendilla, 
acudieron  con  celeridad,  refoizaron  al  de  Ureña,  y  disputaron  á  los 
moros  una  victoria  cuyo  resultado  habria  sido  el  alzamiento  de  los  reales. 

Artificio  de  loi       No  dejaban  de  advertir  Cid  Hiaya  y  sus  bravos  capitanes 


(1)  Falencia,  De  bello  granat.,  lib.  9,  M.  S.  Pulgar,  Crón.,  p.  3,  cap.  ii2.  Palencia 
indica ,  aun<)ue  no  de  un  moflo  claro ,  que  los  frailes  llestaron  á  presencia  de  los  reyes  es- 
tando en  Jaén  antes  de  comenzar  el  sitio  de  Baza  .-  tíernaldez  (Historia  de  los  Reyes  Cató- 
licos, cap.  &2,  M.  S  )  dice  con  entera  seguridad  que  la  entrevista  fué  en  julio. 
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el  cansancio  del  pueblo  con  tan  obstinado  asedio,  las  ba-  cerrado.. 
jas  causadas  en  las  filas  de  sus  coinbalifnles  .  no  solo  por  setiembre, 
las  armas  conti'arias  sino  por  los  ligores  de  las  enfermedades  que  desar- 
rollaba la  continuación  (le  fatiíiías  aceibas;  tenían  perdida  al  mismo 
tiempo  la  esperanza  de  eficaces  socorros  exteriores.  A  pesar  de  estas  des- 
ventajosas circunstancias  discurrieron  un  medio  para  desalentará  Fer- 
nando y  exaiíerar  los  medios  de  resistencia  que  aun  les  restaban.  Coa 
este  objeto  salió  Cid  Hiaya  un  dia  al  frente  de  sus  tropas  y  las  formó  á 
vista  de  las  líneas  cristianas  ;  apercibidas  estas  para  aceptar  el  combate 
advirtieron  que  los  moros  tremolaban  bandera  de  parlamento  y  que  so- 
licitaban una  entrevista  :  conforme  el  rey  despacbó  á  dos  caballeros: 
uno,  un  bidalsro  llamado  Juan  de  Almaraz,  cautivo  en  otro  tiempo  de 
Cid  Hiaya,  amigo  suyo  por  la  benignidad  con  que  le  habia  hospedado 
en  su  propia  casa,  y,  según  Falencia,  no  insensible  á  los  encantos  de 
cierta  señora  musulmana  de  elevada  clase;  el  oti"0  era  Pedro  de  Paz, 
conocido  y  amigo  también  de  Mohamad  ,  el  valiente  veterano.  Avanza- 
ron los  dos  caballeros  y,  á  vista  de  los  moros  y  bajo  pretexto  de  celebrar 
prolijas  conferencias,  fueron  conducidos  con  entera  seguridad  dentro 
de  Baza :  Fernando  poseído  de  regocijo  pensaba  que  este  coloquio  terrai- 
Daria  con  proposiciones  de  rendirse.  Fué  grande  su  sorpresa  cuando  al 
regresar  un  dia  después  los  emisarios  contaron  ,  que  Cid  Hiaya  y  sus  ca- 
bos les  habian  prodigado  las  mayores  finezas;  pero  que  en  vez  de  propo- 
nerles condiciones  de  entrega,  les  habian  hecho  recorrer  los  pósitos  y 
almacenes  públicos,  presentando  ante  su  vista  montones  considerables 
de  cereales  y  de  semillas  y  grandes  tinajas  llenas  de  aceite  con  que  dar 
alimento  á  la  guarnición  por  e.-pacio  de  muchos  dias;  que  además  cada 
familia  tenia  reservas  cuantiosas  acopiadas  con  el  amago  de  la  próxima 
campana  :  para  mayor  arrogancia  regresaron  los  dos  cristianos  acompa- 
ñados de  un  emisario  de  Cid  Hiaya,  el  cual  regalaba  al  rey  un  caballo 
hermosísimo,  cubierto  de  jaeces  muy  labrados,  y  entre  cuyos  primores 
se  notaba  una  esmeralda  de  extraordinario  precio  y  magnitud.  El  orgullo 
del  rey  se  resintió  vivamente  con  un  desenlace  tan  contrario  á  su  previ- 
sión y  devolvió  el  regalo  con  el  mismo  emisario  diciendo  que  «  los  sobe- 
»  ranos  de  Castilla  y  Aragón  no  acostumbraban  aceptar  gratuitamente 
»  regalos  de  amigos  y  mucho  menos  de  enemigos;  que  los  ciudadanos 
»  de  Baza  podían  defenderse  cuanto  pudieran;  pero  que  si  confiaban  en 
»  la  abundancia  de  las  provisiones,  con  mayores  contaba  su  ejército 
w^para  no  desistir  en  mucho  mas  tiempo  del  que  aquellas  bastai'an.  » 
Fernando,  demasiado  astuto  en  ardides  de  guerra  y  política,  interpretó 
la  exposición  de  víveres  hecha  por  los  moios  como  un  deseo  de  disimu- 
lar su  escasez,  é  hizo  cundir  entre  la  tropa  la  voz  de  que  los  montones 
estaban  exteriormente  revestidos  de  trigo  y  semilla  y  abultados  por  den- 
tro con  materias  despreciables,  y  las  tinajas  llenas  de  agua  con  sola  la 
superficie  de  aceite  (1). 
Acercábase  ya  la  estación  de  las  lluvias.  Cid  Hiaya  y  su    ^ 

.,    ,■'  4      1      ■    ■  .  ,  ,         ,        Desastres  en  el 

consejero  Mohamad  el  viejo  esperaban  que  las  avenidas  de  reai. 

la  sierra  inundasen  los  reales  y  arrebataran  todo  el  fruto  de  ^"^  ^^  seiiembre. 

(1)  Falencia,  De  helio  pranat.,  lib.  9,  M.  S.  Al-Makkari,  Irad.  del  señor  Gavancoí;, 
lib,  8,  cap.  7. 
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la  paciencia  y  del  trabajo  del  enemigo;  pabellones,  trincheras  y  almace- 
nes de  víveres.  A  pesar  de  esta  esperanza  crecían  entre  los  cercados  los 
apuros  y  el  hambre.  Partidas  ligeras  salian  de  Baza  durante  la  noche,  salta- 
ban las  trincheras,  arrebataban  los  hatos  de  ganado  reunidos  por  los  cris- 
tianos para  la  disti'ibucion  de  sus  víveres,  y  abriendo  luego  portillos  á 
Lotes  de  lanza  entraban  en  pelotón,  muriendo  muchos  poi'  llevar  subsis- 
tencia ásus  hermanos  Pulgar  refiere  admirado  la  bizarría  de  los  moros, 
la  disciplina  con  que  peleaban  ,  y  la  serenidad  con  que  se  ofrecían  á  la 
mueite  cuando  Cid  Hiaya  ó  sus  capitanes  les  ordenaban  el  ataque.  Tam- 
bién las  damas  moras  imitaron  á  la  grande  Isabel.  Falto  Cid  Hiaya  de  di- 
nero, apeló  ala  generosidad  de!  pueblo,  y  al  punto  vió  reunidas  alhajas  y 
vajillas  cedidas  generosamente  por  sus  dueños  :  las  matronas  y  doncellas 
nobles  se  desprendieron  de  sus  pulseras,  zarcillos  y  gaiganlillas  preciosas, 
y  las  entngaron  diciendo,  que  aquellos  adornos,  supéiíluos  si  el  hado  las 
condenaba  á  cautiverio ,  no  podían  ser  mejor  empleados  que  en  salvarse. 
Fernando  y  sus  caballeros,  cerciorados  de  este  rasgo  patiiótico,  dispu- 
sieron convencer  á  los  moros  de  su  resolución  invariable  de  perseverar 
en  el  cerco  no  obstante  los  rigores  del  próximo  invierno.  En  efecto,  reu- 
nidas las  maderas  cortadas  en  la  hueita,  eleváronse  muchos  cuarteles  de 
piedra  y  barro  cubiertos  con  ramaje ,  y  algunos  con  tejas ,  bajo  un  orden 
perfecto  de  simetría.  En  el  centio  se  construyó  para  alojamiento  del  rey, 
un  editicio  mayor  adornado  con  trofeos  de  guerra  ,  y  con  las  banderas 
de  Castilla  y  Aragón.  Estas  obras  burlaron  las  esperanzas  de  los  cristia- 
nos :  apenas  construidas  se  lecalaron  con  lluvias  copiosas  acompañadas 
de  vendavales;  las  frágiles  techumbres  de  casi  todas  las  casas  se  desplo- 
maron .  sepultando  en  lodo  y  matando  con  sus  piedras  y  maderos  á  mu- 
chos soldados  y  caballos  ;  se  inundaron  las  principales  estancias,  y  los 
torrentes  embravecidos  pusieron  intransitables  los  caminos.  Con  este 
motivo  quedó  privado  el  ejército  de  las  remesas  de  víveres  proporciona- 
das por  la  diligencia  de  Isabel.  Batallones  enteros  desmayados  de  hambre 
pasaron  dos  semanas  hundidos  en  barro  hasta  las  rodillas  y  expuestos  á 
las  cai'gas  de  los  moros.  Tan  acerbas  penalidades  engendraron  disente- 
ría y  fiebres  malignas,  que  arrebataban  en  pocas  horas  aun  á  los  jóvenes 
mas  robustos.  Fernando  vacilaba  ya .  y  empezaba  á  dar  oidos  á  los  con- 
sejos de  levantar  el  cerco  y  de  volver  en  coyuntura  mas  favorable. 

Instruida  Isabel  por  cartas  de  su  esposo  de  la  incertidum- 
reinr?'sa°Tenida  bre  é  indccísion  dc  los  caudillos  del  ejército ,  celebió  con- 
á  los  reales.  sultas  CU  Jaeu  coH  cl  Gran  Cardenal  y  con  otros  caballeros 
7  de  noTietnbre.  ^^  ^^  consejo  ,  y  votó  como  sicmpre  por  el  partido  mas  ani- 
moso. Su  heroísmo  evitó  que  se  malograsen  las  penalidades  sufridas  y  la 
snngre  derramada;  se  aprestó  para  revistar  su  ejército  y  restauraren  los 
pechos  castellanos  el  aliento  y  la  confianza. 

Paitió  la  reina  de  Jaén  ,  descansó  en  Ubeda,  y  prosiguió  su  marcha 
por  Quesada.  Cabalgaba  la  reina  en  un  palafrén  con  paramentos  de  oro, 
en  medio  de  la  infanta  D^  Isabel  y  del  Gran  Cardenal ;  en  pos  caminaban 
D^  Beatriz  de  Bobadilla.  D«  María  de  Luna,  esposa  de  D.  Enrique  Enri- 
quez,  y  D''  Teresa  Enriquez ,  que  lo  era  del  comendador  mayor ,  y  seguía 
gran  séquito  de  damas,  dueñas  y  caballeros  de  escolla.  El  rey  se  ade- 
lantó á  recibir  á  su  esposa  acompañado  del  marqués  de  Cádiz ,  del  gran 
alnñrantc  y  de  otros  señores.  La  real  comitiva  llegó  á  los  reales  el  7  de 
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noviembre,  y  en  el  mismo  dia  escribió  Fernando  á  Cid  Hiaya  la  caria 
siguiente : 

«  El  Rey 

»  Al  principal  do  los  moros  Yahía  Alnayar,  caudillo  general  de  Baza  y 
»  Almería  ;  bien  sabéis  las  mucrlcs  y  ilaños  que  se  han  seguido  en  espa- 
»  ció  de  seis  meses  que  bá  pusimos  cerca  á  esta  ciudad,  así  en  vuestra 
»  gente  como  en  los  combatientes  de  mi  real ,  y  las  que  de  nuevo  se  es- 
»  peran  ,  si  no  venis  en  algún  bouesto  mediocon  que  se  excusen  ;  lo  cual 
»  ha  mucbos  dias  que  creí  hobiérades  lecho  ;  porque  la  queja  que  tenéis 
»  de  no  haber  llegado  de  Almería  al  tiempo  puesto  el  adelantado,  debéis 
»  estar  cierto  no  fué  culpa  mía  ni  suya,  sino  de  las  muchas  lluvias  y  de 
»  la  gente  del  rey  Maley  Bo;ibdelí ,  que  estaba  ya  sobre  aviso  ,  y  se  lo  es- 
»  turbaron  (1) ;  porque  de  lo  sucedido  hube  gran  pesar ,  aunque  después 
»  supe  la  venganza  que  habiades  tomado :  y  los  que  os  hablen  de  otras 
»  cosas  es  con  ánimo  dañado  ,  y  por  meter  mal  entre  mí  y  vos  ,  como  lo 
»  hicieron ,  para  sus  malos  intentos.  Así ,  os  rogamos  mudéis  de  parecer 
»  y  creáis  (jue  los  que  fueron  enemigos  de  vuestro  padre  y  vuestros,  lo 
»  volverán  á  ser  si  se  viesen  fuera  de  necesidad  ,  y  que  para  la  conserva- 
»  cion  de  vuestro  estado  y  bien  de  vuestra  gente  os  será  mejor  é  mas  se- 
»  guro  nuestro  favor  que  el  que  agora  os  ofrecen  con  engaños ,  para  alar- 
»  gar  la  guerra  á  costa  é  daño  vuestio.  É  debéis  os  acordar  del  favor  é 
»  ayuda  que  el  infante  Gelim,  vuestro  padre  .  hubo  del  señor  rey  D.  En- 
»  rique  nuestro  hermano  ,  é  del  trato  que  en  la  su  corte  se  le  hacia  cuando 
»  andaba  absenté  por  la  guerra  que  le  hacían  sus  enemigos  ,  que  agora 
»  buscan  vuestra  amistad  :  y  con  lo  que  acordáredes  ,  me  avisad  vuestra 
»  determinación  ;  ca  holgaríamos  fuese  la  que  por  estas  causas  esperamos, 
»  y  la  mas  segura  á  vueí^tra  honra  y  estado.  De  nuestro  real  de  Baza  á  7  de 
»  noviembre  de  CCGCLXXXIX  años  (489). 

))  Y  en  todo  acaecí nnento  nos  avisad  la  respuesta  con  toda  breve- 
»  dad.  —  Yo  EL  Rey.» 

Tres  dias  después  de  llegar  la  reina  al  campamento  y  en  j^^  ^^.^^^  ^^^^^^ 
una  mañana  apacible  y  clara  se  aprestó  el  ejército  para  ser  re  ei  campameu- 
revístado  y  acompañar  á  la  misma  augusta  señoia  en  un  ÍJ'eresco^^V'íos 
paseo  militar:  puestas  las  tropas  sobre  las  armas,  tendidas  moros. 
al  viento  las  enseñas  y  banderas  de  guerieros  ilustres ,  po-  ^°  '^^  no.iembre. 
blado  el  ane  con  músicas  ,  con  salutaciones  y  vivas,  presentóse  Isabel  á 
caballo ,  y  recorrió  las  tilas  de  sus  combalientes  con  gallarda  muestra  de 
su  majestad  y  espíiitu  varonil.  La  comitiva  dirigióse  hacia  las  colinas 
occidentales  que  dominan  la  ciudad  y  la  hoya,  é  hizo  alto  en  las  estan- 
cias del  marqués  de  Cádiz  ,  allí  colocadas:  quiso  la  leina  dirigirse  desde 
este  paraje  á  las  posiciones  del  norte,  y  el  de  Cádiz,  advertido  de  su  de- 
seo ,  hizo  entender  á  Cid  Hiaya  por  medio  de  un  intérprete  ,  que  la  reina 


(i)  Esia  queja  de  Cid  Hiuya  era  relativa  al  socorro  que  había  promelido  Fernando  por 
medio  del  adelantado  de  Murcia  para  desalojar  á  Boabdil  de  Aimeria.  en  onasion  de 
haberse  trasladado  alli  en  virtud  del  convenio  con  el  Zagal  :  este  entró  á  poco  con  Cid 
Hiaya  y  mató  al  hermano  de  Boubdil ,  á  lo  cual  hace  alusión  lo  de  la  venganza. 
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deseaba  ver  las  obras  del  sitio  ,  y  que  no  siendo  propio  de  caballeros  in- 
sultar á  tan  alta  señora,  pedia  {)or  merced  suspensión  de  liostilidades. 
Algunos  capitanes  de  la  Alpujarra  quisieron  salir  contra  la  comitiva 
real  y  atacaí  la ;  pero  Cid  Hiaya  y  otros  señores  de  miras  elevadas  no  solo 
se  opusieron  á  esta  descortesía  ,  ajena  de  ánimos  heroicos  ,  sino  que 
convinieron  en  salir  y  hacer  fina  muestra  de  sus  proezas.  En  efecto, 
mientras  contemplaban  Isabel  y  sus  damas  los  baluartes  de  Baza,  y  veian 
altuias,  azoteas  ,  to!  íes  y  mezquitas  coronadas  de  moros  y  moras  lleva- 
das por  la  curiosidad  de  presenciar  la  gran  cabalgada,  observaron  que 
las  espesas  columnas  de  infantería  moi'a  ,  y  los  escuadrones  mas  lucidos 
de  Cid  Hiaya  sallan  de  Baza  con  armas  resplandecientes,  con  banderas 
desplegadas  y  músicas  maiciales.  Venían  en  primera  fila  Cid  Hiaya  ,  su? 
cabos  y  capitanes  soberbiamente  armados  ,  y  aguijando  caballos  fogo- 
sísimos. Algunos  cristianos  quisieron  apercibirse  para  la  pelea,  y  apar^ 
tai'  del  peligio  á  la  rema ;  pero  el  marqués  de  Cádiz ,  que  conocía  el 
ánimo  de  los  moros ,  dio  seguridades  y  disipó  sus  recelos.  Extendidas  y 
alineadas  las  filas  árabes,  moviéronse  á  una  voz  de  Cid  Hiaya,  y  ejecu- 
taron evoluciones  rápidas;  obedientes  luego  al  eco  de  una  trompeta  ,  se 
empeñaron  en  una  escaramuza  simulada ,  y  por  último  despejaron  el 
campo.  Avanzó  luego  la  caballería,  maniobrando  con  destreza  maravi- 
llosa, y  los  ginetcs  mas  famosos  salieron  al  frente,  haciendo  suertes  con 
sus  lanzas,  y  celebrando  un  torneo  para  divertir  á  la  reina.  Cumplida 
esta  atención  ,  se  retiraron  con  ademanes  y  saludos  muy  corteses ,  arre- 
batando la  admiración  de  Isabel  y  de  sus  damas  y  oyendo  los  parabie- 
nes de  sus  mismos  enemigos  (1). 

innuenria  déla  ^a  prescncia  dc  Isabel,  dice  Pulgar ,  fuá  un  iris  de  paz 
reina  en  el  ánimo  que  trastomó  Completamente  el  ánimo  de  los  moros ;  desde 
de  los  sitiados,  ^quel  ínstantc  no  se  volvió  á  derramar  una  gola  de  sangre  , 
ni  una  lágrima:  cesaron  las  explosiones  de  pólvora;  acabaron  las  esca- 
ramuzas y  desafíos,  mitigáronse  los  rigores  de  la  guerra  y  sucedió  una  cal- 
ma, precursora  de  capitulaciones  honrosas.  Concertada  una  conferencia, 
delegó  el  rey  al  comendador  D.  Gutierre  de^Cárdenas,  y  el  caudillo  moro 
al  veterano  Mohamad.  Acompañados  ambos  de  varios  caballeros  ,  se 
juntaron  á  vista  del  real  y  de  la  ciudad  ,  y  concluidos  los  saludos  y  las 
cortesías  del  caso ,  habló  el  comendador  en  nombre  de  Fernando  é 
Isabel,  por  medio  del  ya  nombrado  intérprete  Juan  de  Almaráz,  prome- 
tiendo seguridad  de  personas,  bienes  y  haciendas,  y  absoluta  tolerancia 
religiosa  á  los  vecinos  de  Baza ,  en  caso  de  rendirse,  y  muchas  mercedes 
y  recompensas  al  príncipe,  á  los  jefes  y  oficiales  moros.  Mohamad  res- 
pondió ,  que  no  podia  deliberar  por  sí  sobre  estas  proposiciones ,  que  re- 
gresarla á  Baza  á  comunicarlas  al  pueblo,  á  ios  caudillos  y  alfakís,  y 
respondería  lo  que  acordasen. 

Ne  ociaci   e         ^''^  Hiaya  convocó  una  junta  de  moros  principales,  y 

previo  consejo  de  estos,  resolvió  obtener  el  beneplácito  del 

Zagal  para  rendir  á  Baza,  ó  de  lo  contrario  sostenerse  peleando  hasta  el 

último  trance;  resolución  que  fué  comunicada  á  Fernando.  Mohamad  el 

viejo  obtuvo  paso  entre  las  filas  castellanas,  y  se  presentó  en  Guadix 


(i>  Falencia,  De  bello  granal.,  lib.  y,M.  S.  Pedro  Márlir,  lib.  2,  epist.  80. 
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ante  el  monarca,  pintándolo  la  ostorilidad  do  los  esfuerzos  para  resistir 
al  poder  dt  1  enemigo.  El  Z:»?;al,  aiiuejado  á  la  sazón  con  malignas  y  per- 
tinaces cuartanas,  junio  á  los  alt.ikis  y  ¡mcianos  do  su  consejo,  y  les 
pidió  su  parecei'  con  acento  de  tristeza.  Hubo  entre  ellos  suma  confusión 
y  variedad  ,  diciendo  unos  se  debia  lequerii'  socorro  del  pueblo  de  Gra- 
nada ,  por  ser  el  cerco  de  Baza  el  último  conllicto  y  el  peligro  mas  inmi- 
nente de  los  musulmanes  españoles.  Otros  discurrian  que  era  inútil 
semejante  requerimiento,  ó  cualquiera  otra  diligencia  con  los  granadi- 
nos, porque  estos,  seducidos  por  el  vil  interés,  habían  rehusado  el  so- 
coiro  en  otras  ocasiones,  por  no  exponerse  á  perder  la  protección  y 
seguridad  que  les  prestaban  Peinando  é  Isabel  de  algunos  años  á  aquella 
parte ,  y  que  eia  lesolucion  mas  prudente  granjearse  la  clemencia  del 
enemigo,  capitulando  con  ventaja.  La  mayoría  se  inclinó  á  este  partido, 
y  entonces  el  Zagal  encargó  á  Mohamad  dijese  al  príncipe  Cid  Hiaya  no 
ei'a  su  voluntad  que  sufriese  mas  trabajos ,  ni  arrostrase  nuevos  peligros 
un  pueblo  que  hiibia  padecido  tanto,  y  que  habia  ejecutado  tan  memo- 
rables hazañas.  «  Decid  á  mi  primo  ,  añadió,  que  haga  lo  que  crea  mas 
»  cnnvetrienle  d  la  salvación  de  todos  (1).  » 
Con  esta  respuesta  capituló  Cid  Hiaya  :  obtuvo  cláusulas     ^      ,   . 

,  •  ,     1     .  1  •  ...  Capitulación. 

de  segundad  de  peisona  y  bienes,  conservación  de  ritos, 
leyes  y  costumbres,  y  ofi'eció  entregar  la  ciudad  en  el  término  de  seis 
dias  ;  para  garantía  "del  asiento  dieron  los  moros  quince  jóvenes  de  las 
familias  principales ,  entre  los  cuales  iban  el  hijo  de  Cid  Hiaya  ,  célebre 
después  bajo  el  nombre  de  D.  Alonso  de  Granada  Venegas,  y  el  hijo  de 
Mohamad  el  Veterano.  El  mismo  príncipe  y  el  alcaide  salieron  á  entregar 
los  rehenes,  y  fueron  presentados  al  rey  y  á  la  reina,  de  quienes 
recibieron  una  acogida  benévola  y  regalos  de  dinero  ,  trajes,  caballos  y 
otros  objetos  de  valor  para  sí  y  para  los  capitanes  de  la  ciudad. 

Pasados  los  seis  dias  asignados  en  las  capitulaciones  .en- 
tregó Cid  Hiaya  la  ciudad  y  alcazaba  á  D.  Eni'ique  Enriquez,       °  duJad* 
mayordomo  mayor  del  rey,  y  á  D.  Enrique  de  Guzman  ,  su    '^■^*^?,;!^  •'•  *^- 
primo,  hijo  dt-l  conde  de  Alba  de  Liste,  que  fué  nombrado 
alcaide.  A  la  mañana  siguiente ,  nebulosa  y  cruda  con  furio.sos  remolinos 
de  vientos  y  nieves,  entraron  los  reyes  con  mucha  pompa,  regociján- 
dose doblemente  con  la  vista  de  quinientas  diez  personas  de  todos  sexos 
y  edades ,  sacadas  de  las  mazmorras  donde  gemian  cautivas.  El  Gran 
Cardenal  bendijo  la  mezquita  mayor,  dedicándola  á  la  Anunciación,  y 
algún  tiempo  después  se  erigió  en  iglesia  colegial  en  virtud  de  facultad 
apostólica. 

Ocupada  Baza ,  puso  en  juego  Isabel  todo  linaje  de  atrae-  conducta  de  al- 
tivos para  ganar  el  corazón  del  bravo  Cid  Hiaya  y  el  de  sus  gunos  cabañeros 
capitanes  y  subditos.  La  misma  reina  ofreció  al  hijo  de  Aben  ""'"''*■ 
Celim  los  honores  mas  altos  de  Castilla,  riquezas  ,  dignidades ,  todos  los 
halagos  é  incentivos  que  pueden  lisonjear  el  amor  propio  del  hombre;  y 
de  tal  modo  trastornó  el  ánimo  de  aquel  príncipe,  que  le  hizo  mudar  de 
nombre  y  de  religión,  y  ofrecer  su  espada  en  defensa  de  los  mismos  á 
quienes  dias  antes  hostilizaba.  Cid  Hiaya  abjuró  la  fe  muslímica,  reci- 


Ci)  Casa  da  Granada,  M.  S.  citado.  Falencia,  Da  bello  granat.,  lib.  9,  M.  S. 
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hiendo  después  el  agua  del  bautismo  en  la  tienda  y  en  presencia  de 
Fernando  y  de  Isabel,  y  olvidó  el  nombre  de  su  familia,  adoptando  el 
de  D.  Pcdi'o  de  Granada;  su  hijo,  joven  de  gallarda  y  gentil  apostura, 
adoptó  el  de  D.  Alonso  de  Gianada  Vencgas,  como  hijo  de  Cetimorien 
Venegas;  sus  primos  se  convirlieion  también  á  la  leligion  cristiana. 
D.  Pedro  obtuvo  el  titulo  de  grande  de  España .  con  la  facultad  de  llevar 
consigo  una  escolta  y  servidumbie  de  veinte  hombres  de  armas;  fué  am- 
parado con  pi'ivilegios  especiales  en  la  pos'  sion  de  los  señoríos  y  heieda- 
mieritos,  tiasraitidos  por  su  padre  Aben  Celim,  en  término  de  Almería  y 
rio  Almanzora,  y  recibió  además  una  merced  de  530,000  maravedís  de 
renta  en  las  tahas  de  Dalias  y  Marchena  (1).  No  se  limitaron  á  esto  las  de- 
ferencias y  benignas  demostraciones  de  los  reyes  con  Cid  Hiaya,  á  quien 
nombraremos  también  D.  Pedro  de  Granada.  Su  hijo  D.  Alonso  pidió 
enamorado  y  obtuvo  la  mano  de  D^-  María  de  Mendoza,  dama  favorita  de 
Isabel .  é  hija  de  D.  Fi'ancisco ,  su  mayordomo,  y  quedó  con  este  casa- 
miento ligado  para  siempre  y  comprometido  en  su  nueva  carrera  (2). 
Mohamad  el  veterano ,  y  todos  los  capitanes  de  Baza  colmados  de  dádivas 
quisieron  mas  bien  ponerse  al  servicio  de  Castilla  ,  que  ofi'ecer  sus  es- 
padas al  desventurado  Boabdil.  A  la  entrega  de  la  ciudad  principal  si- 
guieron las  de  Tabernas,  Serón,  y  muchas  fortalezas  de  Filabres  y 
Bacares.  Fernando  deiramó  el  oro  para  estas  sumisiones  :  los  alcaides 
que  acudían  á  rendir  homenaje  regresaban  con  cartas  de  seguridad  para 
los  moradores  en  clase  de  mudejares,  y  con  premios  y  mercedes  perso- 
pairioiismo  de    nales.  Entre  los  caudillos  que  vinieron  á  rendir  las  villas 
un  moro.       ¿q  g^  jm  ¡sdicciou  ,  fué  uotablc  Alí  Aben  Fahar  de  Pur- 
chena.  Era  este  un  alcaide  ya  viejo,  amante  de  su  religión  y  de  su  patria, 
y  lioniado  y  franco  militar.  Admitido  á  presencia  de  los  reyes,  les  dijo 
con  el  acento  melancólico  que  convenia  á  su  adversidad  :  «  Yo,  señores, 
»  soy  moro,  de  linaje  de  moros  y  alcaide  guaidador  de  Purchena  y  Pa- 
»  terna.  Enviad  ,  muy  poderosos  reyes,  gentes  que  tomen  posesión  de 
»  las  dos  villas  que  la  fortuna  hace  vuestras.  »  Fernando  quiso  recom- 
pensar al  moro  con  buenas  sumas;  pero  el  íntegro  Alí  Aben  Fahar  re- 
chazólas con  dignidad,  y  añadió  con  acento  aun  mas  grave  :  «  Yo  no  he 
»  venido  á  vender  lo  que  no  es  mió,  sino  á  entregar  lo  que  el  hado  hizo 
»  vuestro ;  á  no  faltarme  los  que  me  debían  ayudar,  la  muerte  habría 
»  sido  para  mí  premio  honroso  en  defensa  de  mis  fortalezas,  y  no  ese 
»  oro  que  me  ofrecéis  para  que  las  venda.  »  Admiíados  el  ley  y  la  reina 
de  los  elevados  pensamientos  de  aquel  moro ,  le  instaron  para  que  acep- 
tase algunas  mercedes;  pero  inflexible  en  su  negativa,  continuó  :  a  Lo 
»  que  suplico  á  vuestras  reales  señorías  es,  que  tengan  bajo  su  amparo 
»  á  los  moros  de  aquellas  comarcas  ,  y  les  manden  conservar  sus  leyes 
»  y  bienes.  »  «  De  hacerlo  así ,  respondieron  los  monarcas,  os  damos 
»  nuestra  real  palabra  :  y  ¿  para  vos  nada  pedís?  »  «  Carla  de  tránsito  , 
»  respondió  el  alcaide,  para  pasar  con  mi  familia  y  llevar  mis  efectos  al 
»  Afi'ica.  »  En  efecto,  provisto  Aben  Fahar  de  pasaporte,  vendió  su  ha- 

(i)  Capitulaciones  que  se  nos  han  remitido  de  Almería  y  Baza ,  confrontadas  con  otras 
sacadiis  d<l  archivo  de  Simancas. 

{'21  AuiKjue  este  casamiento  se  verificó  algún  tiempo  después,  lo  hemos  referido  en 
este  lugar  como  uno  de  los  resultados  de  la  entrega  de  Baza.  Casa  de  Granada ,  M.  S. 
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cienda,  llamó  á  su  esposa  y  sus  hijos,  y  fletando  una  barca  en  las  playas 
vecinas,  fondeó  en  las  de  Borbeiía  y  so  internó  en  ios  desiertos  á  devorar 
su  pesadumbre  (t). 

Mientras  los  Reyes  Católicos  incornoral)an  cá  sus  coronas  Abatimiento  dei 
los  dominios  oiienlales  del  leino  de  Granada  ,  el  Zagal  re-  ^''^"' 
sidia  en  Guadix  ,  abatido  con  sus  dolencias  y  con  las  adversidades  de  la 
foiluna.  Entregado  un  dia  á  reflexiones  tristísimas  sobre  el  menoscabo 
de  su  grandeza,  vio  entrar  en  su  aposento  íi  su  primo  y  cuñado  Cid 
Hiaya,  que,  en  sus  capitulaciones  secretas  con  Peinando  é  Isabel ,  pro- 
metió aconsejar  la  sumisión  á  su  valeroso  pariente.  Después  de  referir 
el  principe  emisario  la  decadencia  y  ruina  del  imperio  de  Granada, 
añadió  :  «  Tened  confianza  en  la  justicia  y  generosidad  de  los  reyes  de 
»  Castilla  y  Aragón  ,  y  esperad  mas  de  ellos  que  de  la  fortuna  que  se  os 
»  ha  declarado  adversa.  Está  escrito  que  la  corona  de  Granada  caiga  en 
»  poder  de  los  dos  monarcas  á  quienes  Dios  ha  dado  reinos  muy  pode- 
»  rosos  en  España.  Acordaos  del  infeliz  horóscopo  que  á  instancia  de 
»  vuestro  difunto  hermano  Miiley  Hacem  marcaron  los  astrólogos  en  el 
»  nacimiento  de  Boabdil  :  acordaos  de  que  ya  se  cumplió  parte  de  aquel 
»  presagio  en  los  campos  de  Lucena.  y  creed  que  las  estrellas  señalan  la 
»  pérdida  absoluta  del  reino.  Así  lo  decretaron  los  hados,  y  sus  decretos 
»  han  de  cumplirse.  «  El  Zagal  escuchaba  estas  reflexiones  inmóvil ,  con 
la  vista  chivada  en  Cid  Hiaya,  y  poseído  de  pensamientos  encontrados 
que  lastimaban  su  corazón.  Al  cabo  de  algunos  momentos  de  silencio  se 
arrojó  en  los  brazos  de  su  primo,  y  exhalando  un  amargo  suspiío,  ex- 
clamó :  «  ¡  Cúmplase  la  voluntad  de  Alá!  ¡  Cuanto  él  quiere  se  hace  y  se 
»  cumple!  Si  Alá  no  hubiera  decretado  la  caída  del  reino  de  Granada, 
))  esta  mano  y  esta  espada  (empuñándola  con  gravedad)  la  hubieran 
»  mantenido  (2).  » 

Vencida  la  indecisión  del  Zagal ,  le  aconsejó  Cid  Hiaya  capitniacion. 
que  enviase  un  emisai'io  para  asentar  sus  capitulaciones  a.  ii89  de  j.  c. 
con  los  reyes,  y  que  partiese  á  Almería  para  realizar  su  *"  ***  diciembre, 
entrega.  Abdalá  Solimán ,  alfakí  y  secretario  del  príncipe  (llamóse  des- 
pués de  bautizado  Francisco  Belbís) ,  presentóse  con  sus  poderes,  y 
otorgó  en  10  de  diciembre  la  rendición  de  Almería  en  términos  aná- 
logos á  los  de  Baza  y  en  un  plazo  de  veinte  dias,  que  habían  de  empezar 
á  contarse  desde  el  3  del  mismo  mes.  Fernando  é  Isabel  prometieron 
recibir  al  Zagal  por  amigo  y  aliado,  conservarle  el  título  de  rey,  cedién- 
dole en  herencia  y  señurío  perpetuo  el  valle  de  Lecrin  ,  la  taha  de  Anda- 
rax  con  todas  sus  aldeas,  alquerías  y  posesiones,  dos  mil  mudejares 
por  vasallos,  la  cuarta  parte  de  las  salinas  de  la  Malaha ,  y  cuatro  millones 
de  maravedís  al  año  (5). 

Otorgadas  estas  capitulaciones  y  asegurada  la  posesión  Eipedicion  a  ai- 
de  Baza,  partieron  los  reyes  hacia  Almería  para  ocuparla         '"^'''''• 


(O  Pulgar,  Crón.,  p.  3,  cap.  124. 

(2    Conde.  Domin.,  p.  4,  cap.  90. 

(3)  Documenios  insertos  en  el  M.  S.  de  Salazar,  Casa  de  Granada ,  y  otros  relativos  á 
estos  sucesos  conservados  en  el  archivo  de  la  casa  del  marqués  de  Corvera,  descendiente 
de  Cid  Iliaya. 
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17  al  íi  de  di-  COD  arreglo  al  mismo  tratado.  Cid  Hiaya  y  sus  principales 
ciembre.  caudillos,  iiicorporados  con  una  división  capitaneada  por 
el  conde  de  Tendilla,  marchaion  de  vanguardia;  el  rey  iba  en  el  centro 
con  otros  cuei'pos,  y  la  reina  cerraba  la  retaguardia  con  la  demás  tropa. 
El  ejército,  provisto  en  Baza  de  i'aciones  abundantes,  caminó  á  jornadas 
regulares  por  Purchena  y  Tabernas,  en  cuyos  contornos  acampó  con 
orden  y  con  prohibición  rigorosa  de  causar  daño  en  caseríos  y  árboles. 
Arreciaron  por  aquellos  días  tales  vendavales  y  sobrevinieron  tan  co- 
piosas nieves ,  que  las  tropas  se  fatigaron  considerablemente  y  perecieron 
de  frió  muchos  soldados  y  algunas  bestias.  Una  de  las  divisiones  del 
marqués  oe  Cádiz  no  pudo  tiaspasar  en  un  día  las  cumbres  heladas  de 
Filabres,  y  tuvo  que  pernoctar  en  aquellas  incómodas  alturas  :  hubo 
que  encender  en  parajes  cómodos  hogueras  grandísimas  para  alumbrar 
á  los  dispersos  y  calentai-  á  los  entorpecidos  con  el  frió.  El  rey  hizo  alto 
en  Tabernas  para  reunir  y  dar  algún  respiro  á  sus  tropas,  maltratadas 
con  unas  joinadas  tan  breves  como  incómodas.  La  reina  caminaba  con 
un  dia  de  retraso. 

Entrevista  de      El  21  de  diciembre  dio  Fernando  vista  á  Almería  y  fijó 
Fernando  y  del  su  Campamento  CU  las  ramblas  cercanas  :  las  líneas  cris- 

*^"*Á.  i4í>9.  tianas  se  extendían  casi  desde  las  inmediaciones  de  la  ciu- 
21  de  diciembre.  ¿^^^  },asia  legua  y  media  de  distancia  por  el  camino  de 
Tabernas.  El  Zagal ,  que  estaba  ya  en  la  ciudad,  se  apresuró  á  rendir 
homenaje  á  Fernando,  y  salió  á  caballo  en  compañía  de  doce  ginetes, 
y  entre  ellos  Cid  Hiaya  y  Reduan  Venegas.  El  rey  católico,  avisado  con 
puntualidad,  cabalgó  asistido  por  D.  Alonso  de  Cárdenas,  maestre  de 
Santiago,  á  su  derecha  ,  y  el  marqués  de  Cádiz  á  su  izquierda,  y  des- 
pachó al  comendador  de  León  D.  Gutierre  de  Cárdenas  y  á  otros  caba- 
lleros (á  los  cuales  se  agregó  por  curiosidad  el  célebre  escritor  Pedro 
Mártir) ,  para  que  se  adelantaran  al  recibimiento  del  príncipe  moro  y  le 
prestaran  escolta  honorífica.  El  Zagal ,  al  avocarse  con  el  comendador, 
le  saludó  cortesmente ,  hizo  una  demostración  benévola  á  los  demás 
caballeros  cristianos  y  entabló  afectuosa  conversación  por  medio  de 
intérpretes  :  advertido  á  poco  de  la  proximidad  de  Fernando  y  creyendo 
que  su  suerte  de  vencido  le  sometía  á  condiciones  de  modestia  y  hu- 
mildad se  apeó  de  su  caballo  y  anduvo  á  pié  algún  trecho.  Fernando, 
que  se  adelantaba  con  numerosa  y  espléndida  comitiva,  se  mostró  sor- 
prendido de  hallar  á  pié  al  valiente  príncipe  musulmán,  y  considerando 
á  D.  Gutierre  culpable  de  esta  humillación  le  dijo  con  visible  desagrado 
que  era  muy  grave  descortesía  rebdjar  á  un  rey  vencido  ante  otro  rey 
victorioso,  é  hizo  una  demostración  al  moro  para  que  recobrase  inme- 
dialaraenle  su  caballo  y  se  colocase  al  lado  suyo  :  insistió  el  Zagal  en 
besarle  la  mano;  mas  como  Fernando,  delicado  y  magnánimo,  rehu- 
sara prestarse  á  tal  acto  de  humildad,  el  Zagal  entonces  besó  su  propia 
mano  como  hacían  en  presencia  de  sus  soberanos  los  caballeros  mu- 
sulmanes, y  signilicó  á  su  vencedor  con  graves  y  concisas  palabras  su 
obediencia  y  sus  homenajes  inalterables.  Respondió  Fernando  con  ex- 
presiones de  clemencia  y  urbanidad  ,  y  haciéndole  entonces  recobrar 
su  caballo  le  colocó  á  su  izquierda  y  se  dirigió  cou  toda  la  comitiva  á 
los  pabellones  reales  que  descollaban  en  los  parajes  mas  acomodados 
del  campamento. 
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El  prolijo  y  fidedigno  historiador  Falencia,  presumiendo  la  curiosidad 
que  estas  escrnas  dfbiaii  exrilareii  las  futuras  edades,  describe  la  apos- 
tura, traje  y  ademanes  del  Zagal.  Era  dt;  i-lcvada  estatura  y  de  talle  pro- 
porcionado sin  obesidad  ni  excesiva  flaqueza ;  la  notable  blancura  de  su 
senibiaule  estaba  realzada  con  una  palidez  extraordinaria  que  le  pres- 
taba un  interesante  barniz  de  hielaneolía  :  su  mirada  era  grave,  y  sus 
ademanes  pausados,  nobles  y  revestidos  de  admirable  dignidad  :  pre- 
sentóse vestido  modestamente  y  en  traje  de  luto;  un  sayo  oscuro  de  lana 
y  un  albornoz  sencillo  abrigaban  su  cuerpo,  y  un  turbante  blanquísimo 
cenia  su  cabeza, 

Al  llegar  á  la  tienda  del  rey  apeáronse  todos  y  Fernando  y  el  Zagal 
entraron  simultáneamente  seguidos  de  algunos  caballeros  :  estaba  allí 
preparado  un  banquete  suntuoso  que  fué  servido  únicamente  á  los  dos 
personajes  regios  con  aparato  y  rigorosa  etiqueta ;  sentáronse  ambos  en 
dos  sillas  colocadas  bajo  un  dusef ,  la  del  Zagal  á  la  izquierda  de  Fer- 
nando. Los  caballeros  que  merecieron  la  honra  de  asistir  al  convite 
estaban  todos  de  pié  y  algunos  ejercían  el  ministerio  áulico.  El  conde 
de  Tendilla  servia  los  manjares  al  rey  Fernando  en  platos  de  oro,  y  el 
conde  de  Cifuentes  los  licores  en  copas  de  igual  riqueza ;  D.  Alvaro 
Bazan  servia  en  platos  iguales  al  Zagal,  y  Garcilaso  los  licores  con  ce- 
remonias idénticas. 

Terminado  el  convite  levantóse  el  Zagal ;  y  diciendo  á  Fernando  que 
le  era  foizoso  regresar  á  la  ciudad  para  hacer  los  preparativos  de  la  en- 
trega, despidióse  besando  su  propia  mano  y  salió  de  la  tienda  acompa- 
ñado de  los  caballeros  que  hablan  estado  presentes  :  cada  uno  de  estos 
diose  á  conocer  entonces  por  su  nombre,  título  ó  dignidad  ,  y  á  todas 
sus  salutaciones  contestó  el  moro  con  afable  ademan.  Al  llegar  al  ex- 
tremo de  los  reales  dijo  el  Zagal  con  singular  finura  á  aquellos  nobles 
vencedores  suyos ,  que  no  permitía  se  alejasen  mas  trecho  de  la  tienda 
real .-  á  instancia  suya  regresaron  casi  todos  y  solo  obtuvieron  la  honra 
de  acompañarle  hasta  las  puertas  de  Almería  el  marqués  de  Villena  ,  el 
comendador  D.  Gutierre  de  Cárdenas,  el  conde  de  Cifuentes  y  D.  Luis 
Portocarrero  (1). 

A  la  mañana  del  siguiente  día  se  puso  la  tropa  toda  so-  Enirega  de  ai- 
bre  las  armas  y  aguardó  las  señales  convenidas  con  el  Zagal ,  meria. 
para  que  avanzase  el  cuerpo  destinado  á  tomar  posesión  de  "  *  ""^'°  ™' 
la  ciudad.  Dilatóse  esta  formalidad  ha^ta  el  mediodía ,  en  cuya  hora 
abriéronse  las  puertas,  y  D.  Gutiinie  de  Cárdenas  nombrado  gobernador 
ocupó  los  baluartes,  é  hizo  tremolar  las  cruces  benditas  y  el  estandarte 
de  Santiago  :  D.  Pedro  Sarmiento  quedó  después  con  el  caigo  de  teniente. 
Mientras  se  enarbolaban  en  el  alcázar  de  Almería  las  enseñas  victoriosas, 
salía  de  la  población  una  numerosa  comitiva  de  alt'akís  y  moros  ricos  á 
rendir  homenaje  á  Fernando.  Verificado  esto,  regresaron  el  rey  y  las 
tropas  á  su  campam.ento ,  y  al  siguiente  dia2o  entraron  con  gran  pom- 
pa, y  oyeron  una  misa  solemne  en  la  mezquita  misma  del  castillo,  puri- 
ficada con  las  ceremonias  indispensables,  y  convertida  en  templo  cris- 
tiano. En  este  mismo  día  llegó  la  reina  con  la  infanta  Isabel,  el  cardenal 


(1)  Patencia,  De  bello  granat.,  lib.  8,M.  S. 
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Mendoza  y  el  confesor  Talavera.  El  Zagal ,  que  salió  á  su  recibimiento  en 
compiíuía  tiel  rey  católico,  mereció  de  aquella  prudente  y  magnánima 
señora  particulares  muestras  de  deferencia. 

A  la  entrega  de  Almería  siguieron  las  de  Almufiecar,  Salobreña  y  otros 
lugares  fortificados  de  la  costa  y  del  interior,  cuyos  alcaides  hablan  es- 
tado remisos  en  acudir  á  Baza  á  rendir  vasallaje:  el  Zagal  intimó  á  los 
suyos  la  orden  de  rendirse,  y  los  destacamentos  cristianos  se  apoderaron 
sin  obstáculo  ni  resistencia  de  las  montuosas  Alpujarras,  y  desús  valles 
apacibles  y  fértiles  (1). 

Permaneciendo  los  reyes  en  Almería ,  concertaron  una 

Eippdiclon  ca-  ...  .  -     .  i    -j 

baiieresca  y  laii-  expcdicion  Campestre,  para  esparcir  sus  annnos  y  olvidar 
ees  de  ana.         j^g  inquIctudes  v  molestias  de  la  guei  ra.  Aunque  la  estación 

Diciembre.  .^  •'    ,  .11.  11  .      j    1 

era  rigorosa  en  el  centro  del  país  granaiiino,  la  cosía  del 
mar  participaba  de  una  benignidad  especial .  y  los  dias  de  crudo  invierno 
en  otros  climas  eran  (como  lo  son  hoy)  en  aquel  campo  los  verdaderos 
tiempos  de  primavera.  Tenia  Cid  Hiaya,  no  lejos  de  la  población,  cotos 
y  bosques  apacibles  poblados  de  fieras ,  en  cuya  persecución,  á  despecho 
de  las  prohibiciones  muslímicas ,  se  ensayaba  en  tiempo  de  paz ,  como 
el  mejor  ejercicio  para  la  guerra.  Convinieron  los  reyes  católicos  y  los 
príncipes  moros  en  salir  á  correr  el  monte ,  invitando  á  damas  y  á  caba- 
lleros de  la  mas  alta  nobleza. 

El  día  prefijado  salió  por  las  puertas  de  la  ciudad  una  cabalgada  ma- 
gnifica, como  que  allí  lucia  la  flor  de  la  belleza  de  Castilla  y  Granada, 
y  la  gala  de  la  caballería  árabe  y  cristiana.  La  i'eina  Isabel,  la  reina  mora 
mujer  del  Zagal,  y  la  infanta  de  Castilla,  marchaban  en  los  lugares  de 
prel'erencia,  manejando  hermosos  palafrenes  y  rodeadas  de  gran  servi- 
dumbre de  dueñas  y  doncellas.  Asistían  á  todas  estas  señoras,  Fernando, 
el  Zagal,  el  príncipe  C;d  Hiaya,  el  maestre  de  Santiago  y  Reduan  Vene- 
gas;  seguía  una  gallarda  cuadrilla  de  jóvenes  moros  y  cristianos,  mez- 
clados indistintamente,  y  ansiosos  de  ejercitarse  á  los  ojos  de  la  her- 
mosura ,  en  el  duro  espectáculo  y  en  los  lances  y  suertes  de  la  caza ;  y 
terminaba  la  comitiva  con  una  turba  de  farautes,  de  pajes  provistos  de 
bocinas  y  trompetas,  y  de  monteros  que  refrenaban  atraillada  jarcia  de 
perros,  impacientes  por  registiar  la  breña  y  acosar  á  las  fieras. 

Apenas  penetró  la  comitiva  por  la  espesura,  resonaron  las  trompetas, 
y  con  ella  comenzó  la  grita  de  los  monteros,  y  el  latido  y  la  lucha  de 
los  lebreles  y  podencos.  Discurrían  las  fieras  á  visla  de  las  damas,  y  con 
sobresalto  de  algunas  dueñas  ,  y  los  caballeros  salían  entonces  armados 
con  venablos  y  lanzas,  y  aguijando  á  sus  caballos,  cercaban  las  alima- 
ñas, y  las  sujetaban  y  rendian.  Dos  jabalíes,  erizados  de  dardos  y  ba- 
ñados en  sangre,  vinieron  á  morir  á  los  pies  de  las  reinas.  Un  lobo 
enorme,  encerrado  en  el  círculo  de  gente,  y  acosado  por  los  tiros  y  las 
embestidas  de  los  perros,  se  dirigió  hacia  el  mar  y  se  lanzó  á  nado  :  ad- 
mirados todos  de  la  fiereza  con  que  aquel  cuadrúpedo  excusaba  la  muerte, 
vieron  á  uno  de  los  monteros  cristianos,  llamado  Alonso  Donaire,  aii- 


(1)  Bernaldez,  Uist.  de  los  Rey.  Cal ,  cap.  94,  AI.  S.  P;ilenc¡a,  De  bello  granat.,  ¡ib.  9, 
M.  S.  Zurita,  Anal.,  lib.  20,  cap.  8.i.  Garibay,  Coriip.  hisl.,  lib.  18,  cap.  37.  Marmol, 
Rebol  ,  lib.  1,  cap.  16.  Suarez,  Hist.  del  obispado  de  Guadis  y  fíaza,  lib.  1 ,  cap.  10. 
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giM'ar  sus  vostiluras,  tirai'so  al  ajíiui,  scf^uii'  al  lobo,  y  liaccile  volver 
hacia  la  playa.  El  rey  Fernando  se  ¡uielanió  con  su  caballo  y  con  su  lan- 
za,  se  internó  en  las  olas  ha>la  bafi.u'  los  estribos,  y  alcanzando  á.  la 
íiera  la  asestó  sendas  lanzadas  y  la  enii)iijó  muerta  sobre  la  aiena.  La 
reina  católica  y  nioi'a,  las  damas  y  caballeros  que  presenciaron  esta 
escena  a[)buulieron  y  tuvieron,  según  Bernaldcz,  muclio  placer  de  esto. 
Servidos  niaii|aies  espléndidos,  volvió  la  comitiva  á  Alnieiía,  con  sa- 
tisraccioii  y  complacencia  suma  (1). 
Adoptadas  las  convenientiís  disposiciones  para  seguridad 

j,.-  .,  .-,  ili  .        Entrega  de  Gua- 

da la  tierra  conquistada,  partieron  los  reyes  de  Almena  dn y  su  término. 

hacia  Guadix,  pernoctando  en  Fiñana,  y  haciendo  acam-    a.  ussdej.  c. 

,         ■      -^  1  ,  r,         1  1    ,       .í     30  de  diciembre. 

par  al  ejercito  en  sus  inmediaciones:  el  Zagal  se  adelanto 
para  preparar  la  entrega  de  aquella  población.  Al  aproximarse  la  van- 
guardia cristiana  hubo  algún  sobresalto  entre  el  populacho;  pero  el 
moro  se  previno  ,  calmó  los  ánimos,  y  entregó  á  D.  Rodrigo  de  Mendoza, 
nombrado  gobernador,  las  llaves  de  la  alcazaba,  las  torres  y  puertas  de 
la  ciudad  Abla,  la  Calahorra,  la  Peza  y  demás  lugares  del  Cénele,  se 
rindieron  snnulláneamente,  y  el  Zagal ,  abatido  y  triste  ,  se  a.  uso  de  j.  c. 
despidió  de  sus  vencedores,  y  partió  á  ejercer  una  efímera  *  ''^  ^""''■ 
soberanía  en  sus  dominios  estrechos  de  Andarax.  Los  reyes  que  hicieron 
en  Guadix,  el  51  de  diciembre  .  alarde  de  la  gente  de  guerra,  hallaron, 
desde  el  principio  del  cerco  de  Baza  hasta  aquel  día,  una  baja  de  veinte 
mil  hombres  causada  por  enfermedades ,  muertes  violentas  y  desercio- 
nes :  también  publicaron  las  capitulaciones  con  el  Zagal,  que  aun  esta- 
ban secretas.  Fenecida  tan  gloriosa  campaña,  se  retiraron  los  augustos 
esposos  á  Jaén,  licenciaron  la  tropa,  y  pasaron  á  Sevilla  á  celebrar  los 
desposorios  de  la  infanta  Lsabeí  con  el  príncipe  D.  Alonso  de  Portugal  (2). 
La  campaña  de  Fernando  y  de  Lsabel ,  tan  funesta  para  la  comprometi- 
causa  del  Zagal,  no  fué  menos  aciaga  para  la  de  su  sobrino  ^^  situación  do 
BoabJil.  Cuando  comenzaba  este  príncipe  desventurado  a  a.  i49o  de  j.c. 
regocijarse  con  la  humillación  completa  de  sus  activos  é  »e  enero  a  abrii. 
irreconciliables  adversarios,  recibió  comunicaciones  que  le  inquietaron 
vivamente  y  colmaron  su  corazón  de  sobresalto  y  amargura.  Requeríale 
Fernando  por  medio  del  conde  de  Tendilla  para  que  cumpliese  las  Cbtipu- 
laciones,  bajo  las  cuales  obtuvo  su  libertad  en  el  cerco  y  conquista  de 
Loja,  reducidas  á  entregar  á  Granada,  tan  pronto  como  los  armas  cris- 
tianas ocupasen  á  Guadix,  abdicar  su  trono ,  y  retirarse  á  esta  ciudad 


(1)  Bernaldez,  Hist.  de  los  Rey.  Cat.,  cap.  93,  M.  S. 

(2)  Bernaldez,  Hist.  de  los  Rey.  Cal.,  cap.  95.  Es  sensible  que  Alonso  de  Falencia  ,  tan 
puntual  y  lidedigiio  en  todo  lo  concerniente  á  la  guerra  de  Granada,  suspendiese  su  his- 
toria precisamente  en  la  conquista  de  Guadix  ,  privándonos  de  los  niuclios  pormenores 
que  su  pluma  elegante  y  su  exquisiia  investigación  hubieran  podido  trasmitir.  Las  capi- 
tulaciones para  la  entrega  de  Almena  y  su  iierra  fueron  oiorgatlas  en  Baza  á  lo  de  di- 
ciembre de  H8á,  y  ratilicadas  por  los  reyes  católicos  en  Ecija  a  ii  de  febrero  de  1490 
cuando  iban  á  Sevilla  a  celel)rar  las  bodas  de  la  infanta  doi'ia  Isabel.  En  la  Colección  de 
documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España ,  por  D.  -Miguel  Salva  y  D.  Pedio  Baranda, 
tomo  11,  pag.  475  se  insería  el  titulo  de  confirmación  de  dichas  capituluiiones ,  cuyos 
artículos  son  coiiformes  con  los  que  extendió  el  secretario  del  Z  igal  en  Baza  ,  y  de  las 
cuales  tenemos  copia  fidedigna,  que  se  nos  ha  remitido  de  Almena  :  todos  los  pueblos 
que  se  rindieron  en  el  termino  de  sesenta  dias,  contados  desde  el  .¿2  de  diciembre,  obtu- 
vieron las  garantías  y  concesiones  estipuladas  en  la  entrega  de  la  capital. 

II.  20 
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con  el  título  de  duque  ó  marqués.  Fácil  es  adivinar  que  Boabdil  respon- 
dería con  excusas  é  interpretaciones.  El  alguacil  Jusef  Aben  Comixa  se 
presentó  inútilmente  en  Sevilla  á  conciliar  el  ánimo  de  los  reyes  y  á  jus- 
tificar la  resistencia  en  que  estaba  empeñado  Boabdil  por  la  oposición 
unánime  délos  granadinos  á  una  exigencia  tan  grave  y  depresiva  para 
su  grandeza.  Fernando ,  determinado  á  proseguir  sin  tregua  ni  descanso 
la  empresa  de  la  conquista,  estrechó  mas  y  mas  el  lazo  tendido  de  ante- 
mano al  hijo  de  Muley,  calificándole  de  aliado  voluble  y  pérfido  .  y  es- 
cribió una  carta  á  la  municipalidad  y  caudillos  moros  de  Granada,  re- 
velando los  pactos  de  Loja,  y  exigiendo  su  puntual  y  perentorio  cumpli- 
miento. 

Esta  revelación ,  como  se  prometía  Fernando ,  promovió  furiosa  tem- 
pestad entre  el  populacho,  y  puso  á  Boabdil  á  punto  de  abandonar  su 
corte  por  salvar  su  vida.  Tres  eran  los  elementos  que  prevalecían  en  Gra- 
nada; uijo,  y  el  mas  terrible,  de  aventureros,  de  renegados,  de  adve- 
nedizos, que  habían  perdido  su  fortuna  y  sus  familias  en  la  guerra,  y 
de  soldados  sin  caudillos  ni  freno,  propensos  al  desorden  y  á  la  licencia. 
Esta  gente  feroz  y  baldía  encontraba  apoyo  en  algunos  santones,  cuyo 
fanatismo  condenaba  la  idea  de  transacción  con  los  cristianos  como  un 
crimen  y  una  herejía  digna  de  castigos  infernales.  Había  otra  clase  de 
gentes  industriosas  y  pacíficas,  aplicadas  honradamente  á  la  labor  y  al 
comercio  de  sedas  en  la  Alcaicería  y  Zacatín,  y  atentas  á  sus  obligaciones 
domésticas.  Estos  vecinos  suspiraban  por  la  paz,  y  aborrecían  tanto  á 
los  rapaces  corifeos  de  la  anarquía,  que  iba  desarrollándose  en  el  recin- 
to de  la  ciudad,  como  á  los  rigores  con  que  les  amenazaba  el  monarca 
cristiano.  Por  último,  liabia  otra  clase  de  condición  altiva  y  belicosa, 
incapaz  de  mancillarse  con  desmanes,  y  en  la  cual  parecían  vinculados 
el  oigullo  y  el  valor  de  las  razas  primitivas  de  los  árabes.  Eran  los  Aben- 
cerrajes  y  Gazanitas,  los  Almoi adíes  y  Gazules,  los  Omíades  ú  Omeyas 
y  Aldoradínes,  personajes  ricos,  de  alta  y  poderosa  aristocracia,  mima- 
dos con  ideas  caballerescas,  y  resueltos  á  defender  á  Granada  como  el 
asilo  de  sus  placeres  y  la  herencia  gloriosa  de  sus  mayores.  Las  tres  frac- 
ciones procedieron  según  sus  índoles  diversas;  los  primeros,  gente  dís- 
cola y  turbulenta,  se  reunieron  en  mercados  y  plazas  dando  gi'itos con- 
tra Boabdil ;  y  llamándole  impío ,  traidor  y  cobarde ,  se  dirigían  en  tropel 
á  la  Alhambra  con  intención  de  degollarle.  Los  guardias  del  alcázar  cer- 
raron las  puertas,  se  parapetaron  en  los  baluartes  y  contuvieron  el  ím- 
petu de  las  turbas.  Los  segundos,  comerciantes  honrados,  constituidos  en 
medrosos  espectadores  del  tumulto,  permanecieron  con  sus  tiendas  cer- 
radas, y  ocultaron  sus  mercancías  y  prendas;  y  por  último,  los  nobles 
y  caballeros  se  presentaron  á  reprimir  el  desorden ,  y  á  exhortar  al  pue- 
blo para  que  robusteciese  unido  la  autoridad  pública,  y  se  aprestase  con- 
tra el  enemigo  que  amenazaba.  El  espíritu  belicoso  del  pueblo  y  las 
exigencias  del  enemigo  decidieron  á  Boabdil  á  romper  sus  anteriores 
alianzas  y  á  publicar  declaración  de  guerra  contra  Fernando  (1).  Asistido 


(l)  Zurita,  Anal.,  lib.  20,  cap.  85.  Pedro  Mártir,  lib.  3,  episl.  84.  Pulgar,  Cróri.,  p.  3, 
cap.  126.  Mondejar,  Historia  de  la  casa  de  Mondejar,  lib.  3,  cap.  20,  M.  S.  Washington 
Irving  siguiendo  a  Conde  presenta  en  escena  á  un  moro  heroico,  llamado  Muza  Abul  Ga- 
zan;  aunque  el  carácter  de  este  personaje  es  interesante  y  novelesco,  no  puede  tener 
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por  los  capitanes  mas  intrépidos  y  empeñados  en  salvarse  ó  morir  li- 
diando pioyectó  vanas  erapivsas  y  las  realizó  con  éxito  ívÁiz.  Sus  escua- 
drones corrieron  diversos  punios  reanimando  el  espíritu  do  los  sumisos 
mudejares,  arrebataron  ganailos  y  vívertis,  sorprendieron  algunos  des- 
tacanienlos  desapercibidos,  luniaion  el  Padul  y  bloquearon  úMoclin, 
Montelrio,  Colomera,  Illora,  Alcalá  y  Loja.  Estos  esíueizos,  inesperados 
en  un  enemigo  á  quien  ya  se  creía  incapaz  y  débil ,  soi'prendieron  á  los 
reyes  y  a  sus  caballeros,  ocupados  en  Sevilla  en  justas  y  regocijos  por  el 
casamiento  de  la  iiitaiita  Isabel,  y  les  hicieron  aprestarse  prevenciones  y 
para  la  venganza.  El  conde  de  Tciid:lla  fué  despachado  in-  aciifid«ddeuoQ- 
mediatamente  á  la  Irontera  de  Alcalá  la  Real  con  el  cargo  ***  «Je  rcudiua. 
de  capitán  mayor,  y  adoptó  las  convenientes  disposiciones  para  reprimir 
y  atacar  si  necesario  fuese  al  enemigo  :  repartió  en  los  castillos  cercanos 
á  Granada  capitanes  de  entera  contianza  y  de  valor  probado  ,  reforzó  sus 
presidios  y  dictó  las  medidas  de  precaución  que  podían  esperarse  de  su 
tino  y  experiencia.  Como  la  empresa  de  rendir  á  Granada  jequeiia  mucha 
gente  y  prevenciones  mayoi-es  que  las  dispuestas  á  la  sazón,  dispuso  Fer- 
nando CL'úir  sus  operaciones  á  una  tala  rigorosa  en  la  vega  para  disnü- 
nuir  los  mantenimientos  del  enemigo  en  aquel  año,  y  apremiarle  al  si- 
guiente con  hierro  y  con  hambre.  Cinco  mil  caballos  y  veinte  mil  peones 
descendieron  por  Parapanda  y  sierra  Elvira,  talando  huertas,  segando 
mieses,  y  destrozando  molinos  y  alquerías.  La  reina  como  en  otras  oca- 
siones se  aproximó  al  teatro  de  la  guerra  y  quedó  en  Modín.  Los 
moros,  que  coronaban  los  baluartes  y  azoteas  de  Granada,  vieron  un 
día  llegar,  no  le)0S  de  la  acequia  gorda,  una  escolta  de  batidores,  se- 
guida de  muchos  caballeros ,  donceles  y  pajes  :  detenidos  los  de  eslii 
comitiva  en  medio  del  campo  practicaron  vanas  ceremonias,  cuyo  signi- 
ficado no  comprendieron  los  granadinos  por  la  distancia.  Iníormauos 
luego  supieron  que  el  mismo  ley  se  había  acercado  para  armar  ca- 
ballero á  su  hijo  D.  Juan  en  el  campo  del  honor,  y  que  los  señores  que 
le  acompañaban  eran  el  marqués  de  Cádiz  y  el  duque  de  Medinasi- 
donia  como  padiinos  ,  D.  Alonso  Aguilar,  los  adelantados  de  Murcia  y 
Andalucía,  el  comendador  mayor,  y  otros  grandes  y  capitanes  como 
testigos. 

Continuando  los  cristianos  en  la  devastación  de  la  vega  ^¡3^^^  .  ^^^^^ 
sufrieron  un  vigoroso  ataque  de  caballeiía.  La  gente  del  ña  dei  marqués 
marqués  de  Vilh-na,  arrollada  con  una  carga  impetuosa,  su-  '^^  ^'"«oa. 
frió  bajas  considerables,  y  D.  Alonso  Pacheco  ,  hermano  de  aquel  señor, 
mordió  el  polvo  atravesado  por  una  lanza.  El  capitán  Estevan  Luzon , 
que  quiso  socorrerle,  murió  igualmente,  y  el  marqués  mismo  ,  asistido 
por  su  camarero  Soler  y  otros  deudos,  estuvo  cercado  y  en  muy  arduo 
peligro.  Puesto  en  retirada  el  de  Vi  llena  bajo  la  protección  de  algunos 
refuerzos  destacados  por  el  rey  vio  á  su  criado  Soler  cercado  y  amagado 
de  muerte  por  seis  moros.  Arrebatado  de  noble  ardimiento  hirió  los  hi- 
jares  de  su  caballo  ,  arremetió  contra  los  inütíles ,  miUó  á  dos ,  y  persi- 


cabida  en  nuestra  historia,  porque  los  datos  del  tomo  tercero  de  Conde  no  son  del  todo 
satisfactorios  ni  muy  conformes  á  memorias  originales  y  fidedignas  sobre  los  últimos  su- 
cesos de  la  guerra  de  Granada. 
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guió  á  los  demás  :  uno  de  estos  ,  llamado  Hubec  Abd-el-Gabun  ,  revolvió 
y  le  asestó  tal  bote  de  lanza ,  que  le  rompió  un  brazo  y  le  dejó  manco 
para  el  resto  de  su  vida.  Cerciorada  luego  la  reina  de  esta  hazaña ,  y 
viendo  herido  al  marqués,  le  preguntó  por  qué  habia  arriesgado  su  vida 
en  defensa  de  un  criado  :  «  Señora  ,  respondió  el  buen  caballero,  ¿  qué 
»  mucho  que  aventurase  yo  una  vida  en  defensa  del  que ,  si  tuviese  tres  , 
»  las  perderia  todas  por  mí  ? »  El  rey  mandó  con  este  motivo  estar  á  la 
defensiva  ,  y  proteger  los  trabajos  de  la  tala  ,  único  objeto  de  la  correría. 
Hazaña  del  conde      Durantc  la  coiTería,  se  presentó  ante  las  líneas  un  gi- 

de  Tendiiia.  jjgte  moro  de  gallarda  disposición  con  ana  bandera  blanca , 
y  al  parecer  con  demostraciones  de  paz.  Los  que  se  acercaron  para  co- 
nocer su  propósito  oyeron  que  se  jactaba  arrogante  de  su  nobleza  y  es- 
fuerzo y  que  retaba  de  caballero  á  caballero  al  conde  de  Tendilla  para 
vengar  con  la  sangre  de  este  caudillo  la  muerte  de  tres  moros  hermanos 
suyos  ocasionada  por  aquel  guerrero  cristiano.  Corrió  la  voz  de  esta  pro- 
vocación hasta  oídos  del  conde :  el  cual  apercibido  para  el  combate  pidió 
y  obtuvo  licencia  de  Fernando ,  salió  al  encuentro  del  moro,  le  venció  y 
le  presentó  rendido  al  mismo  soberano:  este  desvolvió  el  cautivo  al  conde, 
en  cuyo  poder  estuvo  l¡a>'a  la  entrega  de  Granada ;  en  este  tiempo  obtuvo 
libertad  por  artículo  de  canilulaciones  especiales  (I). 

^    .        ^,      Duiante  la  expedición  el  ZLigal,  sediento  de  venganza  con- 

Conduela    del  ^         ,-,,,,,•-,  ■  , 

Zagal  y  de  Cid  tra  SU  sobriuo,  acudió  al  lado  de  Fernando  con  doscientos 
Hiaya  en  apoyo  caballos ,  Y  Dcleó  CU  pi'imera  línea  con  valor  admirable  (2). 

de  los  cristianos.     „.,,,.•''  '■  ,  . 

Cid  Hiaya  se  presentó  también  con  otros  ciento  y  cincuenta 
y  prestó  un  servicio  importante.  Descollaba  en  medio  del  soto  de  Roma 
una  fortaleza  que  servia  de  abrigo  y  asilo  á  los  labi'adores  y  aldeanos  de 
la  comarca.  Partidas  de  almogawares  alojados  en  sus  torres  protegian 
los  hermosos  vergeles  que  los  reyes  moros  conservaban  aquí  para  su  re- 
tiro y  esparcimiento.  Las  guardias  del  castillo,  amagadas  por  los  cristia- 
nos, velaban  con  el  mayor  esmero  y  se  parapetaban  con  sus  armas  en 
troneras  y  barbacanas  al  menor  movimiento  observado  en  la  vecindad. 
Una  mañana  cohmibraron  un  tuerte  escuadrón  de  moros,  que  corría 
presuroso  hacia  el  castillo,  arreando  una  manada  de  ganado  ,  y  condu- 
ciendo dos  cautivos  maniatados.  Al  llegar  á  la  puerta  se  presentó  un  ca- 
ballero, y  en  áiabe  correcto  pidió  asilo  con  instancia,  diciendo  que  habia 
hecho  cabalgada  en  tierra  enemiga  y  que  perseguido  vivamente  no  le  era 
posible  llegar  á  Granada  sin  ser  alcanzado.  El  alcaide  dio  entrada  al  ga- 
nado y  á  ios  gineles,  y  con  indecible  sorpresa  vio  á  los  intrusos  lanzarse 
espada  en  mano  sobre  sus  soldados,  atarlos  y  hacerse  dueños  de  la  for- 
taleza. La  partida  supuesta  de  almogawares  eran  moros  de  Baza ,  y  su  capi- 
tán el  príncipe  Cid  Hiaya, que  se  habia  propuesto  dar  al  rey  con  tal  ardid 
una  prueba  de  üdelidad.  Los  moros  del  castillo  y  su  alcaide ,  víctimas  de 
un  engaño,  y  no  de  un  azar  en  buena  guerra ,  obtuvieron  libertad;  pero 
esta  indulgencia  no  bastó  para  aplacar  la  ira  de  los  granadinos  ,  ni  para 
acallar  contra  Cid  Hiaya  los  epítetos  de  traidor,  infame  y  péifido,  con 
que  le  injurió  el  pueblo.  Concluida  la  tala  de  la  vega ,  se  retiró  Fernando 


(i)  Mondejar,  Historia  de  la  casa  de  Mondejar,  lib.  3,  cap.  24,  M.  S. 

(2)  Pulgar,  Crón.,  p.  3,cap.  i3o,  Casa  de  Granada,  M,  S.  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  96, 
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á  Córdoba ,  dejando  bien  apíM'cibidas  las  pruarnicioiios  do  las  villas  y 
ciudades  en  coimiiücacion  inmediata  con  Granada  (I). 

Con  la  reliíada de  Fernando  crecieron  iasiras  delk)al)dil ,  Empresas  do 
y  el  espíritu  de  este  principe,  que  yacia  como  aletargado  Gonzalo  de  cur- 
con  el  leposo  y  blandura  de  la  Alhambra ,  recobró  un  vigor  '''*''*■ 
repentino  ,  proyectando  venganza .  y  abrigando  deseos  vehementes  de 
devolver  con  usura  al  enemigo  los  daños  de  sus  correrías.  A  legua  y 
media  y  á  vista  de  Granada  estaba  el  castillo  de  Alhendm  entregado  á 
merced  de  los  cristianos  por  la  traición  del  alcaide  moro  ,  debida  en 
gran  parte  á  la  astucia  y  actividad  de  Gonzalo  de  Cóidoba.  Permanecien- 
do este  en  Illora  como  capilan  lYonterizo  ,  logró  atraer  á  su  servicio  á 
Alí  Aliatar ,  gobernador  de  IMondujar  ,  en  el  valle  de  Lecrin  El  Manfot , 
moro  ilustre  y  ddigente  en  guerra ,  recibió  de  Boabdil  el  encargo  de  res- 
catar aauella  villa,  y  de  hacer  un  escarmiento  ejemplar  en  sus  vecinos. 
Aposentado  el  Manfot  con  sus  tropas  en  Niguelas,  fué  sorprendido  en 
una  celada  que  le  preparó  Gonzalo,  y  conducido  como  prisionero  á  ¡llora: 
aquí  halló  el  capitán  moro,  eíi  vez  de  cadenas,  servicios  y  obsequios  dignos 
de  un  príncipe.  Gonzalo  y  su  esposa  D*  María  Manrique  autorizaron  al 
mayordomo  Alonso  Venegas  para  satisfactr  sin  restricción  los  deseos  del 
cautivo,  y  halagar  su  orgullo  y  su  vanidad  hasta  compromeleile  con  los 
vínculos  de  la  gratitud.  En  efecto  vencido  el  caballero  granadino  por 
finos  y  reiterados  obsequios  y  por  el  mal  estado  en  que  veia  la  causa  de 
Boabdil,  dio  orden  al  alcaide  de  Alhendin,  que  era  deudo  suyo ,  para 
tener  la  fortaleza  á  disposición  de  Gonzalo.  El  capitán  Mendo  de  Quesada , 
y  su  teniente  Pedro  de  Castro,  fueron  destacados  durante  la  anterior 
correría  de  Fernando  para  guarnecerle  con  una  compañía  de  ciento  y 
cincuenta  omicianos,  reos  que  redimían  sus  penas  en  el  servicio  de  las 
armas,  y  con  un  destacamento  de  arqueros  ingleses,  de  los  que  vinieron 
al  servicio  de  la  reina  al  mando  de  Lord  Rivers,  Ocupado  Alhendin, 
Aben  Malehí ,  alcaide  de  la  Malaha  ,  se  puso  también  al  servicio  de  Cas- 
tilla bajo  la  dirección  de  Gonzalo  (2). 

Estas  empresas,  y  sobre  todo  la  audacia  con  que  Mendo 

J/-V  j  I-  !•■  1/-,  1.1  Correrías      de 

de  Quesada  corría  las  inmediaciones  de  Granada,  estorban-  Boabdn  Asaiiode 
do  las  faenas  délos  labradores,  y  sorprendiendo  escoltas  v  Aihendin. 

...  -    r.        L  j-i  ,        •  j.  1  15  lie  julio. 

convoyes,  hicieron  a  Boabdil  conducir  sus  tropas  al  cerco 
y  asalto  de  Alhendin.  Parapetados  los  cristianos  en  el  castillo  .  y  puestos 
los  arqueros  ingleses  en  primera  línea,  rechazaron  varias  embestidas  ,  y 
prolongaban  su  resistencia  con  la  esperanza  de  ser  socorridos  por  el 
marqués  de  Villena.  Ocupado  este  caballero  en  reprimir  á  los  mudejares 
de  Guadix  ,  alborotados  á  la  sazón,  comunicó  aviso  á  los  alcaides  fron- 
terizos para  que  reunidos  en  Moclin  marchasen  resueltamente  al  socorro 
de  los  sitiados  bajo  las  órdenes  de  su  lugarteniente  D.  Alvaro  de  Acosla. 
Obedientes  los  alcaides  se  presentaron  en  el  punto  designado ,  y  aunque 
salieron  en  dirección  de  aquella  fortaleza  llegaron  tarde  por  un  accidente 
imprevisto.  Iban  en  el  número  de  los  hidalgos  auxiliares  los  caballeros 


(1)  Pulgar,  Crón.,  p.  3,  cap.  130.  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  96. 

(2)  Pulgar  el  de  las  Hazañas,  Breve  parte  de  las  hazañas  del  Gran  Capilan,  páír.  i(i3, 
edic.  del  señor  Martínez  de  la  Rosa. 
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de  Alcalá  la  Real ,  Juan  de  Aranda  y  Juan  de  Lillo;  condenado  este  á  una 
pena  severa ,  por  haber  corrido  en  aquella  ciudad  tras  del  regidor  Alonso 
Ortiz  con  una  espada  desnuda  ,  estaba  alistado  en  clase  de  omiciano. 
Teniendo  Lillo  alí(unos  antecedentes  para  creer  que  Juan  de  Aranda  le 
profesaba  voluntad  contraria ,  le  invitó  á  salir  de  las  filas  con  pretexto 
de  hablarle  ,  le  hizo  algunas  reconvenciones,  y  aprovechando  un  descui- 
do le  asestó  traidoramente  una  lanzada.  Escapó  Aranda  ileso  milagrosa- 
mente inclintándose  sobre  el  caballo  ,  y  asiendo  el  asta  del  aleve  con  la 
mano  izquierda.  Tan  pronto  como  evitó  el  golpe  desenvainó  Aranda  su 
espada  con  la  derecha  ,  y  dispaiando  un  revés  al  agresor,  no  le  acertó 
por  el  estrecho  corte  del  albornoz  que  vestia.  La  mala  dirección  del 
arma  causó  una  herida  en  la  cabeza  de  su  mismo  caballo,  y  le  descom- 
puso las  riendas.  El  fogoso  animal ,  estimulado  por  el  golpe ,  y  no  repri- 
mido por  las  bridas,  se  disparó  por  el  campo  con  sorpresa  de  los  com- 
pañeros ,  que  creian  á  Aranda  herido  malamente  :  unos  corrieron  á  socor- 
rerle, inspirando  así  mayor  asombro  y  velocidad  á  su  caballo  desbocado: 
otros  se  precipitaron  sobre  Juan  de  Lillo  ,  que  llevaba  ya  gran  delantera, 
para  prenderle  y  castigarle;  y  en  estas  carreras  ,  en  auxiliar  á  Aranda  , 
que  al  fin  fué  alcanzado ,  y  en  disputar  y  volver  á  ponerse  en  orden  se 
pasó  el  dia ,  y  los  moros  consumaron  el  asalto.  Diez  y  siete  arquerosin- 
gleses,  que  defendían  la  barbacana,  fueron  pasados  á  cu- 
i9dejaiio.  (,\^^\\q  (I) ;  Meudo  de  Qucsada  y  sus  soldados  tuvieron  que 
rendirse  prisioneros;  y  los  cadáveres  y  las  ruinas  á  que  mandó  Boabdil 
reducir  el  castillo,  fueron  los  objetos  que  se  ofrecieron  á  la  vista  de  los 
auxiliares.  El  aleve  Juan  de  Lillo,  condenado  después  á  muerte  en  re- 
beldía, se  pasó  al  servicio  de  los  moros,  y  murió  miserablemente  en 
Melilla. 

Con  la  conquista  de  Alhendin,  cobraron  Boabdil  y  los 

Nueva   correría  ^  .,.,•' 

de  Boabdil.  suyos  mayor  aliento  para  guerrear;  y  apercibiendo  gran 
Julio.  golpe  de  voluntarios,  invadieron  repentinamente  las  tierras 
de  Alboloduy  y  la  de  Marchena ,  propia  de  Cid  Hiaya ,  y  la  taha  de  Anda- 
rax,  donde  el  Zagal  ejercía  su  débil  soberanía.  La  fortaleza  de  Marchena, 
confiada  por  orden  de  los  reyes,  y  de  acuerdo  con  Cid  Hiaya,  al  comen- 
dador Pedro  de  Calatayud  ,  fué  asaltada  ,  rendida  y  desmantelada.  Los 
agresores  adquirieron  rico  botín  de  ganado  y  cautivos,  y  después  de 
ejercer  terribles  venganzas  en  los  mudejares,  de  poner  en  combustión  la 
taha  de  Andarax,  y  de  haber  estado  á  punto  de  prender  y  matar  al  Zagal, 
regresaron  ufanos  á  la  Alhambra. 

„    , .       .       Con  la  cori'ería  de  Boabdil  y  el  levantamiento  de  los  va- 

Expulsion     de  >     ^        i- 

los  moros  de  sallos  del  Zagal,  muchos  moros  de  Guadix  se  propusieron 
Guadix.  tomar  las  armas  clandestinamente,  degollar  á  los  cristianos 

y  á  los  musulmanes  aliados,  y  convertir  aquella  ciudad  en  un  nuevo 
centro  de  resistencia.  Los  agentes  de  Boabdil  fomentaban  este  proyecto , 
y  recibían  comunicaciones  sobre  el  modo  y  oportunidad  de  realizarle. 
Informado  el  marqués  de  Villena  por  algunos  de  los  mismos  conjurados  , 


(11  Sancho  dé  Aranda ,  Discurso  genealóg.  del  linaje  de  los  de  Aranda ,  cap.  9,  M.  S. 
Sancho  de  Aranda,  autor  de  este  curioso  libro  genealógico,  era  hijo  del  mismo  Ju.in  de 
Aranda ,  á  quien  ocurrió  el  lance  alevoso  de  Juan  de  Lillo  cuando  iba  al  socorro  de  Al- 
hendin, y  refiere  el  suceso  con  prolijos  detalles. 
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pasó  dosde  la  frontera  con  dos  mil  caballos  y  con  cuantos  peones  pudo 
allegar,  y  acampando  cerca  de  Giiadix,  relorzó  la  guarnición  dtd  casldlo 
y  le  proveyó  de  víveres.  Al  siguiente  dia  liizo  salir  los  moros  de  la  ciu- 
dad bajo  pretexto  de  bacer  alarde,  y  cuando  estuvieron  fuera,  cerró  las 
puertas,  les  intimó  que  se  alojasen  en  los  arrabales  y  caseríos, y  se  libertó 
así  del  peligro  que  amenazaba.  Los  expulsos  se  quejaron  al  rey,  que  es- 
taba en  Córdoba,  y  obtuvieron  una  respuesta  evasiva  y  no  tan  satisfac- 
toria como  esperaban  los  mucbos  inocentes,  castigados  por  la  impruden- 
cia de  algunos  indiscretos  (1). 

La  correría  feliz  de  Boabdil,  tras  su  larga  serie  de  infor-  Consejo  en  la 
tunios,  hizo  cá  sus  secuaces  concebir  un  rayo  de  esperanza.  Aihambra  sobre 
«  La  estrella  del  Zogoibi ,  decían  ,  ha  variado  de  rumbo ,  y  "'^jP'^"  •'^  •=»°- 
»  nuevos  triunfos  de  su  espada  han  de  contrariar  los  ad- 
»  versos  horóscopos,  á  los  cuales  parece  ligado  desde  su  cuna.  »  Con 
esta  confianza  lisonjera  poblaron  los  salones  de  la  Aihambra  los  caudillos 
y  alcaides  mas  intrépidos  de  Granada.  Querían  unos  dirigirse  contra  la 
Malahá,  adonde  Gonzalo  de  Córdoba  se  habia  trasladado  desde  Illora 
para  construir  nuevos  parapetos,  y  mejorar  aquella  posición.  El  Muleh 
y  Aben  Zayde  dijeron  que  era  difícil  sorprender  á  un  capitán  tan  pru- 
dente y  prevenido  como  Gonzalo ,  y  que  acomodaba  realizar  empresas  de 
mayor  interés  que  la  conquista  de  aquella  aldea;  por  último  Mohamad, 
el  Abencerraje  ,  dio  su  voto  á  instancia  de  Boabdil ,  y  puso  término  á  las 
controversias  (2).  «  El  enemigo  nos  cerca,  dijo  el  caballero,  y  nos  tiene 
»  reducidos  casi  al  recinto  de  nuestros  muros ;  incomunicados  casi  con 
»  el  resto  del  mundo,  no  podremos  reclamar  de  nuestros  amigos  de 
»  África  auxilios  de  gente,  artillería  y  bastimento;  abrámonos  paso  con 
»  nuestras  espadas,  y  hagamos  que  la  bandera  muslímica  ondee  segunda 
«  vez  en  el  castillo  de  Almuñecar.  »  Aprobada  esta  determinación  partió 
Boabdil  rápidamente  hacia  la  costa,  y  destacó  al  propio  tiempo  una  co- 
lumna de  caballería  hacia  el  reino  de  Jaén  para  distraer  á  los  cristia- 
nos fronterizos,  y  evitar  que  acudiesen  en  socorro  del  puesto  amena- 
zado. 

Una  casualidad  hizo  á  Boabdil  variar  accidentalmente  de    ^^^^^  ^^  g^,^_ 
proyecto,  y  atacar  á  Salobreña  en  vez  de  Almuñecar.  Al         breña, 
llegar  con  su  ejército  á  Restabal  tropezó  con  una  partida  de        Agosto, 
moros,  encargada  en  la  custodia  de  varios  cautivos  cristianos,  los  cuales 
sorprendidos  junto  á  Salobreña  informaron  que  la  guarnición  se  hallaba 
en  una  situación  apurada,  sin  víveres,  sin  agua,  y  sin  municiones.  Con 
esta  noticia  corrió  Boabdil  hacia  la  villa,  se  apoderó  prontamente  de  los 
arrabales  por  la  perfidia  de  los  mudejares  que  en  ellos  moraban  ,  y  estre- 
chó en  el  castillo  á  los  pocos  cristianos  que  componían  la  guarnición. 
La  noticia  del  peligro  en  que  se  hallaban  estos  valientes  cundió  por  la 
frontera,  é  hizo  volará  las  armas  á  los  campeones  que  la  defendían. 
D.  Francisco  Enriquez,  gobernador  de  Velez ,  y  D.  Iñigo ,  hijo  de  Garci 
Manrique ,  que  lo  era  de  Málaga,  acudieron  con  todos  los  alcaides  de  sus 
jurisdicciones,  y  se  situaron  en  Almuñecar;  el  conde  de  Tendilla,  des- 


(i)  Zurita,  lib.  20,  cap.  85.  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  97. 
(2)  Pulgar  el  de  las  Hazañas,  Breve  parte,  pág.  169. 
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pues  de  rechazar  junto  á  Campotpjar  la  división  enemiga  destacada  hacia 
Jaén ,  se  corrió  á  la  vega  de  Granada ,  y  el  mismo  rey  Fernando  convocó 
en  Córdoba  á  sus  caballeros  para  hacer  conocer  á  Boabdil  la  impoten- 
cia de  sus  esfuerzos. 

El  socorro  urgia;  la  morisma  poblaba  todo  el  campo  de  Salobreña, 
dando  asaltos  á  los  sitiados  y  oponiendo  un  valladar  insuperable  á  los 
de  fuera;  un  espía,  despachado  por  los  del  castillo  á  D.  Iñigo  Manrique 
para  describir  sus  apuros  y  la  necesidad  d«  un  socorro  perentorio,  fué 
sorprendido  por  una  ronda  y  confesó  atormentado  la  triste  situación  de 
sus  compañeros:  se  confirmó  ésta  al  ver  que  cada  dia  arrojaban  por  los 
adarves  caballos  muertos  de  sed  y  de  hambre.  Los  cristianos  única- 
mente pudieron  apoderarse  de  una  isla  cercana  al  castillo  y  distraer  con 
amagos  y  hostilidades  cuando  los  enemigos  se  aprestaban  para  asaltar. 
Mientras  D.  Enrique  Enriquez  y  D.  Iñigo  permanecían  en 
nan^^perez  "del  Almuñecar  y  CU  la  isla  reprimidos  por  las  fuerzas  numéri- 
puigar.  cas  contrarias,  algunos  de  los  caballeros  que  hablan  acu- 

Agosio.        ^.^^^  ^^^^  ^^  enseña  del  de  Tendilla  supieron  por  un  espía 
granadino  la  empresa  de  Boabdil  contra  Salobreña.  Hernán  Pérez  del 
Pulgar,  el  mas  impetuoso  de  estos  guerreros,  presentóse  al  conde,  ob- 
tuvo licencia  para  separarse,  y  seguido  de  setenta  escuderos  de  confianza 
partió  á  Vélez,  fletó  un  barco  y  dio  vista  al  campamento  agareno  desem- 
baicando  en  la  isla.  En  vano  rondaban  estos  hidalgos,  acechando  oca- 
sión de  embestir  y  de  abrirse  paso  para  el  castillo.  Fuerzas  superiores  de 
los  moros  obstruían  los  caminos,  y  las  avanzadas  y  las  escuchas,  dise- 
minadas en  todo  el  ámbito,  hacían  muy  temeraria,  si  no  imposible,  la 
empresa  de  los  setenta  escuderos.  Sin  embargo,  ejercitado  Pulgar  en  ha- 
zañas no  menos  difíciles ,  y  decidido  á  poner  esta  por  obra ,  reconoció  el 
terreno,  la  posición  de  las  estancias  enemigas,  y  la  localidad  del  cas- 
tillo: con  estos  conocimientos  apercibió  una  madrugada  á  su  gente,  y 
la  hizo  empuñar  sus  ballestas  y  espingardas.  Rayaba  á  la  sazón  el  alba, 
y  los  batallones  de  Boabdil  sacudían  ya  el  sueño,  y  se  removian  para 
mudar  las  guardias,  y  distribuirse  el  servicio  de  la  mañana.  Aprove- 
chando Pulgar  estos  momentos  se  acercó  con  mucho  silencio  á  la  línea 
enemiga,  á  paso  acelerado  se  precipitó  con  sus  hidalgos,  y  corriendo 
gravísimo  riesgo  se  metió  por  un  postigo,  que  los  cercados  franquearon 
oportunamente.  Al  cabo  de  algunas  horas  cerciorados  del  caso ,  los  cau- 
dillos de  Boabdil  bramaban  de  despecho,  y  Bejir,  alférez  del  Pendón  real 
de  Granada,  dominado  por  su  ira,  se  aproximó  al  muro,  desahogó  su 
cólera  con  amenazas  fieras,  y  reveló  el  furor  que  le  aquejaba  contra  Pul- 
gar. Este  paia  calmar  su  acaloramiento,  y  demostrai-le  que  no  era  tan 
aflictiva  como  se  suponía  por  falla  de  agua  la  situación  de  sus  soldados, 
le  arrojó  un  cántaro  y  una  copa  de  plata  por  el  adarve ,  y  le  respondió 
que  los  soldados  de  Boabdil  causaban  mas  ruido  que  fuerza,  y  que  las 
amenazas  del  señor  alférez  infundían  ardimiento  y  no  temor.  Infoimado 
Boabdil  de  tal  arrogancia,  y  los  capitanes  moros  vivamente  heiidos  en 
su  orgullo  ,  formaron  sus  batallas,  y  las  condujeron  al  asalto,  con  pre- 
vención de  que  no  tuviesen  piedad  con  viviente  alguno  del  castillo,  ni 
soltasen  sus  cimitarras  mientras  hubiese  sangre  que  verter.  Afortunada- 
mente para  los  de  la  guarnición,  sus  compañeros  parapetados  en  la 
isleta  les  protegían  con  vivos  y  certeros  fuegos  asestados  contra  los  asal- 
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tantes.  Con  esta  feliz  combinación  los  cercados,  que  liabian  pasado  ya 
alfíunos  días  sin  comum-,  beber  ni  dormir,  hicieron  una  resistencia  he- 
roica, peleando  á  tiiet;o  y  hierro  en  la  brecha,  en  los  adaives,  en  las 
puertas.  A  un  batallón  de  moros  lechazados  ó  aniquilados,  sucedían 
otros  y  otros,  y  á  pesar  del  est'uei'zo  de  los  ciistianos,  Boabdil  no  perdia 
la  esperanza  de  satisfacer  sus  aj^ravios;  pero  la  n)uerte  que  recibió  en 
una  escali  el  intrépido  general  Moliamad  Lentin  ,  alcaide  asbho  mrruc- 
que  fué  de  Cambil ,  hizo  desmayar  á  los  mas  valientes.  Las  i""*"  y  retirada, 
noticias  de  que  los  condes  de  fendilla  y  Gifuentes  y  Rodrigo  de  Ulloa, 
contador  mayor  de  Castilla  ,  se  aproximaban  hacia  Almunecar  con  fuer- 
zas considerables,  y  de  que  el  rey  Fernando  tomaba  posiciones  con  su 
ejército  en  el  valle  de  Lecrin  para  cortar  la  retirada,  hicieron  á  Boabdil 
levantar  precipitadamente  sus  reales  y  replegarse  á  la  montaña.  D.  Iñigo 
Rlauíique  saltó  entonces  á  tieira  con  su  gente  ,  picó  la  retaguardia  ene- 
miga y  malo  y  cautivó  algunos  moros.  El  rey  Chico  receloso  eludió  el 
encuentro  con  Fernando,  y  contramarchando  por  las  vertientes  de  la 
Sierra  Nevada  regi'esó  á  su  palacio  de  la  Alhambra  (i). 

Muchos  de  los  moros  rebelados  en  las  posesiones  de  la  conquista  de 
Alpujarra  cedidas  á  Cid  Hiaya  y  al  Zagal  se  habían  apode-  ^'^'^■ 
rado  de  Adra,  mantenían  relaciones  con  los  beibeiiscos  y  atizaban  una 
insurrección  que  podía  ser  peligrosísima  con  ios  abrigos  de  aquella  co- 
marca montuosa.  Interesados  Cid  Hiaya  y  su  hijo  en  reprimirla  usaron 
de  un  arlílicio,  sí  no  tan  feliz ,  idéntico  al  menos  al  de  la  rendición  de  la 
torre  del  Soto  de  Roma.  Los  rebeldes  de  Adra  divisaron  con  rumbo  ha- 
cia su  puerto  seis  navios  empavesados  de  gallardetes  y  banderas  africa- 
nas. Regocijados  con  la  proximidad  de  aquellas  embaicaciones,  que  juz- 
gaban portadoras  de  los  refuerzos  pedidos  con  instancia  á  los  sultanes 
de  Fez  y  de  Tlemcen ,  salieron  á  la  playa  para  recibir  y  saludar  á  los  ma- 
rinos. Se  confirmó  mas  y  mas  la  ilusión  y  la  alegría  general  con  la  vista 
de  la  galera  capitana ,  anclada  no  lejos  de  tierra,  y  con  el  desembaico  de 
una  legión  musulmana,  acaudillada  por  un  apuesto  caballero.  Aunque 
aquellos  extraños  observaban  un  silencio  sospechoso  ,  nadie  llegó  á  creer 
que  fuesen  enemigos  disfrazados.  Terrible  fué  el  susto  y  grande  la  sor- 
presa, cuando  les  vieron  desnudar  sus  espadas,  precipitarse  feíozmente 
y  herir  y  matar  sin  misericordia.  Un  grito  general  de  indignación  se  le- 
vantó contra  aquellos  traidores,  y  empeñó  al  pueblo  en  una  refriega  Siin- 
grienta.  El  alcaide  se  encerró  en  la  alcazaba  con  propósito  de  defen- 
derse; pei'o  la  escuadra  se  acercó  lanzando  bombas  sobre  el  castillo,  y 
un  nuevo  ejéicito  apareció  por  tierra,  y  amenazó  con  un  asalto.  La 
gente  marina  era  tropa  cristiana  disfrazada,  y  moros  mudejares  condu- 
cidos por  Ali  Ben  Omar,  ó  séase  D  Alonso  Granada  Venegas,  hijo  de 
Cid  Hiaya,  á  quien  los  i'cyes  habían  nombrado  general  y  almiíante :  las 
tropas  de  tierra  eran  las  de  Cid  Hiaya,  que  acudía  en  combinación  con 
su  hijo  para  rendir  el  único  castillo  que  abrigaba  los  enemigos  suyos, 
fieles  á  la  malograda  causa  de  Boabdil.  El  alcaide  ,  aunque  decidido  y 
bravo,  perdió  toda  esperanza  de  socorro  por  mar  y  por  tierra,  y  se  rindió 


(i)  Casa  de  Granada,  M.  S.  Pulgar,  Crón.,  p.  3,  cap.  131.  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  1)7. 
Pulgar  el  de  las  Hazañas,  Breve  parí.,  pág.  17-í. 
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por  avenencia  (1).  El  joven  D.  Alonso  ganó  el  estandarte  de  los  rebeldes 
y  los  reyes  le  concedieron  licencia  para  que  lo  pusiese  como  nuevo  em- 
blema en  su  escudo  de  armas,  cual  aparece  en  las  que  de  sus  descendien- 
tes hemos  visto  y  son  comunes  en  Generalife  y  Granada. 
Correría  de  Fer-  ^'  alzamieuto  dc  los  moros  de  Andarax  y  de  otros  pueblos 
naniio.  dc  la  Alpujarra,  y  la  efervescencia  que  las  hostilidades  de 
Agosto.  Boabdil  hablan  despertado  entre  los  de  Guadix  decidieron 
al  rey  católico  á  verificar  nueva  correría,  ya  para  imponer  respeto  á  los 
ánimos  indóciles,  y  ya  para  escatimar  con  una  nueva  tala  los  manteni- 
mientos al  enemigo.  Reunidos  en  Córdoba  mil  caballos  y  veinte  mil  peo- 
nes vinieron  á  la  vega  y  corrieron  sus  confines,  causando  daños  y  arre- 
batando toda  clase  de  víveres.  En  esta  ocasión  pasó  Fernando  á  Guadix, 
confirmó  no  obstante  las  quejas  de  los  moros,  la  expulsión  realizada 
por  el  marqués  de  Villena,  repaitió  los  hogares  desiertos  á  nuevos  po- 
bladores cristianos  y  celebró  una  conferencia  con  el  Zagal ;  este  partió  á 
pocos  días  para  Afíica,  como  en  lugar  mas  oportuno  referiremos.  Fer- 
nando regresó  á  Córdoba  (2). 

otra  haiaña  de       Eu  cstc  mismo  año  ejecutó  Pulgar  la  mas  célebre  de  sus 
.  ^"'o^^''-  j,     hazañas,  v  laque  mavormente  prueba  el  entusiasmo  reli- 

17  al  18  de  di-  .  ',         ,  /  •  i      n  ■         i         >     i 

ciembre.  gioso ,  cl  valor  y  espíritu  caballeresco  que  animaba  a  los 
A.  1490  de  j.  c.  campeones  de  Isabel.  No  satisfecho  con  haber  penetrado  en 
Salobreña,  y  salvado  con  su  arrojo  esta  fortaleza  importante,  discurría 
nuevas  empresas  con  que  provocar  á  los  moros ,  y  lastimar  el  orgullo  de 
sus  guerreros.  Estando  en  Alhama,  adonde  habia  ya  regresado  como  á 
su  residencia  habitual ,  reunióse  en  la  plaza  á  conversar  con  otros  hidal- 
gos y  oyó  que  cada  cual  recordaba  sus  aventuras  y  hechos  valerosos  en 
las  pasadíis  correrías:  uno  se  jactó  de  peligrosos  desafíos  con  ginetes 
intrépidos  de  Granada;  otro  de  haber  clavado  su  daga  en  las  puertas 
mismas  de  la  ciudad.  Silencioso  Pulgar,  pero  encendido  en  vivísima  emu- 
lación ,  convocó  quince  compañeros ,  todos  membrudos  y  valientes,  y  les 
preguntó  si  se  hallaban  con  resolución  para  seguiíle,  penetrar  en  Gra- 
nada é  incendiarla.  Estupefactos  se  quedaron  los  quince  hidalgos  con 
una  proposición  al  parecer  descabellada;  pero  como  Pulgar  rehusase 
entrar  con  ellos  en  discusión  ,  y  les  requiriese  para  que  dieran  una  res- 
puesta categórica ,  todos  se  brindaron  á  seguirle,  queriendo  mas  bien 
arriesgar  sus  vidas  que  pasar  en  aquella  ocasión  por  hombres  de  flaco 
espíritu. 

Con  ánimo  resuelto  abandonó  Pulgar  los  muros  de  Alhama,  seguido 
por  sus  quince  amigos.  Cuéntase  que  al  atravesar  las  calles  de  esta  ciu- 
dad ,  una  viejezuela  se  asomó  á  la  ventana  de  su  casa  para  enterarse  de 
la  gente  que  cabalgaba  en  una  hora  al  parecer  intempestiva,  y  que  al  ver 
á  Pulgar  al  frente  de  los  quince  ginetes  cerró  su  postigo  diciéndoles: 
«  ¿Con  Pulgar  is....?  La  cabeza  lleváis  pegada  con  alfileres.  » 

Caminaron  los  caballeros  hasta  la  Malaha ,  en  cuyas  inmediaciones 


(1)  Casa  de  Granada  ,  M.  S.  El  retrato  de  D.  Alonso  y  los  escudos  de  sus  armas  se  con- 
servan con  los  de  sus  ascendientes  y  descendientes  en  la  galería  de  retratos  de  Gene- 
ralife. 

(2)  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  98.  Pedro  Mártir,  lib.  3,  epist.  84.  Zuril?,  lib.  20.  cap.  85. 
Suarez,  Historia  del  obispado  de  Guadix  y  Baza,  lib.  i,  cap.  20- 
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buscaron  un  parajo  sombrío  donde  permanecer  ocultos  con  sus  caballos 
diiranle  el  día.  Pul|iar  mandó  recoger  un  haz  de  retama  para  aplicar 
fuego  á  algunos  edilicios  úc  Gi'anada,  Luego  que  oscureció  volvieion  á 
cabalgar  los  aventureros,  y  sin  ser  vistos  ni  oidos  por  enemigo  alguno, 
se  acercaron  al  muro  de  Granada  por  la  parte  de  Bibataubiu  y  marcharon 
á  la  dfsíilada  por  el  cauce  del  rio  Darío  (hoy  en  la  carrera  del  Genil), 
hasta  llegar  bajo  el  puente  de  la  Paja  ( junto  á  la  Puerta  Real ).  Seis  per- 
manecieron aquí  inmóviles  y  silenciosos,  y  Pulgar  seguido  de  los  res- 
tantes ,  bajo  la  dirección  de  un  moro  granadino ,  liberto  suyo  y  bautizado 
con  el  nombre  de  Pedro  Pulgar,  avanzó  por  el  mismo  cauce  del  rio  arri- 
ba, y  saltando  por  unas  acequias,  que  aun  se  conservan  para  desagüe 
de  tenerías  y  fábricas  de  tinte,  cruzó  las  calles  silenciosas  y  oscuras  y 
llegó  á  la  [luerta  de  la  gran  Mezquita.  Arrodillado  ante  sus  umbrales, 
sacó  un  pergamino  en  que  aparecía  escrito  el  símbolo  <f  Ave-María,  »  y 
clavándole  con  un  puñal  en  las  chapas  de  hierro  de  la  puerta,  se  dirigió 
á  la  cercana  Alcaicería  para  incendiarla  con  el  haz  de  leña  deque  ,  según 
dijimos,  se  previno  en  el  campo.  Tiislan  de  Montemayor,  á  quien  en- 
cargó una  tea  para  aplicar  el  fuego,  la  dejó  olvidada  en  la  puerta  de  la 
mezquita,  y  despertó  con  su  descuido  ardiente  enojo  en  el  ánimo  del 
guerrero.  Empeñado  este  en  procurarse  lumbre  haciendo  encender  con 
eslabón  y  pedernal  un  tiozo  de  cuerda,  sintió  desembocar  por  las  calles 
cercanas  una  londa  de  moros :  amilanado  con  el  enemigo  al  frente ,  puso 
mano  á  su  espada,  y  seguido  de  sus  fieles  hidalgos  arremetió  intrépido, 
y  los  dispersó  á  cuchilladas.  Guiado  por  el  converso  regresó  al  puente 
con  los  suyos,  y  saltando  todos  en  sus  caballos  aplicaron  espuelas  y  se 
alejaron  de  la  ciudad ,  oyendo  la  algazara  y  murmullos  nacidos  de  la 
alaima  que  ya  reinaba  en  su  interior.  Los  reyes  en  recompensa  de  esta 
bazaña  hicieron  á  Pulgar  y  á  sus  quince  compañeros  grandes  mercedes, 
concedieron  al  primero  asiento  de  honor  en  el  coro  de  la  catedral ,  cuyo 
privilegio  conservan  sus  herederos  los  marqueses  del  Salar,  y  señalaron 
para  su  sepultura  el  mismo  sitio  donde  se  ariodilló  para  clavar  su  em- 
blema religioso,  cuya  tumba  se  conserva  con  veneración  (1). 
No  era  solo  Hernán  Pérez  del  Pulgar  quien  realizaba  em- 

,  ,        I-  1  1  L    II  ,      ,       Hazañas  de  otros 

presas  valerosas  y  heroicas ;  algunos  otros  caballeros  de  la  caballeros, 
frontera  molestaban  al  enemigo  con  excursiones,  prepara-  *•  i*^'  Jej. c. 
ban  emboscadas  y  ejecutaban  durante  estas  aventuras  actos  ''"°  ^ 
peregrinos  de  caballería:  merecen  referirse,  prescindiendo  de  otras  que 
parecerían  prolijas,  monótonas,  y  quizá  demasiado  individuales,  un 
hecho  de  armas  de  Gonzalo  de  Córdoba  y  un  rasgo  de  galantería  y  de 
clemencia  del  conde  de  Tendilla  D.  Iñigo  López  de  Mendoza. 

Estando  aquel  en  Illora  supo  por  sus  espías  que  algunos  moros  desta- 
cados en  Alhendin  podían  fácilmente  ser  soiprendidos  y  cautivados; 
puesto  de  acuerdo  y  reforzado  con  la  gente  de  Martin  de  Alarcon  se  em- 
boscó en  los  lind.izos  de  unas  acequias  cercanas,  salió  de  improviso  en 
ocasión  oportuna,  y  mandando  á  su  gente  dar  grita  y  algazara  cumplió 


(1)  Casa  del  Salar,  M.  S.  existente  en  ia  biblioteca  de  Salazar.  El  Sr.  Martínez  de  la 
Rosa  [Bosquejo  hisiórico)  ha  reunido  cuantos  datos  y  documentos  justificativos  pueden 
apetecerse  sobre  esta  y  otras  hazañas  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar. 
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con  su  propósito,  matando  á  unos  y  cautivando  á  otros.  A  la  noche  si- 
guiente se  aproximó  á  las  puertas  de  Gianada  hasta  cerca  de  Bibataubin, 
incendió  la  puerta  y  unos  molinos  cercanos  y  regresó  á  su  fortaleza  de 
Illoia  con  entera  felicidad  (1). 

Mas  novelesca  é  inusitada  fué  la  hazaña  del  de  Tendilla.  En  Alcalá  la 
Real ,  donde  residía' como  frontero,  tuvo  aviso  por  un  soldado  cristiano, 
recientemente  huido  de  Granada,  que  una  doncella  granadina  ,  llamada 
Fatima,  sobrina  del  alcaide  Aben  Comixa,  partia  en  día  cercano  con 
alguna  comitiva  de  parientes  y  moros  principales  hacia  la  costa  de  Al- 
muñi^car,  con  pi'opósilo  de  embarcarse  y  celebrar  sus  bodas  concertadas 
ya  con  el  alcaide  de  Teluan.  A  este  aviso  salió  el  conde  con  algunas  com- 
pañías ligeras  de  caballería,  tomó  posición  al  abrigo  de  Sierra  Elvira, 
no  Jejos  de  Pinos,  y  destacó  al  capitán  Alonso  de  Cárdenas  Ulloa  con 
cincuenta  ginetes  para  que  se  emboscase  hacia  el  camino  que  debia  se- 
guir la  comitiva.  En  efecto  á  la  hora  calculada  apercibieron  á  la  viajera 
con  la  escasísima  escolta  de  cuatro  criados,  dos  criadas  y  algunos  indi- 
viduos de  su  noble  familia.  Fácil  fué  á  los  cristianos  sorprender  á  esta 
gente,  en  su  mayor  parte  débil  y  medrosa,  y  presentarla  al  conde,  que 
aguardaba  junto  á  Pinos.  El  de  Tendilla  regresó  con  su  noble  cautiva  á 
Alcalá  y  prestó  allí  á  la  desvalida  doncella  y  á  todos  los  de  su  compañía 
miramientos  y  consideraciones  propias  de  un  tan  cumplido  caballero. 
Abi'U  Comixa,  níligido  con  un  suceso  tan  inesperado,  dio  libertad  á 
D.  Francisco  de  Zúñiga,  caballero  aragonés,  pi'isionero  suyo  ,  y  le  des- 
pachó con  una  carta  del  mismo  Boabdil  para  el  conde,  solicitando  el 
rescate  de  Fatima,  y  ofreciendo  en  premio  el  de  cien  cautivos  elegidos 
entre  todos  los  que  residían  en  Granada.  El  conde,  correspondiendo  á  la 
fama  de  gentil  y  galante  caballero,  contestó  dando  libertad  á  la  mora, 
regalándola  algunas  joyas  y  poniéndola  con  todos  los  suyos  á  las  puertas 
de  Granada  asistida  por  una  escolla.  Boabdil,  prendado  de  esta  fineza, 
dio  suelta  á  veinte  sacerdotes  ,  á  ciento  y  treinta  hidalgos  castellanos  y 
aragoneses  y  á  algunas  mujeres  labradoras:  su  privado  Aben  Comixa 
quedó  tan  agradecido  ,  que  mantuvo  desde  aquel  dia  amistosa  correspon- 
dencia con  el  conde  y  fué  uno  de  los  agentes  mas  eficaces  que  este  puso 
en  juego  para  llevar  á  cabo  las  negociaciones  de  la  entrega  de  Gra- 
nada i,2). 

.    ^    ,        Mientras  se  realizaban  por  los  fronteros  tales  proezas ,  los 

Campana    de   los         «  ,    ,  ■         ,     ,  ^^  , 

cristianos.  scnorcs  audaluccs,  estimulados  por  Fernando,  se  apresta- 
*'  'aede^  brií'  ^^^  ^  hundir  con  mayor  esfuerzo  el  trono  ya  minado  del 
rey  Chico.  Granada,  falta  de  todos  sus  apoyos  y  castillos 
comarcanos,  reducida  á  las  fuei'zas  de  los  caballeros  y  soldados  que  ma- 
nejaban armas  en  su  seno,  llegaba  al  último  trance  de  su  existencia 
histórica  en  calidad  de  corte  musulmana;  aunque  desfigurada  y  deshe- 
cha ,  como  cabeza  sin  cuerpo  y  sin  brazos ,  según  dice  Zurita,  tenia  aun 


(i)  Pulgar  el  de  las  Hazañas,  Breve  parte,  pág.  1-S8. 

(2)  Mondejar,  Hisioria  de  la  casa  de  Mondejar,  libro  3,  cap.  23,  M.  S.  Esla  curiosa 
anécdota  esiá  sac;ida  por  Mondejar  de  una  inieresanle  Historia  M.S.  de  los  rondes  de  Ten- 
dill.) ,  escrita  por  Gabriel  Bodrinuez  de  Ardila ,  clériuo  granadino,  que  floreció  bajo  los 
auspicios  de  la  lamilia  del  conde  á  mediados  del  siglo  XVI :  mas  adelante  daremos  cuenta 
de  este  precioso  manuscrito. 
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ginetes  capaces  de  modir  sus  lanzas  con  los  campeones  castellanos.  El 
ejército  onenii'ío,  fuerte  con  cuarenta  mil  infantes  y  diez  mil  caballos, 
inundó  la  vt>ga  on  dos  divisiones;  la  una  por  Loja,  la  otra  por  Alcal.á  la 
Real  é  Illora;  atnhas  se  reunieron  en  el  puente  de  Pinos.  El  rny  era  el 
caudillo  de  esta  campaña,  asistido  por  el  maiqués  de  Cádiz,  por  el 
maesti'e  di;  Santiago ,  por  el  marqués  de  Villi'na,  por  los  condes  de  Cabra, 
Tendilla,  Cirncntes  y  Ureña,  por  D.  Alonso  Aguilar  y  otros  señores.  La 
reina  qut'dó  en  Alcalá  con  las  infantas  D^  María,  D''  Catalina,  y  el  prín- 
cipe D.  Juan,  paia  ati^nder  á  las  provisiones  del  ejército.  Las  tropas  cas- 
tellanas dieron  el  primer  dia  un  paseo  militar  por  la  llanura,  arrasando 
cuanto  encontraban  á  su  paso.  Indignados  los  moros  de  Granada,  qui- 
sieron salir  y  precipitarse  sobre  el  enemigo  para  disputarles  el  terreno 
que  invadían  con  tal  arrogancia;  poro  todos  se  contuvieron  con  la  no- 
ticia de  que  Boabdil  celebraba  consejo  en  la  Alhambra  para  concertar 
las  prevenciones  necesarias  á  la  buena  defensa.  En  efecto,  consp-o  de  io8 
los  alcaides  y  los  alfakís  reunidos  en  la  Alhambra  oyeron  moros  •.  s.is  re- 
la  manifestación  siguiente  del  mismo  Boabdil.  «  Vosotios  cursos  y  preíen- 

1  .    r       .  .  •  Clones. 

y>  SOIS  el  ampaio  dtd  reino,  vosotros  los  que  vengareis  con 
»  ayuda  de  Alá  las  injurias  hechas  á  nuestra  religión,  las  muertes  de 
»  nuestros  amigos  y  parientes .  y  los  ultrajes  de  nuestras  hijas  y  espo  as; 
»  disponed  lo  que  convenga  en  esla  guerra;  de  vosotros  depende  la  salud 
»  común,  la  seguridad  de  la  patria,  y  nuestra  libertad.  »  El  wacir  Abul 
Cacim  Abdel  iMulelí  piesent(í  un  estado  de  las  provisiones  acopiadas  ea 
los  almacenes  de  gueria,  sin  contar  los  depósitos  de  particulares,  y  una 
matrícula  de  todos  los  moros  en  aptitud  de  manejar  las  armas;  pero  al 
leer  esla  última  entadística  añadió  :  a  Mucha  es  la  gente;  pero  ¿qué  he- 
»  mos  de  esperar  de  unas  turbas  licenciosas,  que  amenazan  enfurecidas 
V  durante  la  paz,  y  huyen  y  se  esconden  en  los  momentos  del  peligro?  » 
Es  fama  ,  y  aun  hay  quien  la  autoriza,  de  que  oyendo  Muza  Abul  Gozan 
estas  obsrrvaciones,  se  levantó,  y  con  voz  firme  y  ánimo  resuello  dijo  : 
«  No  hay  que  desconfiar,  si  se  dirigen  nuestras  fuerzas  con  valor  y  con 
»  inteligencia  :  tenemos  batallones  á  pié;  tenemos  bravos  escuadrones 
»  habituados  á  medir  sus  lanzas  en  reñidos  combates,  y  tenemos 
»  veinte  mil  mancebos  ,  cuya  inexperiencia  en  las  armas  se  suple  con  el 
»  ardor  que  inflama  sus  corazones  :  aun  la  patria  tiene  defensores.  »  El 
entusiasmo  de  Muza  se  hizo  extensivo  á  todos  sus  compañeros  del  con- 
sejo, y  fueron  adoptadas  varias  disposiciones,  no  solo  para  resistir,  sino 
también  para  disputar  la  victoria.  El  wacir  quedó  encargado  de  las  ar- 
mas, provisiones  y  alistamientos.  Muza  obtuvo  el  mando  de  la  caballería, 
la  defensa  de  las  puertas,  y  la  dirección  de  todas  las  escaramuzas  en  el 
campo.  Naim  Reduan  y  Mohamad  Aben  Zayde  fueron  nombrados  sus 
ayudantes  :  Abdel  Kerim  el  Zegrí  y  otros  capitanes  quedaron  para  la  de- 
fensa de  las  murallas  de  la  ciudad  ;  los  alcaides  de  la  alcazaba  y  torres 
bermejas  permanecieron  cuidando  de  sus  fortalezas;  y  Mohamad  Zair 
Ben  Atar  aceptó  el  mando  de  una  división  de  caballería  ligera,  desti- 
nada á  molestar  al  enemigo  ,  á  sorprender  sus  escoltas  y  convoyes,  y  á 
distraerle  con  evoluciones  rápidas  (i). 


(I)  Conde,  Domin.,  p.  3,  cap.  92  :  el  tomo  tercero  de  la  obra  de  Conde,  aunque  defec- 
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Estas  medidas  prepararon  á  los  granadinos  para  una  resistencia  por- 
fiada. Desde  la  reciente  aparición  de  los  cristianos,  las  puertas  de  Gra- 
nada piirmanecian  cerradas  y  íorlalecidas  con  cerrojos  y  gruesas  pa- 
lancas. Muza  dijo,  que  tal  piecaucion  era  una  señal  de  pusilanimidad, 
que  no  había  baluarte  mas  fuerte  que  el  de  los  pechos  musulmanes,  y 
mandó  abrirlas  de  par  en  par,  poniendo  en  cada  una  un  fuerte  reten  de 
tropa  veterana  :  organizó  un  servicio  de  tres  mil  ginetes,  que  tuviesi'U 
siempre  ceñidas  sus  armas  y  ensillados  sus  caballos  para  lanzarse  á  la 
pelea  en  ocasiones  inesperadas,  y  estableció  una  disciplina  y  policía  se- 
vera en  la  ciudad  para  i'efrenar  á  los  díscolos ,  y  sofocar  todo  germen 
de  discordia. 

Correrías  de  los  Informado  Fcmando  por  algunos  desertores  del  espíritu 
cristianos  por  el  quc  reinaba  entre  los  moros,  conoció  que  era  muy  arduo 
Ti49i  de 7'c  í'6*^i^cir  por  fuerza  á  la  hermosa  Granada ,  y  determinó  ren- 
dirla por  hambre.  Aunque  las  subsistencias  de  la  vega  es- 
taban destruidas,  tenia  el  gobierno  de  Boabdil  un  fondo  abundante  de 
provisiones  en  los  pueblos  del  valle  de  Lecrin ,  á  la  entrada  de  la  Alpu- 
jarra.  El  marqués  de  ViUena,  destacado  cou  una  división  de  mil  caballos 
y  diez  mil  peones,  penetró  en  este  pintoresco  territorio,  incendiando 
aldeas,  y  apresando  algunas  familias  desprevenidas.  El  rey  abandonó  la 
vega  para  proteger  la  devastación ,  y  evitar  que  el  marqués  fuese  atacado 

24  de  abril  P'^'  delantera  y  retaguardia.  Al  llegar  al  Padul ,  se  presentó 
el  de  Villena  con  una  gran  cabalgada  de  ganados  y  cau- 
tivos, y  dio  noticia  de  haber  quemado  nueve  lugares.  No  satisfecho  Fer- 
nando con  tal  estrago,  dispuso  seguir  adelante  y  llevar  hasta  la  Alpujari'a , 
inviolada  en  las  anteriores  edades,  y  tenida  hasta  entonces  como  inacce- 
sible, la  desolación  y  el  terror  de  sus  armas. 

Al  salir  el  ejército  del  Padul,  tuvo  que  sostener  una  sangrienta  batalla 
con  la  caballería  de  Mohamad  Zahir  Ben  Atar.  Fiel  á  su  encargo,  habia 
este  caballero  molestado  con  sus  escuadrones  á  las  batallas  del  rey  en  su 
tránsito  desde  la  vega  de  Granada  al  valle  de  Lecrin  ;  y  sabedor  de  que 
el  enemigo  trataba  de  avanzar  á  la  Alpujarra ,  ordenó  su  gente  con  ánimo 
de  disputar  el  paso.  Fernando  hizo  que  los  condes  de  Tendida  y  Cabra 
aceptasen  la  batalla,  y  alejaran  del  campo  á  aquel  activo  é  incómodo 
adversario.  Los  caballeros  cristianos,  seguidos  de  su  gente,  avanzaron  á 
la  carga ,  y  trabaron  una  refriega  tenaz  ,  en  la  cual  se  cruzaron  vanas 
veces  las  lanzas  enemigas.  Zahir  Ben  Atar,  acometido  por  nuevas  tropas 
destacadas  por  el  rey,  se  replegó  á  Beznar,  Tablate  y  Lanjaron  ,  cou 
ánimo  de  tumar  posiciones  en  los  desflladeros  de  estos  pueblos,  y  re- 
novar la  batalla  con  guerrilleros  y  tiradores  de  la  montaña.  En  efecto, 

2s  de  abril  ^^^^  Cuadrilla  de  ginetes  y  peones,  que  venia  á  la  descu- 
bierta robando  y  quemando ,  fué  atacada  mas  arriba  de 
Beznar  por  un  pelotón  de  paisanos  enfurecidos.  El  joven  Avellaneda , 
paje  de  la  reina,  murió  en  una  descarga,  y  confusos  y  desalentados  los 
compañeros  retrocedieron ,  sufriendo  el  fuego  de  los  espingarderos , 
apostados  tras  de  las  rocas.  Empeñado  Fernando  en  pasar  adeiaule , 


luoso  en  algunos  puntos,  eslá  sin  embargo  en  otros  conforme  con  documentos  originales 
relativos  á  aquellos  sucesos;  y  estos  son  los  que  aceptamos. 
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cargó  con  mayores  fuerzas ,  ganó  l.as  posiciones  enemigas,  6  liizo  re- 
plegarse á  los  guerrilleros  que  las  dcfcndian  ;  pero  al  llegar  al  puente  de 
Tablale  encontró,  no  solo  el  obstáculo  de  un  tajo  profiuidísimo,  solo 
transitable  por  un  angosto  y  i'(!dücido  puente  ,  sino  un  ejército  de 
moros,  leunidos  ti  dia  antes  en  Laujaion  y  pivparados  para  disiaitar  el 
paso  de  aijuel  desíiJadcio.  Detenido  ante  esta  posición  inex|>ngiiable,  re- 
trocedió liácia  el  Padul  dejando  el  risueño  vulle  de  Lecrin  sembrado  de 
i'uiíias  y  de  cadáveres  :  aunque  molestado  en  su  retirada  por  el  incansable 
Zaliir  vulvió  á  presentarse  en  la  vega  de  Granada  ini'talando  sus  reales  en 
el  pago  de!  Go2co(l). 

El  rem'eso  de  los  cristianos,  y  la  intención  ya  conocida  ^  . 
en  beriiando  de  perseverar  al  frente  de  Granada  basta  des-  cristianos  en  i» 
truirla  ó  rendiila,  bicieron  á  los  capitanes  moros  desplegar  '**^«-  ,  ,  ., 
todos  los  I  ecui'sos  de  una  actividad  y  de  un  valor  que  pare- 
cería fabuloso  si  no  estuviera  comprobado  por  el  testimonio  de  todos  los 
cronistas  contemporáneos.  «  Los  cristianos,  dice  un  bistoriador  parcial 
»  de  los  moros,  cercaron  sus  reales  de  fosos  y  cabás,  como  valladar  que 
»  les  protegiese,  mostrando  así  mas  resolución  para  no  levanlar  el 
»  campo ,  que  valor  para  defenderle.  »  Esta  precaución  fué  adoptada 
para  mantener  la  disciplina  y  seguridad  del  ejcM'cito,  y  evitar  las  sor- 
presas y  las  tremendas  embestidas  de  caballería  ,  contra  las  cuales  no 
siempre  fueron  afortunadas  las  armas  castellanas.  Fortificados  los  reales 
y  puestas  las  tiendas  de  los  caballeros ,  y  las  barracas  de  los  soldados  en 
iiileías  y  ángulos  en  forma  de  un;i  ciudad,  la  reina,  que  estaba  en 
Alcalá  la  Real,  vino  al  campamento,  acompañada  de  sus  ^,^^.j^  ^^  ,^ 
hijos  y  de  su  servidumbre.  Recibida  por  muchos  grandes  y  rema  a  ios  rea^ 
caballeros  que  salieron  á  escoltarla,  aceptó  una  magiiííica  '**' 
tienda  de  seda  y  oro,  que  el  marqués  de  Cádiz  usaba  en  sus  expedi- 
ciones militares  desde  el  cerco  de  Alora  y  Ronda,  y  que  según  Ber- 
naldez  era  el  pabellón  mas  rico  y  elegante  que  pudieran  trazar  el 
gusto  y  la  opulencia  (2).  Las  infantas  y  las  damas  fueron  aposentadas 
en  otras  tiendas  suntuosas  también  ,  y  en  torno  de  estas  moradas  eligie- 
ron posiciones  los  caballeros  para  velar  en  su  defensa  ,  y  hacerlas  vivir 
sin  sobresalto. 

La  llegada  de  Isabel  convirtió  al  campamento  del  Gosco  Resniif,dos  de 
en  un  palenque  de  escenas  caballerescas.  El  marqués  de  la  íenuia  de  la 
Cádiz  y  los  demás  señores  celebraban  banquetes  espíen-  '■*'"°- 
didos,  en  los  cuales  los  campeones  despojados  de  sus  arneses  se  veían 
rendidos  con  las  miradas  de  castas  hermosuras,  á  quienes  servían. 
Preparábanse  frecuentes  cabalgadas  para  que  la  reina  contemplara  los 
muros  de  Granada  desde  parajes  diversos,  y  admirase  sus  magníficas 
perspectivas,  sin  que  por  esto  los  moros  cesasen  de  hacer  gala  de  su 
valor.  Cuadrillas  de  jóvenes  cubiertos  de  armaduras  espléndidas  venían 
hasta  las  trincheras,  arrojaban  carteles  de  desafío  sellados  con  sus  anillos, 
y  hasta  es  fama  de  que  hubo  ginete  que  picó  espuelas  á  su  caballo,  salvó 


(i)  Zurita,  Anal.,  iib.  20,  cap.  87.  Bernaldez,  capitulo  ioo,M.  S. 
(2)  "La  mayor  pieza  por  pieza  que  habia  en  el  real,  é  de  las  mas  fuertes  é  mas 
gentiles  del  mundo.  »  Bernaldez ,  cap.  lOl,  M.  S. 
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los  fosos,  atropello  tiendas,  y  clavando  su  lanza  junto  á  los  pabellones 
de  la  reina,  se  salió  sin  que  le  alcanzaran  en  su  carrera  los  muchos  ca- 
balleros que  se  precipitaron  á  vengar  tan  grave  insulto.  El  rey  ordenó 
que  hubiese  mayor  vigilancia,  y  piohibió  los  desafíos  empeñados  con  las 
provocaciones  y  carteles  de  los  moros. 
„.„    ,   ,  Un  dia  dijo  la  reina,  que  quería  ver  desde  muy  cerca  á 

Batalla  de  la        ^  j  '  ,      .       .     ^      .  ^  ,  i      t      u    i 

Zubia.  Granada,  y  como  la  insinuación  mas  levo  de  Isabel  era  un 
*'i"de  -"uni'  ^'  r'?0''Oso  mandato  para  sus  caballeros ,  estuvieron  puntuales 
para  acompañarla  el  marqués  de  Cádiz,  el  de  Villena, 
D.  Alonso  Aguílar,  los  condes  de  Ureña,  Cabra  y  Tendilla,  y  D.  Alonso 
de  Córdoba,  señor  de  Montemayor  y  Alcaudete.  Cabalgó  la  reina  en 
compañía  del  rey  ,  de  sus  hijos ,  de  sus  damas  y  del  embajador  francés  ; 
y  asistida  por  lodos  aquellos  señores  y  sus  gentes,  se  dirigió  á  la  Zubia  , 
risueño  lugar  sobre  un  recuesto  á  la  izquierda  de  la  ciud.id.  Como  la  se- 
guridad de  las  augustas  personas  requeiia  todo  linaje  de  precauciones, 
el  marqués  de  Vi  llena  <  el  conde  de  Ureña  y  D.  Alonso  Aguí  lar  se  coloca- 
ron con  sus  batallasen  las  faldas  de  una  colma  cercana  á  la  aldea,  y  el 
marqués  de  Cádiz  ,  los  condes  de  Tendilla  y  Cabra  y  D.  Alonso  de  Mon- 
temayor tendieion  su  tropa  delante  de  la  misma  población.  La  familia 
real  se  aposentó  en  un::  casa,  la  mejor  del  lugar,  y  contempló  desde  sus 
ventanas  la  perspectiva  maravillosa  de  las  torres,  los  palacios  y  jardines 
de  Granada.  Turbaron  esta  satisfacion  el  ruido  de  los  atabales  moriscos, 
y  la  vista  de  un  ejército  moio,  que  avanzaba  con  banderas  desplegadas 
y  á  paso  acelerado  hacia  la  Zubia.  Esta  tropa  era  una  división  compuesta 
de  algunos  batallones  á  pié,  aimados  con  ballestas  y  arcabuces,  de  una 
compañía  de  artilleros  con  dos  cañones,  y  del  escuadion  noble,  en 
cuyas  filas  peleaba  la  flor  de  la  juventud  granadina.  Al  ver  el  aparato  de 
las  armas  turbáronse  algunas  damas,  y  aun  la  reina  sintió  haber  com- 
prometido aquel  lance.  Queriendo  la  magnánima  señora  evitar  desgra- 
cias, despachó  un  mensajero  al  marqués  de  Cádiz,  advirtiéndole  que 
excusase  la  pelea,  porque  no  debía  consentir  que  la  sangre  y  las  lágrimas 
se  derramasen  por  mero  capricho  suyo.  Obediente  el  marqués  y  los  de- 
más caballeros  á  este  mandato  se  mantuvieron  casi  toda  la  mañana  in- 
móviles en  sus  líneas,  despreciando  las  provocaciones  de  la  caballería 
contraria  y  sordos  á  los  insultos  y  retos  de  los  soldados  musulmanes. 
Viendo  los  moros  que  sus  enemigos  permanecían  en  inacción,  asestaron 
las  dos  piezas  de  artillería,  é  hirieron  á  algunos  con  certeros  disparos. 
Mandó  el  marqués  de  Villena  varias  lanzas  á  trabar  escaramuza  con  estos 
artilleros  y  alejarlos;  pero  acometidos  por  mayores  fuerzas  volvieron 
rechazadas  hasta  las  primeras  líneas.  No  hubo  ya  paciencia  en  los  cris- 
tianos para  sufrir  nueva  provocación ,  ni  les  fué  ya  posible  contenerse  en 
los  límites  que  había  prevenido  la  reina  :  no  obstante  el  calor  insufrible 
de  la  hora,  cercana  á  la  de  mediodía,  arremetieron  el  marqués  de  Cádiz 
con  mil  doscientas  lanzas  por  el  centro,  el  conde  de  Tendilla  cm  su  ba- 
tallón por  la  derecha,  y  el  conde  de  Cabra,  D.  Alonso  Aguílar  y  D.  Alonso 
Montemayor  por  la  iz  luierda ,  arrollando  á  la  infanleiía  mora ,  y  apre- 
sando las  dos  piezas  de  artillería.  El  rey,  la  reina,  los  infantes  y  las  da- 
mas veian  desde  la  ventana  los  combatientes,  y  escuchaban  sus  alari- 
dos, sin  saber  cual  sería  el  éxito  de  la  refriega;  postrados  de  rodillas 
comenzaron  á  rezar  por  la  buena  ventura  de  los  suyos.  Los  peones  mo- 
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ros,  no  solo  luiyoron  cobirdemonte  con  la  piimora  carga  do  la  cabailoria 
cristiana,  sino  quo  mezclándose  con  los  gineU'S  propios  hicieron  inipo- 
siblos  sus  evoluciones,  y  los  abandonaron  desordenados  al  rigor  del 
hierro  enemigo.  En  vano  se  esforzaron  los  caudillos  granadinos  por  res- 
tablecer el  orden  y  disputar  la  victoria  :  la  actividad  y  la  furia  de  los 
cristianos  no  les  permitieion  combinación  alguna.  Seiscientos  moros 
perecieron  en  el  campo,  mil  quinientos  quedaron  cautivos  y  heridos,  y 
los  restos  fugitivos  entraron  atropelladamente  por  la  puerta  de  Bibatau- 
bin  y  del  Pescado,  hasta  cuyos  umbrales  vinieron  blandiendo  sus  lanzas 
los  vencedores  (1). 

Concluida  la  acción  y  recogidos  los  despojos,  acudieron  los  caballeros 
á  rendir  homenaje  á  los  reyes ,  y  al  querer  disculparse  por  la  infracción 
desús  mandatos,  merecieron  por  respuesta  muestras  inequívocas  de  gra- 
titud. El  marqués  de  Cádiz  tuvo  la  honra  de  que  la  reina  se  adelantase  á 
felicitarle,  á  cuyo  lisonjero  parabién  contestó  con  tanta  modestia  como 
galantería  el  bravo  caballero  :  «  Señora,  á  Dios  y  á  la  buena  ventura  de  . 
»  V.  A.  se  debe  únicamente  esta  victoria.  »  Libre  y  asegurado  el  campo 
salieron  las  augustas  personas  fuera  del  lugar  y  estuvieron  largo  rato  en- 
tretenidas en  divisar  desde  una  colina  cercana  los  contornos  bellísimos 
de  Granada  y  los  ediílcios  que  descollaban  entre  sus  apiñadas  casas. 
Al  declinar  la  tarde  los  mismos  soberanos  regresaron  á  su  campamento 
del  Güsco  con  casi  todas  las  tropas  ejercitadas  tan  bravamente  en  aquel 
dia. 

No  satisfechos  con  tal  victoria  el  conde  de  Ureña , 
D.  Alonso  Aguilar,  su  hermano  Gonzalo  de  Córdoba ,  Diego 
Castrillo,  comendador  de  Calatrava,  y  algunos  otros  capitanes  y  aven 
tureros  (cincuenta  entre  todos),  permanecieron  escondidos  no  lejos  de 
Armilla,  en  acecho  de  los  moros  que  debían  salir  aquella  noche  á  reco- 
nocer el  campo  de  batalla  y  á  dar  sepultura  á  los  cadáveres.  Un  moro  , 
subido  en  un  álamo  para  explorar  el  campo,  les  descubrió,  dio  parte  y 
les  hizo  caer  en  el  mismo  lazo  que  procuraban  tender.  Cuando  menos 
creían  y  cuando  las  tinieblas  de  la  noche  no  les  dejaban  apercibir  el  nú- 
mero de  los  enemigos,  ni  los  paiajes  convenientes  para  pelear,  ni  el 
rumbo  que  habían  de  seguir  en  la  retirada,  se  hallaron  cercados  y  ar- 
remetidos por  fuerzas  muy  superiores  :  los  moros  irritados  con  el  suceso 
de  la  mañana  peleaban  esforzadamente  sin  implorar  ni  conceder  cuartel : 
los  cristianos  acuchillados  y  deshechos  pusiéronse  desde  luego  en  huida. 
Tristan  de  las  Casas,  alcaide  de  Osuna,  y  Juan  Rodríguez  Manjarrez 
trataron  de  salvar  á  su  señor  el  conde  de  Ureña  cercado  y  en  grave  peli- 
gro, y  lo  consiguieron  quedando  los  dos  sin  vida.  Otros  ginetes  perdieron 
sus  caballos,  y  al  querer  huir  á  pié  se  metieron  en  unas  hazas  empapadas 
con  el  agua  de  las  cercanas  acequias ,  que  derramaban  los  campesinos  en 
tales  casos,  y  murieron  prontamente  á  manos  del  enemigo.  Gonzalo  de 
Córdoba  solo  y  á  pié  cayó  en  una  acequia,  levantóse  cubierto  de  lodo,  y 
al  querer  huir  no  le  fué  posible  por  el  peso  é  impedimento  de  su  arma- 


(1)  Bernaldez,  cap.  loi,  M.  S.  Mondejar,  Hist.  de  la  casa  de  Moiidejar,  lib.  3,  cap.  25 
M.  S.  El  abad  de  Rute,  Hist.  de  la  casa  de  Córdoba,  lib.  5,  cap.  8,  M.  S.  Zurita,  Ana!. 
lib.  20 ,  cap.  88.  Pedro  Mártir,  lib.  4  ,  episl.  90. 

II.  21 
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dura.  Iñigo  de  Mendoza,  deudo  de  su  hermano  D.  Alonso  Aguilar,  al 
verle  en  aquel  estado  le  prestó  ^u  caballo  diciendo  :  «  Tomadle  ,  señor, 
»  ca  de  pié  non  vos  podréis  salvar .  lo  que  yo  sí ;  y  si  muero  acordaos  de 
»  mi  mujt^rydemis  hijas.  »  Aci'ptó  Gonzalo,  cabalgó  precipitadamente, 
y  á  los  pocos  piisos  oyó  un  agudo  lamento,  volvió  la  vista  y  vislumbró 
á  Mendoza  alanceado  por  los  moros.  Los  cuatro  caballeros  aniba  nom- 
brados y  algunos  de  los  suyos  lograron  llegar  ilesos  al  campamento  y 
calmaron  con  la  relación  de  la  aventura  nocturna  la  alegría  de  la  victo- 
ria anterior.  Gonzilo,  fiel  á  la  memoria  de  su  buen  amigo  Mendoza,  se- 
ñaló una  pensión  á  su  viuda  y  dotó  con  laiguezi  <á  sus  hijas  ii). 

Los  cristianos  se  habian  limitado  en  sus  anteriores  ex- 

Tala  postrera   de  ,  i      /-,  .      .    , 

la  vega.        cuisiones  por  la  vega  de  Granada  a  los  pagos  un  poco  apar- 
A.  1491  de  j.  c.    tados,  sin  dañar  á  los  jardines  v  caserías  cercanas,  que 

8   de  julio.         ,1  ■  j  ,  \  .      .         j         1 

habían  sido  en  tiempos  mas  venturosos  teatro  de  alegres 
zambras,  de  amoríos  y  pasatiempos  de  la  juventud  granadina.  Fernando 
quiso  hacer  ver  á  los  moros  la  decisión  de  su  gente  arrasando  estos  lu- 
gares hermosos ,  y  aun  trató  de  provocar  á  los  enemigos .  cargar  sobre 
ellos  en  batalla  cerrada,  y  hacer  penetrar  en  la  ciudad  á  sus  soldados  en 
confusión  revuelta  con  los  enemigos.  Informado  Boabdil  de  este  designio 
por  un  mudejar  que  tenia  entrada  en  los  reales,  se  apercibió  para  re- 
sistir ó  morir  en  la  defensa.  Hernando  de  Baeza,  hábil  intéipiele  cas- 
tellano, que  residía  al  lado  de  la  familia  i'eal  en  la  Alhambi'a  (2),  y  á 
cuyo  esmero  debemos  una  curiosísima  y  rara  memoria  sobre  las  per- 
sonas y  sucesos  de  esta  época,  refiere  la  despedida  que  Boabdil  hizo  de 


(1)  Muchos  autores  suponen ,  y  es  creencia  muy  adrailida ,  que  la  reina  y  su  servidum- 
bre corrieron  grave  nesgo  en  esla  batalla,  que  se  escondieron  entre  unos  laureles,  y  que 
habiendo  implorado  á  S.  Luis  rey  de  Francia  la  intercesión  de  este  sanio  bastó  para  su 
salvación.  Pediaza  para  justilicar  esta  opinión  equivocada  supone  además  que  la  batalla 
de  la  Zubia  fué  un  sábado  25  de  agosto  (Hist.  ecca.,  p.  3,  cap.  43),  cujo  hecho  está 
contradicho  por  todos  los  autores  contemporáneos.  Gal)riel  Rodríguez  de  Ardila,  clérigo 
natural  de  Cogollos,  cura  de  Isnalloz  y  amigo  especial  de  la  casa  de  Mondejar,  escribió 
una  curiosa  y  tidedigna  Historia  de  los  condes  de  Tendilla  M.  S.  en  época  de  residir  aua 
en  Granada  muchos  moros  >  personajes  cristianos  que  liguraron  en  la  conquista,  y  al 
hablar  de  las  proezas  de  D.  Iñigo,  conde  segundo  que  asistía  á  dicha  acción  ,  añade;  «  Es 
fábula  decir  (jue  la  reina  vino  á  la  aldea  con  pocos  caballeros,  y  que  los  moros  teniendo 
aviso  salieron  y  los  desbarataron ,  y  viéndose  perdida  se  escondió  al  pié  de  un  laurel ,  y 
llamando  en  su  favor  á  S.  Luis  rey  de  Francia  su  pariente,  la  habia  libertüdo  milagrosa- 
mente, porque  no  se  vio  la  reina  en  tal  peligro,  y  el  templo  que  mandó  edificar  á  egle 
santo  rué  porque  le  ayudase  en  la  conquista  de  Granada,  levantando  esta  iglesia  como 
otras  muchas  de  todo  el  reino.  >> 

Los  que  escriben  y  celebran  la  victoria  de  la  Zubia  suelen  omitir  el  revés  que  sufrieron 
en  la  misma  noche  algunos  de  los  mismos  cristianos  vencedores.  Pedro  Mártir  (lib.  4, 
episl.  90)  y  Pulgar  el  de  las  ílazañas  (Breve  parle  de  las  hazañas  del  Gran  Capitán, 
pág.  188)  son  los  que  le  refieren  con  las  circunstancias  á  que  nos  hemos  atenido. 

(2)  Hernando  de  Baeza  lué  amigo  intimo  de  Boabdil  y  de  muchos  moros  principales; 
residía  en  Granada  como  trujamán  ó  interprete,  y  nos  ha  dado  curiosísimos  detalles, 
como  te.-tigo  presencial  de  los  sucesos  de  Granada;  escribe  con  notoria  parcialidad  á  fa- 
vor de  Boabdil  y  de  los  suyos  :  el  M.  S.  se  titula  «  Las  cosas  que  pasaron  entre  los  reyes 
de  Granada  desde  el  tiempo  del  rey  D.  Juan  de  Casulla  ,  segundo  de  esie  nombre,  hasta 
que  los  católicos  reyes  ganaron  el  reino  de  Granada,  escrito  y  copüado  por  Hernando  de 
Baeza,  el  cual  se  halló  presente  á  mucha  parle  de  lo  que  cuenta  y  lo  demás  que  supo  de 
los  moros  de  aquel  reino  y  de  sus  crónicas.  »  Es  el  mismo  libro  que  Argote  de  Molina 
cita  en  el  catálogo  de  sus  M.  S.  con  el  titulo  :  «  Historia  de  la  guerra  de  Granada  :  »  existe 
copia  en  la  biblioteca  del  señor  duque  de  Osuna  en  esta  corte. 
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SUS  personas  mas  allefíadas  en  l;i  niafianii  misma  do  salir  al  campo  :  á 
primera  hora  lavó  y  [)erftimó  mi  (hkíi  po  como  solían  hacer  los  moios  de 
alia  dignidad  en  los  monuMilos  d»;  salir  á  aniesyar  la  vida,  vistió  su  ar- 
nés, y  en  la  anlo>ala  de  Com.u'es  st;  despulió  de  su  madre,  de  su  esposa 
y  de  su  hermana.  Aixíi  su  matlre  le  echó  su  heiidicion  y  le  dio  á  besar  su 
mano;  en  seguida  Boabilil  abrazó  y  besó  á  su  esposa,  á  su  hijo  y  á  su 
hermana  ,  y  entre  los  sollozos  y  las  lágrimas  de  aquellas  ilustres  señoras 
y  de  nmchas  dueñas  y  doncell.is  de  su  servidumbre,  montó  á  caballo  y  se 
puso  al  frente  de  sus  escuadiones. 

El  ejército  cristiano  entraba  entretanto  por  la  pai'le  de  Albolole  y 
avanzaba  en  ala  hacia  los  pagos  de  Ainadamur  y  Almanjayar  (hoy  los 
contornos  de  Cartuja).  Boabdil  cargó  al  frente  de  la  caballería  por  los 
parajes  mas  desembarazados  y  destacó  los  peones  hacia  la  parte  alta,  en 
donde  los  vallados,  los  olivai-es  y  los  viñedos  pi'oporcionatJan  abrigos  y 
parapetos.  El  mismo  rey  Chico  dio  repelidas  muestras  de  o-adia  y  de 
valor  peleando  en  primera  línea;  sin  emhaigo  su  infantería  desmo- 
ralizada y  su  cabalieria  menguada  en  tantas  batallas  leiteraiias  no  pu- 
dieron resistirlas  siipeiiores  fuerzas  enemigas  y  tuvieron  que  replegarse: 
la  primera  corrió  á  guarecerse  en  las  altuias  de  Nivar  y  Viznar -,  la  se- 
gunda cejó  hacia  la  ciudad.  Boabdil  mismo,  reconocido  por  algunos  gi- 
netes  conliarios,  fué  atacado  con  violencia  ,  y  á  no  haber  sido  por  la 
velocidad  de  su  caballo,  que  le  condujo  á  rienda  suelta  á  Granada,  ha- 
bría caido  segunda  vez  en  triste  cautiverio.  Dueños  los  enemigos  del 
campo  se  extendieron  sin  obstáculo  talando  olivares  y  viñas,  desiiuyendo 
molinos  y  caseríos,  y  dejando  yermas  aquellas  propiedades  fecundas, 
pintorescas  y  cultivadas  con  admirable  esmero.  La  pérdida  de  ambas 
partes  fué  insignificante:  solomuiió,  como  persona  notable,  D.  Ra- 
món de  RocafuU ,  caballero  aragonés ,  que  perdió  el  rumbo  entre  los 
olivares  y  fué  atajado  y  muerto  á  lanzadas  por  los  moros.  El  embaja- 
dor francés  presente  á  esta  batalla  quedó  admirado  del  valor  y  de  la 
tenacidad  con  que  los  moros  defendían  cada  tapia  ,  cada  árbol ,  cada 
palmo  de  tierra. 

Dos  dias  después  de  esta  correría  ocurrió  un  desagrada-  jj,^g„j¡o  ^^  i^, 
ble  incidente  que  hubiera  abatido  á  otros  monarcas  menos  reales, 
alentados  y  magnánimos  que  Fernando  é  Isabel  Ya  entrada  *"  Je  juiío. 
la  noche  se  retiró  la  reina  al  gabinete  de  su  tienda  y  concluidas  sus  ora- 
ciones dispuso  recogerse  en  su  lecho  :  antes  mauíió  á  una  doncella  de  su 
servidumbre  apartar  una  vela  encendida,  cuya  lumbre  le  molestaba  y  le 
impedía  conciliar  el  sueño.  La  doncella  tuvo  la  indiscreción  de  colocar 
la  luz  cerca  de  unas  cortinas  de  seda  que  ondulaban  á  la  sazón  con  el 
viento,  y  las  expuso  involuntariamente  al  fuego.  La  llama  creció  rápi- 
damente en  la  tienda  de  la  reina  y  se  extendió  voraz  por  los  lienzos  y 
ramajes  secos  de  que  estaban  formados  los  demás  pabellones.  La  reina 
al  veise  envuelta  por  el  fuego  tomó  un  cofrecilo  donde  guardaba  su  cor- 
respondencia y  sus  papeles  secretos,  corrió  á  la  tienda  del  rey,  y  le  des- 
pertó sobresaltada.  Fernando  salló  de  su  cama  á  medio  vestir,  y  asiendo 
su  lanza,  su  adarga  y  sus  corazas  en  el  brazo  montó  á  caballo,  y  dispuso 
que  al  puuto  preparasen  las  ínulas  y  hacaneas  de  la  reina  y  de  sus  hijos, 
creyendo  que  aquel  incendio  era  algún  ardid  de  los  moros,  y  que  habría 
que  sostener  alguna  refriega  peligrosa.  El  incendio  se  hizo  general  á  ini' 
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pulsos  de  un  viento  que  corría  furioso  sembrando  la  confusión  y  el  es- 
panto; las  cajas  y  trompetas  mezclaban  sus  redobles  y  tocatas  con  los 
alaridos  y  algazara  de  los  que  corrían  á  cortar  el  fuego  y  á  salvar  de  su 
voracidad  las  riquezas  reunidas  en  las  tiendas  :  las  damas  corrían  des- 
pavoridas y  medio  desnudas;  los  soldados  acudían  á  las  armas,  y  los 
jefes  y  capitanes  se  esforzaban  por  alinear  la  tropa  y  prevenirse  para  el 
ataque  de  los  moros.  El  marqués  de  Cádiz  se  adelantó  con  tres  mil  ca- 
ballos por  el  camino  de  Granada  al  encuentro  del  enemigo.  Los  moros, 
al  columbrar  la  repentina  claridad  que  iluminaba  la  ciudad  y  la  vega,  cor- 
rieron á  sus  baluartes ,  y  creídos  que  aquellas  columnas  de  fuego  y  bumo 
eran  algún  artificio  nocturno  para  sorprenderlos,  perm.anecieron  vigi- 
lantes al  abrígo  de  sus  murallas. 

Averiguado  el  origen  de  este  desastre,  y  calmados  los  ánimos,  regre- 
saron los  caballeros  al  campamento,  cubierto  de  pavesas  y  de  trofeos 
militares  carcomidos.  Las  estancias  de  D.  Enrique  Enriquez,  del  comen- 
dador mayor  de  León,  del  tesorero  Rodrígo  de  Ulloa.  del  secretario  Juan 
de  Coloma,  que  á  la  sazón  gestionaba  para  la  empresa  de  Colon,  y  de 
otros  mucbos  señores,  fueron  consumidas  con  pérdida  de  alhajas  y  va- 
jillas de  alto  precio.  Aunque  parte  dd  gabinete  de  la  reina  pudo  salvarse, 
se  quemó  casi  toda  su  recámara.  El  rey  y  la  reina  pasaron  á  aposentarse 
á  las  tiendas  del  arzobispo  de  Sevilla,  y  después  á  un  magnífico  pabe- 
llón ,  que  mandó  de  Illora  D»  María  Manrique ,  esposa  de  Gonzalo  de 
Córdobii(l). 

Arrogancia  de  los  Los  detalles  del  autcrlor  desastre  circularon  entre  los  gra- 
crisiianos.  nadlnos  á  la  mañana  siguiente,  infundiendo  un  rayo  de  es- 
peranza en  sus  ánimos  afiigidos.  Pionto  se  tuibaron  estas  satisfacciones 
viendo  avanzar  al  ejército  castellano  con  banderas  tendidas  y  músicas 
marciales,  y  deduciendo  así  que  el  incendio  de  sus  tiendas  era  un  acci- 
dente pasajero,  incapaz  de  abatir  sus  ánimos,  ni  mudar  sus  resoluciones. 
Para  demostrar  mas  cumplidamente  tan  altivo  pensamiento  se  adelanta- 
ron las  tropas  hasta  las  puertas  mismas  de  la  ciudad. 

Fnndacion  de  Los  moros,  auuquc  desalentados  con  los  últimos  reveses, 
Santa  Fe.  abrigaban  la  esperanza  de  que  los  rigores  del  invierno  en- 
torpecerían las  operaciones  del  sitio,  y  obligarían  á  Fernando  á  retirarse 
de  su  campamento  del  Gosco ;  pero  la  heroica  decisión  de  fundar  una 
ciudad  para  asedio  de  otra ,  inspiró  á  Boabdil  el  convencimiento  de  que 
sus  hados  adversos  marcaban  la  horade  trocar  su  majestad  por  vasallaje. 
Desde  los  primeros  días  en  que  Fernando  asentó  sus  reales,  se  hablan 
comenzado  á  construir  algunas  casas  que  sirviesen  de  aposentos  y  trin- 
cheras al  ejército ;  el  incendio  de  las  tiendas  hizo  adoptar  un  plan  mas 
vasto,  y  ejecutarle  con  una  maravillosa  celeridad.  Fernando  é  Isabel  dis- 
pusieron al  siguiente  dia  elevar  casas  en  vez  de  tiendas,  y  fundar  una 
ciudad  cercada  de  fosos ,  con  cuatro  puertas ,  y  una  plaza  de  armas  en 
el  centro;  los  altos  señores,  los  concejos  de  las  ciudades,  y  los  caba- 
lleros de  las  órdenes  se  encargaron  de  las  fábricas ,  y  al  cabo  de  ochenta 


{i]  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  lOi.  La  reina  dijo  graciosainenle  á  Gonzalo  :  «Gonzalo  Fer- 
nandez, sabed  que  alcanzó  el  fuego  de  mi  cámara  en  vuestra  casa;  que  vuestra  mujer 
mas  y  mejor  me  envió  que  se  me  quemó.  »  Pulí,'.ir  el  de  las  haz  ,  Breve  parte,  pág.  i87. 
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dias  quedó  elevada  una  polilacion  con  cualrocicintos  pasos  de  largo  y  tre- 
cientos y  doce  de  ancho  :  á  cada  cuartel  se  din  el  nombre  dfl  lundador. 
El  ejército  quiso  ([ue  el  titulo  de  la  ciudad  l'ucse  el  di;  Isabela,  para  (jue 
las  edades  futuras  tuviesen  un  nuevo  testimonio  del  mérito  y  grandeza  de 
su  querida  reina ;  poro  Isabel ,  tan  modesta  como  piadosa ,  se  negó  á  ello, 
y  dispuso  que  la  nueva  ciudad  se  denominase  Santa  Fe. 

Los  rigores  del  hambre  aquejaban  ya  á  los  sitiados;  las     iiamurey  anar- 
lurbas  exasperadas  vagaban  por  las  calles  de  la  ciudad,  i^'^.f^"  ^'■'","'^*- 
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amagando  a  los  iicos,  y  haciendo  temblar.a  Boabdil  y  a  sus  Agosto,  seiiombre 
consejeros:  intimidado  el  principe  desventuradillo ,  con-  y  octubre, 
vocó  en  la  Alhambra  una  junta  de  capitanes,  comerciantes  y  alcaides, 
y  les  requirió  para  que  discurriesen  medios  de  ocurrir  á  los  peligros  que 
amenazaban  dentro  y  fuera  de  la  ciudad.  El  alcaide  Abul  Cacim  el  Muleh 
hizo  una  pintura  triste  del  estado  de  las  cosas,  y  los  ancianos  y  allakís 
convinieron  en  que  no  había  mas  alternativa  que  entregarse  ó  morir. 
Conformes  los  consejeros,  acordaron  que  el  mismo  Abul  Cacim  saliese 
con  poderes  de  Boabdil  á  proponer  avenencias  con  los  cristianos.  El  rey 
Chico  permaneció  un  rato  silencioso  y  como  aquejado  de  una  pasión  de 
ánimo  vehementísima;  al  fin  interrumpió  su  silencio,  y  accedió  á  los 
votos  de  la  asamblea. 

El  respetable  Abul  Cacim  presentóse  en  los  reales  de  Negociacione». 
Santa  Fe ,  y  obtuvo  de  Fernando  y  de  Isabel  una  acogida  octubre, 
sumamente  benévola.  Conocido  el  objeto  de  su  comisión,  concedieron 
los  reyes  tregua  de  setenta  dias  desde  el  5  de  octubre,  y  autorizaron  á 
Gonzalo  de  Córdoba  y  al  secretario  Hernando  de  Zafra,  para  arreglar  las 
condiciones  de  la  entrega  con  los  caballeros  que  el  rey  Chico  designara. 
Recibieron  este  encargo  el  mismo  Abul  Cacim  el  Muleh,  el  wacir  Aben 
Comixa  y  el  gran  cadí.  Para  asegurar  su  fe  entregó  Boabdil  en  rehenes  á 
su  propio  hijo,  el  cual  fué  llevado  á  Moclin,  y  tratado  con  el  mayor 
mimo  y  regalo  por  el  conde  de  Tendida,  como  general  de  la  frontera,  y 
por  su  encargado  Alvaro  González  Jaramillo,  capitán  de  artillería.  Las 
dos  comisiones  deliberaban  secretamente  en  el  lugar  de  Churriana,  acu- 
diendo en  las  altas  horas  de  la  noche,  y  avisando,  los  que  primero  llega- 
ban, con  ahumadas  ó  por  medio  del  espía  Hamet  Holeilas.  Mediaron 
muchos  debates ,  y  hubo  que  vencer  muchas  dificultades ,  á  las  cuales  no 
mostró  el  sagaz  Fernando  indiscreta  oposición :  convenidos  por  fin  unos 
y  otros,  otorgaron  la  entrega  con  las  condiciones  siguientes. 

El  rey  Boabdil,  los  alcaides,  alfakís,  cadís,  alguaciles,       ^   .  ,   . 
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sacerdotes,  sabios  y  buenos  hombres  de  Granada  y  sus  «rmadas  por  lo» 
arrabales,  hablan  de  entregar  á  sus  altezas  dentro  de  se-  reyes  católicos  en 
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senta  días,  contados  desde  el  2o  de  noviembre,  todas  las 
puertas,  torres  y  fortalezas  de  la  ciudad;  no  consintiendo  sus  altezas 
que  cristiano  alguno  subiese  sobre  el  muro  de  la  Alcazaba  para  descu- 
brir el  interior  de  las  casas  de  los  moros. 

Los  reyes  asegurarían  á  todos  los  moros  cumplida  seguridad  de  bienes 
y  haciendas,  con  facultad  de  comprar,  vender,  cambiar  y  comerciar 
con  el  África,  sin  pagar  mas  impuestos  ni  derechos  que  los  establecidos 
por  ley  musulmana ,  y  no  podrían  tomar  caballos  ni  bestias  para  servi- 
cio alguno,  sin  beneplácito  de  sus  dueños. 

Para  seguridad  de  la  entrega,  Boabdil  y  sus  caballeros  darian  en 
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rehenes  el  dia  antes  de  la  entrada,  por  medio  del  alsfuacil  Aben  Comixa, 
qninientns  personas  de  familias  nobles  y  principales,  las  cuales  serian 
tratadas  á  costa  de  loSxCristianos  con  decoro  y  esplendidez. 

El  dia  de  la  entrega,  ocuparían  las  tropas  castellanas  la  fortaleza  de 
la  Alhambra,  subiendo,  por  el  campo  fuera  de  la  ciudad  ,  y  los  reyes  de- 
volverían al  hijo  de  Boabdil  y  á  los  demás  jóvenes  que  estaban  en  poder 
de  cristianos  en  Moclin  con  todos  sus  criados  y  servidumbre. 

Sus  altezas  por  sí,  y  á  nombre  de  sus  descendientes,  se  obligaban  á 
respetar  por  siempre  jamás  los  ritos  musuhuanes,  sin  quitar  las  mez- 
quitas, torres  de  almuhedanos,  ni  vedar  los  llamamientos  ni  sus  ora- 
ciones ,  ni  impedir  que  sus  propios  y  rentas  se  aplicasen  á  la  conserva- 
ción del  culto  mahometano;  y  si  algún  cristiano  entrase  en  las  mezquitas 
sin  permiso  de  los  alfakís  seria  castigado.  La  justicia  continuaría  admi- 
nistrada entre  moros  por  jueces  musulmanes  y  con  arreglo  á  sus  leyes; 
y  todos  los  efectos  civiles,  relativos  á  herencias,  casamientos,  dotes,  etc., 
conlinuarian  atemperados  á  sus  buenos  usos  y  costumbres. 

Los  alfakís  conlinuarian  difundiendo  la  instrucción  en  escuelas  pú- 
blicas, y  percibiendo  las  limosnas,  las  dotaciones  y  rentas  asignadas 
á  la  instrucción,  con  ab3oluta  independencia  é  inhibición  de  los  cris- 
tianos. 

Cualquier  moro  de  Granada  y  de  la  Alpujarra  que  estuviese  ausente 
podia  someterse  al  tenor  de  estas  capitulaciones  en  el  término  de  tres 
meses ,  y  ningún  renegado  podia  ser  molestado  ni  insultado  por  su  con- 
ducta pasada. 

Los  moios  que  tuviesen  por  mujer  á  alguna  cristiana  que  se  hubiese 
tornado  mura,  no  serian  violentados  para  divorciarse,  salvo  si  la  esposa 
manifestase  libremente  ante  una  comisión  de  moros  y  cristianos  que 
deseaba  leconciliarsecon  su  religión  primitiva;  y  los  hijos  de  estos  ma- 
trimonios quedarían  libres  para  seguir  la  religión  que  les  aconsejase  su 
conciencia. 

Si  alguna  mora ,  enamorada  de  cristiano ,  abandonase  la  casa  de  sus 
padres,  tutores  ó  parientes,  con  ánimo  de  casarse,  llevándose  ropas  ó 
alhajas  que  no  fuesen  suyas,  seria  depositada  y  amonestada .  y  las  pren- 
das substraídas  serian  devueltas  á  sus  dueños ,  procediendo  contra  la  cul- 
pada, cuando  hubiese  méritos  para  ello. 

A  nadie  se  podria  exigir  cosa  alguna  apresada  en  las  guerras  anterio- 
res; pero  las  deudas  se  realizaiian  ,  y  los  contratos  se  llevarían  á  puro  y 
debido  efecto. 

Los  judíos  de  Granada  y  de  la  Alpujarra  gozarían  de  todos  los  benefi- 
cios de  esta  capitulación. 

Ningún  caballero ,  amigo ,  alcaide  ni  criado  del  Zagal  obtendria  mando 
ni  cargo  de  gobierno  sobre  los  moros  de  Gi'anada. 

Las  contestaciones  y  litigios  entre  moros  y  cristianos  se  decidirían  por 
jueces  de  ambas  partes. 
Habría  entrega  recíproca  de  cautivos  moros  y  cristianos. 
Las  acequias  de  aguas  limpias  para  el  surtido  de  la  ciudad  serian  guar- 
dadas para  que  ningún  cristiano  ni  moro  lavase  ropa,  ni  arrojase  in- 
mundicia bajo  pena  severa. 

Los  alguaciles  y  almotacenes  moros  continuarían  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  sin  que  fuese  lícito  á  los  cristianos  alterar  estos  oficios; 
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las  abacerías  y  carnicerías  do  los  moros  estarían  apartadas  de  las  de  los 
cristianos,  y  si  alguno  inozclast',  carnes  vedadas  seria  castigado. 

Tal  es  («1  resumen  de  las  Ciipitnlaciones  tienerales  otorgadas  por  la  co- 
misión niixla  de  moros  y  cristianos  :  se  extendieron  también  otras  secre- 
tas con  diez  y  seis  arlicnlos,  redueidas  á  asegurar  á  Boainül ,  á  su  (>sposa 
Moraima,  á  su  madre  Aixa,  á  sus  liermanos,  y  á  Zoraya,  la  viuda  de 
Muiey  Hacein,  todas  las  huertas  ,  tierras,  liazas,  molinos,  baños, y  he- 
redamientos que  constituían  el  patrimonio  real ,  con  facultad  de  vender- 
lo (lor  si ,  ó  por  procuradores  en  cuali^uier  tiempo.  Aseguiaion  además 
á  Boabdil  la  posesión  de  sus  riquísimos  bienes  patrimoniales  dentro  y 
íuera  oe  Granada  ,  y  le  cedieron  por  juro  de  heredad  para  sí  y  sus  des- 
cendientes las  tahas  de  Berja,  Dalias,  Marchena,  Boloduy ,  Luchar  ,  An- 
darax,  Ujijar  ,  Oijiva,  Jubiles,  Ferreira  y  Poqueira,  con  todos  los  pe- 
chos y  derechos  de  sus  pueblos:  la  fortaleza  de  Adra  quedó  reservada 
para  sus  altezas  :  estipularon  asimismo  dar  al  rey  Chico  el  día  de  la  en- 
trega treinta  mil  castellanos  de  oro  (I). 

Extendidas  estas  capitulaciones  pasó  Abul  Cacim  á  los  Rauncanon  dei 
reales  de  Santa  Fe ,  recogió  las  firmas  de  Fernando  y  de  tratado. 
Isabel,  y  regresó  á  Granada  en  compañía  de  Hernando  de  Zafra  para  que 
Boabdil  las  ratificase  igualmente.  El  ley  Chico  reunió  su  mexuar  ó  con- 
sejo ,  é  hizo  presente  sus  condiciones ;  algunos  de  los  ancianos  moros  se 
sintieron  profundamente  conmovidos  al  considerar  el  último  trance  de 
su  fortuna,  y  prorumpiei'on  en  amargo  llanto:  un  autor  refiere  con  de- 
talles mas  novelescos  que  históricos  que  el  intrépido  Muza  conservó  sU 
entereza  y  dijo :  «  Señores ,  dejad  para  niños  y  para  damas  Heroísmo  nore- 
»  delicadas  ese  llanto  inútil ;  seamos  hombres ,  y  tengamos  '«*•="  ''^  '"°^■■ 
»  corazón  para  derramar  sangre  y  no  lágrimas  ;  hagamos  un  esfuerzo  de- 
»  sesperado;  ofrezcamos  nuestros  pechos  á  las  enristradas  lanzas  ene- 
»  migas ,  y  hallemos  honrosa  muei'te  en  el  campo  de  batalla.  Seguid- 
»  me;  yo  estoy  pronto  á  acaudillaros;  ejecutemos  una  proeza  que  haga 
»  famosos  nuestros  nombres  mientias  dure  el  mundo  y  por  la  cual  nos 
»  cuente  la  posteridad  en  el  número  glorioso  de  los  que  murieron  por 
»  defender  su  patria,  y  no  en  el  de  los  que  conservaron  su  vida  para 
»  presenciar  su  entrega. »  Cayó  Muza  ,  y  un  largo  y  triste  silencio  preva- 
leció en  la  asamblea  ;  al  fin  Boabdil  exclamó  con  tono  de  abatimiento  y 
de  resignación  :  «  ¡  Cúmplase  la  voluntad  de  Dios !  El  ánimo  y  las  fuer- 


(i)  Se  conserva  ropia  autorizada  de  las  capitulaciones  en  el  archivo  municipal  de  Gra- 
nada y  está  conforme  con  la  publicación  que  de  las  mismas  hizo  Pedraza  ^liist.  ecca.  de 
Gran.,  p.  3,  cap.  4á  y  49.) 

Este  autor  no  ha  insertado  sino  una  parle  de  las  capitulaciones  especiales  otorgadas 
con  la  familia  rea',  ó  séase  el  documento  de  conlirinacion  de  estas  mismas  capilulacio- 
nes,  e'ípedido  á  fines  de  diciembre  á  instancia  de  la  madre  de  Boabdil  para  asegurar  la 
propiedad  de  los  bienes  patrimoniales  sujos  y  de  su  familia.  En  la  Colección  de  docu- 
mentos inéditos  por  D.  Miguel  Salva  y  D.  Pedro  Baranda,  lomo  8,  pág.  411  y  sig.,  se  han 
publicado  integras  dichas  capiíulaciones  con  otros  importantes  documentos  que  se  han 
remitido  copiados  de  los  originales  que  se  conservan  en  el  archivo  de  Simancas. 

Las  capiíulaciones  originales  están  Avinadas  por  ambos  monarcas  cristianos;  pero  no 
tienen  sino  el  sello  de  la  reina  y  no  el  de  los  dos,  según  lo  convenido  al  tiempo  de  des- 
posarse: algunos  los  atribuyen  al  alto  concepto  de  la  religiosidad  de  la  reina,  cuyo  sello 
equivalía  á  la  aprobación  mas  explícita  é  irrevocable  ,  y  quizá  á  que  la  conquista  se  hacia 
para  la  corona  de  Castilla. 
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»  zas  faltaron  en  la  ciudad  y  en  el  reino  para  resistir  á  nuestros  podero 
»  sos  enemigos.  El  cielo  decretó  la  ruina  de  la  patria  bajo  el  horóscop 
»  infeliz  de  mi  nacimiento.  »  Los  ancianos  y  caballeros  se  disponían  á 
prestar  su  asentimiento  á  las  capitulaciones  ,  cuando  Muza  volvió  á  le- 
vantarse diciendo  en  tono  de  sarcasmo  desesperado  :  «  Hacéis  muy  bien 
»  en  oir  con  paciencia  y  con  serenidad  esas  condiciones  mezquinas,  y  en 
»  bajar  el  cuello  al  duro  y  perpetuo  yugo  de  una  vil  servidumbre  :  »  y 
trocando  la  ironía  en  ardimiento  heroico  añadió:  «  Si  blasonáis  de  no- 
»  bles ,  no  os  queda  mas  recurso  que  el  de  los  pechos  nobles ,  y  es  la 
»  muerte.  ¿  Pensáis  que  los  cristianos  serán  fieles  á  lo  que  os  prometen  y 
»  que  el  rey  de  la  conquista  será  tan  generoso  vencedor  como  feliz  ene- 
»  migo  ?  Os  engañáis.  Nos  amenazan  tormentos  y  afrentas ,  robos  ,  ultra- 
»  jes ,  opresión ,  intolerancia  y  hogueras.  Os  lo  repito  ,  corramos  á 
»  morir,  defendiendo  nuestra  libertad:  la  madre  tierra  recibirá  loque 
»  produjo  ,  y  al  que  falte  sepultura  que  le  esconda,  no  le  faltará  cielo 
»  que  le  cubra.  »  Prevaleció  el  mismo  silencio  en  la  asamblea,  y  viendo 
Muza  que  no  podia  vencer  la  irresolución  de  sus  compañeros,  les  exhor- 
tó por  la  vez  postrera  ,  diciendo :  «  Quedad  ahí  que  teméis  la  muerte,  »  y 
pronunciando  estas  palabras  ,  se  salió  airado ,  tomó  armas  y  caballo , 
partió  á  escape  violento  poj  la  puerta  de  Elvira  ,  y  nunca  mas  pareció  (1). 
Temores  en  el  Las  discusioues  del  mexuar  se  dilataron  durante  la  uo- 
reai  :  entrada  de  gj^g    y  Hemaudo  de  Zafra  permaneció  de  secreto  en  la  Al- 

Goiizalo   de   Cor-    ,  ,  ■■  ,        ,  ^     ■,       ■,  n         ,    ii 

doba  en  Gra-  hambi'a  ,  cspcraudo  el  resultado  de  aquellas  deliberaciones. 
•""*«•  Como  los  reyes  esperaban  el  regreso  de  su  secretario  al  cabo 

de  algunas  horas  ,  y  fueron  burlados  en  sus  esperanzas ,  concibieron  te- 
mores de  algún  alboroto  ó  perfidia  de  los  moros,  y  despacharon  á  Gon- 
zalo de  Córdoba  para  que  fuese  á  Granada  en  busca  y  socorro  del  comi- 
sionado cristiano.  Partió  Gonzalo  con  sus  espías ,  llegó  al  amanecer  á  la 
Alhambra,  y  admitido  en  palacio  encontró  á  Boabdil  acompañado  de  los 
alfakís  Elchorrud  y  Elpequeni ,  del  alcaide  Abul  Cacini,  y  de  Hernando 
Zafra  ,  concluido  ya  el  mexuar.  Aprobadas  y  ratificadas  las  capitulacio- 
nes ,  volvieron  los  dos  cristianos  á  Santa  Fe  ,  y  revelaron  las  capitula- 
ciones é  incertidunibre  de  los  consejeros  de  Boabdil  (2). 

No  tardaron  en  hacerse  patentes  en  Granada  á  despecho 
Granadal  T^mani^  de  Boabdü  y  de  sus  ministros  los  tratos  clandestinos.  Esta 
flesto    de     los  noticia  piodujo  uua  fermentación  extraordinaria.  Un crmi- 

reyes.  ^    ^  ^  •' .  ,  j  •.         ■ 

taño  ,  que  vivía  en  una  cueva  haciendo  penitencia  y  gran- 
jeándose la  opinión  de  santo,  instigó  á  las  turbas  con  voces  frenéticas, 
llamó  traidores  á  los  nobles ,  y  cobarde  á  Boabdil ,  y  exhortó  á  los  bue- 


(t)  W.  Irving  añade  á  esle  suceso,  confirmado  por  Conde,  sucesos  novelescos  que 
omitimos;  porque  si  bien  no  son  inverosimiles,  no  pueden  justificarse  con  el  testimonio 
de  cronistas  antiguos  y  fidedignos,  ni  con  documentos  auténticos. 

('¿1  Pulgar  el  de  las  hazañas,  Breve  parte,  pág.  19'2.  En  una  Memoria  M.  S.  de!  maestro 
Villegas  se  dice  :  «Jueves  en  ía  noche  8  de  diciembre  de  i49i  por  un  agujero  entre  dos 
torres  entre  la  puerta  cerrada  y  arca  del  agua  entraron  siete  caballeros  á  tratar  con  el 
rey  moro  cómo  se  habia  de  entregar  la  ciudad.  »  Nombra  entre  los  siete  á  Gonzalo 
de  Córdoba ,  al  conde  de  Tendilla  y  á  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  y  añade  que  estuvieron 
encerrados  en  la  torre  de  Comarech ;  pero  como  afirma  en  seguida  que  la  entrega  de  Gra- 
nada se  verificó  el  lunes  I9  de  diciembre,  y  consigna  otros  graves  anacronismos,  no  nos 
hemos  atrevido  .i  citar  hechos  nuevos  bajo  la  fe  de  aqu«l  escritor. 
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nos  musulmanes  á  doteinhír  la  patna.  Veinte  mil  hombres  Diciembre  de 
se  alistaron  y  arniaion  ,  y  acaiuiíllados  por  aquel  fanático  "''" 
reeorrieron  los  barrios  de  la  ciudad  ,  dando  nnieras,  é  inspirando  tal  so- 
bresalto (|ue  las  tiendas  y  casas  se  cerraron  ,  y  Boabdil  se  atrincheró  en 
la  Aüuunhi'a;  al  dia  siguiente  se  calmó  el  tumulto,  y  sin  saber  cómo 
desapareció  el  santón,  apresado  sin  duda  por  agentes  secretos  :  con  esta 
novedad  salió  Boabdil  de  su  palacio,  arengó  al  pueblo,  y  restableció  el 
óiden.  Los  reyes ,  á  quienes  Abul  Cacini  y  Aben  Comixa  Irasmitian  aviso 
cii'cunstanciado  de  todos  los  sucesos  que  ocurrían  en  palacio  y  en  las 
calles,  dirigieron  desde  su  real  de  Santa  Fe  una  proclama  á  los  grana- 
dinos, brimicándoles  con  la  paz,  y  amagándoles  con  un  escarmiento  seme- 
jantt>  al  de  Málaga  ,  si  se  mostraban  rebeldes  y  pertinaces. 

Transcurrió  todo  el  mes  de  diciembre  sin  que  hubiese  ^^^^^^  ^^  g^^. 
para  los  moros  esperanza  alguna  de  salvación.  La  irritación  nada, 
pública  crecia  con  el  hambre ;  los  síntomas  de  nuevos  tras-  D'c"^njbre. 
tornos  fermentaban  entre  el  pueblo,  y  Boabdil  temia  que  antes  de  cum- 
plirse el  plazo  asignado  para  la  entrega,  estallase  algún  movimiento  que 
comprometiese  su  seguiidad  personal  y  la  de  sus  amigos  y  demás  ve- 
cinos honrados.  Para  precaver  esta  catástrofe  escribió  una  lo  de  enero  de 
carta  á  los  reyes,  y  les  envió  un  presente  de  dos  caballos  '"^• 

enjaezados  con  las  prendas  mas  ricas  de  su  recámara,  y  una  cimitarra 
de  gran  precio.  El  vicir  Jusef  Aben  Comixa  fué  portador  de  la  carta  y  de 
los  regalos,  y  recibido  con  singular  benevolencia  por  Fernando  é  Isabel, 
concertó  que  se  verificase  la  entrega  el  dia  2  de  enero  próximo  y  no  el 
ti  como  en  otra  ocasión  se  habia  convenido.  Mediaron  algunas  contesta- 
ciones acerca  del  ceremonial  con  que  los  reyes  debían  tratar  á  Boabdil  y 
á  los  individuos  de  su  familia  en  el  acto  de  la  entrega.  Aixa,  altiva  y  de 
ánimo  alentado  aun  en  las  ocasiones  mas  adversas,  hizo  entender  á  Aben 
Comixa  que  como  sultana  madre  no  consentía  que  su  hijo  se  sometiese  á 
la  humilde  etiqueta  de  besar  la  mano  de  .sus  vencedores,  y  que  si  no  se 
modificaba  esta  parte  del  ceremonial,  pondría  en  acción  los  medios  de 
prolongar  una  resistencia  que  excusase  tales  afrentas.  El  conde  de  Ten- 
dilla,  á  quien  Aben  Comixa  escribió  esta  novedad  ,  dió  pane  á  los  reyes, 
y  estos  reunieron  su  consejo  y  acordaron  que  Boabdil  saliese  á  caballo, 
que  hiciese  un  ligero  acatamiento  y  un  ademan  de  sacar  el  pié  del  estribo 
para  apearse,  y  que  en  aquel  momento  el  rey  Fernando  le  advertiría  que 
se  detuviese  y  le  haría  un  recibimiento  correspondiente  á  su  alto  naci- 
miento. El  de  Tendilla  despachó  al  mensajero  con  esta  resolución,  y  sa- 
tisfecha Aixa  no  puso  ya  obstáculos  á  la  entrega  (1). 

Al  salir  el  sol  el  dia  2  de  enero  de  1492,  resonaron  por  el  ámbito  de  la 
vega  tres  fuertes  cañonazos  disparados  en  la  Alhambra  :  esta  era  la  seña 
convenida  para  que  los  reyes  partiesen  con  su  ejército  de  Santa  Fe  á  to- 
mar posesión  de  Granada.  La  noticia  de  la  entrega  se  habia  notificado  en 
los  reales  la  noche  antes  por  público  pregón  ,  mandando  que  al  dia  si- 
guiente estuviesen  todos  apercibidos  bajo  sus  banderas,  prohibiendo 
bajo  pena  de  muerte  que  soldado  alguno  abandonase  las  filas  para  entrar 


(i)  Salazar  de  Mendoza,  Crón.  del  Gr«nCard.,  lib.  f,  cap.  69,  párr.  l.  Mondejar,  Hist. 
M.  S.,  lib.  1,  cap.  26. 
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en  Granada  y  previniendo  á  los  caballeros ,  pnjes  y  escuderos  que  vistie- 
sen de  rigorosa  gala.  Las  mismas  personas  reales  dejaron  el  luto  que  lle- 
vaban pul'  la  inesperada  muerte  del  príncipe  de  Portugal,  esposo  de  la 
infanta  Isabnl.  Puestas  en  orden  las  batallas,  avanzó  el  ejército  por  los 
lugares  y  llanos  de  Armilla,  y  antes  de  mediar  el  dia  llegaron  las  prime- 
ras columnas  á  las  puertas  de  Granada.  Por  una  cláusula  de  las  capitula- 
ciones, la  tropa  no  debia  atravesar  la  ciudad  sino  dirigirse  á  la  Alhani- 
bra  por  camino  excusado  ,  para  evitar  así  cualquier  accidente  y  alejar 
á  ios  vencedores  de  la  vista  de  los  ciudadanos  afligidos.  Con  arreglo  á 
esft^  convenio,  el  Gran  Cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  escol- 
tado por  tres  mil  infantes  y  alguna  caballería  ,  y  asistido  por  el  comen- 
daiior  D.  Gutierre  de  Cárdenas,  y  por  algunos  otros  prelados,  deudos  é 
hid.ilgos,  atravesó  el  Genil  hacia  los  parajes  del  moderno  puente  verde 
ó  de  Sebastiani ,  y  subió  por  la  cuesta  de  los  molinos  y  carril  de  los 
mártires  á  la  esplanada  de  este  nombre  ,  llamada  entonces  del  Abahul. 
No  lejos  del  sitio  en  que  hoy  vemos  los  cimientos  y  ruinas  del  convento 
carmelita ,  Boabdil  ,  que  habia  salido  por  la  puerta  de  los  Siete  Suelos 
acompañado  de  cincuenta  caballeros  de  su  casa  y  servidumbre  ,  se  pre- 
sentó á  pié ;  y  el  cardenal  al  verle  dejó  su  caballo ,  y  salió  á  su  encuentro 
recibiéndole  con  respeto  y  benevolencia.  Apartáronse  ambos  algunos 
pasos,  conversaron  un  corto  rato  en  secreto ,  y  acto  continuo  dijo  el 
moro  en  voz  alta  :  «Id,  señor,  en  buen  hora  y  ocupad  esos  alcázares 
))  míos  en  nombre  de  los  poderosos  reyes  á  quienes  Dios,  que  todo  lo 
»  puede,  los  ha  querido  entregar  por  sus  grandes  merecimientos  y  por 
»  los  pecados  de  los  moros.  »  El  Gran  Cardenal ,  sensible  al  infoi'tunio, 
quiso  consolarle  y  le  ofreció  su  propia  tienda  para  que  se  alojase  en  ella 
durante  el  tiempo  que  debia  permanecer  en  los  reales  de  Sania  Fe; 
aceptó  Boabdil  este  ofrecimiento,  añadió  que  no  habia  para  sí  consuelo 
en  la  tierra,  y  despidiéndose  del  ilustre  prelado  con  ademan  melancó- 
lico, cabalgó  seguido  de  su  comitiva,  y  bajó  por  el  mismo  carril  al  en- 
cuentro del  rey  Fernando. 

Venia  este  en  pos  del  Gran  Cardenal  y  esperaba  al  moro  con  esplén- 
dida caballería  á  la  margen  del  Genil,  casi  á  la  puerta  de  una  pequeña 
mezquita  convertida  hoy  en  ermita  de  San  Sebastian.  Al  llegar  Boabdil  á 
la  presencia  de  su  vencedoi'  hizo  ademan  de  apearse,  y  aun  sacó  el  pié 
derecho  del  esti'ibo ;  pero  Fernando ,  según  lo  convenido,  se  anticipó, 
le  contuvo  y  rehusó  darle  á  besar  su  mano  como  el  moro  solicitaba.  Se 
acercó  entonces  el  mismo  rey  Chico,  se  inclinó  para  besarle  el  brazo  de- 
recho y  presentó  dos  llaves  de  las  puertas  piincipales  de  la  Alhambra, 
diciendo  con  semblante  ahalido  :  «  Tuyos  somos,  rey  podeíoso  y  ensal- 
»  zado ;  estas  son  .  señor,  las  llaves  de  este  paraíso ;  recibe  esta  ciudad , 
»  que  tal  es  la  voluntad  de  Dios.  »  Tomó  Fernando  las  llaves  con  digni- 
dad y  respondió  al  moi'O  :  «  No  dudes  de  nuestras  promesas  ni  te  falte  el 
»  ánimo  en  la  adversidad ;  lo  que  te  ha  quitado  la  suerte  adversa  será  re- 
»  sareido  por  nuestra  amistad.»  Cumplida  esta  triste  ceremonia,  pre- 
guntó Boabdil  por  el  caballero  á  quien  los  reyes  encargaban  el  gobierno 
ó  tenencia  de  la  ciudad ,  y  habiéndose  presentado  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza,  conde  de  Tendilla  ,  le  entregó  una  sortija  de  oro  con  una  pie- 
dra preciosa,  que  á  pnísencia  de  la  comitiva  real  separó  de  su  mismo 
dedo  diciendo :  «  Con  este  sello  se  ha  gobernado  Granada ;  toraadl* 
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»  para  que  la  gobornois  y  Dios  os  ha^ii  mas  venturoso  que  á  mí  (1)  »  La 
modestia,  signo  iiií'aliblo  por  lo  común  de  g>andes  iiirortunios ,  el  ade- 
man luimilde  y  la  ligara  gallarda  y  noble  de  Boabdil  dt^sprrlaron  viví- 
simo interés  en  todos  los  circunstantes.  Aun  no  h.ibia  cumplido  sus 
treinta  años  (2),  y  gozaba  por  lo  tanto  del  vigor  y  lozanía  de  la  edad 
viril;  era  de  esbelta  y  gentil  apostuia,  pues  el  epíteto  de  Chico  le  fué 
aplicado  por  su  edad  ,  y  no  por  su  mezquina  corpulencia;  tenia  recia  y 
poblada  barba,  color  pálido  y  bellos  ojos  negros  (3). 

Siguió  Boabdil  camino  de  Santa  Fe  con  toda  su  servidumbre:  su  es- 
posa, su  madre  y  sus  lieimanos  pasaron  acto  continuo  é  bicieron  una 
grave  cortesía,  á  la  cual  correspondió  Fernando  con  igual  gravedad.  En 
las  inmediaciones  de  ArmiHa  estaban  la  leiua  y  mucbos  caballeros  de  su 
casa  y  escolta.  Isabel  recibió  al  moro  y  á  su  fomilia  con  la  misma  afa- 
bilidad y  cortesía  que  su  esposo  ,  y  mitigó  el  pesar  acerbo  que  acibaraba 
el  ánimo  de  aquellos  príncipes  desgraciados,  devolviéndoles  á  su  ino- 
cente bijo,  que  estaba  en  rebenes  desde  octubre  anterior,  para  seguridad 


(i)  Hemos  referido  los  pormenores  de  la  entrega  comparando  las  narraciones  de  Lu- 
cio Marineo  Siciilo  De  reh.  Hisp.  memor.,  lib.  20),  de  Bernaldez  (Hist.  de  los  reyes 
catól.,  M.  S.,  cap.  102),  de  Mármol  (Rebel.,  lib.  1,  cap.  20,  y  Descrip.  de  Afr.,  lib.  2, 
cap.  39),  de  Pulpar  ó  su  continuador  (p.  3,  cap.  133),  de  Salazarde  Mendoza  (Crón.  del 
Gran  Cardenal,  lib.  i,  cap  69},  de  Garibay  (Coinp.  hisl.,  lib.  18,  cap.  4o),  de  Bleda  (Co- 
ron.  de  los  moros,  lib.  5,  cap-  2i  y  221,  y  de  Pedraza  i  Hist.  ecca  de  Granada,  p.  3, 
cap.  .sr.  Ziiriía  (lib.  20,  cap.  92)  dice  que  el  rey  moro  entró  en  la  ciudad  después  de 
besar  la  mano  al  rey.  Mármol  se  bace  cargo  de  este  hecho  y  le  niega  apoyado  en  el  lesti- 
monio  de  moriscos  viojos  (jue  presenciaron  la  entrevista  de  Fernando  y  de  Boabdil ,  y  se 
la  describieron  puniualim-nle.  El  señor  Gayangos  ciia  en  su  «  H  slorical  nolice  of  Ihe 
Kings  orGranada  >•  un  piípel  exislenie  en  il  Escorial  y  escrito  en  castellano  con  caracteres 
arábigos  por  los  años  i4y8,  en  que  se  describe  la  entrega  de  Granada  y  se  supone  que 
Boabdil  lúe  reprendido  y  tratado  con  dureza  por  Fernando.  Esto  se  encuentra  conlradi- 
cho  por  Pedro  Mártir,  por  Bernaldez  y  Lucio  Marineo  Siculo,  escritores  coetáneos  y  ni- 
miamente fidedignos  Tal  aspereza  en  un  monarca  victorioso  con  otro  rendido,  y  en  Fer- 
nando, modelo  de  sagacidad  y  de  discreción  política  ,  nos  parece  inverosiinil.  Si  nos  fuese 
licito  aventurar  conjeturas,  dinamos  (jue  aquel  M.  S  pudo  ser  extendido  por  alguno  de 
los  muchos  moros  ó  cristianos  que  abrigaban  contra  Boabdil  y  su  memoria  implacable 
encono. 

El  libro  mas  fidedigno  sobre  todos  los  pormenores  de  la  entrega  de  Granada  es  sin  duda 
la  Historia  de  los  condes  de  Tendilla  M.  S  ,  por  Uodriguez  de  Ardila.  E>te  escritor  co- 
noiió  y  trató  á  muchos  peisonajes  del  siglo  XVI,  y  pudo  alcanzará  algunos  que  se 
hallaron  presentes  al  acto  de  la  entrega.  Conociendo  el  mismo  autor  las  escasas  noticias 
con  que  termina  la  Crónica  de  Pulgar,  se  propuso  completarla,  como  él  mismo  lo  insi- 
núa, con  detalles  muy  prolijos  en  todo  lo  relativo  á  la  guerra  de  Granada. 

Bespecto  á  la  entrega  que  hizo  Boabdil  de  su  anillo  al  conde  de  Tendilla  dice  el  mismo 
Arilila,  que  él  le  vio  y  que  tenia  una  insciiprion  que  decia  La  Alah  ile  Alah,  Abahu  Ta- 
bihu  Aben  Jbi  Abdalá  ;  lo  cual  signilica  :  «  iSo  hay  mas  Dios  que  Dios  ,  este  es  el  sello  de 
Aben  Abi  Abdalá  »  El  marques  de  Mondejar  en  su  ya  citada  Historia  de  su  casa,  M.  S., 
lib.  3,  cap.  2",  dice  :  «  Esta  sortija  que  entregó  el  rej  de  Granada  al  conde  de  Tendilla  la 
conservaron  sus  descendientes,  Itasta  que  muerto  el  maiques  D.  Iñigo,  ultimo  varón  de 
esta  casa ,  en  Málaga  año  16.S6  sn  sucesión ,  se  perdió  por  no  haber  atendido  f)"  Maria  su 
hermana,  hallándose  en  Madrid,  á  recobrarla,  ó  no  teniendo  noticia  de  cuan  apreciable 
prenda  era  » 

(2)  Boabdil  tenia  veinte  años  en  el  de  H82.  cuando  se  escapó  de  acuerdo  con  los  Aben- 
cerrajes  de  la  prisión  en  que  le  tenia  su  padre  :  asi  lo  asegura  Hernando  de  Baeza ,  su 
amigo  intimo ,  (¡ue  tantas  ocasiones  tuvo  para  conocerle  y  tratarle ,  en  su  libro  M.  S.  ya 
citado  :  asi  dehió  tener  treinta  años  en  14¡*2. 

( O  El  abrtd  de  Kute,  Hist.  déla  i:asa  de  Córdoba ,  lib.  5,  cap.  8.  M.  S.  Este  diligente 
genealogisia  descríbela  ligara  de  Boabdil ,  que  tanta  curiosidad  excitó  en  Córdoba  do- 
rante su  cautiverio. 


332  HISTORIA  DE  GRANADA. 

de  las  capitulaciones.  Sin  otro  detenimiento  llegó  Boabdil  á  los  reales  de 
Santa  Fe  escoltado  por  un  cuerpo  lucido  de  caballería  á  las  órdenes  del 
adelantado  de  Gazorla  Hurtado  de  Mendoza,  hermano  del  Gran  Cardenal, 
á  quien  Fernando  había  encargado  su  hospedaje  y  regalo. 

Entre  tanto  el  Gran  Cardenal  y  los  caballeros  que  le  acompañaban  en- 
traron en  la  Alhambra,  cuyas  puertas  tenia  abiertas  de  par  en  par  el 
alcaide  Aben  Comixa,  comisionado  para  la  entrega.  Las  guardias  mu- 
sulmanas rindieron  las  armas  y  cedieron  las  torres  y  baluartes  de  la 
Alhambra  á  merced  de  los  destacamentos  cristianos.  Reinaba  en  la  po- 
blación un  silencio  sepulcral ,  como  si  en  su  recinto  no  respirase  viviente 
alguno.  En  la  operación  de  ocupar  la  fortaleza  se  invirtió  algún  tiempo, 
y  la  reina,  que  desde  el  campo  de  Armilla  tenia  clavada  su  vista  en  las 
torres  de  la  Alhambra,  se  deshacía  impaciente  y  llegó  á  presumir  que  la 
tardanza  en  ver  ondear  los  pendones  de  Castilla  era  ocasionada  por  al- 
guna turbación  fatal.  Sus  recelos  y  su  impaciencia  se  convirtieron  en 
júbilo,  cuando  vio  sobre  una  torre  de  la  Alhambra  (hoy  de  la  vela)  mo- 
vimiento de  gente,  en  seguida  brillar  las  cruces  de  plata  y  ondear  tre- 
molados al  viento  sus  gloriosos  estandartes.  Los  reyes  de  armas  elevaron 
el  grito  de:  «  Granada,  Granada  por  los  ínclitos  reyes  D.  Fernando  y 
»  D*  Isabel :  »  á  cuyas  voces  respondió  el  ejército  con  vivas  y  salvas, 
que  resonaron  largamente  por  la  vega ,  y  lastimaron  los  oidos  y  el  ánimo 
de  Boabdil,  que  caminaba  á  coria  distancia  aun.  La  reina,  postrada  de 
rodillas,  dio  gracias  al  Altísimo  portan  señalado  triunfo,  y  otro  tanto 
hicieron  los  de  su  acompañamiento  repitiendo  el  Te  Deum,  entonado 
por  los  músicos  y  coristas  de  la  real  capilla. 

La  reina  se  adelantó  luego,  se  incorporó  con  el  rey  y  caminaron  ambos 
por  el  sitio  mismo  que  habia  llevado  el  cardenal  hasta  las  puertas  de  la 
Alhambra:  el  ejército  quedó  tendido  en  el  Campo  de  los  Mártires.  En  el 
arco  de  la  justicia  aguardaban  á  los  soberanos  el  Gran  Cardenal  D.  Gu- 
tierre de  Cárdenas  y  Aben  Comixa  :  el  rey  dio  á  la  reina  las  llaves  entre- 
gadas, y  pasando  sucesivamente  de  sus  manos  á  las  del  príncipe  D.  Juan 
y  de  éste  á  las  del  cardenal ,  quedaron  en  poder  de  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza,  conde  de  Tendilla,  nombrado  alcaide  de  la  Alhambra  y  capi- 
tán general  de  Granada.  Cumplidas  estas  ceremonias  pasaron  las  perso- 
nas reales  y  los  altos  personajes  de  su  comitiva  al  palacio  árabe.  Este 
regio  alcázar,  emblema  de  la  grandeza  y  poderío  de  los  reyes  musulma- 
nes en  España ,  viose  poblado  por  la  flor  de  la  hermosura  y  de  la  caba- 
llería de  Castilla.  Las  damas  y  los  guerreros  discurrían  embelesados  por 
aquellos  aposentos  de  alabastro  y  oro  aplaudiendo  los  sutiles  conceptos 
de  las  leyendas  y  versos  estampados  en  sus  paredes  y  explicados  por 
Gonzalo  de  Córdoba  y  otros  personajes  peritos  en  el  árabe. 

No  considerando  Fernando  é  Isabel,  que  prevalecía  una  seguridad 
completa  en  Granada,  regresaron  á  Santa  Fe  con  el  ejército,  dejando 
encomendada  al  conde  de  Tendilla  la  Alhambra  con  una  fuerte  guarni- 
ción. Al  siguiente  día  quinientos  cautivos,  que  gemían  entre 

3  de  enero,  (^^^g^j^s ,  salíerou  al  campo ,  llamado  hoy  el  Triunfo ,  y  for- 
mados en  procesión  y  cantando  letanías  llegaron  á  los  reales ,  donde  re- 
cibieron dádivas  y  consuelos  de  la  piadosa  Isabel.  Los  augustos  esposos 
indultaron  á  algunos  caballeros  encausados  por  criminales  manejos,  y 
también  al  escudero  Pedro  de  Gasea,  condenado  á  muerte  el  dia  antes. 
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por  haber  entrado  en  las  calles  de  Granada  contra  lo  prevenido  en  el 
bando  real. 
La  entrada  solemne  de  Fernando  é  Isabel  en  Granada  se       _  ,   .     . 

,  ^       •    ■  1     1    1     1  r^      •  /  Entrada     so- 

venlico  el  día  (i  de  enero ,  festividad  de  los  reyes. Pusiéronse  lemno     de    lo» 
en  moviniieiito  oii  mañana  clara  y  despejada ,  con  numerosa  '"^^^ 

1  11  ~  Aui  *''o  enero- 

comitiva  de  dam.is  ,  grandes,  prelados  y  seiiores.  Abría  la 
marcha  una  escolta  de  cuballoios  cubiertos  de  arneses  bruñidos  y  mon- 
tados en  caballos  soberbios.  Seguia  el  príncipe  D.  Juan  taraceado  de 
joyas  y  diamantes,  á  cuyo  lado  cabalgaban  en  muías  el  Gran  Cardenal , 
revestido  de  púrpura,  y  fray  Hernando  de  Talayera,  obispo  de  Avila  y 
arzobispo  electo  de  Granada  :  venian  en  pos  la  reina  con  sus  damas  y 
dueñas,  y  el  rey  montado  con  gall.irdía  en  un  caballo  arrogante  ;  luego 
destilaba  el  ejército  al  compás  de  pífanos  y  cajas,  con  banderas  tendidas. 
La  comitiva  entró  por  la  puerta  de  Elvira,  siguió  adelante  liasta  la  cal- 
derería, subió  á  la  calle,  hoy  llamada  de  San  Juan  de  los  Reyes,  y  llegó 
á  la  mezquita  de  los  convi'rsos,  que  fray  Hernando  de  Talavera  purificó 
y  convirtió  en  parroquia  con  el  titulo  de  San  Juan  de  los  Reyes.  La  reina 
mandó  que  su  repostero  Diego  Vitoria  quedase  como  jurado  de  ella.  Desde 
aquel  templo  bajaron  todos  á  la  plaza  nueva ,  subieron  por  la  calle  de 
Gomeres  y  se  aposentaron  en  la  Alliambra  íl). 

Los  reyes  tomaron  asiento  en  el  salón  de  Gomares  en  un  trono  pre- 
venido por  el  conde  de  Tendilla,  y  dieron  á  besar  sus  manos  á  los  ca- 
balleros de  Castilla  y  á  los  magnates  moros  que  acudieron  á  la  misma 
ceremonia. 

La  ciudad  fué  dividida  en  varios  cuarteles,  á  cargo  de  capitanes 
prudentes  y  valerosos,  los  cuales  recogieron  las  armas  y  establecieron 
una  policía  y  vigilancia  exquisita,  sin  irritar  á  los  habitantes  ni  alterar 
sus  ritos  :  los  judíos  tuvieron  que  tolerar  los  alojamientos  de  la  tropa. 

Tal  fué  el  desenlace  del  terrible  drama  inaugurado  en  las  orillas  del 
Guadalete  y  representado  en  ei  espacio  de  ochocientos  años  con  raudales 
copiosos  de  lágrimas  y  sangre.  A  pesar  de  todo  su  aparato ,  dice  W.  Ir- 
ving,  el  imperio  de  los  moros  era  un  monumento  elevado  sobre  arena. 
La  religión  y  las  costumbres  de  los  árabes  eran  un  obstáculo  insuperable 
para  asimilarse  con  los  reinos  comarcanos  :  su  poder,  privado  de  alian- 
zas, viviaó  en  hostilidad  ó  á  la  defensiva,  y  su  existencia  no  podia  me- 
nos de  ser  una  lucha  incesante,  en  la  cual  debia  obtener  decisiva  victoria 
el  poseedor  primitivo.  La  España  árabe  formaba  en  Europa  la  vanguardia 
del  islamismo ;  y  si  bien  el  valor  de  los  hijos  de  Oriente  engendró  prodi- 
gios en  mil  batallas,  al  cabo  la  cimitarra  llegó  á  doblarse  con  la  pesada 
armadura  del  coloso  üel  Norte. 

Dejaríamos  incompleto  este  capítulo,  si  no  nos  anticipásemos  á  anun- 
ciar la  suerte  de  los  principales  personajes  que  pueden  haber  interesado 
al  lector  de  la  guerra  de  Granada.  Como  algunos  han  de  íigurar  en  las 
páginas  siguientes  de  nuestra  historia,  nos  limilaremos  tan  solo  á  aque- 
llos, cuyos  infortunios  ó  próspera  fortuna  son  independientes  de  los  su- 
cesos y  posteriores  narraciones. 


(O  Padilla,  Crónica  de  Felipe  el  Hermoso,  lib.  i ,  cap.  i,  M.  S.  publicado  en  el  tomo  8 
de  la  Colección  de  documentos  inéditos.  Pedraía,  ílisl.  eca,  p.  3,  cap.  53. 
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El  valiente  MuIpv  Abdalá  el  Zas;al  permaneció  seis  meses 

Suerte  del  Zagal.       ...  i_jl'-  ■  j 

ejerciendo  una  sombra  de  soberanía  en  sns  posesiones  de 
Ándarax;  pero  la  consideración  de  vei'se  abatido  y  sujeto  á  las  leyes  del 
enemigo,  engendró  en  su  ánimo  congoja  profundísima.  La  vida  inerte  y 
A.  1190  (le  j  c.  síideiitaria  á  que  vivia  condenado  en  los  estrechos  liorizon- 
De  cuero  a  julio,  tjig  (\^.  j^  Alpiijana  conveitíase  eíi  insoportable  peso  para 
un  espíritu  como  el  suyo,  foitalecido  con  la  actividad  y  arosiumbrado  á 
experimentar  las  emociones  de  grandes  azares  en  que  se  disputaban  im- 
perios Los  dos  mi  vasallos  sometidos  en  un  principio  á  su  señorío,  en 
Vez  de  obedecerle    le  acarrearon  amargeos  sin-aborcs  con  su  indocilidad 

y  con  sus  intrigas  mezquinas.  La  correría  que  como  bemos 

Julio  J  o  T  i  ^ 

contado  bicieion  las  tropas  de  Boabdil  en  la  Alpujaira  a 
fines  de  julio  indujo  ala  rebelión  á  sus  livianos  subditos  y  les  alentó  para 
^  ^^^^  empuñai'  las  armas,  faltándole  al  respeto  y  buscándole  para 
^°*  "■  matarle.  El  triste  monarca  abandonó  aquellos  vallas  inhos- 
pitalarios, se  refugió  á  Almería .  y  desengañado  y  sin  ilusiones  de  reinar 
acudió  á  Guadix  en  ocasión  de  concurrir  Fernando  para  rei)rimir  algu- 
nos síntomas  de  insurrección  en  lo.->  mudejares  de  la  misma  población; 
aquí  pidió  y  obtuvo  licencia  de  vender  sus  estados  y  posesiones  y  trasla- 
darse á  África  con  su  familia.  Feí-nando  le  entregó  cinco  mibones 
de  maravedís  con  carta  de  paso  para  su  viaje,  y  facilitó  trasportes  á 
Berbería  para  él  mismo  y  para  muchos  moros  ricos  partícipes  de  su 
suei'te. 

Cuando  el  Zagal  arribó  á  la  playa  africana ,  bendijo  el  suelo  hospita- 
lario donde  juzgaba  pasar  el  resto  de  sus  días  sin  azares  ni  nuevas  amar- 
guras ;  en  esta  coníi.mza  pasó  á  establecerse  en  Fez.  El  califa  Beiiimerin, 
que  entonces  imperaba ,  aquejado  por  la  sed  de  oro,  se  informó  con  en- 
vidia de  las  riquezas  aportadas  por  el  proscripto,  y  sin  abrigar  conmise- 
ración alguna  arrebató  los  escasos  restos  de  sus  haberes,  y  le  aherrojó 
en  un  sombrío  calabozo  :  no  satisfecho  con  esta  infamia,  le  condenó  á 
oscuridad  perpetua,  bajo  pretexto  de  que  habia  hostilizado  á  Boabdil, 
de  quien  el  sultán  inicuo  dijo  ser  amigo  invariable,  y  en  efecto  un  ver- 
dugo le  abrasó  los  ojos  aplicándole  una  bacía  de  azófar  heclia  ascua. 
Ciego,  miserable,  sin  amparo  en  el  inundo  abandonó  el  Zagal  la  corte 
del  abominable  tirano,  y  cubierto  deandiajosy  mendigando  de  aduar 
en  aduar  y  de  puerta  en  puerta,  pudo  trasladarse  á  la  ciudad  de  Velez  de 
la  Gomera.  Un  emir  de  esta  tierra,  su  aliado  en  tiempos  felices,  se 
mostró  humano  y  sensible  á  su  infortunio,  le  suministró  alimentos  y 
ropa,  y  le  proporcionó  seguridad  en  sus  dominios.  La  muerte,  que  se 
complace  en  lierir  á  los  poderosos,  queridos  de  la  fortuna  y  mimados 
por  el  deleite,  desdeña  á  veces  al  infeliz  que  la  invoca  como  el  término 
de  sus  males.  Tal  ejemplo  nos  ofrece  la  vida  del  Z;igal :  según  los  histo- 
riadores de  África  vivió  mucho  tiempo,  excitando  la  compasión  de  los 
piadosos  musulmanes  con  su  pobreza ,  y  llevando  sobre  el  vestido  un 
rótulo  en  arábigo ,  que  decía  :  «  Este  es  el  rey  desventurado  de  ios  anda- 
))  luces  (1).  » 


(O  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  98.  Zurila,  lib.  20,  cap.  85.  Mármol,  Rebel.,  lib.  i ,  cap.  16. 
Al  Makkari  (Mohainniedan  dynastyes,  irad.  del   señor  Gayaiígos)  asegura  que  el  Zagal 
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Zoraya.  la  viuda  do  ¡Mulcy,  la  onsalzada  en  otro  tiempo  g„„^,g  ¿^^^_ 
con  d  iioiiibro  de  Liiceio  de  la  inafiaiia  ,  mereció  iii  los  úl-  ray»  y  u»  suidos 
timos  días  del  reinado  de,  Boalidil  respetos  y  eonsidei'acio-  '"^"''' 
nes,  como  puede  verse  en  los  capiHilos  de  la  entrega,  extensivos  también 
cá  la  sejíuridiid  de  sus  bienes,  y  á  los  de  sus  hijos.  El  rey  Chico  ,  que  se- 
gún lodos  nuestros  dalos  participaba  de  un  carácter  dulce  y  benigno, 
Iraló  siempie  con  suma  benevolencia á  estos  hermanos  suyos,  y  no  abri- 
gó contia  sus  personas  odios  ni  venyiinzas  :  así  les  ced^ó  para  su  como- 
didad y  esplendor  las  lalias  de  Orgiva  y  Jubiles,  agregadas  á  su  seño- 
río. La  reina  Isabel  procuró  también  haLigarlos  :  reconcilió  á  Zoraya 
con  el  gremio  católico,  bajo  cuyos  auspicios  vivió  en  su  infancia,  y  la 
hizo  recobrar  el  nombre  de  Isabel ;  es  mas,  consiguió  ver  baulizadus  á 
los  dos  infantes  Cad  y  Nazar,  haciéndoles  adoptar  los  nombres  de  Ü.  Fer- 
nando y  de  D.  Juan  y  el  apellido  de  Granalla,  bajo  los  auspicios  del  rey 
católico  y  del  príncipe  de  Castilla,  sus  padrinos.  La  ex-sultana,  llamada 
ya  D'  l.-abel ,  y  sus  hijos,  perinanecierun  en  Granada  y  en  la  Al  ujarra 
hasta  lin  del  año  1499,  en  el  cual  hubo  síniomas  de  rebelión.  Los  leyes 
consideraron  prudente  alejar  de  la  vista  y  contacto  de  los  moriscos  á  los 
dos  príncipes ,  hijos  de  su  antiguo  rey ,  y  donando  á  Gonzalo  de  Córdoba 
y  á  otros  caballeros  las  tahas  concedidas,  les  mandaron  á  Castilla,  in- 
demnizándoles con  rentas  superiores  y  honrándoles  con  el  título  de  in- 
fantes, y  con  alias  dignidades.  D.  Fernando  de  Granada,  si  bien  casó 
con  una  de  las  doncellas  mas  ilustres  de  España,  con  D*  Mencíade  San- 
doval  y  de  la  Vega,  señora  de  Tordehumos,  biznieta  del  primer  duque 
del  Infantado,  fué  muy  desgraciado  con  csle  enlace,  y  murió  sin  suce- 
sión en  Burgos  por  el  mes  de  marzo  de  loi2  (i).  D.  Juan  de  Gianada 
casó  con  D*  Beatriz  de  Sandoval,  h^ja  del  conde  d(í  Castro  y  prima  her- 
mana de  la  anterior  ;  tuvo  descendientes  que  enlazaron  con  las  familias 
mas  nobles  de  España,  y  en  el  año  de  1520,  reinando  el  emperador 
Carlos  V,  tomó  una  parte  muy  activa  en  la  guerra  de  los  comuneros.  Los 
duques  de  Granada,  establecidos  en  Valladolid,  conservan  en  el  día  la 
raza  y  linaje  de  Muley  Hacem  y  de  Zoraya,  y  un  blasón  de  dos  gr  ¡nadas 
en  campo  azul  con  el  emblema  árabe  de  sus  abuelos  los  reyes  Aiiíaina- 
res  :  «  Le  Galib  He  Alá.  —  Solo  Dios  es  vencedor.  » 

El  príncipe  Cid  Hiaya  y  su  hijo  abriizaron  la  religión  cris-  j,,^^_,^  ^^  j,.^ 
tiana,  adoptando  el  apellido  de  GianadaVenegas.  El  padre,  Hiaya  y  de  su 
bautizado  con  el  nombre  de  D.  Pedro ,  recibió  la  insignia  de  ""'J"- 


arribó  á  Oran  ,  que  pasó  luego  á  Tremcen,  donde  se  estableció  y  residieron  largo  (lempo 
8US  descendienUs. 

(11  Galindez  Carvajal  (Memorial  ó  registro  breve,  M.  S.,  año  5i2  dice  .-  «En  marzo  de 
este  año  falleció  en  Burjios  el  infame  de  Granada,  hermano  del  rey  Cliii|u¡lo,  ((ue  se 
llamaba  Muley  Abdalá,  y  hermano  del  infante  D.  Juan  de  Granada,  hijos  liel  rey  Muley 
Hacem  :  este  infame  D.  Fernando  tenia  persona  valerosa.»  El  mismo  autor  añade  «jiie 
murió  de  pesadumbre  por  los  disgustos  (|ue  le  causó  su  esposa  D''  Mtticia  San.loval  de  la 
Vega,  hija  de  D.  Di^go,  que  fué  ahogado  en  el  ['rado  de  Madrid  el  año  I4yi  por  sus  mal- 
dades. La  D"  Mencia  fue  señora  de  costumbres  livianas  y  casó  cuatro  veces  :  la  primera 
con  D.  Pedro  de  Mendoza,  hijo  del  duque  del  Infantado;  la  segunda  con  V).  Bernardino 
Quiñones,  conde  de  Luna,  que  tuvo  grandes  desafíos  con  el  marques  de  Aslorga  por 
fundados  zelus;  la  tercera  con  1).  Fernando  de  .Mendoza,  hijo  del  Gran  Cardenal,  y  la 
cuarta  con  el  infante  D.  Fernando  de  Granada,  y  añade :  «  Y  al  cabo  se  cree  (¡ue  el  dicho 
infante  murió  de  enojos  que  de  ella  recibió.  » 
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la  orden  y  caballería  de  Santiago  y  obtuvo  el  importante  destino  de  al- 
guacil mayor  de  Granada :  casó  siondo  moro  con  Celimerien  ó  D'  María 
Venegas,  y  tuvo  de  ella  á  Alí  Ornar  Aben  Nazar,  bautizado  con  el  nombre 
de  D.  Alonso  de  Granada  Venegas,  y  ádos  hijas,  D"  Isabel  y  D^  Brianda: 
casó  de  segundo  matrimonio  con  D»  Elvira  de  Sandoval ,  de  quien  tuvo 
una  hija  llamada  D*  María  de  Granada.  Permaneció  algún  tiempo  en 
esta  ciudad  agraviado  de  los  reyes  católicos,  que  le  habian  comprome- 
tido á  renunciar  sus  posesiones  de  Marchena  y  de  Luchar  sin  indemni- 
zarle como  ofrecieron  :  retirado  á  Andarax  otorgó  testamento  en  1306  y 
falleció  á  6  de  febrero.  Su  hijo  D.  Alonso  mandó  traer  á  Granada  el  ca- 
dáver de  su  padre,  acompañado  por  una  servidumbre  de  ochocientas 
personas.  A  la  entrada  de  la  puerta  Elvira  se  elevaba  un  túmulo  cubierto 
de  luto  y  adornado  con  sus  escudos  de  armas;  y  los  clérigos  y  frailes, 
que  salieron  á  recibirle  en  procesión  ,  cantaron  allí  letanías  y  responsos. 
Iguales  pi'eces  se  dirigieron  en  el  Pilar  del  Toro  en  otro  túmulo  seme- 
jante, y  cumplidas  otras  lúgubres  ceremonias  fué  sepultado  en  la  capilla 
de  San  Pedro ,  en  el  templo  que  hoy  es  Sagrario ,  que  le  fué  concedido 
como  panteón. 

Su  hijo  D.  Alonso  ca?ó  la  vez  primera,  como  hemos  dicho,  con  la 
ilustre  y  bella  D»  Marír.  de  Mendoza,  y  ambos  fueron  padi'es  de  D.  Pe- 
dro 11 ,  que  enlazó  con  D''  María  Rengifo  de  Avila.  Su  descendencia  radica 
hoy  en  los  marqueses  de  Camfiotejar,  y  los  retratos  de  los  príncipes  ára- 
bes y  de  sus  nietos,  ya  cristianos,  adornan  uno  de  los  risueños  apo- 
sentos del  palacio  de  Generalife,  perteneciente  á  esta  casa  (1).  De  segundo 
matrimonio  con  D«  María  Quesada,  hija  del  señor  de  Garciez  y  de  D*  Leo- 
nor de  Acuña,  tuvo  también  descendencia  que  subsiste  en  casas  ilustres 
de  España. 

Suerte  de  Boab-      Boabdíl  permaneció  algunos  dias  en  los  reales  de  Santa 
''''•  Fe ,  servido  y  regalado  espléndidamente,  hasta  que  los  reyes 

católicos  tomaron  posesión  de  Granada  y  consideraron  asegurada  su 
p^^j^         tranquilidad.  Despidióse  entonces,  y  se  retiró  con  su  fami- 
para  Aiidniax.     lia,  cou  SUS  palíiciegos  y  vicircs  y  gran  séquito  de  criados  á 
^Enlro""        '^  ^^^^  ^^  Andarax.  Caminando  hacia  esta  comarca,  tuvo 
que  subir  una  cuesta  en  que  termina  el  horizonte  de  la  vega 
por  la  parte  del  mediodía  en  dirección  del  Padul  y  valle  de  Lecrin.  Es 
una  breve  colina,  desde  cuya  cumbre  se  divisan  Granada  y  su  Alham- 
bra .  y  se  recrea  la  vista  contemplando  todo  el  ámbito  de  su  anchurosa  y 
feracísima  vega  ,  las  aguas  copiosas  de  sus  rios  y  las  montañas  majes- 
tuosas que  la  circundan.  Esta  eminencia  es  precisamente  el  último  punto 
desde  el  cual  se  ofrece  la  ciudad  á  la  vista  del  viajero;  porque  al  traspo- 
ner, y  á  muy  pocos  pasos,  cambia  del  todo  el  aspecto  de  la  campiña ,  y 
solo  se  columbran  eriales  y  parajes  desam. parados,  sin  árboles,  sin  agua 
y  sin  verdura.  Boabdil ,  al  llegar  á  aquella  elevación  ,  refrenó  su  caballo, 


(i)  Lucio  Marineo  Siculo,  De  reb.  Hisp.  memor  ,  lib.  20  al  final.  Escrituras,  testimonios 
de  filiación  y  árboles  genealógicos  sacados  por  exbihicion  del  archivo  de  Simancas  y 
existentes  en  los  archivos  de  las  casas  de  Canipotejar  y  Corvera.  Marmol,  Rebel.,  lib.  i, 
cap.  lu.  Salazar  de  Mendoza ,  Crón.  del  Gran  Cardenal,  lib.  i,  cap.  71.  Pedraza,  Hist.  ecca. 
de  Gran.,  p.  3,  cap.  .54.  Córdoba  y  Peralta,  Hist.  de  las  montañas  del  sol  y  del  aire,  M.  S., 
lib.  3,  cap.  7. 
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y  se  detuvo  cmbebficido  iiiiraiiJu  con  emoción  liislísimii  la  ciudiid  do  las 
hermosas  torres,  y  centro  en  otro  tiempo  de  su  grandeza.  El  monarca 
intfiiz  alivió  la  amargiwa  que  rebosaba  en  su  prclio  dtüra-  Trisie  escena  en 
luaiulo  algunas  lágiimas;  y  exclamando  «  ¡Alluh  Akbar!  ci  camino. 
»  ¡Oh  gran  Dios!  »  picó  los  liijaius  de  su  caballo  y  dio  con  hondos 
suspu'us  los  últimos  adioses  á  Granada.  Se  dice  que  Aixa ,  su  niagiiá- 
niina  madre,  advirtió  la  debilidad  del  hijo  y  le  reprendió  diciendo  : 
«  Haces  l)ien  en  lloi'ar  como  mujer  ya  que  no  has  tenido  valor  para  do- 
»  íVudei  te  como  hombre.  »  Uno  de  los  vicires  quiso  prestar  algún  con- 
suelo al  alligido  príncipe  diciendo  :  «  Considera,  señor,  que  los  grandes 
»  intorlunios,  toleíados  con  resignación  hacen  tan  lamosos  á  los  hom- 
»  bres  como  las  prosperidades  y  bienandanzas ;  »  pero  Boabdil  replicó : 
«  ¿Cuáles  iguahm  á  las  extraordinarias  alversidades  mias?  (.1)  »  Los 
moriscos  llamaron  desde  entonces  Feg  AUah  Akbar  á  la  colina  que 
Boabdil  jegó  con  sus  lagrimas ,  y  los  cristianos  la  han  llamado  y  llaman 
el  Suspiro  del  Muro. 

Boabdil,  retiíado  con  su  madre,  su  esposa,  su  hijo  y  su    g^  permanencia 
hermana ,  con  el  vicir  Aben  Comixa  y  con  muchos  amigos,      en  Andarax. 
criados  y  parientes  á  Cobda,  lugar  de  la  taha  de  Andaiax,         '^ 
viviarico,  tranquilo  y  entregado  á  sus  hábitos  de  lujo  y  esplendidez; 
unas  veces  recorría  á  caballo  los  pueblos  de  su  señorío  y  se  daba  á  co- 
nocer á  sus  vasallos  con  dádivas  y  demostraciones,  propias  de  un  carác- 
ter apacible.  Aíicionado  á  la  caza  de  liebres  con  galgos  y  á  la  de  pájaros 
con  cetrería  pasaba  semanas  enteras  en  expediciones  campestres,  y  solía 
olvidar  con  este  grato  ejercicio  el  menoscabo  de  su  grandeza  (2j.  La  vida 
de  Boabdil  en  la  Alpujarra  era  semejanle  á  la  de  los  opulentos  señoies 
andaluces,  queridos  de  sus  pueblos  y  servidos  y  mimados  en  sus  capri- 
chos personales. 

Los  reyes  católicos  espiaban  rigorosamente  á  Boabdil  y  p^mica  ae  ios 
recibían  prolijos  y  frecuentes  informes  de  sus  paseos  por  reyes  con  «oau- 
el  valle,  de  sus  conversaciones,  de  sus  pormenores  do-  ^''• 
méslicos,  hasta  de  sus  pensamientos  (5).  El  destronado  moro  estaba 
muy  lejos  de  adivinar  que  su  consejero ,  su  director  y  amigo  íntimo  era 
cabalmente  un  perverso  espía  que  hacia  traición  á  su  desgracia.  El  vicir 
Jusef  Aben  Comixa,  halagado  por  la  codicia  vil,  comunicaba  secreta- 
mente á  Hernando  de  Zalra  que  residía  en  Granada  todos  los  porme- 
nores ,  y  Zafra  los  trasmitía  á  los  reyes  con  igual  reserva. 

Interesados  Fernando  é  Isabel  en  alejar  al  rey  de  Granada  del  suelo 
español  mandaron  algunos  emisarios  sagaces ,  encargados  de  explorar 
cautelosamente  el  ánimo  del  príncipe  y  de  proponerle  las  bases  de  nuevas 
capitulaciones  para  enajenar  sus  estados  y  hacienda  y  ser  trasportado  á 


(i)  Mármol ,  Rebel.,  lib.  i,  cap.  20. 

(2)  En  carta  secreta  que  Hernando  de  Zafra  escribía  á  los  reyes  católicos  en  diciem- 
bre de  1492  decia  entre  otros  particulares .-  «El  rey  Muley  Babdali  y  sus  criados  andan 
»  conlinuamenle  á  caza  con  galgos  y  azores ,  y  allá  está  agora  en  el  campo  de  Dalias  y  en 
»  Verja ,  aun(|ue  su  casa  tiene  en  Andaras ;  y  dicen  que  estará  allá  por  todo  este  mes.  » 
Correspondencia  existente  en  el  archivo  de  Simancas  y  publicada  en  la  Colección  de 
documentos  inéditos  ,  tomo  II, 
3)  Correspondencia  citada. 

TI.  22 
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África.  Boabdil ,  contento  y  satisfecho  en  su  retiro,  manifestó  explícita- 
Diciembre  de     mente  SU  Tcpuí^nancia ,  y  lo  mismo  confirmó  el  Muleh  en 
"3--  conversación  privada  con  Hernando  de  Zafra  :  respondió 

aquel  que  habla  dado  un  reino  para  estar  en  paz,  y  que  no  pensaba  ir  á 
otro  ajeno  á  estar  en  cuestiones,  y  mayormente  bajo  la  seguridad  de 
alárabes  (1). 

A  1493  de  j  c  Insistieron  los  reyes ,  y  aun  influyeron  en  el  ánimo  de 
Boabdil  por  medios  mas  eficaces.  Inclinado  á  entrar  en  ne- 
gociaciones y  conociendo  que  su  permanencia  en  la  Alpujarra  desper- 
taba recelos  é  inquietudes,  trató  de  acudir  en  persona  á  la  corte,  que  á 
la  sazón  estaba  en  Barcelona,  y  conferenciar  y  sincerarse  con  ambos 
soberanos.  Hernando  de  Zafra  escribió  á  los  reyes  el  dia  en  que  el  moro 
debia  partir  (4  de  febrero) ,  y  que  habia  retardado  su  viaje  con  los  prepa- 
rativos del  camino.  Los  reyes,  que  rehusaban  la  entrevista  con  el  prín- 
cipe, en  la  persuasión  de  que  con  su  ausencia  se  terminarla  mas  pronta 

A.  im.        y  satisfactoriamente  su  propósito ,  escribieron  á  Zafra  para 
26  de  febrero,     que  eutorpeciese  con  sagacidad  el  viaje  (2).  El  astuto  secre- 
tario puso  en  juego  sus  ardides  y  cumplió  con  el  encargo  superior  rete- 
niendo á  Boabdil  en  Andarax. 

'  Oficiosidad  y  Hallábase  á  la  sazón  en  Barcelona  el  falso  y  perjuro  Aben 
perfidia  de  Aben  Comixa ,  uegociaba  sin  beneplácito  ni  poderes  del  príncipe 
Bo^'diK       *^'"'  ^^  venta  de  sus  estados  y  bienes,  y  de  los  patrimoniales  de 

A.  1493.  las  princesas,  y  decidía  por  autoridad  propia  el  tiempo  y 
17  de  marzo.  fo,ma  de  SUS  partidas  para  África.  No  fué  en  verdad  un 
rasgo  de  política  noble  el  otorgamiento  de  la  escritura  con  el  vicir,  que 
no  presentó  credencial  alguna ,  y  el  compromiso  en  que  se  puso  después 
á  Boabdil  de  ratificar  tan  grave  capitulación.  Aben  Comixa  vendió  toda 
la  hacienda  en  veintiún  mil  castellanos  de  oro  ,  entre  otras  paiticulares 
estipuló  para  sí  condiciones  muy  ventajosas  y  regresó  á  Andarax  para 
notificar  al  rey  de  Granada  las  lesoluciones  tomadas  á  nombre  suyo. 
Arrebato  de      Eutonccs  siu  duda  ocuri'ió  la  escena  que  refiere  Luis  del 

Boabdil.  Mármol  bajo  la  fe  de  moriscos  viejos  que  fueron  testigos 
presenciales  y  se  la  contaron.  Al  presentarse  el  vicir  ante  su  señor  le 
dijo:  «  Vuestra  hacienda  traigo  vendida;  ved  aquí  el  precio  de  ella.  He 
»  querido  alejaros  del  peligro,  porque  los  moros  no  dejarán  de  aventu- 
»  rarse  á  proyectos  insensatos  con  vuestra  presencia,  os  acarrearán 
»  compromisos  y  pesadumbres,  y  ni  vos,  ni  los  que  sirven  á  vos,  ten- 
»  drán  seguridad  ni  podrán  dejar  de  perder  lo  poco  que  han  salvado  de 
»  este  naufragio  general.  Dejad  ,  señor,  esta  tierra  donde  fuisteis  rey,  y 
■))  en  la  cual  no  tenéis  esperanza  de  volverlo  á  ser,  y  partid  á  Berbería, 
»  donde  podréis  comprar  mejor  hacienda  y  vivir  con  mayor  seguridad  y 
»  descanso.  » 

Boabdil,  sorprendido  del  grave  contrato  extendido  sin  autorización 
ni  beneplácito  suyo ,  é  indignado  contra  su  oficioso  y  pérfido  vicir,  lomó 
una  espada  y  se  precipitó  con  ánimo  de  matarle  (3).  Aben  Comixa  se 
ocultó  por  algunos  dias  hasta  (jue  nuevos  consejos  y  amonestaciones  del 


(1)  Carla  de  9  de  diciembre  de  1493  escrita  por  Hernando  de  Zafra  á  sus  altezas. 

(2)  Carla  de  los  reyes  á  Hernando  de  Zafra  desde  Barcelona  A  26  de  febrero  de  1493. 

(3)  Mármol ,  Uebel  ,  lib.  i,  cap.  22. 
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Muleh  y  oíros  moros  principales,  oxcitados  por  los  royes,  inclinaron 
nial  do  su  grado  al  dosvoiiliirado  principo  á  ratificar  la  cnnitulaoioii  de 
Abon  Comixa.  Kl  Muloh  ínó  el  encargado  do  esta  comisión  con  poder 
especial ,  y  la  cumplió  en  Granada  modiiicando  algunas  cláusulas,  pero 
accediendo  siempre  alas  mas  principales,  que  eran  la  venta  de  bienes  y  la 
emigiacion  al  A  trica. 

En  virtud  de  este  contrato  Boabdil,  su  madre  y  su  her-  a.  1493. 
mana  vendieron  sus  haciendas  y  lecibioron  el  importe,  15  iie  abrii. 
que  ascendió  á  unos  nueve  millones  de  maravedises.  Terminada  así  toda 
esperanza  de  poder  continuar  en  el  suelo  nativo,  aceleró  Boabdil  sus 
aprestos  de  viaje  al  Alrica.  El  califa  de  Fez ,  á  quien  habia  escrito  el  Mu- 
leh  consultando  si  el  rey  de  Granada  obtendría,  en  caso  do  pedirle  hos- 
pitalidad, seguro  asilo  en  sus  dominios,  contestó  en  los  términos  mas 
satisfactorios  y  benévolos,  que  lo  recibiría  en  Fez  mucho  á  su  placer  y 
contentamiento  como  d  su  persona  misma  (1). 

Durante  los  preparativos  de  viaje  el  corazón  de  Boabdil , 
lastimado  ya  con  reiterados  infortunios,  experimentó  nueva      "^^aLa."**" 
amargura  y  pesadumbre.  Su  esposa  ,  la  dulce  y  afectuosa        ^- 1;^^^. 
Moraima,  por  aquellos  dias  aquejada  de  abatimiento  y  de        '^««¡.to. 
tristeza,  sintióse  agravada  y  falleció  en  agosto  (2), 

La  ]iaitida  de  la  familia  real  debió  verificarse  en  el  mes  Paruda  de 
de  setiembre,  y  los  reyes  encomendaron  á  Hernando  de  ^oabaa       para 

África 

Zafra  que  la  acompañase  hasta  dejarla  en  el  suelo  afi'icano.        a.  1493. 
Dilatóse  la  paitida  porque  los  buques  de  Iñigo  de  Artieta,        octubre, 
destinados  para  el  trasporte  ,  se  ocuparon  en  convoyar  en  conserva  hasta 
cerca  de  las  Canarias  las  naves  en  que  hizo  su  segundo  viaje  á  las  Indias 
Cristóbal  Colon  (5).  Zafra  contestó  á  la  reina,  que  no  cieia  necesario  asis- 
tir personalmente  al  pasaje  de  los  moros. 

A  fines  de  setiembre  regresaron  las  naves  y  anclaron  en  la  costa  de 
Adra  y  Almuñecar.  Facilitado  ya  el  trasporte ,  despidióse  Boabdil  de  los 
amenos  valles  de  su  patria  y  de  su  señorío,  y  se  embarcó  entrado  ya  el 
mes  de  octubre  en  el  primero  de  aquellos  dus  puertos  con  su  madre,  su 
hijo,  su  hermana  y  algunos  deudos,  amigos  y  criados  en  la  carraca  de 
Iñigo  de  Artieta  :  en  otra  genovesa  y  en  dos  galeotas,  que  también  se 
aprestaron  en  conserva,  según  el  contrato  con  el  Muleh,  pasaron  junta- 
mente con  el  príncipe  moro  mil  ciento  y  treinta  personas.  Con  feliz  nave- 


(1)  Carta  de  Hernando  de  Zafra  á  los  reyes  en  22  de  agosto  de  H93.  Estas  segundas 
capitulaciones  se  conservan  en  Simancas  y  se  han  publicado  en  la  Colección  de  docum, 
ined.,  tomo  8,  pág.  439  y  siguientes. 

(2)  Asi  anunció  Zafra  á  los  reyes  la  muerte  de  la  naujer  de  Boabdil :  «La  reina,  mu- 
jer de  este  Muley  Babdali,  murió,  y  creo  que  aproveche  su  muerte  para  el  servicio  de 
vuestras  altezas,  porque  su  dolencia  daba  algún  embarazo  á  la  partida  del  rey  :  ahora 
queda  mas  iibre  para  lo  que  ha  de  hacer.  »  Carta  de  2b  de  agosto  de  i493. 

(3)  La  Ilota  en  que  Colon  hizo  su  segundo  viaje  partió  de  Cádiz  en  25  de  setiembre  de 
1493.  ÍSavarrete,  Colección  de  viajes  y  descubrimientos  de  los  españoles  desde  hnes  del 
siglo  15,  tomo  1 ,  viaje  segundo  de  Colon  :  y  la  fecha  de  la  partida  está  en  armonía  con 
lo  que  escribe  Zafra  en  28  de  agosto.  «Los  navios  que  han  de  venir  para  este  pasaje  (el 
de  Boabdil )  los  han  hecho  detener  para  que  vayan  en  conserva  y  guarda  del  armada  de 
las  Indias.  » 
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gacion  arribó  á  Cazaza,  villa  fuerte  sobre  una  roca  no  lejos  de  Melilla,  y 
pasó  á  establecerse  en  Fez  (1). 

Muley  Hamet  el  Benimerin  ,  califa  de  este  imperio,  acogió  con  benevo- 
lencia á  Boabdil  y  le  prodigó  todo  linaje  de  consideraciones.  Treinta  y 
cuatro  años  vivió  en  Fez  el  destronado  rey  de  Granada ,  servido  con  las 
consideraciones  de  pi  íncipe  y  consolado  en  cuanto  era  posible  de  la  pér- 
dida de  su  grandeza.  Allí  labio  un  elegante  alcázar  parecido  á  la  Alliam- 
bra.  Al  cabo  de  aquel  tiempo  su  mala  estrella,  que  parecía  ya  eclipsada, 
relució  para  justiticar  su  inexorable  y  adverso  sino.  Su  amigo  y  protector 
Muley  Hamet  se  vió  á  la  sazón  combatido  por  los  Jarifes,  dos  hermanos 
célebres,  que  elevaron  la  enseña  de  guerra  entre  la  raza  bárbara,  ga- 
naron la  ciudad  de  Marruecos  y  corrieron  á  amenazar  á  aquel  califa, 
situado  en  Fez.  El  Bcnimeriu  ,  que  vió  sobre  sí  tan  recia  tempestad  ,  se 
apercibió  á  conjurarla  saliendo  de  su  corte  con  veinte  mil  caballos, 
dos  mil  escopeteros  y  ballesteros,  y  doce  piezas  de  artillería.  Los  Jerifes 
acaudillaban  doce  mil  ginetes  bárbaros  y  doscientos  escopeteros  (2). 
.  ,.,« ^  ,  ^        Los  enemigos  diéronse  vista  en  las  orillas  del  Guadal 

A.  iS26deJ.  C.      TI         .  /  j:  1  . 

Hawit  (ó  no  de  los  esclavos),  formado  en  las  mismas  cum- 
bres del  Atlas  y  dirigido  por  los  cpníines  de  las  provincias  de  Hescura  y 
Tedies,  hasta  perder  su  nombre  y  sus  aguas  en  el  Ommirabih  (3).  El 
cauce  era  profundo,  la  corriente  impetuosa,  y  solo  vadeable  por  un  des- 
filadero, llamado  el  Bab  Cuba.  Los  tiradoies  de  ambos  ejércitos,  apos- 
tados en  las  orillas  opuestas,  estuvieron  durante  tres  días  batiéndose 
con  un  luego  incesante ,  pero  sm  atreverse  á  avanzar.  Al  íin  el  rey  de 
Fez,  previo  consejo  de  capitanes,  resolvió  pasar  repartiendo  para  ello  su 
ejército  en  tres  divisiones.  Dio  el  mando  de  la  una  á  su  cuñado  Muley 
Edris,  y  á  Aliatar,  hijo  del  alcaide  de  Loja ;  reservó  otra  para  sí ,  y  lanzó 
á  todos  sus  tiradores  á  lorzar  el  paso  del  desliladero.  A  la  cabeza  de  esta 
columna  marchaban  á  caballo  el  príncipe  de  Fez,  hijo  del  mismo  califa, 
y  un  guerrero  ya  encanecido.  Este  arremetió  con  denuedo,  arrolló  las 
primeras  líneas  enemigas  y  plantó  el  estandarte  benimerin  en  lo  alto  de 
una  cuesta  inmediata  al  no.  Los  Jarifes,  que  tenían  su  mas  firme  posi- 
ción en  la  cumbre ,  vieron  que  la  vanguardia  enemiga  habia  pasado  im- 
prudentemente,  y  que  las  dos  restantes  divisiones  estaban  ocupadas  en 
el  vado  y  en  la  cuesta;  y  tocando  trompetas  arremetieron  con  tal  ím- 
petu, que  el  príncipe  de  Fez,  sus  escuderos,  pajes  y  alcaides,  con 
cuantos  iban  en  la  vanguardia,  fueron  envueltos  y  asesinados.  Unos 


(i)  En  3  de  noviembre  escribieron  los  reyes  desde  Barcelona  á  Hernando  de  Zafra,  que 
estaba  en  Granada,  conteslando  á  la  caria  en  que  este  les  habia  cornunicado  la  partida 
de  Boabdil  para  África,  de  lo  que  se  deduce  que  les  fué  anunciada  en  octubre. 

Tiinibien  la  reina  Isabel  escribió  á  su  confesor  fraj'  Hernando  deTalavera,  arzobispo 
de  Granada  ,  desde  Zaragoza  á  4  de  diciembre  de  1493  entre  otras  cosas  :  «  De  la  ida  del 
rey  moro  liubemos  habido  mucho  placer  y  de  la  ida  del  infantico  su  hijo  nmcho  pesar.  » 
Isabel  proyectaba  bautizar  al  infantico  y  darle  el  titulo  y  las  riquezas  de  grande  como  á 
sus  hermanos.  Pedraza  ,  que  publicó  esta  carta ,  incurrió  en  inexactitudes  (|ue  Clemencín 
ha  rcciilicado,  Elog.  de  la  reina  calól.,  ilustr.  13.  Pedro  Mártir  escribe  también  la  partida 
de  Boabdil,  y  dice  :  «  Sive  invilus,sive  libens  id  fecerit,  rerum  alienaruui  curiosiores 
perquirant.  »  Lib.  G,  episl.  137. 

(•i)  Torres,  Hist.  de  los  Jarifes,  cap.  32  y  33. 

(3)  Juan  l>eon,  Africa>  descri|il!o,  lib.  9. 
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por  huir,  oíros  por  socorrer  so  atropellaban  y  confundian  ;  y  como  los 
cnoini;ios  no  cesaban  de  malar,  en  breve  corrieron  las  aguas  del  Guadal 
Ilawit  tintas  en  sangre  y  arrastrando  cadáveres  de  hombres  y  de  ca- 
ballos, muertos  á  hierro  y  ahogados  (1).  Aquel  bravo  caballero,  que 
peleó  en  la  primera  fila  con  heroico  denuedo ,  y  que  estuvo  á  punto  de 
conseguir  la  victoria,  sucumbió  á  la  primera  embi'stida.  Era  Boabdil , 
el  príncipe  Zogoibi ,  que  para  ser  en  todo  desventurado  pereció  á  manos 
de  bárbaros,  y  ni  el  cielo  de  su  patria ,  ni  tierra  amiga  cubrió  su  cadáver 
insepulto. 

i  Tributemos  á  su  memoria  los  homenajes  que  merecen  los  hombres 
célebres  afligidos  durante  su  vida  con  altos  infortunios  y  expuestos  des- 
pués de  su  mut>rte  á  la  censura  y  al  vituperio  de  los  historiadores!  porque 
si  Boabdil ,  es  cierto,  pereció  en  defensa  de  reino  ajeno,  ni  fué  cobarde  ni 
excusó  peligros  en  la  del  suyo  propio,  como  han  asegurado  con  mas  agu- 
deza que  exactitud  escritores  de  ingenio  y  fama  (2). 

Todos  los  moros  ricos,  como  los  Abencerraies,  Abdil- 

,  ,  ,  , .  ,  ^  Suerte  de  otros 

vares.  Aldoradines,  etc.,  rehusaron  permanecer  en  Gra-  moros  y  especiai- 
nada  bajo  el  yugo  del  enemigo,  contra  el  cual  habian  "■«"!«  '•«  ^ten 

,       .  '  „  ,  ,  ,,  '      •  Comisa. 

combatido  esforzadamente  :  todos  ellos  pasaron  a  tierras 
extrañas .-  la  mayor  parte  llevó  su  industria ,  su  riqueza,  y  aun  su  táctica 
militar  á  Fez.  El  califa  les  recibió  con  suma  benevolencia ,  y  les  confirió 
mandos  militares  de  importancia  :  algunos  defendieron  bravamente  las 
playas  marítimas  atacadas  por  los  marinos  españoles,  en  los  reinados  de 
D"  Juana  y  de  Carlos  V  :  otros  se  fijaron  en  Túnez,  y  aun  algunos  se 
establecieron  en  Alejandría  y  principales  ciudades  del  Oriente  (3).  Sus 
nietos  viven  y  conservan  los  apellidos  mismos  españoles,  y  hay  quie- 
nes guardan  los  títulos  de  sus  fincas  y  las  llaves  mismas  de  sus  casas  en 
Granada. 

La  suerte  de  Aben  Comixa  fué  muy  diversa  de  la  de  sus  compañeros 
y  amigos  :  después  de  la  perfidia  con  que  vendió  la  hacienda  y  decidió 
de  la  suerte  de  Boabdil ,  no  pudo  reconciliarse  con  este  ;  y  alejado  de  su 


(i)  Torres,  Hist.  de  los  Jarifes ,  cap.  33.  Mármol ,  Rebel.,  lib.  i,  cap.  32. 

[2)  «  No  con  peqiieila  admiración  se  puede  decir  que  le  fué  la  fortuna  contraria ,  pues 
le  rodeó  la  muerte  en  defensa  de  reino  ajeno,  no  habiendo  osado  morir  defendiendo  el 
suyo  propio,  »  dice  Torres  al  referir  su  muerte ,  Hist.  de  los  Jarifes,  cap.  3:í ,  y  lo  mismo 
Mármol  :  inculpación  injusta  si  se  allende  á  <(iie  Boabdil  fué  desi:ia<'iado,  mas  no  co- 
barde en  la  guerra  de  Granada.  Al  Makkari  Mohanimedan  dynastyes,  Irad.  del  señor 
Gayangos)  asegura  que  Boabdil  murió  en  Fez  el  año  940  de  la  heg.  ( i5;;8  de  J.  C).  y  que 
fué  enterrado  enfrente  de  la  capilla  fuera  de  la  pueria  de  la  ley ;  que  dejó  dos  hijos,  cuyos 
descendientes  se  encontraban  reducidos  á  la  mayor  indigencia.  A  pesar  del  testimonio 
muy  respetable  del  escritor  árabe  Al  Makkari ,  hemos  seguido  las  narraciones  de  Torres 
(Bisl.  de  los  Jarifes  1  y  de  Marmol  Descripción  de  África  y  Rebel.  i,  porque  estos  dos 
escritores,  y  especialmente  Torres,  residieron  largo  liempo  en  África,  florecieron  medio 
siglo  antes  que  .41  Makkari ,  y  tuvieron  ocasiones  de  averiguar  la  verilad  oyendo  y  tra- 
tando á  moros  que  pudieron  conocer  á  Boabdil  en  África  y  saber  fijamente  su  suerte. 

(3)  Correspondencia  citada  de  Hernando  de  Zafra.  En  carta  de  fin  de  diciembre  de  1492, 
decía  á  los  reyes:  «  Los  Abencerrajes  llevaron  sus  mujeres  al  Alpujarra.  Después  de  ha- 
ber vendido  aqui  todas  sus  haciendas ,  aderezan  para  partir  en  fin  de  marzo ,  y  á  mi  ver 
toda  la  mas  de  la  gente  hace  tale;:as  para  partir  para  este  tiempo.  Y  crean  vuestras  alte- 
zas que  venido  el  verano  no  quedarán  aqui,  ni  aun  creo  que  en  el  Alpujarra,  sino  labra- 
dores y  oficiales,  que  á  lo  que  veo  todos  los  mas  están  de  camino;  y  no  por  malas  obras 
que  reciban,  que  creo  que  nunca  gente  se  trató  mejor.  » 
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presencia  y  menospreciado  se  fingió  cristiano,  se  bautizó  con  el  nombre  de 
D,  Juan  de  Granada  bajo  los  auspicios  de  la  reina  Isabel ,  y  se  molió  fraile 
en  la  orden  de  S.  Francisco.  Cansado  á  poco  de  la  vida  monástica,  trocó 
sus  hábitos  y  se  embarcó  en  unas  galeras  venecianas  que  pasaban  á  África 
desde  Almería.  En  Bujía ,  adonde  arribó  con  traje  español ,  habló  secreta- 
mente con  Abderramen  ^  rey  moro  de  esta  ciudad ,  le  contó  sus  aven- 
turas y  le  protestó  que  habia  sido  y  era  firme  musulmán.  El  rey,  seducido 
por  sus  protestas,  le  acogió  con  muy  buen  tratamiento,  invitó  á  los  va- 
rios criados  cristianos  que  le  acompañaban  á  abraziu- el  islamismo  (los 
cuales  rehusai'on  todos  y  se  embarcaron  en  las  galeras),  y  hasta  tal  punto 
.  ..„„  ,  ,  n     fió  en  sus  promesas  que  le  colmó  de  mercedes  y  le  nombró 

A.  1509  de  J.  C.  ,  ,         ,      .         ,     ,^,   „  1     ^    , 

gobernador  de  Argel.  El  famoso  conde  Pedro  Navarro,  que 
paseaba  á  la  sazón  sus  pabellones  altaneros  por  la  costa  africana ,  arribó 
al  mismo  puerto  con  cuatro  galeras.  Al  saber  Aben  Comisa  que  eran 
españoles  los  extranjeros  que  las  tripulaban,  pasó  á  visitarlos,  obsequió 
al  conde  con  reiterados  convites  .  y  continuando  en  su  camino  de  per- 
dición y  de  mentira,  le  descubrió  todos  los  recursos  con  que  contaba  el 
rey  de  Bujía,  y  convino  en  entregaile  la  ciudad  de  Argel  y  en  favo- 
recerle en  la  conquista  de  toda  aquella  comarca  .  si  el  conde  regresaba 
con  escuadra  mas  fuerte  y  pertrechos  mayores.  El  valiente  marino  es- 
pañol regresó  á  Cartagena,  pasó  én  posta  á  Alcalá  de  Henares,  reveló 
al  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  el  plan  acordado  con  Aben  Comixa,  y 
conforme  el  prelado  con  un  proyecto  tan  análogo  á  las  miras  de  su  polí- 
tica ,  puso  á  sus  órdenes  treinta  velas  y  cuatro  mil  soldados. 

No  bien  partió  de  Argel  el  conde  Pedro  Navarro,  supo  el  rey  de  Bujía, 
por  un  alguacil  que  le  era  ñel ,  las  conferencias  misteriosas  que  habia 
celebrado  Aben  Comixa  con  el  marino  español ,  y  receloso  ya  le  hizo 
comparecer  y  dio  la  tenencia  de  aquel  puesto  á  otro  moro. 
A.  1510  de  j.  c.        Al  cabo  de  pocos  meses  presentóse  á  la  vista  de  Bujía  la 

6  de  enero,  escuadra  cristiaua,  y  el  conde  desembarcó  su  gente  y  arre- 
metió con  el  denuedo  de  que  hicieron  glorioso  alarde  en  ambos  hemisfe- 
rios los  españoles  de  aquel  siglo;  y  como  Abderraman  presumió  con  ra- 
zón que  Aben  Comixa  era  cómplice  en  la  empresa  enemiga ,  le  llamó  á  su 
palacio  y  mandó  fútase  allí  mismo  cosido  á  puñaladas.  Prontamente  fue- 
ron señores  de  Bujía  los  soldados  españoles,  y  al  aposentarse  el  conde 
en  el  alcázar  del  rey  halló  aun  moro  medio  m.uerto  y  revolcado  en  su 
propia  sangre.  Al  fijar  su  atención  encontró  ser  Aben  Comixa ,  el  cual 
expiaba  en  aquel  momento  sus  malas  artes  en  la  entrega  de  Granada,  su 
perfidia  con  el  bondadoso  Boahdil ,  sus  reiteradas  apostasías  y  la  nueva 
traición  que  meditaba  para  entregar  á  Argel  (1). 

Tal  fué  el  desenlace  de  la  euerra  de  Granada ,  que  duró 
diez  anos  como  la  de  Troya,  y  en  cuyo  empeño  se  realiza- 
ron hazañas  mas  arduas  y  menos  fabulosas  que  las  que  cuenta  Homero. 
Al  referirlas,  ni  nos  ha  guiado  la  parcialidad  ,  ni  nos  ha  deslumhrado  el 
aparato  glorioso  de  las  armas  castellanas.  Reconocemos  que  las  creen- 
cias y  antipatías  arraigadas  durante  siglos  en  el  espíritu  de  dos  razas 


I    Padilla  ,  Crónica  de  Felipe  el  Hermoso,  cap.  18  y  i9.  M.  S   publicado  en  el  tomo  8 
f)e  la  Colección  de  docunoenlos  inéditos. 
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opiifistas  no  podían  menos  de  engendrar  una  lucha  implacable  y  de  ex- 
teiniinio;  pero  no  nos  liemos  consliluido,  cual  otros  historiadores  po- 
soitiús  de  eiiliisi;ismo,  en  meros  apologistas  de  un  partido,  ni  hemos 
querido  encubrir  con  el  lujo  y  brocados  de  los  vencedores,  la  miseria  y 
el  luto  de  los  vencidos.  La  verdad  histórica  nos  representa  en  los  cristia- 
nos el  cuadro  de  las  glorias  militaies,  y  en  los  moros  el  de  los  infortunios 
mas  acerbos;  á  sal)er,  familias  ricas  y  venturosas,  lanzadas  de  sus  lioga- 
i'es,  empobrecidas  y  condenadas  á  mendigaren  el  suelo  africano  ;  villas  y 
ciudades  hundidas  y  asoladas;  campos  yermos  y  sembrados  de  cadáve- 
res. Para  deplorar  estas  catástrofes  nada  importan  los  motivos  ni  las 
épocas  :  bien  sean  las  huestes  de  Genserico  ó  los  caballeros  de  Isabel  los 
que  corren  en  épocas  diversas  nuestro  bello  país ,  siempre  llevan  en  pos 
de  sus  banderas  calamidades,  lutos  y  aflicción.  ¡Tristí  ima enseñanza  de 
la  historia  !  La  fantasía  humana,  arrebatada  siempre  por  intereses  y  por 
pasiones,  ha  invocado  en  todos  los  siglos  al  genio  de  la  guerra,  como 
árbiti'o  de  sus  opiniones  y  de  sus  querellas. 


CAPITULO  XIX. 

LEVASTáBnEiülTO  ,   GCERBA  Y  EXPULSIÓN  DE  LOS  MORISCOS. 


Prudencia  de  las  autoridades  cristianas  en  Granada  después  de  la  conquista.  -  Seve- 
ridad del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros.  —Indignación  de  los  moriscos.  —  Muerte  de 
D.  Alonso  Aguilar  en  sierra  Bermeja.  — Turbulencias  sosegadas.  —  Muerte  de  la  reina 
católica,  del  arzobispo  Talavera  .  del  conde  de  Tendilla  y  del  rey  caiólico.  —  Dispo- 
siciones relaiivas  al  traje  y  á  las  costumbres  de  los  moriscos,  promulgadas  en  los  rei- 
nados de  D"  Juana  y  de  Carlos  I.—  Conjuración  —Levantamiento  general  bajo  la 
dirección  de  Aben  Uumeya. — Operaciones  militares  del  marqués  de  Mondejar,  del 
de  los  Velez  y  de  oíros  capitanes.  —  Actividad  de  los  rebeldes.  —  Venida  de  D.Juan 
de  Austria  á  Granada.  —  Sale  á  campaña  y  concluye  la  guerra.  —  Expulsión  de  los  rao- 
riscos. 


El  gobierno  de  Granada,  sometida  ya,  quedó  encomen- 
dado á  las  mismas  autoridades  moriscas,  bajo  el  auspicio  toíldaderdrGra- 
de  tres  personajes,  ilustres  por  su  integridad  y  por  su  pru-  ■"""'•,  ^ 
dencia.  Fray  Hernando  de  Talavera,  varón  respetable  por  '  *'''  *^'^' 
la  dulzura  de  su  carácter  y  por  su  piedad  ,  fué  propuesto  para  la  sede  ar- 
zobispal de  Granada;  el  célebre  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  segundo 
conde  de  Tendilla,  obtuvo  el  cargo  de  capitán  general  del  mismo  reino, 
y  el  secretario  Hernando  de  Zafra  quedó  con  poderes  amplios  para  de- 
clarar las  dudas  sobre  las  capitulaciones.  Los  tres  personajes ,  conformes 
con  los  deseos  di^  Isabel,  desempeñaban  sus  cargos  granjeándose  la  vene- 
ración y  las  simpatías  de  los  moros ,  atrayendo  suavemente  á  muchos  al 
gremio  de  la  iglesia  católica  y  reprimiendo  las  liviandades  y  los  excesos 
con  que  á  fuer  de  vencedores  se  excedían  algunos  castellanos  díscolos  ó 
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rapaces  :  nombraron  también  corregidor,  bajo  la  dirección  de  la  junta, 
al  licenciado  Calderón  (1). 
Elementos  de  La  diligencia  asidua  y  la  discreción  superior  de  aquellos 
discordia.  eminentes  varones  no  sirvieron  para  evitar  que  se  turbase 
la  paz  en  el  reino  de  Granada.  No  eran  moriscos  indóciles  los  enemigos  á 
quienes  convenia  vigilar  :  los  aventureros  y  advenedizos  cristianos,  que 
habian  acudido  á  poblar  la  tierra  y  á  recibir  al  premio  de  la  campaña  , 
causaban  mayores  inquietudes  con  el  desenfreno  y  espíritu  licencioso 
contraído  en  la  vida  militar.  Habia  además  otro  linaje  de  oposición  mas 
grave  :  era  el  espíritu  severo  de  muchos  prelados,  que  vituperaban  en  la 
corte  la  dulzura  del  arzobispo  Talavera ,  y  proponían  á  los  reyes  medidas 
enérgicas  para  compeler  á  los  moros  á  recibir  el  bautismo,  ó  lanzarles  de 
la  tierra  ganada,  y  que  en  su  sentir  profanaban  con  los  ritos  mahome- 
tanos. 
„    .   .    ^ ,      Isabel  recomendó  á  todas  las  autoridades  del  reino  el 

Conduela    del  i  ,         .  ,  ,•  ,       ■■  i 

arzobispo    Tala-  amor  y  benevolencia  con  los  moros ;  y  persuadida  de  que  el 
^  A*'i492  á  1499     ^"-'^"^  ^'  ^^°  doméstico  y  la  enseñanza  de  la  fe  cristiana  serian 
mas  eficaces  que  el  rigor,  autorizó  á  los  prelados  y  reí  igiosos 
para  exhortarles  blandamente. 

El  arzobispo,  cumpliendo  con  estas  instrucciones  análogas  á  su  carác- 
ter, visitaba  los  enfiírmos,  repartía  limosnas,  y  daba  sustento  á  los  huér- 
fanos; comenzó  á  estudiar  el  árabe  para  conversar  con  los  moros  ,  y  re- 
comendó el  estudio  de  este  idioma  á  algunos  clérigos  y  frailes  para  que 
pudiesen  inspirarlos  fácilmente  las  máximas  del  evangelio.  A  su  protec- 
ción se  deben  la  gramática  y  diccionario  árabe  de  fray  Pedro  Alcalá  ,  pu- 
blicado en  Granada  y  recomendado  entre  los  orientalistas  europeos  como 
el  primer  ensayo  de  este  género  desde  el  descubrimiento  de  la  imprenta  : 
además  bendijo  la  mezquita  mayor  {  hoy  el  Sagrario  ) ,  la  del  Albaicin 
(hoy  el  Salvador)  y  otras  tres  (hoy  las  de  S.  Juan  de  los  reyes,  S.  Ni- 
colás y  S.  José),  y  fundó  el  convento  de  franciscanos.  Los  moros  en  vez 
de  irritarse  con  estos  actos  tan  ofensivos  á  sus  creencias  ,  mostrá- 
banse ,  no  sola  sumisos ,  sino  agradecidos  á  fray  Hernando ,  y  le  daban 
pruebas  inequívocas  de  veneración,  llamándole  el  Santo  ,  el  grande  Al- 
fakí  (2). 

(()  Correspondencia  entre  Hernando  de  Zafra  y  los  reyes  Católicos,  publicada  en  la 
Colección  de  documenlos  inéditos,  lomo  9.  Sitiüenza,  Historia  de  la  orden  de  San  Jeró- 
nimo, tomo  3,  lib.  2,  cap.  32.  Pedraza ,  Historia  eclesiástica,  p.  3,  cap.  55  y  59. 

En  el  año  )4y2  murieron  algunos  personajes  notables  en  la  conquista  de  Granada  :  en 
6  de  enero  D.  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  condestable  de  Castilla;  poco  después 
D-  Pedro  Enrii|uez,  adelantado  de  Andalucía,  á  quien  sobrecot;ió  la  muerte  en  un  ven- 
torrillo junto  á  Aiitequera ,  al  regresar  desde  Granada  á  Sevilla;  en  agosto,  y  en  una 
misma  semana,  los  dos  rivales  D.  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Mcdina-Sidonia,  y 
D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  marqués  de  Cádiz;  en  setiembre  D.  Pedro  Siúñiga,  conde  de 
Miranda ,  y  á  fin  de  octubre  D.  Beltran  de  la  Cueva  ,  duque  de  Albuquerque. 

(2)  Además  de  las  noticias  prolijas  y  exactas  (|ue  nos  ha  trasmitido  el  ilustre  cronista 
de  la  orden  (le  S.  Jeióriimo,  el  P.  Sigüenza,  sobre  la  vida  de  fray  Hernando  de  Tala- 
vera  (tomo  3,  lib.  2,  cap.  S2  y  siguientes),  tenemos  dos  obras  tan  apreciables  como  raras 
sobre  el  mismo  personaje.  La  una  es  manuscrita,  y  se  titula  «Vida  del  primer  arzobispo 
de  Granada,  de  santa  memoria,  abreviada,  dirigida  al  papa,  viviendo  el  mismo  arzo- 
bispo, X  por  I).  Jorge  de  Torres  .  maestrescuela  de  Granada  .-  es  un  elogio  ó  relación  de 
méritos  del  arzobispo  ,  escrito  en  latin.  Este  D.  Jorge  de  Torres  era  cuñado  de  Hernando 
de  Zafra ,  hermano  de  su  mujer.  A  dicho  M.  S.  acompaña  otro  mas  importante,  que  es  una 
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Reinó  en  el  país  ti'anquilidad  perfecta  liasta  el  año  14'Jí). 

....  ,,  1       ■  .      L     I    •   r/  1  1  1.1.  SsTorldad     do 

Vinieron  I-ernando  e  Isabel  a  Granada  por  el  mes  de  julio  ,  cisncrus  ton  ios 
continuaron  liasla  mediados  de  noviembre,  en  que  partie-  "°«>''°^- 
ron  á  Sevilla  .  y  dejaron  en  Graiuuia  á  fray  Francisco  Jimé- 
nez de  Cisneros,  sucesor  del  Gran  Cardenal  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza (  muerto  en  149o  á  H  de  enero  en  el  arzobispado  de  Toledo  ),  para 
que  procurase  en  compañía  de  fiay  Hernando  la  conversión  de  los  moros. 
No  atemperado  Cisneros  con  su  carácter  rígido  á  lentitudes  en  punto  á 
conversiones  ,  comenzó  á  promover  con  celo  y  aun  con  rigor  (d  bautismo 
de  los  moros  Consagró  la  mezquita  del  Albaicin  ,  purificada  ya  por  fray 
Hernando;  y  amedrentadas  unas  y  espontáneas  otras  acudieron  familias 
enteras  á  recibiré!  bautismo  ;  llegó á  tal  punto  la  afluencia,  que  fué  ne- 
cesario practicar  una  ceremonia  general  esparciendo  el  agua  bendita  con 
un  hisopo.  Regalaba  Cisneros  á  los  conversos  con  limosna  y  trajes  á 
usanza  castellana  (1). 

Murmuraban  algunos  moros  distinguidos  de  la  opresión  ^^^j^^  ¿^  ,^g 
que  se  iba  desarrollando  lentamente  bajo  pretexto  del  bau-  moros,  y  humi- 
tismo  ,  y  sobre  todo  de  la  persecución  acerba  que  algunos  ""'''"" '''''  ^''°"- 
delegados  de  la  inquisición  establecida  en  Córdoba  entablaban  contra  los 
renegados  y  sus  hijos,  á  quienes  se  habia  ofrecido  tolerancia  por  un  ar- 
tículo de  las  capitulaciones.  Supo  Cisneros  que  uno  de  los  moros  que  no 
disimulaban  su  indignación  ni  ocultaban  sus  quejas  era  el  Zegrí  Azaator , 
descendiente  de  esta  tribu  ilustre  ,  caballero  rico  .  valeroso  ,  altivo  y  se- 
ñalado en  la  guerra  por  un  desafío  con  Gonzalo  de  Córdoba.  Propuso  el 
severo  prelado  hacer  un  escarmiento  ejemplar  en  este  personaje,  y  le 
prendió  con  algunos  otros  sugelos  de  su  importancia ,  y  entre  ellos  á 
Aben  Amar.  El  clérigo  D.  Pedro  de  León  fué  encargado  de  exhortarle  en 
el  calabozo ;  pero  en  vez  de  sacar  fruto  de  su  predicación  ,  recibió  des- 
denes, y  oyó  reconvenciones  amargas.  Sentido  el  catequista  mandó 
oprimirle  con  cadenas  y  le  condenó  á  privaciones  poco  suaves;  que- 
brantado así  el  ánimo  del  Zegrí ,  y  persuadido  de  que  su  oposición  iba  á 
causar  su  desventura  y  la  de  su  familia,  pidió  el  bautismo  y  recibió  el 
nombre  de  Gonzalo  Fernandez  Zegrí  en  recuerdo  del  desafío  con  el  de 
Córdoba.  Esta  conversión  causó  en  muchos  moros  pertinaces  una  im- 
presión profunda,  y  les  obligó  á  imitar  su  ejemplo.  Cisneros  redobló  su 
actividad  ,  y  sin  arredrarse  por  los  peligros  de  un  tumulto ,     „         ,    ,. 

j  -^-.i        1        r         1-  1  11  ,11  Quema    de    li- 

despojó  a  todas  las  familias  moriscas  de  sus  libros  y  biblio-      bros  árabes, 
tecas,  reunió  según  Mármol  4,02o,OÜO  volúmenes  de  reli-    ^-  i«9<íej. c. 


conlinuarjon  ,  ó  mas  bien  ampliación  del  anierior;  se  titula  «  Bieve  suma  de  la  santa  vida 
del  reliüio.sísimo  y  muy  bien  aventurado  fray  Hernando  ile  Talavera,  religioso  (jue  fué  de 
la  orden  del  bienaventurado  S.  Jerónimo,  y  primer  arzobispo  de  Granada  ;  compuesta 
por  un  su  devoto,  el  cual  vio  lo  mas  de  lo  (|iie  aqui  dice,  especialmente  desde  que  lué 
arzobi.spo  de  Granada  ,  ele.  Fue  el  que  la  copiló  y  ordeno  el  licenciado  D.  Jerónimo  de 
Madrid  ,  abad  de  Santa  Fe.  » 

El  oiro  libro  de  que  arriba  bicimos  mención  esl;i  impreso  en  Granada  en  casa  de  Hugo 
de  Mena,  año  de  ifitíí,  y  se  titula  «  Sumario  de  la  vida  del  piiiner  arzobispo  de  Granada 
D.  fray  Hernando  de  Talavera  y  de  su  gloriosa  muerte:  »  es  anónimo,  pero  puntual  y 
compuesto  con  esmero.  Tanto  en  las  dos  obras  manuscritas  como  en  esie  impreso  hemos 
hallado  muy  importantes  noticias  para  escribir  el  periodo  actual  de  nuestra  tlisloría. 

(1)  Mármol ,  Rebel.,  lib.  i,  cap.  23  y  siguientes. 
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gion,  política  y  jurisprudencia  musulmanas,  y  despreciando  las  ilumi- 
naciones costosas,  las  labores  de  aljófar,  plata  y  oro  ,  con  que  estaban 
adornados  muchos  de  estos  libros,  los  abrasó  en  una  hoguera  en  medio 
de  la  plaza  de  Bibarrambla.  Los  libros  de  medicina  y  botánica  fueron  re- 
servados parala  biblioteca  de  su  villa  favorita,  Alcalá  de  Henares  (1). 
El  des'contento  y  la  irritación  crecían  en  el  ánimo  de  los 

IndiRnacion  de  ,.  ,        /-,•  ■  i        i  n    v 

los  moros :  motin  grauaduios  coutra  Cisneros,  al  ver  como  les  humillaba,  y 
en  el  Aihaicin.      como  desatendía  las  cláusulas  mas  solemnes  de  las  capitu- 

A.  1499.  ,       .  ,.,  ,      ,  .  .  •  ,      1     j 

laciones  ,  que  eran  libertad  de  conciencias  y  segundad  de 
bienes :  quejáronse  los  ofendidos;  mas  Cisneros  perseveró  en  sus  rigores, 
y  singularmente  con  los  renegados  y  sus  hijos  los  elches,  á  quienes  per- 
siguió despiadadamente  en  virtud  de  poder  conferido  por  el  inquisidor 
general  arzobispo  de  Sevilla ,  fray  Diego  Deza ,  sucesor  del  célebre  Torque- 
mada.  Sus  alguaciles  y  criados  prendían  á  algunos  pertinaces  y  los  some- 
tían á  duios  tratamientos,  hasta  que  dos  de  aquellos  agentes,  llamados 
Salcedo  y  Barrionuevo,  apresaron  á  una  joven  sirvienta  y  trataron  de 
conducirla  á  la  cárcel.  La  infeliz  excitó  el  interés  público  con  sus  cla- 
mores y  lamentos,  y  al  pasar  con  los  esbirros  por  la  plaza  de  Bib  al  Bo- 
nut ,  fué  libertada  por  un  grupo  de  moros  que  salieron  frenéticos  y  ar- 
mados de  puñales.  El  alguacil  Barrionuevo  ,  aborrecido  ya  por  sus 
violencias,  era  hombre  firme  é  injurió  atrozmente  á  los  agresores  ;  in- 
sultáronle estos,  y  por  último  desplomaron  una  gran  losa  desde  una 
ventana ,  le  mataron  y  sepultaron  en  una  letrina  :  el  criado  Salcedo  huyó 
y  se  escondió  en  casa  de  una  morisca,  que  le  ocultó  bajo  su  misma  cama. 
Corrieron  á  las  armas  todos  los  vecinos  del  Albaicin  ,  apellidando  á  Ma- 
homa  ,  y  maldiciendo  á  los  perjuros  que  violaban  los  tratados.  Un  grupo 
de  sediciosos  se  dirigió  á  la  casa  de  Cisneros  ,  que  vivia  en  la  Alcazaba, 
con  propósito  de  asesinarle;  otros  barrearon  las  calles  y  rechazaron  coa 
muerte  de  algunos  soldados  los  destacamentos  cristianos  ,  que  trataron 
de  penetrar  en  el  Albaicin.  Cisneros  armó  á  sus  criados,  aspilleió  su 
casa,  y  se  defendió  bravamente  toda  una  noche.  A  la  mañana  siguiente 
bajó  el  conde  de  Tendilla  de  la  fortaleza  de  la  Alliambra  con  buen  nú- 
mero de  gente,  se  abrió  paso  y  salvó  á  Cisneros  :  se  dirigió  en  seguida 
á  amenazar  y  á  exhortar  á  los  amotinados  ;  pero  fué  insultado,  y  vio 
apedreada  la  adarga  que  les  envió  en  señal  de  paz  con  un  escudero.  Lla- 
mados los  alfakís  para  mediar,  y  pasados  diez  dias  sin  que  se  aquietasen 
los  ánimos ,  el  arzobispo  Talavera  subió  acompañado  de  un  capellán  con 
una  cruz ,  y  presentándose  con  rostro  benévolo  en  la  plaza  de  Bib  al  Bo- 
nut ,  se  vio  en  breve  obedecido  por  la  turba  hostil.  Sus  palabras  dulces  y 
sus  amonestaciones  produjeron  tal  efecto,  que  aun  los  mas  díscolos  le  be- 
saron su  ropa  como  la  de  un  santo.  Llegó  luego  el  conde  de  Tendilla  con 
su  guardia  de  alabarderos  ,  se  quitó  de  la  cabeza  y  les  arrojó  en  señal  de 
paz  su  bonete  de  grana  ,  y  los  moros  le  alzaron,  le  besaron  también,  y 
le  devolvieron.  Para  mayor  seguridad  de  sus  intenciones  benignas  dejó 
en  rehenes  á  la  condesa  su  esposa  ,  y  á  sus  hijos  pequeños  en  una  casa 
junto  ala  mezquita  mayor.  Con  estas  demostraciones,  y  con  la  inlluen- 
cia  del  cadí  principal,  hombre  respetable  y  dignísimo,  se  calmó  el  tu~ 


O)  Alvar  Gomei,  De  reb.  gesf.,  lib.  2. 
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mullo.  Sin  embargo  cuatro  culpados  en  el  asesinato  del  alguacil  fueron 
juzgados  por  el  corregidor  Calderón ,  y  ahorcados  en  la  rambla  del 
Beiro;i). 

Fernando  é  Isabel,  infoi'mados  en  Sevilla  del  tumulto  Desagrado  de  ios 
del  Albaicin  ,  se  niosliaron  altamentí^  indignados  contra  el  '■"i'*'' 
arzobií^po  de  Tolfdo  y  le  comunicaron  su  desagrado.  Sentido  Cisneros 
envió  á  sucompañcio  fray  Francisco  Ruiz  para  sincerarse  ante  los  sobe- 
ranos y  iustiücar  su  conducta  severa;  no  hubiera  conseguido  esto  sin 
nuevos  levantamientos  que  patentizaron  la  necesidad  de  medidas  violen- 
tas y  duras. 

Apenas  circuló  por  el  reino  de  Granada  la  noticia  del  le-     sublevación  de 
vanlamiento  del  Albaicin.  lodos  los  veteranos  de  la  Alpu-  '"'  "^"["J  íf„'* 

Alpujarra ,  Alme- 

jaiía  ,  que  hablan  soltado  las  armas  con  repugnancia  ,  se  ría  y  uonda. 
sublevaron  y  propagaron  el  fuego  de  la  insurrección  en  todo  *•  "^'• 
el  país  montuoso  de  Almería  y  Ronda.  El  rey  católico  acudió  con  celeri- 
dad desde  Sevilla  ,  comenzó  á  convocar  fuerzas  con  que  sofocar  el  alza- 
miento ,  y  los  caballeros  de  la  conquista  ,  que  estaban  descausando  de 
sus  anteriores  campañas  ,  volvieron  á  empuñar  sus  espadas  contra  los 
moros.  El  conde  de  Tendida ,  Gonzalo  de  Córdoba  y  Pulgar  el  de  las  Ha- 
zañas, rindieron  á  Guejar  y  Mondujar  con  cautiverio  de  mil  trecientos 
rebeldes.  D.  Pedro  Fajardo,  que  estaba  en  Almería ,  salió  contra  las  fuer- 
zas moriscas  que  cercaban  á  Marchena  ,  y  las  dispersó.  El  mismo  rey  Fer- 
nando ,  con  noticia  de  que  partidas  numerosas  recorrian  el  interior  de  la 
Alpujarra ,  dominaban  la  costa ,  y  trataban  de  reedificar  las  fortalezas  de 
Albuñol ,  Adra  y  Castil  de  Ferro ,  hizo  llamamiento  de  todos  los  pueblos 
y  caballeros  de  Andalucía  ,  y  en  breve  revistó  en  los  llanos  de  Alhendin 
un  ejército  numeroso.  Antes  de  partir  de  Granada  mandó  Fernando  ase- 
gurar en  rehenes  á  varios  caballeros  moros ,  al  Zegí  í ,  al  alcaide  de  Velez , 
á  Jusef  de  Mora  ,  y  vigilar  á  la  reina  D»  Isabel  de  Solis  y  á  sus  hijos ,  que 
se  hablan  trasladado  desde  la  Alhambra  á  una  casa  particular. 

Apercibido  el  ejército  por  el  rey,  partió  de  Alhendin  há-  f,.^^^^-^  ¿^^  .^^ 
cia  Niquelas  :  los  sublevados  hablan  formado  trincheras,  y        caioiico. 
abierto  cortaduras  en  los  desfiladeros  del  puente  Tablate,    a  isoodej.  c. 

,    ,  ,  ,  .  .  ,  ,  '      ,      ,  .   , .         Febrero  y  marzo. 

y  aguardaban  aquí  bien  prevenidos  el  ataque  de  los  cristia- 
nos. El  rey  flanqueó  esta  posición ,  conduciendo  sus  tropas  por  una  es- 
trecha senda  al  través  de  la  montaña  que  conduce  á  Lanjaron ,  y  dejando 
á  la  izquierda  el  hondo  barranco  de  Tablate.  El  ejército  vivaqueó  en  la 
cumbre  misma  de  la  sierra,  y  al  siguiente  dia  atacó  al  castillo  de  Lanja- 
ron ,  situado  sobre  una  peña,  y  deíendido  por  tres  mil  moros  que  se 
habian  armado  con  los  pertrechos  cogidos  en  Adra  y  Castil  de  Ferro ,  y 
á  quienes  acaudillaba  un  capitán  negro  de  gran  valor.  El  alcaide  de  los 
Donceles ,  el  conde  de  Cifuentes  y  el  comendador  mayor  de    ^  j^^^  ¿^  j  (, 
Calatrava  dirigieron  hcábilmente  los  asaltos,  y  obligaron  á     viernes  7  'de 
los  cercados  á  rendirse  :  el  capitán  negro  rehusó  entregarse,         ™*"*'' 


(1)  Alvar  Gómez,  De  reb.  gest.,  lib.  2.  Mármol,  Rebel.,  lib.  1,  cap.  26.  Nos  parecería 
importuno  encarecer  las  obras  de  Mármol  y  de  D.  Diego  Hurlado  de  Mendoza  sobre  la 
guerra  de  los  moriscos  si  no  reconociésemos  en  ambos  escritores  eminentes  cualidades  , 
advirUendo  al  propio  tiempo  que  en  ellas  están  referidos  los  sucesos  con  una  extensión 
ffue  no  es  posible  dar  á  nuestro  libro. 
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y  arrojándose  de  cabeza  desde  una  almena  murió  lastimosamente.  El 
conde  de  Lerin  ,  destacado  hacia  la  taliá  de  Andarax,  cercó  la  fortaleza 
de  Lanjar,  ocupada  por  buen  número  de  rebeldes,  voló  con  pólvora  una 
mezquita  donde  se  babia  refugiado  mucha  gente  menuda,  y  tomó  el 
castillo  por  fuerza  de  ai'mas.  Con  estos  reveses  se  sometieron  muchos 
guerrilleros  indóciles,  y  aun  dieron  en  rehenes  á  varios  cadís  y  algua- 
„,  ,   .  ,.        ciles.  El  rey  regresó  á  Granada  en  compañía  de  la  reina ,  v 

23  de  julio.  ,    -  ■'      .   ,  ■         ,   ,  .  ,  .  •' 

ya  deferente  a  los  consejos  del  paiudo  que  proponía  como 

una  necesidad  religiosa  y  política  la  perentoria  conversión  de  los  moros. 

Desde  agosto  á    Ó  SU  expulsíon  ,  logró  Ver  aparentemente  convertidos  á  to- 

ociubre.        jjQg  iQg  moros  de  laAlpujarra,  Guadix ,  Baza,  Almería  y 

Granada  (1). 

Nuevo  levanta-  Las  mcdidas  sevcras  para  compeler  á  los  moros  á  recibir 
míenlo.  gj  bautismo  produjcron  á  fines  del  mismo  aiao  y  á  princi- 
pios del  siguiente  nuevos  levantamientos  en  lo  interior  de  la  Alpujarra  y 
en  la  serranía  de  Ronda.  El  alcaide  de  los  Donceles  organizó  un  ejército 
de  caballeros  y  voluntarios  andaluces,  y  cercó  la  villa  de  Belefique, 
asiento  principal  de  la  insurrección.  Los  moros  rechazaron  bravamente 
varias  embestidas  de  los  cristianos  con  muerte  y  heridas  de  muchos  ca- 
balleros; hasta  que  aquejados  por  falta  de  víveres  y  de  agua  se  rindieron 
con  seguridad  de  vidas  y  haciendas;  entregaron  además  con  las  mismas 
condiciones  las  dos  fortalezas  inmediatas,  Nijar  y  Huebros :  Serón, 
Tíjola,  Jergal  y  otros  lugares  de  la  sierra  de  Filabres,  sublevados  tam- 
bién ,  se  sometieron ,  recibiendo  en  pocos  días  el  agua  del  bautismo  casi 
todos  sus  moi'adores. 

No  fueron  tan  afortunados  los  caudillos  cristianos,  á  quienes  locó  so- 
focar la  icbelion  en  la  Serranía.  Fjancisco  Ramírez  de  Madrid  ,  que  man- 
daba en  Ronda,  requirió  al  conde  de  Gifuentes ,  asistente  de  Sevilla ,  al  de 
Ureña ,  ú  D.  Alonso  Aguilar,  y  á  la  gente  de  Málaga  y  Antequera  para  que 
acudiesen  con  cuanta  tropa  les  fuese  posible  á  sofocar  la  insurrección; 
publicó  también  á  nombre  del  rey  perdón  general  á  los  que  depusiesen 
las  armas  y  se  reconciliasen  con  la  fe  cristiana  :  la  duquesa  de  Arcos, 
viuda  del  maiqués  de  Cádiz ,  andaba  también  en  conciertos  para  redu- 
cirlos :  todas  estas  diligencias  fueron  inútiles.  Los  moros  de  la  sierra  del 
Harabal ,  aiioyados  en  Atájate ,  y  los  de  Villaluenga  y  Bermeja  continua- 
ron indóciles,  y  aun  tomaron  la  iniciativa  en  las  hostilidades,  bajando 
de  la  montaña  y  aterrando  á  los  pueblos  comarcanos  con  muertes,  robos 
y  cautiverios. 

Los  condes  de  Gifuentes  y  Ureña ,  D.  Alonso  Aguilar  y  su 
rigidü^"*  'mlene  pnmogéuito  D.  Pedro  Fernandez  de  Córdoba,  revistaron  un 
de  D.  Alonso  ejércíto  bien  apercibido ,  y  comenzaron  á  entrar  en  la  Ser- 
ofros''caba^iier.fs^  ^'^''lía  por  Mouti^jaquc  y  Bcnaojan,  cuyos  moradores  habían 
A.  isoí  de  j.  c.  pei'manecido  p  iciíicos  é  inspiraban  confianza;  prosiguieron 
^^  naríes^" ''  ^'u  la  uioiilaña  haciendo  á  muchos  rebeldes  volver  al  seno 
de  sus  familias,  y  obligando  á  los  mas  culpables  ó  temidos 
á  reconcentrarse  en  las  asperezas  de  la  sierra  Bermeja.  Andaban  entre 
estos  fugitivos  muchas  cuadrillas  de  Gandules,  moros  de  pelea,  inlrépi- 


(0  Mármol,  Rebel.,  iib,  i,  ciip.  ''ü. 
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dos,  toiíacos  on  su  resistencia,  y  acandillndos  por  el  Feheri  de  Bcnaste- 
par,  qiio  era  un  capitán  de  ilustre  alcurnia,  asUilo  y  cursado  en  la  guerra. 
Por  consejo  suyo  reunieron  los  rebelados  sus  familias,  ropas  y  alhajas 
en  las  cumbres  mas  elevadas  de  la  siei'ra  Bermeja ,  y  formaron  parapetos 
en  las  cui-stas  y  veredas  que  facilitan  la  subida.  Los  cristianos,  decididos 
á  exterminarlos,  llegaron  cerca  de  Monarda,  lugar  forlísimo  al  pié  de  la 
sierra,  y  le  cercaron  sin  poder  dañar  á  las  cuadrillas  que  le  ocupaban. 
Los  moros  de  toda  aquella  comarca  bajaron  á  socori'er  á  los  sitiados  y  á 
molestar  á  los  sitiadores,  y  se  parapetaron  en  unas  laderas,  á  fin  de  evi- 
tar que  los  cristianos  subiesen  á  la  montaña.  Permanecieron  unos  y  otros 
algunos  dias  en  vigilancia  mutua ,  basta  que  una  tarde  varios  soldados  de 
D.  Alonso,  impacientes  por  batirse,  tomaron  una  bandera,  pasaron  un 
arroyo  cercano ,  y  comenzaron  á  subir  en  tropel  por  la  cuesta :  dcsoide- 
náronse  otras  estancias  bajo  pretexto  de  perseguir  á  los  enemigos ,  que 
se  pusieron  astutamente  en  retirada,  batiéndose  en  algunos  llanos  y  pa- 
rapetos naturales  que  se  hallaban  en  la  misma  pendiente.  Los  moros, 
vigorosamente  atacados  por  una  columna  que  acaudillaba  D.  Alonso 
Aguilar  y  su  hijo  D.  Pedro,  se  encaramaron  á  lo  mas  alto  de  la  sierra, 
donde  habla  nn  llano  ó  mesa ,  ocupada  con  niños ,  mujeres  y  ancianos. 
La  tropa  cristiana,  al  ver  la  huida  de  los  enemigos,  dio  por  ganada  la 
batalla,  se  desmandó  a  robar  y  arrojó  las  armas  para  cargarse  de  botin. 
Oscureció  en  esto,  y  la  bravura  del  Feheri,  y  los  lamentos  de  las  muje- 
res y  de  los  niños  inspiraron  nuevo  aliento  á  los  fugitivos.  Por  desgracia 
se -voló  un  barril  de  pólvora,  y  su  resplandor  momentáneo  sirvió  á  los 
contrarios  para  descubrir  el  desorden  de  los  cristianos,  su  número  escaso 
y  la  facilidad  de  vengar  los  desastres  de  su  agresión.  En  efecto ,  revolvie- 
ron los  moros ,  hicieron  huir  á  los  cristianos  y  mataron  á  muchos  aisla- 
dos y  en  pelotones;  hasta  se  murmuró  entonces  de  que  el  conde  de  Ureña 
abandonó  á  D.  Alonso  Aguilar.  Este,  asistido  por  su  hijo  D.  Pedro  ,  por 
el  alcaide  de  Marchena ,  y  por  otros  varios  caballeros  de  su  casa  y  esta- 
dos, rehusó  abandonar  la  cumbre,  diciendo:  «  Los  de  la  casa  de  Aguilar 
»  nunca  huyeron  de  los  moros.  » 

D.  Pedro  fué  herido  de  una  pedrada  que  le  derribó  dos  dientes,  y  de 
un  flechazo  que  le  atravesó  un  muslo,  y  habria  sido  muerto  sin  la  sere- 
nidad de  D.  Francisco  Alvarez  de  Córdoba,  que  le  sacó  del  campo  de 
batalla :  Ramírez  de  Madrid  fué  asesinado,  y  el  mismo  D.  Alonso  solo, 
sin  caballo  y  casi  sin  armas,  desabrochado  el  arnés,  se  defendió  entre 
dos  peñas  de  la  muchedumbre  que  le  cercaba  :  presentóse  en  esto  el  Fe- 
herí  de  Benastepar,  y  luchando  á  brazo  partido  con  el  célebre  caballero 
andaluz,  le  clavó  un  puñal  y  arrojó  su  cadáver  por  la  pendiente  :  los 
moros  continuaron  dura  persecución  hasta  el  pié  de  la  montaña ,  donde 
habia  quedado  el  conde  de  Cifuentes  con  la  reserva.  El  cuerpo  de 
D.  Alonso  fué  recogido  por  los  mismos  moros,  y  sepultado  por  los  cris- 
tianos en  la  iglesia  de  S.  Hipólito  de  Córdoba.  0="  Catalina  de  Aguilar, 
marquesa  de  Priego  su  nieta,  hizo  aderezar  la  tumba  y  halló  entre  los 
huesos  un  gran  hierro  de  lanza.  El  rey  Fernando  ,  que  estaba  en  Granada , 
no  bien  supo  esle  desastre,  acudió  con  mucha  caballería,  y  usando  de 
rigor  y  de  clemencia,  rindió  á  partido  á  todos  los  moros  que  se  habían 
alzado  en  la  Serranía.  El  resultado  de  esta  sublevación  fué  „  ^., 

,     .         ,     ,  .     .  .  ,      n  1   '     Medidas   seíeraü. 

provocar  la  n-a  de  los  cristianos,  privar  de  fuerza  moral  a 
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los  que  aconsejaban  tolerancia,  y  empeñar  á  Fernando  y  á  Isabel  en  la 
promulgación  de  leyes,  que  imponían  á  todos  los  moros  de  España  la 
obligación  de  convertirse  á  la  fe  católica,  ó  trasladarse  á  Berbería, 
abandonando  para  siempre  su  patria  y  haberes  (1). 

Regresó  Ftirnando  á  Granada,  acompañado  de  la  reina, 

Los  reyes  cato-  P    .  ,        ,    ,  ,  .  , .  ,      ^ .  .  , 

lieos  en  Granada:  y  asistido  del  arzobispo  Jimcucz  de  Cisneros.  Aposentóse 
c¡'sn™os'^*"*  "^  este  en  la  Alhambia,  y  fué  visitado  por  los  moros  princi- 
pales conversos.  Perseverante  en  sus  trabajos  adoleció  de 
una  consunción  grave,  que  le  puso  al  borde  del  sepulcro,  sin  que  los 
físicos  pudiesen  contrarrestar  su  mal.  Una  morisca  sexagenaria,  que 
habia  conocido  á  muchos  enfermos  de  su  linaje  desechar  con  los  aires  y 
amenidades  del  Darro  iguales  dolencias,  aconsejó  á  Cisneros  que  se  apo- 
sentase en  Generaiife,  y  que  paseara  por  las  márgenes  de  aquel  rio.  Este 
consejo  fué  aceptado  con  el  éxilo  mas  feliz  :  Cisneros  restauró  su  espíritu 
y  su  cuerpo,  y  partió  á  Alcalá  de  Henares  á  fortalecerse  con  los  aires 
patrios. 

Los  reyes  entre  tanto  se  ocupaban  en  Granada  en  mejorar  la  condición 
de  sus  pueblos  con  disposiciones  prudentes,  y  en  procurar  enlaces  á  los 
príncipes  sus  hijos.  La  infanta  D='  Catalina  partió  para  Inglaterra  en  com- 
pañía del  obispo  de  Córdoba  D.  Juan  Fonseca,  para  aceptar  la  mano  del 
célebre  Enrique  VIII.  La  reina  se  entristeció  con  la  partida  de  su  hija,  y 
Fernando  celebró  en  la  vega  un  torneo  para  divertirla  :  acabada  la  fiesta 
hubo  en  la  Alhambia  un  sarao  espléndido.  Estos  regocijos  se  turbaron 
con  la  muerte  de  D^  Isabel,  la  princesa  heredera,  á  la  cual  se  siguió  la 
de  su  hijo  el  infante  D.  Miguel  de  la  Paz ,  que  murió  á  los  veintidós  me- 
Acuerdos  no-  SBS.  Con  respelo  á  Granada  donaron  á  kis  iglesias  del  reino 
labies.  las  rentas  de  los  habices,  que  los  moros  aplicaban  á  sus 
mezquitas,  y  erigieron  la  municipalidad  nombrando  veinticuatro  regi- 
dores, dos  alcaldes,  un  alguacil  mayor,  veinte  persone  ros  ó  jurados, 
veinte  escribanos,  otro  del  concejo,  un  mayordomo  de  propios,  un 
obrero,  ejecutores,  intérpretes  castellanos  y  árabes;  mandaron  traer  la 
Chancilleríade  Ciudad-Real ,  concedieron  á  la  ciudad  los  ejidos  y  la  casa 
que  los  moros  llamaban  Madraza,  y  asignaron  para  caudal  de  propios  la 
renta  de  la  abuela,  el  término  de  Monlejicar,  y  otros  derechos  y  contri- 
buciones indirectas;  para  reparo  de  cercas,  muros,  puentes  y  algibes  las 
rentas  mismas  que  los  moros  tenían  aplicadas. 
Muerte  de  Doña  La  mucrtc  dc  D^"  Isabel ,  ocurrida  en  Medina  del  Campo 
A* ''*50i'dTj*''r'  P°*"*^  tiempo  después,  cambió  la  índole  del  gobierno  y  oca- 
Manes  26  de    sionó  grandes  novedades  en  el  reino  de  Granada.  Las  péi- 

noíiembre.  didas  succsivas  de  sus  dos  hijos,  D.  Juan  y  D''  Isabel ,  y  de 
su  nieto  D.  Miguel,  las  extravagancias  de  D'  Juana  y  sus  desavenencias 
con  el  archiduque  su  marido  Felipe  el  Hi^rmoso  ,  produjeron  en  el  ánimo 
de  la  augusta  señora  una  melancolía  profunda,  y  agravaron  la  enfer- 
medad oculta  de  que  ya  adolecía;  según  unos  era  una  hidropesía  mali- 


(0  Bernaliiez,  Hist.  de  los  reyes  calól-,  cap.  164.  M.  S.  El  abad  de  Rule,  Hisí.  de  ia 
casa  de  Córdoba ,  M.  S.,  lib.  5,  cap.  it;.  Padilla,  Crónica  de  Felipe  el  Hermoso,  cap.  I7. 
Mármol ,  Uebel.,  lib.  i,  cap.  28.  Hurlado  de  Mendoza,  Guerra  de  Gran,,  lib.  4.  Bleda, 
Coron.  de  los  moros,  lib.  5,  cap.  26. 
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gn;i;  on  sentir ilo  otros,  una  úlcera contraliida  porsu^  asiduas  marchas  á 
caballo  limante  la  guerra  de  Granada.  Conforme  á  lo  prescrito  en  su 
testamento ,  su  cnerpo  entero  y  sin  embalsamar  fué  conducido  ú  Granada 
con  lúgubre  pero  modesto  aparato  :  el  viaje  se  emprendió  al  dia  si- 
guiente de  su  muerte  por  Arévalo,  Cardeñosa,  Cebreros,  Toledo,  Man- 
zanares, Palacios,  el  Viso,  Barcas  de  Espeluy,  Jaén ,  Tone-Campo  á 
Granada,  donde  se  hizo  el  entierro  en  18  de  diciembre.  Hechas  las  exe- 
quias y  depositado  el  cadáver  en  el  convento  de  S  Fi'ancisco  de  la  Al- 
hambra,  se  volvió  la  comitiva  á  Toro  ,  donde  se  hallaba  el  rey.  Cuentan 
los  historiadores  contemporáneos,  que  hubo  terremotos  espantosos  po- 
cos dias  antes  de  la  muerte  de  Isabel ,  y  que  desde  la  salida  de  la  comi- 
tiva fúnebre  hasta  su  entrada  en  Granada,  no  cesaron  las  lluvias,  ni  el 
cielo  encapotado  dejó  columbrar  el  sol  ni  las  estrellas;  por  todas  partes 
los  rios  y  arroyos  salieron  de  madre ;  el  acompañamiento  tuvo  que 
atravesar  vegas  pantanosas ,  y  perecieron  de  frió  varias  personas  y  caba- 
llerías (I\ 

No  incumbe  á  nuestro  propósito  referir  las  desavenencias  del  rey  viudo 
con  su  yerno  D.  Felipe,  ni  su  casamiento  con  la  reina  Germana  :  sí  de- 
bemos advertir  que  durante  estas  desavenencias ,  que  turbaron  el  ánimo 
de  los  varones  mas  prudentes  de  la  España,  hubo  dos  sucesos  notables 
en  Granada. 

Fué  el  uno  la  persecución  suscitada  por  el  inquisidor  de       calumnias  y 
Córdoba  D.  Diego  Rodríguez  Lucero  contra  el  virtuoso  y  a"o!i"''o''"  t  *!*' 
respetable  arzobispo  fi  ay  Hernando  de  Talavera  y  su  familia,  vera.  ' 
Lucero,  á  quien  oportunamente  llama  Tenebrero  un  escri-    ^-  '^°^  '^^^  ^■ 
tor  coetáneo ,  era  hombre  de  genio  iracundo ,  y  poseía  uno  de  aquellos 
caracteres  abominables  que  tienen  fruición  en  el  tormento  y  malestar 
de  sus  prójimos.  Valido  de  su  jurisdicción  inquisitorial  molestó  á  varias 
personas  que  manifestaban  tolerancia  ó  ilustración ,  y  aun  cuando  hubia 
asestado  sus  tiros  contra  fray  Hernando  ,  no  pudo  llevar  á  término  i^u 
persecución  por  temor  de  la  reina.  Muerta  Isabel,  fulminó  su  anatema, 
y  no  solo  complicó  en  una  causa  sobre  herejía  al  arzobispo,  sino  tam- 
bién á  sus  sobrinos,  á  su  hermana  y  á  sus  familiares  :  para  proci.diT 
contra  el  primero  se  pidió  comisión  al  papa;  los  deUiás  fueron  comr;e- 
lidos  con  artíllelos  y  tormentos.  Cuando  vino  la  auturizacion  de  Roma , 
el  rey  Felipe  el  Hermoso  gobernaba  en  Castilla  y  tenia  declarada  giii;rra 
á  los  inquisidores  que  sostenían  la  causa  de  Fernando.  El  inquisidor  ge- 
neral D.  Diego  Deza  habia  sido  depuesto;  Lucero  estaba  mandado  pren- 
der; y  bajo  estos  auspicios  pudo  salvarse  fray  Hernando,  y  lograr  la 
absolución  de  sus  parientes  encausados.  El  ilustre  prelado,    ^  ^.^^  ^^  j  j, 
afligido  con  esta  persecución  y  consumido  con  las  tareas  de      n  (le  mayo, 
su  ministerio,  falleció  y  fué  enteri'ado  en  la  antigua  mez-        fiemes. 
quita,  convertida  hoy  en  sagrario  (2). 


(I)  Bernaldez,  Hist.  de  los  reyes  catól.,  cap.  200,  M.  S.  Padilla,  Crón.  de  Felipe  el 
Hermoso,  cap.  3i.  Cleinencin  ,  Elogio  de  la  reina  católica,  iluslracion  21. 

(í)  El  cadáver  de  fraj  Hernando  fué  sepultado  primeramente  en  el  convento  de  S.  Fran- 
cisco, donde  estuvo  la  catedral;  pero  en  18  de  diciembre  de  1517,  dia  de  la  traslación  de 
dicba  iglesia  á  la  antigua  mezíjuita,  que  hoy  es  sagrario,  fué  trasladado  también  el 
cuerpo  del  arzobispo  y  enterrado  en  un  nicho  á  la  mano  derecha  del  altar  ma^or.  £| 


352  HISTORIA  DE  GRANADA. 

En  el  mismo  año  y  tres  meses  después  de  la  muerte  del  ar- 
naZl°de  z*fra.  zobíspo  falleció  eu  Granada  otro  de  los  personajes  que  con- 
A.  isnvdej.  c.  ti'ibuyeron  con  su  tálenlo,  con  su  laboriosidad  y  con  su 
e  agos  o.  (,Qpc;^Qp|^p  pf,|Q  a]  engramiecimiento  de  la  corona  de  Castilla 
y  al  buen  resultado  de  los  arduos  negocios  que  ocurrieron  bajo  el  go- 
bierno de  Isabel :  era  Hernando  de  Zafra,  que  murió  á  17  de  agosto  (1). 
n  Tv.y  católico  sintió  su  muerte  y  escribió  un  sentido  pésame  á  la  viuda 
D*  Lf'onor  de  Torres:  hiciéronle  merced  los  reyes  del  sm'iorío  de  Castril, 
cuyos  estados  conservan  sus  descendientes;  fundó  cerca  de  su  piopia 
morada  un  convento  de  monjas  dominicas,  hoy  conocidas  con  el  nom- 
bre de  Zafra,  y  allí  tiene  su  sepuUnra.  Fué  personaje  importante  ,  cuyos 
trabajos  debiei'an  ser  mas  conocidos;  hábil  en  las  negociaciones  ,  pru- 
dente en  los  consejos  y  grave  en  el  estilo  de  sus  consultas ,  cartas  y  notas 
reservadas. 

Turbulencias  en       ^^^^^  graudes  turbulcncias  en  Córdoba  y  Granada,  pro- 
AndaiiK ia.       vocadas  por  el  hijo  de  D.  Alonso  Aguilar ,  D.  Pedro  Fernán- 
A.  1508.        ¿1^2  (je  Córdoba,  marqués  de  Pliego  :  sublevó  este  al  pue- 
blo contra  los  inquisidores,  se  mostró  hostil  al  rey  Fernando,  y  proclamó 
los  derechos  de  su  hija  y  del  archiduque  D.  Felipe  Siguiéronle  en  sus  movi- 
mientos el  conde  de  Tendilla  y  otios  caballeros  establecidos  en  Granada. 
Los  moriscos  de  la  Al  pnjarra,  aprovechando  estas  discordias,  hacian  robos, 
se  mostraban  insolentes,  y  llamaban  en  su  auxilio  á  los  bajeles  y  piratas 
berberiscos :  se  determinó  por  esto  poblar  de  cristianos  dos  leguas  tierra 
adentro  desde  la  costa  de  Almería  á  Gibraltar ,  y  defenderla  con  castillos 
y  torreones.  Renováronse  los  tumultos  y  levantamientos  de  gente  armada 
en  el  reino  de  Granada  con  motivo  de  las  turbulencias  que  provocó  el  con- 
de de  Ureña  sobie  posesión  de  la  casa  de  Medinasidonia  :  el  marqués  del 
Zenete  salió  de  Granada  y  se  atrincheró  en  Archidona  con 
buen  golpe  de  gente  de  Baeza  ,  Ubeda  y  Guadix  á  favor  del 
de  Ureña.  El  rey  adoptó  providencias  enérgicas  y  reprimió  estas  turbu- 
lcncias. 

Continuando  sosegado  y  tranquilo  el  reino  de  Granada 
""de  TemiiUrt"''''  fucron  desaparccieudo  los  célebres  personajes  que  hablan 
A.  1515  de  j.  c.  contribuido  á  su  conquista  y  á  quienes  los  reyes  encomen- 
'""°'  daron  su  administración.  El  ilustre  D.  Iñigo  López  de  Men- 
doza ,  conde  de  Tendilla,  falleció  en  la  Alhambra  por  julio  de  1515.  Sus 
funerales  fueron  graves  y  suntuosos:  en  la  capdla  mayor  de  S.  Fran- 
cisco de  aquella  fortaleza  se  levantó  un  túmulo ,  y  el  cadáver  embalsa- 
mado y  depositado  en  una  habitación  del  palacio  árabe  fué  trasladado  á 
aquel  templo  con  gran  procesión  :  precedía  la  tropa  con  sus  arcabuces 
á  la  funerala  :  los  capitanes  y  alféreces  vestían  lobas  y  capirotes  en  señal 
de  duelo  ,  y  llevaban  sus  banderas  por  el  suelo:  iban  además  veintidós 
caballeros  con  otros  tantos  estandartes  ganados  en  batallas  contra  los 
moros ,  y  con  tarjetones  que  declaraban  sus  hazañas ;  seguía  un  capitán, 
de  apellido  Peralta ,  mostrando  una  rica  espada  que  el  papa  Inoccn- 


coníle  de  Tendilla  su  amigo  liabia  compuesto  p;ira  el  sepulcro  un  epitafio  latino  (¡uehan       / 
publicado  el  autor  del  Sumario  de  la  vida  del  primer  arzobispo  de  Granada,  fói.  ¿,  y  Pe- 
draza,  Ilist.  ecca.,  pan.  4,  cap.  3í  :  véase  también  Pedro  Mártir,  lib.  20,  epist.  369. 
(1)  Pedraza,  Hist.  ecca.  de  Gran.,  p.  4,  cap.  34. 
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cío  VIII  liabia  regalado  en  Roma  al  mismo  conde  durante  su  embajada ,  y 
doce  alcaides  traian  el  cuerpo  tendido  en  un  lecho  de  brocado,  armado 
de  todas  piezas  y  con  un  crucilijoen  las  manos.  Su  pi'imogénito,  el  mar- 
qués de  Mondejar ,  y  sus  demás  liijos  y  gran  señorío  de  la  cimlad  seguían 
como  dohentes.  Puesto  el  cuerpo  en  el  túmulo  y  rezados  los  oficios  mor- 
tuorios quedó  el  cadáver  bajo  la  custodia  de  cien  hombres  de  armas 
por  espacio  de  veinte  dias,  en  cuyo  tiempo  subia  alternativamente  cada 
una  de  las  religiones  de  Granada  a  rendirle  los  honores  coi^respondieutes. 
Al  cabo  de  aquel  tiempo  l'ué  depositado  en  la  capilla  del  mismo  convento 
de  S.  Francisco ,  cuyo  palioiialo  concedió  al  nnsmo  caballero  y  á  sus 
descendientes  la  rL-ínaD^'  Juana  por  cédula  firmada  en  Sevilla  á  8  de  di- 
ciembre de  1S08. 

Era  D.  Iñigo  hijo  de  otro  D.  Iñigo,  conde  primero  de  Tendilla, 
muerto  en  17  de  febrero  de  1471)  en  Guadiilajara,  y  nietu  del  marqués  de 
Sanlillana  ,  uno  de  los  caballeros  mas  gentiles  de  España,  famoso  en  la 
historia  de  la  poesía  castellana  ,  y  nmerlo  en  1458  :  era  asimismo  sobrino 
del  primer  duque  del  luíantado  y  desús  hermanos  el  Gran  Cardenal  y 
el  conde  de  la  Coruña ;  pues  estos  y  otros  hijos  del  de  Saiitillana  han  sido 
estirpes  de  la  gran  lamilia  Mendoza,  rica,  poderosa  é  ilustre. 

D.  Iñigo  conde  segundo  de  Tendilla  ,  mereció  la  prez  d  •-  esclarecido 
guerrero ,  de  político  eminente  y  de  ardiente  promovedor  de  las  artes  y 
de  las  letras  españolas:  fué  embajador  en  Roma,  y  entre  otras  bulas  que 
alcanzó  con  sus  discretas  negociaciones  trajo  la  de  13  de  julio  de  1486, 
por  la  cual  el  papa  concedió  a  los  reyes  el  patronato  de  todas  las  iglesias 
erigidas  ó  que  se  erigiesen  en  el  reino  de  Granada  disputado  á  la  sazón  : 
á  su  protección  se  debe  la  veuida  de  Pedro  iMártir ,  clérigo  milanés  ,  cé- 
lebre por  su  erudición  ,  por  sus  cartas,  por  su  embajada  al  Oliente  y 
por  el  esmero  con  que  difundió  el  buen  gusto  literario  entre  la  nobleza 
española  del  siglo  XV  y  XVI ,  y  especialmente  en  Granada ,  de  cuya  ca- 
tedral fué  prior  y  en  la  cuai  falleció  en  1526.  Casó  el  conde  de  Tendilla 
dos  veces,  la  primera  con  su  prima  hermana  D*  María  de  Mendoza  ,  hija 
de  D.  Pedro ,  cuya  señora  murió  sin  sucesión  en  1477.  A  los  tres  años  en- 
lazó con  su  prima  teicera  D"*  Francisca  Pacheco,  bija  del  célebre  Don 
Juan,  marqués  de  ViUena  y  maestre  de  Santiago.  Basta  mencionar  los 
hijos  de  este  matrimonio  para  conocer  la  educación  y  carrera  brillante 
que  el  conde  se  esmeró  en  darles.  D.  Luis,  su  primogénito,  conde  ter- 
cero de  Tendilla  y  segundo  marqués  de  Mondejar,  capitán  general  de 
Granada ;  D.  Antonio  ,  caballero  de  Santiago  ,  camarero  del  emperador , 
embajador  de  Hungría,  virey  de  Nueva  España  y  del  Perú;  D.  Francisco, 
abad  de  Vatladolid,  obispo  de  Jaén  y  embajador  en  el  concilio  de  Trento; 
D.  Bcrnardino  ,  gobernador  de  la  Goleta ,  teniente  general  de  las  galeras 
españolas  y  virey  de  Ñapóles;  D.  Diego ,  autor  de  la  guerra  de  Granada , 
embajador  de  Venecia  y  en  el  concilio  de  Trento  ;  D»  Miria  ,  condesa  de 
Monteagudo  ,  y  otra  D*  María  la  heroína  de  Castilla  ,  mujer  de  Juan  de 
Padilla,  el  caudillo  de  los  comuneros.  Tuvo  en  D»  Leonor  Bidtian  una 
hija  ilegítima ,  cuya  joven  pasó  á  Méjico  en  el  año  1555  con  su  hermano 
D.  Antonio ,  y  casó  allí  con  uno  de  los  capitanes  mas  bravos  y  activos  de 
la  conquista. 

«  Hombre  de  prudencia  en  negocios  graves,  de  ánimo  firme,  asegu- 
»  rado  con  luenga  experiencia  de  reencuentros  y  batallas  ganadas,  lu- 
II.  23 
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»  gares  defendidos  contra  los  moros  en  la  misma  guerra,  »  le  describe 
acertadamente  su  mismo  liijoD.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  (1). 

MaeriedeiGran  Mlhíó  en  estc  mismo  afio  el  Gran  Capitán  Gonzalo  Fer- 
capitan  Gonzalo  nandez  de  Córdoba,  superior  en  fama,  pero  no  on  mérito  , 
córdoba^^      ^^  ^'  ^^  Tendilla;  vivia  retirado  en  Loja,  desengañado  de  las 

A.  isis'de  j.  c.  glorias  mundanas  y  quejoso  del  rey  Católico;  adoleció  de 
2  de  diciembre,  caleuturas  intermitentes  y  vino  á  Granada  con  la  esperanza 
de  restablecerse  ;  pero  se  agravó  y  murió  en  la  calle  hoy  llamada  de  la 
Diiquesa,  y  casa  que  es  convento  de  monjas  de  la  Piedad,  fundado 
en  158y  por  D*  María  Sarmiento,  esposa  de  su  nieto  el  duque  de  Sesa. 
Asistiéronle  su  esposa  D*  María  Manrique  y  su  hija  D^  Elvira  :  hizo  gran- 
des liinusnas  y  dispuso  que  celebiasen  por  su  alma  cincuenta  mil  misas 
en  los  monasterios  é  iglesias  mas  necesitadas.  Fué  depositado  su  cueipo 
en  la  capilla  de  San  Francisco;  se  le  hicieron  honras  de  nueve  dias,  á 
las  cuales  asistieion  ,  no  solo  las  autoridades  y  personajes  de  Granada, 
sino  muchos  de  sus  parientes  y  amigos  de  Córdoba  y  Sevilla.  Alrededor 
del  túmulo  en  que  estaba  el  cadáver  pendían  doscientos  estandartes  y 
banderas  que  habia  ganado  á  los  franceses  y  á  los  turcos.  El  rey  Cató- 
lico, que  se  hallaba  en  Taijillo,  mostió  vivo  sentimiento  al  saber  su 
muelle,  vistió  de  luto  y  dispuso  celebrar  honras  en  su  propia  capilla ;  el 
príncipe  D.  Carlos,  que  estaba  en  Gante,  escribió  el  pésame  á  la  viuda. 
El  cadáver  del  Gran  Capitán  fué  trasladado  en  4  de  octubre  de  )oo2  á  la 
bóveda  del  templo  suntuoso  de  S.  Jerónimo,  y  allí  ha  reposado  con  el 
de  su  ilustre  esposa  Dos  estatuas  de  piedra  en  la  parte  exterior  hacia 
oriente,  que  representan  la  foitalezay  la  justicia,  y  sostienen  un  tarje- 
ion  con  el  siguiente  letrero,  Gonzalo  Ferdinando  á  Corduba,  magno 
Hispanorum  duci ,  Francorum  al  Turcaruin  lerrori ,  han  indicado  du- 
rante siglos  que  aquella  ha  sido  la  tumba  del  héroe  andaluz  :  ¡  vergüenza 
causa  decir  que  esta  tumba  ha  sido  violada  en  los  tiempos  modernos  de 
una  manera  saciílega  é  impía  !  (2) . 

I  ^  El  rey  muiió  en  Madrigalejo,  y  su  cuerpo  fué  trasladado 

catóiico.'^*^    á  Granada  al  lado  del  de  su  primera  esposa,  escoltado  por 

A.  1S16  de  j.  c.    D,  Hernando  de  Aragón ,  el  marqués  de  Denia,  algunos  ca- 

Eoero  16  o        ^  ~i  70 

balleros  y  criados  de  su  casa  y  el  famoso  alcalde  Ronquillo. 
Al  llegar  á  Córdoba,  el  marqués  de  Priego  ,  el  conde  de  Cabra  y  el 
obispo  D.  Martin  Ángulo,  salieron  con  mucha  pompa  á  recibirle.  Otro 
tanto  hicieron  al  llegar  á Granada  la  ciudad,  el  clero  y  la  chancilleiía; 
celebráronse  las  exequias  tres  dias,  y  fué  sepultado  el  cuerpo  en  la  ca- 
pilla real  con  el  de  Isabel ,  que  estuvo  en  la  Alhambra. 
„.     .  .  El  reinado  de  D'  Juana  fué  poco  fecundo  en  sucesos  para 

Disposición  re-  ■  i      /     i  , 

laiiva  al  traje  mo-  Granada  :  merece  solo  mencionarse  la  orden  para  que  todos 
''*"=°-  los  moriscos  de  ambos  sexos  del  reino  de  Granada  dejasen 


(i)  Ardila,  Hist.  de  los  condes  de  Tendilla,  M.  S.  Mondejar,  Hist.  de  la  casa  de  Mon- 
dejur,  lib.  i,  2  y  3.  M.  S.  Guerra  de  Granada,  lib.  i. 

(2)  Pulgar  el  de  las  Hazañas,  Breve  parle,  pág.  208.  Orón,  general  del  Gran  Capitán, 
lib.  3,  cap.  y.  eedraza,  Uisl.  ecca.  de  Granada  ,  p.  4  ,  cap.  40.  La  tumba  del  Gran  Capi- 
tán fué  examinada  por  Sebasliani ,  cuando  ocupó  á  Granada  en  I8il,  y  según  datos  muy 
fidedignos  dicho  general  se  llevó  la  espada  y  algunos  huesos  :  después,  cuando  en  1838 
se  extinguieron  las  órdenes  religiosas  desaparecieron  los  restos  que  habia,  los  cuale» 
han  parecido  y  serán  devueltos  á  su  lugar. 
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el  traje  propio  y  vistiesen  á  la  usanza  castellana.  Dejóse  de  ejecutar  este 
mandato  á  instancia  de.  los  moros,  que  so  voian  privados  de  trajes  costo- 
sos y  del  mismo  habito  con  que  se  distinguieron  sus  padi'cs. 
La  revolución  de  los  comuneros  en  liomno  de  Cai'ios  V  se     ^  ,  ^ 

...  ,         .  ,        ,  1        ,.    1  -I  Desórdenes    en 

dejó  sentir  cu  el  reino  de  branada.  llibia  en  este  país  ele-  ei  reíuu  de  cra- 
menlos  encontrados  de  razas  diversas,  autoridades  discor-  "»'^^-    .,  „ 

,  .,..,,  A.  1520. 

des,  y  masas  propicias  a  cuahiaitíia  bandera  contraria  al 
gobierno ;  así ,  se  sintió  vivamente  el  sacudimiento  que  tantas  inquietu- 
des causó  al  emperador,  y  tantas  lágrimas  hizo  derramará  familias  ilus- 
tres. Comenzó  el  alboroto  en  la  parte  oriental  del  reino  de  Granada  en 
los  coiilines  de  Murcia  y  adelantan!  ento  de  Cazorla  :  puso  en  combustión 
al  país  un  aventui'ero  llamado  Mercadillo;  hizo  huir  al  adelantado  D. 
García  de  Villairoel  y  se  apoderó  de  Huesear,  logi'ando  que  Baza  y  su 
término  apoyase  su  alzamiento.  El  marqués  de  Mondejai',  capitán  gene- 
ral de  Gi'atiada,  reunió  algunos  tercios  de  soldados  viejos  disciplinados 
porelcondesu  padre,  y  alistó  cuatro  mil  moriscos  que  deseaban  dar  una 
prueba  de  lidelidad  al  emperador.  D.Fernando  de  Córdoba,  el  Ungi, 
D.  Diego  López  Abenaxar,  y  D  Diego  López  Haxera,  moros  nuevamente 
bautizados,  eian  los  caudillos  de  esta  división  :  asistían  además  al  mar- 
qués sus  dos  hermanos  D.  Bernardino  y  D.  Antonio.  Los  comuneros, 
apoderados  de  Huesear,  cometieron  la  indiscreción  de  salir  al  campo , 
y  atacados  biz<irramente  por  los  moriscos  y  por  las  tropas  cablellanas , 
fueron  dispersos  y  en  gran  número  cautivados.  El  marqués  sosegó  la 
tierra ,  y  tuvo  para  ello  que  hacer  algunos  escarmientos  severos  (1). 

Foreste  mismo  tiempo,  los  bandos  de  Benavides  y  de     ^^^^^^  ^^^^^^ 
Carvajales,  célebres  desde  el  tiempo  de  D.  Sancho  el  Bravo    ubeda  y  Baeza. 
por  sus  odios  hereditarios  en  el  reino  de  Jaén ,  se  enconaion    ^-  ^^-"  "*  ''■  •^• 
con  un  suceso  deplorable.  D.  Luís  de  la  Cueva,  primo  del  duque  de  Al- 
buquerque,  era  el  capitán  de  los  Benavides,  y  viniendo  de  Ubeda  en  una 
litera  por  ser  hombre  viejo,  su  enemigo  D.  Diego  de  Carvajal,  señor  de 
Jódar,  le  acechó  con  cien  caballos  y  le  mató  a  lanzadas  dentio  de  la 
misma  litera  :  cometida  esta  alevosía  se  volvió  á  Ubeda,  donde  estaba 
domiciliado.  No  bien  supo  esta  atrocidad  D.  Alonso,  hijo  del  muerto, 
convocó  á  sus  parientes  y  amigos,  y  apellidando  venganza  entió  en  Jó- 
dar, degolló  á  cuantos  hombres,  niños  y  mujeres  estaban  dentro,  y  eu 
seguida  incendió  el  lugar.  Estas  enemistades  no  tei minaron  hasta  que  el 
emperador,  íirme  en  su  trono,  pudo  hacerse  respetar  en  todos  los  ángulos 
de  su  dilatado  imperio  (i). 

Asegurado  va  mandó  ejecutar  la  disposición  dada  por  los      carios  v  en 
ministros  de  su  madre ,  relativa  al  traje  morisco ;  mas  como       Granada. 
los  granadinos  hubiesen  acudido  reiterando  sus  quejas,    *.  i526dej.  c. 
mandó  suspender  el  acuerdo.  Trató  de  venir  el  mismo  emperador  á 
Granada  en  compañía  de  su  esposa  D''  Isabel  de  Portugal,  con  la  cual 
acababa  de  celebrar  sus  bodas  en  Sevilla,  ya  por  iiuir  de  los  rigorosos 
calores  de  aquella  ciudad,  ya  por  admirar  los  encantos  de  la  antigua 
corte  morisca.  Escribió  á  D.  Alonso  de  Granada ,  alguacil  mayor,  que  le 


(1)  Mondejar,  Hist.,  lib.  4,  M.  S. 

(2)  Pedro  Mártir,  lib,  3S ,  episi.  695.  Sandova! ,  Hist.  de  Carlos  V,  lib.  6 ,  párr,  5. 
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preparase  aposento  para  sí  y  su  servidumbre ,  y  rodeando  por  Ecija,  Cór- 
doba y  Jaén ,  llegó  á  Santa  Fe  á  1°  de  junio  ;  aquí  se  detuvo  tres  dias  re- 
cibiendo las  felicitaciones  de  las  autoridades  de  Granada.  El 
dia4  entró  en  la  ciudad  acompañado  de  la  emperatriz,  fué 
recibido  en  procesión  en  la  catedral,  y  juró  guardar  los  privilegios  y 
costumbres.  El  recibimiento  fué  costoso  y  lucido,  y  entre  otros  festejos 
hicieron  las  moriscas  unos  bailes  que  llaman  leylas,  vistosos  y  difíciles. 
Se  aposentó  en  la  AUiambra,  y  admii'ó  la  liermosiua  del  palacio  árabe, 
exclamando  :  «  ¡Desdichado  el  que  tal  perdió!  »  El  'gió  mucho  el  gusto 
de  los  príncipes  moros,  y  al  saber  los  lamentos  de  Boabdil  en  la  loma 
del  Suspiro  del  Moro,  y  la  respuesta  de  Aixa,  la  sultana,  exclamó 
que  él  hubiera  perecido  entre  los  escombros  del  alcázar,  antes  que  ren- 
dirle (1). 

Los  partidos  que  luchaban  protegiendo  y  oprimiendo  á 

Acuerdos    del    ,  ^  ^   .  .       ,.      ^      ,    ?    .  J,  , 

emperador  reíaii-  IOS  convcrsos  quisicron  luclinar  el  animo  del  emperador  en 
TOS  á  los  morís-  gentido  favorable  á  sus  miras.  Los  moios  mismos  presentá- 
ronle un  memorial ,  reliriendo  los  agravios  que  recibían  de 
los  curas  y  agentes  de  justicia.  Remitiólo  al  Consejo,  el  cual  mandó 
nombrar  una  comisión  de  visitadores,  que  instruyesen  un  expediente  y 
averiguaran  la  certeza  de  esta  queja.  Tomadas  las  informaciones  necesa- 
rias por  D.  Gaspar  Avalos,  obispo  de  Guadix,  por  los  doctores  Quintana 
y  Utiel,  por  el  canónisío  Pedio  López,  y  por  el  cronista  fray  Antonio  de 
Guevara,  estos  informaron  que  la  voluntad  no  tenia  parteen  la  conver- 
sión ,  que  los  moriscos  eran  interiormente  mahometanos,  y  que  volvían 
públicamente  á  sus  ritos  antiguos.  El  emperador  convocó  entonces  una 
junta  de  pielados  y  de  doctores  bajo  la  presidencia  de  D.  Alonso  Manri- 
que, aizobispo  de  Sevilla,  é  inquisidor  genera!,  y  estos  reunidos  en  la 
capilla  real  de  Granada,  propusieron  .  que  dejasen  la  lengua,  el  traje  y 
apellido  morisco  ,  y  olvidasen  bajo  penas  severas  ciertos 
ritos,  juegos  y  costumbres  moriscas;  suspendiéronse  estos 
acuerdos  á  instancias  y  por  sacrificios  pecuniarios,  estando  el  mismo 
emperador  en  Granada. 

La  opresión  ,  sin  embarco ,  fué  haciéndose  cada  vez  mas 

Providenciasen     ,  *,.,.,,  ",  , 

tiempo   de    Fe-  dura,  prohibicudose  que  los  moriscos  se  sirviesen  de  es- 
>'pe  "•  clavos  negros,  que  usasen  armas,  que  se  acogiesen  á  lu- 

A.  1560  de  J.  C.  j  -       '  1  ,1  • 

gares  de  señorío  para  salvarse  de  la  persecución  ,  y  que 
gozasen  de  inmunidad  eclesiástica.  Reuniéronse  á  estos  agravios  el  grave 
peso  de  los  tributos,  el  rigor  y  rapacidad  de  los  recaudadores,  y  la  inso- 
lencia de  los  soldados,  que  bajo  pretexto  de  perseguir  delincuentes  y  re- 
fractarios ,  se  alojaban  en  las  alquerías  y  casas  de  los  moriscos,  y  además 
de  la  costa  que  les  liacian ,  los  vejaban  con  violencias  y  desafueros.  «  Mas 
»  eran ,  dice  Mármol ,  los  delitos  que  ellos  cometían  ,  que  los  delincuentes 
»  que  prendían.  »  Irritados  muchos  moriscos  se  lanzaron  á  robar  y  matar, 


(1)  Sandoval,  His(.  de  Carlos  V,  lib.  i4,  párr.  5.  Estando  el  emperador  con  su  esposa 
en  Granada  hubo  dos  terremotos  muy  fuertes  el  dia  4  de  julio  .-  la  emperatriz  se  asustó 
mucho,  el  César  permaneció  tranquilo  c  inalterable.  En  Granada  ordenó  el  consejo  de 
estado,  fundó  un  hospital  y  mandó  fabricar  el  elepante  palacio  que  lleva  su  nombre.  El 
marqués  de  Mondejar  D.  Luis  Hurlado  de  .Mendoza  fué  el  encargado  de  su  planta  y  di- 
rección con  el  acuerdo  del  nrquiíecto  Machuca. 
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•y  ejecutaban  impuncmonte  sus  correrías  al  abrigo  de  las  tierras  montuosas 
y  quebradas  do  Guadix,  Daza  y  Almería. 

Adoptáronse  varias  providencias  rifíorosas,  pero  ineficaces,  para  re- 
primir á  estos  salteadores,  llamados  monfies,  liasta  que  en  junta  do  ca- 
balleros y  letrados,  celebrada  en  Madrid  .  y  en  la  cual  deliberaban  entre 
otros  el  duque  de  Alba,  el  prudente  D.  Diego  Espinosa  ,  y  el  licenciado 
D.  Pedro  Deza,  del  consejo  de  la  Inquisición  ,  resolvieron  que  los  mo- 
riscos dejasen  perentoriamente  el  hábito .  lengua  y  costumbres  de  sus 
mayores,  y  cumpliesen  los  capítulos  acordados  en  la  junta  de  la  capilla 
real  de  Granada. 

Para  ejecutar  estas  disposiciones  fué  nombrado  presi-    ,  ,^^^ 

"^  ,  1  I  A.  1566 ,  mayo. 

dente  de  la  Ghancillería  D.  Pedio  Deza,  el  cual  apenas 
llegó  á  Granada  mandó  imprimirlos,  circularlos  y  pregonarlos,  é  hizo 
incontinenti  destruir  todos  los  baños,  que  era  uno  de  los  Ejenuion  de  u 
deleites  de  los  moros.  La  indignación  mas  profunda  hir-  prasmatua :  opo- 
vió  en  el  pecho  de  los  de  esta  raza  al  oír  los  pregones  de  risco".''*  '"*  "*'" 
la  pragmática ;  protestas  de  recibir  la  muerte  antes  que  a.  isbt, 
consentir  tanta  injusticia,  amenazas,  insultos  á  los  mi-  »°  ^e  enero, 
nistros  de  justicia,  fueron  demostraciones  del  espíritu  de  resistencia  que 
les  animaba.  Muchos  moriscos  ancianos  é  influyentes  de  la  ciudad  y  de 
la  Alpujarra  requirieron  á  Jorge  de  Baeza,  su  procurador  general ,  para 
que  contradijese  la  ejecución  de  la  ley;  y  D.  Francisco  Nufiez,  el  Muley, 
personaje  ilustre,  descendiente  de  alguno  de  los  caballeros  que  mediaron 
en  las  capitulaciones,  habló  al  presidente  de  la  Ghancilleiía,  D.  Pedro 
Deza,  exponiéndole  en  un  discurso  templado  y  elocuente  los  perjuicios, 
la  injusticia  y  la  inoportunidad  de  las  acerbas  medidas  con  que  se  opri- 
mía al  pueblo  converso.  Respondió  Deza  con  severidad,  remitiéndose  al 
mandato  del  rey.  cuya  voluntad  no  podia  menos  de  ser  cumplida,  y  re- 
dobló la  vigilancia  con  nuevas  rondas  y  espías.  Al  propio 

Febrero 

tiempo  acudieron  los  moriscos  en  queja  á  Felipe  II,  y  Deza 
elevó  prolijas  comunicaciones  sobre  su  conferencia  con  Muley  y  sobre 
las  nuevas  disposiciones  adoptadas  por  sí  propio.  En  vano  el  prudente 
marqués  de  Mondejar  marchó  á  la  coi'te,  y  trabajó  para  que  se  suspen- 
diese la  ejecución  de  los  capítulos,  como  un  acto  de  justicia  y  un  medio 
de  contener  la  conflagración  que  amenazaba.  El  rey,  pievio  dictamen 
del  consejo,  aprobó  la  conducta  de  D.  Pedro  Deza,  res-         ^^^^^^ 
pondió  que  se  llevasen  á  cabo  las  disposiciones  acordadas, 
y  mandó  que  el  marqués  regresase  á  Granada  para  facilitar  su  cum- 
plimiento. 
Acercábase  el  último  dia  de  diciembre,  en  el  cual  las 

,,.,,.  .  ,  .       ,  Diciembre. 

mujeres  habían  de  dejar  sus  ropas  de  seda  y  sus  atavíos 
árabes;  el  presidente  y  el  arzobispo  ordenaron  á  los  curas  y  beneflciados 
de  todas  las  iglesias  en  lugares  de  moriscos  que  les  avisasen  de  ello  el  dia 
I"  de  enero,  amenazando  á  los  infractores  con  la  pena  de  la  pragmática, 
y  que  empadronasen  á  lodos  los  niños  y  niñas  de  aquella  raza  que  había 
en  Granada  para  obligarles  á  concurrir  á  escuelas  de  lengua  y  doctrina 
cristiana  :  se  mandaron  expulsar  todos  los  forasteros  de  la  misma  ciudad 
para  que  regresasen  á  sus  casas.  Acudieron  al  presidente  nuevas  comi- 
siones quejándose  de  esto.-;  nuevos  agravios,  y  como  la  respuesta  no  hu- 
biese sido  ni  aun  medianamente  satisfactoria,  invitaron  al  caballeio 
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D.  Juan  Enriquez  el  de  Baza  para  que  marchase  á  la  corte  en  compañía 
de  dos  moriscos  respetables,  Juan  H>^rnandt'Z  Mofadal ,  vecino  de  Gra- 
nada, y  Hernando  el  Habaqui  de  Alcudia.  Aunque  mostró  D.  Juan  alguna 
repugnancia  accedió  á  las  súplicas,  y  dio  en  la  corte  los  pasos  conve- 
nientes pai'a  evitar  la  cercana  explosión  ;  pero  como  el  presidente  de  la 
Chancilleiía  D.  Pedro  Deza  hubiese  escrito  á  su  protector,  el  cardonal  y 
presidente  del  Consejo  D.  Diego  Espinosa  ,  culpando  á  D.  Juan  Enriquez 
como  tolerante,  fueron  ineficaces  las  recomendaciones  y  los  esfuerzos  de 
este  caballero,  que  volvió  desairado  á  su  casa.  A  las  solicitudes  de  los 
moriscos  se  proveyó  que  acudiesen  ante  D.  Pedro  Deza,  y  habiéndolo  así 
verificado  sufrieron  nueva  repulsa. 

Conspiración  de       ^ntic  tauto  Faiag  Abcu  Farag,  comerciante  y  tintorero 
108 moriscos,     del  Albaicin,  descendiente  de  ios  Abencerrajes ,  el  Daud, 

A.  1B68.  jjjg^Q  también  de  familias  ilustres,  D.  Hernando  el  Zaguer, 
alguacil  de  Cadiar,  y  otros  moriscos  acomodados  y  oprimidos  por  los 
agentes  avaros  de  la  inquisición  .  atizaban  seci'etamente  la  insurrección 
por  todos  los  medios  que  podia  sugerirles  la  calidad  de  su  linaje,  su  in- 
fluencia entre  la  raza  morisca,  y  el  convencimiento  del  carácter  de  un 
pueblo  ofendido  vivamente  en  sus  hábitos,  en  la  seguridad  de  vidas  y  ha- 
ciendas, en  su  religión  y  hasta  en  sus  costumbres  domésticas. 
Exciíaciones.         Autc  todo,  rcvolvierou  algunos  libros  pioféticos  salvados 

A.  1568.  (Je  lag  hogueras  de  Cisneros,  y  sus  leyendas  misteriosas  fue- 
ron interpretadas  y  leidas  como  anuncios  de  libertad.  Algunos  ancianos 
que,  á  despecho  de  las  pesquisas  inquisitoriales,  vivian  aplicados  al  es- 
tudio de  la  astrología,  anunciaron  como  realidad  los  delirios  de  sus  ima- 
ginaciones exaltadas;  hablan  visto  en  altas  horas  de  la  noche  correr  por 
el  aire  legiones  armadas,  girar  con  rumbo  incierto  estrellas  grandiosas  y 
aparecer  monstruos  alados  en  furioso  combate.  Estas  narraciones  con- 
tribuyeron eficazmente  á  infundir  en  el  espíritu  de  los  moriscos  agrestes 
el  ardimiento  que  el  amor  solo  de  la  libertad  no  bastaba  á  inspirarles. 
No  faltó  quien  comunicase  á  las  autoridades  de  Granada  los  manejos 
sordos  de  los  conversos,  poniendo  en  expectación  al  conde  deTendilla, 
y  obligando  al  marqués  de  Mondejar,  su  padre  (1),  que  aun  estaba  en  la 
corte,  á  regresar  á  aquella  ciudad.  Apercibidos  los  conspiradores  siispen- 
dieron  la  ejecución  de  su  proyecto,  y  afectaron  gran  sentimiento  por  las 
prevenciones  que  se  hacían.  El  presidente,  por  vía  de  rehenes,  mandó 
prender  incontinenti  un  considerable  número  de  vecinos  sospechosos, 
entre  los  cuales  se  contaban  muchos  de  familias  ricas,  y  prohibió  el  uso 
f  de  abril,  do-    de  amias  de  fuego  á  cuantos  moriscos  se  les  habia  dado  li- 

nñngo.  cencía  liasta  entonces.  El  conde  de  Tendilla,  usando  de  me- 
dios mas  prudentes,  subió  al  Albaicin  y  exhortó  á  las  turbas,  recomen- 
dándoles la  quietud  y  la  sumisión. 

Sin  embargo,  era  tal  el  estado  de  alarma  y  sobresalto  de 

Alarma  infun-       ,  °  ^,  ,  i      •     j-  •     ,     i„  .,„    ^^i 

d^da.  los  cristianos  en  Granada,  que  la  indiscreción  de  un  sol- 

A.  1568. 21  de     (jjijo  basió  para  inihar  el  sosiego  general.  A  las  ocho  y 
^^"''  poco  mas  de  la  noche  del  21  de  abril,  encapotada  y  hú- 

meda, comenzó  á  oirse  el  tañido  de  la  campana  de  la  Vela  con  loque  de 


t'l)  El  marqués  D.  Lms  habia  cedido  á  su  primogénito  el  Ululo  de  contie  de  Tendilla. 
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rebíito;  á  veces  suspendíase  el  son  ,  y  el  soldado  quo  la  tocaba  excla- 
maba :  «  Cristianos,  mirad  por  vosotros,  que  esta  noche  liabeis  de  ser 
»  doj^oilados.  »  Con  este  motivo,  las  mujnr(ís  despavoridas  corrian  en 
tropel  á  los  tem|)los  y  á  las  fortalezas  :  los  hombres  sobi'csaltados  salian 
por  las  calles  y  plazos,  abiochándose  los  jubones  y  calzas  con  una  mano , 
y  empuñando  con  la  otra  el  arcabuz  y  la  espada,  y  hasta  los  frailes  de 
S.  Fiancisco  dejaron  sus  celdas,  y  se  presentaron  armados  en  la  plaza 
nueva  ,  mientras  los  moilscos  temblaban  en  sus  casas  por  miedo  de  ser 
asesinados-  Nadie  daba  razón  del  origen  de  este  tumulto ,  hasta  que  el 
presidente  y  el  corregidor  se  enteraron  de  que  un  centinela  de  la  torre 
de  la  Vela  se  habia  alarmado  al  ver  encendidas  lumbres  en  la  torre  del 
Aceituno  (hoy  S.  Miguel  el  alto),  y  teniéndolas  por  señales  y  ahumadas 
de  rebeldes  habia  tócalo  á  rebato.  En  efecto,  las  luces  brillaion  ,  pero 
hablan  sido  encendidas  por  otros  cuatro  soldados  destacados  por  un  al- 
guacil para  velar  por  aquella  parte  de  la  muralla,  y  como  la  noche  era 
oscura  llevaban  hachas  encendidas  para  alumbrarse.  Averiguada  la  ver- 
dad se  redoblaron  las  rondas,  se  reconocieron  las  puertas  y  contornos  de 
la  ciudad  y  volvió  cada  cual  á  sus  hogares  :  el  conde  de  Tendilla  mandó 
prender  á  los  soldados  de  la  torre  del  Aeeituno. 

Al  dia  siguiente  llegó  de  Madrid  el  marqués  de  Mondejar,  Desacuerdo  en- 
y  con  su  presencia  se  aquietaron  algún  tanto  los  ánimos  :  tre  las  autorida- 
D.  Alonso  de  Granada  partió  á  la  corte  por  comisión  de  f*^.,,,  ^  ,  „ 

,  .  .  '  _  ....  A.  1568  ae  j.  {j. 

los  moriscos  para  quejarse  de  nuevas  injusticias  y  agra- 
vios, y  justificarlos  de  su  inocencia  en  el  último  tumulto:  ya  habia 
conseguido  este  caballero  algunas  medidas  conciliadoras  y  tolerantes, 
cuando  advertido  de  ello  el  presidente  Deza  representó  á  Felipe  II  y 
continuó  su  sistema  de  opresión  y  de  tenor.  El  marqués  y  su  hijo  el 
conde  partieron  de  Granada  para  visitar  los  lugares  de  la  ^^^.^.^  ^^  ,g 
Alpujarra  y  de  la  costa  y  calmar  la  efervescencia  que  en  próxima  rebelión, 
ellos  se  notaba,  y  que  se  confirmó  con  una  carta  apresada  •'"''°- 
al  Daud  ,  uno  de  los  mas  activos  conspiradores.  Se  habia  refugiado  este 
morisco  entre  una  partida  de  guerrilleros  que  vagaban  por  las  sierras  de 
Orgiba,  y  hacian  excursiones  hacia  la  playa  de  Adra,  con  propósito  de 
embarcarse  en  una  Aista,  pasar  á  Beibería  é  implorar  socoito  del  rey  de 
•Marruecos.  Impaciente  en  el  desempeño  de  su  comisión  ,  y  viendo  que 
tardaba  el  biiqne  esperado,  compró  en  Adra  la  Vieja  la  barca  de  un  pes- 
cador. Sus  guerrilleros  cautivaron  en  esto  tres  cristianos,  y  aunque  tra- 
taron de  asesinarlos,  desistieron  por  consejo  del  Daud,  que  los  retuvo 
con  objeto  de  regalarlos  como  esclavos  á  algún  alcaide  afi'icano.  El  dia 
aplazado  se  presentaron  en  la  playa  varios  moriscos  y  moriscas,  el  Dand 
y  los  tres  cristianos;  saltaron  á  bordo  y  cnderezaion  el  rumbo  hacia  la 
opuesta  playa  de  África;  mas  el  dueño  de  la  barca  reveló  el  secreto  de  la 
huida  á  Ginés  de  la  Rambla,  capitán  cristiano  de  Adra,  y  éste  dio  astu- 
tamente varios  barrenos  á  la  madera  y  los  tapó  sutil  y  disimuladamente 
con  cera.  Así ,  no  bien  comenzaron  á  inlernarse  en  alta  mar,  se  inundó 
el  casco,  y  fué  forzoso  al  Daud  volver  á  la  playa.  A  los  lamentos  de  las 
mujeres  y  voces  de  los  náufragos  acudieron  los  cristianos  y  los  atacaron 
cuando  desembarcaban,  rescatando  á  los  tres  cautivos,  y  apresando  á 
las  mujeres ;  los  demás  huyeron  y  se  salvaron  en  la  sierra.  En  la  carrera 
se  le  cayó  á  un  guerrillero  un  talego  lleno  de  papeles,  y  remitidos  á  Berja, 
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donde  estaba  el  marqués,  é  interpretados  por  el  licenciado  Alonso  Cas- 
tillo, resultaron  cajtas  del  Daud  y  proclamas  orientales  en  verso  :  una 
sobre  las  excelencias  de  la  secta  musulmana  eia  leida  por  el  Daud  á  los 
monfies,  y  le  pi'eslaba  textos  para  sus  exhortaciones  asiduas,  según  in- 
formaron los  tres  cautiv.os  salvados. 

Plan  de  los  con-      Los  moriscos,  dcscspcrados  ya,  concertaban  su  plan 
jurados.        ¿Q  revolución  con  admirable  disimulo.  Los  del  Albaicin 

A.  1.568,  agosto,  •,••11  .  1 

setiembre,  octu-  Celebraron  un  conciliábulo  nocturno  en  casa  de  un  cerero 
•"^®-  llamado  el  Adelet ,  y  convinieron  en  alzar  el  grito  de  rebe- 

lión el  dia  I**  de  enero  de  1569,  y  ejercer  sus  venganzas  en  el  aniversario 
de  la  conquista^  Despacharon  emisarios  que  hiciesen  un  alistamiento  de 
la  gente  de  armas,  que  corriesen  bajo  pretexto  de  vender  albardas  los 
lugares  del  valle  de  Leciin  y  de  Orgiba,  y  se  pusieran  en  combinación 
con  el  Partal,  guerrilleio  famoso  ,  y  con  el  Nacoz  de  Niquelas ,  para  que, 
emboscados  con  dos  mil  hombres  en  unos  cañaverales  ¡unto  á  Cenes, 
escalasen  el  muro  de  la  Alhambra  por  la  parte  que  mira  a  General  i fe.  En 
el  Albaicin  debia  estallar  la  insurrección  en  tres  puntos  á  la  vez.  Miquel 
Acis  tremolarla  con  su  gente  una  bandera  de  seda  carmesí  con  lunas  de 
plata  y  flecos  de  oro  en  la  puerta  de  Fajalauza;  el  joven  Diego  Niqueli 
con  su  cuadrilla,  otra  de  tafetán  amarillo  en  la  plaza  de  Bib  al  Bonut 
(hoy  S.  Agustín  el  Alto),  y  Miquel  Moziígaz  con  su  gente,  otra  de  azul 
turquí  en  la  puerta  de  Guadix.  A  la  voz  y  señales  convenidas  correría 
cada  facción  á  pasar  á  cuchillo  á  cuantos  cristianos  residiesen  en  su  par- 
roquia respectiva ,  y  luego  bajaría  el  primero  por  el  camino  de  Fajalauza 
al  hospital  real ,  entraría  por  la  puerta  Elvira ,  atacaría  el  edificio  de  la 
inquisición,  y  pondría  en  libertad  á  los  moriscos,  y  en  prisión  y  tor- 
mento á  los  inquisidores.  El  segundo  correría  por  la  cuesta  de  S  Grego- 
rio y  calderería  á  la  cárcel;  y  el  tercero  descendería  por  la  cuesta  del 
Chapiz  y  carrera  del  Darro  á  la  Chancilleiía  en  busca  del  presidente,  que 
debía  ser  asesinado.  Después  se  reunirían  todos  en  Bibarrambla,  y  auxi- 
liados por  los  ocho  mil  hombres  del  alistamiento,  se  pondría  la  ciudad 
en  estado  de  defen.sa.  Fueron  autores  de  esta  diabólica  combinación  Fa- 
rag,  el  Tagari,  Mofarriz,  AUatar  y  Salas. 
,     ,     .    .  Aunque  no  se  sabían  con  exactitud  las  intenciones  avie- 

Insolencia  de  '  i  i        •         i 

algunos  moriscos,  sas  dc  los  moriscos  ,  la  audacia  que  mostraban  ,  los  insul- 
""^'cie'mbV  '"'  ^^^  Y  sarcasmos  con  que  menospreciaban  á  los  alguaciles  y 

á  otros  agentes  cristianos  de  justicia,  y  sobre  todo  la  jac- 
tancia con  que  publicaban  que  antes  de  cumplirse  el  7A  de  diciembre, 
término  de  la  piagmática,  hnbria  mundo  mtevo,  obligaron  al  marqués 
de  Mundejar  y  demás  autoridades  á  redoblar  su  vigilancia  y  hacer  nue- 
vos apercibimientos.  No  quedó  duda  de  que  la  revolución  y  la  guerra 
eran  inminentes,  al  saber  que  varios  escribanos  y  alguaciles  de  Ujijar, 

que  venían  de  vacaciones  de  pascua  á  Granada,  habian  sido 

SS  de   diciembre.     '        .        ,  i     .    i        ,     r.  •  ,■  a^  ^  i.,o  Ar. 

asesinados  en  la  taha  de  Poqueira  por  una  partida  a  las  Or- 
denes del  Partal ,  y  que  los  caballeros  Diego  de  Herrera  y  Juan  Hurtado, 
que  subían  desde  Motril  con  cincuenta  soldados  y  una  carga  de  arcabuces 
á  guarnecer  el  castillo  de  Ferreira,  habían  sido  degollados  en  sus  mismos 
alojamientos,  pernoctando  en  Cadiar.  Antes  que  las  autoridades  cristia- 
nas tuviesen  conocimiento  de  estos  asesinatos ,  circulaba  ya  la  noticia  en 
el  Albaicin,  transmitida  por  fieles  espías.  Farag  se  entusiasmó ,  salió  ocul- 
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tamoiite ,  recinto  una  partiíJu  en  los  lugares  de  Pinos,  Cenes  y  alquerías  in- 
mediatas, y  de  noclie  entró  con  ellos  fn  el  Albaicin,  dcsper-     Emra  una  par- 
lando á  sus  moiadoies  con  la  algazara  de  sus  secuaces,  y  "''''  rei'e'iio «¡n «i 
sonido  de  instrumentos  músicos  :  en  vano  anduvo  por  las  a.  jsss.  diciem- 
calles  y  plazas  de  aquel  barrio  proclamando  á  Moliama ;  po-         '"■^"• 
eos  vecinos  hubo  que  coriespondiesen  á  sus  excitaciones.  Despechado 
Farag-  so  lamentó  del  compromiso  á  que  le  hablan  conducido  los  que 
ahora  se  mostraban  inertes,  y  conociendo  por  los  toques  de  las  campa- 
nas en  las  iglesias  que  los  cristianos  estaban  ya  apercibidos  se  salió  por 
el  mismo  portillo  en  dirección  á  Cenes.  Al  amanecer  reuniéionse  en  la 
plaza  el  marqués  de  Mondejar  y  las  autoridades  civiles  y  militares  :  des- 
pués de  algunas  contestaciones  salieron  varios  caballeros  á  las  órdenes 
del  marqués  en  pos  de  los  rebeldes  ,  que  se  retiraban  en  número  de  dos 
mil  al  abrigo  de  la  sierra  por  cima  de  Hiietor.  hacia  Dilar.  Diéronles 
■vista  los  ginetes  delanteros  hacia  el  campo  de  Gueui,  y  D.  Alonso  de  Cár- 
denas, que  después  fué  conde  de  la  Puebla,  hincó  espuelas  .  y  corrió  con 
su  caballo  por  sendas  estrechas  y  al  borde  de  precipicios  para  batirse  con 
los  rebeldes;  pero  la  ligereza  de  los  fugitivos  y  la  escabrosidad  de  la 
montaña  les  proporcionaron  fácil  retirada.  El  marqués  regresó  á  la  ciu- 
dad ,  encargando  la  persecución  á  los  capitanes  Lorenzo  de  Avila  y  Diego 
de  Qiiesada  :  ambos  siguieron  hasta  anochecer  :  transidos  de  frió  hicie- 
ron noche  en  la  iglesia  de  Dilar,  y  aunque  al  alba  siguiente  continuaron 
por  las  huellas  mismas  que  los  rebeldes  habian  estampado  en  la  nieve 
con  que  estaba  cubierta  la  montaña,  no  consiguieron  darles  alcance.  Va 
se  habian  internado  en  el  valle  de  Lecrin,  propagando  la  insurrección. 
Dió  impulso  al  alzamiento,  y  tremoló  en  los  valles  de  la     ^^^^^  Humey», 
Alpujarra  los  viejos  pendones  de  los  Califas,  un  joven  des-  eau.iüio  do  la  re- 
cendiente  en  linea  recta  de  los  príncipes  omíades,  bauti-  ''*''°°- 
zado  con  el  nombre  de  D.  Fernando  de  Valor.  Aben  Humeya,  que  así  se 
llamaba  este  morisco,  era  hijo  de  D.  Antonio  de  Valor  y  Córdoba,  ca- 
ballero ilustre  y  rico.  Este  habia  sido  uno  de  los  veinticuatro  regidores 
de  Granada,  y  teniendo  una  discusión  vehemente  en  una  junta,  fué  in- 
sultado y  quiso  vengarse  con  su  espad.i.  Encausado  por  este  accidente 
fué  condenado  á  galeras.  A  los  pocos  dias  comenzaron  á  amanecer  asesi- 
nados en  las  calles  de  Granada  varias  personas  de  lasque  habian  tomado 
parte  en  la  acusación  ó  contribuido  á  la  desgracia  de  D.  Antón. o,  y 
aunque  se  hacian  pesquisas  para  averiguar  los  autores  de  tales  atenta- 
dos, nada  pudo  descubrirse  entonces.  Estos  cadáveres  eran  víctimas  del 
joven  Fernando,  que  vengaba  clandestinamente  los  ultrajes  de  su  familia. 
Los  moriscos,  que  sabían  la  resolución  y  firmeza  del  mancebo,  y  su 
odio  implacable  contra  los  cristianos,  lijaron  la  atención  en  su  persona 
para  elegirle  como  caudillo.  La  influencia  del  Zaguer,  tío  suyo,  le  pro- 
porcionó mucho  partido  á  despecho  de  Farag,  que  alegaba  mayores  com- 
promisos y  la  escasa  capacidad  de  D  Fernando  para  llevar  adelante  la 
empresa.  E4e  sin  embargo  participaba  de  cualidades  eminentes  para 
constituirse  cabeza  de  la  rebelión.  Su  familiaridad  con  los  jóvenes  mas 
livianos  de  Granada,  su  lujo,  sus  prodigalidades  y  sus  obsequios  á  una 
morisca  de  quien   estaba  enamorado,  habian  consumido  sus  rentas 
cuantiosas,  y  obligadole  á  contraer  deudas;  para  satisfacerlas  vendió 
su  cargo  de  veinticuatro,  y  dijo  que  se  alejaba  á  Italia  ó  Flandes;  pero 


362  HISTORIA  DE  GRANADA. 

al  recibir  el  dinero  se  interpuso  un  alguacil  y  le  embargó  para  pago  de 
otras  deudas.  Sentido  de  esta  acción  se  salió  de  Granada  con  su  querida 
y  un  esclavo  negro,  se  internó  en  el  valle  de  Lecrin ,  y  reunido  en  Voz- 
nar con  sus  parientes  los  Valoris ,  fué  pioclamado  rev  de 

S4  de  diciembre.    ^  ,  ,  vjii         n  r.  -i- 

Granada  con  el  nombre  de  Aben  Humeya.  Para  evitar  riva- 
lidades nombró  á  Farág  su  alguacil  mayor  (1;. 

La  noticia  de  lo  ocurrido  en  Granada,  la  presencia  de 
general.  Abcu  Humcya  y  las  excursiones  que  comenzó  al  punto  Fa- 
24  al  31  de  di-  j^ag  con  algunas  partidas  de  monfies  .  propagaron  la  insur- 
rección por  todo  el  país  montuoso  del  reino  de  Granada 
desde  las  playas  de  Vera  hasta  los  confines  de  Gibraltar.  Los  moriscos 
prendieron  llenos  de  saña  y  de  despecho  á  cuantos  cristianos  residían  en 
sus  distritos  ó  tahas  ,  y  sin  consideración  al  sexo,  á  la  edad,  ni  al  esta- 
do, los  condenaron  á  suplicios  acerbos,  y  últimamente  á  la  muerte. 
A  unos  quemaron  á  fuego  lento ;  desollaron  vivos  á  otros ;  mutilaron 
bárbaramente  á  muchos;  colgaban  á  algunos  en  horcas  y  árboles,  y  les 
asaeteaban  ó  introducían  canas  agudas  por  el  estómago,  dejándoles  en- 
tregados á  horrible  agonía  (á).  Aben  Humeya  desaprobó  y  trató  de  impe- 
dir estas  crueldades,  proponiéndose  desde  luego  organizar  su  gente  y 
pedir  socorros  al  África.  Nombró  caudillos ;  mandó  á  Argel  á  su  hermano 
Abdalá  con  algunos  cautivos  de  regalo  y  noticia  de  su  elección  para  que 
le  proporcionase  socoiio,  y  como  no  fuese  tan  eficaz  como  esperaba 
volvió  á  mandar  al  Habaquí ,  el  cual  trajo  en  una  fusta  á  un  capitán 
turco,  llamado  el  Dalay.  Para  adquirir  mayor  realce  destacó  gente,  que 
rechazó  al  ca[iitan  Diego  de  Gasea,  en  ocasión  de  maniobrar  por  la  parte 
de  Adía,  donde  estaba  de  guarnición  ;  y  atacando  él  mismo  á  Diego  de 
Quesada,  que  se  había  situado  con  otra  compañía  en  Tablate  para  tener 
expedito  el  paso  de  su  puente ,  le  hizo  replegarse  al  Padul  con  gran  pér- 
dida ,  y  propagó  completamente  la  insurrección  por  Almería,  la  Alpu- 
jarra,  por  el  marquesado  del  Zenete,  tierra  de  Velez  Málaga  y  serranía 
de  Ronda  (3). 


(1)  El  carácter  de  Aben  Humeya  es  aliamenle  inleresanie  á  pesar  de  los  duros  epítetos 
con  que  le  han  calificado  los  liisloriadorcs  conlemporáneos  suyos.  Sus  aventuras  y  sus 
hazañas,  porcpie  también  las  realizó,  se  han  pteseritado  de  una  manera  poética  por  Ginés 
Pérez  de  Hiía  en  la  sc;;unda  pane  de  las  Guerras  civiles  de  Granada. 

(21  Los  (iiuchos  infelices  cri.'^lianos  que  perecieron  á  manos  de  los  moriscos  irritados 
fueron  considerados  como  mártires.  Aunque  casi  todos  los  historiadores  refieren  las  in- 
humanidadis  de  los  rebehles,  hay  un  libro  únicamente  escrito  para  perpetuar  su  niemo- 
Tia;  es  una  caria  escrila  al  papa  Clemente  X  por  el  arzobispo  de  Granada  D.  Diego  Es- 
Cülano  en  I67i,  e  impresa  en  el  mismo  año  con  el  liiulo  ><  Ad  SS  D.  D.  D.  Clemeniera 
divina  Provideiuia  papam  decimuin.  consultiva  epi>tola  ei>'a  chtistianos  veieres  in  suble- 
valione  sarracénica  in  regno  Granalensi ,  anuo  iltíS,  in  Alpujarrensibus  populis  aliisque 
locis  in  defensionern  lidei  occisos;  a  Didaco  Escolano  ejusdem  d'oecesis  immeriio  ar- 
chiepisco(iO.  »  Es  una  relación  rielallada  y  prolija  del  alzamiento,  con  expre!<ion  de  cada 
pueblo  y  de  los  asesinatos  y  violencias  cometidas  en  ello.i.  Véase  además  Mármol ,  Rebel., 
y  Huriailo  de  Mendoza  ,  Guerra  de  Granada. 

(3)  liemos  seiiiiido  en  la  narración  de  los  sucesos  de  esta  guerra  á  los  dos  historiado- 
res granadinos  Mármol  y  Mendoza;  pues  aunque  hemos  consuliado  á  algunos  otros, 
como  Bieda  (Coron.  de  los  moros,  Íib.  G),  Cabrera  (llisioria  de  l-Vlipe  II  ,  lib.  8),  Her- 
rera (Historia  del  mundo,  lib.  lo,  cap.  20  y  sig.),  y  á  Córdoba  y  Peralld  (Historia  de  las 
montañas  del  sol  y  del  aire  ,  lib.  4,  M.  S.},  estos  autores  ,  y  algunos  otros  que  pudiéra- 
mos citar,  no  hacen  masque  reproduciré  compendiar  las  narraciones  de  aquellos  dos 
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El  desalionto  y  la  confusión  ivinaban  en  Granada  con  el  y^^^.^^^  ^^  g^j. 
levantamiento  general  de  los  nioiiscos,  y  con  la  audacia  y  unda. 

enerjíía  de  Aben  lliniieya  :  hasta  los  mas  acérrimos  parti-    ■*•  i^'''' ''«■'•  ^■ 
darios  de  medidas  scveías  mostrábanse  ya  arrepeiilidos  de  haber  pro- 
vocado tantas  desgracias  y  una  guerra  tan  cruel.  El  prudente  marqués  de 
Mondejar,  aunque  habia  previsto  las  consecuencias  de  la  opresión  y  des- 
aprobado sus  rigores,  tomó  las  procauciones  necesarias  para  poner  á 
Granada  al  abrigo  de  un  golpe  de  mano  de  los  rebeldes ,  y  atacarles  en 
sus  mismas  monlañas  :  levantó  gente  en  las  ciudades  y  villas  de  su  ca- 
pitanía general,  y  formando  una  división  lucida  de  dos  mil  infantes  y 
cuatrocientos  caballos,  salió  de  Gianada,  pasó  por  Alhen-      3  ^e  e  e 
din  al  Padul ,  é  hizo  alto  en  esta  población,  la  primera  del 
valle  de  Lecrin. 

Mientras  el  marqués  pernoctaba  en  el  Padul  con  el  grueso  Acción  eu  n.ircai. 
de  su  división,  dos  compañías  destacadas  de  vanguardia  en  ^  '^^  *"«"'''• 
Durcal,  á  las  órdenes  de  los  capitanes  Lorenzo  de  Avila  y  Gonzalo  de 
Alcántara,  fuiMon  acometidas  por  gruesos  pelotones  de  moriscos  destaca- 
dos por  Aben  Humeya  á  las  órdenes  del  Xabá,  rico  labrador  del  valle. 
Los  dos  caudillos  cristianos  hablan  soi'prendido  la  tarde  anterior  dos 
espías,  y  sabidas  por  estos  las  intenciones  del  enemigo,  velaban  aperci- 
bidos para  el  combate.  Sin  embargo,  fué  tan  furiosa  la  agresión  de  los 
rebeldes,  que  los  cristianos  estuvieron  á  punto  de  ser  cautivados.  Duró 
largo  rato  encarnizada  la  pelea  en  las  calles  y  plazas  de  Durcal  y  en  el 
bariio  inmediato  de  Marguena,  con  gran  confusión  de  unos  y  otros, 
que  combatían  entre  tinieblas.  El  valor  y  la  serenidad  de  Gonzalo  de 
Alcántara,  y  las  exhortaciones  de  ocho  frailes  que  acompañaban  á  la 
tropa,  sirvieron  de  estímulo  á  los  soldados  cristianos,  que  ya  ílaquea- 
ban,  y  les  sirvieron  para  esforzarse  y  rechazar  al  enemigo.  Los  dos  capi- 
tanes quedaron  gravemente  heiidos .  y  muchos  soldados  muertos,  ó  fuera 
de  combate.  El  Xabá  se  retiró  á  Poqueira,  donde  Aben  Humeya  quiso 
condenarle  á.  muerte  por  el  mal  éxito  de  su  ataque  nocturno. 

El  marqués  continuó  en  Durcal  algunos  dias,  hasta  que  operaciones  mi- 
habiendo  recibido  refuerzos  de  Ubeda  y  Baeza  emprendió  i¡t.ires  dei  mar- 
su  marcha  hacia  el  riñon  de  la  Alpujarra:  antes  de  partir  «"««''e Mondejar. 
vinieron  los  moi-iscos  de  las  Albuñuelas  á  rendirle  homenaje,  persua- 
didos por  su  alguacil  Bartolomé  de  Sama  María.  Los  rebeldes,  en  nú- 
mero de  tres  mil  quinientos,  capitaneados  por  Girón  de  Archidona  ,  por 
Anacoz  y  el  Rendali ,  se  hablan  atrincherado  en  la  cuesta  y  colinas  que 
dominan  por  la  parte  de  Lanjaron,  y  cortado  el  puente  de  Tablale,  que 
facilita  el  paso  de  un  bananco  profundísimo.  El  marqués  llevaba  orde- 
nada su  senté  en  batallones ,  y  protegida  por  una  manga  de  arcabuceros 
y  una'vanauardia  de  corredores.  Al  llegar  á  los  visos  inmediatos  al  puente 
se  divisaron  las  partidas  moriscas,  formadas  bajo  banderas  blancas  y  co- 
loradas con  ánuno  de  defender  el  paso.  El  marqués  se  adelantó  con  los 
arcabuceros  y  rompió  el  fuego,  que  fué  contestado;  pero  como  los  ar- 
cabuces cristianos  hiciesen  estrago  en  los  enemigos,  cedieron  estos  y  se 


clarísimos  escritores  sin  añadir  cosa  nueva;  bien  que  no  es  fácil  después  de  la  prolijidad 
eon  que  ambos,  y  especialmente  Luis  del  Mármol,  escribieron  sus  obras. 


36Í  HISTORIA  DE  GRANADA. 

alejaron  algún  trecho  en  la  persuasión  de  que  era  imposible  pasar  por  el 
„     j  ,       .    puente  desbaratado.  Dio  ejemplo  á  los  soldados  v  terror  á 

Paso  del  puente    J  „       ,  •  ,,  ,      ,.  .        ,     , 

de  Tabiaie.      los  monscos  uu  fraile  Francisco  llamado  fray  Cristóbal  Mo- 
A.  de  i5fi9.      lina,  el  cual  con  un  crucifijo  en  la  mano  izquierda,  una 

Enero  10.  ,  ,      ,  ,         ,       ,  . ,  .  ,  ,       . 

espada  en  la  derecha ,  los  hábitos  cogidos  en  la  cinta ,  y  una 
rodela  á  la  espalda  llegó  al  paso ,  se  apoyó  en  un  madero,  salló ;  y  cuando 
todos  esperaban  verle  caer,  se  admiraron  de  contemplarle  salvo  en  la 
orilla  opuesta:  siguiéronle  dos  soldados  animosos;  uno  cayó  y  murió 
en  lo  hondo;  el  otro  fué  mas  afortunado;  recompusiei'on  estos  los  ma- 
deros al  abrigo  del  fuego  de  los  arcabuceros,  facilitaron  el  paso  á  oíros; 
y  últimamente,  rechazados  los  moros  y  consolidado  el  puente  con  ta- 
blones y  piedras,  pasó  toda  la  división  con  caballos,  carros  y  artillería, 
y  se  alojó  en  Tablate.  El  marqués  peleó  como  soldado  en  primera  línea, 
y  á  nohibersido  por  la  fortaleza  de  su  coraza,  que  le  aplastó  una  bala, 
hubiera  perecido.  Forzado  el  paso  del  puente,  pasó  el  marques  á  Lanja- 
ron,  socorrió  á  Orgiva,  en  cuya  torre  se  hablan  sostenido  los  cristianos 
diez  y  siete  dias  peleando  continuamente;  recorrió  luego  la  taha  de  Po- 
,„  ,,„_,  queiía  ,  los  lugares  de  Pitres  y  Jubiles,  de  Ujijar,  Cadiar, 

10  al  17  de  enero.    I!,  ,,^  ..•'^.,  j.i»  » 

Paterna  y  Andarax ,  sosteniendo  reñidas  escaramuzas  en  los 
desfiladeros  de  estas  comarcas  montuosas. 
Lance  dramático.      Eu  Jubiles  ocurrió  un  SUCOSO  novelcsco,  que  merece  rela- 

18  de  enero,  {a^ise  por  SU  Singularidad  y  desenlace  trágico.  Rendidos 
trecientos  hombres  y  mil  ciento  nuijeies,  fué  necesario  dejar  mil  de 
estas  cercadas  en  el  campo  por  una  línea  de  tropa ,  á  causa  de  estar  ocu- 
padas la  iglesia  y  las  casas  del  lugar.  Un  soldado  cristiano  quiso  á  media 
noche  apartar  una  mora;  la  doncella  resistió  ,  y  el  raptor  la  amenazaba; 
un  joven,  amante  suyo  ,  que  la  seguía  disfrazado  de  mujer,  acudió  ,  dio 
un  golpe  al  soldado,  le  arrebató  su  espada,  le  hirió  y  acometió  á  los  de- 
más cristianos  :  cundió  la  voz  de  que  muchas  de  aquellas  mujeres  eran 
vaiones  disfrazados.  A  esta  voz  se  irritó  la  soldadesca,  acometió  á  hierro 
y  á  fuego  y  asesinó  al  mancebo  y  á  las  demás  mu)eres.  Al  centellear  el 
acero,  y  al  siniestro  resplandor  de  las  armas  de  fuego,  dice  un  historia- 
dor, fueron  inmoladas  las  infelices,  que  no  tenían  mas  defensa  que  sus 
lágrimas  y  dolorosos  gemidos.  La  matanza  duró  hasta  el  amanecer.  El 
marqués ,  irritado,  mandó  ahorcar  á  los  mas  culpables  ,  y  adoptó  provi- 
dencias severas  para  evitar  estas  escenas  deshonrosas. 

Fué  de  tanto  mas  desagrado  para  el  marqués  esta  catástrofe,  como 
que  andaba  á  la  sazón  en  tratos  paia  reducir  á  los  principales  caudillos 
por  indulto,  y  apaciguar  la  rebelión  por  medios  conciliadores.  Para  mi- 
tigar la  impresión  desftvoiable  de  tal  suceso  mandó  dar  carias  de  salva- 
guardia á  todos  los  que  habían  entregado  voluntariamente  las  armas,  y 
se  puso  en  comunicación  con  Aben  Humeya,  que  andaba  por  Andarax, 
Ujijar  y  las  Cuajaras  :  desconfiado  el  moro  rehusó  rendirse,  y  se  obstinó 
en  aventurar  su  fortuna  á  la  suerte  de  las  ai'mas. 

^^1^^  Determinó  entonces  el  marqués  ocupar  el  peñón  de  las 

quisCa  X/peñon  Guajaias  ,  sítio  fuerte  en  la  cumbre  de  un  monte  escarpado  , 
de  las  Cuajaras,  y  acccsible  solo  por  uua  vereda  angosta  y  prolongada  du- 

Febrero  r»  j    »  t 

ranle  un  cuarto  de  legua.  En  esta  fortaleza  natural  se  ha- 
blan reconcenlrado  mil  hombres  de  pelea  á  las  órdenes  del  Zamar,  al- 
guacil de  Jatar,  y  reunídose  muchas  familias  de  la  comarca.  El  marqués 
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reconcentró  su  gente  en  Ujijar ,  y  viniendo  por  Orgiba  y  Velez  deBenau- 
dalla  marchó  á  apoderarse  del  píM^ioii.  Sentado  el  campo  en  Guajar  de 
Altaguit,  se  adelantó  impiudciileiiiciitt'D.  Juan  Viilarroel     „.   ,. 

•^  '  9  de  febrero. 

con  los  caballeros  D.  Luis  Ponce  de  León  ,  D.  Jerónimo 
Padilla  ,  D.  Agustín  Venegas ,  ü.  Gonzalo  Orufio  ,  el  veedor  D.  Juan  Ve- 
lazquez  Ronquillo  y  algunos  arcabuceros  ,  y  creyendo  ganar  el  primer 
lauro  de  la  acción  fué  acometido  por  la  gente  del  Zamar,  y  muerto  con 
todos  los  suyos. 

Este  suceso  .  que  babia  previsto  el  marqués  oponiéndose  al  ardimiento 
de  Villaroel ,  le  hizo  adoptar  medidas  prudentes  para  emprendei'  el  abal- 
lo. Distribuyó  sus  tropas  en  vanas  compañías  ,  ceicó  el  monte  y  dispuso 
avanzar  con  fuerzas  concéntricas  hacia  la  altura.  Los  moros  y  moras  se 
defendieron  bravamente  en  la  hulera  con  tiros  y  piedras  y  causaron  mu- 
chas bajas  en  l;is  filas  ci'istianas;  mas  no  pudieron  conser-        _,  ,  ^ 

'       .    .  ,  ,  .   ,  ,  11  de  febrero. 

var  SUS  posiciones  avanzadas  ,  y  se  replegaron  a  la  cumbre: 
acercados  los  asaltantes  embistieron  tres  veces  la  entrada  y  fueron  re- 
chazados otras  tantas.  Viendo  el  marqués  que  se  aproximaba  la  noche  y 
que  estaba  indecisa  la  victoria  ,  mandó  retirar  la  gente  y  defirió  el  ata- 
que [lostrero  para  el  dia  siguiente.  Durante  la  noche  el  Zamar  y  Girón 
hicieron  presente  á  los  suyos  la  imposibilidad  de  resistir  el  ataque  que 
espei'aban  y  los  inclinaron  á  abandonar  la  cumbre.  Los  caudillos  .  sus 
volúntanos  y  muchas  mujeres  salieron  calladamente  ,  y  bajando  por 
despeñaderos  y  sendas  de  cabras  se  retiraron  bcácia  las  Albu- 

^       .  ,,  1        .  II  ,       ,       lí  de  febrero. 

Duelas.  Al  amanecer  ocupai-on  las  tropas  del  marques  el 
fuerte  ,  degollando  á  los  pocos  viejos  y  mujeres  tímidas  que  en  él  habian 
quedado  confiadas  en  la  clemencia  del  vencedor.  La  caballería  cristiana 
se  lanzó  en  pos  de  los  fugitivos  ,  y  alcanzó  y  alanceó  muchos  moros  y 
moras  :  el  Zamar  peleó  heroicamente  defendiendo  una  liiia     „„„  „   „,  „. 

^        *  '  muere     ei     ¿a- 

suya  de  trece  anos,  desmayada  con  el  cansancio  de  la  huida;  mar,  vaiieníe  ca- 
herido  en  un  muslo  fué  cautivado  y  conducido  en  Granada ,  '"^*"  '^°"^'^°- 
donde  el  conde  de  Tendilla,  que  gobernaba  en  ausencia  del  marqués 
su  padre,  le  condenó  á  morir  atenaceado.  El  marqués  mandó  asolar  el 
fuerte,  socorrió  los  lugares  de  Almuñecar,  Motril  y  Salobreña,  y  volvió 
á  Orgiba.  Desde  esta  villa  se  puso  el  mismo  general  en  comunicación 
con  algunos  moriscos  iníluyentes;  y  ya  con  halagos,  ya  con  amenazas, 
desarmó  cá  muchas  partidas  y  redujo  los  lugares  de  la  sierra  de  p'ilabres  , 
También  destacó  á  los  capitanes  Alvaro  Flores  y  Gaspar  Maldonado 
con  seiscientos  soldados  y  varios  espías  á  cercar  los  lugares  de  Valor  y 
Mecina ,  donde  pernoctaban  el  Zaguer  y  Aben  Humeya.  Am- 
bos se  hallaban  en  esta  población  en  casa  de  Aben  Abóo,  tra**AbeT  *^hu- 
moro  influyente  que  vivía  con  salvaguardia  del  marqués.  Fá-  "•'i'»  •  t<"-raento 

.,  .      1      1  ■  •  1  .    'i        1  1  .de  Aben  Abóo. 

cilmente  hubieran  sido  presos  sin  la  alarma  causada  por  el 
tiro  de  un  arcabuz  escapado  á  un  soldado.  El  Zuguer  ,  con  otro  moro  as- 
tuto llamado  el  Dalay ,  escaparon  por  una  ventana  ;  Aben  Humeya  acu- 
dió tarde  y  halló  la  casa  cercada.  Entonces  abrió  de  pronto  las  puertas, 
y  como  los  soldados  entrasen  de  tropel  con  grande  oscuridad,  él  quedó 
escondido  tras  del  umbral,  y  escapó  por  este  ardid.  Aben  Abóo  y  sus 
criados  fueron  presos,  y  como  el  primero  rehusase  declarar  el  paradero 
de  Aben  Humeya  fué  compelido  con  un  tormento  indecoroso  y  báibaro. 
Los  cristianos  saquearon  á  Mecina  y  regresaron  á  Orgiba ,  donde  fueron 
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reprendidos  por  el  mal  éxito  de  su  comisión  y  castigados  por  sus  rapiñas. 
Operaciones  hacia  ]\Iientras  el  maiqués  de  Mondrjar  operaba  contra  los  re- 
Aimena.  beldes  por  la  parte  de  Orgiba,  la  gente  de  Almería,  acau- 
dillada por  D.  García  de  Viilaioel,  atacó  á  gruesas  partidas  de  moriscos 
reunidos  en  Benaliaduz,  y  las  dispersó.  El  marqués  de  los  Velez  pene- 
tró con  la  gente  de  Murcia  al  propio  tiempo  por  la  parte  de  Lorca  ,  avanzó 
hasta  Oiia  ,  lecorrió  la  siei'ra  de  Filabies  y  sentó  sus  reales  en  Taberna; 
y  por  último  ,  Pedro  Alias  de  Avila  escarmentó  con  la  gente  de  Guadix 
otras  bandas  del  maiquesado  del  Ze.nele,  que  cercaban  la  Calahorra.  El 
de  los  Velrz  continuó  sus  operaciones  recorriendo  á  Filix ,  Andarax  y 
Ohanes,  y  D.  García  de  Villarroel  con  su  gente  de  Almería  se  apoderó  del 
fuerte  de  Inox  después  de  un  combate  sangriento. 

Desagrado  de  Las  veutajas  de  los  ci'islianos  eran  efímeras,  y  solo  coti- 
^e'l'ífvi'aV  Tcr^a'-  ^'J^^uian  á  exaspcrar  mas  y  mas  el  ánimo  de  los  rebeldes  y 
naüa  á  D.  Juan  de  los  quc  luibiaD  depucsto  las  armas  bajo  la  buena  fe  de 
de  Austria.  yj,  g-jjy^  conducto.  El  gobicmo  de  Felipe  II  conocía  eirá- 

pido  vuelo  de  la  insurrección ,  y  vacilaba  sobre  los  medios  de  reprimirla, 
por  las  relaciones  diferentes  que  le  eian  elevadas  sobre  su  origen  y  la 
conducta  de  las  autoridíides  civiles  y  militai'es.  Hubo  quien  opinase  por 
la  venida  del  mismo  rey  á  Granada  ;  otros  consideraron  este  viaje  indig- 
no de  su  grandeza  ,  y  entonces  se  acordó  enviar  al  célebre  D.  Juan  de 
Austria,  y  reloizar  el  ejército  con  tropas  mas  disciplinadas  y  numerosas. 

Desórdenes  de  No  bícu  cuudió  culre  los  ciístíanos  que  hacían  la  guerra 
pañT''"  mütrn""'  ^^  Hoticia  de  que  iban  á  ser  acaudillados  por  el  gran  piínci- 
asesinaiosenGra-  pc ,  faltaron  á  los  rcspctos  de  sus  jefes  y  se  lanzaron  á  co- 
"""''•  meter  inauditos  excesos  en  el  país  que  era  teatro  de  la  guer- 

ra. Saqueaban  aldeas  ,  asesinaban  á  cuantos  habitantes  hallaban  ,  viola- 
han  las  doncellas  ,  y  sin  respetar  los  seguros  concedidos  obligaron  á 
muchos  á  tomar  las  armas  para  vengar  estas  afrentas.  Para  mayor  des- 
honra ciento  y  diez  moros  principales,  los  que  dijimos  haber 

17  de  marzo.         .,  ■'  ,  *^^'.o 

Sido  presos  como  rehenes  en  Granada  ,  fueron  acometidos 
en  mitad  de  la  noche  por  los  mismos  cristianos  que  los  custodiaban  en 
la  cárcel  de  chancillería  ,  y  aunque  se  defeiidieion  con  palos  de  los 
corredores  y  con  ladrillos  fueion  asesinados.  Los  lugares  de  la  Alpujarra, 
pacítlcos  y  asegurados  por  cartas  especiales,  eian  indignamente  saquea- 
dos y  sus  vecinos  muerlos  ó  reducidos  á  esclavitud.  Agraviados  de  estos 
ultrajes  inicuos,  los  moriscos  mas  dóciles  y  sumisos  corrían  á  las  armas 
y  peleaban  hasta  morir  ó  vengarse.  Así  ocurrió  en  Valor,  donde  los  mis- 
mos vecinos  ,  tranquilos  el  día  antes,  derrotaron  á  ochocientos  hom- 
bres ,  la  hor  del  ejéicilo ,  acaudillados  por  los  capitanes  Alvaro  de  Flores 
y  Antonio  de  Avila ,  y  pasaron  á  cuchillo  á  eslus  dos  jefes  y  á  casi  toda 
su  trupa.  En  Turón  mataron  también  al  capitán  de  Adra ,  Diego  de 
Gasea. 

Aprestos  de  Aben  Estos  dcsóidcnes  acrccentarou  el  espíritu  de  rebelión  y 
uuraeya.  proporcionaiou  mayores  fuerzas  á  Aben  Humeya,  el  cual 
organizó  nuevas  compañías,  las  armó  con  los  mismos  arcabuces  apre- 
sados á  los  vencidos,  extendió  sus  correrías  por  todo  el  disti'ito  de  la  Al- 
pujarra y  Almería  hasta  el  no  Almanzora ,  y  condenó  á  muerte  no  solo  á 
cuantos  cristianos  pudo  prender  ,  sino  también  á  los  mismos  alguaciles 
y  regidores  moriscos,  tibios  en  la  defensa  ó  sospechosos  de  alianza  con 
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los  cristianos.  Al  propio  tiempo  envió  mensaioros  ú  Berbería  á  que  pu- 
blicasen sus  vicloiias  y  li;  proporcionasen  gente  ,  ai  mas  y  dinero. 

Sabido  en  la  corle  de  Felipe  11  el  nuevo  rumbo  de  la  in-     F.„irada  de  d. 
surrección  se  acoidó  que  D.  Juan  de  Aiisliia  acelerase  su  Juan  do  Austria 
■viaje  á  Granada.  En  efecto,  despedido  el  príncipe  en  los  "» Granada, 
jardines  de  Aranjnez  por  el  rey  su  hermano ,  y  asistido  por  Luis  Quijada, 
lleiíó  á  Isnalloz  Con  esta  noticia  el  pueblo  de  Granada  .    ,  ., 

,  ...  ...  ■  1     ,  '2  de  abril. 

mostró  exiraordmario  regocijo  y  las  autoridades  se  prepa- 
raron cá  festejará  un  príncipe  lan  célebre  y  gallardo.  El  marqués  de  Mon- 
dejar,  que  liabia  regresado  dias  antes  á  Granada,  salió  á  Isnalloz  con 
una  compañía  lucida  de  capitanes,  caballeros  y  deudos,  y  permaneció 
con  D.Juan  aquella  noche.  Al  dia  siguiente  vinieron  juntos  13  Reabra 
hacia  la  ciudad,  y  en  Albolote  se  pie>entó  el  conde  de  Ten- 
dida con  doscientos  ginetes  aderezados  á  la  morisca  y  á  la  usanza  cas- 
tellana, y  armados  de  capacetes,  corazas,  adargas  y  lanzas;  de  manera 
que  hacian,  según  Mármol ,  hermosísima  y  agradable  vista  entre  guerra 
y  paz.  El  presidente  y  el  arzobispo ,  que  habían  recibido  de  Madrid 
el  aviso  del  ceremonial  con  que  debían  tratar  á  D.  Juan,  reunié- 
ronse en  el  Pdar  del  Toro,  y  salieron  al  encuentro  junto  á  la  rambla 
del  Beiro.  D.  Juan  recibió  á  ambos  personajes  con  sombrero  en  mano 
y  con  singular  afabilidad;  y  por  último  llegaron  á  saludarle  los  oido- 
res, los  alcaldes,  las  dignidades  eclesiásticas,  el  corregidor,  los  vein- 
ticuatro, y  muchos  ciudadanos  y  caballeros  principales.  El  presidente 
decia  quién  era  cada  uno,  y  el  mancebo  los  lecibió  con  tanta  bene- 
volencia que  todos  quedaban  satisfechos.  Acabado  este  recibimiento, 
el  conde  de  Miranda,  que  venia  al  lado  de  D.  Juan,  se  adelantó,  y 
él  presidente  á  la  derecha  y  el  arzobispo  á  la  izquierda  le  tomaron  en 
medio.  Así  caminaron  hacia  la  puerta  Elvira  con  iocreible  concurso 
y  entre  las  fiias  de  diez  mil  hombres  alineados,  y  cuya  arcabucería 
hacia  salvas  incesantes.  En  medio  del  triunfo  se  detuvo  con  otro  es- 
pectáculo industriosamente  preparado.  Mas  de  cuatrocientas  mujeres 
cristianas  de  las  maltratadas  por  los  moriscos  en  la  Alpujarra,  viudas  y 
huérfanas,  se  presentaron  en  traje  humilde,  llorosas  y  con  los  cabellos 
esparcidos,  pidiendo  venganza  contra  los  autores  de  su  desgracia. 
D.  Juan  les  dirigió  palabras  consoladoras  y  entró  en  la  ciudad  por  la 
calle  de  Elvira.  Las  ventanas  estaban  entoldadas  con  paños  de  oro  y 
seda,  y  muchas  damas  y  doncellas  ricamente  ataviadas  admiraban  la 
hermosura  y  gentileza  de  su  persona.  Hospedado  en  el  palacio  de  chan- 
cillería  despidió  al  conde  de  TendiUa,  al  arzobispo  y  presidente,  y  se 
entregó  al  reposo. 

Apenas  D.Ji;an  hubo  descansado  dio  audiencia  auna  co-  conducta  de 
misión  de  los  moriscos  ,  ios  mas  ricos  y  principales ,  quie-  d- Juan, 
nesse  quejaron  de  los  agravios  de  las  autoridades  cristianas  y  de  los  in- 
sultos y  desmanes  con  que  la  soldadesca  ultrajaba  á  todos  los  de  su  raza. 
Recibiólos  el  príncipe  con  su  acostumbrada  benevolencia,  prometióles 
pronto  remedio  ,  y  amenazó  á  los  conjurados  y  díscolos.  En  seguida  co- 
misionó al  licenciado  López  de  Mesa  para  oír  é  informarle  de  las  quejas 
de  los  moriscos,  y  á  los  oidores  Vázquez  de  Arias  y  Montenegro  para  la 
administración  de  los  bienes  confiscados  á  los  rebeldes.  Mientras  llegaba 
el  duque  de  Sesa ,  que  era  uno  de  los  consejeros  que  habían  de  asistirle, 
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reconoció  los  muros  y  puertas  de  la  ciudad  ,  estableció  una  rigorosa  po- 
licía ,  refrenó  á  la  tropa  y  visitó  los  esiablecimientos  mas  notables  acom- 
pañado del  marqués  de  Mondejar  y  de  Luis  Quijada.  Litigado  el  duque 
celebió  varios  consejos,  y  entre  los  jefes  militares  asistieron  el  presi- 
dente Dr'zi,  el  aizobispo  y  otras  autoridades  civiles.  Hubo  contestaciones 
acaloradas  sobrn  la  teirible  medida,  propuesta  por  Deza  y  por  el  duque, 
de  expulsar  incontinenti  del  reino  de  Granada  á  todas  las  familias  mo- 
riscas que  permanecían  bajo  la  fe  de  los  tratados.  Oponíase  á  esta  pros- 
cripción general  el  benigno  marqués  de  Mondejar;  y  D.  Juan,  que  vio 
discordes  los  ánimos,  y  que  era  poco  piopenso  á  adoptar  resoluciones 
fecundiis  en  infortunios  siri  la  debida  madurez,  excusó  dar  su  voto  sobre 
la  despoblación,  y  se  limitó  por  entonces  á  organizar  su  ejéi'cito  :  nom- 
bró capitanes,  reforzó  las  guarniciones  de  los  pueblos  que  aun  ocupaban 
los  cristianos  en  toinode  la  Alpujarra,  y  para  cortar  las  comunicaciones 
y  el  espionaje  de  los  insurgentes  de  Guejar,  Dudar  y  Quentar,  que  por 
estos  días  se  sublevaron,  mandó  que  los  moriscos  de  Pinos  y  de  Mona- 
chil  abandonasen  sus  lugares  y  se  trasladasen  á  la  llanura  de  la  vega. 
Disposiciones  de      Micutras  D.  Juau  se  apercibía  para  salir  á.  campaña, 

AbeiiHumeya.  y  asistia  á  las  delíberacioues  lentas  de  su  consejo,  Aben 
Humeya,  situado  en  el  riñon  de  la  Alpujarra  hacia  Ujijar  con  numerosos 
destacamentos  rebeldes,  se  preparaba  no  solo  para  resistir,  sino  también 
para  tomar  la  iniciativa  en  el  ataque.  Para  ello  mantenía  frecuentes  co- 
municaciones con  los  alcaides  y  alfakís  de  la  corte  marroquí  y  de  Argel; 
les  halagaba  enviándoles  regalos  de  dinero  y  esclavos,  y  recibía  en  torno 
refuerzo  de  aventureros  y  armas  de  buena  calidad.  Para  animar  á  los 
suyos  circuló  una  proclama  en  que  aseguraba  que  su  amigo  Aluch  Alí , 
gobernador  de  Aigel,  y  Abdalá  el  Jerife  preparaban  una  poderosa  escua- 
dra, con  cuyo  socorro  era  infalible  la  victoria.  Para  dar  impulso  á  la 
guerra  y  satisfacer  la  ambición  de  los  fogosos  guerrilleros  que  militaban 
bajo  sus  banderas,  organizó  una  especie  de  gobierno  civil  y  militar.  Al 
Maleh  encomendó  el  marquesado  del  Zencte  y  las  fronteras  de  Guadix , 
Bazay  rio  Almanzora;  á  Aben  Abóo,  sano  ya  de  la  mutilación  bárbara 
que  antes  referimos,  el  partido  de  Poqueira  y  Ferreira;  al  Xavá  la  tala  de 
Orgiba;  á  Aben  Mequenum  las  de  Luchar  y  sierras  de  Fílabres  y  Gador; 
á  Girón  de  Archidona  y  al  Rendati  el  valle  de  Lecrín  y  costa  de  Motril  y 
Almuñecar,  y  á  otros,  diferentes  partidos,  entregándoles  patentes  con 
sello  real :  les  dio  instrucciones  para  que  esquivasen  batallas  campales  y 
fatigasen  al  enemigo  con  marchas  rápidas  y  con  una  continua  movili- 
dad; les  encargó  que  sublevasen  de  grado  ó  por  fuerza  cuantos  lugares 
pudiesen  recorrer,  y  nombró  como  consejeros  y  adminisiradoi'es  de  re- 
cursos de  guerra  á  su  tio  D.  Hernando  el  Zaguer,  al  Dalay,  á  Mocarraf , 
vecino  de  Ujijar,  y  al  Habaquí.  Solo  Aben  Farag  quedó  excluido  porque 
aspiraba  á  destronar  á  Aben  Humeya,  y  este  deseaba  haberle  á  las  ma- 
nos y  ahorcarle. 

sus  correrías         ^''^"  prouto  comcnzarou  los  cristianos  á  experimentar 
las  consecuencias  de  las  medidas  adoptadas  por  el  sagaz  é 
Mayo.         incansable  Aben  Humeya.  Sus  fieros  partidarios  abandona- 
ron las  guaridas  de  la  Alpujarra,  dominaron  completamente  en  la  Ajar- 
quía  de  Málaga  y  sierra  de  Bentomiz,  en  los  distritos  de  Baza  y  en  los 
orientales  de  la  provincia  de  Almería,  y  saciaron  el  rencor  que  les  devo- 
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raba  pasando  á  cuchillo  los  déhiles  destacamíMitos  sorprendidos  en  sus 
marchas  veloces.  Una  couipíu^iia  cristiana,  (pie  Iralaba  de  consliuir  Irin- 
cheiasen  el  pui'ito  de  la  Kawa.  (pití  pone  en  comunicación  á  la  Alpu- 
jaira  con  Guaiiix,  fué  ciuclniente  deirolada.  El  Maleh  amagó  á  Fihana, 
y  los  vecinos  de  Compela  ,  de  Fngiluma  ,  y  todos  los  comarcanos  á  Velez 
Málaga ,  se  pi'oclamaron  independientes,  y  mostraron  sin  i'ebozo  la  aver- 
sión que  abrigaban  contra  sus  opiesores  cristianos.  El  corregidor  de 
Velez,  Arévalo  de  Zuazo  ,  reunió  gente  del  territorio  de  su  jurisdicciOQ 
de  Málaga  y  de  las  principales  villas  de  esta  provincia,  y  trató  de  perse- 
guir á  los  alzados  y  de  ganarles  el  peñón  de  Frigiliana,  en  cuya  fortaleza 
natural  se  apoyaban  los  moriscos.  B.itido  en  el  primer  encuentro  ,  con 
pérdida  de  muchos  soldados  y  capitanes  valerosos,  tuvo  que  replegarse 
á  Vélez  para  ser  testigo  de  los  progresos  de  la  insurrección. 

Hubiera  sido  esta  de  una  gi'avedad  extraordinaria,  si  el     j.^  auca.io  ou 
marqués  de  los  Velez,  que  habia  asentado  sus  cuarteles  en  bb.jr  ei  marqués 
Berja,  no  hubiese  logiado  un  triunfo  sobre  Aben  Humeya.  ''e '»* ^'«'e^- 
Reunió  este  diez  mil  hombres,  la  ílor  de  su  ejército,  y  asistido  por  el 
Zaguer,  por  el  Maleh,  el  Gironcillo,  Aben  Mequenum,  y 
otros  guerrilleros  valientes ,  acometió  á  la  villa  de  Berja  por  ^^''' 

tres  puntos  á  la  vez.  El  de  los  Velez ,  que  sabia  los  propósitos  de  Aben 
Humeya  por  unos  espías  moros  sorprendidos  dos  dias  antes  y  condenados 
al  tormento,  estaba  apercibido  para  la  defensa.  Fué  sin  embargo  tan  fu- 
rioso el  ímpetu  de  los  moros ,  y  mayormente  el  de  unos  aventureros 
bei'beriscos ,  que  llevaban  en  la  cabeza  guirnaldas  de  flores  para  signi- 
ficar que  pelearían  hasta  morir  mártires  de  su  secta,  que  arrollaron  á 
fuego  y  hierro  una  compañía  de  maiichegos  mandada  por  un  capitán 
de  nombre  Bainonuevo  ,  y  esluviei'on  casi  al  alcance  de  la  persona 
misma  del  marqués.  SaUó  este  atropelladamente  sobre  su  caballo  y  mar- 
chó á  la  plaza  de  aimas  :  aquí  se  detendieion  bravamente  quinientos  ar- 
cabuceros á  las  óidenes  de  los  capitanes  D.  Rodrigo  de  Mora,  D  Juan  y 
D.  Fiancisco  Fajardo.  Aben  Humeya  recargó  con  fuerzas  que  rompiesen 
Ja  posición  de  estos  valientes;  en  este  conflicto  el  marqués  de  los  Velez 
salió  por  un  portillo  y  llamó  la  atención  de  los  enemigos  por  retaguardia. 
Este  lance  amilanó  á  los  agresores  y  les  hizo  aflojar  en  el  ataque. 
Los  cristianos  recobraron  su  posición,  y  alacando  con  nuevo  ímpetu 
rechazaron  á  los  moros  y  les  hicieron  retirarse  hacia  Dalias  y  Andarax 
con  pérdida  de  mil  quinientos  hornbi'es.  A  pesar  de  este  triunfo  el  mar- 
qués consideró  falsa  su  posición  y  se  replegó  á  Adra.  Aben  Humeya  se 
retiró  hacia  Cadiar  y  Valor  á  rehacer  su  gente  y  reponerse  del  anterior 
descalabro. 

Otro  suceso  próspero  ocurrió  por  estos  dias  é  inspiró  no  Refuerzos  de  ios 
poco  desalíenlo  á  los  moriscos.  El  comendador  mayor  de  cristianos. 
León  arribó  á  la  costa  de  Velez  con  una  escuadra  de  veinticinco  galeras, 
ti'aidas  de  Italia,  para  favorecer  la  empresa  de  la  reducción.  Cerciorado 
de  la  desgraciada  lenlaiiva  de  Arévalo  de  Zuazo  contra  el  peñón  de  Frigi- 
liana, resolvió  acometer  nuevamente  esta  empresa  antes  que  la  insuiiec- 
cion  lomase  mayor  incremento.  Para  obtener  el  beneplácito  de  D.  Juan 
de  Austria  despachó  á  Granada  á  su  primo  D.  Miguel  de  Moneada  y  re- 
cibió la  debida  autorización.  Asistido  por  el  mismo  corregidor,  por 
D.  Juan  Requesens,  marino  ilustre,  y  por  otros  capitanes  y  señores 
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de  Málaga,  desembarcó  con  los  tercios  viejos  de  Ñapóles  en  Torrox, 
y  recibió  refuerzos  de  la  misma  ciudad  y  de  otras  villas.  Ordenado  su 
campo  practicó  un  reconocimiento  y  dispuso  acometer  por  tres  puntos 
simultáneamente  ;  por  la  loma  de  Puerto  Blanco  ,  por  la  cumbre  y  por  la 
cuesta. 

Era  la  subida  agria,  y  la  resistencia  de  los  moros  tenaz  y 

Es   ocupado  el  .    .  i       .      i  •  i      i  i-       . 

peñoa  de  Frigi-  ventajosa  :  hasta  las  moriscas  peleaban  con  aliento  varo- 
"""^iunioii  "'^"  ^'^'^'  to^os  los  veteranos  de  Italia,  acaudillados  por  D. 
Pedio  de  Padilla,  fenecieron  en  la  vanguardia  :  otros  mu- 
chos capitanes  esforzados  hallaron  la  muerte  en  la  penosa  subida,  hasta 
que  esforzándose  los  capitanes  de  Vélez,  Cerezo  y  Vozmediano,  y  el  al- 
férez malagueño  Caraveo,  penetraron  en  el  fuerte  donde  los  enemigos 
tenian  un  vasto  campamento  de  chozas  y  tiendas.  Este  suceso  hizo  des- 
mayar á  los  moros  y  abandonar  sus  enriscadas  posiciones  :  muchos  es- 
caparon por  dei'rumbuderos  y  sendas  estrechísimas;  otros  fueron  pasa- 
dos á  cuchillo;  quedaron  cautivas  hasta  ties  mil  personas  de  ambos 
sexos.  El  despojo  de  seda,  oro  y  plata,  perlas,  granos  y  bt;stias  fué  con- 
siderable. La  gente  de  Loja,  Alhama  y  Alcalá  la  Real,  acaudillada  por 
el  corregidor  D.  Gómez  de  Figueroa,  y  la  de  Archidona  por  el  ilustre 
poeta,  amigo  de  Cervantes,  D.  Luís  Barahona  de  Soto,  se  presentaron 
en  número  de  ochocientos  hombres  á  pié  y  á  la  gineta  momentos  después 
de  conseguida  la  victoria,  y  como  su  presencia  era  ya  innecesaria  recor- 
rieron los  lugares  comarcanos  saqueando  y  matando. 
Actividad  de  Aben      Abcu  Humeya  se  propuso  alentar  á  sus  soldados  y  hacer- 

Hiimeya.  Ics  ülvidar  los  auteríorcs  sucesos  acometiendo  empresas  de 
Junio.  mejor  éxito.  Dcí-paclió  al  Maleh  con  cuatro  mil  hombres 
hacia  el  rio  Almanzora,  puso  en  insurrección  completa  todos  los  lugares 
de  esta  comarca,  y  se  hizo  dueño  de  los  castillos  y  peñas  bravas  que 
aun  se  conservaban  del  tiempo  de  la  conquista.  Los  destacamentos  cris- 
tianos de  los  castillos  de  Oria,  Las  Cuevas  y  Serón  ,  opusieron  alguna 
resistencia  ;  pero  esta  última  plaza,  la  mas  importante  de  la  tierra,  se 
A.  de  1569,      rindió  después  de  ser  derrotado  D.  Enrique  Eoriquez  ,  que 

Julio  11.  acudió  de  Baza  con  socorro ,  y  de  ser  preso  el  alcaide  defen- 
sor Diego  do  Mirones  por  las  fuerzas  del  Maleh  y  de  un  capitán  intrépido 
llamado  el  Mecebe. 

Impaciencia  de  Las  vcntajas  de  los  moriscos,  y  la  soberbia  y  perseveran- 
D.  Juan  de  cía  dc  Abeu  Humcya  CU  hacer  la  guerra  lastimaban  profuu- 
Austna  en  Gra-  jjjj^gj^^g  gj  .jjjj^^j.  pj.Qpio  dc  D.  Juau  dc  Austria.  El  animoso 
Junio  y  julio,  príucipc  permanecía  cn  Granada  devorado  dc  impaciencia 
por  la  tardanza  de  los  refuerzos  que  consideraba  necesarios  para  em- 
prender una  campaña,  de  cuyo  éxito  dependía  su  porvenir  glorioso.  No 
siéndole  dado  salir  al  campo  con  la  celeridad  que  apetecía,  dictaba  las 
órdenes  oportunas  á  fin  de  guarnecer  las  fortalezas  mas  débiles  y  con- 
servar las  posiciones  mas  favorables  para  sus  planes  ulteriores.  Con  es- 
tas miras  reforzó  las  guarniciones  de  Oria  y  los  Velez,  y  encomendó  este 
partido  á  D.  Juan  de  Haro. 

Entre  tanto  se  agitaba  entre  los  consejeros  de  Granada  la 
niero'"s"¡!re  'o"'-  cuostion  de  si  Oía  Ó  uo  coiiveniente  expulsar  sin  tregua  ni 
pulsión  do  los  diluciones  á  las  familias  moriscas  que  permanecían  tranqui- 
'"°''"'°'"  las  en  la  ciudad,  aunque  propicias  á  la  insurrección.  El 
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gobinrno  de  Folipe  11  sancionó  esta  modida  terrible  y  encomendó  á  D. 
Juan  su  rápida  t'ii'cucion.  En  creció,  ol  23  de  junio  amane-       .  , 

A  de  ly69. 

cieion  puestos  sobre,  las  armas  lodos  los  batallones  de  la 
guai  Ilición  ¡Je  Granada  y  los  deslacamcnlos  de  los  lugares  de  la  vega.  En 
seguida  se  prunudgó  bando  general  mandando  á  todos  los  moriscos  acu- 
dir á  sus  parioquias  respectivas.  Las  familias  euleías  obedecieron  lle- 
nas de  lei'ror  y  persuadidas  de  que  les  amenazaba  un  infortunio  extraor- 
dinario, y  quizá  la  muerte.  El  presidente  Deza ,  á  quien  se  coumnicó  el 
recelo  que  aquejaba  á  los  infelices  proscriptos,  les  dio  seguridades  de 
vida,  y  comisionó  á  D.  Alonso  de  Gianada  Venegas  para  que  les  tran- 
quilizase. Permanecieron  los  moriscos  encerrados  en  la  iglesia  toda  la 
noche  y  custodiados  por  guardias  en  las  puertas,  y  á,  la  mañana  siguiente 
los  fueron  trasladando  enti'e  gente  armada  á  los  salones  del  hospicio. 
Una  gruesa  columna  de  tropa ,  á  cuya  cabeza  estaban  D.  Juan  de  Austria , 
el  duque  de  Sesa,  el  marqués  de  Mondejar,  Luis  Quijada  y  el  licenciado 
Brihiesca  Mufiatones ,  se  extendía  por  todo  el  Triunfo,  desde  la  puerta 
de  Elvira  hasta  el  ediücio  de  la  casa  de  los  locos.  El  caballero  Francisco 
Gutiérrez  de  Cuellar  estaba  aquí  con  una  oficina  formando  el  padrón  de 
los  que  eran  conducidos.  D.  Juan,   que  habia  calmado  la  inquietud  de 
los  pioscriptos ,  tuvo  que  deplorar  un  suceso  funesto.  El  capitán  de  Se- 
villa, Alonso  Arellano,  dispuso  llevar  los  moriscos  de  una  parroquia, 
precedidos  de  un  crucifijo  en  el  asta  de  una  lanza  cubierto  con  un  velo. 
Los  desventurados  que  veían  aquella  insignia,  y  las  moriscas  que  cami- 
naban llorando  detrás,  creyeron  que  eran  conducidas  al  cadalso,  y  una 
exclamó  en  la  calle  Elvira  :  «  ¡Oh  desventurados  de  vosotros  que  os  lle- 
»  van  como  corderos  al  degolladero!  ¡Cuánto  mejores  fuera  perecer  en 
»  las  casas  donde  nacisteis!  »  Con  este  hecho  hubo  ya  algunas  alarmas, 
hasta  que  al  llegar  á  la  puerta  del  hospicio,  un  Carrachel ,  llamado  Ve- 
lasco,  dio  un  palo  á  un  m.orisco  joven  medio  loco  ;  este  le  hiiió  con  un 
ladrillo  que  halló  á  la  m.ano  ;  acudieron  los  alabarderos  al  alboroto  ,  y 
creyendo  que  el  herido  era  D.  Juan,  mataron  al  morisco  y  trataron  de 
hacer  io  mismo  con  los  restantes.  Presentóse  D.  Juan  y  apaciguó  el  tu- 
multo, y  mandó  al  historiador  Luis  del  Mármol  y  á  D.  Fi'ancisco  Solís 
la  ejecución  de  algunas  medidas  que  evitasen  tales  desórdenes.  Con  la 
mas  exquisita  vigilancia  para  refrenar  las  intenciones  aviesas  de  la  sol- 
dadesca fueron  encerrados  todos  los  moriscos  de  Granada  y  su  vega, 
útiles  para  la  guerra,  quedando  por  entonces  los  viejos,  las  mujeres,  los 
Diños,  muchos  artesanos  útiles  y  otros  que  tuvieron  favor  ó  medios  de 
gratificar  á  los  agentes  subalternos.  «  Fué,  diceMárnjol,  un  miserable 
»  espectáculo  ver  tantos  hombres  de  todas  edades,  las  cabezas  bajas, 
»  las  manos  cruzadas  y  los  rostros  bañados  de  lágrimas  con  semblante 
»  doloroso  y  triste,  viendo  que  dejaban  sus  regalailas  casas,  sus  fami- 
»  lias,  su  patria,  su  naturaleza,  sus  haciendas  y  tanto  bien  como  te- 
»  nian...  Quedó  grandísima  lástima  á  los  que  habiendo  visto  la  prospe- 
»  ridad  ,  la  policía  y  el  regalo  de  las  casas,  cármenes  y  huertas,  donde 
»  los  moriscos  tenían  todas  sus  recreaciones  y  pasatiempos,  y  desde  á, 
i>  pocos  días  lo  vieron  todo  asolado  y  destruido.  » 
Mientras  D.  Juan  y  sus  consejeros  se  ocupaban  en  expul-  „  ,     ^    .,. 

,  i     U  1  .un  1  Quejas   de    Aben 

sar  los  moriscos  de  Granada  y  su  vega.  Aben  Humeya  ha-    numeya  ¿  Por» 
cia  una  correría  gloriosa  por  los  lugares  del  rio  Almanzora,    "'''^"' 
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y  se  proporcionaba  reclutas ,  armas  y  caballos.  Satisfecho  con  eí  buen 
resultado  de  su  incursión  regresó  al  Laujar  de  Andarax  para  organizar 
nuevas  huestes  y  dar  algún  respiro  á  sus  voluntarios.  Desde  su  guarida 
escribió  á  D.  Juan  de  Austria,  á  D.  Luis  de  Córdoba  y  al  marqués  de  los 
Velez ,  quejándose  de  los  inhumanos  tormentos  á  que  la  inquisición  habia 
sometido  á  D.  Antonio  de  Valor,  su  padre,  y  á  D.  Fiancisco,  su  her- 
mano; se  declaraba  él  mismo  único  responsable  de  la  guerra  promo- 
vida, y  se  brindaba  á  entregar  ochenta  cautivos  en  cange  de  sus  dos 
caras  personas  ;  amenazaba  ejercer  crueles  represalias  si  no  se  mitigaba 
la  persecución  de  su  familia.  Celebróse  consejo  para  decidir  si  era  ó 
no  conveniente  contestar,  y  después  de  algunos  debates  se  acordó  que 
el  mismo  D  Antonio  de  Valor  escribiese  á  su  propio  hijo ,  manifestándole 
que  era  tratado  con  dulzura,  y  que  eran  inexactos  los  informes  sobre  su 
tormento. 

Operaciones  par-  Tranquillzado  Aben  Humeya  con  estas  noticias  partió  de 
cíales.  Andarax  con  fuerzas  respetables,  y  se  encaminó  hacia 
Almería  con  ánimo  de  ocuparla.  D.  García  de  Villaroel,  que  supo  su  de- 
signio, se  emboscó  junto  áGuecija,  soi'prendió  la  división  enemiga  y 
desbarató  los  proyectos  de  Aben  Humeya.  La  concentración  de  los  re- 
beldes hacia  Almería  permitió  hacer  al  capitán  D.  Antonio  de  Cóidoba 
una  correría  en  el  valle  de  Lecrin,  en  cuyos  lugares  sostuvo  con  ven- 
taja á  veces,  con  pérdida  otras,  varias  escaramuzas. 
^    .     ,  En  esto  el  marqués  de  los  Velez ,  que  desde  su  retirada  de 

Es  atacado  en    _      .  .  ,   ^  .   ,  ■,    1     i     •,  ,    i         , 

L'jijireí  marjués  Bcrja  contiiluaba  en  Adra,  recibió  órdenes  del  gobierno 
""^'^VutiT'  ^'^^^  acelerar  sus  operaciones  en  la  Alpujari^a  :  paia  ello 
allegó  numerosos  refuerzos  y  partió  hacia  Ujijar.  Enterado 
Aben  Humeya  de  sus  movimientos,  destacó  á  su  tio  el  Z.iguer  y  al  Hos- 
ceyu,  capitán  turco  ,  con  cinco  mil  hombres  á  disputar  el  paso  del  bar- 
ranco de  Lucaynena  ;  pero  estos  moriscos  fueron  rechazados,  y  el  mar- 
qués volvió  á  ocupar  segunda  vez  á  Ujijar.  Sentido  Aben  Humeya  de  este 
revés,  y  afligido  con  la  muerte  del  Zaguer,  que  sucumbió  en  Medina  de 
Tedel  á  impulso  de  una  fiebre  maligna,  reunió  sus  voluntarios  en  Valor, 
y  se  jactó  de  desalojar  en  breve  al  de  los  Velez  de  sus  posiciones.  Ofen- 
dido el  marqués  de  tal  provocación,  tomó  la  delantei-a  en  el  ataque ,  y 
partió  en  busca  de  los  rebeldes  ;  trabóse  una  escaramuza  bastante  por- 
fiada en  las  inmediaciones  de  Valor,  y  en  ella  cedieron  los  moriscos.  Los 
cristianos  siguieron  al  alcance  de  los  fugitivos  al  través  de  quebradas  y 
barrancos,  y  solo  hallarou  el  cadáver  de  Diego  de  Mirones,  el  alcaide  de 
Serón  ,  y  el  de  un  morisco  llamado  Alguacil ,  á  quienes  ahorcaron  para 
entretener  á  los  perseguí' lores. 

Correría  de  los  Neutralizaron  las  consecuencias  de  estas  ventajosas  esca- 
moriscos  por  el  raiuuzas  alguuos  refuerzos  de  turcos,  argelinos  y  moros: 
valle  ue  Lecrin^     ciitusiasmados   por   las  exhortaciones  de  sus   morabitos 

Agosto  21  y  21.  ,  ,       n      .  -  .    .         í     1 

desembarcaron  en  ocho  fustas  y  se  pusieron  a  his  órdenes 
de  Hosceyn.  Aben  Humeya  se  rehizo  con  esta  gente,  reiteró  sus  correrías 
y  paralizó  las  operaciones  del  marqués  de  los  Velez.  Animados  al  mismo 
tiempo  los  moros  del  valle  de  Lecrin,  acometieron  al  Padul  en  número 
de  dos  mil  hombres,  y  empeñaron  una  batalla  formal  con  algunas  com- 
pañías acantonadas  en  la  población ,  á  las  órdenes  de  D.  Juan  Chacón , 
vecino  de  Antequera,  Pedro  de  Vilches  de  Jaén ,  y  Juan  Chaves  de  Tru- 
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jillo.  Los  moros  panaron  bravamonte  terreno ,  ó  incendiaron  casi  toda 
la  poblai^ion.  Los  cristianos  resistieron  en  un  reducido  recinto,  y  D  Mar- 
tin Pérez  Aióstcgui,  natural  de  Vergara,  se  defendió  heroicamente  en  un 
torreón  aislado  con  cuatro  criados  cristianos  y  tres  nioiiscos  amigos.  La 
noticia  liegí'»  á  Granada ,  y  al  punto  volaron  en  su  socori'O  fuerzas  de  ca- 
balleiía  é  infantería;  con  esta  noticia  los  moros  se  i'eplegaron á  la  sierra, 
dejando  casi  todo  el  Padul  i'educido  á  escombros. 

Ocurrían  á  la  sazón  graves  desavenencias  entre  el  mar-  Desnvenenciaí 
qués  de  los  Velez,  orgulloso  v  engreído  en  demasía,  y  *"""<'  '"*  Jef" 

^     ,  j       »        ,    •  "^^       ••,  1  •  cristianos. 

D.  Juan  de  Austria  y  sus  consejeros.  Quejábase  el  primero  setiembre  y  oc- 
de  que  le  tenían  desamparado  sin  propoicionarle  víveres  '"'"■«• 
ni  refuerzos;  y  los  segundos  vituperaban  su  ligereza  y  su  loca  ambición 
de  sosegar  el  levantamiento  sin  contar  con  los  consejos  y  combinaciones 
de  los  que  residían  en  Granada.  Llegaron  á  noticia  del  rey  tales  desave- 
nencias ,  y  el  marqués  de  Mondejar  fué  llamado  á  la  corte  para  informar 
sobre  ellas.  Habiendo  cumplido  con  este  mandato  fué  nombrado  virey 
de  Valencia ,  y  después  de  Ñapóles. 
Mediaron  entre  tiinto  sangrientiis escaramuzas  bacía  Cue-  ,,    ,„  ,„  .., 

~  Muerte   de    Aben 

vas  de  Vera,  en  Albacete  de  Orgíba  y  en  el  valle  de  Lecrín ,  Humeya. 
basta  que  la  guerra  cambió  de  aspecto  con  la  muerte  de  octubre. 
Aben  Humeya.  Habíase  enamorado  el  ñimoso  guerrillero  de  una  joven 
viuda,  prima  de  un  morisco  llamado  Alguacil,  y  prendádose  de  su 
belleza,  discreción  y  donaire  para  tañer  la  vihuela,  danzar  y  cantar. 
Alguacil,  enamorado  también  y  ciego  de  zelos,  fomentó  contra  su  rival 
la  animadversión  de  algunos  rebeldes  agraviados  por  castigos  duros 
ejercidos  en  sus  personas  y  en  las  de  sus  parientes  bajo  pretexto  de  ti- 
bieza ó  cobardía.  Tomó  parte  activa  en  la  conjuracioíi  Diego  López  Aben 
Abóo,  que  ambicionaba  el  mando.  Seducidos  algunos  turcos  que  estaban 
al  servicio  de  Aben  Humeya  por  medio  de  una  carta  fingida  en  que  se 
suponía  que  este  trataba  de  venderlos,  le  sorprendieron,  según  D.  Diego 
de  Mendoza,  en  el  Laujar,  en  brazos  de  su  amiga,  que  trató  de  defen- 
derle entrecbándole  cariñosamente,  según  Mármol,  lompiendo  á  media 
noche  las  puertas  de  su  casa,  adonde  se  había  retirado  después  de  pasar 
largo  rato  entretenido  en  una  zambra.  Aben  Abóo  y  Alguacil  se  abalan- 
zaron ,  le  alaron  las  manos ,  y  antes  de  amanecer  le  dieron  en  su  mismo 
cuarto  muerte  cruel.  Le  echaron  un  cordel  al  cuello,  y  estrechando  por 
una  punta  Alguacil  y  por  otra  Aben  Abóo  le  ahogaron.  Mostró  Aben  Hu- 
meya gran  serenidad  ;  hizo  desprecio  de  sus  asesinos  y  declaró  que  mo- 
ría satisfecho  por  haber  vengado  las  injurias  que  los  ministros  del  rey 
Felipe  habían  causado  á  él  y  á  su  familia,  una  de  las  mas  ilustres  del 
mundo. 

Por  muerte  de  Aben  Humeya  fué  elegido  rey  el  pérfido  Aben  Abóo  sucede 
Aben  Abóo  :  casi  todos  los  lugartenientes  de  su  antecesor  ^  Abeu Humeya. 
prestáronle  obediencia,  menos  Girón  deArchidona,  que  guerreaba  ha- 
cia la  costa  de  Almuñecar,  y  Portocarrero ,  llamado  Aben  Mequenum, 
hacia  el  rio  de  Almería.  El  nuevo  caudillo  fué  afortunado  en  su  primera 
empresa :  cercó  la  villa  y  fuerte  de  Orgíba ;  rechazó  entre  Acequia  y  Lan- 
jaron  al  duque  de  Sesa,  que  acudió  en  socorro  de  los  cercados  desde 
Granada,  y  se  hizo  dueño  de  la  fortaleza  :  también  el  Maleh  sublevó  la 
villa  fuerte  de  Galera  y  batió  á  la  gente  de  Huesear,  que  trató  de  so- 
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correr  á  los  cristianos.  El  marqués  de  los  Veloz  con  noticia  de  los  pro- 
gresos que  los  rebeldes  hacian  en  las  comtircas  de  Oria  y  confines  de 
Lorca,  acudió  con  celeridad  después  de  hacer  una  incursión  en  la  taha 
de  Alboloduy. 

Quejas  de  D.  juau  El  fogoso  D,  Juau  dc  Austria ,  á  quien  las  órdenes  del  go- 
deAustria.  bicmo  refrenaban  en  Granada,  no  pudo  menos  de  elevar 
comunicaciones  al  rey  su  hermano,  quejándose  de  la  inacción  á  que  le 
condenaba,  y  manifestándole  sus  deseos  de  tomar  parte  en  operaciones 
militares,  ó  dejar  una  ciudad  á  cuyas  puertas  venian  los  rebeldes  á  pro- 
vocar escaramuzas;  en  efecto .  giuesos  pelotones  de  los  que  se  apoyaban 
en  Guejar  se  acercaron  por  el  cerro  del  Sol  y  llegaron  casi  hasta  la  puerta 
de  los  Molinos  La  insurrección  tomó  nuevo  incremento  en  la  sierra  de 
Bentomiz,  y  el  Maleh  hizo  cada  vuz  mayores  progresos  en  los  lugares  del 
rio  Almanzora. 

.   ^  Cerciorado  Felipe  II  de  la  importancia  de  la  guerra  ac- 

Campana  de  ^  p        »  •  .      •  , 

P.Juan  de  Austria,  cedió  a  los  descos  de  D.  Juan  ,  reíorzó  su  ejercito  y  le  au- 
Diciembre.       toiízó  para  dirigir  la  campaña.  La  primera  empresa  del 
príncipe  fué  desalojar  de  Guejar  á  los  moriscos  capitaneados  por  el  Ren- 
dati  y  el  Parlal ,  que  acometían  las  escoltas  y  convoyes  que  iban  á  la  Al- 
pujarra,  corrian  la  vega  y  osaban  presentarse  á  las  puertas  de  Granada. 
Libre  de  estos  enemigos  saló  á  campaña  hacia  la  provincia  de  Almería 
y  rindió  en  breve  á  Galera ,  Serón  ,  Tíjola  y  Puichena.  Defendiéronse 
heroicamente  los  moriscos,  y  dieron  muerte  en  estas  empresas  á  vale- 
A. de  1570 de j.  c.  rosos  caballcros,  entre  otros  al  ayo  y  amigo  de  D.  Juan,  á 
{Enero  y  febrero.    [^^{^  Quijada,  quc  cayó  herido  de  un  balazo  en  el  hombro 
durante  una  escaramuza,  malamente  empeñada  por  la  soldadesca  junto 
á  la  segunda  de  aquellas  poblaciones.  Ganados  aquellos  castillos  pasó 
D.  Juan  á  Santa  Fe  de  Rioja  y  después  á  los  Padules  de  Andarax.  Desde 
esta  posición  destacó  partidas  en  persecución  de  las  bandas  rebeldes, 
esparció  proclamas  conciliadoras  y  entabló  correspondencia  con  los 
principales  caudillos  hostiles,  ofreciéndoles  premios  y  garantías  si  se 
reducían  con  los  suyos.  El  duque  de  Sesa,  que  partió  al 
propio  tiempo  con  otra  división ,   rompió  por  el  Padul  y 
Orgiba,  y  sosteniendo  continuas  escaramuzas  con  las  tropas  acaudilla- 
das por  Aben  Abóo,  ganó  el  castillo  d»^  Velez  de  Benaudalla  y  Lenteji , 
pasó  á  Portugos,  á  Adra  y  á  Casiil  de  Ferro   Regresó  el  duque  á  Adra  y 
celebró  conferencia  con  D.  Juan  en  un  cortijo  que  llaman  de  D.  Juan 
Caballero,  y  verificada,  cada  uno  volvió  á  sus  estancias  para  continuar 
las  operaciones. 

Mientras  D.  Juan  de  Austria  y  el  duque  de  Sesa  conse- 
ia'si'er7a'de*Ben"  guiau  descoucertar  á  los  rebeldes  con  victorias  y  reducir 
«omiz.  con  prudencia  á  muchos  de  los  bravos  guerrilleros,  D.  An- 

"*""■  tonio  de  Luna  fué  destacado  á  correr  y  asegurar  la  tierrade 
Bentomiz  y  de  Velez  Málaga,  donde  un  caudillo  llamado  el  Darrá  hacia 
daños  considerables.  Asistido  el  capitán  cristiano  por  la  gente  de  Ante- 
quera á  las  órdenes  dc  D.  Fadrique  Manrique  ,  por  la  de  Alhama .  Loja  y 
Alcalá  á  la  de  D  Gómez  de  Fiaueroa  .  por  la  de  Málaga  y  Velez  á  la  de 
Arévalo  de  Suazo  ,  y  por  la  de  Archidona  á  las  del  ilustre  poeta  D.  Luís 
Barahona  de  Soto,  fortificó  á  Competa,  á  Maro  y  á  Nerja,  corrió  la  costa 
de  Almuñecar,  y  sosegó  la  tierra  persiguiendo  á  los  partidarios  y  expul- 
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sando  y  haciendo  emigrar  al  interior  de  España  á  los  del  Borgo,  Gomares, 
Ciliar  y  Bi'itamaigosa. 

Coincidió  con  estos  sucesos  la  expulsión  genei'al  de  los  Expulsión Rencrai 
moriscos  de  Granada  y  su  vega  como  un  ensayo  para  rea-  «i»  ios  moriscüs. 
lizar  la  de  todo  el  leino.  D.  Pedro  Dczu ,  á  (luitni  se  sometió  la  ejecución , 
diseminó  en  los  pueblos  fuertes  destacamentos,  y  nombió  comisarios 
que  les  notificasen  la  orden  ,  y  que  usando  de  la  mayor  dulzura  posii)le 
les  indemnizaren  pagándoles  los  bienes,  muebles,  y  los  ganados  (pie 
poseian  :  los  bienes  raices  fueron  confiscados.  Hecho  oslo  se  pioinnlgó 
un  bando  para  que  tOiios  los  moriscos  (jue  hübian  quedado  en  la  ciudad 
y  en  las  alqneiías  y  cortijos  de  su  jurisdicción  saliesen  en  un  término 
dado  bajo  pena  de  la  vida.  Obedientes  los  proscriptos  cor-  a.  1570 de  j.  c. 
rieron  á  las  iglesias  como  se  les  previno,  y  los  de  Granada  ■*'""■"  *»• 
fueron  enceriados  como  en  la  expulsión  anterior  en  el  hospital  leal.  Para 
mayor  facilidad  en  la  conducción  fueron  divididos  en  tres  tercios.  Los 
de  Otura ,  los  Ojijares  y  Churriana  formaban  el  primero.  Los  de  Albolote , 
Armilla,  Beliceiia ,  Pinos  y  Atarle  constiluian  el  segundo,  y  los  de  Alhen- 
din  y  Gahia  el  tercero.  Los  dos  primeros  fueron  conducidos  por  Alcalá  la 
Real,  Alcaudete,  Torre-Jimeno,  Menjibar,  Linares.  Arquillos  y  Santiste- 
ban  del  Puerto  al  Castellar,  á  Villamani'ique,  á  Valdepeñas,  á  Almagro  y 
a  Ciudad-Real,  y  en  estos  pueblos  quedaron  avecindados  bajo  la  vigi- 
lancia de  las  justicias.  Los  del  tercio  postrero  fueron  diseminados  en  el 
campo  de  Montiel ;  en  estos  pueblos  fueron  tratados  con  humanidad  y  se 
dedicaron  á  algunas  industrias. 

D.  Juan  continuaba  en  el  centro  de  la  Alpujarra  procu-  conclusión  de  lu 
raudo  por  medio  de  D.  Alonso  Granada  Venegas  la  leduc-  s»etri- 
cion  de  Aben  Abóo  con  lodos  los  suyos;  pero  como  este  caudillo  hubiese 
mudado  de  parecer,  y  asesinado  al  Habagui ,  intérprete  y  agente  que 
hasta  entonces  habia  mediado  en  estos  ti'atos,  sufrió  mas  viva  perse- 
cución por  las  tropas  del  príncipe,  del  duque  y  por  las  del  comendador 
mayor  de  Castilla  ,  que  llegó  á  Granada  con  refuerzos  considerables.  Ba- 
tidos y  dispersos  los  rebeldes,  y  reducidos  á  partidas  menores,  se  devo- 
raban además  con  rivalidades.  Los  primos  y  parientes  d^^  Aben  Humeya 
se  conjuraron  para  vt-ngar  su  muerte  con  la  de  Aben  Abóo,  y  la  rivali- 
zaron reduciendo  al  Zatahari  y  al  Zenix,  dos  de  sus  allegados.  El  nuevo 
rey  de  los  rebeMes  expió  á  manos  de  estos  dos  el  asesinato  de  Aben  Hu- 
meya muriendo  también  á  traición  :  su  cadáver,  conducido  á  Granada, 
fué  puesto  al  público.  Ocupados  todos  los  pueblos  y  puntos  militares  de 
la  Alpujarra  y  sierra  de  Ronda  ,  donde  el  duque  de  Arcos  habia  dirigido 
felizmente  las  operaciones  militares  contra  algunos  rebeldes  de  Sierra 
Bermeja,  se  comunicó  la  misma  orden  general  que  á  los  a.  isTodej.  c. 
de  Granada  para  abandonar  su  patria.  Los  que  quedaban  Noviembre. 
en  la  ciudad  y  su  vega  ,  valle  de  Lecrin  ,  Sierra  de  Bentomiz  ,  Ajarquia 
y  Hoya  de  ¡Málaga  ,  Serranía  de  Ronda  y  Marbella  ,  fueron  encaminados 
á  Córdoba  ,  y  desde  aquí  impartidos  por  Extremadura  y  Galicia;  los  de 
Guadix,  Baza  y  rio  Almanzora,  en  la  Mancha  y  Castilla  la  Vieja;  y  los  de 
Almería  y  su  tierra  fueron  embarcados  en  las  escuadras  de  D.  Sancho  de 
Leyva,  y  desembarcados  en  los  confines  occidentales  del  reino  de  Sevilla. 
Durante  la  travesía  iban  reunidos  los  individuos  de  una  misma  familia , 
y  eran  tratados  con  las  consideraciones  posibles  en  su  acerbo  infortunio. 


3/'(;  HISTORIA  DE  GRANADA. 

Quedaron  algunas  partidas  robando  y  matando  á  despecho  de  las  mu- 
chas tropas  aglomciadas  en  su  persecución  ,  iiasta  que  fatigadas  ó  alcan- 
zadas se  fueron  extinguiendo  lentamente.  Muchas  pasai'on  á  Berbería, 
sirvieron  cá  Abdfil  Melic ,  rey  de  Fez,  bajo  el  nombre  de  andaluces,  y 
conti'ibuyei'on  eficazmente  á  la  derrota  y  mueite  del  rey  de  Portugal 
D,  Sebastian  junto  al  rio  de  Alcázai'  Quivir.  D.  Juan  despachó  á  su 
gente  y  partió  á  la  corte;  y  el  reino  de  Gianada,  rico  y  poblado  antes, 
obtuvo  la  tranquilidad  que  reina  en  las  soledades. 
Arbitrios  para  po-      La  i'csolucion  scvcra  de  expulsar  los  moriscos  causó  un 

biaria  tierra,  jiondo  pavor  cn  los  Docos  habitantes  de  este  linaje  que  lo- 
graron permanecer  en  el  país  granadino,  y  extinguió  con  la  despobla- 
ción misma  que  tiajo  consigo  todo  germen  de  discordia  para  adelante. 
Pronto  reconocieion  los  autores  mismos  de  aquella  proscripción  general 
la  necesidad  de  suplir  por  algún  medio  la  falta  de  cuatrocientos  mil  ex- 
pulsos, cuya  aplicación  á  la  agricultui'a  y  al  comercio  mantenía  en  un 
estado  floreciente,  á  pesar  de  las  guei'ras  anteriores,  el  hermoso  reino 
deGianada,  y  cuya  ausencia  dejó  deshabitados  cuatrocientos  lugares, 
y  desaprovechados  é  incultos  terrenos  dilatados.  Discurrieron  para  po- 
blar la  tierra  un  sistema  de  colonización  ,  bello  en  teoiía  (1),  pero  cuya 
realización  correspondió  pésimamente  á  las  esperanzas  de  los  que  le  con- 
cibieron ,  cual  fiiti  el  de  distribuir  á  censo  todas  las  casas  y  haciendas 
.    perdidas  por  los  moiiscos.  Se  despacharon  agentes  á  Ga- 

Provecto      pri*  i  tj 

mero  de  coioni-  ücía ,  Asturia'!,  moutaüas  de  Burgos  y  de  León  á  reclutar 
T'i572d  j  c  colonos;  se  acopiaron  vívei'es  en  abundancia,  y  se  leunie- 
ron  bestias  y  aperos  de  labor  con  objeto  de  distribuirlos  y 
dar  fomento  á  los  nuevos  pobladores.  Para  evitar  rivalidades,  comisarios 
del  gobierno  practicaron  deslindes  y  amojonamientos,  asignando  tér- 
minos á  cada  pueblo,  fijando  el  aprovechamiento  de  las  aguas  y  con- 
signando este  contrato  bajo  la  le  de  escritura  pública.  Este  sistema  no 
produjo  los  resultados  que  se  esperaban  :  muchos  de  los  pobladores  eran 
inhábiles;  otros,  que  en  su  país  habían  tenido  un  género  de  vida  licen- 
ciosa y  poco  apegada  al  trabajo,  no  cumplieron  las  condiciones  bajo  las 
cuales  aceptaron  las  suertes  ó  porciones  de  territorio,  y  se  fugaron  ó  se 
hicieion  bandoleros  :  apenas  pudieron  juntarse  doce  mil  quinientas  cua- 
renta y  dos  familias,  con  las  cuales  se  poblaron  doscientos  y  setenta  lu- 
gares á  que  quedaron  reducidos  mas  de  cuatrocientos  que  había  en  tiempo 
de  los  moros. 
Proyecto  se-  Rcconocido  que  el  canon  de  frutos  era  excesivo,  escaso  el 
Eundo.  producto  de  las  haciendas,  pues  que  los  colonos  carecían  de 
A.  1578  de  .1.  c.  pi^opiedad ,  y  estorbosa  su  recaudación ,  se  acordó  ceder  el 
dominio  útil  de  las  fincas  rústicas  y  urbanas  bajo  un  censo  moderado  en 
dinero;  las  casas  por  un  real ,  y  las  tierras  con  proporción  á  sus  diversas 
clases  y  valores,  obligando  á  todos  los  vecinos  en  mancomún  al  pago  del 
censo,  que  debían  realizar  los  ayuniamienlos  y  alcaldes.  Otorgados  nue- 

(1)  Sobre  la  conslituciotí  del  censo  de  población  en  el  reino  de  Granada  hay  dos  obras 
curiosas;  la  una  por  Nuñcz  del  Prado,  contador  que  fué  de  la  Alhambra;  la  oira  por 
Sempere  y  Guaritios,  jurisconsulto  mas  laborioso  que  discreto  y  versado  cu  esludios  de 
economía  polliica  no  muy  profundos.  La  primera  es  rara,  la  segunda  se  publicó  en  1831 
«n  el  lomo  i"  de  la  Biblioteca  económico-política  y  también  en  lomo  suelto. 
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VOS  contratos  en  esta  foi'ma  so  dio  alp;iin  impulso  á  la  población,  y  ya  por 
los  lóiiitoseii  frutos,  sefiun  el  [)lan  primitivo,  ya  por  losexi-     producto  jo  la 
giiloseii  metálico,  asceiulia  lai'cnta  total  dtí  los  bienes  con-  rema  a  nnes  dci 
llscados  á  los  moriscos,  á  linos  del  siglo  XVI,  á  34000,000  *'«'"  ^^'• 
de  maravedís. 

Sin  enibaij^o  de  esta  transacción  los  agentes  del  fisco  co-  comisión  d» 
menzaron  á  principios  del  siglo  XVII  á  propalar  que  todos  ^-  ^"'^  cuuiei. 
los  bienes  confiscados  á  los  moriscos  eran  del  patrimonio  real  ó  del  es- 
tado, que  los  pobladores  hablan  invadido  muclios  teri-eiios  realengos  que 
era  foizoso  rovimlicaí',  y  se  dio  comisión  al  consejero  D.  Luís  Gudiel  y 
Peralta,  y  á  otros  bajo  su  dirección,  para  examinar  los  tiiulosdo  jiropie- 
dad  y  adjudicar  al  estado  aquellos  terrenos  cuya  adtiuisicion  no  estuviere 
justificada  por  el  primitivo  repartimiento. 

Los  comisarios  puestos  en  movimiento  turbaron  á  los  pueblos  con  sus 
investigaciones,  con  sus  mesuras  y  deslindes,  y  acaso  con  sus  injusti- 
cias. Hubo  reclamaciones  muchas  y  enérgicas,  y  aunque  duró  poco 
aquella  junta  bajo  el  carácter  de  junta  especial ,  y  aun  se  levocaron  por 
leyes  expiesas  sus  actos  bajo  ciertos  respetos,  no  dejaron  de  producir  al- 
gunas consecuíMicias  que  se  sancionaron  después  por  el  rey ,  previa  con- 
sulta del  supremo  consejo  de  Castilla. 

]\luchos{)Ueblos,  agobiados  con  el  peso  de  la  comisión  y  envueltos  en 
expedientes  y  procedimientos  judiciales,  se  sometieion  á  otorgar  tran- 
sacciones con  la  corona  ofreciéndole  una  cantidad  alzada  por  aquellos 
terrenos  que  resuliaban  de  exceso  relativamente  á  los  comprendidos  en 
las  cartas  pueblas.  Granada  pagó  2, 900  ducados;  Guadix  2,800;  Málaga 
200  y  los  demás  pueblos  á  proporción  de  sus  terrenos.  Se  admitieron  sus 
proposiciones  y  se  otorgaron  escritui'as  de  transacción,  queilando  ya  los 
pueblos  con  el  pleno  dominio  de  los  terrenos.  En  estos  contratos  la  coro- 
na renunció  todos  sus  derechos  en  favor  de  los  vecinos  y  les  tiasmitió  la 
facultad  do  acensuar  en  su  provecho  las  tierras  que  quedasen  incultas  ó 
vacantes.  En  los  siglos  XVII  y  XVIII  ha  continuado  la  renta  con  vicisitu- 
des en  su  administración;  cedida  unas  veces  en  arrendamiento  por  el  go- 
bierno, hipotecada  otras  á  empréstitos  especiales  y  rescatada  por  íillimo 
como  uno  de  los  ingresos  del  erario  ,  ha  quedado  abolido  por  las  coites 
de  este  siglo  con  provecho  de  los  colonos,  con  mayor  seguridad  de  los 
propietarios  y  con  abolición  completa  de  los  abusos  y  estafas  á  que  ha- 
bía dado  lugar  la  recaudación  y  la  jurisdicción  de  un  tribunal  privado  á 
quien  competia  el  conocimiento  de  todos  los  asuntos  dependientes  del 
mismo  ramo  (1). 

Otro  de  los  resultados  del  vencimiento  de  los  rebeldes  fué  ,   ,     . .  , 

.....  La  Inquisición  en 

el  dar  impulso  y  bríos  a  la  inquisición ,  algo  moderada  has-        Granada. 
ta  entonces.  *.  u^e  de  j.  c. 

Este  tribunal ,  establecido  en  Jaén  en  el  año  de  148i  en  las  casas  mis- 
mas que  fueron  del  condestable  Lucas  de  Iranzu  ,  se  trasladó  á  Granada 
en  1326  no  obstante  las  quejas  y  la  oposición  de  los  moriscos;  aunque 


(1)  Nuñez  del  Prado  en  su  Relación  aulénlica  de  la  renta  de  población,  y  Sempere  en 
su  Memoiia  sobre  la  renta  de  población  han  escrito  sobre  este  asunto  cuanto  puede  npe- 
t0cer«e. 
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comenzó  á  funcionar  desde  luego  no  ofreció  hasta  fines  de!  siglo  XVI  y 
todo  el  XVII  el  pavoroso  espectáculo  de  sus  autos  de  fe.  Los  moriscos  fue- 
ron tratados  en  un  principio  con  alguna  dulzura  ;  mas  no  habia  piedad 
alguna  para  los  apóstatas ,  y  sobre  todo  para  los  judaizantes  :  muchos 
infelices  convertidos  ya  al  cristianismo  pasaban  al  África  con  ánimo  de 
vivir  bajo  el  auspicio  de  sus  correligionarios,  y  solian  regresar,  ó  bien 
arrepentidos  por  las  rapiñas  y  tratamiento  durísimo  de  los  afíicanos  ,  ó 
ya  por  el  halago  del  suelo  patrio.  Entonces  era  cuando  se  exponían  á  ri- 
gores acerbos ,  como  sucedió  entre  otros  al  morisco  Luis  Aboacel  de  Al- 
muñecar,el  cual  fué  entregado  al  brazo  secular  por  los  inquisidores  de 
Granada  en  el  año  de  lo63  con  muchos  otros  emigrados  por  haber  pasado 
á  África  y  apostatado. 

,  ,  El  aulo  de  fe  mas  notable  de  Granada  fué  el  del  27  de  mayo 

Auto  de  fe  no-  . .  ,,_       •  •     i-      j  r  ,  • 

tabie.  delb9o:  cincoindividuosfueíonquemadosen  persona;cinco 

A  1593  de  j.  c.    g,-,  efigie  v  ocheuta  v  siete  salieron  penitenciados  :  los  diez 

27  do  mayo.  •.,'',,,  .       .         ^  i  i 

pi'i  meros  y  setenta  y  dos  de  los  restantes  fueron  condenados 
por  judaismo  ;  entre  los  demás  habia  un  moro  relapso  ,  un  hereje,  que 
negaba  la  resurrección  de  los  muertos,  dos  luteranos,  dos  defensores  de 
actos  contia  la  castidad ,  tres  blasfemos  y  un  falso  comisario  de  la  inqui- 
sición ;  entre  los  reos  aparecian  dos  mujeres  ,  D^  Inés  Alvarez  ,  mujer  de 
Tomás  Martínez,  alguacil  de  lachancillería,  y  D"  Gracia  de  Alarcon  ,  es- 
posa de  Pedro  Montero  ,  señora  de  singular  belh  za  y  talento,  condenada 
á  dos  años  de  prisión  ;  el  falso  comisario  se  llamaba  Juan  Trencino  ,  era 
natural  de  Alraagi-o  y  vecino  de  Granada  ,  y  culpable  por  haberse  fingido 
secretai'io  de  la  inquisición  en  Barcelona  y  haber  cometido  infinitas  es- 
tafas con  este  carácter;  pareció  en  el  auto  de  fe  con  un  cirio  en  la  mano  , 
con  una  soga  al  cuello,  y  después  de  recibir  cuatrocientos  azotes  salió 
condenado  por  diez  años  á  galeras, 
,    .     ...         Duró  la  seveí  idad  inquisitorial  en  Granada  todo  el  siglo 

la   inquisición  ,  ,  n  j 

en  los  siglos  XVII  XVII ,  reproducicndo  con  alguna  frecuencia  sus  autos  de 
j  xviii.  fg.  calmaron  sus  rigores  en  el  siglo  XVIII.  El  último  supli- 

cio de  que  hay  mención  es  el  de  Bernardino  Nicolás  ,  soldado  liviano  , 
que  al  pasar  el  viático  por  la  calle  dn  San  Felipe  rehusó  descubrirse  y  ar- 
rodillarse y  pionunció  algunas  palabias  impropias  :  fué  preso  .  juzgado 
y  quem;ido  en  el  arenal  del  Beyro  ,  según  hemos  oido  á  viejos  que  oye- 
ron contar  el  suceso  á  personíis  que  lo  presenciaron.  Desde  entonces  con- 
tinuó el  mismo  tribunal  en  sus  funciones  ,  imponiendo  penas  severas  , 
pero  no  tan  inhumanas,  hasta  el  año  1820,  en  que  fué  abolido  definiti- 
vameute. 
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CAPITULO  XX. 


MOMMEXTOs  >otaiím:s;  hijos  del  país  utiles  ex  letras  o  artes. 


Tran(|uilitlad  durante  los  siglos  XVII  y  XVIIl.  —  Influenria  del  espíritu  religioso.— 
Erección  de  catedrales  y  otras  fundaciones  piadosas.—  Descripción  de  sus  templos  y  do 
otros  moauíuentos  civiK's.  —  Literatura  y  arles  en  el  pais. 


Con  la  conclusión  de  la  guerra  de  los  moriscos  termina-  idea  de  este  capi- 
ron  en  el  país  granaiiino  para  mucho  tiempo  las  ruidosas  '"'°- 

hazañas  militares,  sobre  las  cuales  acostumbran  los  historiadores  acu- 
mular datos  copiosísimos.  Las  instituciones  que  han  contribuido  eficaz- 
mente á  crear  costumbres  especiales  y  que  han  sido  forlísimos  resortes 
para  gobernar  en  paz  cá  los  pueblos,  ios  monumentos  debidos  al  entusias- 
mo religioso  y  á  la  piedad  mas  acrisolada  de  nuestros  mayores,  y  sus 
progresos  en  las  letras  y  en  las  artes  constituyen  también  parte  muy 
esencial  de  la  historia,  y  como  tales  merecen  un  prolijo  examen.  Consa- 
gramos por  lo  tanto  esle  capítulo  á  tan  ameno  y  lisonjero  recuerdo,  y 
restaurando  además  los  nombres  de  nuestros  modesios  y  venerables 
abuelos,  que  han  merecido  por  su  aplicación  y  por  su  ingenio  sólida 
gloria,  supliremos  la  falla  de  noticias  durante  los  siglos  XVII  y  XVIII, 
en  los  cuales  no  ha  habido  afortunadamente  revoluciones  ni  guerras  en 
el  terri lorio  que  es  objeto  de  nuestras  investigaciones. 

Sabido  es  que  durante  siglos  han  sido  dos  únicamente  los  (-3^^,^,^^  ¿^  ,a 
elementos  sobie  los  cuales  ha  estado  cimentada  la  sociedad  historia  de  i«s si- 
española,  la  religión  y  el  trono  ;  bajo  las  ideas  religiosas  y  ^.'^''^j  ^^'"  y 
monárquicas  dieron  (oimas colosales  á  la  sociedad  castella- 
na San  Fernando.  Isabel  la  Católica  y  Felipe  II.  El  sentimiento  monár- 
quico abí-orbia  todas  las  ideas  políticas  y  el  religioso  prestaba  su  carác- 
ter ala  sociedad  antigua  ;  este  sin  embargo  íué  muy  activo,  mas  enérgico 
y  sociable  en  el  reino  de  Granada,  poi'que  fué  necesario  ponerle  á, 
prueba  de  las  contradicciones  de  la  raza  morisca,  y  sirvió  para  destruir 
ios  gérmenes  de  inmoralidad  y  de  disolución  engendrados  durante  una 
guerra  dilatada.  Sagaces  algunos  monaicas  dieron  toda  la  elasticidad  al 
espíritu  religioso,  ya  para  satisfacer  el  estimulo  de  creencias  propias  y 
ya  para  moralizar  á  las  clases  y  refrenar  sus  malos  instintos.  Uno  de  los 
medios  mas  eficaces  de  llevar  á  cabo  tan  altas  miras  fué  revestir  de  di- 
gnidad al  culto,  dotar  licamente  al  clero,  é  inspirar  al  hombre  material 
y  grosero  la  mas  alta  idea  del  Ser  Supremo.  De  aquí  nació  la  necesidad 
de  instituir  iglesias  y  de  elevar  en  nuestro  país  los  templos  suntuosos, 
ante  cuyas  aras  han  acudido  generaciones  enteras  á  pedir  misericor- 
dia en  sus  tribulaciones  y  á  cumplir  con  los  deberes  de  la  religión  evan- 
gélica. 
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Erección  de  la  ^a  iglcsia  de  Jaeíi ,  cuya  capital  y  reino  fué  conquistado 
catedral  de  Baeía  alguiios  siglos  .intes qufi  Granada ,  obtiene  la  preferencia  de 
^  ^"'"  antigüedad  en  su  historia  y  en  sus  tradiciones.  La  primitiva 

erección  de  la  catedral  se  verificó  en  Baeza ,  conquistada  en  1227  bajo  el 
reinado  de  San  Fernando  ;  aunque  las  actas  originales  de  la  fundación 
desaparecieron  hace  tiempo,  se  conserva  sin  embargo  una  bula  de  Gre- 
A.  1230  de  j.  c.    ^'^'''^  '^  ^^  ''O  de  ffhrero  de  1250,  dirigida  al  obispo  de 
Baf'za,  y  en  ella  declara  el  papa  que  i'ecibe  bajo  su  protec- 
ción á  la  nueva  iglesia  y  á  su  obispado,  pero  sin  manifestar  que  se  hu- 
biese erigido  con  su  autoridad  ;  parece  así  verosímil  que  D.  Lope  Díaz  de 
Haro,  señor  de  Vizcaya,  que  bajo  los  auspicios  del  rey  se  apoderó  de 
la  ciudad,  propuso  el  primer  obispo  al  metropolitano  de  Toledo,  que 
este  le  confirmó  según  la  disciplina  antigua  de  la  iglesia  española,  y  que 
el  papa  ratificó  y  tomó  bajo  su  protección  la  nueva  diócesis.  Fué  el  pri- 
mer prelado  un  religioso  llamado  fray  Domingo,  de  quien  se  dice,  solo 
por  conjt^uras,  que  pertenecía  á  la  orden  de  predicadores,  pero  de  cuya 
capacidad  é  ingenio  hay  mayores  y  mas  fidedignos  testimonios  :  hizo 
las  primeras  constituciones  para  su  iglesia;  ejerció  los  derechos  de  seño- 
río en  el  terriloi'io  que  le  asignó  San  Fernando  y  procuió  ensancharle 
ganando  de  los  moros  algunos  castillos  cercanos  y  sometiéndoles  á  su 
jurisdicción  contra  las  pietensiones  del  metropolitano  de  Toledo,  que 
A.  1248  de  j  c     ^'Tmhien  la  solicitaba.  Muerto  fray  Domingo  en  1248  dispuso 
San  Fernando  que  la  sede  episcopal  de  Baeza  fuese  trasla- 
dada á  Jaén,  entregada  por  el  célebre  Alhamar  á  las  armas  castellanas 
en  12ÍG.  La  circunstancia  de  ser  esta  ciudad  mas  populosa,  mas  fuerte  y 
de  requerir  mayor  asistencia  de  pobladores,  decidió  el  ánimo  del  mo- 
narca para  esta  noved.id.  Los  conquistadores  domiciliados  en  Baeza  sin- 
tieron una  disposición  que  rebajaba  la  categoría  de  la  ciudad  y  suplica- 
ron que  no  se  llevase  adelante  la  determinación;  pero  como  mediasen  para 
Traslación  de  la  clIa  mayoies  motívos  de  conveniencia  se  concillaron  los 
jaeu  ''^  ""^^^  ^  intereses  de  ambas  ciudades  obteniendo  bula  del  papa,  por 
A.  1249  de  j.  c.    la  cual  la  iglesia  de  la  misma  ciudad  quedó  con  el  carácter 
14  de  mayo,      ¿g  catedral  y  servida  por  pai'te  de  los  canónigos  trasladados 
á  la  de  Jaén  :  quedó  así  dividida  la  iglesia  en  dos  catediales  en  las  dos 
ciudades  (1). 
coieeiata  de         Couquistada  Ubeda,  se  erigió  una  iglesia  en  el  templo 
Jibeda.         qyg  habia  sido  mezquita  del  alcázar,  y  fué  elevada  á  la  clase 
de  colegial  por  la  piedad  de  ios  muchos  castellanos  que  acudieron  á  res- 
taurar la  población  y  por  el  celo  del  prelado  D.  Pascal  de 
Soria,  segundo  obispo  de  Jaén  :  fueron  muchas  las  digni- 
dades y  canongías  aplicadas  á  esta  fundación;  pero  disminuidas  las 
rentas  y  asolada  la  ciudad  por  el  rey  moro  de  Granada  en  1368,  supri- 
miéronse algunas  plazas  y  se  regularizó,  aunque  no  menguó,  el  esplen- 
dor del  culto  (2).  También  San  Fernando  fundó  en  Ubeda  el  convento 


(O  Ambrosio  de  Montesinos,  Historia  de  Ba^za,  M.  S.  existente  en  el  archivo  de  Sala- 
zar.  Jiiiiena  ,  Anales  eocas.  de  Jaén,  pág.  127  y  sig.  Patón,  Hist  de  la  ciudad  y  reino  de 
Jaén,  cap.  lo.  Mazas,  Retrato  politico  de  Jaén,  cap.  7.  González  Dáviia,  Teatro  eclesiás- 
tico, lomo  1.  Vilclips,  Sanios  y  santuarios. 

(2)  Jimena,  Anal.,  pág.  toi,  i99,22oy346.  Ponz,  Viaje  de  España,  lomo  16,  carta  2. 
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de  la  Sanlísima  Trinidad  para  icdimii' cautivos,  do  cuyos    nefomis  uo  la 
claustros  lian  salido  varones  eminentes  en  costumbres  y  en       i-oiegiata. 
letras     (1 

Es  también  fundación  notable  la  iglesia  del  Salvador  de    igiesu  dei  sai- 
Ubeda ,  debida  á  la  [licdad  de  D.  Francisco  de  los  Cobos  y         ^a'*"'"- 
Molina,  natural  de  ella,  gran  privado  del  emperador  Carlos  V;  restauró 
su  casa  SDbuiega,  boy  llamada  de  los  Cobos ,  é  inmediata á ella  edilicó  la 
cék'bce  iglesia  y  capilla  sacra  del  Salvador,  cuyo  patronato  obtiene  hoy 
una  familia  ilustre  ["1). 

Debe  la  ciudad  de  Baeza  á  uno  de  sus  hijos,  al  doctor    ...     .,  ,  . 

_.,,,.  1      !•        1       ■  1  ,     ,  1  Universidad  de 

D.  Rodrigo  López,  la  fundación  de  su  universid.id  literaria,         liacz.i. 
de  cuyas  aulas,  no  tan  concurridas  hoy  como  en  otros        a.  isss. 
tiempos,  han  salido  discípulos  notables.   Era  ai|uel  doctor  capellán  y 
familiar  del  sumo  pontífice  Paulo  III ,  y  le  fué  fácil  obtener  bula  de  erec- 
ción, que  le  fué  di'spachada  en  14  de  marzo  1558.  El  mismo  fundador 
y  su  pariente  D.  Pedro  López,  arcediano  de  Campos,  en  la  diócesis  de 
Falencia,  vinieron  á  Baeza,  cedieron  para  esplendor  de  la  nueva  institu- 
ción las  rentas  de  siele  beneficios  ,  se  erigieron  en  patronos  y  encomen- 
daron al  célebre  maestro  Juan  de  Avila  la  redacción  de  sus  estatutos.  Los 
estudios  llorecieron  en  Baeza  durante  algún  tiempo;  habiendo  dt^caido 
en  los  modernos  esta  iiislituciun  se  ha  modificado  con  arreglo  á  disposi- 
ciones, hijas  también  del  espíritu  de  la  época  (5). 
Los  edificios  correspondientes  á  las  fundaciones,  cuya 

,■■.,.,  ¿^  .     ,  u      j    1  .         Parte  ariísiica. 

parte  histórica  hemos  bosquejaiio ,  son  una  pi'ueba  del  gusto 

por  las  arles  y  de  la  opulencia  que  en  tiempos  antiguos  ha  reinado  en 

nuestro  país. 

La  catedral  de  Baeza  es  un  edificio  que  aunque  participa  catedral  de 
del  gusto  gótico  aparece  renovado  con  el  buen  gusto  inlro-  í*""»- 
ducido  en  España  á  fines  del  siglo  XVI.  La  portada  principal  está  deco- 
rada con  dos  cuerpos;  el  primero  con  pilastras  de  orden  corintio,  y  el 
segundo  con  otras  del  compuesto  :  en  el  centro  se  representa  en  un  bajo 
relieve  el  nacimiento  de  la  Virgen ,  que  es  el  misterio  titular  del  templo  ; 
escultura  al  parecer  comenzada  por  el  jesuíta  Jerónimo  Prado  y  terminada 
por  otro  artífice  :  cuatro  ventanas  de  arquitectura  jónica  prestan  además 
algún  adorno  á  la  fachada.  Son  en  general  los  retablos  interiores  de 
gusto  no  muy  elevado ,  aunque  la  capilla  de  San  José  y  la  de  los  Ayalas 
y  Morenos  merecen  alguna  atencioii;  la  primera  por  su  solidez,  las  se- 
gundas por  sus  labores  Es  notable  en  otra  capilla  al  lado  de  la  epístola 
una  pintura  del  misterio  de  la  Anunciación ,  obra  de  Juan  Esteban  ,  na- 
tural de  Ubeda,  que  la  ejecutó  en  166G  :  también  parecen  suyos  los  cua- 
dros del  Salvador  y  los  avangelistas  colocados  en  la  sacristía  de  la  misma 
catedral. 

En  el  alcázar  de  Baega  había  erigida  una  iglesia  colegial  con  una  me- 
morable antigualla.  Era  un  arco  grande  en  medio  de  la  iglesia,  com- 
puesta de  una  sola  nave ,  adornado  con  los  nombres,  escudos  y  emblemas 


(O  Jimena,  Anal.,  pág.  I95. 

(2)  Ponz,  Viaje  de  España,  lomo  16)  caria  2. 

^3)  Montesinos,  Hisl.  de  Baeza,  M.  S.  Jimena,  Ana!.,  paij.  ic>^' 
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de  los  que  ganaron  la  ciudad  y  la  defendieron  de  las  embestidas  de  la 
morisma  :  fué  un  monumento  elevado  por  orden  de  San  Fernando  :  á 
dichos  escudos  se  añadieron  el  del  obispo  D  Rodrigo  de  Narvaez,  natu- 
ral de  aquel  mismo  alcázar,  que  erigió  la  iglesia  en  coli^gial  y  está  allí  se- 
pultado .  y  el  de  D.  Sancho  Dávila  y  Toledo,  en  cuyo  tiempo  se  restauró 
el  monumento  :  aquellos  emblemas  se  han  tenido  en  España  como  uno 
de  los  testimonios  mas  fidedignos  é  indubitados  de  nobleza  é  hidalguía 
en  tiempos  en  que  ambas  cualidades  hereditarias  se  disputaban  con  em- 
peño. 
„  ,     .,  ,         El  edificio  de  la  universidad  de  Baeza  es  también  obra  de 

Universidad.  ,.  ,  ,  ,  , 

solidez  y  de  gusto.  La  portada  presenta  un  aspecto  grave 
con  su  serie  de  pilastras  dóricas  en  el  primer  cuerpo  y  jónicas  en  el  se- 
gundo, con  friso  prolijamente  labrado  y  con  un  hermoso  cornisamento  : 
las  enjillas  del  arco  están  acompañadas  de  figuras,  y  prestan  mayor 
agrado  á  la  vista  seis  ventanas  lindamente  adornadas  con  sus  pequeñas 
columnas  jónicas.  La  adjunta  iglesia  de  San  Juan  Bautista  tiene  asimismo 
interior  y  exteriormenle  muy  bella  decoración,  y  en  ella  es  notable  el 
sepulcro  de  D.  Pedro  de  Córdoba,  canónigo  de  Jaén ,  ampliador  de  los 
estudios  universitarios.  La  escalera  de  dicha  universidad  es  magnífica,  y 
su  palio,  al  cual  corresponden  las  aulas,  está  hermoseado  con  dos  ga^^ 
lerías  sostenidas  cada  una  por  veinte  columnas. 
Otros  cdiiicios        Han  sido  también  principal  adorno  de  la  ciudad  de  Baeza 

notables.  otros  cdificios  coudeuados  ya  al  olvido  y  á  la  ruina :  el  con- 
vento de  San  Fiancisco  era  hermoso  edificio,  y  su  magnífica  capilla 
mayor  fué  fundada  por  D  Diego  de  Benavides  ,  hijo  segundo  del  Sr.  de 
JavaKiuinlo;  era  un  cuadrado  perfecto  de  72  pies  de  latitud,  otros  tantos 
de  longilud  y  150  de  aHuia,  todo  de  piedra  blanca  ,  riquísimo  de  colum- 
nas, molduras,  bajos  relieves  y  estatuas:  su  bóveda  dorada  y  pintada 
era  también  soberbia.  Esta  capilla  ,  diseñada  por  Pedro  de  Valdevira,  fué 
ejecutada  por  sus  dos  hijos  Francisco  y  Cristóbal  á  mediados  del 
siglo  XVI :  hoy  está  casi  arruinada.  El  colegio  que  fué  de  jesuítas,  fun- 
dado por  D.  Antonio  Ritya  y  Naivaez,  natural  de  la  misma  ciudad  y 
obispo  de  Cuzco,  la  iglesia  de  la  Magdalena  y  la  puerta  de  Baeza,  prue- 
ban entre  otros  edificios,  que  seria  prolijo  enumerar,  la  opulencia  de  esta 
ciudad  on  los  siglos  XV  y  XVI,  los  buenos  profesores  que  en  ella  trabaja- 
ban y  el  gusto  de  las  personas  que  atendían  con  su  generosidad  á  la  pro- 
tección de  las  artes.  Los  arquitectos  á  quienes  se  debe  la  dirección  prin- 
cipal de  estas  obras  fueron  los  Valdeviras,  de  quienes  hablaremos  mas 
adelante. 

Edificios  da  La  ciudad  deUbeda,  que  puede  llamarse  amiga  y  her- 
ubeda.  mana  de  Baeza,  está  adornada  igualmente  con  bellos  y  só- 
lidos edificios.  Obtiene  el  primer  lugar  la  iglesia  del  Salvador,  fundada, 
como  hemos  dicho,  por  D  Francisco  de  los  Cobos,  y  bajo  cuyas  bóvedas 
se  lian  sepultado  algunas  personas  ilustres,  y  entre  otras  el  padre  del 
primer  duque  de  Albuquerque.  La  obra  fué  dirigida  por  el  arquitecto 
Pedro  de  Valdevira  :  tanto  la  fachada  principal  que  mira  á  poniente  como 
las  otras  dos  puertas  al  norte  y  mediodía  están  adornadas  de  estatuas  y 
molduras  delicadísimas.  La  iglesia  es  de  una  nave  con  capillas  á  los  la- 
dos. La  mayor  de  estas  tiene  figura  semicircular,  y  es  el  paraje  donde 
están  sepultados  los  fundadores  y  algunos  de  sus  descendientes.  El  re- 
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labio  del  altar  mayor  repiesonta  al  nionle  labor  con  algunas  esculturas. 
La  sacristía,  primoi'osa  lambion  ,  osla  adornada  do  estatuas  y  molduras, 
y  lodo  el  odiliciü  ou  lin  os  do  piedra  labrada  con  osmoro ;  ol  arco  que  da 
entrada  á  la  sacristía  os  notable  por  su  posición  y  solidez.  Entre  las  i'oli- 
quias  que  aipii  so  conservan  merecen  indicarse  una  eslalua  del  Bautista, 
ejecutada  en  linísimo  mái'mol .  que  la  república  de  Venccia  ic^aló  al 
fundador,  y  una  mai^nílica  capa  con  que  se  coronó  el  empeíador  Car- 
los V.  El  edilicio.  comenzado  en  15i0,  terminó  en  15üG  (1). 

También  ba  sido  muy  notable  edilicio  en  übeda  el  convento  de  reli- 
giosas dominicas,  fundado  jior  Ü.Juan  Vázquez  de  Molina,  aplicado 
primeramente  á  palacio  de  su  familia  y  cedido  ,  por  fallccnnieuto  suyo  y 
de  su  esposa  sin  sucesión,  para  establecimiento  de  las  monjas  de  dicha 
ói'den.  Es  obra  de  orden  jónico  con  agradable  perspectiva  y  buena  pro- 
porción en  todas  sus  partes. 

D.  Diego  de  los  Cobos ,  obispo  que  fué  de  Avila  y  de  Jaén  nospuai  sim- 
en 1560,  fundó  también  en  Ubeda,  su  patria,  el  célebre  '""s"- 
hospital  de  Santiago  para  pobres  de  la  ciudad,  y  á  falta  do  estos  para  los 
del  obispado.  El  pórtico,  la  fachada  del  hospital  y  de  la  iglesia  contigua, 
los  claustros,  todas  las  proporciones  en  fin  de  este  edilicio  constituyen 
una  obia  acabada  ,  perfecta  y  capaz  de  competir  con  los  edificios  anti- 
guos del  mejor  gusto  y  construcción  :  se  deben  tanto  las  buenas  obras 
de  Baeza  y  übeda  ,  como  algunas  oti  as  de  que  haremos  mención  en  Jaén , 
al  talento  y  buenos  estudios  artísticos  de  Pedro  de  Valdevira  ,  que  nició 
en  Alcaraz  á  lines  del  siglo  XV  y  estudió  en  Italia  las  obias  de  Miguel 
Ángel  Buonarota;  allí  le  conoció  el  comendador  D.  Fi'ancisco  de  los 
Cobos  y  le  ti'ajo  á  España,  donde  murió  en  1579  Puede  afiímarse  por 
lo  tanto  que  este  aiquilecto  restauró  en  Andalucía  con  los  edificios  de 
Baeza  y  Ubeda  el  buen  gusto  de  las  artes  ,  y  que  fué  uno  de  los  que  mas 
conti'ibuyeron  á  iutroducii-  aquel  estilo  medio  ó  plateresco  ,  que  es  el  tipo 
de  casi  todas  las  obras  famosas  del  reino  de  Granada.  Baste  decir  en 
elogio  de  Valdevii-a  que  las  personas  mas  entendidas  en  los  ramos  de 
bellcis  artes  le  colocan  á  la  misma  altura  que  á  Berruguete. 

La  iglesia  parroquial  de  Villacanillo,  ejecutada  por  el  igies¡a  ¿c  viiia- 
mismo  gusto,  es  obra  de  Andrés  de  Valdevira,  hijo  del  an-        carrillo. 
terior :  es  edificio  de  orden  corintio,  con  tres  naves  divididas  por  cinco 
columnas  en  cada  lado  y  su  correspondiente  crucero.  Es  elogiada ,  y  con 
razón,  la  arquilectuia  elegante  de  este  templo. 

La  catedral  de  Jaén  es  una  obra  elegantísima,  trazada  en  la  mejor 
época  de  las  nobles  arles  en  España,  que  fué  el  siglo  de  Carlos  V  y 
Felipe  II. 

Al  conquistar  San  Fernando  en  1246  la  ciudad  de  Jaén  Historia  y  des- 
convirlió  la  mezquita  mayor  en  templo  cristiano,  dedicado  o-'pcíoh  de  la  ca- 
á  la  Asunción  de  la  Virgen.  Aquel  edificio ,  de  mérito  escaso  '*  "  *  ^'^^'^' 
y  de  corta  extensión  ,  conservó  su  forma  hasta  que  el  pre-  *•  ^^es  de  j.  c. 
lado  D.  Nicolás  de  Viezma  mandó  demolerlo  y  construir  una  obra  mas 
regular.  D.  Luis  Osorio  la  halló  incompleta  y  mal  dirigida,  y  un  siglo 


(i)  PonE,  Viaje  de  España,  tomo  16,  carta  'í, 
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A.  iwidej.c.    después  la  destruyó  híista  sus  cimientos,  no  habiéndole 
sido  posible  reedificarla  antes  de  su  muerte.  En  tal  estado 

A.  1600.  D.Alonso  Suarez  de  la  Fuente  el  Sauce  emprendió  nueva 
obra  y  echó  los  cimientos  de  la  capilla  mayor,  que  se  acabó  en  1519.  En 
este  tiempo  se  pensaba ,  según  el  gusto  de  la  época,  hacer  la  catedral  de 
estilo  gótico,  como  -se  deduce  de  algunos  restos  que  se  conservan  de 
aquellos  dias  con  adornos  pi'eciosos  correspondientes  al  mismo  gusto. 
Mas  también  se  intentó  destruir  la  obra  del  señor  Suarez  en  tiempo  del 
cardenal  obispo  D.  Gabriel  Merino  por  los  años  de  1523,  sin  duda  por- 
que era  pequeña  y  pobre  comparada  con  la  que  después  se  inventó.  Al  fin 
de  tantas  edificaciones  de  diversas  épocas,  destruidas  por  la  voracidad 

A  1532         ^''^  tiempo  ó  por  el  capricho  de  las  edades,  Pedro  de  Val- 
delvira  diseñó  esa  fábrica  majestuosa  que  hoy  existe,  y  que 
es  admirable  por  su  perfección. 

A.  1540.  Po''  ^os  años  de  15i0  se  empezaron  los  trabajos,  y  á 

poco  tomó  su  dirección  Andrés  de  Valdelvira,  compren- 
A.i57odej.  c.  (jiendo  peifectamente  el  pensamiento  de  su  padre;  conti- 
nuó la  obra  logrando  ver  concluido  el  costado  izquierdo  de  la  iglesia, 
la  sala  capitular,  la  sacristía  y  la  fachada  del  mismo  lado  del  sur.  Su- 
cedióle en  la  dirección  Alonso  de  Barba,  su  discípulo,  que  fué  muy 
pocos  años  maestro,  pues  se  paró  la  obra ,  sin  duda  por  falta  de  fon- 
A  16.4  de  c  ^^^'  ^^^  estuvo  mas  de  mi.-dio  siglo,  hasta  que  reanimando 
■  el  espíritu  piadoso  el  Excmo.  Sr.  D.  Baltasar  de  Moscoso 
y  Sandüval  dio  un  gian  impulso  á  la  fábrica  y  confió  la  dirección  á 
Juan  de  Aranda,  insigne  maestro;  este  destruyó  los  restos  que  que- 
daban de  la  iglesia  del  tiempo  del  Sr.  Suarez,  edificó  la  capilla  mayor, 
juntó  la  nave  central  hasta  la  mitad  y  las  capillas  de  la  nave  derecha 
con  la  fachada  del  norte.  En  IQUk  se  hizo  cargo  de  la  obra ,  que  el  Sr. 

^  ^,.,^         obi>po  D.  Fernando  de  Andrade  y  Castro  contmuó  con 
celo.  Pedio  del  Portillo,  acabó  el  cimborio  é  hizo  el  pa- 
vimento. El  20  de  octubre  de  1660  se  celebró  la  dedicación  solemne 
del  templo,  y  en  1G67  Eufi'asio  López  de  Rojas  concluyó  las  capillas 
que  faltaban  y  comenzó  la  fachada  principal  y   las  torres,  que  ter- 

^  ,g¡jg         minó  D.  Blas  Antonio  Delgado  en  1668.  Después  en  1764 
se  empezó  á  construir  el  sagrario  que  está  unido  á  la 

A.  17G4.  iglesia  por  el  lado  del  norte,  ocupando  tanto  espacio  como 
la  sacristía  y  la  sala  capitular  en  el  costado  opuesto.  Esta  obra  fué  trazada 
y  dirigida  por  D.  Ventura  Rodríguez,  director  de  la  Academia  de  San 
Fernando,  y  se  terminó  juntamente  con  el  atrio  en  1801,  consagrán- 
dose el  dia  22  de  marzo.  Tan  bello  monumento  se  debe  ai  espíritu 
religioso  de  los  habitantes  de  Jaén  y  al  celo  y  generosidad  de  los  pia- 
dosos prelados  de  la  época.  Su  fábrica  es  toda  de  piedra  labrada  de 
las  canteras  del  Mercadillo  en  el  término  de  Pegahijar,  y  en  su  orden 
y  decoración  es  elegante  y  de  admirable  efecto  (1). 


(i)  El  Sr.  Mazas  (Relralo  politice  de  Jacn,  año  179» )  lia  reunido  cuantos  dalos  pue- 
dan apcieccrse  sobre  la  crec('iori  de  la  catedral  de  Jaén ,  sobre  la  fábrica  del  templo  y 
sobre  oirás  fundaciones  de  la  misma  ciudad;  su  libro  es  el  manual  raas  completo  para 
coilocer  sus  anligüedad.'s  y  monumentos. 
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La  fachada  princi[)al  de  la  plaza  do  Santa  María  es  obra    Facimdn  prind- 
de  extensión ,  aunque  ali;o  redundante  en  sus  adornos  sobre  '"•'• 

puertas  y  ventanas.  Tiene  117  pies  en  linca  sin  las  torres,  y  con  estas 
mas  de  2U0  pies  de  latitud.  Su  alzado  consta  do  un  cuerpo  principal  de 
ói'den  corintio  de  CO  pies  de  altura  hasta  la  cornisa,  ([ue  va  continuando 
por  las  dos  torres.  Adornan  á  este  cuerpo  ocho  medias  columnas,  las 
cuatro  del  medio  pareadas,  que  sirven  de  división  á  las 
tres  puertas  principales  que  dan  entrada  á  las  tres  naves  de 
la  iglesia.  La  del  medio,  ([uc  se  llamó  en  lo  antiguo  del  Perdón,  como 
en  otras  catedrales,  es  mas  capaz  y  mas  alta  que  las  otras ,  y  sobre  todas 
hay  medallas  ó  relieves  de  escultura.  El  segundo  cuerpo  es  un  ático  con 
pilastras ,  mas  sencillo,  que  levanta  45  */a  piés  con  la  baranda  ú  antepe- 
cho, en  donde  sientan  los  pirámides  ó  graciosos  remates  que  coronan  el 
edificio  por  todas  partes.  Además  de  esto  tiene  la  fachada  siete  balcones 
á  un  piso  con  los  dos  de  las  torres ,  y  siguen  después  por  los  costados  y 
por  dentro  de  la  iglesia  dándola  mucha  gracia  y  hermosura.  En  el  fron- 
tispicio está  notado  el  año  de  4688,  en  que  se  concluyó  esta  obra. 

Las  dos  torres,  que  en  todo  son  uniformes,    tienen 

Torres 

223  piés  de  altura  hasta  la  bola  en  donde  se  sienta  la  cruz 
ó  veleta  y  41  cumplidos  de  grueso  en  su  planta.  Se  componen  de  cuatro 
cuerpos  sin  la  cúpula,  los  dos  primeros  lisos  y  sencillos,  y  el  tercero 
tiene  en  sus  ángulos  adorno  de  columnas  corintias. 

El  cimborio  ó  media  naranja,  con  su  linterna,  pechinas 
y  todo  el  techo  ó  bóveda  de  la  iglesia  está  labrado  con      *"'*  °''""^* 
casetones,  recuadros,  festones,  frisos  y  otros  adornos  de  arquitectura  y 
escultura. 

Tiene  esta  iglesia  por  cada  lado  siete  capillas ,  no  todas       ^^ 
de  igual  capacidad  ,  pero  todas  en  buena  simetría  y  uni-         *'"  *'' 
formidad. 

En  la  cabecera  ó  testero  hay  otras  tres  capillas  en  línea,     lo  de  la santa 
y  la  del  medio  es  mas  alia  y  espaciosa ,  en  donde  se  custo-  ''a^- 

dia  la  Santa  Faz,  ó  Rostro  del  Señor,  estampado  en  el  lienzo  de  la  mujer 
Verónica,  que  es  el  objeto  de  la  mayor  veneración  de  Jaén  y  de  muchas 
gentes  de  toda  España  que  vienen  á  adorarle  (1). 

La  sala  capitular  es  otro  cuadrilongo  de  48  piés  de  largo 
y  25  de  ancho  con  adorno  de  pilastras  jónicas ,  varios  com-     *  ^  "^^ '" "' 
partimientos  para  lienzos  de  pintura,  nichos,  recuadros  en  la  bóveda  y 
otras  labores  de  buen  gusto;  y  en  el  testero  hay  un  altar  de  estilo  gó- 
tico hso,  con  buen  colorido  de  pinturas  en  los  tableros,  dedicado  á  San 
Pedro  de  Osma  por  la  devoción  de  los  primeros  canónigos  que  eran  de 


(i)  Sobre  la  eslampa  del  Santo  Rostro  que  se  venera  en  Jaén  se  han  escrito  varios  tra- 
tados y  tiasta  tomos  en  folio.  El  Dr.  Acuña  del  Adarve  compuso  un  libro  bien  pesado, 
bien  indigesto  y  bien  relleno  de  las  ficciones  con  que  pretendieron  mancillar  nuestra 
historia  Román  de  la  Higuera  y  otros  impostores  para  demostrar  que  dicha  estampa  tiene 
una  antigüedad  extraordinaria.  Rus  Puerta  en  su  ilist.  ecca.  del  obispado  de  Jaén,  capitulo 
último,  se  adhiere  á  esta  opinión.  Sin  embargo,  parece  cierto  que  este  lienzo  fué  traido 
y  donado  á  la  iglesia  de  Jaén  por  el  obispo  D.  Nicolás  de  Viezma,  el  cual  hizo  una  visita 
de  varias  diócesis  de  España  á  mediados  del  siglo  XIV,  y  habiendo  marchado  á  Roma 
para  exponer  al  papa  Gregorio  XI  el  resultado  de  su  comisión  trajo  al  regresar  el  lienzo 
con  que  se  dice  la  mujer  Verónica  limpió  el  rostro  del  Salvador  y  le  apartó  estampado. 
II.  25 
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aquel  obispado  y  de  tierra  de  Soria,  y  acaso  los  trajo  consigo  el  primer 
obispo  D.  fray  Domingo.  Eu  la  entrada  de  esta  bella  pieza  hay  su  puerta 
con  fachada  correspondiente  adornada  de  columnas  de  orden  dórico,  y 
en  cada  umbral,  como  á  vara  y  media  de  alto,  se  notó  el  año  de  1S56. 
Precede  otra  portada  con  columnas  jónicas  y  muy  buenos  bajos  relieves 
de  la  justicia  y  la  prudencia  en  las  enjuntas  del  arco. 

Sacristía  ^^  sacristía  es  de  elegante  y  bella  arquitectura.  Es  otro 

cuadrilongo  de  78  pies  de  largo  y  45  de  ancho ,  adornada 
en  sus  cuatro  lienzos  con  56  columnas  aisladas  de  una  pieza ,  y  pareadas 
entre  sí,  á  que  corresponden  otras  tantas  medio  demostradas  en  el 
muro  de  la  pared.  Cada  una  es  de  16  pies  de  altura  coa  basa  y  capitel 
sin  los  pedestales  y  cornisa,  todo  de  Orden  corintio.  Sobre  estas  se  le- 
vantan unos  arcos  relevados  de  la  pared  ó  muro  principal ,  y  sobre  ellos 
otro  cuerpo  de  arquitectura,  do  donde  arrancan  los  arcos  encontrados 
de  la  bóveda,  y  en  uno  de  ellos  se  notó  el  año  de  1577  en  que  se  acaba- 
ron. Los  casetones  ó  recuadros  de  esta  bóveda  son  á  la  verdad  sencillos , 
pero  muy  nobles.  En  el  testero  hay  un  altar  de  madera  dorado  con  mu- 
chas reliquias  en  sus  nichos.  No  es  mas  que  decente  y  arreglado,  de 
orden  dórico. 

Tiene  el  testero  algún  adorno  de  pilastras  jónicas  con  una  grande 
alacena  en  medio  ,  y  á  sus  lados  dos  puertas ,  una  para  la  escalera  que 
sube  á  los  corredores  ó  galería  del  Mediodía  y  á  todas  las  piezas  altas,  y 
otra  para  la  que  baja  al  panteón.  No  es  menos  magnífica  en  su  línea  esta 
habitación  de  los  muertos,  aunque  carece  de  adornos  arquitectónicos. 
Compónese  de  tres  piezas,  una  que  sirve  de  entrada  ó  recibimiento, 
otra,  que  es  la  principal,  debajo  de  la  sacristía  con  la  misma  extensión 
y  capacidad  para  los  entierros  comunes,  y  la  tercera  debajo  de  la  sala 
capitular  á  lo  largo  de  ella  para  los  entierros  de  los  prebendados ,  cada 
uno  en  su  nicho  ó  cajón.  Todas  tienen  luz  suficiente,  con  ventanas  apai- 
sadas hacia  el  Mediodía ,  y  la  bóveda  es  un  artesón  admirable  y  fortísimo. 
El  sa  rario  ^'^  grande  obra  del  nuevo  Sagrario  ,  que  se  empezó  en  el 

agrario.  ^^^^  ^^  1764,  sc  halla  al  lado  opuesto,  fuera  del  templo 
principal,  aunque  contiguo  á  su  muro,  y  ocupa  en  su  extensión  tanto 
espacio  como  la  antesacristía,  sacristía  y  sala  capitular.  Divídese  en  pór- 
tico ó  recibimiento ,  en  capilla  y  en  sacristía ,  que  está  detrás  del  altar 
mayor.  Basta  para  su  recomendación  decir  que  es  obra  trazada  y  diri- 
gida por  el  célebre  arquitecto  D.  Ventura  Rodríguez.  Es  toda  la  oljra  de 
orden  corintio,  de  figura  elíptica  en  lo  interior,  con  60  pies  de  largo, 
adornada  de  soberbias  columnas  alrededor. 

Diócesis  de  Al-       Hay  también  en  el  reino  de  Jaén  otra  pequeña  diócesis, 
cala  la  Real,      q^g  es  la  abadía  de  Alcalá  la  Real,  dependiente  del  real 
Su  erección,      patronato :  erigida  mediante  bula  apostólica  en  el  año  1340, 
A.  mode  j.  c.    reinando  D.Alonso  XI,  con  todos  los  privilegios  episcopales 
y  territorrio  separado  de  su  metropolitana  Toledo,  ha  continuado  con  leves 
modificaciones  en  su  régimen  hasta  el  siglo  pasado,  en  el  cual,  reinando 
Carlos  III,  se  acordó  fuese  provista  siempre  en  obispo  consagrado.  Com- 
prende además  de  la  jurisdicción  de  su  capital  á  Prirgo  y  Carcabuey,  en 
la  provincia  civil  de  Córdoba ;  el  castillo  de  Locubin  y  Noalejo  en  la  de 
Templos.       ■'^^'^ '  estuvo  la  abadía  establecida  primeramente  en  la  igle- 
sia de  Santa  María  la  Mayor,  fabricada  en  la  esplanada  del 
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cuslillü  do  l;i  Mola,  ohra  do  rortilicacion  antigua,  bion  guarnecida  y  tor- 
reada; ora  un  templo,  si  no  suntuoso ,  elegante  y  de  buena  traza;  des- 
truido durante  la  invasión  lYancesa  en  principios  do  esto  siglo  se  ha 
trasladado  al  convento  de  P.  Franciscos,  titulado  de  la  Consolación.  Son 
también  ediíicios  notables  en  Alcalá  las  casas  capitulares,  „ 

^u        j    1  i-  1     .-.   1-        TT  1  1      o       .      T^         Casas  capitulares. 

obra  del  tiempo  de  Felipe  V,  y  la  parroquia  de  hanto  Do- 
mingo de  Silos,  cuyo  edificio,  si  Ijicn  es  irregular,  conserva  algunas 
antiguallas  dignas  de  examen. 

La  iglesia  de  Málaga,  restaurada  como  hemos  dicho  en  Erección  o  la 
18  de  agosto  de  1487,  íué  erigida  en  episcopal  y  sufragánea  [i'^*'''"'''  '*"  "''" 
de  la  de  Sevilla  en  1488.  El  papa  Inocencio  VIH  habla  expe-  a.  'usa  ue  i.  c. 
dido  bula  en  agosto  de  1486  á  instancia  del  conde  de  Ten-  ^-  "^^  febrero, 
dilla ,  embajador  en  Roma,  autorizando  á  su  lio  el  cardenal  D.  Pedro 
González  Mendoza  para  erigir  las  iglesias  en  las  ciudades  ganadas  á  los 
moros  y  que  él  mismo  juzgase  conveniente.  En  uso  de  estas  facultades 
el  obispo  entonces  de  Avila,  fray  Hernando  deTalavera,  requirió  al  car- 
denal para  que  procediese  á  la  erección ,  y  estando  la  corle  en  Zaragoza 
se  dio  principio  á  ella  y  se  llevó  á  cabo  cerca  de  seis  meses  después  de  la 
conquista ,  en  12  de  febrero  de  1488  ,  declarando  á  la  nueva  diócesis  su- 
fragánea de  la  de  Sevilla  (!)• 

La  catedral  de  Málaga ,  por  la  época  en  que  se  construyó  Descripción  de 
y  por  el  genero  de  arquitectura  que  contiene  ,  se  atribuye  á  la  catedral  de 
Diego  de  Siloe.  Aunque  no  consta  quién  la  hizo,  se  sabe  "'á'aga. 
que  se  comenzó  el  dia  22  de  junio  de  1522 ,  y  que  el  maestro  se  priacipio  año 
Enrique  de  Egas ,  arquitecto  mayor  de  la  iglesia  de  Toledo,  1822^ 
estuvo  en  aquella  ciudad  el  año  de  1528  de  orden  de  D.  Bar- 
tolomé de  Contreras,  provisor  y  gobernador  del  obispo  de  la  diócesis 
D.  César  Riaño,  á  examinar  la  obra  de  la  iglesia  que  se  estaba  cons- 
truyendo. Tuvo  esta  la  desgracia  de  tardar  mucho  tiempo  en  concluirse 
con  grandes  interrupciones ,  en  las  que  siempre  hubo  alteración  en  la 
planta  por  los  arquitectos  que  después  la  dirigieron ;  pero  se  descubre 
que  el  intento  del  que  la  trazó  fué  formar  un  templo  corintio,  como  el 
de  la  catedral  de  Granada.  Por  esto ,  como  también  por  la  semejanza  que 
ambas  tienen  en  el  ornato  ,  no  será  temeridad  el  sospechar  que  Siloe  la 
hubiese  trazado,  cuando  no  hay  noticia  de  ningún  otro  arquitecto  que 
trabajase  de  este  modo  en  aquel  país  y  por  aquel  tiempo. 

Tiene  de  largo  IZiO  varas,  90  de  ancho  y  50  de  alto.  Consta  de  tres 
naves  que  dividen  ocho  pilares  hasta  el  crucero,  y  otros  tantos  rodean 
la  capilla  mayor,  además  de  los  que  hay  resaltados  en  las  entradas  do 
las  otras  capillas.  Son  estos  pilares  unos  grupos  de  columnas  corintias 
sobre  pedestales,  que  no  dejan  de  causar  armonía  á  primera  vista.  La 
fachada  principal  es  de  dos  cuerpos  con  columnas  de  mármol  y  un  fron- 
tispicio no  muy  elegante ,  y  tiene  dos  torres,  una  concluida  de  105  varas 
de  alto ,  y  otra  por  acabar,  que  solo  llega  á  la  altura  de  la  misma  fachada. 
Las  otras  dos  portadas  que  coiTOsponden  á  los  brazos  del  crucero  tienen 
dos  cubos  á  los  lados  de  C3  varas  de  alto  cada  uno,  con  mil  adornos  me- 
nudos. El  mismo  defecto  se  nota  en  lo  interior  del  templo  ,  especialmente 


'1)  Conversaciones  malagueíias,  tomo  3,  pág.  29. 


de  J.  c. 

junio. 
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en  las  bóvedas,  demasiado  cargadas  de  follajes  y  de  otras  cosas  insigni- 
ficantes. El  pavimento,  las  columnas  de  las  portadas,  sus  adornos,  los 
pulpitos,  las  graderías  y  otras  piezas  son  de  mármoles  y  jaspes,  de  que 
hay  abundancia  en  aquellas  inmediaciones. 

Noticias  partí-      Consta  (?n  el  archivo  de  esta  catedral ,  que  Hernán  Ruiz , 
ciliares  cronoió-  maestro  mayor  de  la  de  Córdoba,  estuvo  á  reconocer  la 
^  "^^^A.  1BB4.        obra  que  ya  iba  adelantada :  que  Diego  de  Vergara ,  el  mayor, 
A.  1S63.        ]a  dirigía  en  15G3,  siendo  aparejador  Domingo  de  Ibarra: 
que  habiendo  fallecido  Veigara  en  4582  continuó  en  la  dirección  su  hijo, 
1B88.         ^uc  tenia  el  mismo  nombre,  y  acabó  la  capilla  mayor  en  1388, 
por  lo  que  se  celebraron  los  divinos  oficios  en  ella ,  y  la  de- 
*^®^'         dicaron  en  51  de  agosto  del  mismo  año.  Se  empezó  el  coro 
en  1592,  siguiendo  en  la  maestría  mayor  Vergara  el  menor,  que  falle- 
ció en  1595.  Le  sucedió  Pedro  Díaz  Palacios,  quien  lodavía  la  servia 
1623.  en  1625.  Se  cree  que  desde  este  año  estuviese  parada  la  obra 

i'^i»'  hasta  el  de  1719,  en  que  los  arquitectos  D.José  Bada  y  des- 
pués D.  Antonio  Ramos  se  hicieron  cargo  de  concluirla.  Entre  los  traba- 
jos singulares  y  que  no  deben  quedar  desapercibidos  debemos  referir  la 
colección  de  estatuas  de  la  sillería  del  coro,  obra  de  Michael  y  aun  de 
Pedro  de  Mena(l). 

Fundaciones  de  Son  tambicu  fundacioDes  notables  en  esta  diócesis  la 
Aniequera  y  Ron-  iglesia  colegiul  ÚQ  Autcquera ,  erigida  por  D.  Diego  Ramírez 
íA.  J503  y  1520  deVillaescusa,  obispo  segundo  de  Málaga,  en  virtud  de  bula 
de  j.  c.  ¿gi  ^^p^i  juijo  II  de  febrero  de  1503 ,  y  la  iglesia  mayor  par- 
roquial de  la  Encarnación,  de  Ronda,  fundada  por  los  señores  Reyes 
Católicos  y  erigida  en  forma  de  catedral  por  cédula  del  emperador  Car- 
los V  y  bula  del  papa  León  X  de  28  de  enero  de  1520  (2). 
El  muelle  viejo  Eutie  las  obi'as  que  han  contribuido  mayormente  á  la  ri- 
de Málaga.  queza  de  Málaga  y  á  dar  impulso  á  su  comercio,  merecen 
indicarse  las  de  sus  muelles  :  comenzó  el  primero  de  orden  de  Felipe  II ; 
sentóse  la  primera  piedra  en  1°  de  enero  de  1588  ,  al  lado  de  Oriente, 
camino  de  Velez,  y  fué  bendita  por  el  obispo  D.  García  de  Haro ;  dirigió 
los  trabajos  Fabio  Bursoto ,  y  por  su  muerte  su  hijo  Francisco  ;  mas  este 
huyó  á  poco  de  Málaga  perseguido  como  introductor  de  moneda  falsa. 
Era  este  muelle  muy  famoso  en  162 i;  y  al  año  siguiente,  á  pesar  de 
no  estar  concluido,  ancló  en  él  la  armada  de  D.  Fadrique  de  Toledo.  Se 
empezó  á  construir  la  punta  occidental  para  cerrar  el  semicírculo  en  11 
de  diciembre  de  1655 ,  pero  como  no  se  hubiesen  tomado  bien  las  medi- 
das ,  se  mandó  parar  la  obra  :  quiso  Felipe  V  que  siguiese  en  1719 ;  pero 
volvió  á  parar  en  1725  (3). 

En  1°  de  marzo  de  1780  se  principió  el  muelle  nuevo  bajo 

Mueiio  nuevo,     j^  djreccíon  dc  D.  Bartolomé  Turut;  le  sucedió  D.  Jorge 

Verbon  y  le  concluyó  D.  Joaquín  Villanueva:  tiene  ahora  548  varas  de 

largo  ,  y  un  magnifico  desembarcadero  construido  en  1785. 

*■  "^^'        Después  se  construyeron  los  almacenes  ,  casas  y  deliciosa 


(1)  Ponz,  Viaje  de  España,  tomo  18,  caria  5.  Cean,  Noticias  de  los  arquitectos,  lomo  i, 
sección  3,  cap.  5. 

(2)  Noticias  remitidas  de  Ronda  y  Anlequera. 

(3)  Conversaciones  malag.,  35.  Cean,  Noticias  de  arquileclos,  lomo  3,  sec  3,  cap.  76. 


HISTORIA  DE  GRANADA.  380 

íiliimechi  contigua,  qiKMiinlo  lirrniosoan  iilaciinlad.  Laatlua     i,,-,  aduana  y  d 
lui,  trazada  por  D.  Manuel  Martin  Uodiigut'Z  ,  sobrino  úr.       «'"cdiRio. 
D.  Ventura ,  y  el  acuodnclo  de  la  l'iiento  d(;l  K(!y  ,  en  el  cual  lian  trabajado 
sucesivamente  D.  Toribio  Martínez  (año  17i2(>  á  17Ó5)  y  D.  Domingo  To- 
más (año  179:2) ,  son  también  obias  de  mérito  y  dignas  de  admirarse  (1). 

En  las  inmediaciones  de  Málaga ,  cerca  dt;!  cabo  ó  punta    ei  retiro  uo  Mu- 
do Torremolinos ,  bay  una  lamosa  bacienda  y  casa  de  cam-  '"ea. 
po,  propia  del  conde  dt;  Villalcázar  de  Siiga ,  persona  de  exquisito  gusto 
y  de  nmclios  conocimientos  útiles  en  el  siglo  pasado. 

El  sitio  conocido  con  el  nombre  de  Santo  Tomás  es  delicioso  y  apa- 
cible. La  casa  está  llena  de  pintuias  de  mérito,  de  obras  de  escultura  y 
de  monumentos  antiguos.  Hay  cuadros  de  Juan  de  la  Coite  que  repre- 
sentan bechos  de  armas  en  el  cerco  de  Troya  :  se  ven  allí  excelentes  flo- 
reros de  Vankesel ,  Arellano ,  Maigarita  Wantielan  y  Adriaesen  ;  diferen- 
tes asuntos  de  bodegones  ,  cuadros  de  Matías  de  Torres  y  de  otros  autores , 
algunas  copias  en  grande  de  los  originales  de  Aníbal  en  la  galería  Farne- 
sia  ,  vistas  del  Vaticano  y  otros  muchos  primores. 

Entre  las  antigüedades  son  muy  singulares  un  Canopo  egipcio  de  ala- 
bastro con  sus  jeroglíficos;  cuatro  urnas  cinericias  de  la  misma  materia 
y  un  busto  de  Vitelio  ,  en  bronce.  Los  jardines  están  adornados  de  cas- 
cadas, estanques,  juegos  de  aguas  y  sombreados  de  árboles  apreciables 
por  sus  llores  y  frutas  (t). 

Hay  también  en  Antequera  otro  monumento  singular. 
Siendo  corregidor  D.  Juan  Porcel  y  Peralta ,  y  alcalde  mayor  gantes"  do  "Ante- 
el  licenciado  Antonio  Ordáz ,  construyó  Francisco  Acuriola ,  i"*''»- 

A    158o 

arquitecto  muy  acreditado  en  Andalucía  por  los  muchos  y 
buenos  edificios  que  había  hecho  en  las  mismas  pi'ovincias,  una  senci- 
lla y  elegante  puerta.  Deseosa  entonces  la  municipalidad  de  conservar  las 
reliquias  de  las  antigüedades  romanas  extendidas  en  la  misma  ciudad  y 
en  sus  inmediaciones  ,  le  mandó  que  levantase  una  pared  de  mamposte- 
ría  para  sentar  las  lápidas  pertenecientes  á  las  antiguas  ciudades  de  An- 
tikaria,  Nescania  y  Singilia  ,  y  á  los  pueblos  de  Araspi  é  Illuro;  así  se 
consiguió  formar  en  la  misma  pared  una  curiosa  colección  de  epitafios 
de  caballeros  romanos,  de  dedicaciones  de  templos  ,  aras  y  estatuas, 
muy  instructiva  para  los  literatos,  y  dejar  al  mismo  tiempo  un  singu- 
lar ejemplo  de  celo,  de  honor,  de  aprecio  y  de  buen  gusto  á  las  demás 
ciudades  y  villas  de  España,  en  cuyos  recintos  hubo  colonias  y  munici- 
pios romanos  ,  y  un  motivo  de  confusión  vergonzosa  para  las  que  arro- 
jaron en  los  cimientos  de  sus  modernos  edificios  las  lápidas  que  tenían 
en  los  antiguos  y  las  honraban  y  distinguían. 
Es  igualmente  obra  memorable  déla  provincia  de  Málaga     ..,       ,    ,, 

,  °  ,  ,       •       ,     ^        ,       ,,    ,  •  ,  ».         Kl  puente  del 

el  puente  sobre  el  tajo  de  Ronda.  Había  un  arcodecorauní-  Tajo  en  uonda. 
cacion  entre  la  ciudad  y  los  arrabales  ,  antiguo  ,  luinoso  é      ^-  ''''  ''*-• 
intransitable.  Informado  el  consejo  de  Castilla  sobre  la  necesidad  de  fa- 
cilitar sin  recelo  ni  peligro  de  los  transeúntes  aquella  comunicación ,  co- 
misionó al  arquitecto  D.  José  Martin  Aldegüela,  natural  de  Aragón  ,  para 


(i)  Convers.  52. 

(2)  Pon¿,  Viaje  de  España  ,  tomo 
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llevar  á  cabo  la  obra.  Levantó  este  dos  robustos  pilares  apoyados  en  las 
paredes  mismas  del  hondo  tajo  ,  y  fabricó  un  soberbio  arco  sobre  una 
altura  de  210  varas.  Es  trabajo  que  no  desmerece  de  los  mas  sólidos  y  ga- 
llardos de  la  antigüedad. 

El  colegio  de  ^*^'"  úHímo,  cl  colcgíode  escuclas  plas  de  Archidona,  fun- 
Escoiapiosde  Ar-  dado  al  mediar  el  siglo  XVIII  por  D*  Leonor  de  Morales, 
chiuoiía.  señora  ilustre  y  rica,  y  por  algunos  ascendientes  nuestros 

de  la  misma  villa  ,  es  también  obra  de  solidez  y  extensión  ,  aunque  sen- 
cilla :  fué  dirigida  por  D.  Francisco  de  Astorga,  arquitecto  nombrado 
por  el  duque  de  Osuna,  señor  de  la  población  ;  también  se  debe  al  cono- 
cimiento del  mismo  arquitecto  la  elegante  plaza  y  la  fachada  del  conven- 
to de  monjas. 

^     .     ,  ,       Según  tradición  sagrada,  San  Cecilio  fué  uno  de  los  siete 

Erección  do  13 

catedral  de  Gra-  varoncs  apostóHcos  á  quieucs  tocó  difundir  la  fe  en  la  re- 
"a'^um  deí  c  ^^°'^  granadina  ,  y  estableció  en  Illiberi  su  cátedra  y  silla  ; 
de  aquí  es  llamarse  crpos/o/íca  la  iglesia  granadina.  Los  mo- 
ros vencedores  toleraron  que  los  cristianos,  reconcentrados  con  los  ju- 
díos en  el  barrio  de  la  parroquia  de  San  Cecilio,  tuviesen  sus  ejercicios 
piadosos;  y  conquistada  U  ciudad  por  los  Reyes  Católicos  se  dijo  una  so- 
lemne misa  en  el  mismo  dia  2  de  enero  de  1492  ,  y  se  colocó  el  Sacra- 
mento en  la  sala  del  palacio  árabe  que  sirve  hoy  de  capilla.  Aquellos 
piadosos  monarcas  fundaion  entonces  iglesia  catedral  con  el  título  de 
Santa  María  de  la  Encarnación  ,  y  la  elevaron  á  metropolitana  ,  dándola 
por  sufragáneas  las  de  Guadix  y  Almería.  Impetradas  bulas  del  papa  Ino- 
cencio VIII  para  la  erección  de  caledi'ales  ,  colegiatas  y  parroquias  en 
la  nueva  diócesis ,  vinieron  cometidas  al  cardenal  de  España  D.  Pedro 
González  de  Mendoza ,  y  á  su  sobrino  el  aizobispo  de  Sevilla  D.  Diego 
Hurtado  de  Mendoza;  pero  el  primeio  estableció  por  sí  solo  las  digni- 
dades ,  canongías  y  demás  prebendas  para  esplendor  y  majestad  del 
culto. 

Erigida  la  catedral ,  fué  necesario  edificar  un  templo  que  correspon- 
diese en  grandeza  y  suntuosidad  á  la  importancia  y  carácter  de  la  metro- 
politana. El  arzobispo  primero  de  Granada ,  fray  Fernando  de  Talavera, 
fundó  provisionalmente  una  iglesia  pequeña  contigua  á  su  casa  ,  que  cor- 
responde hoy  á  la  destruida  en  el  convento  de  San  Francisco  en  la  ciu- 
dad. De  este  paraje  se  trasladó  la  catedral  en  1515  á  la  mezquita  de  los 
moros  que  ocupaba  el  sitio  del  Sagrario  ,  hasta  que  Felipe  II  dispuso  ele- 
var un  templo  suntuoso.  La  catedral  se  empezó  en  IS  de  marzo  de  1529 
con  el  diseño  y  bajo  la  dirección  del  célebre  arquitecto  Diego  de  Siloe , 
natural  de  Burgos. 

Fábrica  del  tem-      Por  SU  mucrtc  fué  uombrado  maestro  su  discípulo  y  apa- 
pio.  A.  1529.      rejador  Juan  de  Maeda,  á  quien  dejó  nombrado  aquel  por 
albacea,  y  dio  pruebas  de  estimación  donándole  en  su  testamentólas 
trazas,  diseños  y  otros  utensilios  de  su  arte.  En  24  de  no- 
viembre de  1574  marchó  Maeda  á Sevilla,  nombrado  tam- 
bién por  el  cabildo  de  aquella  catedral  maestro  mayor  de  sus  obras,  y 
entonces  prosiguió  las  de  Granada  Juan  de  Orea,  que  fué  uno  de  los 
hábiles  artífices  que  trabajaron  en  el  palacio  de  Carlos  V.  La  obra  siguió 
con  lentitud  por  falta  de  fondos ;  pero  el  arzobispo  D.  Juan  Méndez  Sal- 
vatierra la  impulsó  con  sus  muchos  donativos ,  y  estimuló  á  los  fieles 
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para  que  acudiesen  con  liiuosnas ,  haciendo  que  el  dia  8  de  ^^^^ 

scliombre  de  iriSó  so  celebrase  una  función  solemne,  en 
que  i)redicó  un  orador  nniy  elocuente  llamado  Castro  Verde;  en  su 
tiempo  se  concluyó  el  crucino  y  se  elevó  la  torre  á  la  altura  que  hoy 
tiene.  Eu  1010  aun  estaba  atrasada  la  fábrica,  hasta  que  el  prelado  fray 
Pedro  González  de  Mendoza  (que  fundó  el  palacio  arzobispal)  se  csfoizó 
y  consjg'uió  verla  concluida  en  1039  ,  es  decir,  poco  mas  de  ^^^^ 
un  siglo  después  de  empezada. 

Pasando  de  la  plaza  de  Bib-Rambla  á  la  de  las  Pasiegas  g^,  descripción, 
aparece  la  magnífica  fachada  con  tres  puertas,  correspon-  Fachada  pnoci- 
dientes  á  las  naves  interiores  del  templo.  Los  adornos  de  p"'- 
ella  consisten  en  cuatro  pilastras  reforzadas,  que  sostienen  una  cornisa, 
en  la  cual  hay  cuatro  estatuas  colosales  alegóricas.  En  lo  alto  de  las  pi- 
lastras, por  bajo  de  las  cornisas,  hay  cuatro  medallas  circulares  de  pie- 
dra franca  que  representan  á  los  evangelistas.  El  segundo  cuerpo  está 
sostenido  también  por  pilastras ;  sobre  estas  descansan  dos  arcos  colate- 
rales y  otro  en  medio  mas  suntuoso  ,  sobre  los  cuales  se  sobieponen  re- 
mates y  una  cruz  de  hierro  en  el  punto  del  que  hay  en  el  centro. 

Sobre  los  arcos  de  las  puertas  colaterales  hay  medallas  de  piedra 
franca  con  esculturas  que  representan  á  la  Visitación  y  á  la  Anunciación. 
El  arco  de  la  puerta  principal  está  mas  adornado  y  tiene  encima  una 
medalla  circular  que  representa  á  la  Encarnación.  Sobre  las  esculturas 
de  los  arcos  de  derecha  é  izquierda  abren  ojos  de  buey  ó  lumbreras  cir- 
culares, y  encima  aparecen  grupos  do  ángeles  sosteniendo  guirnaldas. 
Sobre  la  cornisa  hay  otra  claraboya  en  cada  uno  de  dichos  lados ,  y  ter- 
mina el  adorno  con  una  portada  y  frontón  y  manojos  de  ñores  y  frutas. 

A  los  lados  del  arco  de  en  medio  están  colocadas  las  dos  estatuas  colo- 
sales de  San  Pedro  y  San  Pablo ;  sobre  la  medalla  de  la  Encarnación  hay 
una  tarjeta  con  el  Jve  María ,  y  sobre  la  cornisa  una  claraboya  estre- 
llada; siguen  otros  adornos  de  frontones,  grupos,  manojos  de  llores,  y 
remata  todo  en  un  jarrón  de  azucenas  ,  cuyo  emblema  es  alusivo  á  la 
pureza  de  la  Virgen. 

Entrando  por  alguna  délas  puertas  que  caen  ala  plaza  de  „       ,,  , 

^      .  ^  ^      ,  r„  .    ^.    ,      .        ,   ,    *^-.„    .         Naves   interiores. 

las  Pasiegas  aparece  la  magnificencia  interior  del  ediíicio, 
y  se  admira  la  concepción  grandiosa  de  Diego  de  Siloe.  Consta  el  templo 
de  cinco  naves,  y  la  mayor,  que  es  la  del  centro,  está  interrumpida  con 
el  coro  á  la  manera  gótica.  Este  es  un  defecto,  pues  estorba  que  los  fieles 
asistan  con  la  extensión  y  capacidad  conveniente  á  los  actos  del  culto. 
La  longitud  de  toda  la  fábrica  es  de  425  pies,  y  su  latitud  de  249 ,  medida 
por  el  crucero  desde  la  puerta  de  la  capilla  real  hasta  la  del  Perdón  :  el 
cuerpo  de  las  cinco  naves  está  sostenido  por  veinte  magníficos  pilares  ó 
columnas  agrupadas,  de  orden  corintio,  las  cuales  tienen  doce  pies  de 
diámetro  en  la  nave  mayor  y  once  en  las  colaterales.  A  derecha  é 
izquierda  hay  abiertas  varias  capillas  y  colocados  retablos  y  altares; 
unos  y  otras  ascienden  á  quince,  inclusas  las  de  la  trasnave  ó  embo- 
cinado. 
La  capilla  mayor  es  una  de  las  obras  mas  suntuosas  de     ^  .„ 

^~%^.  ,^-i  -1  11  Capilla  mayor. 

España.  Diego  de  Siloe  quiso  dar  una  prueba  de  su  maes- 
tría y  demostrar  que  no  era  solo  Juan  de  Herrera  el  arquitecto  á  cuya  in- 
teligencia pedia  confiarse  la  fábrica  de  un  templo  que  diese  á  las  gentes 


392  HISTORIA  DE  GRANADA. 

lina  idea  elevada,  aunque  imperfecta,  de  la  magnificencia  con  que  debe 
tributarse  culto  al  Ser  Supremo.  Es  admirable  la  osadía  del  arco  toral, 
cuyo  artificio  causa  un  efecto  maravilloso:  considerándole  desde  el  em- 
bocinado  parece  tendido  y  próximo  á  arruinarse  por  haber  perdido  su 
nivel;  contemplándole  desde  el  coro  ó  naves  inmediatas,  resulta  com- 
pletamente i'eclo  y  sin  la  imperfección  aparente  que  tanto  sorprende. 

La  capilla  mayor  está  sostenida  sobre  veintidós  columnas  de  orden 
corintio  ,  colocadas  en  dos  órdenes.  En  las  primeras  hay  nichos  con  fes- 
tones y  fruteros ,  y  unos  encasamentos  que  sirven  de  capillas  á  estatuas 
de  los  doce  apóstoles  :  se  sobrepone  un  friso  con  adornos  caprichosos,  y 
sobre  este  hay  una  ancha  cornisa  con  baranda  de  madera,  á  la  cual  se 
sube  por  escaleras  abiertas  en  los  huecos  de  los  arcos  embocinados.  En 
ella  está  colocada  una  serie  de  retratos  de  medio  cuerpo  ,  representando 
á  los  doctores  de  la  Is^lesia  griega  y  latina.  Sobre  esta  cornisa  descansa  el 
segundo  orden  de  columnas,  las  cuales  tienen  en  los  netos  de  sus  pedes- 
tales pinturas  representando  ángeles  y  santos  ,  y  sostienen  el  friso  y  una 
segunda  cornisa  con  baranda.  En  la  pared  hay  abiertos  retablos  ó  taber- 
náculos de  orden  jónico ,  con  siete  grandes  cuadros  de  Alonso  Cano,  que 
representan  ,  en  el  lado  del  evangelio ,  la  Concepción  ,  Natividad  y  Pre- 
sentación de  la  Virgen ,  la  Anunciación  en  medio  como  titular,  y  en  el 
de  la  epístola,  la  Visitación,  la  Purificación  y  la  Asunción.  Sobre  los 
tabernáculos  sigue  un  orden  de  ventanas  con  vidrieras  de  colores,  en 
las  cuales  están  pintadas  la  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  y  encima  de 
ellas  el  friso  y  cornisa.  Sobre  esta  se  elevan  unos  arcos  grandiosos  que 
cierran  el  edificio  en  forma  demedia  naranja,  y  tienen  entre  sí  otra  serie 
de  ventanas  con  vidrieras  representando  la  vida  y  misterios  de  la  Vir- 
gen. Todos  ios  arcos  rematan  en  un  punto,  y  la  bóveda  suntuosísima 
que  forman  estuvo  sembrada  de  estrellas. 

El  arco  toral  tiene  de  alto  120  pies  y  de  claro  45  :  la  elevación  de  la 
capilla  es  de  160  pies  y  de  diámetro  80.  En  los  claros  de  las  columnas 
que  sostienen  el  arco  y  sobre  las  dos  tribunas  están  arrodilladas  las  esta- 
tuas de  los  Reyes  Católicos;  encima  hay  dos  soberbios  bustos  de  Adán  y 
Eva,  esculturas  que  Alonso  Cano  regaló  á  su  criada  al  tiempo  de  morir 
y  esta  vendió  á  la  catedral ;  y  en  el  arranque  dos  cuadros  que  represen- 
tan personajes  religiosos.  Entre  las  columnas  que  sostienen  el  arco  y  las 
interiores  de  la  capilla  hay  una  serie  de  nichos  ocupados  por  estatuas  de 
santos.  En  medio  de  la  capilla  mayor  se  eleva  sobre  una  gran  losa  de 
mármol  blanco  y  jaspeado  el  tabernáculo,  que  no  corresponde  á  la 
magnificencia  y  suntuosidad  del  templo.  Debió  servir  de  modelo  al  que 
el  Sr.  Moscoso  y  Peralta  quiso  construir  con  riquísimos  jaspes,  cuya 
obra  no  pudo  llevar  á  cabo  por  desavenencias  con  el  cabildo. 

La  catedral  tiene  anejo  otro  templo,  en  el  cual  ejerce  el 

El  Sagrario.  ,        ,  j" ■■  i     ,    i     ■  .     .      ,  i 

cargo  de  párroco  una  dignidad  de  la  catedral,  que  es  el  ar- 
cipreste. Se  empezó  á  construir  en  abiil  de  1703,  y  se  concluyó  en  1759, 
iHÍnando  Felipe  V  y  siendo  arzobispo  de  Granada  D.  Martin  Ascargola. 
En  el  sitio  mismo  que  ocupa  hoy  este  templo  estuvo  la  gran  mezquita  de 
los  moros,  labrada  á  mediados  del  siglo  XIV,  la  cual  se  bendijo  por  los 
cristianos  conquistadores.  Era  un  edificio  cuadrado,  bajo  de  techos, 
compartido  en  cuatro  pequeñas  naves  sostenidas  de  cuatro  órdenes  de 
columnas  de  jaspe ,  de  modo  que  cada  dos  de  ellas  tenia  en  su  capitel  el 
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arr.inqiio  tlt>  ciiatio  arcos.  La  tochunibre  que  estos  compouian  ctilre  sí 
tVinuaba  cúpulas  ó  inedia  naranjas  primorosa  y  [¡rolijanienle  labradas. 
Tenia  tn-s  puertas;  una  al  OfcidfnU;,  que  estaba  donde  boy  la  principal 
del  Sagrario ;  otra  al  Mediodía,  junio  á  la  que  es  hoy  postigo  de  la  sa- 
cj'islía ,  y  otra  al  Norte,  correspondiente  á  laque  sale  á  la  catedral.  El 
testero  estaba  detrás  del  altar  mayor,  donde  se  guardaba  el  Alcorán  en 
una  alhamí  ó  nicho  con  labores  delicadísimas.  En  la  puerta  de  esta  mez- 
quita ,  contigua  á  la  de  la  capilla  real ,  fué  donde  Hernán  Pérez  del  Pulgar 
clavó  con  una  daga  un  letrero  con  el  Ave  María. 

La  obra  moderna  es  sólida  y  de  buen  gusto ;  el  templo  consta  de  una 
gran  bóveda  que  descansa  sobre  cuatro  columnas  primorosamente  la- 
bradas :  el  tabernáculo  es  de  forma  piramidal ,  labrado  de  exquisitos 
mármoles.  Fijando  la  atención  en  los  relieves  de  los  altares,  en  la  pintura 
del  Baptisterio,  en  otra  que  representa  á  la  Virgen  colocada  en  el  colateral 
de  la  capilla  de  mas  arriba,  y  en  todas  lasque  hay  colocadas  en  el  recinto 
de  este  precioso  templo,  como  asimismo  en  sus  esculturas,  se  conoce  el 
gusto  de  las  personas  que  le  construyeron  y  adornaron.  La  portada  exte- 
rior es  elegante,  de  piedra  de  Sierra  Elvira. 

Contiguo  al  Sagrario  hay  un  pasadizo  oscuro,  que  es  el  se-  .^^  ^^^i 

pulcro  de  Pulgar,  y  por  él  se  pasa  á  la  capilla  real ,  fundada 
para  depositar  los  restos  mortales  de  los  Reyes  Católicos;  principió  la  obra 
en  tiempo  de  Carlos  V  y  quedó  concluida  en  el  año  de  1523. 

El  templo  es  del  gusto  germánico-gótico  :  grupos  de  columnas  del- 
gadas suben  desde  el  zócalo  á  los  capiteles,  y  desde  estos  se  extienden  á 
manera  de  ramas  por  las  bóvedas  ,  imitando  las  palmas;  fué  un  género 
de  arquitectura  que  trajeron  de  la  Palestina  y  de  la  Siria  los  cruzados  de 
la  Tierra  Santa.  Presumimos  que  Felipe  Vigarni ,  ó  de  Borgoña ,  fué  el 
maestro  que  dirigió  la  obra  :  en  el  tiempo  en  que  se  construyó  la  capilla 
estuvo  dicho  artífice  en  Granada,  y  sus  trabajos  en  Burgos,  Toledo  y  Se- 
villa fueron  muy  semejantes  :  á  esto  se  agrega  que  el  mismo  construyó  el 
retablo  del  templo.  Su  fábrica  es  espaciosa ,  aunque  desagradó  á  Carlos  V 
cuando  estuvo  dentro ,  diciendo  que  era  pequeña  y  que  no  correspondía 
á  la  grandeza  de  sus  abuelos.  Para  adornar  dignamente  este  panteón 
regio  mandó  construir  los  magníficos  sepulcros  cuyos  primores  son 
el  encanto  y  admiración  de  cuantos  saben  apreciar  el  mérito  de  las 
bellas  artes.  Se  ignora  quién  fué  el  artista  que  los  trabajó;  unos  dicen 
que  Vigarni,  ó  Borgoña,  otros  que  unos  genoveses;  sobre  esto  no  hay 
certidumbre  (l). 


(O  Todas  las  nolicias  relaUvas  á  los  monumentos  de  Granada  pueden  leerse  con  mas 
prolijidad  en  el  Libro  del  viajero,  obra  que  coinpusiinos  no  hace  mucho  solo  con  el  ob- 
jeto de  dar  á  conocer  los  progresos  de  las  bellas  artes  en  Granada.  Las  relaciones  de 
hechos  antiguos  están  sacadas  bien  de  archivos  y  de  documentos  fidedignos,  bien  de 
libros  antiguos  también,  cuyos  autores  fueron  testigos  de  los  sucesos  que  reíieren,  ó  ja 
de  certeza  propia  adquirida  con  el  exátnen  de  los  objetos  que  se  describen. 

Aun  cuando  se  ignora  quién  fue  el  que  dirigió  la  obra  de  la  capilla  real,  sabemos  por 
una  inscripción  hallada  en  una  losa  de  las  huertas  de  Gracia  ,  y  que  sin  duda  ha  sido 
trasladada  alli  de  algún  convento ,  que  el  maestro  Gerónimo  Palacios  fué  veedor  de  dicha 
obra.  Dice  asi  aquella  inscripción:  «  Este  enterramiento  lizo  Gerónimo  de  Palacios, 
veedor  de  las  obras  del  hospital  é  capilla  real  de  la  ciudad  de  Granada ,  donde  eslá  se- 
pultada su  mujer  :  é  se  manda  enterrar  en  el  dicho  enlerramienlo  cuando  fuere  la  vo- 
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^     ,  El  lúmulo  de  los  Reyes  Católicos  tiene  dos  varas  de  al- 

íppulcros 

tura,  formado  de  alabastro  finísimo,  adornado  con  deli- 
cadas esculturas  de  santos  y  ángeles,  tableros,  cintas,  flores,  trofeos 
y  armas.  Sobre  este  primoroso  zócalo  descansan  los  bustos  de  los 
Reyes  con  su  ordinaria  estatura,  y  una  tarjeta  á  los  pies  con  una  ins- 
cripción. 

Es  colateral  otro  túmulo  de  la  misma  materia,  pero  no  tan  delicado 
en  sus  labores;  es  algo  mas  eminente,  y  sobre  él  están  las  efigies  de 
D.Ft'lipeel  Hermoso  y  de  D'Juana,  su  esposa.  Debajo  de  los  túmulos  hay 
una  bóveda  cuyo  pavimento  tiene  cuatro  varas  en  cuadro,  y  sobre  ban- 
quetas de  piedra  se  ven  colocadas  cinco  cajas  de  plomo  fajadas  con  bar- 
ras de  hierro,  de  las  cuales  son  las  de  en  medio  de  D.  Fernando  y  D^  Isa- 
bel; las  de  los  lados  de  D.Felipe  yDMuana,  y  una  pequeñitadel  príncipe 
D.  Miguel. 

Antigüedades  no-  Eu  la  sacristía  se  conservan  venerandas  antigüedades :  el 
tablea.  misal  mismo  en  que  la  Reina  Católica  hacia  sus  oraciones, 
adornado  con  piimorosas  láminas  y  escrito  con  perfección  suma;  el 
cetro,  la  corona  y  la  espada  del  Rey  Calólico;  los  pendones  que  tremola- 
ron los  cristianos  en  las  almenas  de  la  Alhambra ;  un  rarísimo  cuadro  do- 
nado por  los  monarcas  Católicos  á  su  real  capilla;  preciosos  ornamentos 
bordados  por  mano  de  la  misma  D«  Isabel,  y  otros  riquísimos  trabajados 
por  tapiceros  particulares. 

En  uno  de  los  ángidos  meridionales  de  la  catedral  descuella  la  torre, 
que  está  sin  concluir  y  que  probablemente  jamás  se  acabará.  Tiene  200  pies 
de  alto  y  debía  elevarse  otros  85  mas  hasta  la  extremidad  del  capitel ,  que 
habia  de  cubrirla  según  el  diseño  que  se  conserva  en  el  salón  capitular  de 
la  iglesia.  Su  primer  cuerpo  es  dórico,  sin  columnas,  con  una  graciosa 
coinisa  del  mismo  orden  :  el  segundo  jónico,  con  columnas  cuadradas, 
arquitrabe,  fiiso  y  cornisa  :  el  tercero  corintio,  con  columnas  redondas, 
arquitrabe ,  friso  y  cornisa  :  el  cuarto  debia  ser  toscano,  rematando  en  un 
capitel  adornado  majestuosamente. 
Colegiata  del  sa-      Extramuros  de  Granada,  y  en  una  colina  á  las  amenas 

ero-Monte.  márgenes  del  Darío,  se  eleva  la  célebre  colegiata  del  Sacro- 
Monte.  Es  un  asilo  solitario  fundado  por  el  arzobispo  D.  Pedro  de  Castro 
Vaca  y  Quiñones.  Unos  pobres ,  buscando  tesoros  escondidos  por  los  mo- 
ros, hicieron  una  excavación  en  el  mismo  cerro  que  ocupa  esta  insigne 
colegiata  :  en  el  mes  de  febrero  de  1393  se  presentaron  al  arzobispo  D.  Pe- 
dro de  Castro,  manifestando  que  hablan  descubierto  un  subterráneo  y  ha- 
llado láminas  con  letras  latinas ,  que  fueron  descifradas  por  los  PP.  Rodrí- 
guez y  García,  jesuítas.  Según  estos  eran  alusivas  ala  memoria  de  un  santo 
que  en  aquel  sitio  habia  padecido  martirio.  El  prelado  continuó  entonces 
las  excavaciones;  resultaron  entre  los  escombros  otros  documentos  y  re- 
liquias que  fueron  calificadas  por  teólogos  y  personas  respetables  de  aquel 
tiempo  como  auténticas,  y  fué  tal  el  entusiasmo  que  despertó  este  descu- 
brimiento, que  las  cofradías ,  las  asociaciones  de  artesanos  y  los  particu- 
lares ricos  colocaron  á  porfía  cruces  y  otros  signos  de  su  devoción  en  la 


luntad  de  Dios  ;  fizólo  en  su  vida  en  el  mes  de  setiembre  de  i52i  años.  »  La  capilla  real 
se  acabó  en  1525,  según  aparece  de  la  inscripción  que  bay  en  torno  de  sus  paredes. 
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ladera  del  cerro  :  muclias  do  las  juimei as  se  ven  aun.  El  arzobispo ,  para 
conservarlos  vem-rables  restos  y  dejar  memoria  de  su  eminente  piedad, 
eiijíió  una  iglesia  colepiial,  liabiendo  tenido  que  desentenderse  de  las  mu- 
chas exigencias  d»;  lus  frailes,  que  solicitaban  la  fundación  de  un  con- 
vento :  estableció  también  un  colegio  con  título  de  San  Dionisio  Areopa- 
gita  :  ambas  fundaciones  subsisten  á  pesar  de  la  ruina  completa  á  que  han 
sido  reducidas  todas  las  antiguas  instituciones  de  España. 

La  fábrica  de  este  edificio  es  sólida,  y  en  ella  tuvo  inter- 
vención Alonso  Vico,  aunque  no  ejecutó  el  vasto  plan  del 
fundador.  Para  casa  de  educación  es  el  Sacro-Monte  un  retiro  acomodado. 
Sosiego ,  paraje  agreste  y  pintoresco,  aires  puros  y  saludables ,  hacen  que 
las  estancias  de  aquel  vasto  edificio  se  hallen  precisamente  destinadas 
para  las  meditaciones  y  el  estudio.  La  iglesia  es  muy  elevada  y  adornada; 
la  estatua  de  la  capilla  del  fundador  y  la  mesa  de  mosaico  que  hay  en  la 
sacristía  son  cosas  notables.  El  crucero  del  templo  comunica  por  un  ca- 
llejón con  las  sanias  cuevas ,  en  las  cuales  hay  graciosas  capillas  y  ta- 
bleros con  inscripciones  que  explican  las  particularidades  de  los  descu- 
brimientos y  reliquias. 

La  Cartuja  está  situada  en  la  falda  de  un  cerro  resguardado  Monasterio  de 
de  los  vientos  del  Norte,  en  el  ameno  paraje  de  Ainadamar,  cartuja. 
con  agradables  vistas  á  la  vega  y  á  la  majestuosa  Sierra  Nevada.  El  origen 
de  su  fundación  es  curioso.  Queriendo  los  cartujos  del  Paular  establecer 
una  casa  en  Granada  comisionaron  para  tratar  de  ello  al  P.  Juan  de  Pa- 
dilla. Este  supo  que  el  Gran  Capitán  Gonzalo  F'ernandez  de  Córdoba  que- 
ria  fundar  un  monasterio  para  su  entierro,  y  convino  con  este  en  que 
luese  de  monjes  de  la  regla  de  San  Bruno.  En  noviembre  de  loló  se  co- 
menzó la  fábrica  del  edificio  en  un  cerro  inmediato  al  paraje  que  ocupa 
el  edificio  actual ,  y  hubo  motivo  particular  para  ello  :  Gonzalo  de  Cór- 
doba recordaba  que  corrió  gran  riesgo  en  aquel  sitio  combatiendo  en  una 
escaramuza  con  los  moros.  Establecidos  los  frailes  que  vinieron  del  Paular 
aparecieron  una  mañana  asesinados  por  los  moriscos,  según  se  presumió 
entonces;  este  suceso  derogó  el  convenio  con  el  Gran  Capitán  ,  y  nuevos 
religiosos  fabricaron  el  actual  convento,  del  cual  se  ha  destruido  parte 
en  el  presente  año  de  1 843  para  aprovechar  los  materiales.  Junto  á  él  vivió 
solitario  Antonio  de  Nebrija. 

El  monasterio  de  Cartuja  era  un  museo  de  raras  preciosidades;  es 
milagro  que  haya  aun  vestigios  de  sus  ricos  adornos  en  la  iglesia  y  sa- 
cristía. La  portada  de  la  primera  es  sencilla,  siendo  notable  en  ella  la 
estatua  de  piedra  blanca  que  representa  á  San  Bruno.  El  templo  es  sólido 
y  su  sagrario  fué  construido  á  principios  del  siglo  pasado  por  D.  Francisco 
Hurtado  Izquierdo  ,  contemporáneo  del  famoso  Churriguera  ,  é  inventor  , 
como  este,  de  un  género  de  arquitectura  depravada. 

El  monasterio  de  San  Jerónimo  fué  el  primero  que  se  fundó  en  el  año 
1492  por  fray  Fernando  de  Talavera. 

El  convento  comenzó  á  fabricarse  en  tiempo  de  los  Reyes  Monasterio  de 
Católicos  por  los  años  de  1496 ,  y  la  formación  del  claustro  ^an  Jerónimo, 
revela  ya  el  gusto  que  iban  adquiriendo  los  arquitectos  españoles.  La 
construcción  de  este  y  de  las  celdas  duró  hasta  lol9,  y  en  este  tiempo 
estaban  solamente  abiertos  los  cimientos  de  la  iglesia.  Cuatro  años  antes 
(en  lolo)  había  muerto  el  Gran  Capitán,  y  estando  mediada  la  fá- 
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brica,  la  duquesa  viuda  pidió  al  emperador  Carlos  V  le  hiciese  merced 
de  la  capilla  mayor  para  entierro  de  su  marido  y  suyo  y  de  sus  sucesores , 
l)relendiendo  acabarla  pronto  y  con  suntuosidad.  El  monarca  accedió  á 
esta  solicitud  ,  y  entonces  fué  encargado  Diego  de  Siloe  de  la  dirección 
de  la  obra ,  que  es  magnífica  como  todas  las  suyas.  Los  restos  del  Gran 
Capitán  fueron  trasladados  á  la  bóveda  de  la  capilla  mayor  en  4  de  octu- 
bre de  1So2,  y  á  su  lado  fué  puesto  el  cadáver  de  su  ilustre  esposa.  El 
sitio  que  ocupan  la  iglesia  y  monasterio  fué  heredad  de  un  moro  rico, 
adquirida  por  el  licenciado  Caldnron ,  alcalde  de  corte  de  los  Reyes  Cató- 
licos ,  de  cuya  viuda  fué  comprado  el  terreno. 

Convento  de  El  de  Sauto  Domingo  fué  fundación  de  los  Reyes  Católi- 
santo  Domingo,  ^os  cou  título  do  Santa  Cruz .  á  instancia  de  fray  Tomás  de 
Torquemada  ,  célebre  en  los  anales  de  la  inquisición.  Dotaron  al  estable- 
cimiento con  juros  y  heredades  y  con  la  magnífica  huerta  de  los  reyes 
moros  ,  en  la  cual  se  conserva  aun  el  cuarto  real.  Quedan  vestigios  de 
esta  obra  en  un  jardín  espacioso  formado  por  calles  de  laureles,  y  en  un 
cenador  muy  parecido  á  los  de  Generalife  con  estucos  y  adornos  primo- 
rosos :  adviérlense  todas  las  señales  de  haber  sido  recreación  de  los  reyes 
moros. 

La  iglesia  es  suntuosa  con  un  pórtico  elegante  y  una  capilla  mayor  tan 
gallarda  como  la  de  San  Jerónimo.  La  hermandad  de  la  Virgen  del  Ro- 
sario ,  cuya  imagen  se  venera  en  esta  iglesia  ,  costeó  la  primorosa  capi- 
lla en  que  está  colocada,  admirable  por  los  exquisitos  mármoles  y  proli- 
jidad de  sus  adornos. 

Hospiíai  desa.i  Eu  1495  nació  en  Portugal  San  Juan  de  Dios,  fundador 
Juan  de  Dios,  ¿gj  jnstituto  hospitalario  :  vino  á  Granada  ,  oyó  los  sermo- 
nes del  venerable  Avila,  é  inüamado  cou  las  demostraciones  de  su  doc- 
trina ,  comenzó  á  dar  pruebas  de  celo  y  caridad.  Las  autoridades  le  con- 
sideraron loco  y  le  encerraron  en  el  hospital  real ,  donde  se  ve  aun  la 
jaula  en  que  estuvo  sufriendo  malos  tratamientos ;  apenas  hubo  salido 
de  su  prisión  comenzó  á  juntar  limosnas  para  fundar  un  hospital.  Fo- 
mentó este  establecimiento  D.  Pedro  Guerrero,  arzobispo  de  Granada,  y 
en  breve  hallaron  abrigo  y  socorro  muchos  desvalidos.  Juan  de  Dios 
murió  en  8  de  marzo  de  1530  :  Urbano  VIII  le  beatificó  en  1650,  y  Ale- 
jandro VIII  le  canonizó  en  1699.  A  imitación  del  establecimiento  grana- 
dino fundaron  hospitales  Antón  Martin  en  Madrid  y  Córdoba  ,  Frutos  de 
San  Pedro  en  Lucena  ,  Pedro  Pecador  en  Sevilla  y  Sebastian  de  Arias  en 
Roma  ;  se  ha  extendido  por  Europa  y  América  tan  benéfico  instituto. 
Siendo  general  de  la  orden  el  P.  fray  Alonso  Jesús  Ortega  á  principios  del 
siglo  pasado  ,  se  concluyó  la  fábrica  del  moderno  edificio,  habiéndose 
principiado  en  1352  ,  no  sin  oposición  délos  PP.  Jerónimos,  que  litiga- 
ron con  tenacidad  sobre  la  propiedad  del  terreno  en  que  está  fundado. 
Sobre  la  puerta  que  da  entrada  al  hospital  hay  un  adorno  de  orden  corin- 
tio con  columnas ,  arquitrabe ,  fiiso  y  cornisa ,  rematando  en  arbotantes, 
y  la  portada  de  la  iglesia  y  el  mismo  templo  son  obra  de  esmerado  tra- 
bajo aunque  un  poco  recai'gada  en  adoi'nos  y  menudencias. 

Palacio  de  Hermosca  á  la  plaza  Nueva  el  edificio  de  la  chancillería 

laciianciiieria.  5  palacío  de  la  audíeucía.  Comenzóse  su  obra  en  el  año  de 
1584  y  continuó  hasta  el  de  1587  :  fueron  sus  constructores  Martin  Díaz 
Navarro  y  Alonso  Hernández;  y  es  verosímil  que  el  diseño  fuese  de  Juan 
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de  Herrera ,  ó  al  menos  corregido  por  él ,  en  razón  á  que  fué  obra  em- 
prendida por  orden  y  aprobación  de  Felipe  II ,  el  cual  no  consentía  que 
se  elevase  ediñcio  alguno  considerable  en  su  vasla  monarquía  sin  inter- 
vención de  aquel  famoso  artilice.  La  fachada  es  elegantísima  con  tres 
puertas :  la  de  en  medio  se  adorna  con  dos  columnas  de  jaspe  á  cada 
lado  y  un  entablamento,  sobre  el  cual  hay  un  león  de  escultura  que  tiene 
en  sus  garras  una  tarjeta  con  la  siguiente  inscripción  ,  compuesta  por  el 
esclarecido  cronista  Ambrosio  de  Morales  :  «  Ut  rerum,  qucB  hic  gerun- 
»  tur,  tnagnitudini  non  oinnino  impar  esset  tribimalis  majcstas ,  Phi~ 
»  lippi  sccundi  lícgis  Providcnlia,  regiam  hanc  lilibus  dijudicandis 
»  ainpli/icaiidum  ,  el  hoc  digno  culíii  exornandaní  censuií.  Domino  Fer- 
))  diñando  Niño  de  Guevara  Prwside.  Anno  Vomini,  MDLXXXFII.  » 
Traducido  dice  :  «  Para  que  la  majestad  del  tribunal  correspondiese  á  los 
B  importantes  asuntos  que  en  él  se  tratan  ,  la  sabiduría  de  Felipe  II  de- 
»  terminó  engrandecer  y  adornar  con  todo  decoro  esta  regia  estancia. 
»  Año  de  1387.  Siendo  presidente  D.  Fernando  Niño  de  Guevara.  »  Sus 
siete  balcones  descansan  sobre  ménsulas  ,  y  así  sus  ventanas  como  las 
del  cuarto  bajo  están  guarnecidas  de  jambaje  de  buen  gusto  que  remata 
en  frontispicio.  D.  Fernando  Niño  de  Guevara  mando  hacer  el  ventanaje 
de  hierro  y  colocar  sobre  el  balcón  principal  estatuas  representando  la 
Fortaleza  y  la  Templanza:  la  obra  interior  quedó  incompleta,  como  se 
nota  penetrando  en  el  edilicio,  cuya  escalera  magnífica  y  corredores  bajos 
forman  contraste  con  lo  mezquino  del  cuerpo  segundo.  El  rey,  dittiaido 
con  la  obra  del  Escorial ,  olvidó  la  conclusión  del  palacio  granadino. 

Cerca  de  este  edificio  se  construyó  por  aquel  tiempo ,  y  acaso  por  los 
mismos  artífices ,  una  fuente  sencilla  y  noble  que  desapareció  á  impulsos 
de  una  avenida  de!  rio  Darro. 

Al  final  de  la  calle  de  Gomeres  se  halla  la  puerta  de  las  pnero delatara 
Granadas,  que  da  entrada  á  los  bosques  y  jardines  de  la  "«''^s. 
Alhambra.  Es  una  especie  de  arco  triunfal  que  se  apoya  en  los  vestigios 
del  antiguo  muro,  y  está  construida  en  el  sitio  mismo  donde  estuvo  la 
de  Bib-Leujar :  tiene  en  medio  una  puerta  y  dos  fingidas  mas  pequeñas  á 
los  lados.  La  primera  está  adornada  con  dos  columnas  de  orden  toscano 
con  su  correspondiente  cornisamento :  en  el  tambor  se  apoya  el  águila 
imperial ,  con  escudo  de  armas  de  Carlos  V,  en  cuyo  reinado  se  hizo  la 
obra.  A  los  lados  se  ven  dos  genios  recostados,  que  están  desfigurados  y 
sin  atributos ,  y  representaron  á  la  Paz  y  á  la  Abundancia;  el  arco  remata 
con  tres  granadas  ,  una  en  medio  y  dos  en  los  extremos. 

El  palacio  de  Carlos  Y  en  la  Alhambra  es  una  eleganlí-  Paiacio  de  car- 
sima  obra,  digna  del  espléndido  y  caballeresco  nieto  de  la  '''*  "^■ 
grande  Isabel,  y  sin  embargo  un  emblema  del  carácter  inconstante  y 
voluble  de  su  célebre  fundador :  no  bien  fué  empezada ,  poniendo  á 
prueba  la  habilidad  de  los  mas  célebres  artistas,  cuando  el  emperador, 
distraído  con  sucesos  importantes ,  la  echó  en  olvido.  Mandó  construirle 
en  1526  cuando  estuvo  en  Granada  ,  y  aplicó  ochenta  mil  ducados ,  que 
pagaron  los  moriscos  :  fué  el  encargado  de  la  dirección  Pedro  Machuca , 
insigne  restaurador  de  las  artes  españolas,  y  no  Siloe  ó  Berruguete  como 
han  supuesto  algunos.  El  arquitecto  recibía  además  instrucciones  del 
marqués  de  Mondejar,  á  quien  su  padre  el  conde  de  Tendida  había  ins- 
pirado|exquisito  gusto. 
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Habiendo  fallecido  Pedro  le  continuó  su  hijo  Luís  Machuca,  y  en  el 
año  de  1579  Felipe  II  nombró  para  su  reemplazo  á  Juan  de  Orea ,  maestro 
mayor  de  la  catedral.  En  1580  pasó  este  á  Badajoz  y  presentó  al  rey  las 
trazas  que  habia  hecho  para  proseguir  el  palacio  delineado  y  empezado 
por  Machuca  y  continuado  por  su  hijo,  y  aquel  monarca  aprobó  el  plan  , 
previas  algunas  prevenciones  y  correcciones  de  Juan  de  Herrera,  para 
mayor  solidez  y  elegancia  del  edilicio.  Restituido  Orea  á  Granada  trató 
de  ejecutarlas,  mas  no  lo  consiguió  por  haber  fallecido  en  1585;  ocupó 
entonces  su  plaza  Juan  Minjares,  amigo  de  Juan  de  Herrera.  El  rey  mandó 
que  de  las  rentas  del  alcázar  de  Sevilla  se  suministrasen  seis  mil  ducados 
para  continuar  la  obra,  y  consignó  después  para  ella  las  penas  de  cámara 
de  los  corregimientos  de  Granada ,  Loja  y  Albania. 

A  Minjares  sucedió  Pedro  de  Velasco ,  quien  dirigió  el  segundo  cuerpo 
del  palacio  con  arreglo  al  plan  de  Machuca,  pero  con  lentitud  por  la 
corta  dotación  que  estaba  asignada  para  la  obra ,  y  por  las  interrupciones 
que  motivaron  la  rebelión  y  expulsión  de  los  moriscos.  En  H  de  julio 
de  I()I7  e^e  concedió  licencia  á  Velasco  para  construir  el  muelle  y  otras 
íbrtiOcacioncs  de  Gibraltar,  que  habia  tomado  por  empresa  con  otros 
arquitectos ,  pero  con  !a  condición  de  dejar  en  la  Alhamhra  un  buen 
maestro;  y  habiendo  propuesto  á  Juan  de  Landaras,  se  hizo  este  cargo 
de  la  obra  en  i  2  de  setiembre  del  mismo  año.  Velasco  falleció  por  el 
de  1621  y  fué  nombrado  sucesor  suyo  Fi'ancisco  de  Potes. 

Este  arquitecto  fué  á  Madrid  en  1(325  y  expuso  :  que  mediante  á  estar 
á  la  intemperie  el  interior  del  edificio  era  necesario  cubrirle :  así  se  re- 
solvió con  dictamen  de  Juan  Bautista  Crescencio  y  Juan  Gómez  de  Mora : 
aquel  tuvo  contestaciones  y  lances  desagradables  con  los  empleados  del 
alcázar  de  Granada,  y  unido  esto  á  que  estaba  consignada  para  la  obra 
la  renta  de  los  azúcares,  y  que  los  empresarios  quebraron  debiendo  mas 
de  4,000,000  de  maravedís,  se  suspendieron  los  trabajos  en  1655  ,  que- 
dando el  edificio  en  el  estado  en  que  hoy  se  encuentra. 

La  obra  es  del  gusto  antiguo,  y  por  su  solidez  y  por  la  proporción 
exacta  de  todas  sus  partes  no  desmerece,  comparándola  con  los  edificios 
de  los  romanos :  es  admirable  la  perfección  con  que  los  pórticos  y  co- 
lumnatas circulares  se  unen  al  re.^to  del  edificio,  que  es  rectilíneo.  Su 
plano  es  un  cuadrado  de  220  piés  en  cada  uno  de  sus  frentes :  las  fa- 
chadas son  cuatro,  labradas  desde  el  suelo  hasta  lo  alto  del  edificio,  á 
excepción  de  la  del  Norte,  que  está  contigua  al  palacio  árabe  y  es  entera- 
mente lisa. 

Ocupa  el  centro  del  edificio  un  patio  circular,  rodeado  de  una  bóveda 
anular  de  piedra  de  Escúzar,  sostenida  por  52  columnas  dóricas  de 
18  piés  de  alto  y  de  25  pulgadas  de  diámetro,  y  por  pilastras  arrimadas 
al  muro  intei  ior,  entre  las  cuales  hay  abiertos  32  nichos  para  estatuas 
de  dos  varas  y  tercia  de  alto  con  medallas  sobre  ellos-  El  mármol  de  las 
columnas  es  del  conocido  con  el  nombre  de  almendrado,  y  sacado  de 
canteras  inmediatas  á  Loja.  En  ellas  sienta  la  cornisa,  también  dórica  , 
sobre  la  cual  apoya  el  recinto  de  la  galería  ó  corredor  de  la  habitación 
principal  de  palacio.  Sobre  la  cornisa  corre  un  pretil  ó  antepecho  de 
cinco  piés  de  alto,  que  sirve  de  pedestal  á  otras  52  columnas  jónicas 
elevadas  12  '-  piés,  y  corresponde  exactamente  á  las  inferiores.  Son  de 
una  sola  pieza  y  sostienen  el  anillo  que  circunda  la  extremidad  superior 


IIISTOIIIA  Uli  CHANADA.  399 

del  patio  y  que  dcbia  recibir  ú  la  techumbre  del  edificio.  La  parte  alta  de 
osle  dobLM'ia  distriluiirsc  ea  las  habitaciones  y  departamentos  propios  de 
una  mansión  regia. 

Algunos  han  tenido  la  peregrina  ocurrencia  de  asegurar  que  por  or- 
gullo Carlos  V hizo  construir  el  palacio,  no  con  objeto  de  habitai'h!,  sino 
por  el  capi'icho  de  colocar  sus  caballos  sobre  las  ruinas  del  árabe,  y  que 
tan  elegante  edificio  estaba  destinado  para  caballeriza.  No  es  creíble  (pn! 
se  hubiesen  empleado  los  ingenios  de  los  mas  famosos  artistas  y  consu- 
mido muchos  capitales  por  los  sucesores  de  aquel  monarca  para  realizar 
im  capricho  tan  pueril.  Pedraza  asegura  que  se  gastaron  8UÜX)00  duca- 
dos en  la  fábrica  :  D.  Simón  Argote  alirma  que  este  cálculo  es  voluntario, 
pues  á  pesar  de  haber  examinado  documentos  fidedignos  no  pudo  deducir 
su  importe  verdadero. 

No  es  posible  concluir  este  capítulo  sin  lamentar  el  abandono  de  un 
monumento,  el  mas  elegante  de  cuantos  se  fabricaron  en  Espai^a  en  la 
época  del  restablecimiento  de  las  bellas  artes. 

La  iglesia  colegial  de  Santa  Fe  ,  Ciigida  al  propio  tiempo  ,   . 

que  la  catedral  de  Granada  en  conmemoración  de  las  están-       sama  fc. 
cias  que  allí  tuvieron  los  señores  Reyes  Católicos,  es  un  S"  "l'^f^g'l  ^"*^ 
templo  digno  también  de  mencionarse  por  su  elegante  y 
armoniosa  arquitectura.  La  planta  figura  una  cruz  latina  y  tiene  tres 
naves  con  varias  capillas  y  adornos  interiores  y  exteriores  de  orden  dó- 
rico :  en  medio  de  la  fachada  hay  un  pórtico  elegante.  Esta      su  fabrira. 
obra  fué  trazada  por  D.  Ventura  Rodríguez,  y  la  ejecución      *.  de  i-tí. 
encomendada  á  su  discípulo  D.Vicente  Lois.  Este  mismo  iglesias  de  Loja  y 
dirigió,  bajo  el  diseño  de  su  maestro ,  la  capilla  mayor,  la       Moatcrrio. 
torre,  el  coro  y  los  retablos  de  la  iglesia  de  Loja,  é  inventó  y  levantó  la 
iglesia  circular  de  Montefrio.  Las  colegialas  de  Ujijar  y  Motril  no  contie- 
nen cosa  notable. 

Las  diócesis  de  Guadix  y  Almería  ,  sufragáneas  de  Gra-      „  ,  ,  ,     ^ 
nada,  deben  su  erección  a  las  facultades  mismas  con  que  el  Guad¡x  y  Aime- 
cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza  creó  la  de  Málaga  :  'J^^-^  ¿^i.^r''""" 
ambas  fueron  instituidas  en  la  Alhambra  el  21  de  mavo 
de  1492. 

La  obra  de  la  catedral  en  Guadix  fué  dirigida  por  los  ar-  Fabrica  de  la  de 
quitectos  D.  Gaspar  y  D.  José  Cayon  á  mediados  del  siglo        Guadu. 
pasado  :  D.  Domingo  de  Tomás  concluyó  su  fachada  á  fines  del  mismo  : 
es  edificio  elegante  por  extremo,  al  cual  presta  mucho  realce  la  posición 
elevada  en  que  descuella. 

La  catedral  de  Almería  se  principió  el  4  de  octubre  Fábrica  de  la  de 
de  1524,  siendo  obispo  D.  Diego  Fernandez  de  Villalan  ,  el  Almena, 
cuarto  de  los  que  han  regido  la  diócesis  :  se  suspendió  la  obra  por  varios 
obstáculos  imprevistos,  hasta  que,  mandada  continuar  por  una  real  or- 
den, se  concluyó  en  1543,  á  excepción  de  la  torre,  que  se  elevó  poco 
mas  de  los  cimientos;  esta  se  prosiguió  en  IGIO,  siendo  obispo  fray  Juan 
de  Portocarrero,  y  quedo  incompleta  sin  que  después  se  haya  vuelto  á 
trabajar  en  ella.  El  edificio  es  de  orden  gótico,  de  llü  varas  de  N.  á  S. 
y  83  de  E.  á  O.,  formando  un  rectángulo  regular,  con  un  patio  cuadrado 
en  el  centro,  de  30  varas  por  lado  y  arcos  alrededor  :  la  iglesia  se  halla 
dividida  en  tres  naves ,  con  bóveda  de  arcos  y  columnas  góticas ;  su  Ion- 
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gitud  es  de  100  varas,  con  dos  portadas  una  de  orden  dórico  y  otra  del 
compuesto. 

Como  en  la  época  de  edificarse  el  templo  los  corsarios  de  África  ha- 
cían frecuentes  incursiones  en  la  costa  de  España,  el  conjunto  de  la  ca- 
tedral mas  bien  presenta  el  aspecto  de  una  fortaleza  prevenida  para  resistir 
en  guerra,  que  el  de  un  templo  dedicado  al  Dios  de  la  paz  :  se  ven  tam- 
bores en  todos  los  ángulos,  aspilleras  que  flanquean  los  costados,  pare- 
des de  sillería  de  notable  solidez  y  altura,  y  techos  de  terrado  sobre  la 
bóveda.  Aun  se  conserva,  aunque  ruinosa  y  cerrada,  la  antiquísima 
iglesia  de  San  Juan ,  que  siendo  mezquita,  se  consagró  de  catedral  en 
tiempo  de  la  conquista. 

Rpnexinnes  so-  Hcmos  dado  uua  noticia  general  de  los  mas  notables  mo- 
bro  estos  moiiu-  numcntos  clcvados  en  los  dos  reinos  de  Granada  y  Jaén  :  en 
raemos.  gj^^^g  obras  grandes  y  suntuosas  se  reconoce  el  rápido  vuelo 

de  las  artes  durante  los  dos  siglos  de  mayor  grandeza  para  la  España. 
Kico  el  país,  poseídos  los  ánimos  de  elevadas  ideas  religiosas  y  goberna- 
das las  diócesis  por  prelados  ilustres  recibió  notable  impulso  la  mas  grave 
de  las  nobles  arles;  y  nuestros  mayores  elevaron  para  admiración  de  la 
posteridad  no  cercos  ni  naumaquias  como  los  que  dejó  en  nuestra  tierra 
la  cultura  romana,  sino  templos  que  son  emblemas  perdurables  de  la  ci- 
vilización cristiana. 

La  arquitectura  de  nuestro  país,  tosca,  ruda,  mezquina  antes  del  si- 
glo XVI,  aplicada  á  la  construcción  de  torreones  y  sombrías  casas  fuer- 
tes, llegó  á  la  mayor  altura  de  gusto  y  perfección  bajo  los  reinados  de 
Carlos  V  y  Felipe  II.  Los  Valdeviras  en  Jaén ,  Machuca  y  Siloe  en  Grana- 
da y  Málaga  crearon  una  escuela  que ,  si  bien  tuvo  alteraciones  nacidas 
del  depravado  rumbo  de  escuelas  caprichosas ,  renació  á  mediados  del 
siglo  pasado  bajo  los  auspicios  de  Rodríguez  ;  á  su  talento  y  al  de  sus 
discípulos  se  deben  en  el  país  granadino  los  nobles  monumentos  que  ya 
hemos  mencionado  y  que  formando  parte  muy  integrante  de  la  historia 
de  las  bellas  artes  en  la  península  engrandecen  y  prestan  majestad  á  las 
poblaciones  donde  están  asentados  (1). 

Idea  general  de  No  han  sído  las  cíudadcs  granadinas  las  que  menos  han 
los  escultores  y  coutríbuido  CU  España  al  esplendor  de  las  demás  artes  que 
P'n  «'•e*-  rivalizan  con  la  arquitectura.  Sus  progresos  comienzan  en 

siglo  XVI.  el  mismo  siglo  XVI.  El  Torrigiano  de  Florencia  fué  el  pri- 
mero que  introdujo  en  Granada  los  conocimientos  que  habia  adquirido 
en  su  patria  al  lado  de  los  mas  célebres  escultores  de  su  siglo,  y  dejó  en 
la  estatua  de  la  Caridad  en  la  catedral  una  obra  que  bastaria  por  sí  sola 
para  prestarle  renombre  :  siguióle  Berruguete  en  algunos  relieves  y  bus- 
tos del  palacio  de  Carlos  V ;  y  Machuca,  Siloe ,  el  arquitecto  Aranda,  Rojas 


(O  Hubiéramos  querido  insertar  una  noticia  prolija  de  todas  las  fundaciones  de  mo- 
nasterios y  conventos  de  nuestro  pais  para  dar  á  conocer  asi  mas  y  mas  el  espiritu  de  la 
época;  mas  como  han  desaparecido  estas  instituciones  y  casi  lodos  los  conventos  están 
arruinados  ó  convertidos  en  viviendas  particulares,  semejante  relación  seria  impeni- 
nente  y  quizá  inoportuna  :  sin  embargo,  debemos  inanifeslar  con  sentimiento  que  muchos 
de  estos  edilicios  sólidos  ,  grandiosos  y  de  bella  arquileclura ,  y  cuyos  templos  y  claustros 
podian  considerarse  como  depósitos  de  objetos  de  bellas  arles,  se  ban  destruido  sin  con- 
sideración á  su  venerable  antigüedad,  sin  respelo  á  la  piedad  de  los  fieles  y  con  menüs- 
precio  de  las  arles. 
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y  Vigtarni  ó  Borgoña  dejaron  durante  el  siglo  XVI  estatuas  que  son  pro- 
lijos y  admirabifs  niüdeios  en  Graiiiulii.  No  se  exliiiiítiió,  antes  bien  cie- 
ció  el  gusto  durante  el  siglo  XVII  y  se  hizo  extensivo  á  al-      ^^  ^ 
gunas  otras  iioblacioues  :  mientras  en  Granada  llo/eeian        ^^ 
Mena,  los  iMoras,  los  hermanos  Gaicías  y  el  célebre  racionero  Cano, 
ti'abajaban  en  Málaga  con  notable  esmero  Diaz  Palacios, 
Orliz,  Micael  y  Gómez.  No  fué  el  siglo  XVIII  de  tanto  pro-      ^'^*'  '^^"'' 
veclio  para  la  escultura  en  el  país  granadino  como  los  anteriores;  sin 
embargo,  los  nombres  de  Risueño,  Vázquez  el  Gaitujo,  Salazary  Ruiz 
del  Peral,  en  Granada,  pueden  citarse  como  continuadores  del  bello 
ramo  de  artes  á  que  se  aplicaron. 

La  pintura,  aliada  y  amiga  de  la  escultura,  siguió  en  nuestro  país  los 
mismos  pasos  de  esta.  Julio  v  Alejandro,  discípulos  de  Rafael 

Siglo  XVI 

de  ürbino ,  vinieron  á  Ubeda á  pintar  al  fiesco  algunas  pa- 
redes de  la  casa  de  los  Cobos;  pasaron  luego  á  Granada,  ejecutaron  al- 
gunos trabajos  en  el  mirador  de  la  sultana  en  la  Alhambia,  y  bajo  su 
dirección  aprendieron  en  ella  Juan  de  Aragtm  y  Pedro  de  Raxis.  Arbasia, 
italiano  también  y  discípulo  de  los  Zucaros,  dejó  en  Málaga  algunas 
memorias  insignes  de  su  trabajo. 

La  verdadera  honra  de  la  pintura  granadina  está  vincu-  sigio  xvu. 
lada  con  Alonso  Cano.  Este  gian  artista  nació  en  Granada  *'""'*°  •^'""''■ 
en  19  de  marzo  de  1601  y  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Ildefonso. 
Su  padre  le  enseñó  la  arquitectura,  Juan  del  Castillo  la  escultuia  y  Fran- 
cisco Pacheco  la  pintura  :  su  genio  engendró  el  delicado  gusto  con  que 
después  aventajó  á  sus  maestros.  En  Sevilla  trabajó  siendo  muy  joven, 
hasta  que  travesuras,  amores  y  la  circunstancia  de  haber  herido  á  D.  Se- 
bastian de  Llano  y  Valdés  en  un  desalío,  le  hicieron  refugiarse  á  la  corle 
el  año  16i7.  Diego  Velasquez,  que  acababa  de  llegar  de  Italia,  le  protegió 
y  recomendó  al  conde-duque  de  Olivares,  con  cuyo  patrocinio  evitó  las 
persecuciones  y  obtuvo  el  nombramiento  de  pintor  del  rey  y  maestro  del 
príncipe  D.  Baltasar.  En  1645  pasó  Cano  á  Toledo  á  oponerse  á  la  plaza 
de  maestro  mayor  de  la  catedral .  pero  no  consiguió  lo  que  deseaba,  y 
volvió  á  Madrid,  en  donde  residió  hasta  el  de  1650  :  en  este  intervalo 
estuvo  preso  por  error  de  los  jueces,  que  creyeron  que  había  asesinado  á 
su  mujer.  En  16-47  fué  multado  por  la  hermandad  de  los  Dolores  de  Santo 
Tomás  de  Madrid,  de  que  fué  nombrado  mayordomo,  por  no  haber  que- 
rido asistirá  las  procesiones  de  Semana  Santa  en  compañía  de  los  algua- 
cilesy  demás  subalternos.  En  1650  estuvo  en  Valencia,  y  al  siguiente  año 
logró  que  se  le  nombrase  racionero  de  la  catedral  de  Granada,  donde 
quería  vivir  tranquilo;  vino  á  esta  ciudad,  estableció  su  taller  en  la  torre 
de  la  catedral,  pero  no  habiéndose  ordenado  tuvo  contí^staciones  con  el 
cabildo ;  al  fin  recibió  las  órdenes  de  subdiácono ,  y  recobró  su  prebenda. 
Murió  en  5  de  octubre  de  1677  y  fué  entenado  en  el  panteón  que  hay  en 
la  catedral  para  lo-,  prebendados.  Sus  obras  lucen  en  los  palacios  mas 
suntuosos  de  Europa  y  en  los  templos  mt'jores  de  España  :  tenia  genio 
iracundo,  y  en  los  últimos  años  de  su  vida  adoleció  de  vicios  y  extrava- 
gancias. Hay  obras  suyas  en  Si^villa,  en  Lebrija,  en  Jerez,  en  Córdoba, 
en  Madrid,  en  el  Escoi'ial,  en  Toledo,  en  Alcalá  de  Henares,  en  Getafe  . 
en  Cuenca,  en  Avila,  en  Valencia,  en  Granada,  en  Murcia,  en  Málaga, 
en  París  y  en  Londres. 

2t) 
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Sus  discípulos  Alonso  Mona,  Miguel  Jerónimo  Cieza,  D.  Sebastian  de 
Herrera Barnuevo,  Pedio  Atanasio  Bocan^gra,  José  Risueño  .  Ambrosio 
Martínez,  Sebastian  Gómez  y  D.  Juan  Niño  de  Guevara  contribuyeron  á 
adornar  los  templos  y  las  casas  particulares  de  Granada  con  notables 
cuadros,  parecidos  á  los  de  su  maestro. 

Merece  cumplidos  elogios  otro  pintor  granadino  famoso  por  sus  pince- 
les y  por  sus  extrañas  peregrinaciones  :  fué  Pedro  de  Moya.  Nació  en 
Granada  el  año  1610;  aprendió  la  pintura  en  Sevilla  con  el  maestro  Juan 
del  Castillo  y  fué  condiscípulo  de  Alonso  Cano  y  de  Bartolomé  Esteban 
Murillo.  La  vivacidad  de  su  carácter  y  el  deseo  de  ver  tierras  extrañas  le 
decidieron  á  sentar  plaza  en  el  tercio  de  una  compañía  que  iba  á  Flandes. 
En  esta  ciudad  admiró  unos  lienzos  de  Van  Dyck,  y  aprovechando  los 
ratos  desocupados  que  le  dejaban  la  guardia  y  ejercicios,  los  copió  con 
mucha  perfección  :  dejando  su  compañía  pasó  á  Londres,  en  donde  resi- 
día aquel  pintor  célebre,  que  le  admitió  como  discípulo  y  le  apreció 
como  á  uno  de  los  mas  aventajados.  Habiendo  fallecido  su  maestro  en 
1641  se  embarcó  Moya  y  aportó  á  Sevilla  en  el  mismo  año,  y  dio  á  cono- 
cer á  sus  amigos,  entre  ios  cuales  se  contaba  Murillo,  la  manera  de  Van 
Dyck.  Esta  novedad  estimuló  el  genio  de  los  pintores  sevillanos,  á  quie- 
nes las  artes  son  deudoras  de  creaciones  maravillosas.  Moya  volvió  á  su 
patria  y  falleció  en  el  año  de  46G6  ;  Jerónimo  Lucenti ,  Juan  Leandro  La- 
fuente,  Gabriel  de  Rueda,  Sebastian  Gómez  y  los  religiosos  Cotan,  Mel- 
garejo y  Figueroa  florecieron  en  Granada  en|este  mismo  siglo  y  dejaron 
notables  monumentos  de  su  ingenio.  Ambrosio  de  Valois,  Sebastian 
Martinez,  fray  Manuel  Molina  en  Jaén,  y  D.  Miguel  Manrique  en  Málaga, 
son  también  artistas  memorables  en  este  mismo  siglo. 

Los  trabajos  de  los  pintores  granadinos  en  el  siglo  XVHI 
Siglo  xvui.  ,  ■*..  ^  ^         ..  •        1     ,  1 

pueden  considerarse  como  una  continuación  de  la  escuela 

creada  por  Cano  y  Pedro  de  Moya.  Risuíño,  á  quien  ya  hemos  mencio- 
nado, Rodríguez  Bines  y  Chavarito  trabajaron  en  Granada  con  aprove- 
chamiento :  D.  Francisco  Pancorbo  y  D.  José  Cobo  y  Guzman  dejaron 
también  en  Jaén  algunos  trabajos  perfectos  (1). 

Idea  general  El  progi'cso  de  las  letras  suele  ir  acompañado  de  la  riqueza 
de  los   estudios  y  ¿e  la  quíetud  de  los  ánimos  ,  y  como  los  siglos  XVI ,  XVíI 

lilerarios  en    lus    •'  ^rT-nx  v,  j  ..•  j 

siglos  XVI,  XVII  y  XMII  han  sido,  con  muy  pocas  excepciones,  tiempos  de 
y  >^viii.  tranquilidad  perfecta  en  nuestro  país ,  también  ha  sido  esta 

época  fecunda  en  hombres  de  ingenio  y  en  escritores  que  han  dado  lus- 
tre á  la  nación  con  profundos  y  suliles  conceptos  teológicos,  con  es- 
tudios graves  sobre  la  historia,  con  investigaciones  sobre  jurispruden- 
cia y  con  el  entusiasmo  de  una  viva  imaginación  en  la  senda  de  la 
poesía  (2). 

(O  Cean ,  Diccionario  iiislórico  de  los  mas  ilustres  profesores  de  las  bellas  arles  en  Es- 
paña. Esta  obra  es  un  repertorio  ulilisimo  de  nolicias  para  estudiar  y  conocer  los  pro- 
gresos de  las  bellas  arles  en  España. 

(2)  La  historia  de  los  estudios  en  el  país  esiá  ligada  con  la  de  la  universidad  de  Gra- 
nada :  esta  no  llenó  á  formarse  hasta  que  Carlos  V  impetró  y  obtuvo  de  la  Santidad  de 
Clemente  Vil  la  bula  de  erección  en  8  de  julio  de  i53i.  Su  inslalaelon  fue  en  el  edilicio 
que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  audiencia  eclesicistica,  frente  á  la  portada  principal 
de  la  catedral.  La  bula  declaró  á  esla  casa  universidad  mayor,  con  las  mismas  gracias  y 
prerogalivas  de  las  de  Paris,  Bolonia,  Salamanca  y  Alcalá,  fundando  en  ella  la  escuela 
de  medicina  el  doctor  Mercado,  de  célebre  memoria. 


lUSTülUA  I»!':  GRANADA.  403 

L;i  ciencia  IcdIóu'ícíi  fué  cultivada  desde  el  siglo  XV  con  ^  , 
una  pi'i'l'tToncia  lii|a  del  cspírilii  do  la  época.  El  obispo  de 
Jaén,  1).  Pedro  Pascual  y  D.  Alonso  Pecha  dejaron  ai'^unas  memorias, 
que  aun  se  conservan  en  el  Escorial ;  sin  embargo,  las  turbulencias  que 
agitaron  á  la  nación  en  el  siglo  ya  dicho  y  los  sucesos  de  la  guerra  do 
Gian.ida  no  dejaron  á  los  ánimos  tiempo  alguno  de  aplicarse  á  una 
ciencui  profunda  que  requiere  una  abstracción  completa.  Así,  no  bien 
cesaron  los  disturbios,  comenzaron  hombres  verdaderamente  ilustres  á 
dar  pruebas  de  su  aplicación.  Haremos,  pues,  la  leierencia  de  los  au- 
tores que  han  llorecido  en  estudios  teológicos  con  indicación  de  ios 
pueblos  de  donde  fueron  originarios  :  á  otros  tocará  dar  un  análisis 
razonado  de  sus  escritos,  del  cual  las  formas  de  nuestra  liistoria  nos 
excusan  hoy. 

Han  llorecido  como  escritores  en  Guadix  Luis  de  Tena;     ^  ,, 

,  .  Teólogos    :   de 

y  Bartulóme  Loaysa,  fraile  carmelita  en  Antequera;  en  Guadix  y   Anic- 
Baeza,  Alfonso  Chacón,  hombre  insigne,  Antonio  Galde-  ''"^"¿Baeza 
ron,  Diego  Pérez  de  Valdivia,  Manuel  Tamayo,  Jerónimo 
del  Prado,  Pedro  Ruiz  y  fray  Tomás  de  Jesús;  en  Jaén    DeJaenyAn- 
Francisco  de  Alfaro;  en  Andujar  Agustín  de  Quirós;  en         ''"^"' 
Málaga  Alfonso  de  Torres,  Antonio  del  Castillo,  Jorge      du Malaga. 
Hemelman  ,  Miguel  de  Rivera  y  Pedro  de  Santa  María;  en 
Granada  Diego  Alvarez,  Diego  Avellaneda,  D.  Francisco 
Barahona,  Leandro  Manrique,  el  ilustre  fray  Luis  de  Granada,  Herrera 
Salcedo,  D.  Juan  Mendoza,  Rodrigo  Loaysa,  Andrés  Lucas  de  Arcones, 
fray  José  de  Madre  de  Dios ,  Diego  Matute  de  Peiiafiel,  Miguel  y  Pedro 
Palacios  de  Salazar,  hermanos,  Gregorio  Peñuela,  fray  Basilio  Ponce 
de  León,  fray  Esteban  de  Salazar,  Juan  Viguera,  Pedio   Simancas  y 
sobre  todos  el  docto ,  el  profundo  jesuíta  Francisco  Suarez.  Han  flore- 
cido también  Domingo  de  Baltanas  de  Villanueva  del  Arzo-     De  otros  pue- 
bispo  ,  Fernando  Ayala  de  Baza,  Fernando  Peralta  de  Por-         i»'»»' 
cuna,  Juan  Zapata  de  Guadahortuna. 

La  traslación  de  la  chancillería  de  Ciudad-Real  á  Gra-        . 
nada,  la  importancia  de  este  tribunal  y  la  muchedumbre 
de  asuntos  cometidos  á  su  examen  fueron  causa  de  que  en  nuestro  país 
se  aplicasen  al  estudio  de  la  jurisprudencia  y  á  aclarar  algunas  partes 
oscuras  de  nuestra  legislación  alguno^  hombres  eminentes  :  tales  fueron 
D.  Gutierre  marqués  de  Careaga  en  Almería ,  Francisco  de  De  Almena  y  An- 
Amaya  en  Antequera,  Gaspar  de  Baeza  en  la  ciudad  de  su        tequera. 
nombre  y  Tomás  Carleval ,  Juan  de  Mieres  y  Juan  de  Mo-    De  Baeza  y  ah- 
lina  en  Andujar,  Bartolomé  Humada ,  Diego  Rivera  y  Gar-         ''"•'^'■• 
cía  de  Gironda  en  Ronda ,  Diego  Mesa  de  Contreras  y  Juan       »e  Ronda. 
Segura  de  Avalos  en  Ubeda,  Hermenegildo  Rojas  de  Al-      Deubeday 
mansa  en  Baza,  y  Bermudez  de  Pedraza,  D.  Pedro  Enri-         ''**^*- 
quez  y  Luis  Guerrero  en  Granada.  i^e  Granada. 

La  historia  ha  tenido  en  todos  sus  ramos  fiilices  cultiva- 
dores en  el  país  :  unos  se  han  aplicado  á  descifrar  sus  anti-     "'*'"'"'a''ores. 
güedades ,  otros  á  escribir  los  anales  de  sus  mismos  pueblos  y  lodos  á 
ennoblecer  á  su  misma  patria  compulsando  los  archivos,  los  títulos  gi- 
ncalógicos  y  refiriendo  con  arreglo  á  ellos  las  antiguas  proezas  :  quisie- 
ron algunos  á  mediados  del  siglo  pasado  oscurecer  la  verdad  con  fin- 
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Falsos  descubrí-   gidos  descubriíTiienlos  en  algunos  parajes  de  Granada; 

miemos.        pgj.Q  i^jgp  pj-onto  la  crítica  imparcial  descubrió  el  fraude  y 

los  impostores  quedaron  conrandidos  y  escarmentados:  han  florecido 

Escritores  de  *^°"'°  hístoiiadoies  Agustin  de  Tejada,  Francisco  Cabrera, 

Antequeray  Bae-  Fraucisco  Padilla,  Lorcnzo  Padilla  en  Antequera;  Antonio 

^*-  Flores  de  Beiiavides.  Ambrosio  de  Montesinos,  Francisco 

de  Bilches,  Francisco  de  Rus  Puerta  y  Gonzalo  Argote  de  Molina  en 

De  Mala  a        Bí^^za ;  Beinaido  Alderete  en  Málaga  y  Juan  Acuña  del 

jaen.^   ^     Adarve  en    Jaén;    Francisco   Vezmar   en   Vélez  Málaga, 

^    .         u,      D'  Martin  de  Jimena  en  Villanueva  de  Anduiar  y  Luis 

De  otros  pueblos.    ,,,.,,,  ^  ,  J         .' 

Valera  de  Mendoza  en  Cazorla. 
D  G  u  da  Granada  lleva  en  esta  parte  ventaja  notabilísima;  los  tres 

escritores  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Luis  del  Mármol 
y  el  P.  Fernando  Castillo  forman  por  sí  solos  la  gloria  literaria  de  una 
población;  figuran  después,  y  también  con  ventaja,  Bermudez  de  Pe- 
draza,  Juan  León  ,  Pedro  de  Cáceres,  Pedro  del  Campo,  Juan  Chirinos  , 
Luis  de  la  Cueva,  y  Pedro  Salazar;  también  merece  mencionarse  el 
P.  Echevarría,  y  es  justo  advertir  también  que  en  Gianada  trabajaron 
mucha  parte  de  su  obra,  'demasiado  prolija,  los  sabios  y  modestos  pa- 
dres Mohedanos, 

Poetas.  De  Ante-      No  sou  mcuos  uotables  los  poetas  nacidos  en  el  país.  An- 
quera,        tequera  se  gloría  con  razón  de  sus  hijos  Jerónimo  de  Por- 
ras, Juan  de  Bilches ,  Luis  Galvez  de  Montalvo ,  Luis  Martínez  de  la  Plaza, 
DeBaeza  Guadix  Pedi'o  Jeróiumo  Gattero  y  D.  Rodi'igo  de  Carvajal ;  Baezade 
y  Jaén.        Alfouso  Bonilla  Y  Francisco  Garrido  de  Villena;  Guadix  de 
De  Ronda.       Autonío  Mira  de  Amescua;  Jaén  de  Juan  deLuque;  Ronda 
de  Cristóbal  de  Salazar,  de  Luis  de  Linares  y  sobre  todo  de  Vicente  Espi- 
De  Archidona  y  nsl ;  Ai'cliidona  de  D.  Luis  Barahonade  Solo,  que  aunque 
Loja.          nació  en  Lucena  vivió,  escribió  y  falleció  en  esta  villa;  Loja 
de  Andrés  Barrionuevo,  y  Granada  del  mismo  D    Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  de  Francisco  Faria,  del  negro  Juan  Latino,  de 
Pedro  Soto  de  Rojas  y  de  Cubillo  de  Aragón. 

Médicos.  De  va-  También  ha  habido  en  el  país  escritores  de  medicina 
rios  pueblos.  (JigHOS  dc  inencionai'se  :  tales  han  sido  Nicolás  Gutiérrez  de 
Ángulo  y  el  famoso  Solano  de  Luque  en  Antequera,  Alfonso  Freylas  en 
Jaén,  Juan  Gallego  en  Málaga,  Juan  Jiménez  en  Ronda,  Tomás  del  Cas- 
tillo Ochoa  en  la  Calahorra,  y  Fernando  Bustos,  Andrés  de  León,  y 
sobre  todo  Pedro  Mercado  en  Granada. 
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CAPITULO  XXI. 


AC03iTECIMIE>T0S   DFX    SIGLO  ACTUAL, 


Tranquilidad  á  principios  del  siplo.  —  Invasión  francesa  y  guerra  contra  Napoleón.  — 
Kpocas  desile  el  año  i8ii  al  'io  y  sucesivas  desde  el  de  1820  á  1823,  I8:v.<  y  1843.  —  Fin 
de  osla  obra. 


El  reino  de  Granada  participaba  en  los  años  primeros  Elementos  de 
del  siglo  XIX  de  la  tranquilidad  general  que  prevalecia  en  p"[¡g,p'¡ofje,  ^¡t 
el  resto  de  la  España.  Hábitos  de  la  obediencia  creados  gio. 
bajo  dos  dinastías  absolutas,  ideas  religiosas  piofunda-  a.  isoodej  c. 
mente  arraigadas,  mucha  ri(|ueza  reunida  en  siglos  anteriores,  y  la 
dulzura  misma  de  una  larga  paz,  mantenían  á  todas  las  clases  en  una 
sumisión  rigorosa  y  en  profundo  apego  á  las  costumbres  de  sus  mayores. 
Por  desgracia  el  trono  mancillado  perdió  su  prestigio;  esta-  corrupción  de  la 
liaron  motines  y  escándalos  en  el  seno  mismo  de  la  corte,  '-'o'"'»- 

y  prontamente  la  revolución  y  la  guerra  afligieron  á  los  inocentes  y  pa- 
cíficos pueblos  (1). 

Dos  accidentes  lastimosos  comenzaron  á  perturbar  los     peste  en  Maia- 
ánimos  tranquilos  y  fueron  como  precursores  de  mayores  s»  •  lerremoms 
calamidades :  una  peste  mortífera  se  desarrolló  en  Málaga  y  *  a.  Tm  y'im 
se  hizo  extensiva  á  Antequera  causando  mortandad  horri-        ^^  *•  c- 
ble,  y  algún  tiempo  después  violentos  terremotos  conmovieron  el  suelo 
de  la  provincia  de  Granada  con  asombro  y  horror  de  sus 
moradores;  estos  males  fueron  sin  embargo  pasajeros  en 
comparación  de  los  que  después  sobrevinieron. 

Pensaba  Napoleón  avasallar  a  la  España  con  la  misma     proveeos  ¿^ 
rapidez  y  fortuna  que  á  otras  naciones  de  Europa,  y  para       \apoieon. 
ello  aprisionó  falazmente  á  la  real  familia.  Derramados  sus    *  isosdej.  c. 
ejércitos   por  las  provincias  del  Norte  de  la  península,  y  dueños  de 
Madrid,  sufrieron  inesperadas  hostilidades  en  el  recinto  de  esta  villa 
durante  el  dia  2  de  mayo.  Cundió  por  todo  el  ámbito  de  España  la  noti- 
cia de  esta  sangrienta  conmoción,  y  arrebatados  de  ira  y  de  verdadero 
amor  al  rey  y  á  la  patria  levantaron  los  españoles  enseña  de  gueira  con- 


(i)  Los  libros  y  documentos  consultados  para  la  composición  de  este  capítulo  han  si- 
do :  Salmón,  Resumen  iiislórico  de  la  revolución  de  España;  Toreno,  Hi>t.  del  levanta- 
miento, guerra  y  revolución  de  España;  Vindicación  de  I).  Andrés  Oriiz  de  Zarate,  cono- 
cido por  el  Pastor  en  la  Serranía  de  Ronda;  Semanario  patriótico  de  1808,  Granada; 
Diarios  de  Granada  de  iSii8  ;  varios  papeles  que  se  nos  han  remitido  relativos  á  los  suce- 
sos respectivos;  Hazdñas  del  alcalde  de  Olivar,  M.  S  ;  Meinoires  riu  duc  de  Rovi},'o;  Poy, 
Guerre  de  la  Pénínsule ;  varios  periódicos  ,  maniliestos ,  proclanias ,  relaciones  impresas 
y  manuscritas  y  noticias  orales  de  personas  que  han  figurado  como  testigos  y  autoridades. 
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t!  .i  los  invasores.  Entusiasmadas  las  provincias  unas  en  pos  de  otras  no 
P"imanecieron  inertes  las  granadinas.  Sublevóse  Sevilla  el  26  de  mayo, 
I .vanumieiito  Y  fcl fuego  dc  la iiisurreccion  se  propagó  á  Ronda  y  á  Jaén, 
do  Jacn.  Junio.  £\  corregidor  de  esta  ciudad,  D.  Antonio  María  de  Lomas, 
tildado  como  sospechoso,  fué  preso,  trasladado  á  Valdepeñas  de  la 
Sierra  y  asesinado  por  el  populacho  frenético.  La  noticia  del  levanta- 
miento de  la  capital  de  Andalucía  concitó  el  ánimo  de  los  granadinos, 
ya  acalorados,  y  les  hizo  levantar  el  mismo  grito  de  guerra. 

Ya  en  el  mes  de  abril  habia  ocurrido  en  Granada  un  tu- 

Mnlonias  ante-  ,  i  /      i  .    •  ■        •  ■  •        , 

riores  de  revoiu-  multo  quc  revclo  cl  espu'itu  y  las  nitenciones  que  animaban 
"°"  ^Abrir"**"*"'  ^  '^^  masas.  El  retrato  de  D.  iManuel  Godoy  ,  á  cuya  privan- 
za con  la  reina  María  Luisa  se  atribulan  la  postración  y  los 
males  que  amenazaban  á  la  nación  española ,  fué  sacado  del  convento  y 
hospital  dc  S.  Juan  de  Dios  ,  donde  estaba  colocado  por  los  religiosos  en 
agradecimiento  de  haber  salvado  sus  caudales,  destinados  á  beneficencia  , 
de  las  enajenaciones  á  que  sometió  aquel  favorito  muchos  bienes  amor- 
tizados. Un  tropel  de  estudiantes  condujo  la  efigie  á  una  hoguera  de  la 
plaza  Nueva  y  la  abrasó  con  grande  algazara  y  menosprecio  en  el  sitio 
mismo  donde  se  elevaba  el  patíbulo  :  sin  embargo ,  la  revolución  no 
puede  decirse  comenzada  hasta  el  mes  de  mayo  inmediato. 
llegada  del  oü-      ^"^  ^^  ^'"^  ~^  ^^  mayo ,  y  á  poco  mas  de  la  una  de  la  tarde , 
ciai  Santiago,     varíos  palsauos ,  ociosos  por  ser  domingo,  que  conversaban 
29  de  mayo,      gj-,  j.^  puerta  del  Genil,  vieron  entrar  aun  oficial  de  tropa 
viva  galopando  sobre  un  caballo  cubierto  de  espuma  y  de  polvo.  Súpose 
que  era  un  artillero  llamado  D.  José  Santiago  que  venia  con  despachos 
de  la  junta  de  Sevilla  para  el  capitán  general  D.  Ventara  Escalante.  Este 
hombre  ,  tímido  y  escaso  de  luces,  recibió  y  abrió  los  [iliegos  y  quedó 
como  atónito  con  su  lectura.  No  bien  avenido  con  la  vivacidad  de  San- 
tiago ,  que  se  subió  al  balcón  de  una  casa  inmediata  á  la  plaza  Nueva  y 
comenzó  á  victorear  á  Fernando  VII,  le  requirió  que  se  moderase ,  mos- 
trándose á  todo  esto  perplejo  y  en  un  contlicto  de  pareceres  varios.  Los 
paisanos  que  presenciaron  la  entrada  del  oficial ,  y  otros  muchos  que  es- 
cucharon sus  vivas,  esperaban  formando  corros  en  la  plaza  Nueva  algu- 
nas noticias  que  satisfaciesen  su  curiosidad  ;  pero  Escalante  se  mostró 
reservado  ,  excitando  así  disgusto  y  hasta  sospechas.  Al  dia  siguiente, 
festividad  de  San  Fernando ,  el  pueblo,  alarmado  ya  y  no  bien  quisto 
con  el  capitán  general ,  presentóse  en  apiñada  turba  en  la  misma  pla- 
za y  pidiendo  con  entusiasma  y  algazara  la  proclamación  de  Fernan- 
do VII.  Escalante,  que  vio  sobre  sí  tal  tempestad  ,  accedió  solícito  ,  y 
rodeado  de  sus  edecanes,  de  las  personas  mas  notables  déla  ciudad  y 
de  un  gentío  numeroso ,  salió  montado  en  su  caballo  ,  paseó  como 
en  triunfo  el  retrato  del  príncipe   aclamado  y  se   encerró  en  su  ha- 
bitación. El  pueblo  y  algunos  frailes  astutos  que  vieron  el  frió  desen- 
lace de  la  proclamación  comenzaron  á  declamar  contra  Escalante  ,  le  lla- 
maron traidor,  y  reiterando  clamores  y  amenazas  acudieron  al  palacio 
de  la  chancillería  (antigua  residencia  de  los  generales  como  presidentes 
del  tribunal )  y  le  exhortaron  á  que  nombrase  una  junta  de  gobierno  que 
Espíritu    riel  st'  hícíese  cargo  de  armar  á  los  habitantes  y  los  dfsciplinase 
pueblo   y  crea-  para  la  guoria.  En  efecto  ,  eligióse  la  junta,  compuesta  de 
cion de unajunia.  (.^^j.gm^  índlvlduos  de  todas  clascs ,  militares,  canónigos, 
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Cillas  ,  labradores  ,  abogados  ,  iiu'dicos  y  IVailes.  Tuvo  mu-     *" ''"  ""'""• 
cha  parlt!  cu  la  ci'oacion  de  esta  asamblea  popular  el  P.  Puebla  ,  moujií  je- 
róniíuode  suuui  sagacidad,  liiiiie  en  sus  lesolucionesy  alizadordeaiiue- 
llos  moviniieutos  por  medio  de  un  estudiante  ,  sobrino  suyo  ,  llamado 
Ouale,  ióveiiturbultínto  y  travieso.  La  junta,  intérprete  y        „  „, 

,    ,  ,  ,  ■  ,  1  ■  ,       1  •  Medidas. 

ejecutora  dri  pueblo  enlusuismado  ,  procedió  al  punto  a 
alistar  voluntarios  ,  á  establecer  liibricas  de  monturas  ,  de  uniformes  y 
armas,  hizo  retroceder  á  un  l)atallon  de  suizos  ([ue  aun  caminaba  á  corta 
distancia  luicia  Cádiz  por  órdenes  recibidas  de  Madrid  dias  antes  ,  llamó 
al  gobernador  de  Málaga  D.  Teodoro  Reding  para  conferirle  el  mando  de 
las  bisoñas  tro¡)as  ,  y  imcai'gó  todo  lo  relativo  á  su  organización  y  disci- 
plina al  brigadier  D.  Francisco  Abadía.  Considerando  ki  junta  que  las  fá- 
bricas y  almacenes  propios  no  podian  dar  abasto  al  armamento  necesario 
con  la  celeridad  que  requería  la  gravedad  de  la  empresa,  despachó  comi- 
sionados á  Gibraltar  para  pedir  á  los  ingleses  armas  y  pertrechos.  Don 
Francisco  Mailiuez  de  la  Rosa,  joven  aun  ,  pero  conocido  ya  venlajo- 
samenle  por  sus  aficiones  literaiias  y  sus  explicaciones  en  una  cátedra 
de  la  universidad  ,  desempeñó  cumplidamente  aquel  encargo  ,  propor- 
cionando quinientos  fusiles  con  bayoneta  y  cincuenta  mil  cartuchos  de- 
sembarcados en  Motril.  También  contribuyeron  con  su  eficacia  á  procu- 
rar el  armamento  de  las  nuevas  troi)as  dos  comisionados ,  D.  Manuel  Via- 
do  y  D.  Juan  Galvey ,  y  á  su  organización  y  disciplina  los  jefes  Reding  y 
Abadía ,  el  comisario  ordenado  Veramendi  y  el  marqués  de  Campo- 
Verde. 

Se  empañó  el  lustre  de  un  alzamiento  tan  espontáneo  y  Asesinato  de  Don 
general  con  asesinatos  perpetrados  por  el  pueblo  despecha-  redro  Trujiuo. 
do  y  ciego  de  ira.  D.  Pedro  Trujillo  ,  ex-gobernador  de  Má-  ^°  "*  "'J'^- 
laga ,  residía  en  Granada  tildado  por  el  pueblo  ,  ya  por  su  conducta  ante- 
rior un  poco  violenta  y  no  muy  pura ,  y  sobre  todo  por  ser  marido  de 
D»  Micaela  Tudó ,  liermana  de  la  amiga  del  príncipe  de  la  Paz  D.  Manuel 
Godoy.  Comenzaron  algunos  hombres,  ó  suspicaces  ó  malignos  ,  á  cali- 
ficarle de  espía  de  los  franceses  ,  y  la  junta  constituida  recientemente  re- 
solvió arrestarle  en  la  Alhambra  para  ponerle  al  abrigo  de  los  ultrajes 
del  pueblo.  Discurrieron  algunos  fijaren  una  esquina  de  la  plaza  Nueva 
el  papel  ó  recibo  del  gobernador  de  la  Alhambra ,  en  que  aparecía  estar 
Trujillo  ya  preso  y  calmar  así  la  agitación  ;  pero  considerando  las  turbas 
que  el  preso  era  indigno  de  permanecer  en  la  torre  morisca  del  Homenaje , 
se  abalanzaron  en  tropel  á  la  Alhambra,  le  hicieron  bajar  en  la  cárcel 
alta,  y  en  un  revuelo  en  el  mismo  zaguán  de  este  edificio  recibió  el  infe- 
liz una  puñalada  en  el  vientre.  A  esta  herida  siguieron  otras  que  le  desfi- 
guraron ,  y  por  último  buscaron  unas  cuerdas ,  las  ataron  á  los  pies ,  y 
arrastrando  el  cadáver  por  la  calle  de  Elvira ,  Triunfo  ,  calle  de  San  Juan 
de  Dios ,  y  otras ,  le  despedazaron  completamente.  Los  hermanos  de  cari- 
dad pudieron  solo  recoger  una  bola  ensangrentada  junto  al  puente  de 
Castañeda  frente  al  Campillo. 

La  junta  y  el  tribunal  se  aterraron  con  este  asesinato  y       ^^^^^  ^^ 
conocieron  la  necesidad  de  un  escarmiento  atroz  para  evitar 
los  nuevos  horrores  con  que  amenazaban  las  turbas  desenfrenadas.  Se 
hablan  señalado  en  el  asesinato  de  Trujillo  tres  negros  de  la  isla  de  Sanio 
Domingo  ,  según  se  dijo  entonces ,  compañeros  de  Dessalines ,  tan  cele- 


40t»  HlSlOnU   DE  GHANADA. 

bre  por  sus  crueldades.  Era  peligroso  prender  á  esos  malvados  por  las 
iiiíluencias  que  habiaii  sabido  granjearse  entre  la  gente  desalmada  y  por 
el  valor  y  fuerzas  corporales  desús  personas.  Sin  embargo,  el  marqués 
de  Campo  Verde  ,  auxiliado  por  algunos  robustos  jóvenes  remontistas  del 
regimiento  de  caballeila  dn  Olivenza  ,  apresó  junto  á  la  pueita Real  al 
mas  ft^roz  de  los  negros-,  haciéndole  caer  de  espaldas  por  medio  de  un 
ardid  ,  y  en  seguida  se  rindieron  sus  dos  feroces  compañeros.  Aquella 
misma  noche,  y  después  de  algunos  debates  y  oscilaciones  entre  los  jue- 
ces, que  solicitaban  pruebas  para  imponer  pena,  los  tres  negros  murie- 
ron á  garrote  en  el  antiguo  calabozo  del  tormento,  y  amanecieron  col- 
gados en  una  horca  plantada  en  la  plaza  Nueva.  Publicaron  las  autorida- 
des una  proclama  enérgica ,  amenazando  con  igual  rigor  al  que  turbase 
la  orden. 

otros  .isesinatos.  Ocurricrou  síu  cmbargo  nuevos  desórdenes,  y  hubo  que 
23  de  junio.  reiterar  igual  escarmiento.  D.  Bernabé  Portillo  era  un  su- 
geto  de  sobresaliente  mérito ,  muy  laborioso  é  instruido ,  y  á  cuyos  cono- 
cimientos se  debe  la  mejora  del  cultivo  del  algodón  en  la  costa  apacible 
de  Motril  y  Salobreña.  Creia  ,  como  oti'os  amigos  suyos,  que  la  admi- 
nistración de  Bonaparte  podia  regenerar  á  los  españoles  y  colocarlos  bajo 
un  gobierno  menos  débil  y  odioso  que  el  de  Godoy.  Tuvo  Portillo  la  in- 
discreción de  revelar  estos  sentimientos,  y  aun  de  contiadecir  en  un 
corro  de  ociosos  en  el  Zacatín  á  un  granadino  que  declamó  frenético 
contra  Napoleón  y  sus  perfidias.  Esto  se  hizo  demasiado  notorio,  con 
cuyo  motivo  aconsejaron  á  Portillo  algunas  personas  sensatas  que  se 
ocultase  por  algunos  dias;  hizolo  así  retirándose  á  la  aldea  de  Quentar 
á  casa  de  un  piopietario  amigo  suyo  llamado  M<'dina;  pero  un  molinero, 
de  nombre  España,  que  supo  su  evasión  ,  acudió  con  un  tropel  de  pai- 
sanos, y  prendiéndole  como  traidor  le  condujo  á  Granada.  La  junta, 
sorprendida,  rehusó  llevarle  á  la  cárcel,  ya  por  ser  sugeto  inocente 
y  digno  de  consideración  por  su  méiíto  y  finura,  y  mucho  mas  á  la 
Alhaiiibra  con  el  ejemplo  reciente  de  TrujiUo:  entonces  acordó  arres- 
tarle en  Cartuja  para  que  estuviese  en  un  asilo  al  parecer  inviolable  por 
el  pueblo.  En  el  mismo  monasterio  fué  puesto  el  corregidor  de  Velez  Má- 
laga, que  á  la  sazón  había  comparecido  de  orden  del  tribunal  para  ser 
residenciado. 

Permanecieron  ambos  presos  bajo  la  protección  de  los  monjes  hasta  el 
día  25  de  junio,  octava  del  Corpus.  En  tal  festividad  acostumbiaban  los 
cartujos  celebrar  una  procesión  ,  á  la  cual  acudía  mucha  gente  del  barrio, 
d(.'  los  caseríos  y  lugares  inmediatos,  yconsumian  en  abundancia  el  añejo 
y  sabroso  vino  que  despachaban  los  religiosos  de  su  piopia  cosecha.  Fray 
Sebastian  del  Barrio,  un  lego,  notable  por  su  barba  crecida,  y  de  no  muy 
sanas  intenciones,  incitó  á  los  bebedores,  y  principalmente  á  unos  ar- 
rieros llamados  los  Gutiérrez  para  que  castigasen  á  los  traidores,  dijo, 
«  que  tenemos  dentro.  »  No  fué  necesario  otro  estímulo.  Reuniéronse  las 
turbas,  acobardaron  al  prior,  y  apoderadas  de  los  dos  presos  los  condu- 
ji-ion  entre  ultrajes  y  dictiTÍos  hasta  el  Tiíunló  y  puerta  del  convento  de 
la  Merced.  Varios  eclesiásticos  quisieron  ínterponeise,  y  ya  exhortando 
á  los  asesinos,  ya  manifestando  la  necesidad  de  sumimstrai-  á  los  ínie- 
lices  los  auxilios  postreros  de  la  religión  ,  dilataron  algunos  momentos 
la  catástiofe.  El  deán  de  la  catedral  salió  con  el  palio  y  con  las  benditas 


lllsTOHlA   ItK  r.n  VNADA.  40f) 

Kitniías  y  t^o  oncamiru'»  al  Tiiiiufo  á  roprimir  ¡\  la  turba  oníiirpcida;  dili- 
t;tMK'ia  inútil.  Impaciente  el  pueblo  acoineiií'»  con  palos,  puñales  y  na- 
vajas y  los  asesinó  despiauadainente.  Algunos  codiciosos  registraron  los 
bolsillos  de  las  victimas  y  robaron  su  escaso  dinero,  y  hasta  nn  infame 
y  rap;iz  aliíuacil  se  ensangrentó  las  manos  para  arrancar  las  hebillas  de 
plata  sobredorada  con  (jue  Portillo  adornaba  sus  zapatos.  En  estos  mo- 
mentos áo  turbación  presentóse  fray  Juan  Roldan  ,  religioso  imprudencias  doi 
de  San  Diego,  y  en  vez  de  calmar  la  efervescencia,  como  '™''''  R"''*'an 
requerían  su  estado  y  ministerio,  se  subió  á  unas  gradas  porlátiles  de 
madera  que  servían  para  encendi^r  los  faroles  de  la  Virgen  del  Ti'iunfo  y 
leyó  en  altas  voces  varios  papeles  encontrarlos  en  los  bolsillos  de  los 
muertos;  aunque  eran  cai'tas  insignincantis  y  memorias  (jue  el  labo- 
rioso Portillo  acostumbraba  á  trabajar  diariamente  para  solaz  y  espar- 
cimi''nto  de  su  ánimo,  fueron  interpn'tadas  por  el  fraile  como  docu- 
mentos comprobantes  de  traición  y  le  prestaron  texto  para  declamar  y 
promover  mayor  efervescencia.  Afortunadamente  un  médico  llamado 
Garcilaso,  que  en  aipiel  año  era  síndico  del  común,  calmó  los  ánimos 
y  dio  algún  respiro  á  las  autoridades.  En  aquella  misma  castigos, 
noche  fueron  presos,  engarrotados  y  colgados  en  una  horca 
como  lo  fueron  los  negros,  y  tapados  con  velos,  vaiios  tumultuarios;  el 
lego  de  Cartuja  y  el  fiaile  Roldan  salieron  condenados  á  presidio,  y  vi- 
gorosa la  autoridad  con  estos  escarmientos  severos  evitó  en  lo  sucesivo 
semejantes  desórdenes.  En  Guadíx  pereció  también  á  manos  del  pueblo 
otro  caballero  llamado  Tiujillo,  y  en  Málaga  fueron  asesinados  el  vice- 
cónsul francés  Mr.  D'Argaud  y  D.  Juan  Crohare. 
La  junta  de  Granada  se  puso  de  acuerdo  con  la  de  Se-     ..,,,,    , 

■11  u  f  .ji  -.1  Acti  Idad  de   la 

Villa  para  obrar  uniformes  en  todo  lo  concerniente  al  ar-  juma   ;  espíritu 
mámenlo,  defensa  y  operaciones  militares  por  un  convenio  i""''''^''- 
celebrado  entre  el  regente  de  chancillería  D.  Rodrigo  Ri- 
quelme.  D.  Andrés  Miñano  y  el  P.  Manuel  Gil,  y  levantó  en  breve  un 
ejército  brillante,  con  donativos,  con  alistamientos  voluntarios  y  con 
rasgos  verdaderos  de  patriotismo. 
Los  franceses  habian  invadido  la  Andalucía  y  amagaban 

...  .       ■    r^  j  o        II         r^i  11^  i        Invasión  de  An- 

simultaneamente  a  Granada  y  bevilía.  El  general  Dupont  daiucia  por   ios 
bajó  desde  Toledo  con  una  división  de  sesenta  mil  in-   franceses. 
fantes,  quinientos  marinos  de  la  guardia  imperial  y  tres 
mil  caballos  mandados  por  el  general  Fiesia;  atravesó  la  Mancha,  pasó 
sin  obstáculos  por  el  camuio  de  Uespeñaperros,  y  avanzó  por  la  Carolina 
y  Andujar  hasta  Córdoba  ,  en  donde  su  tropa  ,  irritada  por  alguna  resis- 
tencia en  el  puente  de  Aleolea ,  cometió  no  pocos  desmanes.  No  pudo 
Dupont  avanzar  por  la  coaipleta  incomunicación  en  que  le  tenian  con 
sus  cuerpos  de  reserva  las  partidas  rebiddes  y  el  paisanaje,   jon  hostilizados 
y  sobre  todo  por  un  alhoroto  ocurrido  en  Andujar  y  Aícau-      en  Andujar. 
déte.  Varios  pelotones  de  paisanos  entraron  en  aquella  ciu-      a  do  junio, 
dad.  la  sublevaron  y  prendieron  al  destacamento  francés,  asesinaron  al 
comandante  y  á  tres  soldados  de  su  guardia  que  quisieron  resistirse. 

En  Alcaudete  se  presentó  un  oticial  francés  con  una  es-    En  AUaiidete. 
colta  de  caballería  pidiendo  raciones,  y  recibidas  pasó  al      '^  "e  junio, 
mesón  de  los  Zagales,  extramuros  de  la  villa,  á  tomar  con  los  suyos  algún 
refrigerio  :  el  pueblo  alborotado  acometió  en  Ij'opel ,  y  aunque  halló  al- 
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guna  resistencia  en  los  enemigos,  que  se  defendieron  con  sus  carabinas  y 
sables,  los  rindió  matando  á  algunos  é  hiriendo  á  otros. 

Otras  paitidas,  acaudilladas  por  el  alcalde  de  Montoro,  comenzaron  á 
hostilizar  al  enemigo;  y  el  asesinato  del  general  Rosa  y  de  otros  prisio- 
neros hizo  V(>r  á  Dupont  que  era  falsa  su  posición  de  Córdoba  y  que  era 
^,  ,     „         ,    urgente  retroceder.  Verificólo  hasta  Auduiar,  desde  donde 

LDtran  fier.nmenle         o  i        ,    i       .    •    i 

en  Jaén.  dcstacu  uua  columua  al  mando  del  oticial  Baste  para  que 
20  de  junio,  castigasc  á  Jaén ,  cuyo  paisanaje  habia  contribuido  á  la  sor- 
pn-sa  y  asesinato  de  aquella  guarnición.  En  efecto,  entraron  los  franceses 
en  la  ciudad  degollando  á  discreción  y  saqueando  bárbaramente,  y  ejer- 
cieron acerbas  crueldades  con  religiosos  enfermos  de  los  conventos  de 
Santo  Domingo  y  San  Agustín. 

Habia  recibido  Dupont  el  refuerzo  de  la  división  del  ee- 

Oporaciones  do  ,  ^    ,  ,  ^.  ■•■-.. 

los  ejércitos  an-  ucral  Gobert,  destacada  en  un  principio  a  Manzanares  para 
daiuces.  protcgcr  las  operaciones  del  ejército  de  Andalucía ,  é  in- 

corporada luego  en  Andujar;  también  acudió  hacia  la  Carolina  con  el 
mismo  objeto  el  general  Vedel ;  D  Francisco  Javier  Castaños,  general 
en  jefe  del  ejército  de  Andalucía,  habia  avanzado  desde  Utrera  y  Car- 
mona  hasia  el  Carpió  con  todas  las  fuerzas  del  reino  de  Sevilla ,  y  al 
propio  tiempo  y  en  combinación  con  aquel  jefe  estaban  abocadas  contra 
los  franceses  las  tropas  granadinas  á  las  órdenes  de  D.  Fi'ancisco  Javier 
Abadía  y  de  D.  Teodoro  Reding.  Las  primeras  hostilidades 
lí.  3  de  julio.  ^^  ^^^^  j^g  granadinos  se  vieron  empeñados  y  ganaron 
liorna  fueron  cuando  se  presentó  á  las  puertas  de  Jaén  una  columna 
compuesta  de  mil  quinientos  hombres  á  las  órdenes  del  general  de  bri- 
gada Cassagne ,  destacada  por  Dupont  para  reunir  víveres  y  explorar  el 
país.  Se  peleó  vigorosamente  á  la  entrada  y  en  medio  de  las  arboledas 
y  sementeras  espigadas.  Durante  tres  dias  resistieron  con  entereza  los 
suizos  de  Reding  ,  los  voluntarios  de  Granada  y  el  paisanaje  armado 
y  rechazaron  al  enemigo  :  señalóse  en  esta  refriega  un  pelotón  de  los 
segundos  mandados  por  el  marqués  de  Campo  Verde ,  de  los  cuales  mu- 
rieron casi  todos. 

El  11  de  julio  los  jefes  españoles  reunidos  en  Porcuna  ce- 

Consejo   de  los    ,    ,  .''     ,  „ 

generales    espa-  lebiarou  uu  cousejo  de  guerra ,  y  convinieron  en  que  Re- 
ñüíes.  ding  cruzase  el  Guadalquivir  por  Menjibar  y  cayese  sobre 

11  de  julio.  gjjjjg]^  ^  apoyado  por  el  marqués  de  Coupigni ,  que  debía  pa- 
sar el  mismo  rio  por  Villanueva;  Castaños  atacaría  de  frente ,  y  D.  Juan 
de  la  Cruz  pasando  por  el  puente,  ya  compuesto  ,  de  Marmolejo ,  moles- 
taría por  el  flanco  con  un  enjambre  de  guerrilleros  y  algunas  tropas  de 
cuerpos  francos. 

Batalla  de  Men-       ^^  *^'^  ^^  ^^  comcnzó  á  ejccutar  el  plan,  y  en  los  siguien- 
jibar.         tes  hubo  varias  escai^amuzas,  en  las  cuales  Cruz  peleó 

16  de  julio,  bizarramente  con  sus  bisoñas  tropas  y  tomó  posiciones  en 
Peñascal  :  Castaños  molestó  al  enemigo  con  un  vivo  fuego  de  artillería 
desde  las  lomas  de  Andujar.  Dupont,  alarmado,  pidió  refuerzo  á  Vedel, 
el  cual  acudió  con  toda  su  división,  desmembrando  tan  solo  mil  qui- 
nientos hombres  á  las  órdenes  de  Liger-Belair,  para  que  guardasen  el 
paso  del  Guadahiuivir  por  Mi'ujibar.  Reding  pasó  el  rio  por  el  vado  del 
Rincón,  mientras  el  coronel  D.  Juan  Na|)hlen  distraía  á  los  franceses  con 
un  vivo  fuego  de  artillería  y  fusilería.  Los  franceses,  informados  de  los 


lUSTÜRIA  DE  (RUANADA.  U\ 

moviinipiilos  dol  oneniigo,  atacaron  vigorosamente  á  la  vanguardia  man- 
dada por  oi  bii^aditr  W-negas,  pero  fueron  i'ochazados  y  se  formaron  en 
masa  en  medio  de  un  bosque  :  la  arlillería  y  las  gueirillas  españolas  de- 
sordenaron con  nutridos  fuegos  esta  masa  y  apresaron  un  cañón  y  un 
cairo  de  municiones  y  e(iuipajes.  Reforzado  Liger-Belair  con  una  bri- 
llante colunnia  de  coraceros  (jue  el  general  Goberl  habia  mandado  re- 
gresó á  toda  prisa  de  Linares  y  reiteró  el  combate  con  nuevos  brios.  Los 
escuadrones  españoles  Numancia  y  Olivenza,  acaudillados  por  el  mismo 
llednig,  quisieron  sostener  la  carga,  pero  disparados  al  galope  antes  de 
tiempo  se  desunieion  y  no  pudieron  resistir  la  bien  dirigida  carrera  de 
los  enemigos.  Los  coraceros  cargaron  sobre  los  voluntarios  de  Barbastro 
y  de  Aiitequera,  á  cuyo  frente  se  bailaba  el  brigadier  Venegas,  y  rompie- 
ron sus  lineas;  pero  al  querer  acometer  á  la  segunda,  formada  por  los 
regimientos  de  guardias  walonas,  reina  y  suizos,  sufrieron  terribles 
descargas  que  los  aterraron  y  pusieron  en  fuga  precipitada.  El  general 
Gübert  fué  herido  de  un  balazo  en  la  cabeza  cuando  alentaba  á  sus  tro- 
pas en  el  mismo  campo  donde  ganó  el  rey  D.  Alonso  VIH  la  batalla  de 
las  Navas,  y  se  encargó  del  mando  do  su  gente  el  jefe  do  brigada  Du- 
four.  Reding  persiguió  algún  trecho  á  los  franceses  ,  y  repasó  el  Guadal- 
quivir no  creyéndose  bastante  fuerte  para  resistir  en  la  posición  ganada 
sin  la  unión  de  Coupigni. 
De  resultas  de  esto  descalabro,  y  con  noticias  adversas 

11         u         •  T^  .1  11-.  1   1    1        -  Desacierto     del 

que  llegaban  a  Dupont  sobre  el  alzamiento  general  del  país,   general    rrancc-s 
Vedel  regresó  á  Bailen  para  oponerse  á  Reding;  pero  al  He-  ^'e'^'^'- 

c?  '   r  17  y  18  (le  julio 

gar  al  pueblo  supo  que  Dufour  y  Liger-Belair  hablan  mar- 
chado hacia  Guarroman  y  Despeñapeiios  para  defender  esta  posición, 
que  juzgaban  amenazada  por  D.  Pedro  Valdecañas  y  por  Reding ,  cuya 
desaparición  atribuían  á  igual  maniobra.  Vedel  siguió  en  la  misma  di- 
rección hacia  la  Carolina  á  proteger  á  los  que  lo  antecedían. 
El  general  Dupont  salió  de  Anduiar  al  anochecer  del  18, 

Retindi       do 

después  de  cortar  el  puente  del  Guadalquivir  para  estorbar  Dupout  desde  aq- 
la  proximidad  do  las  tropas  de  Castaños.  Abria  la  marcha  '^"J"- 
la  vanguardia  á  las  órdenes  del  brigadier  Chabert ;  á  media  *  ^" '"' 

legua  de  intervalo  seguía  el  resto  de  la  legión  con  cuatro  piezas  de  arti- 
llería; después  un  embarazoso  convoy  do  bagajes  cargados  de  botin  y  de 
carros  de  municiones,  y  el  general  de  división  Barbou  cerraba  la  reta- 
guardia. Dupont  mismo  iba  al  frente  de  la  columna  que  precedía  á  los 
bagajes.  Reding  ,  unido  ya  con  Coupigni ,  habia  vuelto  á  pasar  el  Gua- 
dalquivir é  interponíase  ya  en  el  camino  entre  Bailen  y  Andujar. 

El  19  entre  doce  y  media  de  la  noche  los  jefes  y  algunos  Bataiia  de  Baiiea. 
oficiales  españoles,  reunidos  en  una  almazara  ó  molino  de  isdejuuo. 
aceite,  que  hemos  visto  en  una  hondonada  á  la  izquierda  del  camino  de 
Córdoba,  oyeron  descargas  y  fuego  de  guerrillas;  una  granada  que 
estalló  cercana  les  hizo  conocer  que  atacaban  las  tropas  francesas  quo 
venían  de  Andujar.  Inmediatamente  trabó  escaramuzas  la  vanguardia  á 
las  órdenes  de  Venegas,  y  dió  tiempo  á  que  Reding,  Coupigni  y  Abadía 
formas-  n  sus  tropas  en  el  campo  quo  media  entre  el  Herrumblar  y  Bai- 
len. Los  franceses  no  formalizaron  la  acción  hasta  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana :  su  primera  acometida  fué  hacía  el  norte,  donde  mandaba  Cou- 
pigni, el  cual  los  rechazó  vigorosamente,  y  al  frente  de  las  guardias 
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walonas,  suizos  y  regimientos  de  Bujalance,  Ciudad-Real,  Trujillo , 
Cuenca ,  zapadores  y  caballería  de  España  ,|persiguió  al  enen^iigo  ,  le  des- 
alojó de  unas  colmas  donde  se  apoyaba  y  malo  al  veterano  general 
Dupré.  Reding,  que  formaba  el  ala  izquierda  al  sur,  animó  con  su  voz  y 
su  ejí^mplo  á  los  bisónos  soldados,  y  apoyado  por  la  certera  artillería 
española,  mandada  por  los  coroneles  Juncar  y  Cruz  (los  cuales  desmon- 
taron á  los  primeros  disparos  dos  piezas  de  á  cuatro  que  los  franceses 
pusieron  enjuego),  ganó  terreno,  hizo  al  enemigo  retroceder  hasta  las 
alturas  del  H(^rrumblar  y  apiesó  su  artillería.  A  las  diez  de  la  mañana  el 
brigadier  Pannetier  se  presentó  en  batalla;  pero  sus  tropas,  fatigadas  con 
una  cnri'era  que  les  hizo  dar  desde  la  cola  de  la  columna,  revueltas  con 
los  fugitivos  y  bagajeros,  y  ahogadas  en  una  nube  de  polvo,  pelearon 
sin  fruto.  El  último  n-fuerzo  de  un  batallón  de  marinos  imperiales  á  las 
órdenes  del  capitán  D'Augier  entró  en  acción,  y  apoyado  por  alguna  ca- 
ballería acometió  furiosamente  á  las  líneas  españolas.  Sus  conatos  fueron 
estériles.  El  añojo  francés  se  estrelló  contra  la  bravura  y  serenidad  de 
los  batallones  andaluces. 

Eran  ya  las  doce  de  la  mañana ,  y  los  franceses,  batidos  y  estrechados 
por  las  tropas  españolas,  se  veían  en  una  situación  angustiosa.  Dos  mil 
hombres,  la  flor  de  sus  divisiones,  yacían  fuera  de  combate,  entre  ellos 
muchos  oficiales  superiores,  y  hasta  el  mismo  Dupont  estaba  contuso. 
Los  soldados  ,  debilitados  por  la  violencia  de  la  marcha  y  por  ocho  horas 
de  pelea  y  abrasados  por  los  ardientes  rayos  del  sol  de  julio  en  Anda- 
lucía, estiiban  física  y  moralmente  vencidos.  Sedientos  y  bañados  de 
sudor  disputaban  los  charcos  del  Henumblar  y  el  estanque  de  una  noria 
cercana  con  tenaz  porfía.  Dupont  perdió  la  esperanza  de  reiterar  el  em- 
peño con  sus  aliatidas  y  menguadas  tropas,  y  sin  saber  el  paradero  de 
Vedel  y  de  Dufour  propuso  á  Reding  suspensión  de  armas  ,  que  fué  acep- 
tada sin  replicar. 

Mientras  (jue  Reding  rechazaba  el  ataque  de  los  franceses  y  vencía  con 
gloria ,  D.  Juan  de  la  Cruz  ,  que  se  había  corrido  por  Baños  el  día  antes, 
atacó  por  el  flanco  cá  la  izquieida  del  camino,  y  apoyado  con  dos  mil 
hombres  en  unos  olivares  y  en  las  márgenes  escarpadas  del  Herrumblar, 
molestó  oportunamente  al  enemigo.  Castaños  tardó  en  saber  la  salida  de 
Dupont,  y  no  comunicó  órdenes  á  D.  Manuel  de  la  Peña  para  que  mar- 
chase hasta  la  mañana  del  10.  También  corrió  el  mismo  jefe  con  la  ter- 
cei'a  división  y  otros  refuerzos,  y  aun  cuando  llegó  en  los  momentos  de 
la  capitulación,  contribuyó  á  acelerarla  disparando  algunos  cañonazos 
para  significar  su  proximidad. 

Lentitud  de  Míeutias  todas  las  divisiones  españolas  caian  concéntri- 
veuei.  camente  sobre  los  ocho  mil  hombres  mandados  por  Dupont, 
su  compañero  Vedel  regresaba  pausadamente  de  su  excursión  al  camino 
de  Sierra  Morena,  donde  no  había  encontrado  á  los  enemigos  que  bus- 
caba. Al  rayar  el  alba  del  día  i 9  oyó  desde  la  Carolina  los  cañonazos  de 
la  batalla,  se  puso  en  marcha,  no  con  la  celeridad  que  requería  el  caso, 
llegó  á  las  9  á  Guarroman  ,  y  aunque  oía  mas  cercano  el  estruendo  de  la 
acción  ,  se  detuvo  en  esta  aldea  mal  de  su  giado.  Los  soldados,  sedientos 
y  envueltos  en  un  menudo  y  sofocante  polvo,  vieron  un  arroyo  cristalino 
y  se  desordenaron  á  apagar  su  sed  ;  en  el  mismo  instante  cruzó  por  el 
camino  una  manada  de  cabras  y  todos  se  abalanzaron  y  las  despedaza- 
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ron,  proporcionándoso  así  raciones  de  carne,  de  que  se  habian  visto 
privados  en  las  (.'onlinnas  niarclias  de  los  dias  anteriores.  Al  medio  dia 
cesó  el  estruendo,  y  Vedel,  malamente  creido  de  que  ya  hahria  pasado 
el  peligro  con  ventaja  de  sus  compañeíos  de  armas,  dejó  en  Guairoman 
la  división  de  Dulour  y  la  brigada  de  coraceros  del  general  Lagrange  y 
regresó  con  la  nnsma  pausa  hacia  Bailen. 

Reding,  avisado  de  que  avanzaban  columnas  enemigas  precaución  de  ios 
entre  Guarroman  y  Bailen ,  mandó  á  su  encuentro  á  la  di-  españoles  manda- 
vision  de  Coupigni.  Este  jefe,  sin  entrar  en  el  último  pue-  ''"'* '"""  "*'""*• 
blo,  tomó  venlajosas  [)Osiciones  á  su  salida  para  Madrid.  Un  batallón  y 
dos  piezas  de  artillería  resguardaban  una  colina  á  la  derecha  del  camino: 
olro  batallón  y  el  ivgiiiüenlu  de  las  órdenes  militares,  al  mando  de  su 
valiente  coronel  D,  Francisco  de  Paula  Soler,  se  apostaron  en  líente  á  la 
izquierda  del  camino  y  se  apoyaron  en  la  ermita  de  San  Cristóbal  ;  las 
demás  tropas  lormaion  atrás  como  de  reserva.  Vedel .  detenido  en  un 
principio  por  un  parlamentario  de  Reding  que  le  comunicó  la  suspensión 
de  hostilidades,  mandó  ai  cuartel  general  de  Dupont  a  un  oficial  para 
cerciorarse;  trascurrida  media  hora  sin  regresar  mandó  al  general  Cas- 
sagne  que  atacase.  La  pía  mera  legión  í'raiicesa  avanzó  furiosamente  á  la 
colma  y  deshizo  el  batallón  de  Irlanda,  desprevenido  bajo  la  fe  de  los 
tratados;  pero  el  general  Bausard  con  el  regimiento  6°  de  dragones,  y  el 
comandante  Roche,  que  quisieron  abrirse  paso  con  una  imponente  co- 
lumna, se  estrellaron  ante  la  ermita  de  San  Cristóbal,  cuya  posición 
defendió  gloriosamente  Soler.  Su  conquista  habría  facilitado  la  comuni- 
cación de  los  nuevos  combatienti's  con  el  general  Dnponl.  Vedel  mismo 
iba  á  reiterar  en  pei.'-ona  el  ataque  de  la  ermita,  cuando  recibió  orden  del 
general  en  jefe  para  no  emprender  maniobra  alguna  sin  beneplácito  suyo. 

Aquí  concluyeron  las  batallas  y  comenzaron  las  negocia-  Proposiciones  de 
ciones  :  Dupont  envió  á  Reding  al  capitán  ViUoutreys,  ayu-  ios  franceses, 
dante  de  Napoleón  y  agregado  al  estado  mayor,  para  convenir  en  las 
bases  del  convenio.  El  jefe  español  manifestó  que  á  su  general  locaba 
consumar  la  negociación  :  el  prudente  y  discreto  Castaños,  sorprendido 
con  tan  agradable  novedad,  manifestó  al  mismo  ViUoutreys  que  estaba 
pronto  á  otorgar  condiciones  honrosas  á  las  armas  francesas.  Con  esta 
respuesta  Dupont  autorizó  al  general  Chabert,  diputado  antiguo  en  la 
asamblea  francesa,  para  abocarse  con  Castaños,  y  solicitó  permiso  de 
retirarse  libremente á  Madrid.  Castaños,  que  habia  opinado  en  anteriores 
consejos  sobre  la  necesidad  de  ganar  tiempo  en  Andalucía  para  oponer 
elementos  de  resistencia,  estaba  inclinado  á  dejar  á  los  enemigos  repasar 
sin  estorbo  la  Sierra  Morena;  pero  el  conde  de  Tilly,  in-  innucncia dei 
divíduo  de  la  junta  de  Sevilla ,  y  agente  fogoso  »!n  el  alza-  '^'""'e  ''''  "^'"y- 
miento,  se  opuso  á  esta  pretensión  ,  diciendo  que  en  tal  caso  la  victoria 
alcanzada  por  las  armas  españolas  era  no  solo  estéril ,  sino  ventajosa  á 
los  franceses,  que  ejecutarían  una  cómoda  retirada.  Confirmó  estas  opi- 
niones un  pliego  interceptado  á  Mr.  Fenelon  ,  oficial  del  general  Savary, 
quien  advertían  Dupont  la  necesidad  de  retirarse  á  Madrid  con  sus  tropas 
para  oponerse  á  los  generales  Cuesta  y  Blake ,  que  avanzaban  por  Castilla 
la  Vieja.  Irritados  los  negociadores  franceses  se  mostraron  altaneros  y 
declamaron  con  voces  poco  suaves  contra  los  paisanos  españoles  y  sus 
exces  s.  No  dejaron  de  replicar  el  conde  de  Tilly  y  los  demás,  vitupe- 
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rando  los  escándalos,  robos  y  perOdias  de  las  tropas  francesas;  y  el  re- 
sultado de  estas  acerbas  contestaciones  fué  interrumpir  la  negociación. 
Nuevas  proposi-  Los  fraucesef  no  tardaron  en  renovarlas  por  medio  del 
clones.  general  Marescot,  sobresaliente  general  de  ingenieros  é 
ilustre  oficial  del  imperio,  enviado  por  Napoleón  á  Andalucía  para  forti- 
ficar á  Cádiz  y  examinar  las  líneas  de  Gibraltar.  Conocíanse  Marescot  y 
Castaños  por  haber  el  primero  sido  encargado  en  179S,  en  virtud  de  la 
paz  de  Basilea ,  de  entregar  al  segundo  ,  como  comisionado  del  gobierno 
español ,  varios  efectos  de  guerra  y  algunas  plazas  (¡ue  retenia  el  francés. 
Aunque  Marescot  mostró  repugnancia  de  intervenir  en  la  negociación, 
accedió  en  fuerza  de  reiterados  compromisos,  y  sobre  lodo  compadecido 
de  la  situación  de  sus  paisanos  los  militares  franceses.  Ocho  mil  hombres 
apiñados  y  revueltos  con  quinientos  carros  y  tres  mil  caballos  sentíanse 
abrasados  por  el  sol  y  el  polvo.  Cadáveres  de  hombres  y  caballos  cor- 
rompidos con  el  sol  yacían  á  sus  pies  exhalando  insufribli^s  y  nocivos 
olores,  y  no  era  posible  sepultarlos  por  la  dureza  y  sequedad  de  la  tierra. 
El  ejército  español  amenazaba  en  torno;  y  lo  qu(í  era  mas  temible ,  tur- 
bas de  paisanos  armados,  atraídos  de  toda  Andalucía  y  sedientos  de 
sangre  fiancesa ,  coronaban  cerros  y  cumbres  y  rondaban  por  el  campo, 
asesinando  á  cuantos  enemigos  columbraban  ó  descendían  á  beber  al 
Herrumblar.  Era  tan  fuerte  el  calor,  que  el  fuego  de  los  cigarros  se  pro- 
pagaba por  la  yerba  seca,  y  hubo  que  apartar  muchas  cnjas  de  pólvora 
para  evitar  explosiones. 

connicto  é  in-  R^novadas  las  interrumpidas  conferencias  ,  propusieron 
decisión  de  Du-  á  Dupout  alguuos  de  sus  oficiales  embestir  de  repente  á  las 

20  deTuiio.  lint-as  españolas  y  reunirse  con  Vedel.  El  general  francés  , 
sobi'ecogido  é  irresoluto,  dióórdenes  contradictorias  .  y  en 
una  insinuó  á  aquel ,  que  se  considerase  libre  y  se  salvara.  Con  tal  auto- 
rización se  puso  este  en  retirada ;  pero  los  españoles  ,  que  ya  hablan  ca- 
lificado de  alevoso  el  ataque  de  Vede! ,  clamaron  nuevamente  contra  su 
conducta  é  intimaron  á  Dupont ,  que  de  no  cumplir  él  y  hacer  cumplir  á 
los  suyos  la  palabra  dada  ,  cargarían  todas  las  divisiones  y  partidas  es- 
pañolas y  degollarían  á  sus  ocho  mil  hombres  y  á  cuantos  hubiesen  á 
las  manos.  Arredrado  Dupont  envió  oficiales  de  estado  mayor  que  contu- 
viesen la  retirada  de  Vedel ,  el  cual ,  inclinado  en  un  principio  á  no  obe- 
decer ,  se  sometió  al  mandato  después  de  celebrar  consejo  de  guerra  con 
sus  oficiales. 

Se  rinden  diez  ^'  ^^  *-^^  J^'^'°  '^  capítulacion  firmósc  en  Andujar  por  el 
y  nueve  mil  tran-  general  Castaños  y  el  conde  de  Tilly  y  los  generales  france- 
"^^Tde  julio  ''^'^^  Marescot  y  Chabert.  Las  tropas  de  la  división  Dupont  se 
declararían  prisioneras  de  guerra  ;  las  de  Vedel  entregarian 
las  armas  en  depósito  y  serian  embarcadas  en  San  Lucar  y  la  Rola  para 
ser  trasladadas  á  Francia  en  buques  españoles.  El  23  rindieron  las  armas 
las  primeras  columnas ;  el  24  las  de  Vrdel  y  Dulóur  á  presencia  del  mis- 
mo Castaños ,  que  se  trasladó  á  Bailen.  Se  apoderaron  los  vencedores  de 
las  águilas  ,  de  los  caballos  y  de  cuarenta  piezas  de  artillería  Las  tropas 
diseminadas  en  la  Mancha  hasta  Manzanares  rindiéronse  también,  com- 
poniendo entre  todas  unos  diez  y  nueve  mil  hombres,  sin  contar  la  pér- 
dida de  dos  mil  entre  muertos  y  hciiüos  :  de  los  españoles  murieion  dos- 
cienlos  cuarenta  y  tres,  y  quedaron  heridos  de  setecientos  á  ochocientos. 
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T;il  fué  la  victoria  dú  las  armas  cspafiolíis,  y  principal-  ncncxiones  sobro 
mciUií  andaluzas,  en  los  campas  de  Bailen.  La  nolicia  cir-  "*'*  victoria, 
culo  rápidamente  por  los  cuatro  reinos  del  Mediodía  ,  excitando  en  los 
|tiieblos  un  entusiasmo  que  rayaba  en  frenesí.  Muchos,  atendiendo  á  la 
lama ,  disciplina  y  láctica  de  las  tropas  francesas,  dudaban  de  la  realidad 
del  triunfo;  pero  no  se  atrevían  á  revelar  dudas  al  puiíblo  alborozado  , 
que  las  consideraba  como  hijas  de  simpatía  hacia  el  enemi^ío.  Nuevos  de- 
talles conllrmaroü  las  noticias  primeras,  y  la  vista  misma  de  las  legio- 
nes vencídiis  alejó  todo  linaje  de  incertidumbre.  Las  co¡isecuencias  de  la 
batalla  fueron  altamente  trascendentales  para  la  España  y  para  la  Euro- 
pa entera.  José  Boiiaparte  ,  que  acababa  de  ser  proclamado  rey  de  Es- 
paña ,  huyó  de  Madrid  ;  los  sitiadores  de  Zaragoza  abandonaron  los  mu- 
ros ,  ante  los  cuales  habían  deiramado  toi'rentes  de  sangre  ,  y  los  ejérci- 
tos que  amenazaban  en  varios  ángulos  de  la  Península  se  replegaron  mas 
allá  del  Ehro.  La  humillación  de  los  ejércitos  imperiales  en  los  campos 
de  Bailen  fué  además  la  primera  adversidad  de  la  fortuna,  que  hasta  en- 
tonces había  halagado  á  Bonaparte  en  su  carrera  vietoriosa.  Las  ilusiones 
sobre  el  valor  indomable  de  las  tropas  francesas  se  desvanecieron  ;  Du- 
pont ,  el  que  por  los  suyos  era  llamado  el  general  osado  el  que  había 
vencido  en  1801  rusos  ,  alemanes  y  prusianos,  vino  á  Andalucía  á  pasar 
por  las  Horcas  Candínas  y  Bonaparte  debió  verter  en  su  orgullo  lágrimas 
do  sangre  al  pensar  que  soldados  bisónos ,  generales  oscuros  ,  aventure- 
ros y  labradoi'es  armados  habían  cortado  el  vuelo  á  sus  águilas  y  venci- 
do á  sus  aguerridas  legiones.  Las  juntas  de  Sevilla  y  Granada .  calificadas 
por  los  invasores  de  asambleas  revolucionarias  ,  se  elevarun  á  la  catego- 
ría de  gobiernos ;  los  andaluces  ,  los  españoles  todos ,  concibieion  con  su 
imaginación  apasionada  el  entusiasmo  mismo  de  sus  tiempos  heroicos. 
El  valor  de  los  tercios  que  vencieron  en  San  Quintín  y  en  Pavía  resucitó 
en  los  batallones  voluntarios  con  los  laureles  de  Bailen.  La  Inglaterra  vio 
en  España  el  sepulcro  de  Bonapa  te  ,  y  la  Europa  quedó  pasmada  con  el 
heroismo  de  una  nación  dormida  durante  siglos  que  despertaba  con  el 
orgullo  ,  con  el  brío  y  con  la  le  misma  (jue  la  habían  hecho  señora  de 
arnbos  mundos. 

Libres  las  provincias  andaluzas  de  sus  temibles  enemigos  Armonía  de  tas 
aplicáronse  las  juntas  de  Granada  y  Sevilla  á  organizar  tro-  jumas  de  Granada 
pas  y  reunir  elementos  de  resistencia:  mediaron  algunas  J  ^eviiia. 
desavenencias  y  rivalidades  entre  granadinos  y  sevillanos,  pretendiendo 
estos  dictar  leyes  á  los  primeros  y  rehusándolo  aquellos  con  tanto  mayor 
niolivo  cuanto  que  sus  tropas  habían  sido  las  verdaderamente  victoriosas 
en  Bailen.  El  turbulenlu  conde  de  Tilly  propuso  en  la  junta  sevillana  que 
una  división  de  su  ejército  marchase  á  imponer  la  ley  á  Gianada.  Levan- 
tóse colérico  el  honrado  y  apacible  Castaños  y  se  opuso  con  energía  á  tan 
desacertada  proposición  ,  y  por  su  influencia  y  la  de  otros  varones  pru- 
dentes se  concertaron  arabas  corporaciones  D.  Rodrigo  Riquelme,  re- 
gente de  la  chancilleiía  de  Granada,  que  había  intervenido  en  iguah^s 
tratos,  y  el  oidor  D.  Luis  Guerrero  Delqui  arreglaron  las  discordias  en 
varías  conferencias  con  los  diputados  sevillanos. 

A  fines  del  mismo  año  Napoleón  mismo  acudió  con  re-  ^.¡^^^  Napoleón 
fuerzos  consideiables  á  vengar  lo.>  descalabros  de  sus  gene-  a  España  coq 
rales  y  ocupó  á  Madrid :  sus  tropas ,  extendidas  por  Castilla ,  ^'"""^''  ejércitos. 
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A.  de  1808       avanzaron  hasta  Manzanares  y  amagaron  segunda  vez  las 
Noíiembre  y     Andíilucías,  Obligando  á.  relirarse  desde  Aranjuez  á  Sevilla 
diciembre.       ^j^j,  individuosde  una  junta  centi'al  encargada  de  la  gober- 
nación del  reino  en  aquellos  dias azarosos.  En  tal  apuro  las  provinciales  de 
Granaday  Sevilla  trataron  de  reconcentrar  su  acción  mandando  cada  una 
á  laCaroluia  dos  diputados  que  las  representasen,  invitando  también  para 
ello  á  las  de  Exlremadui'a  y  Ciudad-Real.  La  ccntial ,  ó  por  previsión  ,  ó 
por  recelos  de  que  se  le  segregasen  las  des  provincias  meridionales,  en- 
vió al  marqués  de  Campo  Sagrado  para  concertar  los  ánimos,  promover 
r  Morena-  '^^  alistamientos  y  delender  las  entradas  de  Sierra  Morena, 
linea  de  deiensa  El  6  dc  diciembre  se  hallaba  el  marqués  en  Andujar,  como 
de  Ai.daiucia.       a-lmismo  el  del  Palacio,  encargado  del  mando  del  ejército 

Diciembre.  ^  °  .       i_  •    í-  • 

que  se  aposto  en  Despenaperros.  Ambos  jefes  reunieron 
muchos  fugitivos,  dispersos  y  ahuyentados  de  Castilla  que  vagaban  por 
Sierra  Morena,  reforzaron  sus  cuadros  cun  reclutas  y  foitificaron  algu- 
nos de.-fila<lerüs  de  la  sierra  con  aitdleria  y  pertrechos  mandados  de 
Sevilla,  y  con  caloice  piezas  de  artillería  que  caminando  para  Madrid 
regresaron  aceleradas  desde  Manzanares.  En  fin  de  diciembre  reunié- 
ronse en  la  Carolina  y  sus  contornos  seis  mil  infantes  y  trecientos  ca- 
ballos. Los  franceses  se  abstuvieron  de  penetrar  en  Andalucía,  distraídos 
hacia  Castilla  y  Extremadura  por  la  aparición  de  un  ejército  inglés  que 
venia  en  auxilio  de  España. 

inirigas  del  Pfiíiianeció  libre  el  reino  granadino  todo  el  año  1809  y 
conde  del  Muntijü  somctido  á  las  dlsposicioues  peculiares  de  su  junta  y  á  las 
*A.  isürde'j.  c.    generales  de  la  central ,  reunida  en  Sevilla  después  de  su 

16  de  abril.  dispeision.  Ocumeion  sin  embargo  amagos  de  disturbios, 
mas  bien  provocados  por  ambiciones  particulares  que  por  indocilidad  ó 
resistencia  del  pueblo.  Tenia  en  Granada  el  conde  del  Montijo  muchos 
parciales  y  muchas  relaciones  de  iiitluencia.  Era  este  un  sugeto  de  reco- 
mendables prendas  en  sociedad  privada,  pero  turbulento,  inclinado  á 
urdir  conspiraciones  y  no  escaso  de  ambición.  Acompañado  del  general 
inglés  Doyle  quiso  perturbar  el  orden  en  Granada  y  rebelarse  contra  la 
central ,  para  lo  cual  contaba  con  el  apoyo  de  alguna  tropa.  La  junta  lo- 
cal se  turbó  con  los  primeros  síntomas  del  tumulto,  pero  recobró  su  as- 
cendiente ,  calmó  la  efervescencia  y  prendió  á  los  instigadores.  El 
carácter  de  inglés  que  alegó  Doyle,  y  el  deseo  de  no  exacerbar  los  áni- 
mos, libertaron  á  los  conjurados  de  un  castigo  ejemplar.  El  conde  pasó 
á  San  Lucar  de  Barrameda,  y  no  escarmentado  con  el  mal  éxito  de  su 
tentativa  en  Granada,  perseveró  en  tramas  y  combinaciones  sordas. 

Segunda  inva-  La  lu  vasioii  formal  de  Andalucía  no  se  verificó  hasta  enero 
sion  de  Andaiu-  ¿e  1810.  La  deri'ota  que  sufrieron  en  Ocaña  los  ejércitos  es- 
T  isiodej.c.  pañoles  allanó  el  camino  de  la  ¡Mancha  y  permitió  á  los 
Enero.  francescs  aproximarse  sin  tropiezo  alguno  á  las  gargantas 
de  la  Sierra  Morena.  Los  consejeros  de  Jo.sé  Bonaparte  consideraban 
urgente  ocupar  la  Andalucía  y  disolvar  la  junta  central  como  foco  y 
agente  de  la  revolución  española.  Destináronse  para  esta  empresa  los 
cuerpos  enemigos  números  1°,  4°  y  5°,  y  algunos  otros  de  reserva,  com- 
ponumdo  todos  cincuenta  y  cinco  mil  hombres.  Aun  cuando  aiiarentaba 
mandarlos  el  mismo  rey  venia  al  lado  suyo  el  mariscal  Soult .  que  era  el 
verdadero  caudillo. 
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Sentaron  los  franci^ses  sus  reales  en  Santa  Cruz  de  Mudóla ,  operaciones  de 
y  comenzaron  á  maniobrar  con  íjingiilar  acierto.  El  maiis-  ios  nancesei. 
cal  Víctor  partió  con  e!  cuerpo  primero  liñcia  el  Almadén  ""leenero. 
para  filtrar  por  la  derecha  y  camino  llainido  dt;  la  Plata;  Sebasliani  se 
dirijíió  con  el  cuarto  por  la  izquuirüa  liácia  Monlizon.  y  el  mariscal  Mor- 
tier  con  el  tpiinto  debia  embestir  por  el  centro  y  calzada  de  Despeñaiier- 
ros  en  combinación  con  la  reserva  del  general  Dessoles.  Los  españoles 
quedefeiidiaii  la  línea  de  Sierra  Morena  se  habían  i'efoizado  con  muchos 
dispersos  de  Ocaña  y  contaban  con  una  t'ueizi  de  veinticinco  mil  hom- 
bres. D.  Turnas  Zerain  defendía  el  paso  de  Almadén;  D.  Francisco  Co- 
pons  el  de  Mestanza  y  San  Lorenzo  ,  y  D.  Pedro  Agustín  Girón ,  asistido 
por  los  generales  Zayas,  Lacy  y  Castejon ,  preparó  sus  tropas  en  las  ven- 
tas de  Cárdenas,  Despeñaperros,  Collado  de  los  Jardines  y  Santa  Elena  : 
D.  Gaspar  Vigodet  y  D.  Peregrino  Jacome  se  situaron  en  Venta  Nueva, 
cerca  de  Monlizon. 

A  la  acometida  de  Victor  abandonó  el  Almadén  D.  Tomás  gg forzada  la une» 
Zerain  :  D.  Pedi'o  Girón  fué  atacado  en  Puerto  del  Rey  por        española. 
el  general  Dessolles  y  sus  tropas  huyeron  desbandadas  por      20  de  enero, 
las  Navas  de  Tolosa  :  el  general  Gazan  acomeiió  juntamente  con  su  divi- 
sión por  el  puerto  de  Muradal  y  por  otras  sendas  inmediatas  á  Despeña- 
perros,  y  se  colocó  en  las  Correderas,  puesto  avanzado  ,  que  era  la  reta- 
guardia de  los  ainncheramienlos  que  los  españoles  habían  formado  en 
la  calzada ;  el  mariscal  Mortier  supo,  cuando  se  preparaba  á  paso  de  Despeña- 
adelantarse  por  Despeñai)eiros,  que  el  general  Gazan  ha-         perros. 
bia  arrollado  á  los  españoles  y  les  amenazaba  á  reiaguardia;  con  este 
motivo  embistió  rápidamente  y  salvó  las  débiles  triiiclieras  formadas  en 
el  Collado  de  lus  Jardines,  sin  que  sirvieran  para  contener  á  los  vence- 
dores las  explosiones  de  algunas  minas  al  través  del  camino.  Perdieron 
los  españoles  quince  cañones  y  muchos  prisioneros,  y  los  dispersos  cor- 
rieron con  el  general  Castejon  hacia  Arquillos. 

El  general  Areizaga,  que  á  pesar  de  sus  desacertadas  disposiciones  en 
la  batalla  de  Ocaña  conservaba  el  mando  de  las  tropas  abocadas  en  Sierra 
Morena,  corno  precipitadamente  con  un  pelotón  de  oüciales  y  soldados 
á  ponerse  en  salvo  mas  acá  del  Guadalquivir.  Los  franceses  se  adelanta- 
ron por  la  Carolina,  y  pasando  por  los  campos  de  Bailen,  para  ellos 
ominosos,  hicieron  alto  en  Andujar  :  aquí  se  reunieron  al  rey  José  el 
mariscal  Soult  y  VicLor,  que  había  penetrado  por  el  Almadén,  y  flan- 
queando á  nuestras  tropas  por  la  falda  meridional  de  la  sierra  hizo  aban- 
donar sus  posiciones  á  Zerain  y  á  Copons. 

El  general  Sebastiani,   á  quien  se  habia  encargado  la 

^.  ,      1      ..,,,, ,  .  Operaciones  de 

operación  de  la  izquierda  de  la  linea,  encontró  mayor  re-  seba-tiant  por  la 
sistencia  que  sus  compañeros.  D.  Gaspar  Vigodet  tomó  po-  '"i"'«''da. 
siciones  en  Venta  Nueva  y  Venta  Quemada  y  resistió  con 
tropa  bisoña  é  inferior  en  número,  durante  dos  horas,  el  ataque  de  los 
franceses.  Lograron  estos  subir  á  la  altura  llamada  de  Malamulasy  ga- 
naron una  posición  tenazmente  defendida  por  el  comandante  D.  Antonio 
Brax;  con  este  motivo  mandó  Vigodet  á  todos  los  cuerpos  de  su  mando 
bajar  de  las  eminencias  y  reunirse  en  Montizon  Desde  aquí  comenzó  á 
replegarse  con  ói'ilen  y  en  escalones,  pero  desbandado  un  escuadrón  de 
caballería  descompuso  á  los  otros,  y  juntos  atroncUaron  á  la  infantería  y 
II.  27 


418  HISTORIA  DE  GRANADA. 

la  desconcertaron ,  disolviéndose  toda  la  división.  Vigodet  corrió  con  es- 
casos restos  á  pernoctar  en  Santisteban  ,  y  al  siguiente  dia  casi  solo  par- 
tió para  Jaén,  en  cuya  ciudad  encontró  en  situación  semejante  á  la  suya 
á  los  generales  Areizaga  ,  Girón  y  Lacy. 

Acción  deAr-  Sebastiaul  siguió  su  marcha  y  tropezó  en  Arquillos  con 
quiíios.  algunos  restos  fugitivos  mandados  por  el  general  Castejon. 
Los  franceses  atacaron  impetuosamente,  arrollaron  la  débil  y  menguada 
línea  que  formaron  los  nuestros,  y  el  mismo  Castejon  cayó  prisionero 
con  muchos  oficiales  y  soldados.  El  general  Sebastiani  se  puso  entonces 
por  Ubcda  en  comunicación  con  el  general  Dessolles,  á  quien  Soult  habia 
mandado  con  una  brigada  de  caballería  por  Linares  á  Baeza  con  objeto 
de  apoyarle.  Dueño  el  enemigo  de  la  margen  del  Guadalquivir  le  pasó  sin 
oposición  Y  entró  en  Jaén  apoderándose  de  algunas  baterías 

23  de  enero.  '^    .  ■'.        ,  -jj  x  i  iCic 

y  Otros  pertrechos  reunidos  días  antes  para  levantar  fortiii- 
caciones.  Desde  Jaén  salió  Sebastiani  en  pos  de  los  restos  del  ejército 
balido  en  los  pasos  de  Sierra  Morena,  y  reducido  ya  á  una  columna  de 
mil  quinientos  caballos  á  las  órdenes  del  general  Freyre,  y  á  un  parque 
de  artillería  de  treinta  cañones.  El  general  francés  se  dirigió  hacia  Al- 
calá la  Real  y  destacó  por  su  izquierda,  camino  de  Cambil  y  llanos  del 
Acción  de  Alcalá  Pozuelo ,  al  general  Peyremont  con  una  brigada  de  caba- 
la Real.  Hería  ligera.  Mas  acá  de  Alcalá  hizo  frente  la  caballería  es- 
27  de  enero,  pañola  de  Freyre  con  éxito  infeliz ;  atacada  por  fuerzas  muy 
superiores  fué  rota  y  en  parte  cogida  y  dispersa.  La  columna  francesa 
de  Peyremont  apresó  el  parque  de  artillería  junto  á  Insnalloz.  Los  artille- 
ros españoles  pasaron  con  sus  cañones  por  Pinos  Puente  hacia  Guadix. 
Sabedores  de  esto  los  granadinos  intimaron  al  conde  de  Villariezo,  su 
capitán  general ,  que  mandase  traer  á  Granada  los  cañones  para  poner 
la  ciudad  en  estado  de  defensa.  Obedecieron  los  oficiales  españoles  la 
orden  del  geriíMal ;  pero  observaron  que  en  Granada  reinaba  la  turbación , 
que  no  habia  términos  hábiles  para  la  defensa,  y  que  era  una  impruden- 
cia permanecer  y  en  cierto  modo  regalar  treinta  cañones  al  enemigo. 
Con  este  motivo  engancharon  sus  tiros  y  se  salieron  otra  vez  á  Pinos 
Puente  para  escapar  á  Guadix  :  en  aquel  tiempo  no  era  ca- 

Perdida    de   un  .  ,  ,  ,  ,  ,  i  .      ,  ■    i-, 

parque  de  artille-  miuo  dc  rucdas  cl  que  ahora  hay  abierto  por  el  Fargue, 
ría  jauto  insna-  Huetor  y  Dientcs  de  la  Vieja.  Con  semejante  atraso  tropeza- 
ron junto  á  Insnalloz  con  la  caballería  de  Peyremont,  y 
viendo  los  artilleros  españoles  que  los  ginetes  enemigos  venían  ya  á  los 
alcances,  y  que  no  habia  amparo  ni  fuerza  que  los  rechazase,  cortaron 
tiros,  saltaron  sobre  sus  caballos,  y  abandonado  el  parque  se  salvaron. 
.   „     .     .  ,         Las  reliquias  del  ejército  español  se  reunieron  en  Diezma, 

Reunión  de  los  .     ^  ■>  ,  ^        , .  , ,,  , .  , 

restos  del  ejército  aldea  Situada  entre  Granada  y  Guadix  :  allí  acudió  D.  Joa- 
españoi  en  la  pro-  (.yj,^  Rlake  ,  quB  destiuado  de  cuartel  á  Málaga  de  vuelta  de 

Tincia    de   Alme-      '         ,     ^  ,  .,     ,      >      -  ,       ,  ,  i 

ria.  Cataluña,  recibió  de  la  junta  centra!  el  nombramiento  de 

Fin  de  enero,  jgfg  ¿q  gg^g  ejépejto,  acudió  solícito  y  daudo  muestras  de 
lealtad  se  puso  á  acaudillar  pelotones  vencidos  y  desalentados.  Aieizaga, 
cuya  inexperiencia  y  desaciertos  hablan  contribuido  no  poco  al  mal 
éxito  de  Ins  operaciones,  cedió  el  mando  sin  repugnancia,  y  Blake  re- 
trocedió hacia  Iluercal  Overa,  villa  de  la  provincia  de  Almería  en  los 
confines  de  Murcia,  con  un  solo  batallón  de  guardias  españolas  man- 
dado por  el  brigadier  Otedo  y  con  dispersos  de  varios  cuerpos.  Desde  su 
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cuartel  general  despachó  prosilamas  y  órdenes  ú  las  comarcas  libres  do 
las  armas  francesas  y  reunió  cincu  mil  liümhics.  Vigodot  y      principio  de 
Freyre  acudieron  también  bajo  sus  órdenes  con  escasas        febrero, 
escoltas. 
Seb;isliani  entró  en  Granada  pacííicamenle  :  si  bien  qui- 

,  ,  1    í-       1  1  11  Ocapaclon    do 

sieron  tomar  las  armas  y  defi'ndeise  algunos  cmdadanos  Granada  por  ios 
fogosos,  los  disuadieron  y  c.ilmaiou  otros  mas  prudentes  '""ceses. 

,  ..        ,         r.    1    {   •     f  I  •    • .  1  1  ■  1  •  28  de  enero. 

Ó  mas  tímidos.  Salió  a  lelicilar  al  general  enemigo  una  di- 
putación que  fué  recibida  con  estudiada  benevolencia  y  no  con  ceño  y 
palabras  dui'as  como  rídiere  el  conde  de  Toreno.  Los  agentes  enemigos 
corrieron  á  las  tesorerías  de  todos  los  fondos  |iúblicos  y  sellaron  las  cer- 
raduras de  las  arcas  para  contar  al  siguiente  dia  los  caudales  :  entre 
Ciros  cayeron  2,Ü00,0UÜ  que  la  junta  tenia  reunidos  y  no  aceitó  á  poner 
en  salvo  en  los  instantes  críticos  de  la  fuga  :  además  impuso  Sebastian! 
una  contribución  do  3,000,000  de  reales. 

Desde  Granada  partió  el  mismo  general  á  rendir  la  her-  Tarbniencias  ea 
niosa  y  opulenta  Málaga.  El  adelanto  de  las  tropas  invaso-  '"*'*^^- 
ras  babia  irritado  cá  los  malagueños,  revoltosos  y  arrebatados  por  tem- 
peramento. Por  desgracia  erigióse  en  caudillo  un  coronel  cojo  natural 
de  la  Habana,  llamado  D.  Vicente  Abello,  sugeto  de  genio  turbulento, 
pero  indiscreto  y  sin  mucha  capacidad.  Abello,  sostenido  por  la  plebe, 
cometió  no  pocos  desmanes,  exigiendo  contribuciones  violentas,  em- 
bargando 1,000,000  de  reales  al  duque  de  Ü.-una,  disolviendo  con  du- 
reza la  junta  local  y  aprendiendo  al  anciano  é  inofensivo  general  D.  Gre- 
gorio de  la  Cuesta,  que  al  fin  pudo  escapar  y  embarcarse  para  las 
Baleares.  Se  agregaron  á  Abello  un  travieso  escribano  de  nombre  San 
Millan ,  sus  hermanos,  el  capuchino  fiay  Femando  Berrocal,  y  otros 
sugelos  de  menos  nota  :  algunos  de  estos  partieron  á  Velez  y  á  su  co- 
marca para  estimular  á  los  habitantes  y  hacerles  partícipes  del  alboroto. 
Un  canónigo  llamado  Jiménez  fué  ardiente  agitador,  paseando  la  ciudad 
con  las  insignias  de  general. 

Entre  los  muchos  desaciertos  de  Abello,  ninguno  fué  tan        ,       ,     . 

,..,  ,  -1.  -!£•  1  Imprudencias 

perjudicial  como  el  empeño  de  atacar  a  los  franceses  y  de-   dei  coronel  At.e- 
íender  á  Málaga  por  fuerza  de  ai  mas.  Conveniente  y  glo-  "ocjnsiiiuidogo- 

,    ^  ■  r  1    ,.  j      ,  .     •'    ^  bernador. 

rioso  es  cualquier  esíuerzo  en  delensa  de  la  patria;  pero 
también  es  vituperable  comprometer  á  millares  de  habitantes,  provo- 
cando la  ira  enemiga  con  indiscretas  hostilidades.  Este,  y  no  otro,  fué 
el  resultado  de  las  disposiciones  de  Abello.  Adelantó  grandes  tropeles  de 
paisanos  mal  armados  y  peor  disciplinados  á  la  hendidura  que  Udman 
Boca  del  Asna,  en  la  siena  enlie  Antequera  y  Málaga,  en  cuyo  paraje 
se  dio  1.1  céleiire  batalla  entre  los  ejércitos  del  infante  D.  Fernando,  y  el 
de  los  príncipes  morus  de  Granada  Alí  y  Ahmad  ;  dispuso  construir  bar- 
reras de  piedra  sera,  y  puso  algunos  otros  obstáculos  nada  insupera- 
bles :  también  fortificó  ton  iguales  medios  las  cordilleras  que  promedian 
el  camino  entre  Arclndona  y  Málaga.  Sebaslianí  salió  da     „       ,   ^  a^ 

•>  "  Operaciunes  de 

Granada  y  marchó  por  Loja  y  Archidona  a  Antequera:  de.s-  sebasuaní  contra 
tacó  además  al  regimiento  de  dragones  número  12  para  que  '"^  malagueños, 
avanzando  por  Aihama  hacia  Málaga  cayese  sobre  esta  ciudad  y  distra- 
jese á  los  contrarios.  Era  su  tropa  aguerrida  y  aparecía  á  los  ojos  del 
pueblo  lucida  y  perfectamente  pertrechada,  mas  en  vez  de  causar  pavor 
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,     ,    provocaba  enoio  y  ardiniienlo.  Al  pasar  los  batallones 

Eiclamaclon  de    ;.  >  i.         .       .       ,  •  >  i-  •  ,        . 

un  pasano  de  IrancBses  poF  las  calles  de  Arcliidona  en  dirección  de  An- 
^'s'de'febrero      tt^q^'^ra,  UH  honrado  vecjno ,  llamado  Paslrana,  miraba 

enardecido  á  los  invasores  y  exclamó  con  acento  de  despe- 
cho :  «  i  Esto  pasa  en  España  porque  no  hay  hombres  !  »  Expresión  sen- 
cilla pero  significativa  l'ué  esta,  que  aunque  pioiiunciada  por  humilde 
persona,  hemos  querido  miincionarla  para  dar  á  conocer  el  espíritu 

que  animaba  á  las  masas  y  la  impresión  que  excitaba  la 

Lance  funesto  en  ^       ,      ,  •.        .  ,t  j       >      i-  ..   ■ 

Aibauía.        Vista  de  los  ejércitos  enemigos.  Ln  accidente  tunestisimo 
A.  1810  ue  j.  c.    interrumpió  la  marcha  del  regimiento  12  de  dragones  des- 

2  ue  febrero.  ,  .  , , 

tacado  por  Alhama. 

Los  vecinos  y  las  autoridades  de  esta  ciudad  estaban  cabalmente  en 
reunión  conmemorando  el  aniversario  de  la  conquista;  pues  á  pesar  de 
haberse  verificado  el  día  postrero  del  mes,  según  nos  refieren  las  Cróni- 
cas de  los  Reyes  Católicos,  celebrábase  sin  embargo  el  día  2,  í'eslividad 
de  la  Candelaria  :  era  numerosa  la  concurrencia,  no  solo  de  vecinos  de 
la  población  sino  de  aldeanos  y  lahradores  de  los  cortijos  inmediatos. 
El  recuerdo  de  la  gloria  de  los  antepasados  contrastaba  notablemente 
con  las  desventuras  del  tiempo.  El  corregidor  D.  Blas  Vázquez  había  re- 
cibido anterior  aviso  de  que  el  general  Sebastianí  caminaba  por  Loja  y 
de  que  el  número  12  de  dragones  salía  destacado  liácia  Alhama;  pero  se 
abstuvo  de  publicar  esta  uuticia  pjr  recelos  de  algún  insulto  ó  desmán 
de  la  plebe ,  que  de  antemano  murmuiaba  de  su  conducta,  y  aun  le  ca- 
lificaba de  traidor,  solo  por  hallarse  casado  con  una  señora,  en  sentir  de 
gentes  maliciosas,  hija  del  sastre  de  Godoy.  La  reserva  del  corregidor 
hizo  que  los  íranceses  se  aproximasen  á  la  ciudad  sin  que  el  pueblo  se 
apercibiese.  Una  avanzada  de  veinte  dragones  desembocó  por  una  calle, 
paseó  el  pueblo  y  sus  guíeles  desmontáronse  junto  á  la  casa  de  aquella 
autoridad.  La  luespi  rada  aparición  de  tan  pocos  enemigos  amilanó  á  la 
gente  congregada  para  la  festividad ;  comenzaron  algunos  á  arremoli- 
narse, y  los  dragones  que  advirtieron  el  porte  airado  de  los  vecinos  vol- 
vieron a  cabalgar  precipitadamente  y  salieron  disparados  en  busca  del 
regimiento,  que  avanzaba  á  corla  distancia.  Esta  luga  alentó  á  la  turba 
y  la  iiizo  desbandarse  en  pos  de  los  extranjeros  profiriendo  amenazas  é 
insultos,  sin  preveer  que  era  una  descubierta  seguida  de  mayores  fuer- 
zas. La  ira  del  paisanaje  tomó  incremento  con  la  robusta  voz  de  un  fraile 
del  Carmen ,  de  nombro  xMuñoz,  que  al  oir  la  algazara  se  asomó  á  un 
balcón  de  su  convento ,  y  cerciorado  del  corlo  número  de  franceses  gri- 
taba :  «  A  ellos,  hijos  míos,  que  son  pocos.  »  Esta  exhortación  provocó 
algunas  hostilidades  indiscretas  :  uno  de  los  ginetes  fugitivos  feneció 
con  su  caballo  precipitado  por  un  tajo,  y  otro  cayó  mortalmenle  he- 
rido de  un  tiro  disparado  desde  una  casa  del  cercano  arrabal  de  los 
Remedios. 

Este  amago  de  resistencia  exasperó  á  los  franceses ,  cuyo  coronel 
extendió  su  tiopa  en  torno  de  la  ciudad  y  la  mandó  adelantar  al  son  de 
degüello  :  el  coi;egidor  y  los  vecinos  de  mayor  cuenta .  iniciados  en  el 
secreto  de  que  estaba  cercana  muy  respelaide  fuerza  enemiga  .  acudieron 
á  las  entradas  tremolando  telas  blancas  para  demostrar  sus  intenciones 
inolensivas.  Diligencia  iiiúiil :  sañudos  los  enemigos  les  acometieron, 
les  hicieron  huir  y  entraron  seguidamente  en  la  ciudad  matando  des- 
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piadadamciitc  á  hierro  y  á  riicfio  :  las  calK's  quotlaion  en  bicvoscmbra- 
tlasiit'cadávoros;  en  la  liabitacion  úc  la  casa  del  corregidor  s-o  hallaron 
cinco;  su  señora  misma  luó  acuchillada  y  quedó  casi  muerta.  D.  Juan 
Toledo,  propietario  lico  ,  D.  Autouio  María  Arroyo,  D.  Andrés  de 
Vinucsa  y  D.  Francisco  Prada,  aprendidos  tamhion  en  casa  del  corre- 
gidor, donde  so  habiaii  refui^iado.  fueron  sacados  por  la  soldadesca  y 
conducidos  con  el  corrc^iilor  mismo  ante  el  coronel,  que  presenciaba 
montado  á  caballo  en  la  calle  de  Carrera  aquella  escena  hoiTorosa.  In- 
mediatamente dio  la  orden  de  fusilarlos  y  algunos  soldados  se  apresta- 
ron para  la  ejecución.  El  corregidor  fué  designado  como  la  víctima  pri- 
mera ;  pero  desmayado  por  el  sobresalto  y  por  la  mucha  sangre  que 
salia  de  sus  heridas  excitó  la  compasión  de  una  joven  española  que  se- 
guía al  coronel  como  amiga  suya,  y  fué  salvado  con  los  demás  ya  pre- 
parados á  morir,  por  ruegos  de  esta  señora  y  por  los  estímulos  de 
D.  Francisco  Moran ,  anciano  respetable  que  invocaba  clemencia.  Cal- 
mado así  el  primer  arrebato  de  ira,  dio  el  í^rancés  la  señal  de  tregua  á  la 
matanza,  é  impuso  como  premio  de  su  condescendencia  una  contribu- 
ción instantánea  de  4UÜ  onzas  de  oro.  D.  Juan  Toledo  y  sus  compañeros 
presos  salieron  escoltados  á  pedir  de  casa  en  casa,  recogieron  en  unos 
talegos  cuanto  dinero  les  fue  posible  y  los  entregaron  al  coronel :  reci- 
biólos éste  con  desprecio  y  sin  pararse  á  contarlos  se  dio  por  satisfecho. 
Dos  dias  pei'manecieron  los  franceses  en  Alhama  y  el  S  de  febrero  par- 
tieron hacia  Málaga.  Antes  de  salir  prendieron  el  fraile  Muñoz  con  extra- 
ñoza  de  los  vecinos,  que  no  adivinaban  quién  habría  incurrido  en  la 
deslealtad  de  acusarle,  y  en  el  mismo  camino  le  arcabucearon.  Las  per- 
sonas que  perecieron  á  manos  de  los  contrarios  fueron  ochenta  y  seis; 
entre  ellas  dos  mujeres  y  diez  eclesiásticos,  siendo  notable  de  estos  el 
cura  de  la  iglesia  mayor  D.  Salvador  Cebreros;  y  de  los  seglares  Don 
Francisco  de  Raya  y  Vínuesa,  síndico  del  ayuntamiento  y  abogado  con 
buenos  estudios ,  y  D.  Alonso  de  León  y  Corral .  magistrado  benemérito. 
Al  regresar  de  Málaga  el  mismo  cuerpo  de  caballería  se  presentó  el  ayun- 
tamiento á  visitar  al  coronel,  y  este,  ó  inadvertido  ó  malicioso,  diri- 
gióse á  D.  Miguel  Jacoho  Giménez  y  le  dijo  :  «  Aquel  fraile  suceso  memo 
»  que  V.  me  señaló  como  autor  del  motin  cayó  fusilado  en  "•''«• 
»  el  camino.  »  E<ta  manifeslacion.  por  la  cual  se  sabia  ya  quien  era  el 
acusador  del  infeliz  religioso,  causó  tan  vehemente  impresión  á  Gimé- 
nez que  allí  quedó  como  entontecido,  y  aunque  se  recobró  después  algún 
tanto ,  ha  permanecido  melancólico  y  poseído  de  imaginarios  terrores 
hasta  el  12  de  octubre  de  18-44  en  que  se  suicidó,  hiriéndose  en  el  cuello 
con  una  navaja  afilada. 

El  4  de  febrero  la  vanguardia  del  cuarto  cuerpo,  man-    Atacan  ios fran- 
dada  por  el  general  Milhaud  ,  atacó  y  ganó  las  posiciones  ceses  y  emran  en 
de  la  Boca  del  Asna  y  rechazó  hacia  la  capital  á  las  turbas  "«'^s^- 
de  paisanos.  Al  siguiente  día  se  aproximó  el  mismo  Sebastiani  á  Málaga 
con  su  división,  á  cuya  entrada  trató  de  oponerse  el  impru-        ,  ,^ 

.  ,     , ,        r  1  1  1  j      I  2  ''«  febrero. 

dente  Abello.  La  sola  carga  de  unos  escuadrones  de  lance- 
ros polacos  introdujo  el  terror  y  la  dispersión  en  nuestra  gente  tumul- 
tuaria, y  corriendo  los  vencedores  tras  de  los  vencidos  por  la  rambla 
cercana,  entraron  en  la  ciudad  saqueando  casas,  matando  hombres  y 
violando  mujries.  En  vano  se  presentaron  á  Sebastiani  las  auloiidades 
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antigua?  depuestas  por  Abello,  y  le  hicieron  presente  que  este  coronel 
indiscreto  había  roto  las  hostilidades  á  despecho  de  la  mayoría  del  ve- 
cindario. Aunque  Sebastiani  ofreció  suspensión  del  saqueo ,  no  cesó  este 
hasta  el  dia  siguiente.  Cayeron  en  manos  de  los  vencedores  gramles  su- 
mas de  caudales  públicos  y  privados,  incluso  el  millón  del  duque  de 
Osuna,  y  fué  castigada  la  ciudad  con  una  multa  de  12  000,000  de  reales, 
de  que  cinco  habia  de  pagar  en  metálico.  Abello  se  embarcó ,  y  se  refu- 
gió á  Cádiz,  en  donde  sufrió  lai'ga  prisión  :  alaunos  de  sus  compañeros 
fueron  aprehendidos  y  condenados  á  muerte.  De  este  número  fué  el  ca- 
puchino Berrocal,  preso  en  un  convento  de  Motril,  al  cual  vino  á  refu- 
giaise;  estaba  aquí  en  unión  con  olro  religioso  de  su  comunidad  ,  y  na- 
tural de  Velez.  llamado  el  Padre  Luis  Rengifo,  cuando  el  gobernador 
español,  de  nombre  Juncar,  inclinado  al  partido  francés,  cercó  las  ca- 
I.  ci^^^™,..     sas  donde  amlios  se  aloiaban.  Falto  de  resolución  Berrocal 

Prisión  y  muer-  •< 

te  del  capuchino  sc  dcjó  prender,  y  fué  conducido  a  Granaua,  donde  Sebas- 
Berrocaí  :  salva-  ^j^j^j  j,,  maudó  ahoicar  arbitrariamente.  No  así  Rengifo: 

cion    heroica    de  " 

su  compañero  Fr.  cra  cste  (vivc  aun)  un  joven  de  gallarda  presencia  y  de  ge- 
Luis  Rengifo.  j-,jq  luj^bulcnto  :  había  cursado  en  el  colegio  del  Sacro- 
monte,  servido  luego  en  guardias  de  corps,  y  por  último  metídose 
fraile  :  cercado  por  sus  contrarios,  montó  á  caballo,  y  armado  de  esco- 
peta y  espada,  abrió  de  pronto  las  puertas  de  su  alojamiento,  y  salió 
disparado  haciendo  fuego  y  dando  cuchilladas.  Los  enemigos  le  asesta- 
ron á  quema  ropa  una  descarga,  de  que  milagrosamente  escaparon 
ilesos  ginete  y  caballo  :  avivado  el  fraile  con  el  silbido  de  las  balas, 
metió  espuelas  ,  y  derribando  á  unos,  hiriendo  á  otros,  y  asombrando  á 
todos  ganó  la  montaña  y  se  salvó.  Alistado  luego  en  el  ejército,  peleó 
en  varias  acciones,  y  obtuvo  el  grado  y  sueldo  de  capitán  ,  con  cuyo 
privilegio  le  hemos  conocido  no  hace  mucho  en  el  Sacromonte  de 
Granada. 

Carácter  Indo-  Aun  cuaudo  los  fraucescs  ocupaban  áJaen,  Granada, 
cii  del  paisanaje.  Málaga  y  otras  poblacíoues  de  menos  importancia,  no  po- 
dían invadir  las  comarcas  montuosas  de  la  Serranía  de  Ronda,  las  Alpu- 
jarras  ni  las  de  tierra  de  Cazorla  y  Segura.  Sus  habitantes  no  desmin- 
tieron en  esta  ocasión  el  carácter  de  indóciles  y  pendencieros,  con  que 
los  habían  distinguido  los  analistas  romanos  y  árabes.  El  mismo  linaje 
de  invencible  guerra ,  en  que  se  vieron  empeñ.tdos  los  procónsules  ro- 
manos ,  los  walíes  de  los  califas  de  Góidoba  y  los  generales  de  Felipe  II , 
comenzó  en  nuestro  país  desde  los  primeros  días  de  la  invasión  fiancesa. 
Cazadores  y  pastores,  reunidos  en  selvas,  en  barrancos  y  en  montañas, 
elegían  por  caudillo  al  alcalde  de  la  aldea  cercana  ,  ó  á  algún  contraban- 
dista célebre  por  sus  aventuras,  y  sin  estímulos  de  ambición,  ni  mas 
gloria  que  defender  el  camino  de  su  parroquia  ó  de  su  valle,  peleaban 
con  molestia  y  daño  considerable  de  los  invasores.  Muchas  de  estas  par- 
tidas, bajo  pretexto  de  guerrear  contra  los  franceses,  cometían  frecuen- 
tes latrocinios  y  violencias. 
„  ,.,.,  ,  El  alzamiento  comenzó  en  Ronda,  desde  que  se  supo  la 

Hostilidades  en  ,  r   -   i  ■  -jj. 

Ronda.        ocupación  de  Sevilla.  José  pasó  a  la  misma  ciudad  con  ob- 
Febrero.        j^^q  jg  calmar  la  eferve.scencia ;  pero  creciendo  esta  nota- 
blemente y  amagando  á  la  capital  ios  habitantes  de  la  montaña ,  se  retiró 
á  pocos  dias  dejando  alguna  fuerza  y  un  gobernador  con  amplias  facul- 
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tiulos.  Atizaban  el  t'iie^o  dt;  lii  insiiiTtHxion  D.  Andrés  Ortiz  do  Zarate, 
llamado  liiniiiiLMi  d  Pastor,  hombre  brioso,  y  uno  de  los  buenos  tipos  do 
gutnriileros  españoles,  y  un  parlulario.  de  nombie  Bari-anco,  (]U(!  a|)0s- 
tado  no  lejos  de  Atájalo  en  los  tajos  de  Montoi'o  y  Fuent»;  Piedra,  diezmó 
varios  deslacamenlos  IVaiicesesiiue  eanii liaban  liácia  (jaucin.  liii  esta  villa 
ifoalzaion  también  los  vecinos  ayudados  por  otros  de  fuera,  ó  bieit'roii  á 
los  destaeanit'iiios  franceses  abandonar  la  tierra  y  replegarse  á  iMcdina  Si- 
donia.  Comprometidos  ya  los  naturales  invitaron  á  D  José  Serrano  Valde- 
nebi'o,  oficial  de  marina,  quosebidlaba  fugitivo  en  los  montes  d(i Cortes, 
á  que  aceptase;  el  mando  de  la  gente  armada  y  la  dirigiese  con  arreglo  á 
]a  táctica  militar :  puesto  Serrano  al  frente  de  sus  compatriotas ,  tuvo  en 
su  ayuda  á  D.  Francisco  González  Peinado,  que  llegó  del  campo  de  Gi- 
braltar  y  alistó  mozos ,  dando  mayor  impulso  al  alzamiento. 

T-      •  -,    j  »  u        1        j    1       .  *2  ''^  marzo. 

En  12  de  marzo  se  presentaron  numerosas  bandas  delante 
de  Ronda,  acobardaron  á  los  franceses  y  les  obligaron  á  replegarse  á 
Campillos  de  noche  y  con  suma  precaución.  Entraron  los  serranos  en  la 
ciudad  ,  quemaron  vai'ios  olicios  do  escribanos  y  cometieron  otros  la- 
mentables desórdenes,  á  los  cuales  puso  término  la  influencia  de  algunas 
personas  de  cuenta.  Refoizados  los  franceses  con  tropa ,  que      ,  ^ 

if,,.-i  -1        t     ^  ji  ir.  *  ^1   de  marzo. 

acudió  de  Malaga  a  las  órdenes  del  general  Peyremont,  re- 
cobraron á  Ronda  ;  pero  este  jefe  tuvo  que  acudir  á  la  capital ,  á  la  que 
amagaron  los  partidarios  en  su  ausencia.  Permanecieron  los  enemigos  á 
raya,  sin  penetrar  en  la  sierra,  y  hostilizados  hasta  las  mismas  pueitas 
de  Ronda.  Formóse  en  .Jimena  una  junta,  y  nombró  el  gobierno  de  la 
regencia  comandante  del  distrito  á  Serrano  Vakleiiebro,  bajo  la  direc- 
ción del  comandante  del  Campo  de  S.  Roque,  D.  Adi'ian  Jácome,  cuyos 
desaciertos,  timidez  é  insuficiencia  engendraron  rivalidades  entre  los  su- 
bordinados y  paiticularmente  entre  el  Pastor  y  González  Peinado. 

Al  propio  tiempo  que  en  Ronda  crecia  la  guerra  en  los  Movimientos  há- 
partidos  orientales  del  reino  de  Granada.  Ya  dijimos  que  c¡a  levame. 
Blake  se  encargó  del  mando  de  las  escasas  y  dispersas  tro-  **"■''• 
pas  del  ejército  español,  llamado  del  centro,  hacia  Diezma  y  Guadix  : 
retirado  hasta  los  confines  de  las  provincias  de  Almería  y  Muicia,  alistó 
gente,  la  disciplinó  cuanto  le  fué  posible  y  fomentó  la  creación  de  par- 
tidas en  los  montes  de  Sierra  Cazorla  y  Segura  y  en  las  Alpujanas.  D.  Ma- 
nuel Freyre  se  encargó  por  ausencia  de  Blake  á  la  isla  de  León ,  del 
ejército,  que  constaba  de  doce  mil  infantes  y  dos  mil  caballos  y  catorce 
piezas  de  artillería.  Sebastiani  salió  de  Granada  en  busca  de  esta  tropa, 
y  avanzó  por  Baza  y  Lorca  hasta  Murcia,  cuyo  país  aun  no  habia  sido 
invadido.  Freyre  sin  oponerse  se  replegó  hacia  Alicante,  habiendo  me- 
tido en  Cartagena  la  tercera  división  de  su  ejército,  al  mando  de  D.  Pedro 
Otedo. 

Ejecutada  la  correría  por  el  reino  de  Murcia  sin  ningún      „  ..,  .     ^ 

J  f^  D  Partidarios   de 

acontecimiento  militar,  y  sí  con  muchos  saqueos .  y  alguno  sierra  cazoria  y 
que  otro  bárbaro  asesinato,  se  replegó  Sebastiani  á  Gra-  «le  la  Aipujarra. 
nada.  Freyre  adelantó  desde  Elche  alguna  caballería  é  infantería  á  la 
frontera  de  Granada,  y  con  este  apoyo  fomentó  las  partidas  do  Cazorla 
y  de  las  Alpujarras.  La  conducta  cruel  de  las  tropas  francesas  en  Velez- 
Rubio  y  en  otros  pueblos  exasperó  al  paisanaje  de  la  comarca,  y  le  hizo 
correr  á  las  armas  para  vengarse.  Los  partidarios  Mona,  García  y  Villa- 
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lobos  ejecutaron  correrías,  y  sostuvieron  varios  encuentros  con  daño  y 
azoramienlo  del  enemigo. 

ExpedicioQ  de  La  audacia ,  la  actividad  y  número  de  las  partidas  de 
''««y-  Ronda  y  la  Aipujaira,  que  entorpecían  las  operaciones  del 
enemigo,  y  dividian  sus  fuerzas,  no  pudieron  menos  de  llamar  la  aten- 
ción del  gobierno  español  en  Cádiz.  Se  pensó  en  darles  mayor  pábulo 
con  refuerzos  remitidos  en  expediciones  marítimas,  y  con  este  propósito 
se  hizo  á  la  vela  desde  aquel  puerto  un  convoy  de  tres  mil  ciento  ochenta 
y  nueve  hombres,  bien  disciplinados,  á  las  órdenes  de 
17  de  junio.  ^  Luis  Lacy.  Desembarcados  en  Algeciras,  se  dirigieron 
á  Gaucin  para  obrar  en  combinación  con  el  comandante  Seirano  Val- 
denebro,  empeñado  en  establecer  una  línea  de  puntos  fortificados,  que 
corriesen  de  mar  á  mar,  que  abrigasen  á  la  Serranía ,  y  tuviesen  un  apoyo 
en  los  parapetos  de  Gibraltar ;  parecía  esta  empresa  tanto  mas  hacedera, 
cuánto  que  podían  rehabilitarse  muchos  castillos  y  peñas  bravas  demO' 
ros.  Aunque  el  plan  era  ingenioso,  su  realización  no  parecía  fácil  sin  ar- 
rollar á  los  franceses;  por  ello  se  decidió  Lacy  á  obrar  derechamente 
contra  Ronda,  y  trató  de  acercarse.  Los  franceses,  fortalecidos  en  el  cas- 
tillo antiguo,  y  resguardados  con  nuevos  atrincheramientos,  conserva- 
ron su  posición  ,  y  Lacy  se  limitó  á  practicar  reconocimientos,  y  á  con- 
tener las  iras  del  enemigo,  para  lo  cual  le  ayudaron  ios  partidarios,  y 
singularmente  D.  José  Aguilar.  D.  Juan  Becerra  y  D.  José  Valdivia.  Los 
ingleses  coo[ieraion  también  á  estos  movimienlos,  enviando  á  los  parti- 
dos orientales  de  la  sieri'a  ochocientos  hombres. 
Alarma  acti-  Inquíetos  los  franceses  con  la  aparición  y  conatos  de 
Tidad  de  los  Lacy,  abocaron  hacia  la  Serranía  fueizas  de  Sevilla,  de 
franceses.  Málaga  ,  y  de  las  líneas  de  Cádiz.  Temeroso  el  general 

español  de  ser  envuelto,  se  trasladó  al  fuerte  castillo  de  Casares,  y  se 
embarcó  después  con  su  gente  en  Estepona  y  Marbella.  Desembarcó 
prontamente  en  Algeciras.  se  corrió  por  San  Roque  otra  veza  Marbella, 
y  socorrió  la  guarnición  de  su  castillo,  bravamente  defendido  por 
D.Rafael  Cebalíos  Escalera.  D.  Francisco  Javier  Abadía,  comandante 
del  campo  de  San  Roque,  cooperó  á  estos  movimientos,  llamando  la 
atención  de  los  franceses  hacia  Algeciras.  Agolpados  estos  con  fuerzas 
superioies  hicieron  á  Lacy  reembarcarse  para  Cádiz.  Las 
únicas  ventajas  de  esta  expedición  fueron  molestar  al  ene- 
migo y  entretenerle  :  hubo  disidencia  entre  la  tropa  y  el  paisanaje 
armado,  poco  propicio  á  servir  bajo  el  mando  de  jefes  que  imponen 
disciplina. 

Operaciones  ha-  Había  rcgrcsado  Blake  de  la  isla  de  León  á  Murcia  y 
cia  levante,  vuclto  á  tomar  el  mando  de!  ejército,  encargado  á  Freyre 
Agosio.  durante  su  ausencia;  desde  los  dias  primeros  de  sü  llegada , 
restableció  la  armonía  que  se  había  turbado  entre  algunos  jefes,  se  puso 
en  comunicación  con  los  cabezas  de  guerrillas,  y  principalmente  con  los 
nombiados  Uribe,  Moreno  y  Villalobos,  y  reconceiilió  en  Murcia  las 
tropas  de  su  mando,  diseminadas  en  el  reino  del  mismo  nombre  y  en  las 
fronteras  de  Granada  hacia  Huesear  y  Seguía.  Alaimado  Seljastiani  con 
el  regieso  de  Blake  y  conceitti ación  de  sus  fuerzas  trató  de  hacei-  otra 
excursión  á  levante,  y  en  efecto  avanzó  hasta  Lebrilla,  sosteniendo  en 
su  marcha  no  pocas  escaramuzas.  Hicieron  los  franceses  varios  rccono- 
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cimientos  con  ohjolo  do  avanzu-  iiastii  la  capital  :  poro  ari'oiliados  por 
Jos  muchos  y  aun  laios  olisUuulos  (pie  los  espauük-s  opoiiiau  ,  ri;irüco- 
dieron  por  Loica  al  iviiio  de  Granada. 

Durante  la  ausencia  del  {íeneial  IVancés,  D.  Juan  Fer-     Avemuras  y  t,a- 
nandt'z  desccndu')  do  la  Alpujarra,  y  se  api'oxiiuó  á  la  vega  lañas  dei  aicaiua 
de  Granada  con  bandas  numerosas  de  partidarios.  Siendo  ''*  °"''*^- 
Fernandez  alcalde  de  Otivaí-,  en  mayo  de  810,  fué  llamado  á  Almuñecar 
con  las  justicias  de  Jete,  Lenleji.  IMolvizar,  Itrabo,  Salobreña  y  otros 
pueblos,  para  prestar  juiamento  de  fidelidad  á  los  invasores  y  hacer  en- 
trega de  armas.  Salió  Fernandez  respirando  saña  con  poco    a.  isio  de  j.  c. 
disimulo ,  y  despertó  la  animadversión  de  los  enemigos  y  de      "  '^^  ""^sf"- 
algunos  españoles,  puestos  ya  al  servicio  de  los  franceses.  Prevenido 
Fernandez  por  un  soldado,  de  nombre  Bueno,  vivia  en  Olivar  con  pre- 
caución ,  y  dio  rienda  suelta  á  su  enojo,  rehusando  entregar  su  caballo 
á  una  partida  franca,  que  acudió  en  su  busca  :  amenazado      ,  ,  .    . 

,  ,  .  ,  1        1  3  de  jumo. 

de  muerte,  asestó  un  tiro,  y  mató  repentinamente  al  cabo 
de  la  partida;  se  retiró  algún  trecho .  y  ejecutó  lo  mismo  con  otro  indi- 
viduo, y  huyendo  á  la  montaña,  reclutó  gente,  se  urdo  con  un  partida- 
rio de  Alhama,  llamado  Negro,  y  rompió  hostilidades  contra  los  fran- 
ceses junto  á  Nerja.  El  alcalde,  mal  avenido  con  Negro,  comenzó  á 
guerrear  de  su  cuenta,  y  recorrió  la  costa  con  una  partida  de  ochenta  á 
cien  hombres  ,  clavando  cañones  de  los  torreones  y  fortines  de  la  costa  , 
sacando  víveres  de  los  pueblos,  y  difundiendo  por  la  comarca  no  poca 
fama.  Fué  la  mas  memorable  de  sus  hazañas  la  entrada  en  Almuñecar 
y  la  rendición  de  su  castillo  :  guarnecíale  un  destacamento  de  trancos 
organizados  por  los  franceses,  y  sabedor  de  ello  el  alcalde  acometió  con 
sus  guerrilleros  por  las  calles  de  la  población,  é  hizo  á  su  guarnición  re- 
plegarse á  la  fortaleza.  Intimada  la  rendición  contestaron  los  cercados 
que  tenian  tres  cañones  y  setenta  hombres  para  aniquilar  la  partida. 
Sentido  de  esto  Fernandez  reunió  alquitrán  y  leña,  y  cargando  con 
estos  combustibles  á  las  personas  mas  notables  de  la  ciudad,  las  obligó 
á  caminar  ante  sus  partidarios  hasta  aproximarse  á  las  puertas  y  pegarlas 
fuego.  Aunque  los  cercados  se  defendieron  hiriendo  á  algunos,  se  en- 
tregaron acobardados  á  merced  del  alcalde.  Hallábanse  entre  otros  el 
corregidor  Gadeo,  el  comandante  de  armas  Morales  y  el  capitán  de 
francos  Sandobal  Los  guerrilleros  siguieron  por  la  costa  adelante,  y  en- 
traron en  Salobreña  y  Motril. 
Con  la  fama  de  estas  ventajas  alistó  el  alcalde  hasta  cua-  .  ,  „    .,,.., 

>  Batalla  del  Padul. 

trocientos  y  cincuenta  hombres,  y  después  de  hacer  algu-  3  y  4  de  se- 
nas excursiones  por  la  costa,  subió  al  valle  de  Lecrin  y  i'ennre. 
entró  en  el  Padul.  En  el  dia  de  su  entrada  y  en  el  siguiente  sostuvo  al- 
gunas escaramuzas  con  destacamentos  íVanceses,  que  salieron  de  Alhen- 
din  y  les  hizo  replegarse;  también  mató  con  propia  escopeta  en  un 
encuentro  junto  al  cerro  de  Mana!  al  comandante  de  una  partida  franca 
española ,  llamado  Longinos.  Los  franceses,  abocados  con  fuerzas  consi- 
deiables  hacia  el  Padul  á  las  órdenes  del  jefe  de  escuadrón 

„    ,,  ,    .  1      •  1      j-      -    1  11  I  5  de  seliembre. 

Rollet,  envolvieron  al  siguiente  día  a  los  guerrilleros  y  los 
dispersaron  ,  haciendo  en  ellos  una  cruel  matanza  :  el  músmo  alcalde 
recibió  quince  cuchilladas,  aunque  ninguna  de  ellas  fué  mortal  :  herido 
V  bañado  en  sangre,  se  despojó  de  su  insignia,  se  hizo  mortecino,  y 
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debió  su  salvación  á  este  ardid.  Recogido  entre  los  muertos  por  un  com- 
pañero, fué  conducido  para  curarse  á  las  Aibufiuelas  y  á  Lenleji ,  y  tras- 
ladado luego  á  una  cueva  en  medio  de  un  monte.  El  general  francés, 
Werle,  recuperó  con  esta  ventaja  á  Motril  y  á  Almuñecar,  y  obligó  á  los 
ingleses  á  desistir  de  los  amagos  que  intentaban  por  estas  playas,  bajo 
los  auspicios  del  antes  afortunado  alcalde. 

Malograda  em-      No  fueron  mas  felices  los  mismos  ingleses  en  otra  íenta- 
presa  de  lo.  ¡q-  {¡ya  hácia  la  costa  de  Málaga.  Se  había  convertido  este 

eleses     junio     a  ^  -,,  ■  ii-.  u.- 

Máiaga.  puerto  CU  guarida  de  corsarios,  y  al  abrigo  de  sus  balerías 

13  de  octubre,  fondeaba  una  escuadrilla  enemiga  de  lanchas  cañoneras. 
Dos  mil  quinientos  hombres  .  españoles  é  ingleses,  á  las  órdenes  de  lord 
Blayney,  se  hicieron  á  la  vela  desde  Ceuta  con  dirección  á  la  Fuengirola 
y  desembarcaron  en  Cala  de  Mora.  Cercaron  los  aliados  el  castillo  y  co- 
menzaron á  demolerlo  con  una  batería  de  cinco  cañones  :  el  objeto  era 
llamar  hacia  aquel  punto  la  atención  de  los  franceses  ,  sacarlos  de  Má- 
laga y  reembarcarse  rápidamente,  cayendo  sobre  este  puerto  antes  que 
pudiesen  acudir  á  su  defensa.  El  capitán  polaco  Mlokosie- 

IS  de  octubre.       '    .    .  ,    ,        i  •    •  .      j        •       ■ 

wieiz,  que  mandaba  la  guarnición  ,  compuesta  de  ciento  y 
cincuenta  de  los  suyos,  se  defendió  bravamente ,  y  dio  lugar  á  que  carga- 
sen tres  mil  franceses  mandados  por  Sebastian!  mismo.  Al  querer  reple- 
garse fueron  acometidos  los  ingleses  por  la  guarnición  y  auxiliares,  y 
el  dicho  lord  cayó  prisionero:  solo  el  regimiento  imperial  de  Toledo, 
único  español  que  asistía,  regresó  á  bordo  sin  pérdida  y  en  buena  for- 
mación. Las  baterías  del  fuerte  echaron  á  pique  algunas  barcas  llenas  de 
tropa  inglesa  dispersa  y  fugitiva. 

Movimiento  de  Cou  la  Salida  de  Sebastiani  hácia  los  partidos  occiden- 
s'ake.  tales,  se  decidió  Blake  á  ensanchar  el  teatro  de  sus  ope- 
raciones, y  penetró  en  el  reino  de  Granada  por  la  frontera  de  levante. 
Habia  permanecido  el  general  español  en  el  reino  de  Murcia  mejo- 
rando sus  estancias  y  discii)linando  sus  tropas,  y  decidido  á  tomar 
la  iniciativa  en  las  operaciones ,  avanzó  á  Cullar.  Los  franceses  no  se 
apercibieron  de  sus  movimientos  ,  á  pesar  de  que  hablan  batido  las  par- 
Muerte  del  partí-  tidas  de  D.  Antonio  Galvache  en  el  reino  de  Jaén,  quemado 
dariü  Calvadle.  ¡^  villa  de  Segura ,  y  perseguido  y  muerto  á  dicho  jefe  en 
Villacarrillo.  Blake  dejó  dos  mil  hombres  en  Cullar,  y  se  colocó  en  las 
lomas  que  ciñen  la  hoya  de  Baza  por  la  parte  del  Guadalquiton,  con  una 
fuerza  de  seis  mil  infantes  y  mil  caballos. 

Batalla  de  Baza.  Los  frauccses  tcniau  en  el  llano  una  división  de  caballe- 
3  de  noTiembre.  ^ín ,  acaudillada  por  el  general  Milhaud  y  algunas  piezas 
de  artillería;  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  tres  mil  infantes  á  las  ór- 
denes del  general  Rey;  y  esperaban  refuerzos  del  general  Sebastiani ,  que 
de  regreso  de  su  expedición  á  poniente,  venia  desde  Granada  al  encuen- 
tro de  Blake. 

Antes  que  llegase  el  general  en  jefe  se  trabó  la  acción  en  el  camino 
real  de  Cullar  á  Baza.  La  caballería  española,  mandada  por  D.  Manuel 
Frcyre,  se  adelantó  é  hizo  al  enemigo  cejar  aunque  en  ordenanza  ;  pero 
al  querer  embestir  con  mayor  denuedo,  se  desordenó,  y  los  franceses 
aprovecharon  la  ocasión  ,  y  revolvieron,  arremetiendo  con  furioso  ím- 
petu. Desbandada  nuestra  caballería,  atropello  algunos  cuerpos  de  in- 
lauteiía;  y  ginetes  y  peones  fugitivos  fueron  perseguidos  hasta  las  lo- 
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mas,  donde  formaban  mayores  íuorzas  á  las  órdenes  de  Blako.  Los 
francoíos  no  loiltM'aion  sus  cargas,  y  se  ivpleofaron,  apoderándose  de 
ciiH'O  piezas  de  artillería,  y  de  unos  ochocientos  prisioneros. 
Este  descalabro  aiKicó  por  algunos  dias  el  entusiasmo  de  „  „„,  , 

,  ,    •  ,     ,        .  1    •  .  11         lloslllldailes     del 

la  comarca;  pi'ro  olvidado  a  poco,  volvieron  a  pulular  nicame. 
las  partidas,  molestando  al  enemigo  con  rebatos  y  apa-  Noviemhrc  y  di- 
nciones  inesperadas.  El  alcalde  de  Olivar,  fortalecido, 
aunipie  no  sano  d(í  sus  heridas,  recobró  el  mando  de  sus  guerrilleros,  y 
empeñó  en  las  asperezas  de  las  montañas  meridionales  varios  combates , 
en  los  cuales  diezmó  muchos  destacamentos  franceses.  Sorprendido  un 
dia  en  una  gruta ,  donde  continuaba  medicinándose  y  veia  á  su  esposa  y 
á  sus  hijos,  se  salvó  abriéndose  paso  por  fuerza  de  armas;  su  familia 
quedó  prisionera,  y  fué  conducida  presa  en  rehenes  á  Motril  y  luego  á 
Granada;  no  por  ello  se  doblegó  el  ánimo  altivo  del  guerrillero. 

La  guerra  dt>l  país  granadino  prosiguió  con  nuevos  azares     carácter  de  la 
desde  principios  del  año  181 1.  La  Serranía  de  Ronda ,  foco  ^"«'■'■a  en  la  ser- 
importaiite  de  la  insurrección  ,  mediaba  entre  los  ejércitos  ""'isu^de  j."c. 
enemigos  de  Sevilla  y  Granada,  y  les  amagaba  y  distraía.         ^nero. 
Inspiró  mayor  alarma  á  los  franceses  el  desembarco  de  algunas  tropas 
de  las  de  Cádiz  en  Algeciras,  las  cuales  apoyadas  por  los  seríanos  ,  for- 
maron una  división  á  las  órdenes  de  D.  Antonio  Bejines  de 
los  Ríos,  marcharon  sobre  Medinasidonia,  y  rechazaron  su 
guarnición .  cogiendo  ciento  y  cincuenta  hombres.  Seguía  gobernando 
en  las  montañas  el  marino  serrano  Valdenebro  ,  y  los  gueriilleros  pelea- 
ban con  tenacidad  en  las   sendas  y  en  los  desfiladeros.  Llegaron  los 
franceses  á  concebir  repugnancia  de  penetrar  en  la  sierra ,  hasta  tal 
punto ,  que  llamaban  calle  de  la  amargura  al  carril  que  arranca  de  Ronda 
y  atraviesa  la  montaña  :  el  paisanaje  acometía  por  frente  y  retaguardia, 
dispersábase  cuando  atacaban  fuerzas  superiores,  y  los  habitantes  de  las 
aldeas,  mujeres,  viejos,  niños  y  curas,  huían  y  vagaban  como  las  tri- 
bus nómadas  de  los  desiertos ,  por  selvas  y  montes  erizados.  Nacían  las 
criaturas  en  medio  de  los  campos,  eran  sepultados  los  difuntos  en  tierra 
DO  consagrada  ,  y  los  curas  celebraban  los  divinos  oficios  en  altares  im- 
provisados al  pié  de  áiboles  sombríos.  Los  franceses,  irritados  con  la 
oposición  y  con  la  huida  de  los  vecinos,  saciaban  sus  iras  destruyendo 
y  quemando  pueblos  y  caseríos.  En  cambio  el  paisanaje,  resonando  por 
valles  y  cumbres  caracoles  y  otros  instrumentos  pastoriles,  ó  elevando 
ahumadas,  cual  en  tiempo  de  los  moros  .  caía  sobre  los  destacamentos 
enemigos,  y  los  perseguía  y  aniquilaba.  Hasta  las  mujeres  dieron  ejem- 
plos de  ardimiento,  peleando  como  los  hombres.  A  instancia  del  gene- 
ral Valdenebro  suministró  el  gobierno  de  Gáaíz  dos  cañones  para  pertre- 
chare! castillo  de  Gaucín,  y  dosobuses  para  el  de  Casares.  Desembarcadas 
las  cuatro  piezas  en  Rioverde  junto  á  Marbella,  fueron  las  de  Gaucín 
arrastradas    con    máquinas   hasta  Igualeja ;   sabedores  los  franceses, 
corrieron  á  esta  villa  para  apresarlas ;  pero  sus  conductores  las  salvaron , 
ocultándolas  en  medio  de  unos  majanos :  al  volver  por  ellas  vieron 
frescas  las  cascaras  de  naranjas,  con  que  los  franceses  se  habian  refrige- 
rado sentados  sobre  las  mismas  piedras  sin  apercibirse  del  engaño.  Las 
de  Casares  fueron  llevadas  por  hombres  al  través  de  cumbres  altí- 
simas. 
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Cürrerias    de      HecoiTiaD  la  provipcia  de  Mábga  hacia  estos  dias  los  par- 
partitiarios  en  la  tidarios  Roda ,  D.  Podro  el  del  Alí;arrobal  v  el  cura  do  Rio 

provincia  de  Má-    /^.,í„txí,  «r*  i'i.-        ii  •, 

laga.  Gurdo  D.  Amonio  Muñoz    que  habiendo  sido  capellán  de 

A.  1811  de  i.  c.    regimiento  estaba  familiarizado  con  la  azarosa  vida  del  mi- 
Febrero  y  marzo.    li„.  1     •_    U  .        ■    í-  1  II  1 

litar :  se  abrigaban  estos  jefes  con  sus  gentes  allegadizas  en 
dehesas,  en  montañas  no  exploradas  por  el  enemigo,  y  sobre  todo  en 
las  intrincadas  yamenísimassierrasdel  Torcal ,  junio  á  Antequera.  Desde 
esta  guarida  descendian  á  los  caminos,  ponían  en  contribución  á  los 
pasajeros,  atacaban  los  de-tacarnentos  franceses  encargados  de  escoltar 
recuas  de  víveres  y  correos  especiales  ,  y  emboscados  en  la  angostura  de 
la  Peña  de  los  Enamorados  sostenían  frecuentes  escaramuzas.  Empeñados 
los  invasores  en  desalojarlos  de  estas  posiciones,  hicieron  varias  batidas 
sin  fruto  alguno,  por  la  facilidad  con  que  los  españoles  eludían  la  per- 
secución, como  mas  prácticos  en  el  terreno  y  mejor  servidos  en  el  es- 
pionaje. 

Atacan  al  des-      Congrcgados  aquellos  tres  partidarios  con  sus  cuadrillas 
tacamento     que  rcspcctivas  CU  númcro  de  unos  doscientos  guerrilleros, 

guarnecía    a    Ar-  '  ,    ,       .  .      /•  -  • 

ehidona.  acordarou  acometer  al  destacamento  trances  que  guarnecía 

Marzo.  ¿  Archidona ,  reducido  al  corto  número  de  cuarenta  drago- 
nes, á  las  órdenes  de  sus  dos  oficiales  el  capitán  Bouché  y  el  teniente 
Legé.  Acercáronse  las  partidas  á  la  población  muy  de  madrugada  por  el 
egido  de  San  Antonio,  sin  que  !as  sintiesen  los  franceses,  y  combinadas 
para  el  ataque  se  dividieron  en  dos  pelotones ;  uno  desembocó  por  la  calle 
de  las  Monjas  á  la  que  llaman  Nueva  y  subió  á  paso  acelerado  hacia  la 
Placeta,  en  donde  los  extranjeros  tenían  como  cuartel  el  convento  de 
Mínimos  ó  de  la  Victoria,  defendido  con  algunas  aspilleras :  otro  pelotón 
bajó  hacia  el  mismo  punto  por  la  calle  del  Llano,  que  es  opuesta  á  la 
Nueva.  Los  centinelas,  al  columbrar  los  grupos  que  avanzaban  armados 
profiriendo  blasfemias  y  moviendo  algazara,  llamaron  á  sus  compañeros, 
y  en  unión  de  estos  dispararon  con  sus  tercerolas  dos  descargas ,  con  las 
cuales  mataron  á  algunos  é  hicieron  cejar  á  los  restantes.  El  vecindario 
despertó  alborotado  con  tan  repentino  estruendo.  Parapetados  los  parti- 
darios en  las  esquinas  de  las  calles  que  enfilaban  el  convento  y  posada 
de  la  Victoria,  donde  también  se  hicieron  fuertes  algunos  dragones, 
sostuvieron  desconcertados  fuegos  que  les  eran  contestados  brava  y  vi- 
gorosamente. Propuso  Legé  al  capitán  que  le  dejase  salir  al  frente  de 
algunos  gineles  para  acuchillar  en  las  calles  á  los  enemigos;  rehusó 
Bouché  exponer  á  sus  soldados,  y  sobre  todo  desmembrar  la  fueiza  es- 
casa de  que  disponía.  Introducidos  algunos  de  aquellos  aventureros  en 
las  casas  que  no  estaban  al  alcance  de  los  tiros ,  cometieron  robos  y  des- 
manes :  cansados  y  convencidos  del  mal  éxito  de  su  empresa,  volvieron 
á  reunirse  en  el  egido  y  se  alejaron.  Los  dos  oficiales  franceses  mostrá- 
ronse luego  altamente  enojados  contra  el  clero  por  haber  oido  repique 
de  campanas  durante  la  refriega;  D.  Antonio  Alcántara  ,  presbítero  res- 
petable y  dignísimo ,  se  presentó  á  sincerar  á  los  de  su  ciase ,  y  á  advertir 
que  los  subalternos  de  la  parroquia  habían  repicado  mdiícietamente,  no 
por  señal  de  rebato  ni  de  regocijo,  sino  por  seguir  la  práctica  diaria. 
Calmado  Bouché  con  esta  manifestación  no  molestó  á  persona  alguna  de 
la  villa,  ni  adoptó  medidas  de  venganza  como  proponía  su  iracundo 
subalterno  Legé. 
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En  la  parlo  dtí  levanUi  ociiiiioroii  nuevos  encuentros  y  se     „„e^„  ^pcra- 
praclicaroi)  acertadas  cvolucionos  por  las  ti'opas  españolas,  cíonc»  hacia  lo- 
Habia  partido  B  akn  á  la  isla  di;  León  <á  dosfinptíñar  un  en-  "'""*'• 
car^o  uiiportaute,  y  por  su  ausencia  quedó  Freyre  otra  vez  encargado 
del  llamado  ya  tercer  ejército.  Asentaban  los  españoles  sus  reales  en 
Lorca,  y  teman  la  vani^uardia  en  Albox,  Huesear  y  otros  pueblos  inme- 
diatos. Üiurriau  irecuentes  escaramuzas  y  tiroteos,  hasta        pebrero. 
que  en  lebrero  trataron  losj'rauctses  de  avanzar  basta  Mur- 
cia. En  et'eclo,  Sebastianí  entró  en  Lorca,  cuya  ciudad  evacuó  Freyre; 
pero  no  prosiguit),  aquejado  de  una  consunción  (jue  debilitaba  su  cuerpo 
y  su  espíritu.  Replegados  los  franceses  ,  recobraron  los  españoles  sus  an- 
teriores posiciones,  y  practicaron  algunas  acertadas  correrías.  D.  José 
Odonell ,  jefe  de  estado  mayor,  dirigióse  con  una  división     ^^  ^^  ^^^^^_ 
volante  sobi'e  Huercal  Obera,  y  destacó  al  conde  del  Mon- 
tijo,  asistido  por  ocho  compañías  hacia  Lubrin.  Los  enemigos  aquí  alo- 
jados resistieron  al  conde,  pero  relii  Andose  hacia  Ubeda ,  fueron  atacados 
vigorosamente  con  pérdida  de  ciento  y  ochenta  hombres  y  algunos  pri- 
sioneros. Amilanado  Sebastiuni  con  estos  movimientos  reconcentró  tro- 
pas hacia  levante,  y  él  mismo  se  aproximó  á  Guadix.  Freyre.  decidido 
á  oponerse  a  su  marcha,  colocó  su  vanguardia  en  la  venta  del  Baúl 
(entre  Guadix  y  Baza} ,  y  para  distraerle  destacó  por  su  derecha  camino 
de  Ubeda  y  Baeza  á  D.  Ambrosio  de  la  Cuadra  con  una  división  y  buen 
número  de  guerrilleros. 

Este  movimiento  hacia  paríijes  por  donde  podían  cortarse  Acción  de  ubeda. 
las  comunicaciones  de  la  Amialucía  alta,  inquietó  viva-  is  «le  mayo, 
mente  á  los  franceses  y  les  obligó  á  acudir  de  Jaén,  de  Andujar,  y  de 
otras  ciudades  y  villas,  hacia  Ubeda.  Aquí  atacaron  por  tres  ocasiones, 
y  otras  tantas  fueron  rechazados,  persiguiéndoles  en  la  última  vez  la 
caballería  española,  que  logró  ponerse  á  retaguardia.  Facilitó  el  triunfo 
de  nuestras  armas  la  cobardía  é  indisciplina  de  un  regimiento  de  jura- 
mentados, que  huyó  en  dispersión  á  las  primeras  descargas.  Los  enemi- 
gos perdieron  mucha  gente,  los  españoles  menos,  aunque  sintieron  la 
muerte  del  comandante  del  regimiento  de  Burgos,  D.  Francisco  Gómez, 
oticial  activo  y  bizarro. 

Al  propio  tiempo  intentaron  los  enemigos  desalojar  de  la    p^  ,g  ^g„ta  ¿ei 
venta  del  Baúl  á  los  españoles ,  mandados  por  D.  José  Anlo-  Bauí. 

nio  Sanz.  Cargaron  los  franceses  con  violencia  ,  pero  déte-  ^  "  '"^^''' 
nidos  por  un  barranco  cercano  á  aquel  edificio,  y  aniquilados  por  la 
artillería  ,  que  dirigió  con  singular  acierto  D.  Vicente  Chamizo ,  se  re- 
plegaron á  Guadix  y  á  la  cue.sta  de  Diezma.  Con  estas  ventajas  dispuso 
Freyre  hostigar  por  la  izquierda  al  general  Sebastiani ,  y  destacó  al  conde 
Moniijocon  dos  regimientos  para  que  entrase  en  la  Alpujarra.  Reunido 
éste  con  el  alcalde  de  Otivar,  nombrado  ya  coronel  por  la  Regencia  de 
Cádiz,  se  corr.ó  por  el  valle  de  Lecrin  ,  y  aproximó  á  la  vega  de  Granada 
hasta  el  suspiro  del  Moro  Apurado  Sebastiani,  temió  ser  atacado  en  la 
misma  ciudad,  y  con  este  motivo  redobló  sus  precauciones,  y  fortificó 
las  aburas  de  la  Silla  del  Moro ,  y  algunos  puntos  llacos  de  la  Alhambra  : 
tal  vez  habría  abandonado  sus  posiciones  sin  la  llegada  de  mayores  re- 
fuerzos a  las  órdenes  de  Drouet. 
Poco  d.  spues  de  estos  acontecimientos  dejó  Sebastiani      P"'*»    scbas- 
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liani  para  Fran-  ^'  mando  de  Granada  y  pasó  á  Francia.  El  motivo  aparente 
cía  :  su  admi-  fué  el  estado  de  su  salud  ;  juzgaron  algunos,  no  sin  funda- 
?eií.o'"'d'e  tiVs-  niento,  que  el  mariscal  Soult',  ansioso  de  esquilmar  sin  ri- 
nada.  A.  1811  de  vales  la  rlca  Andalucía,  elevó  quejas  relativas  á  la  inacción 
j.  c.  Jumo.  jg  g^j  antagonista  en  las  delicias  de  Granada ,  y  le  culpó  de 
no  haber  acabado  con  el  ejército  de  Freyre.  Durante  su  mando  se  esme- 
ró Sebastian!  en  hermosear  hi  ciudad  ;  derribó  la  puerta  de  Bibataubin 
y  sus  obras  moriscas,  que  afeaban  y  obstruían  el  paraje  hoy  llamado  el 
Campillo  :  mandó  trabajar  activamente  en  el  elegante  teatro  contiguo,  y 
en  los  hermosos  paseos  del  Genil;  se  esmeró  en  conservar  las  antigüeda- 
des arábigas  dr;  la  Alliambra,  y  construyó  junto  á  la  ciudad  el  puente 
que  aun  conserva  el  nombie  de  Sebastiani ,  y  en  el  camino  de  Santa  Fe  el 
úlil  y  magnífico  de  los  Vados.  En  cambio  deriibó  la  torre  del  suntuoso 
templo  de  San  Jeiónimo  ,  y  violó  en  su  iglesia  la  tumba  del  Gran  Capi- 
tán ;  también  arrebató  alhajas  riquísimas  de  algunos  templos  ,  pinturas 
de  mérito,  y  aplicó  á  peculio  propio  sumas  considerables,  exigidas  coa 
violencia  ,  y  á  veces  con  crueldad. 

Su  sucesor  Levaí  El  general  Leval  sucedió  en  el  mando  de  Granada.  El  nue- 
saie acampana,  yo  jefe  fraucés  uo  permaneció  en  inacción  mucho  tiempo: 
los  españoles  amagaron  por  levante  con  nuevas  luerzasy  combinaciones. 
Blake,  de  quien  ya  dijimos  haber  partido  para  la  isla  de  León  á  desem- 
peñar el  cargo  de  presdente  de  !a  legencia  ,  fué  autorizado  para  paitir  á 
las  provincias  de  Valencia  ,  donde  nuestras  armas  acababan  de  sufrir  la- 
mentables reveses.  Habian  triunfado  españoles  é  ingleses  en  la  batalla  de 
Albueía  en  Extremadura  ,  y  pudo  desmembrarse  parte  de  las  tropas  ven- 
cedoras en  socorro  de  otios  puntos  débiles.  Embarcado  Blake  con  un 
convoy  de  diez  mil  hombres ,  que  formaban  las  divisiones  de  los  genera- 
les Zayas  ,  Lardizabal ,  y  el  jefe  de  caballería  D.  Casimiro  Loy  ,  arribó 
á  Almería ,  libre  aun  de  la  dominación  francesa,  v  despachó 
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la  artillería  y  los  bagajes  para  que  desembarcasen  en  Ah- 
canle.  Aunque  de  paso  ,  se  incorporaron  las  tropas  expedicionarias  con 
las  acaudilladas  por  Freyre;  y  Blake  partió  hacia  Valencia, 
agos  o.     (jgj¡j,^(jQ  gyg  divisiones  incorporadas  con  las  del  tercer  ejér- 
cilo,  hasta  que  preparados  medios  de  defensa  en  su  nuevo  distrito  pu- 
diesen acudir  y  prestar  instantáneo  servicio. 

Viene  souit  ■  Delante  de  Freyre  situado  en  la  venta  del  Baúl ,  se  habla 
sus  operaciones  iustaUído cl general  Leval,  sucesor  de  Sebastiani,  y  andaba 
en  levante.  reccloso  CU  atacar  por  la  escasa  fuerza  con  que  contaba  ,  re- 

ducida al  cuarto  cuei'po,  y  por  el  brío  que  nuestros  soldados  y  partida- 
rios habian  cobrado  con  sus  recientes  ventajas.  Alarmado  Soult  con  es- 
tas noticias,  y  particularmente  con  la  leiinion  de  las  divisiones  de  Zayas 
y  Laidizabal  á  las  de  Freyre,  resolvió  acudií'  á  Granada ,  y  maniobrar  de 
modo  que  desapareciese  ó  cesara  en  sus  amagos  el  ejército  español.  Con 
este  propósito  ordenó  que  el  general  Godiiiot  cayese  con  su  división, 
compuesta  de  cuatro  mil  infantes,  y  seiscientos  caballos,  so- 
bre Baeza,  y  ilanqueara  la  derecha  de  los  españoles,  apos- 
tados en  Pozo  balcón  ,  al  mando  de  D.  Antonio  de  la  Cuadra  ;  al  propio 
tiempo  concentró  las  fuerzas  de  Leval  contra  el  centro,  y  él  mismo  acu- 
dió á  ilirigir  esta  operación. 
Quedaron  en  Granada,  durante  la  ausencia  del  mariscal,  fuerzas  su- 
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ficientps  para  consorv.ir  la  iranqniliihiil ,  y  hacer  rostro  ,  si  necosario  liu- 
bit'stí  srIo  ,  tá  la  ^cnto  del  condi'  do  Moiilijo,  que  disciirria  por  la  Al- 
pujana. 

Aunque  Freyro  conoció  desde  Iui'j;o  l.is  intenciones  del  enennigo ,  no 
creyó  prudente  abaiulonar  su  posición  de  la  venta  del  Baúl,  (pie  consi- 
deraba fuerte,  y  reforzó  su  derecha  con  la  división  expedicionaria  de 
Zayas,  compuesta  de  cinco  mil  infantes  y  con  la  caballería  á  las  órdenes 
de  D.  Casimiio  Loy.  Por  auseneia  momentánea  de  Zayas,  tomó  el  man- 
do de  sus  tropas  el  jefe  de  estado  mayor  de  Freyre ,  D.  José  Odonell ,  el 
cual  se  encaminó  á  los  vados  del  Manzano  en  Guadiana  menor  ,  para  po- 
nerse de  acuerdo  con  la  Cuadra,  y  contener  y  atacar  á  los 
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enemigos.  Por  desgracia  este  se  había  replegado  hacia  Cas- 
Iril  antes  de  recibir  las  órdenes  del  general  en  jefe  ,  y  con  su  retirada  pu- 
dieron los  franceses  maniobrar  sin  tropiezo. 

Odonell  se  colocó  junto  á  Zujar  en  las  alturas  de  la  dere-      gj„g„j  ^^ 
cha  del  rio  Barbalo  (')  Guaidal    y  fué  atacado  por  los  france-         zujar. 
ses  á  las  ór.lenes  dtl  coionel  Viclor  Rcinond  :  vadearon  el      ^  ''*  ^^°*"'' 
rio  sin  tropiezo  con  apoyo  de  artillería,  de  que  los  nuestros  carecían.  Go- 
dinot  emiiefió  la  acción  ,  destacando  contra  la  izquierda  española  buen 
número  de  cazadores,  y  acometiendo  con  ímpetu  por  la  derecha.  Plaqueó 
aquí  el  regimiento  de  Toledo  ,  menguado  de  gente  en  la  batalla  de  Albue- 
ra,  y  comenzaron  nuestras  líneas  á  replegarse  hasta  que  fueron  deshechas, 
y  sus  individuos  perseguidos  con  dureza.  La  caballería  de  Loy,  que  acu- 
dió de  Benamaurel ,  fué  igualmente  rechazada,  y  se  retiró  á  GuUar ,  cen- 
tro común  de  los  fugitivos;  perdió  la  división  de  Zayas,  bajo  los  malos 
auspicios  de  Odonell,  mil  y  ciento  prisioneros  y  dispersos,  y  cuatro- 
cientos cuarenta  y  tres  muertos  y  heridos. 

La  incapacidad  ,  ó  por  mejor  decir  la  locura  de  Godinot  (cuyo  acci- 
dente fué  después  causa  de  suicidio) ,  hizo  que  los  resultados  del  anterior 
combate  no  fuesen  tan  aciagos  á  los  españoles  cual  se  prometía  Soult. 
Godinot .  receloso  de  ser  atacado  á  retaguardia  por  la  gente  de  D.  Anto- 
nio de  la  Cuadra  ,  destacó  contra  este  toda  la  caballería  y  la  brigada  del 
geneial  Rignoux ,  y  se  limitó  á  enviar  hacia  CuUar  y  Baza  algunas  tropas 
déla  vanguardia. 

A  este  suceso  debió  Freyre  su  retirada  sin  tropezar  en  Abandona  ei 
Baza  con  el  enemigo.  Habíase  sostenido  en  sus  posiciones  de  seoeni     Freyre 

1    1  T»       1  ,.,',,  .sus  posiciones  de 

la  venta  del  Baúl ,  y  rechazado  vanas  embestidas  del  enemí-  la  venta  dei  cauí. 
go;  pero  sabedor  á  las  cinco  de  la  tarde  de  lo  ocurrido  en      ^  ''*  "gesto. 
Zujar,  levantó  sus  reales  calladamente  aquella  misma  noche,  y  atrave- 
sando por  Baza ,  reunióse  en  Culiar  cou  Odonell.  De  aquí  ^^[¡^^¿8  do  ios 
marchó  todo  el  ejército  por  las  Vertientes,  cubriendo  la  re-       españoles. 
tirada  algunos  cuerpos  de  caballería,  mandada  por  el  bri-     "  ''^  ''^"*"'- 
gadier  Osorio  y  D.Casimiro  Loy.  El  general  Soult ,  hermano  del  maris- 
cal ,  se  lanzó  en  pos  de  los  españoles ,  y  alcanzó  y  cargó  furiosamente 
á  la  caballería  protectora,  haciéndola  correr  al  amparo  de  la  infantería. 
Con  tal  descalabio  acordó  Freyre  acelerar  la  retirada  hacia  Murcia ,  y  en- 
caminó sus  batallones  al  abrigo  de  las  montañas  vecinas.  Por  las  de  la 
derecha  marchó  D.  Joíé  Antonio  Sauz  con  dos  divisiones;  por  las  de  la 
izquierda  se  dirigió  el  general  en  jefe.  Al  comenzar  su  movimiento  el 
primero  se  vio  cercado  con  parte  de  su  tropa  en  el  Peñón  de  Vertientes; 
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pero  maniobrando  con  exquisita  sagacidad ,  burló  al  ene- 
e  asos  »•     lyijoQ ,  escapó  por  Oria ,  y  se  reunió  en  Albox  con  el  resto  de 
su  división.  Ambas  marcliaron  por  Huei'cal  y  Aguilar ,  en  donde  encon- 
traron trescientos  dragones  enemigos,  que  arrollaron  con  muerte  de  al- 
gunos y  aprehensión  de  efectos  de  guerra.  Hecho  algún  alto  y  dado  algún 
refrigerio  al  soldado  ,  marchó  al  Palmar  de  D.  Juan  ,  ha- 

15  de  agoslo.       ,  .        ,  ,     ,  .         ,  •      t  ■  j 

hiendo  andado  treinta  y  siete  Ipguas  en  seis  días,  y  comido 
solo  tres  ranchos.  Mereció  Sanz  justas  alabanzas  por  su  tino  y  arrojo  en 
su  apurada  situación,  y  sus  tropas  dieron  pruebas  de  la  constancia  y 
resignación  de  que  es  capaz  el  soldado  español  bien  capitaneado. 

No  pasaron  Freyre  y  sus  tropas  menos  penalidades  :  los  batallones, 
desunidos  por  medio  de  sierras  y  pinares,  llegaron  al  puerto  del  Ghiri- 
bel,  y  se  adelantaron  hacia  Murcia,  haciendo  jornadas  de  doce  y  mas 
11  de    o  to      l^Suas.  La  Cuadra  apareció  también  en  Caravaca,  y  reor- 
ganizada en  cuanto  fué  posible  la  gente,  sentó  Freyre  sus 
cuarteles  en  Alcantarilla  :  la  gente  expedicionaria  partió  para  Valencia, 
y  quedó  el  tercer  ejército  reducido  á  tres  divisiones,  y  á  la  caballería 
mandada  por  Osoric   El  general  Leval  llegó  á  Velez  el  Ru- 

14  de  agosto        ,  .  '  ^  ®  ^       ,^  ■  i 

bio,  y  SUS  companeros  Latour  y  Soult  corrieron  con  la  ca- 
ballería hasta  muy  cerca  dn  Lorca  :  en  esta  excursión  cometieron  las 
tropas  fiance-sas  considerables  daños,  é  incendiaron  algunas  villas  y 
muchas  alquerías. 

Avanzan  los  ^^  propio  tiempo  mil  ochocientos  peones  y  cien  caballos 
franceses  iiasia  destacados  por  cl  maiiscal ,  recorrieron  las  Alpujarrasy  la 
Almería.  costa,  y  llí^gai'on  á  Almería  precisamente  en  ocasión  de 

desembarcar  un  batallón  de  los  de  Blake,  que  afortunadamente  pudo 
salvarse.  El  conde  del  Monlijo  esquivó  la  persecución  del  enemigo,  sor- 
prendió la  guarnición  de  Motril,  y  logró  incorporarse  con  el  grueso  prin- 
cipal del  ejército.  Los  partidarios  molestaban  no  poco  á  los  franceses,  y 
recobraban  mucha  parte  del  boiin  recogido  en  las  poblaciones  orientales 
del  reino  do  Granada.  Se  distinguieron  el  coronel  Villalobos,  Marqués,  y 

Correrías  de  los  piincipalmcute  el  alcalde  de  Olivar,  que  entró  en  Ujijar,  en 
partidarios  espa-  Bcija  y  CU  otros  pucblos  dc  alguua  consideración ,  fusiló 
^°'*''  espías  y  juramentados,  y  diezmó  muchos  destacamentos 

franceses  en  reiteradas  escaramuzas.  Sucedió  á  Freyre  el  general  D.  Ni- 

^  .     ,.    ^       colas  Mahy,  que  había  mandado  en  Galicia  y  Asturias  :  los 

7  de  setiembre.      ,  •',    ^.     .  ,  •      ,       ^      .t         ■ 

franceses  desistieron  de  proseguir  hasta  Murcia ,  porque 
*°de  isu*"^*     la  guerra  iba  tomando  en  la  Serranía  de  Ronda  un  vuelo 

extraordinario ,  y  convenia  á  Soult  sofocar  el  fuego  de  esta 

comarca. 
Operaciones  de      Habla  desembarcado  el  general  D.  Francisco  Ballesteros 
Ballesteros  en  la  q^  Algcciras,  avauzando  hasta  Jimena,  y  reanimado  el  es- 

Serrania.  ,    .     "^  •' 

Setiembre  y  oc-  puitu  del  paisanaje  y  de  los  guerrilleros  /desavenidos  entre 
tubre.  gj  yg^  pQ,,  gyg  genios  indóciles,  ya  por  las  imprudencias  de 
algunos  jefes  militares.  El  coronel  francés  Rignoux  salió  de  Sevilla  con 
fuerzas  respetables  y  se  internó  hasta  Jimena  en  busca  de  Ballesteros; 
este  se  replegó  hacia  San  Roque  con  ánimo  de  atraer  al  enemigo  y  ten- 
derle una  celada.  En  efecto  Rignoux  se  adelantó  sobie  aquella  población, 
y  cuando  creía  dar  alcance  al  enemigo,  se  encontró  acometido  poi- flanco 
y  vanguardia,  y  se  retiró  con  pérdida  de  seiscientos  hombres.  Soult  tomó 
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entonces  disposiciones  mas  serias;  mandó  que  el  general  Godinot  aviui- 
zase  desde  Prado  del  Rey  con  cinco  nul  liombrcs,  que  el  general  Semele 
desde  Bejer  y  Barroux  desdi;  Málaga  se  abuearan  contra  Billesteros;  mas 
éste,  retirándose  bajo  i'l  Peñón  de  Gibraltar,  al  abrigo  de     .,  , 

,  ,        .        ,  ■',,,,  ,    ,  ■  ,  14  de  octubre. 

las  baterías  inglesas,  burló  la  persecución  del  enemigo.  Los 
franceses  llegaron  al  Campu  de  San  Hoque  y  á  Algfciras,  cuyos  vecinos 
so  refugiaron  en  la  isla  Verde,  y  Godinot  quiso  practicar  un  reconoci- 
miento liácia  Tarifa;  pero  empeñado  imprudentemente  en  el  desliladero 
del  Boquete,  junto  á  la  playa,  fué  hostilizado  por  una  escuadra  britá- 
nica ,  y  se  replegó  :  los  serranos  le  acometieron  entonces ,  le     ^    . 

•^      ,       '     ,°  ,  .    ,  ,  .  ,. ,  18  de  octubre. 

coilaron  los  víveres,  y  aclararon  notablemente  sus  lilas: 
retirado  á  Sevilla,  y  ásperamente  reprendido  por  Soult,  se  suicidó  con 
el  fusil  de  un  soldado  de  su  guardia.  Ballesteros  cayó  en  seguida  sobre 
Bornos,  y  ahuyentó  al  general  Semele,  haciéndole  cien  pri- 

.  II  u    i  T-i  I    f  íj  de    noviembre. 

sioneros,  y  tomando  algún  botín.  El  general  Copons,  y 

el  coronel  inglés  Skerret  verificaron  al  propio  tiempo  oportunos  amagos 

hacia  Bejer. 

Consideraba  Soult  de  sumo  interés  escarmentar  á  Ba-  ventajas  de  ios 
llesleros  y  apoderarse  de  Tarifa;  pero  escaso  á  la  sazón  de  españoles  «n  la 
tropas,  por  haber  enviado  refuerzos  de  Sevilla  hacia  la  Ex-  iv"?e'mbre  y  di- 
tremadura,  ordenó  que  el  general  Leval  saliese  de  Granada  ciembre. 
con  seis  mil  y  ochocientos  combatientes ,  que  el  general  Barroux  le  auxi- 
liase con  cuatro  mil  y  doscientos,  y  por  último  que  tres  mil  de  los  que 
sitiaban  á  Cádiz  acometiesen  por  las  vertientes  occidentales  de  la  Sena- 
nía.  Noticioso  Ballesteros  de  las  nuevas  fuerzas  que  trataban  de  envol- 
verle, se  refugió  otra  vez  bajo  las  baterías  de  Gibraltar,  dejando  en  la 
montaña  una  vanguardia  á  las  órdenes  de  D.  Antonio  Sola.  Este  jefe, 
asistido  por  los  serranos,  corló  al  enemigo  los  víveres,  le  distrajo  con 
rápidas  evoluciones,  y  sorprendió  en  Estepona  á  un  des- 
tacamento haciéndole  huir  con  pérdida  de  equipajes  y  "  "^""°  '^^' 
mochilas.  Leval  se  dirigió  á  Tarifa,  formalizó  sitio,  y  dio  varius  asaltos; 
pero  rechazado  por  la  guarnición  española  é  inglesa  se  retiró  con  bajas 
considerables  en  hombres,  y  con  pérdida  de  la  artillería  gruesa. 

Continuaron  las  operaciones  militares  al  principio  del  año  1812,  ya 
prósperas,  ya  adversas.  Ballesteros  atacó  junto  á  Cártama 
al  general  Mairansin  ,  gobernador  de  Málaga,  le  de.- barató  '  ""'°1ama!  ^^'' 
con  pérdida  considerable ,  y  le  obligó  á  replegarse  á  la  ciu-    \\^^'- "« '■  ^■■ 
dad  de  su  mando  ,  gravemente  herido  de  dos  balazos,  líl  ge-     "  °  '"'""''■ 
neral  Rey  acudió  á  vengar  este  descalabro,  y  no  logió  ventaja  alguna, 
por  haberse  guarecido  los  nuestros,  como  de  costumbre,  bajo  los  tiros 
de  Gibraltar. 

D.  José  Odonell  habia reorganizado  en  Murcia  el  ejército  Am.i;-os  do  ios 
de  Freyre,  y  amagaba  simultáneamente  al  reino  de  Grana-  españoles  bacía 
da,  y  á  los  confines  de  Valencia  y  de  la  Mancha  :  al  calor  d7Xs'  p^anml- 
de  estas  fuerzas  crecieron  las  partidas,  y  señaláronse  la  de  ''"s- 
Marqués  hacia  Sierra  Segura,  y  la  de  D.  Antonio  Porta  :  titulado  éste 
comandante  del  reino  de  Jaén  ,  se  apoderó  en  el  camino  real,  entre  Guar- 
roman  y  Bailen,  de  un  convoy  que  bajaba  de  Madrid  á  Sevilla.  Aun 
cuando  el  alcalde  de  Olivar  se  habia  ausentado  á  Gibraltar  para  curarse 
de  sus  heridas  enconadas,  su  segundo  Simón  Maestre  corrió  los  términos 
lí.  28 
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de  Alliama,  Sierra  Tejea  y  la  Alpujarra  con  daño  del  enemigo  :  pulula- 
ron igualmente  otras  guerrillas,  hostiles  al  invasor,  y  temidas  también 
de  los  españoles  por  sus  rapaces  instintos;  tales  fueron  las  de  los  curas 
Lobillo  y  Casabermeja,  la  del  diácono  Na  vano,  la  del  fraile  Rienda,  el 
cual  se  apostó  en  las  gargantas  de  Sierra  Nevada,  y  estableció  una  espe- 
cie de  aduana  para  cobrar  un  tanto  por  ciento  de  los  arrieros,  que  acu- 
dían á  surtii'se  de  nieve  en  el  rigor  de  la  canícula  ;  la  de  D.  Pedro  el  del 
Algarrobal ,  las  de  Roda,  Santaella,  Clavijo,  Luque,  Caballero,  Rodrí- 
guez y  Juan  Soldado. 

Aiíca  Baiieste-  Volvíó  Ballcsteros  á  sus  acostumbradas  maniobras ,  y  sor- 
les  eil^osurir*"  P''®'^dió  cí  los  franccses  en  Osuna  y  Alora  :  en  la  primera  ciu- 
Aiora.  dad  se  peleó  en  las  calles,  y  los  franceses,  acosados  por  el 

Abril.  regimiento  de  Sigüenza,  mandado  por  el  valiente  D.  Rafael 
Ceballos  Escalera,  tuvieron  que  encerrarse  aturdidos  en  un  fortin  :  en 
Alora  atacaron  los  nuestros ,  y  cogieron  varios  prisioneros  y  bagajes. 
Neutralizó  estas  ventajas  el  ataque  de  Bornos,  en  el  cual  fueron  rechaza- 
dos los  españoles  con  alguna  pérdida,  y  entre  otras  la  muy  lamentable 
del  intrépido  Ceballos. 

Posición  des-  "'^  mcdíados  del  año  1812  comenzó  la  fortuna  á  mostrarse 
rentajosa  de  los  airada  coníH'  Bonaparte.  La  Rusia,  preparada  con  grandes 
inyasores.  armamentos ,  y  algunos  estados  de  Alemania ,  mal  avenidos 

con  el  yugo  extranjero ,  comenzaron  á  excitar  los  recelos  del  emperador 
francés,  y  le  empeñaron  en  una  campaña  hacia  las  regiones  heladas  del 
Norte.  Sintiéronse  en  España  debilitados  los  invasores  por  los  inmensos 
preparativos  de  la  nueva  empresa,  y  también  por  los  resultados  felices 
que  obtuvieron  en  reñidos  combates  los  ejércitos  aliados  á  las  órdenes 
del  general  inglés  Wellington  en  el  riñon  de  la  Península.  Abandonada 
la  costa  por  José  y  su  gobierno  ,  de  resultas  de  la  batalla  de  los  Ara- 
piles  ,  dueños  de  Madrid  los  aliados,  y  replegados  á  Valencia  los  ejérci- 
tos franceses  de  Castilla,  veíase  SouU  en  Andalucía  en  posición  falsa;  y 
ya  por  esto  ,  ya  por  los  accidentes  de  una  nueva  política  ,  resolvió  eva- 
cuar el  territorio  ocupado ,  y  hacer  su  retirada  por  Granada,  Murcia  y 
Valencia. 

Retirada.  Eu  efccto ,  abaudouadas  las  líneas  de  Cádiz ,  dejó  Soult  á 

Agosto.  Sevilla,  en  cuyos  barrios  mediaron  escaramuzas  entre  la 
retaguardia  francesa  y  los  aliados  españoles  é  ingleses.  Ei'a  riquísimo  el 
botin  con  que  partían  enriquecidos  los  vencedores  :  caballos  de  regalo, 
acémilas,  carros  cargados  de  preciosidades  artísticas  de  plata  y  oro, 
precedían  en  dilatados  convoyes  la  vanguardia  enemiga.  Todos  los  des- 
tacamentos franceses  de  Ronda ,  Málaga  y  costa  occidental ,  reuniéronse 
en  Antequera  ,  y  se  incorporaron  hacia  Archidona  y  Loja  con  las  tropas 
que  subían  de  Sevilla.  Cubría  la  retirada  el  general  Semele  con  respe- 
table fuerza  de  caballería. 

Embestidas  de  Ballestcros  había  corrido  desde  la  Serranía  en  busca  del 
Baiiesieros      en  encmigo,  \  auuquc  reforzado  con  tres  regimientos  desta- 

Antequera  y  Loja.  i  ■  i  ,       , 

3  y  6  de  seiiem-  cados  por  el  gobierno  de  Sevilla  bajo  el  mando  de  D.  Joa- 
''™-  quin  Virués,  no  se  atrevió  á  ponerse  delante  de  las  nume- 

rosas fuerzas  capitaneadas  por  el  mariscal  Soult,  y  se  limitó  á  ejecutar 
maniobras  de  flanco  :  para  ello  se  corrió  por  las  pintorescas  sierras  del 
Torcal,  y  acometió  juntó  á  Antequera  á  la  retaguardia  del  general  Se- 
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niflf,  loiiiandolü  piisiuuoros,  baf^ajes  y  tres  cañones.  El  genoial  ÍVaii- 
cés  pasó  la  nocliesifruionle  acampado  junto  á  Archidona  ,  cnya  villa  l'uó 
saqueada  por  un  deslacauíeiilo  do  caballt'i'ía,  ti  vista  dü  las  hoguoi'as 
que  en  los  montes  coreanos  á  la  Peña  de  los  Enamorados  tenían  encen- 
didas los  españoles.  Al  siguiente  dia  pasó  Ballesteros  por  las  inmcdia- 
clonos  de  Villanueva  del  Rosario  (antes  Saucedo),  y  embistiendo  se- 
gunda vez  junto  áLoja,  y  haciendo  algunos  mas  prisioneros,  les  picó 
hasta  Santa  Fe. 
Permaneció  Soult  algunos  dias  en  Granada,  y  aquí  reunió       ,    , 

•  „_..  ,  °.,  ,  -.i...!  Abandonan  los 

los  destacamtMitos  esparcidos  y  la  guarnición  de  Malaga,  franceses  a  cro- 
que se  retiró  volando  el  castillo  de  Gibrali'.iro.  El  general  "=;.'^a-     . 
Drouet,  conde  d'Erlon,  se  replegó  díísde  Extremadura  por     '"^*'^"*"'  '"■ 
Córdoba,  Jaén  y  Huesear,  en  donde  se  puso  en  comunicación  con  el 
mariscal. 

Asistido  este  por  todos  los  suyos,  evacuó  á  Granada  ,  dirigiéndose  á 
Murcia:  la  noctie  anterior  á  la  salida  volaron  los  franceses  varios  tor- 
reones de  la  Alhambra  bácia  la  parte  que  mira  á  Geneíalife;  circulares 
despachadas  á  muchos  pueblos  á  la  vez,  pidiendo  raciones  y  anunciando 
la  llegada ,  fueron  una  ingeniosa  (-stratagema  para  evitar  que  acudiese  el 
paisanaje  á  vengar  los  daños  sufridos.  Ballesteros  trató  de  inquietarla 
retaguardia,  y  para  ello  destacó  al  brigadier  Barrutell  por  la  falda  de  la 
sierra  para  que  se  apostase  en  el  camino  de  Diezma  en  un  desfiladero 
llamado  los  Dientes  de  la  Vieja  :  hízolo  así  aquel ,  causando  al  enemigo 
alguna  pérdida,  y  no  poco  azoramiento. 

El  príncipe  Anglona  entró  en  Gianada  á  la  cabeza  de  al- 

.  »,  ,  ,  ■r-'T.iix  1         Entrada  de  ios 

gunas  tropas  españolas  ,  y  luego  lo  verifico  Ballesteros  :  el  tropas     espano- 
pueblo  acogió  á  sus  compatriotas  y  á  sus  jefes  con  singu-  '"'■        .    , 

1  1  ■•         X.    ,1      X  r    '     j  .       j    1    1^  '^^  setiembre. 

lares  muestras  de  regocijo.  Ballesteros  íue  depuesto  del 
mando  del  ejéicito  por  orden  de  la  regencia,  y  requerido  de  pasar  á 
Ceuta  á  recibir  órdenes;  culp<ábasele  por  inobediencia  y  desprecio  hacia 
Wellington ,  y  de  haber  cometido  algunas  arbitrariedades  en  Gaucin  y 
en  otros  lugares  de  la  Serranía;  sintióse  agraviado  el  caudillo  español, 
y  provocó  disensiones  acerbas  y  acaloradas  :  aunque  mal  de  su  grado 
cedió  el  mando  á  D.  Joaquín  Virués  y  á  D.  Pedro  Echavarri ,  y  bajo 
pretexto  de  enfermedad  rehusó  marchar  á  Ceuta  y  se  trasladó  á  Ante- 
quera; desde  esta  ciudad  pasó  á  Málaga,  y  por  último  al  punto  que  se  le 
designaba. 

Aírí  quedaron  libres  las  provincias  granadinas  de  la  dura  i^ea  de  la  do- 
opresion  en  que  habían  estado  por  espacio  de  dos  años  y  f^^^'^^'^°"  "'"""• 
medio.  Aunque  el  plazo  no  fué  tan  duradero  como  en  otras  TeTde'enero  do 
regiones  de  la  Península,  bastó  para  cubrir  de  lulo  á  mu-  ^sio^iiasta  agosto 
chos  pueblos,  y  arruinarlos  con  derramas  exhorbitantes; 
porque  la  administración  francesa,  arbitraria  y  rapaz ,  convirtió  á  !a 
rica  Andalucía  en  un  país  yermo  y  aíligido  por  el  hambre,  por  la  deso- 
lación y  la  miseria.  Durante  el  largo  período  histórico  que  abraza  nues- 
tra obra,  solo  hallamos  desconcierto  y  calamidades  que  pueden  compa- 
rarse k  las  ocasionadas  por  los  invasores  franceses  ,  en  los  tiempos  que 
siguieron  á  la  decadencia  y  ruina  de  la  dinastía  de  los  califas  cordobeses. 
Entonces  como  ahora  no  habia  mas  ley  que  la  fuerza ,  y  cada  general , 
cada  jefe  de  distrito  ó  cantón  se  abrogaba  los  fueros  de  tirano  y  oprimia 
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á  los  moradores  sin  freno  ni  responsabilidad.  Las  contribuciones,  que 
podemos  llamar  legales,  ó  mas  bien  autorizadas  por  los  generales ,  eran 
de  dos  clases :  una  en  frutos,  y  otra  en  dinero ;  la  primera  aplicábase  á 
la  subsistencia  de  las  tropas  y  alivio  de  los  hospitales;  pero  ei'a  ilimitada 
según  el  número  de  tropas  permanentes  ó  de  tránsito,  y  según  la  probi- 
dad ó  venal  conducta  de  los  jefes.  Muchos  comisarios  de  guerra  transi- 
gían vergonzosamente  con  los  ayuntamientos  para  disminuir  la  canti- 
dad del  impuesto,  ó  imponerle  con  legalidad.  La  contribución  de  guerra 
era  al  parecer  iija,  pero  como  no  estaba  sujeta  á  una  estadística  cierta, 
ni  á  censura,  ni  á  contabilidad,  resultaban  gravísimos  é  insoportables 
los  repartimientos,  apremiando  paia  las  exacciones  á  los  contribuyentes 
con  multas  duplicadas,  con  prisiones,  y  á  veces  con  el  cadalso.  Según 
fidedignos  datos  estadísticos  pagaron  los  pueblos  en  los  años  1810  y  1811 
tanta  conliibucion  como  la  que  satisfacían  bajo  el  régimen  antiguo  en 
ocho  años.  En  este  cálculo  no  se  consideran  las  rapiñas  particulares  de 
los  comandantes  y  oficiales,  ni  las  aprensiones  de  la  soldadesca  eu  sus 
paqueos,  ni  la  usurpación  de  riquísimas  alhajas  sagradas,  que  aplicaron 
á  su  peculio  propio  algunos  generales. 

Esta  rapacidad  organizada  engendró  un  desaliento  general  en  todas  las 
clases,  y  especialmente  en  la  agricultura.  A  medida  que  escaseaban  los 
víveres ,  redoblaban  los  enemigos  sus  violencias  para  almacenarlos  y 
ponerse  así  á  cubierto  del  rigor  del  hambre.  Muchos  labradores ,  expues- 
tos á  perder  en  un  momento  el  fruto  de  largos  afanes,  dejaron  sin  em- 
panar sus  tierras.  Las  bestias,  embargadas  para  los  transportes,  se  ha- 
cían patrimonio  de  la  soldadesca ,  ya  por  incuria  ó  beneplácito  de  los 
oficiales,  ya  por  el  abandono  de  sus  dueños  ó  conductores,  que  consen- 
tían perderlas  por  no  exponerse  á  insultos  ni  á  insolencias.  Los  ganados 
pastaban  en  selvas  desconocidas  ó  inaccesibles  para  el  enemigo  ;  y  de  aquí 
fué  que  las  llanuras,  cubiertas  de  mieses  el  año  antes  ,  se  convirtieron  en 
praderas  de  yerbas  y  fiores  campestres. 

La  falla  de  trabajo  y  la  miseria  general  engrosaron  considerablemente 
las  filas  de  los  partidarios  :  muchos  jóvenes  robustos,  viéndose  sin  jor- 
nales ni  alimento,  se  lanzaron  á  la  vida  azarosa  de  guerrilleros,  y  prac- 
ticando asechanzas  en  torno  de  sus  aldeas,  sembraban  los  caminos  de 
cadáveres  franceses  ,  y  de  grado  ó  por  fuerza  sacaban  raciones  en  corti- 
jos y  alquerías.  El  paisanaje  irritado  con  los  extranjeros,  autores  de  sus 
padecimientos,  saciaba  su  odio  implacable  asesinando  á  cuantos  indivi- 
duos sorprendía,  y  ocultaba  sus  cadáveres  en  pozos,  en  muladares,  en 
pantanos ,  ó  los  enterraba  calladamente.  La  escasez  llegó  á  ser  tan  intensa 
que  la  fanega  de  trigo  se  vendía  á  veinticinco  duros,  y  el  pan  á  duro  : 
las  familias  pobres  comían  semillas  de  mala  calidad ,  desperdicios  de 
berza  y  hasta  yeibas,  solo  aplicables  á  manjares  en  tiempos  de  rigorosa 
penuria.  El  mariscal  Soult ,  que  vio  los  ejércitos  de  Andalucía  amenaza- 
dos de  consunción  por  hambre ,  mandó  almacenar  todos  los  granos  pro- 
cedentes del  diezmo ,  por  vía  de  reserva. 

Nos  abstenemos  de  referir,  como  asunto  que  no  es  de  in- 

Sucesos    posie-  .  ' 

riores  á  la  reiira-  cumbencia  Dueslra ,  los  acontecimíentos  dc  Espaua  poste- 

^Les^  '"'  '^""'  riores  á  la  evacuación  del  país  granadino  por  los  fi'anceses. 

Época  del  nño  Baslc  dccír  quc  repasaron  estos  el  Pirineo ,  que  el  rey  Fer- 

18U  íi  1820.  n;indo  VII  regresó  de  su  cautiverio,  y  que  al  llegar  á  Valen- 
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cia,  y  (lospups  á  ^ladrid,  adoplí')  una  política  inesperada  para  m  noli  os , 
disolviendo  las  Cortes,  y  pcrsiiiuiendo  á  al^^unos  vocales  notables  por  sus 
opiniones  liberalex  y  relonnistas. 

Biijo  el  nuevo  «íohiei'no  do  Fernando  continuó  en  paz  el  ¿pm-a  dci  nño 
reino  de  Granada  y  Jaén  ,  hasta  el  año  de  18-20  :  sublevado  i*-» "  ^823. 
en  el  de  Sevilla  el  ejército  preparado  para  reconquistar  la  América,  hizo 
Riepo,  caudillo  de  los  alzados,  una  correría  hacia  Málaga  sin  mucho 
éxito;  pero  propagado  el  fueso  en  otros  puntos  de  la  Península,  y  pro- 
mulgada con  heneplácito  de  Fernando  la  constitución  política  de  1812, 
los  pueblos  granadinos  tomaron  parte  en  la  efervescencia  universal  con 
resentimiento  del  paitido  que  babia  sostenido  el  régimen  llamado  monár- 
quico puro.  En  Granada  se  proclamó  aquella  ley  con  aparato  un  poco 
tumultuario,  y  al  cual  contribuyeron  en  alto  gi'ado  colegiales  y  estu- 
diantes inexpertos  y  fogosos.  A  la  libertad  sucedió  por  desgracia  la  li- 
cencia, y  ala  licencia  la  guerra  civil.  Las  armas  francesas  volvieron 
á  ocupar  las  provincias  españolas  con  objeto  de  poner  término  al  sis- 
tema político  establecido  en  1820,  y  el  reino  granadino  participó ,  como 
las  demás  provincias,  de  la  invasión  general.  Sin  embai'go,  verificáronse 
acontecimientos  dignos  ,  no  de  prolijo  examen  ,  aunque  sí  de  exacta  re- 
feíencia. 

Había  en  el  convento  de  San  Antón  de  Granada  un  Asesinato  dei 
fraile,  llamado  Osuna,  indócil  á  las  órdenes  y  amonesta-  Jla^g'""*  *° *^''''" 
clones  de  sus  prelados,  y  notable  por  sus  ideas  de  absolu-  a.  is23de  j.  c. 
tismo  puro.  Tildábanle  por  reunirse  con  D.  Juan  Campos,  ''  ''^  febrero, 
corregidor  que  habia  sido  de  la  misma  ciudad ,  y  con  otros  sugetos  afilia- 
dos al  mismo  partido ,  y  aun  se  propaló  la  voz  de  que  aquel  religioso  y 
otros  de  su  misma  opinión  trataban  de  organizar  una  partida  á  seme- 
janza de  las  que  pululaban  ya  en  Cataluña  y  en  otras  provincias  de  la 
España.  Sorprendido  Osuna  en  el  camino  de  Guadix,  y  conducido  preso 
á  Granada,  fué  encerrado  en  la  cárcel  :  estaban  á  la  sazón  enardecidas 
las  sociedades  secretas,  cuyos  individuos  hacían  gala  de  sus  opiniones 
exageradas  en  un  café  de  la  Plaza  Nueva,  sin  que  el  capitán  general  Villa- 
campa,  ni  el  jefe  político  Jofre  tratasen  de  reprimir  sus  conatos  malévo- 
los. Decretóse  el  asesinato  del  fraile  pi'eso,y  se  ejecutó  bárbaramente, 
violentando  las  puertas  de  la  cárcel.  Este  acto  fué  vengado  cruelmente 
por  los  vencedores  del  año  23  ,  haciendo  morir  en  el  cadalso  á  un  tal  Ga- 
marra,  que  se  habia  granjeado  el  odio  de  los  contrarios  por  sus  persona- 
lidades y  por  su  complicidad  en  el  crimen,  á  un  juglar  llamado  Antonio 
el  feo,  y  á  algunos  otros  sugetos  menos  notables. 

En  el  mismo  país  granadino  puede  asegurarse  que  espira-  ^^^^^  ¡nvasioa 
ron  las  esperanzas  de  los  constitucionales.  Una  división  francesa, 
francesa  á  las  órdenes  de  Molitor  se  habia  extendido  por  A.isas. 
el  reino  de  Jaén  y  avanzó  hacia  Granada.  En  vano  quisieron  los 
constitucionales  oponer  alguna  resistencia  en  el  campillo  do  Arenas. 
Los  franceses  dispersaron  las  tropas  españolas  ,  y  entraron  sin  otra  opo- 
sición en  Granada.  Ballesteros,  que  capitaneaba  un  ejército  respetable  , 
consideró  el  rumbo  adverso  de  los  asuntos  políticos ,  y  celebró  un  con- 
venio equivalente  á  una  capitulación. 

A  pesar  de  este  acontecimiento  tan  funesto  para  el  par-  R¡ego  en  Malaga. 
tido  liberal ,  el  general  Riego,  cuya  capacidad  militar  y  tac-     '''  •*«  «k"*'"' 
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to  político  no  estaban  á  la  altura  que  requerían  las  circunstancias  ,  arri- 
bó desde  Cádiz  á  Málaga  ,  y  tomó  el  mando  del  llamado  tercer  ejército 
constitucional.  Habiaentie  los  cuerpos  gravísimas  disidencias  ,  querien- 
do unos  adherirse  al  convenio  otorgado  entre  Ballesteros  y  Molitor ,  y 
rehusándolo  tenazmente  otros.  La  llegada  de  Riego  hizo  á  muchos  de  los 
primeros  concebir  recelos  de  algún  acto  de  seveiidad  ,  y  escaparon  con 
pasaportes  expedidos  antes  por  el  general  Zayas.  Hasta  la  llegada  de  Riego 
á  Málaga  habían  permanecido  las  tropas  concentradas  en  esta  ciudad  y  en 
Velez  Málaga  en  inacción ,  y  atendiendo  á  las  partidas  numerosas  de  la 
Serranía  de  Ronda,  dirigidas  ya  sobre  la  capital  de  provincia.  Riego 
quiso  dar  impulso  á  las  operaciones  militares;  pero  desgraciadamente 
para  sí  mismo  y  para  la  causa  que  defendia,  se  entretuvo  en  Málaga, 
adoptando  disposiciones  violentas  y  odiosas.  Formó  las  tropas  en  parada 
y  mostró  intenciones  de  hacer  un  escarmiento  en  algunos  sospechosos  , 
de  cuya  idea  le  disuadieron  algunos  jefes  prudentes  ;  mandó  arrestará 
bordo  de  una  fi ágata  á  los  generales  Zayas  y  Abadía  ,  al  brigadier  Águi- 
la, á  la  comunidad  completa  de  capuchinos  .  y  á  otros  frailes  de  diver- 
iiumanidad  del    sas  religioues.  El  jefe  del  regimiento  de  Granada  ,  llamado 
jefo  cavero.     Cavero  ,  einbai'cado  con  su  tropa  en  un  buque  mercante-, 
recibió  orden  secreta  de  fusilar  y  arrojar  en  alta  mar  á  algunos  de 
aquellos  inocentes  religiosos;    pero  indignado  al  abrir  el  pliego  en 
que  se  comunicaba  tan  inhumano  decreto,  llamó  á  concejo  á  todos  sus 
oficiales  ,  y  dijo  en  alta  voz  que  desobedecía,  porque  los  militares  espa- 
ñoles no  se  convertían  en  asesinos;  todos  los  subalternos  fueron  de  su 
misma  opinión,  y  salvaron  la  vida  de  aquellos  infelices  ,  entregándolos 
sanos  y  salvos  en  Cartagena.  Continuó  Riego  en  Málaga  celebrando  pa- 
radas ,  en  las  cuales  se  prodigaban  vivas  y  aplausos  á  la  libertad,  y  exi- 
giendo cantidades  exhorbitantes,  y  entre  tanto  los  serranos  se  acercaban 
á  Churriana,  se  desertaban  las  tropas  y  los  franceses  ejecutaban  opor- 
operaciones  de    tuuas  maníobras.  El  general  francés  Molitor  se  propuso  ha- 
los franceses,     gg^gg  (jueño  dc  la  costa ,  y  para  ello  destacó  por  Baza  hacia 
Almería  al  general  Bonnemains  con  una  división  ,  y  al  propio  tiempo  al 
general  Loverdó  con  cinco  batallones  ,  tres  regimientos  de  caballería  y 
siete  piezas  de  artillería  por  Loja  ,  Archidona,  Antequera  y  Málaga.  El 
primero  ocupó  á  Almería  y  se  corrió  hacia  Motril  y  Almu- 

27  de  agoslo.       '^  r  ,    .        .  ■  ,      ■       •  ,11 

necar;  el  segundo  ocupó  a  Maiaga  al  siguiente  día  de  ha- 
4  de  setiembre.    Y^erío.  dcsocupado  Ríego. 

MoTimienios de       Eslc ,  al  fíente  de  dos  mil  infantes  y  trecientos  caballos. 
Riego.        gg  Yió  estrechado  por  levante  y  poniente ,  y  no  tuvo  mas 
camino  de  salvación  que  el  de  Jayena  y  Alhama ;  vínose  hacia  estas  po- 
blaciones, al  través  del  camino  de  Puerto- llano ,  ó  senda  de 
6  de  setiembre,    j^^  cabras,  doudc  los  batallones  encontraron  obstáculos  para 
proseguir  su  marcha,  y  revueltos  con  sus  bagajes ,  se  desordenaron  en  mi- 
tad de  la  noche.  Discurrió  Riego  encender  hogueras  con  los  matorrales  y 
pinos  del  borde  del  camino,  paraalumbrará  los  transeúntes;  pero  propa- 
gado el  fuego  al  monte  alto  por  derecha  é  izquierda,  vióse  la  tropa  en  medio 
de  un  volcan  ,  y  esta  circunstancia  entorpeció  mas  la  marcha  y  contribuyó 
á  aumentar  el  desorden.  Al  fin  pudieron  los  soldados  de  Riego  pasar  el 
rio  Cacin  por  la  Moialeda,  y  el  Genil  por  la  barca  y  badqde 
9  de  senembrc.    yiHanucva  dc  Mcsia  ,  y  llegaron  sin  tropiezo  á  Montefrio. 
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Proyectaba  Riego  presentarse  ante  el  segiiiido  ejército  , 
inaiuhiiio  por  Ballesteros,  uli'aerle  con  el  prestigio  de  su 
nombre  ,  y  con  tales  rdiierzos  empi'ender  ventajosas  operaciones  contra 
los  iVanceses.  Con  tal  i>ropósito  partió  de  Monlefrio  liácia  Pliego  y  Ubeda  , 
donde  estaban  acantonadas  aquellas  tropas.  Entre  tanto  deis  columnas 
francesas,  á  las  óidenes  de  los  generales  Chamans  y  Bonnemains,  avan- 
zaban liácia  IMontefíio  y  Alcalá  la  Real  en  busca  del  tercer  ejército. 

Rieíío  envió  desde  los  olivares  de  Pliego  un  oficial  de  es-  „    ^   .    ,    „ 

'^  .  ^  Conducta  de  Ha- 

lado  mayor  a  Ballesteros  para  noticiarle  su  marcba  ,  y  re-  iiesterus. 
querirle  que  se  adhiriese  á  su  proyecto  ;  mas  rechazada  tal  *"  ''®  scuemire. 
proposición  mandó  romper  las  hostilidades  ;  mediaron  algunas  escara- 
muzas con  gravísimo  dolor  de  los  oüciales  y  jefes  que  peleaban  en  am- 
bas líneas,  hasta  que  avistados  ambos  generales  se  suspendió  el  fuego  y 
las  tropas  de  Riego  entraron  en  la  villa ,  mientras  las  de  Ballesteros 
acampaban  extramuros  para  evitar  el  contacto  con  las  anteriores. 

Ambos  generales  celebraron  otra  conferencia,  y  vista  por  Riego  la  fir- 
meza con  que  el  segundo  ejército  se  negaba  á  cooperar  á  sus  planes,  logró 
apresar  á  Ballesteros  y  á  su  estado  mayor.  Algunos  oficiales  de  esta  clase 
escaparon  ,  dieron  parte  á  su  tropa ,  y  haciéndola  tomar  las  armas,  no- 
tificaron á  los  apreliensores  por  medio  de  un  oficial  llamado  Morata ,  que 
de  no  poner  en  libertad  á  su  general,  todo  el  segundo  ejército  atacaría 
furiosamente.  Con  tal  amenaza  obtuvo  Ballesteros  libertad,  y 
Riego .  abatido  con  el  mal  éxito  de  sus  planes  ,  partió  para  "  "*"*"''"■*• 
Alcaudele  y  Jaén.  Una  compañía  de  cazadores  voluntarios  aragoneses  fué 
la  sola  fuerza  del  segundo  ejército  atraída  por  el  tercero.  En  cambio  de- 
sertaron de  este  dos  regimientos  de  caballería,  el  de  España ,  8'^  de  línea  , 
y  el  de  Numancia  ,  9"  de  ligeros. 

Desde  Alcaudete  á  Jaén  detúvose  Riego  en  Martos  toda  Marcha  de  rtieso . 
una  mañana,  mandó  saquear  algunas  casas,  é  impuso  una  12  Je  setiembre . 
gravísima  contribución  :  lalainilia  de  los  Escovedos,  tildada  de  realista  , 
fué  la  que  mayores  vejámenes  sulrió.  Al  llegar  á  aquella  capital  fueron 
recibidas  las  tropas  con  aparente  entusiasmo  ,  representado  por  ilumi- 
nacionesyrepiquesde  campanas  ;  mas  esto  no  impidió  que  Riego  manda- 
ra recoger  las  alhajas  de  las  iglesias  ,  ni  que  cometiese  algunos  actos  de 
violencia.  Al  siguiente  día  atacaron  los  franceses  por  la  par- 

.        1       ™,  '  •    1  ■    ■  ,         13  de  setiembre. 

te  de  Torrecampo ,  e  hicieron  prisionera  una  avanzada, 
mientras  grupos  de  paisanos  armados  con  las  insignias  de  realistas,  al 
mando  del  partidario  Cisneros ,  amagaban  hacia  los  Villares.  Riego  subió 
al  castillo  de  Jaén ,  reconoció  los  movimientos  y  fuerzas  del  enemigo  ,  y 
tomó  algunas  disposiciones  para  reprimirle;  pero  no  pudiendo  perma- 
necer en  la  ciudad,  mandó  replegarse  á  todos  los  destacamentos  y  avan- 
zadas, y  se  retiró  hacia  Pegalajar.  Proyectaba  ganar  las  cordilleras  de 
los  montes  de  Cazorla,  y  adelantarse  algunas  jornadas  paia  salvarse  en 
Cartagena,  defendida  por  Torrijos  ;  pero  las  embestidas  de  los  franceses 
á  las  órdenes  del  coronel  Choiseul ,  y  el  cansancio  y  deserción  de  la  tropa, 
le  persuadieron  bien  pronto  de  la  imposibilidad  de  realizar  su  proyecto. 
RiegollegóconsumenguadadivisioiiáMancha-Real.ymar-  Acción  de  jojar. 
chó  á  Jodar,  asistido  solo  por  quinientos  infantes  y  ciento  y  '*  "^e  setiembre. 
cincuenta  caballos  de  diversos  cuerpos.  Estando  en  el  pueblo  ,  presentá- 
ronse tres  escuadrones  de  caballería  francesa  al  mando  del  coronel  D'Ar- 


440  HISTORIA  DE  GRANADA. 

gout,el  cual  atacando  vigorosamente  á  los  mal  formados  grupos  de  infan- 
tería y  caballería  contraria ,  los  dispersó  y  acuchilló.  Riego  perdió  su 
caballo,  muerto  de  un  pistoletazo  que  le  disparó  un  gineteenemigo,  montó 
en  otro  que  le  proporcionó  el  teniente  de  ingenieros  D.  Agustín  Lanuza,  y 
huyó  con  muy  pocos  secuaces  Abandonado  luego  por  casi  todos  estos, quedó 
en  compañía  de  D.  Mariano  Bayo,  su  ayudante ,  de  un  emigrado  piamontés 
y  de  un  inglés.  Detenido  en  un  cortijo  inmediato  al  pueblo 

Prisión  de  Rie-    Ja  j  i 

go  :   disoiuciün  de  Arquillos  para  hacer  herrar  uno  de  sus  caballos ,  dio  una 
de  su  ejército,      guza  dc  oro ,  con  cuya  dádiva  se  alarmaron  los  campesinos , 

lo  (Jo  setieiubrc  >  ^  i  » 

conociendo  ser  aquellos  personajes  de  importancia,  dieron 
parte,  y  armados  los  vecinos  del  pueblo,  prendieron  á  los  cuatro  fugiti- 
vos. Riego  fué  conducido  á  la  Carolina  y  á  Andujar,  y  por  último  á  Ma- 
drid ,  donde  fué  juzgado  ,  condenado  á  muerte  ,  y  ahorcado.  Algunos 
restos,  á  las  órdenes  del  coronel  Aguirre  y  de  Yarto ,  jefe  de  estado  mayor, 
í6  'A  50  de  so-  vagaron  por  los  montes  de  Sierra  Cazorla  y  Segura  ,  y  aun- 
tiembre.  qye  iratarou  de  adelantarse  hasta  Cartagena ,  cayeron  en 
manos  del  paisanaje  armado  en  los  campos  de  Lorca  y  en  otros  puntos 
cercanos. 

Reacción  poli-        Así  quedó  disuclto  el  ejército  constitucional  y  aniquiladas 
"<=a.  entonces  las  esperanzas  del  mismo  partido.  Las  disposicio- 

nes del  gobierno  establecido  en  consecuencia  de  estos  sucesos  no  fueron 
dictadas  por  la  imparcialidad  ni  por  la  prudencia ;  aunque  muchos  varo- 
nes graves  hubieran  querido  templar  los  rigores  de  la  contrarevolucion, 
el  partido  vencedor  no  se  prestaba,  y  pedia  pronta  venganza,  no  solo 
contra  aquellos  que  hablan  tomado  parte  en  los  sucesos  de  los  tres  años 
últimos,  sino  también  contra  las  familias  que  hablan  mostrado  incli- 
nación ó  simpatías  hacia  el  sistema  representativo.  Cierto  es  que  los  can- 
tares injuriosos,  las  per.-onalidades  y  los  insultos  en  que  incurrieron 
algunos  imprudentes  afiliados  en  las  sociedades  secretas,  ó  seducidos 
por  estas ,  contribuyeron  á  exasperar  á  muchos  ;  pero  el  recuerdo  de 
tales  demasías  no  justificaba  otras  semejantes. 

¿poca  del  año  Cou  repugnaucla  tomamos  la  pluma  para  referir  el  pe- 
1823  basta  1833.  nodo  dc  los  dicz  años  desde  1825  á  1833.  Aunque  calma- 
das, no  se  han  extinguido  aun  las  pasiones  políticas,  y  viven  y  son  co- 
nocidas por  nosotros  personas  que  han  figurado  en  ambos  bandos ;  mas 
aunque  sea  difícil  y  espinosa  la  tarea  de  referir  y  juzgar  sucesos  tan 
recientes,  lo  haremos  con  la  posible  brevedad  y  exactitud ,  y  sobre  todo 
sine  ira  nec  odio,  como  dice  Tácito  en  ocasión  semejante.  Establecida 
una  policía  rigorosa,  que  acechaba  las  demostraciones  mas  insignifi- 
cantes en  las  personas  del  bando  humillado,  constituidos  tribunales 
especiales  para  juzgar  los  delitos  políticos,  y  provocadas  las  iras  con 
imprudentes  tentativas  de  algunos  emigrados,  reinábala  paz  para  todos, 
la  opresión  para  muchos.  El  gobierno  buscaba  su  estabilidad  en  el  pai- 
sanaje, armado  con  el  nombre  de  milicia  realista,  y  tenia  marcada  así 
una  línea  divisoria  entre  los  que  juzgaba  dignos  de  tener  las  armas,  y 
los  que  suponía  indignos  de  esta  confianza  :  triste  é  inevitable  resultado 
de  tales  armamentos. 
„.,.,,       La  tentativa  primera  de  los  emigrados  se  verificó  desem- 

Tentatifa  de  al-  «^  11,-1 

giinos  emisrado»  barcaudo  CU  las  playas  de  Almena  algunos  aventureros 
hacia  lévame.      capitaneados  por  Golfin,  diputado  á  Cortes  en  la  anterior 
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época,  y  por  D.  Juan  Luck  ,  oficial  do  iriénlo.  Inniodialamcnto  carcíaroii 
fuerzas  no  muy  numerosas,  pcM'o  su|)criores  al  corto  número  de  los  que 
ariibaron;  y  los  ilusionados  sobre  el  espíi'ilu  del  país,  donde  los  ami{,'Os 
estaban  abatidos  y  visíilados  sin  poder  obrar,  é  mtluyentes  y  podeíosos 
los  adversarios  ,  fueron  capturados  y  pasados  por  las  armas  en  Almería  : 
tan  infausta  tentativa  dio  márííen  á  muchos  padecimientos  en  personas 
de  esta  pi'ovincia. 
No  dejaron  de  ser  inmoladas  por  mano  de  verduí^o  en  los     „       .    „ 

^  ■'     .  .     .  '       ,  ^  .  otras  do   Man- 

anossucesivos  Otras  victimas,  mas  O  menos  inocentes,  entre  znnares  y  Tor- 
ios cuales  fueron  notables  en  Granada  las  de  nueve  maso-  [^J"*  ''^'^'*  "^■ 
nes,  sorprendidos  con  las  insignias  de  su  sociedad  en  una 
calle  angosta,  á  espaldas  del  convento  de  Dominicos,  y  la  de  D.  Juan 
Abad,  conocido  por  Chaleco,  de  cuyo  valor  cuentan  los  papeles  y  las 
historias  de  la  guerra  de  la  independencia  proezas  admirables,  hasta  que 
sobrevinieron  ejecuciones  mas  sangrientas  en  la  provincia  de  Málaga  con 
los  planes  de  Manzanares  y  Torrijos. 

Entró  el  primero  por  el  campo  de  Gibraltar  con  un  grueso  a.  i83o  de  j.  c. 
pelotón  de  emigrados  y  aventureros ,  y  avanzó  hasta  las  in-  ^ «'  '-  •*«  "^"<'- 
mediaciones  de  Estepona,  y  paraje  llamado  de  Babonaque.  Pensaba  su- 
blevar á  los  serranos,  atraerse  á  los  muchos  contrabandistas  del  país  y 
organizar  un  bando  poderoso  :  sus  ilusiones  se  desvanecieron  pronta- 
mente. Los  realistas  de  los  pueblos  comarcanos,  una  partida  de  carabi- 
neros de  costa  y  otra  de  tropa,  que  accidentalmente  regresaba  de  condu- 
cir presidarios,  les  acometieron  y  dispersaron,  aprendiéndoles  luego 
aislados  ó  en  pelotones  y  pasándoles  por  las  armas  con  la  mayor  cele- 
ridad. Manzanares  pudo  escapar  en  el  primer  encuentro;  pero  delatado 
por  un  guia,  en  quien  fió  su  salvación  ,  y  viéndose  ya  amenazado  por  sus 
perseguidores,  mató  al  traidor  espia  de  un  pistoletazo,  y  en  seguida  se 
suicidó  con  su  propia  espada. 

No  bastó  este  escarmiento  atroz  para  evitar  que  D.  José  a.  isso  dej.  c. 
María  Torrijos,  unido  con  otros  amigos  y  afiliados  á  sus  6  de  diciembre, 
opiniones,  se  empeñase  á  fines  del  mismo  año  en  otra  tentativa  impru- 
dente. Era  gobernador  de  Málaga  D.  Vicente  González  Moreno,  militar 
antiguo,  de  carácter  áspero  y  poco  accesible  á  la  piedad.  Sabia  este  jefe 
todos  los  planes  de  los  emigrados,  ya  por  espías  pagados  por  el  gobierno 
en  las  ciudades  extranjeras  donde  estos  residían ,  y  aun  se  dice  que  por 
falaces  correspondencias  que  él  mismo  maníenia  para  atraerlos.  Torrijos, 
ó  engañado,  ó  inducido  por  sus  ilusiones ,  se  dio  á  la  vela  desde  Gibral- 
tar en  un  buque  menor  en  compañía  de  cincuenta  y  cuatro  hombres, 
entre  los  cuales  eran  notables  D.  Juan  López  Pinto  y  D.  Manuel  Flores 
Calderón.  Aunque  su  proyecto  era  desembarcar  en  las  playas  de  Vélez, 
no  pudo  realizarse  por  la  presencia  de  un  buque  guarda  costa,  llamado 
el  Sastre  ,  que  comenzó  á  perseguirlos  y  les  obligó  á  desembarcar  en  una 
cala  no  lejos  de  la  Fuengirola.  Acometidos  por  el  gobernador  de  Málaga 
y  por  el  paisanaje  realista  que  acudió  con  celeridad ,  se  rindieron  en  una 
casería  propia  del  conde  de  Mollina  ,  y  al  auinto  dia  fueron  ,,  ^    ,.  . 

;.    j  j  1  1         -1    j'j     A,-i  11  de  diciembre. 

todos  pasados  por  las  armas  en  la  ciudad  de  IMalaga. 

Puede  decirse  que  coincidió  con  la  desgracia  de  Torrijos  persecución  de 
y  de  sus  compañeros  la  de  D'*  Mariana  Pineda.  Era  esta  se-  Doña  Mariana  pi- 
nera de  veintisiete  años  de  edad ,  hija  natural  del  americano  "*'"'  ^°  Granada. 
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D.  Mariano  y  de  D''  María  Muñoz,  natural  de  Lucena.  Huérfana  y  desva- 
lida en  tierna  edad  fué  educada  por  una  familia  humilde,  pero  honrada, 
hasta  que  en  octubre  de  1819  casó  con  D.  Manuel  Peralta ,  propietario  de 
Huesear :  por  las  investigaciones  y  diligencia  de  su  esposo  recuperó  en 
Loja  algunos  bienes,  transmitidos  por  su  padre  D.  Mariano.  Muerto  Pe- 
ralla  en  1822,  vivió  su  viuda  tranquila  en  Gianada,  hasta  que  fué  sor- 
prendida y  detenida  en  su  casa  por  la  policía  bajo  pretexto  de  que  un 
criado  suyo,  que  hiibia  servido  á  las  órdenes  de  Riego,  facilitaba  las 
comunicaciones  de  algunos  emigrados  á  Gibraltar  con  los  conspiradores 
de  Granada.  Desmentidas  estas  im[)ulaciones,  excitó  Mariana  la  animad- 
versión do  ¡os  atientes  del  gobierno,  y  sobi'e  lodo  del  alcalde  del  ciimen, 
Evasión  do  ^'  Ri^'í^on  Pcchosa ,  Creyéndola  cómplice  en  la  evasión  de 
D.  Ffirnaudo  So-  D.  Feruaudo  Alvarcz  Solomayor,  preso  en  la  cárcel  de  chan- 
tomayor.  cillcría  por  delilos  políticos ,  y  aun  amagado  de  muerte. 

Esto  caballero,  capitán  ilimitado  del  ejército  reunido  en  la  isla  de  León 
en  1820,  buiió  la  vigilancia  de  sus  carceleros  y  la  saña  de  sus  persegui- 
dores; una  tarde  en  que  los  leligiosos  entraban  y  sallan  para  auxiliará 
un  reo  do  muerte,  escapó  disfrazado  con  barbas  postizas ,  que  prestó  una 
cómica,  y  con  hábito  de  fraile  capuchino.  Fué  tan  completa  la  ilusión 
del  disfraz,  que  un  devoto  muchacho  se  apresuró  en  los  mismos  corre- 
dores de  la  cárcel  á  besar  la  mano  del  supuesto  confesor,  y  sus  compañe- 
ros de  prisión  le  saludaron  sin  conocerle.  Es  mas:  el  mismo  sota-alcaide 
le  abrió  las  pueilas,  y  los  soldados  de  guardia  le  dirigieron  al  salir 
algunos  sarcasmos.  Oculto  Sotomayor  en  diferentes  casas  de  Granada, 
salló  al  cabo  de  algunos  dias  en  traje  de  contrabandista,  anduvo  por 
algunos  pueblos  de  la  Alpujarra  y  pudo  burlar  la  astucia  de  la  policía, 
embarcándose  en  el  puerto  de  la  Rabila  y  desembarcando  en  Gibraltar. 

Aprensión  dé  El  juez  Pedrosa  supo  puntualmente  el  celo  con  que  Ma- 
iina  bandera  y  ñx.]^.  habla  contiibuido  á  la  evasión  de  Sotomayor,  y  aun- 
TT33T'dcJ^•.    que  no  pudo  legalmente  justificar  la  complicidad ,  redobló  la 

18  do  marzo,  vigilancia  contra  aquella  señora  y  espió  todas  sus  acciones. 
Por  este  medio  llegó  á  saber  que  dos  hermanas,  bordadoras  de  oficio ,  se 
ocupaban  por  orden  suya  en  adornar  una  bandera  de  seda  morada  con 
un  triángulo  verde,  en  cuyo  centro  debian  leerse  las  palabras  Ley,  Li- 
bertad,  Igualdad,  que  debia  servir  de  enseña  en  un  proyecto  revolu- 
cionario. Un  clérigo,  amigo  de  aquellas  mujeres,  supo  los  pormenores 
de  aquel  trabajo,  reveló  el  secreto  á  su  propio  padre,  y  éste  lo  transmitió 
á  Pedrosa.  Hizo  comparecer  éste  al  clérigo,  á  su  padre  y  á  las  bordado- 
ras ;  se  informó  que  la  conclusión  de  los  adornos  de  la  bandera  se  habia 
suspendido  por  el  mal  éxito  de  los  planes  de  Torrijos  y  otros ,  dirigidos 
á  sublevar  la  isla  de  León  ,  y  encargando  el  mayor  sigilo  hizo  que  la  ban- 
dera fuese  devuelta  á  Mariana.  Ejecutado  esto,  presentáronse  los  depen- 
dientes de  policía,  registraron  la  casa,  y  hallaron  aquel  trofeo  oculto  en 
las  hornillas  de  un  segundo  piso,  habitado  por  D''  Úrsula  de  la  Presa. 
Arrestada  Mariana  en  su  propia  casa  ,  logró  fugarse,  pero 
e  marz').  ggi'prendida  á  los  pocos  pasos,  fué  trasladada  al  beaterío 
de  Santa  María  Egipciaca,  desde  donde  fué  trasladada  al  cabo  de  algunos 
dias  á  la  cárcel ,  frente  á  la  puerta  del  perdón  de  la  catedral ,  para  oír  su 
sentencia  de  muerte  y  entrar  en  capilla.  El  fiscal  de  la  causa,  de  nombre 
Aguilar,  pidió  la  pena  del  último  suplicio ;  el  juez  Pedrosa  la  impuso ,  y 
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consultada  la  sentencia  á  la  Sala  de  alcaldes  de  Casa  y  Corle,  fué  con- 
firmada. 

La  desííraciaila  |)orseveió  en  los  momentos  amargos  que 
duro  SU  preparación  en  la  capdla,  con  animo  varonil  y  es-    uor.a  Miiri.ma. 
forzado ;  prestáronle  consuelos  religiosos  fray  Juan  déla    a.j8:ii  de  j.  c. 
Ilinojosa,  del  ónien  de  San  Fi'ancisco  ,  y  D.  José  Gai'zon  ,      "    *""''^"" 
cura  de  la  parroquia  de  las  Angustias,  sugelo  bondadoso  y  humano.  Hizo 
la  misma  señoi'a  algunas  declaraciones  escritas,  y  recomendó  á  la  pie- 
dad de  sus  amigos  á  sus  dos  hijos  huérfanos  en  edad  muy  tierna.  El  uno 
ha  sido  educado  bajo  los  auspicios  del  presbítero  Garzón  :  la  otra ,  Luisa 
de  nombre,  adoptada  por  D.  José  de  la  Peña  y  Aguayo  y  por  su  esposa, 
es  el  ídolo  de  su  nueva  familia  por  la  dulzura  de  su  carácter,  y  por  otras 
prendas  físicas  y  morales.  La  muerte  de  D'  Mariana,  ejecutada  en  26  de 
mayo  á  presencia  de  un  concurso  numerosísimo,  en  un  cadalso  elevado 
junto  á  la  verja  de  la  estatua  del  triunfo  ,  ha  sido  uno  de  los  actos  que 
mas  censura  y  odiosidad  han  excitado  contra  el  gobierno  que  rigió  desde 
18-23  hasta  1853.  Después  de  esta  ejecución  sufrió  igual  suerte  en  Málaga 
Rumi ,  apresado  en  un  buque  muiioquí ,  donde  iba  disfiazado  de  moro, 
y  condenado  por  atribuirle  proyectos  de  sublevar  los  presidios  de  la  costa 
de  África,  para  venderlos  al  emperador  de  Marruecos,  y  también  com- 
plicidad en  los  planes  de  Toriijos. 

Mitigáronse  las  persecuciones,  v  cesaron  los  procedí-      „  .    .    ^ 

^  .     í^  •     J     ^  1-  1        1  Remado   de 

nnentos  por  opiniones  políticas  en  el  país  granadino ,  desde    Dona  is.ibei  u. 
el  momento  en  que  D'^  Cristina  de  Borbon  comenzó  á  in-    ■''■  ¡«-«ijcj.  c. 

,,    .  ,    .     •  ,    ,  ,  ,  ,  23  do  ociubre. 

llüir  en  el  animo  del  rey  su  esposo.  No  lardó  este  en  bajar 
al  sepulcro,  dejando  á  su  hija  nacida  en  JO  de  octubre  de  1830,  y  pro- 
clamada con  el  nombre  de  D*  Isabel  11  en  24  de  octubre  de  1853,  el 
funesto  legado  de  una  minoría  y  de  su  inevitable  compañera  la  guerra 
civil.  En  vano  el  sagaz  monarca  quiso  conjurar  los  males  que  iban  á  cu- 
brir de  luto  á  la  España,  y  á  minar  el  trono  de  su  inocente  hija,  nom- 
brando un  consejo  de  ¡egencia,  compuesto  de  personas  respetables  por 
su  templanza  é  integridad ,  é  instituyendo  gobernadora  del  reino  á  su 
esposa  D''  María  Cristina.  Comenzaron  á  resistir  los  realistas  partidarios 
de  D.  Carlos,  hermano  del  rey,  el  cual  alegaba  las  cláusulas  de  la  ley 
sálica  para  aspirar  al  trono  ,  y  se  negaba  tenazmente  á  reconocer  la  legi- 
timidad de  su  sobrina.  Retirado  el  infante  á  Portugal,  donde  un  ejército 
español  fué  en  su  busca,  y  á  poner  término  á  la  guerra  sostenida  entre 
D.  Miguel  y  D.  Pedro,  partió  á  Inglaterra,  y  se  trasladó  algún  tiempo 
después  al  seno  de  las  provincias  vascongadas  propicias  á  su  causa. 
En  estas  comenzaron  los  graves  síntomas  de  la  guerra 

,        .,        ^         lu-         «••■.1         1  Principios    de   la 

que  por  espacio  de  siete  anos  debía  aíligir  a  todos  los  pue-      g,i,.rra  cít¡i. 
blos  de  la  Península.  Los  vascongados  y  navarros,  recelosos    ^-  ^"'^^ ''''  •'•  ^- 

Octubre 

de  que  un  nuevo  régimen  modificara  ó  aboliese  sus  antiguos 
y  patriarcales  fueros,  levantaron  el  grito  de  gueri'a,  y  comenzaron  á 
resistir  desde  sus  montes  y  breñas  inaccesibles.  Algunos  jefes  princi- 
pales perecieron  en  los  primeros  choques  con  las  tropas  perseguidoras ; 
pero  el  alzamiento  tomó  mayores  vuelos  bajo  los  auspicios  de  D.  Tomás 
Zumalacáriegui ,  jefe  activo,  incansable  y  bizarro.  El  nuevo  caudillo 
disciplinó  á  los  rebeldes,  organizó  sus  belicosas  bandas,  y  las  hizo  mas 
de  una  vez  salir  triunfantes  en  reñidas  batallas. 
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Extinción  de  la  Manifestaban  los  voluntarios  realistas  sumo  desasosiego 
milicia  reaiisia  y  en  los  demás  piintos  de  la  Península ,  por  cuyo  motivo  fue- 
creacion  de  la  ur-  p^^  desarmados  con  celeridad ,  entregando  sus  armas  á  otra 

Octubre  á  di-  milicia  popular  con  el  nombre  de  urbana.  Se  organizó  pron- 
ciembrc.  tamentG  esta  fuerza  en  el  país  granadino ,  eliminando  com- 
pletamente á  cuantos  hablan  pertenecido  desde  25  hasta  55  á  las  filas 
realistas.  Se  consumó  de  esta  manera  un  cambio  de  sistema  y  de  fuerza  : 
la  reina  Cristina  y  su  gobierno  tuvieron  que  adherirse  al  partido  pros- 
cripto y  oprimido  anteriormente  para  defender  los  derechos  de  la  au- 
gusta niña,  hija  del  rey  difunto.  La  primera  garantía  de  esle  cambio  fué 
Promulgación  de  cl  auuncio  de  uiia  ley  política,  que  fué  acogido  con  júbilo 

unaieypoiiiica.  poj-  el  partiüo  llamado  liberal,  y  con  repugnancia  por  el 
monárquico.  El  ministro  granadino,  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa, 
fué  el  principal  autor  de  aquella  ley. 

Epidemia.  Durante   tales  cambios  sentíanse  los  pueblos  granadi- 

A.  i83.vdej.  c.  j^os,  como  los  demcás  españoles,  afligidos  poruña  epidemia, 
que  habia  corrido  y  desolado  á  la  Europa.  El  cólera  morbo,  enfermedad 
procedente  del  Asia  ,  habia  invadido  lentamente  las  regiones  occidentales 
hasta  propagarse  en  Andalucía.  En  vano  se  han  practicado  observacio- 
nes para  averiguar  el  origen  del  mal,  y  si  dependía  de  vicios  atmosféri- 
cos ,  ó  de  otros  accidentes  :  los  enfermos  morian ,  acometidos  de  dolores3 
contracciones  de  vientre  y  de  nervios,  diarreas,  alteración  de  voz  y  de 
semblante,  siendo  la  muerte  de  algunos  casi  instantánea:  un  régimen 
dietético,  el  uso  de  aguas  puras,  alimentos  sanos  y  suma  tranquilidad 
moral  eran  los  preservativos  mas  eficaces.  En  Málaga,  Granada,  y  demás 
pueblos  de  esta  provincia,  comenzaron  á  notarse  los  síntomas  en  el 
otoño  de  1855  :  algunos  médicos  afirmaban  ,  otros  negaban  tenazmente 
la  aparición  de  la  pestfí ;  pero  los  primeros  eran  mas  fidedignos  :  á  prin- 
cipios del  año  54  nadie  pudo  desconocer  la  existencia  del  mal,  y  pre- 
sentab;n"i  las  poblaciones  un  cuadro  tristísimo:  las  personas  pudientes 
emigraron  á  otros  climas;  suspendiéronse  las  diversiones  públicas; 
veíanse  familias  enteras  desaparecer  en  el  sepulcro,  y  otias  quedaban 
sumidas  en  la  horfandad  y  cubiertas  de  luto  con  la  pérdida  de  sus  mas 
caras  personas :  á  la  animación  de  las  calles  sucedió  un  silencio  lúgubre , 
interrumpido  por  los  convoyes  que  conducían  los  cadáveres  á  su  última 
inorada.  La  población  del  país  quedó  mas  que  diezmada :  el  azote  co- 
menzó á  mitigarse  por  el  otoño  del  5Zi ,  y  á  fines  del  mismo  año  se  ob- 
servaron muy  raros  casos.  La  desaparición  de  la  epidemia  fué  celebrada 
con  funciones  religiosas  y  alegría  general. 

A  la  calamidad  del  cólera  siguieron  convulsiones  políticas 

Crecen  los  ma-  ,  ,  , 

les  de  la  guerra  y  algunos  malts  dc  la  guerra  civil,  que  ardía  y  se  acrecen- 
ciíii :  alarmasen  i^]y^  gj^  j^g  proviucias  del  norte ,  en  Aragón  y  en  Valencia. 

Granada    y    Ma-    ^^      .  \  ,      , '  ■  .     ^        , .    >  ^ 

lega.  Notáronse  algunos  amagos  de  disturbios  en  Malaga  y  Gra- 

A.  1835.  nada  durante  los  seis  primeros  meses  del  año  55;  pero  la 
revolución  de  que  eran  predecesores,  no  llegó  a  lormali- 
zarse  hasta  el  mes  de  agosto,  en  cuyo  tiempo  estaban  ya  amilanados  los 
ánimos  con  la  certeza  de  los  trastornos.  Una  banda  de  músicos  tocaba 
himnos  en  la  puerta  del  mayordomo  de  una  hermandad  ,  avecindado  en 
la  calle  de  Mesones  de  Granada ,  y  un  grupo  numeroso  de  transeúntes 
escuchaba  pacífico  los  ecos  de  la  música,  cuando  un  miliciano  urbano 
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eiiW  :  «  Compañeros,  on  la  nucí  la  ival  hay  caí  linos;  á  ^, 

^,,  ^.  •,  ,-•  ,  -■  Día  9  en  la  noche. 

))  ellos.  »  Esta  voz  movió  gran  confusión  :  los  músicos  se 
dispersaron,  la  ícente  corrió  atropcliadamenlo,  y  los  movimientos  de 
una  patrulla,  que  se  dirigió  en  persecución  del  que  dió  la  voz,  pren- 
diéndole en  la  puerta  real,  aumentó  el  sobresalto.  En  Málaga  tuvo  el 
comandante  D.  José  Santa  Cruz  que  exhortar  á  los  habitantes  al  orden, 
que  vio  amiMiazado  con  la  presencia  de  un  sargento  de  la  bandera  de  la 
Habana,  expulsado  de  Cartagena  por  revoltoso. 

En  este  tiempo  las  bandas  carlistas,  acaudilladas  por  el  Entran  las ban- 
guerrillo  Pana,  mas  conocido  por  el  apodo  de  Orejita,  se  )J^„j„''"''*'"  *" 
desprendieron  de  Sierra  Morena,  en  cuyas  breñas  se  abri-  a.  "m/náei.  c. 
gabán ,  y  penetraron  una  madrugada  en  Andujar.  Un  grupo  '^  '^^  ^^osto. 
se  dirigió  á  casa  del  comandante  de  armas  y  subdelegado  de  policía  ,  de 
nombre  Casas,  con  intención  de  prenderle  ó  asesinarle;  pero  habiendo 
escapado  por  las  tapias  de  las  casas  inmediatas,  fué  saqueada  la  suya; 
otro  pelotón  se  dirigió  á  la  cárcel  y  puso  en  libertad  á  los  presos ;  come- 
tieron los  carlistas  violencias  y  saqueos ,  hasta  que  hostilizados  por  la 
milicia  urbana,  á  quien  al  irraaron  D.  Pedro  Acuña  y  su  hijo  D.  Antonio 
Villalva,  se  salieron  precipitados:  los  urbanos  deArjona,  Arjonilla  y 
Giros  pueblos  acudieron  aquella  tarde,  y  D.  José  Bearaurguia  perseguió 
con  alguna  tropa  á  los  enemigos  por  las  Ventas  de  Cárdenas  y  Aldea 
Quemada  :  el  25  fueron  alcanzados  y  derrotados  en  el  Viso. 

Se  hicieron  mas  notables  en  las  cuatro  capitales ,  Grana-  Temores, 
da,  Almería,  Jaén  y  Málaga,  los  síntomas  de  revolución  is  ai  so  de  agosto. 
con  las  noticias  de  los  asesinatos  y  tumultos  ocurridos  á  la  sazón  en 
Zaragoza,  Reus ,  Barcelona  y  otros  puntos.  Los  religiosos  de  Málaga,  que 
temian  sufrir  la  misma  suerte  desgraciada  que  sus  compañeros  en  aque- 
llas poblaciones,  hicieron  presentes  sus  recelos  á  las  autoridades  por 
medio  de  sus  prelados,  y  abandonaron  sus  conventos;  pusiéronse  guar- 
dias en  todos  ellos  para  conservar  sus  alhajas,  libros  y  pieciosidades  ar- 
tísticas, que  desgraciadamente  han  desaparecido  después,  sin  lucimiento 
ni  provecho. 

La  revolución  se  consumó  en  las  cuatro  provincias  con  el 

,      ,  i-    •       1         1       •       .  1  ■  Levantamiento. 

apoyo  de  la  milicia  local :  juntas  populares  reasumieron 
todo  el  poder,  y  se  emanciparon  del  gobierno  de  Madrid  ;  columnas  de 
fuerzas  urbanas,  apoyadas  por  alguna  tropa  adherida  ,  fueron  abocadas 
hacia  el  punto  de  Despeñaperros  para  contener  una  división  que  destacó 
el  gobierno  de  Madrid  á  las  órdenes  del  general  Latre.  No 
mediaron  hostilidades ,  pues  casi  toda  la  fuerza  de  este  jefe     ^  «setiembre, 
imitó  el  alzamiento  y  se  agregó  á  la  milicia  andaluza  :  figuraron  en  estos 
sucesos  los  condes  de  las  Navas  y  de  Donadío ,  que  se  erigiei'on  en  cau- 
dillos de  la  fuerza  de  Sierra  Morena;  D.  Pedro  Ramírez ,  titulado  gober- 
nador de  Málaga;  D.  Manuel  de  Lancha  ,  jefe  de  una  columna  de  mili- 
cianos de  esta  ciudad  ;  y  D.  Vicente  Abello  ,  el  militar  cojo  que  compro- 
metió á  Málaga  en  18iO,  durante  la  invasión  francesa. 
Adoptaron  las  juntas  varias  disposiciones  administrativas, 

.  I  ■ .         •  í     1        •  f  Di-posiciones  de 

impusieron  arbitrarias  contribuciones  y  se  estoizaron  por  lasjuaiai :  aien- 
organizar  algunos  batallones  que  aumentasen  las  fuerzas  del  J'"^"  ^n  Malaga. 

■*.  \    1835 

ejército  ,  que  perseguía  en  Cataluña  y  en  otros  puntos  de  la 

Península  á  los  partidarios  de  D.  Carlos,  cada  día  mas  fuertes  y  te- 
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mibles.  Señalóse  sin  embargo  Málaga  con  el  asesinato  de  D.  Juan  Becerra, 
de  D,  José  Rosillo  y  de  otros  dos  sugetos  inocentes,  á  quie- 

^  17  de  oclubre.  ,-,,■,  i  i-    •  ■       c 

nos. saco  de  la  cárcel  un  grupo  de  milicianos,  y  ,  sin  forma 
de  juicio  ni  mas  dilación  que  la  necesaria  para  suministiarles  algunos 
auxilios  espirituales,  los  pasó  por  las  armas  como  conspii adores.  No  fal- 
taion  en  Granada  per.sonas  que  quisieron  vengar  en  el  general  Campana 
y  en  D.  Ramón  Pedrosa  ,  principal  autor  de  la  muerte  de  D^  Mariana  Pi- 
neda, agravios  anteriores;  pero  la  mediación  de  algunas  personas  gra- 
ves y  tímidas  evitó  la  catástrofe. 

inHueocias  del  Calmáronse  los  disturbios  bajo  los  auspicios  de  D.  Juan 
ministro  Mendi-  Alvarcz  Mcndizaha! ,  que  reemplazó  al  conde  de  Toreno  en 
z'^''*'-  el  gobierno  de  España  y  prometió  acelerar  el  término  de  la 

guerra;  para  esta  empresa  ,  estéril  por  entonces,  hicieron  nuestros  pue- 

„  , . ,  ,     ,    blos  grandes  sacrificios  en  hombres  y  dinero.  Suprimiéron- 

Notable  decreto  "  i--xi^j  j 

de  8  de  marzo  se  bajo  la  administración  de  aquel  ministro  las  órdenes  de 
'*^^-  religiosos :  y  sus  bienes ,  rentas  y  edificios  aplicáronse  á  la 

extinción  de  la  deuda  pública  :  los  convenios  de  monjas  se  redujeron  al 
número  indispensable  para  contener  á  las  que  quisieran  continuar  en 
ellos :  con  este  decreto  desaparecieron  las  instituciones  monásticas  ,  que 
tanta  influencia  tuvieror.  durante  los  siglos  anteriores  en  la  organización 
y  carácter  de  la  sociedad  española. 
„       ,      ,         La  revolución ,  calmada ,  pero  no  extinguida  por  Mendi- 

tíueTO  levanta-  '  '  •  ■  r  i 

tnieniü.  zabal ,  se  reprodujo  con  nuevas  catástrofes  en  agosto  de 
A.  1836  de  j.  c.  ^g5(3_  Habia  reemplazado  al  gobierno  organizado  por  aquel 
ministro,  otro  á  cuyo  frente  figuraba D.  Francisco  Javier  Isturiz.  Senti- 
do de  este  cambio  el  partido  político  á  quien  sostenía  Mendizabal,  se  re- 
veló abiertamente  ,  tomando  Málaga  la  parte  mas  activa  en  el  movi- 
miento. 
Asesinato  délos  Las  autoridades  habian  concebido  recelo  de  trastornos  y 
gobernadores  de  toiiiado  alguuas  prccauciones  para  reprimirlos.  Era  gober- 
Tme  de  j.  c.  nador  militar  D.  José  Saint  Just,  militar  valiente  ;  y  civil , 
25  de  julio,  gi  conde  de  Donadío ,  recien  casado  con  una  hija  del  conde 
de  las  Navas  ,  y  adversario  ya  de  los  mismos  á  quienes  habia  alentado 
para  la  revolución  del  año  anterior;  calificábanle  así  de  apóstata.  Saint 
Just  habia  dudo  orden  para  que  ninguna  tropa  activa  ni  de  guardia  na- 
cional (  nombre  dado  ya  á  la  milicia  urbana  en  recuerdo  de  la  del  20  al 
25)  batiese  marcha  después  de  oraciones.  Sin  embargo  de  esta  orden  , 
todos  los  destacamentos  de  nacionales,  que  sallan  de  guardia,  se  retira- 
ron con  aquel  toque  hacia  la  plaza,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  Saint 
Just.  Reconvino  este  al  comandante  en  términos  comedidos,  pero  los 
soldados  altaneros  pidieron  su  cabeza  y  le  obligaron  á  buscar  asilo  en  el 
principal.  Cercado  aquí,  insultado  por  los  sediciosos  y  mal  defendido  por 
la  guardia  ,  fué  traspasado  á  tiros  ,  y  algunos  de  los  asesinos  ensangren- 
taron sus  bayonetas  en  el  cadáver. 

El  conde  de  Donadlo  habíase  dirigido  en  esto  al  convento  de  la  Mer- 
ced, donde  se  hallaban  alojados  ochocientos  hombres  de  tropa  de  línea , 
y  les  arengó  con  el  objeto  de  reprimir  el  tumulto.  La  tropa,  ó  seducida 
ó  acobaidada,  mostróse  inerte,  adhiriéndose  luego  á  los  amotinados. 
El  de  Donadío,  aislado  en  el  convento,  trató  de  fugarse  vistiendo  el  uni- 
forme y  fornituras  de  un  granadero ,  é  incorporándose  en  las  filas ;  pero 
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reconocido  por  los  nacionalos  quo  lo  acechaban  pereció  acribillado  á 
balazos.  So  oi'fíanizó  una  junta  de  personas  iniciadas  en  el  complot,  bajo 
la  presidencia  del  comandante  de  car.ibineros  de  costas  D.  Juan  Esca- 
lante, y  fué  proclamada  la  constitución  de  1812,  declarando  gueira  al 
gobierno  de  Madrid. 

Granada  siguió  esto  movimiento.  A  las  siete  de  la  tarde  Aiznmicnodo 
del  51  de  julio  varios  carabineros  de  Hacienda ,  iniciados  en  cranij^. 
el  plan  ,  estaban  pasando  revista ,  y  uno  de  ellos  se  internó  "  '"'  ^"''°- 
en  la  ciudad  á  caballo  y  entró  por  la  carrera  de  Genil ,  sable  e:i  mano, 
gritando  «  Viva  la  constitución.  »  Entre  la  poca  gente  que  discuiria  por 
el  Campillo  y  sus  alrededores  bubo  quienes  i'epiiieron  aquel  grito,  y  mo- 
vieron algazara,  hasta  que  algunas  compañías  del  regimiento  de  AÍVica 
que  se  bailaban  en  el  castillo  de  Bibataubin  mostraron  repugnancia  de 
participar  en  la  revolución.  En  esto  los  tambores  de  la  milicia  nacional, 
que  en  aquella  tarde  asistió  á  los  toros ,  se  esparcieron  por  las  calles  lo- 
cando generala,  con  cuya  alarma  las  compañías  de  Afíica  marcharon  á 
la  Plaza  Nueva  á  defender  el  palacio  de  Chancillería  y  casa  del  capitán 
general  López  Baños.  Los  nacionales  so  reunieron  en  varios  puntos  para 
atacar  á  la  tropa,  y  los  carabineros  intentaron  hacerse  fuertes  en  el  con- 
vento que  fué  de  Trinitarios,  en  unión  con  la  guardia  nacional  de  arti- 
llería ,  para  custodiar  los  cuatro  cañones  que  allí  se  bailaban.  Reci- 
bieron los  alzados  un  mensaje  del  general  invitándoles  á  retirarse;  y 
reunidos  todos  los  cuerpos  de  la  guardia  nacional  para  deliberar  sobre 
la  respuesta,  resolvieron  contestar  que  no  se  disolverían  basta  que  dicha 
autoridad  saliera  de  la  capital  con  la  fuerza  que  tenia  á  sus  órdenes  en 
persecución  de  los  facciosos.  Contestación  suave,  pero  humillante,  para 
un  general  que  tenia  soldados  fieles  al  lado  suyo.  Para  participaile  este 
acuerdo  fueron  comisionados  D.  Francisco  Mantilla,  administrador  de 
correos,  y  comandante  del  cuerpo  de  milicianos  bomberos;  D.  Miguel 
de  Roda,  comandante  del  primer  batallón  de  nacionales;  y  D.  Manuel 
Hazaña,  ex-capitan  de  carabineros  :  se  retiraron  estos,  el  segundo  bata- 
llón y  los  artilleros  con  tres  piezas  pequeñas  al  sitio  de  la  carrera  á  espe- 
rar la  resolución  :  y  mientras  fué  proclamado  capitán  general  un  criollo 
llamado  D.  Antonio  Maiía  Bazo ,  oficial  de  las  milicias  urbanas  de  Amé- 
rica. Al  cabo  de  una  hora  contestó  López  Baños  pidiendo  dos  días  de  tér- 
mino para  preparar  bagajes,  dinero  y  lo  demás  necesario  para  la  mar- 
cha. Desechada  tal  proposición ,  resolvieron  los  cabezas  del  alzamiento 
entrar  en  la  plaza  nueva,  desalojar  de  grado  ó  fuerza  á  la  tropa  que  la 
ocupaba,  y  hacer  salir  del  mismo  modo  al  general.  Esta  delerminacion 
se  le  comunicó,  asegurándole  que  si  á  la  ¡legada  de  la  milicia  á  aquel 
punto,  se  babia  puesto  ya  en  marcha  con  la  suya,  no  se  le  boslilizaria. 
Humilde  López  Baños  se  salió  azorado ,  y  al  llegar  los  nacionales ,  halla- 
ron desalojada  la  plaza  :  siguieron  sin  embargo  en  pos  del  fugitivo  hacia 
el  Triunfo ,  con  la  esperanza  de  que  se  les  pasasen  las  compañías  del  re- 
gimiento de  África,  que  le  escoltaban,  lo  cual  no  consiguieron.  Era 
tal  el  recelo  de  los  agresores,  que  algunos  tiros  escapados  casualmente 
bastaron  para  introducir  el  desorden,  desbandándose  los  nacionales  y 
retrogradando  varias  compañías  en  dispersión  y  sin  fusiles.  López 
Baños  continuó  su  fuga;  los  nacionales  regresaron  á  la  carrera  del 
Genil,  y  á  las  cuatro  de  la  mañana  rompieron  filas  y  se  retiraron, 
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logrado  completamente  el  objeto  de  los  que  dirigían  el  movimiento. 
El  gobernador  civil,  el  intendente  y  el  regente  de  la  audiencia  aban- 
donaron también  la  ciudad.  Un  médico,  llamado  Zamora,  un  tal  Albe- 
nix  ex-comandantc  de  carabineros,  y  D.  Antonio  Bazo,  con  algunos 
mas,  se  constituyeron  en  junta  superior  gobernativa  de  la  provincia,  y 
resolvieron,  en  la  primera  sesión  que  celebraron,  publicar  y  jurar  la 
constitución  de  1812. 

Disposiciones  de  OrganizárousB  columnas  de  nacionales,  que  discurrie- 
las  juntas.  j^gn  propagaudo  la  insurrección.  Escalante  vino  desde  Má- 
laga á  Granada  con  dos  mil  bombres  y  dos  piezas  de  artillería  :  se  alis- 
taron soldados,  sacando  algunos  bombres  de  los  presidios,  se  desti- 
tuyeron varios  empleados,  se  maltrataron  algunos  carlistas,  y  hubo 
algunas  exacciones.  Una  columna  de  tropa,  que  babia  peleado  bizarra- 
mente en  Navarra  ,  y  marchaba  desde  Madrid  hacia  Málaga ,  escoltando 
presidarios,  S(í  adhirió  á  los  malagueños  entre  Antequera  y  Benamejí. 
Siguieron  el  movimiento  Almería  y  Jaén,  instalándose  juntas  de  go- 
bierno. La  revolución  triunfó  de  la  corona  ,  haciendo  á  D"  María  Cris- 
tina jurarla  constitución  del  año  12,  destituir  á  Isturiz  y  nombrar  un 
ministerio  bajo  la  presidencia  de  D.  José  María  Calatrava. 

Expedición  car-      Eulrc  tauto  cl  general  carlista  Gómez  habia  salido  de  las 
lisia  de  D.  Miguel  provincías  del  Norte  con  una  división  expedicionaria ,  y 

j^uüfo'á  seiiem-    despucs  dc  recorrer  á  Asturias  y  Galicia,  cruzó  las  dos  Cas- 

i'^e-  tillas  y  se  juntó  en  los  coiiíines  de  Aragón  y  Valencia  con 

el  célebre  y  activo  Cabrera.  Reunidas  sus  fuerzas  con  las  principales  de 

este  jefe  se  corrieron  por  la  Mancha ,  y  á  pesar  de  un  revés  considerable 

,   ,      en  las  inmediaciones  de  Villarrobledo,   penetraron  en  el 

Inyasion  de  An-  .  ,      ^         ,      ,,         •    ,     x    .'  -rr-.i 

daiucia.        reino  de  Jaén  por  la  Osa  de  Montiel ,  luíanles  y  Villaman- 
^*  li'embre  **'    ^'''^1^0  hasla  Ubeda;  pasaron  los  carlistas  por  Baeza,  Bailen 
y  Andujar,  recogiendo  víveres,  municiones  y  diuero,  y 
^"  ^^  "'■        se  apoderaron  de  Córdoba  ,  no  sin  resistencia  de  los  na- 
cionales. 
Acción  de  Baena.      Escalaute ,  el  presidente  de  la  junta  de  Málaga,  quiso 
4  de  octubre,     maniobrar  contra  el  enemigo  al  frente  de  una  columna  de 
francos,  de  carabineros  de  caballería  y  de  la  tropa  de  la  guardia,  pro- 
imnciada  junto  á  Antequera.  Atacado  en  la  dehesa  de  Alcaudete  por 
Gómez  y  Cabrera  ,  perdió  muerta  ó  cautiva  casi  toda  su  gente. 

Maniobras  y  sa-  Extendidas  las  tropas  carlistas  por  todo  el  reino  de  Cór- 
gacidad  de  Go-  cloba ,  hicicron  á  las  autoridades  de  Málaga  y  Granada 
"tktubre  y  no-  adoptar  mcdidas  de  precaución  para  resistir  en  caso  de 
viembre.  ataquc.  Por  fortuna  los  invasores  trataron  de  evitar  la  per- 
.'^ecucion  de  las  tropas  de  la  reina,  marchando  por  el  Almadén  y  campos 
de  Extremadura ;  interpuestas  aquí  nuevas  fueizas ,  regresó  Gómez  se- 
parado ya  de  Cabrera,  cuyo  genio  altivo  no  toleraba  sumisión,  ni  se 
plegaba  á  recibir  órdenes  de  rivales;  á  marchas  rápidas  atravesó  el  reino 
de  Córdoba  y  parle  del  de  Sevilla  y  ocupó  á  Ronda.  El  co- 

16  de  noviembre.  ,       .       j  ,        ■     j     j  .  x-    -■    •    /-■„    „ 

mandante  de  esla  ciudad  y  su  sernima  se  retiro  a  Casares 
con  mil  quinientos  hombres  de  ti'opa  y  nacionales ,  en  cuya  observación 
destiicó  Gómez  hacia  Gaucin  ai  coronel  Fulgosio  :  traló  el  mismo  cau- 
dillo carlista  de  organizar  la  guerra  en  aquellas  montañas  ásperas  y 
constituir  un  foco  que  pusiese  en  insurrección  á  toda  la  Andalucía. 


SS  de  noviembre. 


HISTORIA  DE  GRANADA.  4íy 

Frustraron  estos  planos  numerosas  fuerzas  abocadas  en  su  persecución  , 
las  cuales  le  obligaron  á  dirigirse  al  campo  de  S.  Roque,  y  hacían  espe- 
rar por  su  número  y  calidad  la  destrucción  completa  de  la  expedición  ; 
pero  el  talento  esli'atégico  de  Gómez  y  la  impericia  de  sus  enemigos  de- 
jaron burladas  todas  las  combinaciones.  Los  carlistas  esca- 
paion  por  Alcalá  de  los  Gazules  y  Arcos;  no  lejos  de  esta 
población  les  dio  alcance  el  geneial  N'arvaez  con  una  división  que  habia 
conducido  desde  las  Castillas,  y  les  causó  alguna  pérdida.  A  pesar  de 
este  encuentro  continuaron  por  Villamartin  ,  Morón,  Osuna,  Estepa, 
Puente  de  D.  Gonzalo  y  Cabra.  Noticioso  Gómez  de  que  estaban  cercanas 
las  fuei'zas  enemigas  de  Narvacz  y  Alaix,  no  bien  avenidos  á  la  sazón  , 
continuó  rápidamente  su  marcha  por  Baena  y  Alcandete.  El  cansancio 
de  la  tropa,  que  habia  ejecutado  rápidas  marchas  en  los  dias  anteriores  , 
obligó  al  caudillo  á  concederla  algún  descanso,  aunque  su  ánimo  era  el 
de  avanzar  hasta  Marios.  Tal  dilación  hubo  de  serle  funesta ;  porque 
cayendo  Alaix,  que  caminaba  oblicuamente  desde  la  costa  de  Málaga , 
con  su  división  sobre  aquella  villa  á  media  noche ,  sorpren-  ^\itance  en  ai- 
dió  una  avanzada  en  el  camino  de  Priego ,  entró  á  degüello  can  lete. 
por  las  calles  y  casas  y  sembró  la  consternación  entre  los  '^ '""  '''"""^^'^■ 
cansados  expedicionarios  :  perdieron  estos  mucha  parte  de  su  botin , 
algunos  muertos  y  prisioneros,  y  entre  ellos  á  D.  Vicente  Ciurana,  jefe 
activo,  que  habia  organizado  algunos  cuerpos  de  caballería  aragonesa. 
Los  que  pudieron  salvarse  atravesaron  el  rio  Víboras  por  un  puente 
construido  de  pronto,  y  por  el  vado;  continuaron  por  Torrecampo,  pa- 
saron el  Guadalquivir  en  barcas  y  por  vados  inmediatos,  y  tomando  en 
Bailen  la  carretera  de  Sevilla,  atravesaron  á  Despeñaperros,  cruzaron 
ambas  Castillas  y  regresaron  á  las  Vascongadas,  dando  cima  feliz  á  una 
expedición  en  la  cual  los  soldados  cristinos  y  carlistas  probaron  su  va- 
lor, su  constancia  y  su  dureza.  El  caudillo  carlista  cobró  muy  justa 
foma,  y  no  nos  atrevemos  á  decir  laureles ,  porque  la  sangre  de  la  guerra 
civil  en  vez  de  fecundarlos  marchita. 

Reiteraron  los  carlistas  sus  invasiones  á  fines  del  año  de     otra  expedición 
4837.  D.  Basilio  García  pasó  el  Ebro  á  la  cabeza  de  cinco  carlista  de  d.  Ba- 
baiallonesy  dos  escuadrones,  y  después  de  algunas  corre-  An^onU)'' rallada', 
rías  en  Castilla  se  dirigió  hasta  las  provincias  de  Aragón.        .\.  ¡m. 
Puesto  en  comunicación  con  los  caudillos  que  guerreaban       D'^iembre. 
en  este  país ,  recibió  en  Alcaráz  el  refuerzo  de  algunos  batallones  al  man 
do  del  titulado  comandante  general  de  Valencia,  D.  Anto-        a.  isas, 
nio  Tallada.  Tuvieron  ambos  consejo  para  deüberar  el  púa-         ^''^''°- 
to  hacia  donde  convenia  dirigirse,  y  ,  aunque  sus  intenciones  eran  ocu- 
par á  Murcia,  desistieron  por  la  proximidad  de  fueizas  Cristinas,  com- 
puestas de  la  segunda  división  del  ejército  del  Norte ,  al  mando  del  gene- 
ral Ulibarri.  Con  este  movimiento  dirigiéronse  hacia  Andalucía  ,  entran- 
do en  el  reino  de  Jaén  por  la  parle  de  Siles  y  Veas.  Gruesos      invasión  de 
pelotones  carlistas  que  infestaban  la  Mancha ,  á  las  órdenes    A""83rde''j.'c. 
del  partidario  Palillos,  se  incorporaron  en  esta  expedición :        íebrer» 
los  invasores  recorrieron  las  comarcas  de  Baza  y  Guadix  acopiando  ri- 
quísimo botin. 

Reemplazó  á  Ulibarri  en  el  mando  de  la  división  el  briga-      Acciones    ae 
11.  -  29 


, 
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Sn'  **""  ^  dierPardiñas,  ¡oven  fogoso  y  valiente,  y  SUS  tropas  recibie- 
K.ms  de  j.  c.    ron  el  refuerzo  de  las  mandadas  por  el  general  D.  Laureano 
s  de  feíuero.     g^nz  :  esle  obtuvo  el  mando  absoluto  ,  como  j«'fe  superior. 
Ocupando  los  carlistas  de  D    Basilio  García  á  Ubeda  y  los  de  Tallada  á 
Baeza ,  fueron  acometidos  biavamenle  por  la  gente  de  Sanz  y  Pardiñas  , 
y  perdieron  buen  número  de  beridos  ,  muertos  y  prisioneros  en  los  cam- 
pos inmediatos  <á  la  Torre  de  Pedro  Gil.  Desalentados  con  esle  revés  re- 
solvieron legresar  á  sus  naturales  guaridas  de  Valencia  al  través  del  rei- 
no de  Murcia,  y  para  ello  se  dirigieron  bácia  Castril.  Ocu- 
pados en  pasar  el  rio  Guardal ,  crecido  á  la  sazón  ,  fueron 
nuevamente  acometidos  por  las  tropas  de  Pardiñas,  envueltos  y  comple- 
tamente batidos:  los  que  no  perecieron  á  bierro  ú  abogados  se  rindieron 
prisioneros.  Tallada  escapó  con  muy  pocos  de  los  suyos  ,  ocultando  su 
nombre  é  insignias  para  no  ser  descubierto  ;  pero  bailándose  en  una  cor- 
tijada de  la  jui'isdiccion  de  Barrax  fué  sorprendido  por  los  nacionales, 
y  conducido  á  Cbinchilla ;  acusado  de  baber  pasado  por  las  armas  á  ua 
jefe  y  á  seis  oficiales  de  una  columna  Cristina  ,  rendida  en  Iniesta ,  mu- 
j  rió  arcabuceado  en  la  plaza  de  aquella  población.  D.  Basilio 

García  escapó  con  fortuna ,  subió  por  el  reino  de  Jaén  y  pe- 
netró en  la  Mancha.  Ei  mal  éxito  de  estas  correrías  hizo  á  los  carlistas 
desistir  de  ulteriores  empresas  en  nuestro  país. 

Las  provincias  granadinas  continuaron  en  tranquilidad , 

ní*¡cntü.°       aunque  agitadas  sordamente  por  las  pasiones  políticas  :  bí- 

A.  1840  de  j.  c.    2ose  mas  patente  este  encono  en  la  ciudad  de  Málaga,  cuyos 

Seiieriibre.  .       .  '^  .  ^      ^  ■^ 

principales  agentes  en  los  levantamientos  anteriores  queda- 
ron repi  imidos  por  la  autoridad  del  general  Palarea  ,  y  sobre  todo  por  las 
amonestaciones  de  algunos  sugetos  que  le  rodeaban.  Aumentáionse  las 
contribuciones  de  sangre  y  dinero  para  organizar  nuevos  ejércitos  que 
sostuviesen  la  lucha  con  los  carlistas.  Concluida  la  guerra  por  el  conve- 
nio de  Vergara  viose  nuestro  país  entregado  en  1840  á  mayores  convul- 
siones políticas  :  instituyéronse  nuevas  juntas,  hostiles  al  gobierno  de 
Madrid  y  á  la  gobernadora  del  reino,  y  no  cesaron  en  sus  funciones  ad- 
ministrativas ,  ni  en  su  poder,  basta  que  lanzada  á  climas  extraños 
aquella  señora,  y  constituido  regente  el  general  D.  Baldomcro  Espartero , 
quedaron  triunfantes  sus  opiniones  y  su  sistema. 

Ultimo  levanta-      No  duró  largo  ticmpo  el  poder  y  regencia  del  duque  de  la 
miento  :  tenaci-  VictoiiaD.  Baldomeio  Espartero.  Separado  de  muchos  de 
d?uo3* '°' ^'^"*"  sus  amigospolíticos,  y  acerbamente  combatido  en  la  prensa 
A.  1843  de  j.  c.    por  los  quc  nunca  reconocieron  la  legitimidad  de  su  poder, 
*'^^°'         se  vio  empeñado  en  una  lucha  que  provocaron  Málaga  y 
Granada.  La  primera  alzó  el  grito,  siguióle  la  segunda  á  impulso  del  ba- 
tallón tercero  de  nacionales,  formado  con  motivo  de  las 
sede  mayo,      g^gq^jj^g  jg  Da  Mariana  Pineda:  apoyó  el  movimiento  la 
oficialidad  y  regimiento  de  Asturias,  á  despecho  de  su  bi'avo  coronel, 
que  corrió  riesgo  de  ser  asesinado.  Formóse  una  junta,  cuya  voz  y  direc- 
ción llevaban  D.  Ramón  Crook,  abogado  de  nota ,  y  D.  Juan  Floran  .  jo- 
ven fogoso,  vehemente  para  arengar  al  pueblo,  aficionado  á  la  poesía,  y 
emigrado  por  las  persecuciones  políticas  del  20  al  25.  El  general  segundo 
cabo,  Santa  Cruz,  irresoluto  y  débil,  se  adhirió  aparentemente  á  los 
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propósitos  de  la  nueva  auloiiilad,  y  luego  escapó  ilii>frazado  para  pro- 
leslar  desde  Jaeii  contra  sus  actos  anteriores.  Estuvo  la  junta  en  los  pri- 
meros dias  aislada,  sin  animo  de  personas  notat)lcs,  y  expuesta  á  su 
disolución;  peio  la  incuria  del  general  Alvanz,  cuyos  amores  y  casa- 
miento, á  pesar  de  su  edad  provecta,  con  una  antequerana,  joven  y 
hermosa,  le  tenían  distraído,  hizo  que  el  alzamiento  de  algunos  puntos 
de  Catalm'ia  alentase  á  los  granadinos,  y  singularmente  á  los  oficiales 
comprometidos  de  Asturias  :  animaron  estos  al  pueblo  ,  y  excitaron  con 
músicas  y  repique  de  campanas  sumo  entusiasmo.  Conmovióse  la  multi- 
tud ;  coriiuron  á  las  armas  cuantas  peisonas  eran  capaces  de  manejar- 
las, y  negaron  lacntrad.i  á  las  tropas  acaudilladas  por  Alvarez.  Limitado 
este  á  simples  amagos  y  amenazas,  que  eran  despreciadas,  cedió  el 
mando  á  D.  Antonio  Van-IIalen,  despachado  por  Espartero  con  refuerzos 
considerables  para  sitiar  y  rendir  á  Granada  :  diez  mil  infantes  y  mil 
caballos  bloquearon  algunos  dias  á  la  ciudad,  situándose  aquel  general 
en  Viznar  y  en  el  palacio  del  aizobisiio.  Sublevada  Sevilla  y  algunas  otras 
ciudades  de  la  Península,  tuvo  Vaii-Halen  que  i'eplegarse.  Acudieron  á  la 
defensa  de  Granada  fuerzas  de  nacionales  de  Málaga,  Almería,  Motril  y 
otros  pueblos ,  y  si'  pasaron  algunas  compañías  del  provincial  de  Málaga, 
y  un  batallón  del  de  Cuenca.  La  idea  de  hacer  sonar  la  campana  de  la 
Vela,  y  la  de  tremolar  el  viejo  pendón  de  Castilla  en  la  esplanada  de  la 
torre  del  mismo  nombre ,  fueron  medios  eficaces  para  inílamar  al  pueblo. 
El  general  Concha,  condenado  á  muerte  en  ausencia  por  haberse  esfor- 
zado con  D.  Diego  León  en  derribar  al  gobierno  de  Espartero  en  7  de  oc- 
tubre de  18íl,  desembarcó  desde  Fi'ancia  en  Málaga,  y  después  de 
algunos  obstáculos  y  altercados  con  la  junta  de  Granada,  fué  recibido 
en  triunfo ,  y  tomó  el  mando  de  la  tropa  reunida  en  esta  capital.  Flanqueó 
los  movimientos  de  Espartero  ,  cuando  bajó  y  bombardeó  á  Sevilla,  hasta 
que  los  acontecimientos  ocurridos  en  Torrejon  de  Ardoz,  terminaron 
prontamente  la  guerra  civil  que  ya  amenazaba. 

Pasadas  las  anteriores  convulsiones  comenzaron  los  granadinos  á 
pensar  en  festejos  y  procesiones  por  el  desenlace  de  los  últimos  suce- 
sos; sin  embargo  dos  acontecimientos  aciagos  vinieron  á  interrumpir 
sus  pasatiempos. 

Fué  el  uno  el  incendio  de  la  Alcaicería,  notable  monu-    ,      ..  ^  , 

■     ..     ,     ,  •  ^  j  1       í    -,       1         Incendio  de  la 

mentó  de  antigüedad  morisca  en  Granada,  y  depósito  de       Aica¡ceria. 
mercancías  extranjeras ,  y  de  sedas  del  país.  A  las  dos  de  la      '"^elsi"''** 
madrugada  del  20  de  julio  la  ciudad  y  la  vega  aparecieron 
iluminadas  repentinamente  con  el  resplandor  de  una  grande  y  vivísima 
hoguera.  Un  grupo  de  nacionales,  que  velaban  como  guardia  de  pre- 
vención en  la  casa  municip¡il  de  la  plaza  Vibarrambla ,  advirtió  la  salida 
del  humo  del  recinto  de  la  Alcaicería ,  y  aunque  acudió  con  celeridad ,  no 
pudo  evitar  la  explosión  de  altísimas  llamaradas.  Inmediatamente  des- 
pertaron á  los  habitantes  de  lo.s  barrios  inmediatos.  Cundió  la  voz  de 
j  fuego !,  y  el  encargado  de  dar  los  toques  regulares  de  la  campana  de  la 
Vela,  durante  la  noche,  al  divisar  el  volcan  ,  sonó  á  rebato.  Mientras  se 
reunían  los  nacionales  y  bomberos ,  y  se  daba  la  señal  de  fuego  en  las 
campanas  de  la  catedral,  las  llamas  hablan  tomado  gran  incremento,  su- 
biendo á  la  altura  del  segundo  cuerpo  de  la  torre  de  la  misma.  Las  frá- 
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Riles  casas  de  madera  eran  devoradas  instantáneamente,  corriendo  por 
desgracia  un  viento  fuerte  que  atizaba  el  incendio.  Los  que  acudieron 
mas  pronto,  al  derribar  las  puertas  corrieron  el  riesgo  de  ser  acometidos 
por  los  enormes  perros  de  presa  que  vagaban  sueltos  para  resguardar  sus 
calles,  y  que  estimulados  con  la  candela,  habían  acudido  rabiosos  y 
dando  aullidos.  Arrostrada  toda  clase  de  peligros  ,  se  derribaron  las 
puertas,  calcinadas  ya,  y  apareció  el  foco,  alimentado  con  exquisitas 
lelas  y  encajes.  La  milicia  nacional,  con  la  escasa  tropa  que  guarnecía  la 
ciudad,  cercó  los  cuarteles  inmediatos,  en  cuyas  plazas  y  calles  se  velan 
revueltos  muebles  de  las  casas  y  efectos  de  los  almacenes  amagados  del 
incendio.  Los  bomberos ,  los  nacionales ,  los  vecinos  envueltos  en  mantas 
y  capotes  penetraron  en  aquella  hoguera,  que  parecía  un  infierno,  é 
hicieron  esfuerzos  desesperados.  Hubo  varios  contusos  y  heridos  por  la 
lluvia  de  vigas ,  tejas  y  ladrillos ,  y  por  el  hundimiento  de  techos,  á  cuyo 
peligro  se  expusieron  intrépidos ;  aunque  caía  sobre  la  hoguera  un  tor- 
rente de  agua,  había  prendido  la  lumbre  por  las  casas  inmediatas,  y 
eran  tan  violentas  las  llamas,  que  no  era  posible  apagarlas.  Estaba  pre- 
parada la  artiUeiía,  para  ver  si  sus  explosiones  tenían  mas  eficaz  resul- 
tado. Al  cabo  de  seis  horas  de  un  trabajo  ímprobo  se  logió  cortar  el  in- 
cendio, arruinado  ya  cas'  todo  el  recinto  de  la  Alcaicería.  Humearon  los 
escombros  por  algún  tiempo,  y  el  dolor  se  vio  retratado  en  el  semblante 
de  los  granadinos. 

Este  accidente  lamentable ,  y  con  el  cual  quedaron  atrasados  ó  perdidos 
algunos  honrados  y  laboriosos  comerciantes,  se  atribuyó  en  general  á 
inadvertencia  ó  casualidad  ;  no  fallaron  sin  embargo  gentes  maliciosas 
que  lo  juzgaron  de  otro  modo,  y  aun  alegaban  motivos  no  inverosímih's 
para  justificar  sus  delicadas  conjeturas.  La  diligencia  de  los  comer- 
ciantes perjudicados,  ayudada  por  donativos  de  la  reina  y  de  otros 
propietarios  del  reino ,  ha  servido  para  restaurar  con  notable  mejora  el 
local  arruinado;  en  sus  calles  y  tiendas,  tiazadas  primorosamente  al 
estilo  y  gusio  oriental,  se  ven  desplegadas  nuevamente  las  produccio- 
nes de  la  industria,  propias  para  satisfacer  los  caprichos  del  lujo  y  de  la 
moda. 

Suceso  del  día  ^'  '^^''°  ^^"^  ®^  pi'oyectado  alzamiento,  con  objeto  de 
s  de  octubre  de  coustituír  uua  junta  ccntral  en  Madrid.  Púsose  D.  Domingo 
^**'-  Velo  á  la  cabeza  de  algunos  nacionales  reunidos  al  toque  de 

generala,  y  se  hizo  fuerte  en  el  antiguo  convento  del  Carmen  ,  conver- 
tido en  cuartel  de  uno  de  sus  batallones.  El  general  Cabrera  y  su  segundo 
cabo  D.  Ignacio  Chacón  ,  colocados  con  su  estado  mayor  junto  al  cuar- 
tel de  San  Jerónimo,  en  la  calle  de  la  Duquesa,  destacaron  un  batallón 
del  regimiento  del  Rey,  y  un  escuadi'on  de  lanceros  del  de  Alraansa  con- 
tra los  sublevados.  Atacó  la  tropa  bizarramente ,  y  aunque  fué  ho^ilizada 
con  algunas  descargas  de  guerrillas  colocadas  en  la  Puerta  Real,  y  luego 
desde  las  ventanas  del  edificio  donde  se  encerraron  todos,  los  i'indíó  cá 
las  tres  de  la  tarde;  pereció  en  esta  refi'iega  un  joven  de  gentil  apostura , 
llamado  Baena,  que  acudió,  según  unos,  á  disuadir  á  un  hermano  suyo 
empeñado  en  la  conjuración,  y,  según  oíros,  á  dirigir  la  guerrilla,  apos- 
tada en  la  puerta  Real.  Un  grupo  de  nacionales  en  corto  número  cometió 
la  imprudencia  de  hacer  algunos  disparos  á  una  compañía  de  infantería 
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del  provincial  de  Jaén,  quo  formaba  on  la  calle  dií  la  Duquesa,  resguar- 
dantlo  al  penoral  :  contosló  la  tropa,  y  deshizo  el  grupo  con  muerte  de 
algunos  individuos,  litMiilas  de  otros  y  pavor  de  los  restantes.  Las  liosti- 
lidadi's  coucluynroii  en  la  tarde,  quedando  pi'isioneíos  Velo  y  algunos 
otros  comprometidos.  Desarmáronse  con  celeridad  los  bata-  oesarmedeía  mi- 
llones de  nacionales  (lue  no  inspiraban  conlianza,  y  aunque     '''^'''  '""^'"i"''- 
hubo  temores  de  que  los  jetes  rendidos  fuesim  pasados  por  las  armas,  la 
prudencia  del  general  Cabrera,  y  el  cai.ácler  de  diputado  á  Cóites  que 
tenia  Velo,  impidieron  nuevas  calástroi'es.  No  tardó  D*  Isabel  lien  ser 
declarada  mayor  de  edad,  bajo  cuyo  gobierno  continúan     Mayoría  de i« 
los  pueblos  granadinos.  En  conmemoración  de  los  esfuerzos         ""■*■ 
con  que  el  pueblo  liabia  contribuido  á  acelerar  la  hora  de  su  mayoría, 
concedió  la  misma  reina  nuevo  cuartel  á  las  armas  municipales  en  caria 
autógrafa. 

Este  punto  es  el  límite  del  período  larguísimo  que  nos  propusimos  es- 
clarecer, y  en  cuyo  trabajo  hemos  prestado  prolija  atención  durante  al- 
gunos años.  Antes  de  poner  término  á  nuestra  obra  juzgamos  conveniente 
consignar  algunas  observaciones  generales  sobre  el  estado  del  país  que  ha 
sido  objeto  de  nuestras  investigaciones. 

Granada  es  la  capital  de  las  cuatro  provincias  de  Al-    Administración 
mería ,  Jaén,  Granada  y  Málaga,  las  cuales  forman  un        müitar. 
distrito  militar.  Este  abraza  una  extensión  de  1.085  leguas  cuadradas,  con- 
teniendoG84  poblaciones:  habitan  en  ellas 502, 741  vecinos,  y  I,545;296al- 
raas.  Corresponden  ácada  legua  cuadrada  I, -242  almas. 

El  capitán  general  es  la  autoridad  superior  militar  y  le  están  subordi- 
nados el  segundo  cabo,  el  mayor  de  pUiza,  el  comandante  del  fuerte  de  la 
Alhambra,  los  gobernadores  de  Málaga,  Almería  y  Motril,  el  de  Jaén,  y 
en  menor  escala  todos  los  comandantes  de  las  armas  en  las  respectivas 
cabezas  de  partido.  Hay  establecidas  y  sujetas  á  dicha  autoridad  secciones 
del  cuerpo  de  artillería  en  Granada,  Málaga  y  Almería,  y  en  Loja  un  ofi- 
cial del  mismo  encargado  de  fabricar  piedras  de  chispa.  El  general  com- 
pone con  su  auditor,  que  reside  en  Granada,  el  juzgado  ordinario  de 
guerra,  al  cual  compete  el  conocimiento  de  todos  los  negocios  conten- 
ciosos civiles  y  criminales  de  las  personas  que  gozan  fuero  militar  y  se 
hallan  en  este  distrito. 

En  Granada  reside  la  audiencia,  cuya  jurisdicción  com- 
prende el  mismo  territorio  que  el  distrito  militar.  Compo- 
nen pleno  tribunal  un  regente,  doce  ministros,  y  dos  íiscales;  la  au- 
diencia granadina  conoce  en  nuevas  instancias,  de  los  asuntos  civiles 
y  criminales  decididos  por  los  jueces  inferiores,  repailidos  en  cuarenta 
y  siete  partidos  :  compone  cada  uno  de  estos  cierto  número  de  pueblos 
agregados  á  la  cabeza,  que  es  por  lo  común  ciudad  ó  villa  de  alguna 
importancia.  Sus  jueces  deciden  en  primera  instancia  y  con  apelación 
á  la  audiencia  todos  los  asuntos  civiles  y  criminales  que  no  son  rela- 
tivos á  la  iglesia,  á  la  milicia  ,  á  las  rentas,  correos,  caminos,  ni  á  la 
municipalidad. 

En  Almería,  Granada,  Jaén  y  Málaga  ,  como  capitales 

,  ■  j,        ■    c  ,.. ■  ,    ,  Administraliva, 

de  provmcia ,  residen  jefes  políticos  cuyos  deberes  son  : 

fomentar  la  agricultura,  el  comercio  y  la  industria;  inspeccionar  la  ad- 
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ministiaciüM  de  los  alcaldes  y  ayuntamientos ;  mantener  una  buena  po- 
licía para  enfrenar  el  crimen  ;  atender  á  los  establecimientos  de  benefi- 
cencia, educación  y  penitenciarios;  y  en  una  palabra,  vic^ilar  con  celo 
por  todos  los  intereses.  El  mismo  preside  la  diputación  provincial,  com- 
puesta de  representantes  encargados  por  los  partidos  de  su  defensa  y 
buen  gobierno;  es  autoridad  superior  de  los  alcaldes,  á  quienes  está  en- 
comendada la  administración  inmediata  de  los  pueblos,  y  juez  privativo 
en  algunos  asuntos. 

Bajo  sus  auspicios  ejercen  sus  funciones,  consejos  provinciales,  com- 
puestos de  personas  nombradas  por  el  gobierno,  ya  para  dar  su  dictamen 
en  asuntos  especiales  que  icíuiieren  voto  de  corporaciones  ilustradas  y  ya 
para  decidir  cuestiones  conlencioso-administrativas  de  los  particulares 
con  los  pueblos. 
Reniisiica  ^^  ^^^  mismas  capitales  de  provincia  residen  inten- 

dentes, que  son  autoridades  superiores  en  el  ramo  de  ha- 
cienda. Sus  atribuciones  son  las  de  reunir  y  distiibuir  los  fondos  con 
que  cada  uno  de  los  partidos  contribuye  según  las  necesidades  públicas, 
y  según  los  presupuestos  votados  por  lasCóiles,  en  vista  de  los  elementos 
de  riqueza.  El  intendente,  asociado  con  dos  asesores,  uno  nombrado  por 
el  gobierno  y  otro  por  la  diputación  piovincial,  ejerce  la  jurisdicción  de 
hacienda,  y  conoce  de  todos  los  negocios  en  que  tiene  interés,  ó  puede 
padecer  perjuicio  el  erario  público. 

Los  prelados  de  las  diócesis  de  Granada,  Almería,  Gua- 
Kciesiastica.  ^.^^  j^^^  ^  Alcalá  y  Málaga  ejercen  jurisdicción  voluntaria 
y  contenciosa  en  el  territorio  de  sus  diócesis  por  sí  ó  por  provisores  de- 
legados ;  vigilan  la  conducta  de  los  clérigos  establecidos  en  sus  res- 
pectivas parroquias;  procuran  que  se  distribuya  el  pasto  espiritual  á 
lodos  los  fieles ,  y  cuidan  de  mantener  en  su  pureza  los  dogmas  de  la 
religión  católica  cristiana,  declarada  por  ley  fundamental  la  única  del 
estado. 

Local  ó  muDí-  Los  corrcgidores  en  las  capitales,  los  jefes  de  distrito  en 
<^'P3''  las  ciudades  de  segundo  orden  ,  y  los  alcaldes  é  individuos 
de  ayuntamiento  en  los  pueblos  de  inferior  escala ,  son  los  que  verda- 
deramente gobiernan  y  los  que  atienden  á  los  detalles  minuciosos  de  la 
administración  local.  El  ayuntamiento,?; bajo  la  dirección  de  aquellas 
autoridades,  cuida  de  la  limpieza  de  las  calles,  mercados  y  plazas  pú- 
blicas; á  su  cargo  están  el  ornato,  la  salubridad  y  comodidad.  En  la 
secretaiía  de  aquella  corporación  hay  un  registro  civil  de  los  nacidos, 
casados  y  muertos.  A  cargo  del  ayuntamiento  están  la  administración 
é  inversión  de  los  caudales  de  propios  y  pósito,  el  repartimiento  y  re- 
caudación de  contribuciones,  la  equitativa  imposición  de  cargas  ve- 
cinales, la  inspección  de  todas  las  escuelas  de  primeras  letras  y  demás 
establecimientos  de  educación  y  beneficencia ,  la  formación  de  alista- 
mientos y  padrones ;  al  mismo  coiresponde  vigilar  con  paternal  soli- 
citud, para  que  se  remuevan  los  obstáculos  y  trabas  que  se  opongan  á 
las  mejoras  y  progresos,  que  proporcionan  bienes  de  comodidad  y  placer 
al  vecindario. 

Los  inmortales  reyes  Católicos  dictaron  ,  para  el  gobierno  y  buena  po- 
licía de  Granada ,  ordenanzas  municipales,  cuyas  disposiciones  están  vi- 
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frentes  en  muclios  ramos,  salvo  en  aquellas  paiticularidadi's  que  lian 
modilicaiio  las  nuevas  costuinhiTs  y  las  necesitlades  di;  la  época. 

El  íeraz  toireuo  de  las  provincias  de  Granada,  Jaén  y  Estado  de  la 
Málaga  recompensa  con  usura  las  tareas  de  sus  liabi-  agncuuura. 
tantes,  que  dependen  en  f;ran  númeio  de  la  agricultura:  la  de  Al- 
mería, aunque  no  tan  abundante  en  pioducciones  por  la  aridez  de  su 
suelo,  por  el  ardor  de  su  atmósfeía,  algo  smiejante  á  la  de  África,  y  por 
la  variedad  de  montafias  eslériU'S  de  (|ue  está  erizada  ,  tiene  sin  embargo 
algunos  valles  nuiy  fértiles  y  que  pueden  rivalizar  con  los  mas  ricos  y  fa- 
vorecidos en  España. 

En  algunos  partidos  de  la  costa,  especialmente  en  Motril ,  Almuñecar, 
Vélez,  Málaga  y  su  Hoya,  se  experimenta  una  benignidad  especial,  y 
allí  maduran  sin  ser  beridas  por  el  cieizo  las  frutas  jugosas  y  sanas  de 
los  climas  afortunados.  La  granjeria  de  los  labradores  consiste  en  toda 
clase  de  granos,  aceite,  vino,  alguna  seda,  muchas  frutas  y  legumbi'es, 
lino,  cáñamo  ,  avellanas  ,  alguna  madera  de  construcción.  En  los  pagos 
cercanos  á  la  costa  se  exportan  con  lucro  considerable  naranjas  y  limo- 
nes, azúcares  y  frutas  secas  de  pasas,  higos  y  almendras.  La  baratura  de 
los  otros  productos  del  suelo  es  un  mal  para  los  cosecheros.  Es  incalcu- 
lable el  grado  de  i'iqueza  á  que  el  país  pudiera  elevarse  ,  si  los  granos, 
caldos  é  hilazas  lomasen  valor,  y  saliesen  del  envilecimiento  á  que  están 
reducidos  hace  tiempo.  Viajeros  y  personas  poco  entendidas  han  culpado 
á  los  andaluces  por  emplear  métodos  erróneos  de  cultivo,  y  una  perni- 
ciosa rutina  en  las  labores  y  esquilmos.  Es  una  equivocación  :  la  expe- 
riencia y  los  estímulos  del  interés  son  mas  eficaces  consejeros  para  el 
propietario  y  colono  que  los  libros  y  avisos  de  forasteros  inexpertos  en 
tareas  agrícolas  y  poco  sabedores  de  las  circunstancias  del  clima  y  de  la 
calidad  de  las  tierras.  Los  campos  granadinos  pueden  rivalizar  en  esme- 
rado cultivo  con  los  parajes  mejor  labrados  de  Europa ;  toda  la  tierra 
está  desenvuelta,  heimoseada  con  praderas,  siembras  y  plantíos,  y  pre- 
parada para  producir  abundantes  y  exquisitos  frutos. 

El  comercio  se  halla  con  muy  notable  desnivel  en  las 
cuatro  provincias :  el  de  Granada ,  Jaén  y  Almería,  si  bien 
pudiera  ser  activo,  está  amortiguado  y  en  una  lastimosa  paralización  : 
la  producción  do  cereales,  vinos,  aceite,  frutas  é  hilazas  es  abundan- 
tísima, y  los  abrigos  de  una  playa  cercana  convidan  á  recibir  frutos  de 
otros  países  y  al  cambio  recíproco  de  la  riqueza  del  suelo  y  de  la  indus- 
tria; pero  la  falla  de  puentes  y  caminos  y  la  imperíoccion  de  medios  de 
transporte  estancan  los  frutos,  los  abaratan  y  deterioran,  y  abruman  á 
los  cosecheros  con  la  abundancia  misma.  El  gobierno  ha  comprendido 
que  uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  dar  algún  impulso  al  abatido 
comercio  de  las  tres  provincias,  es  la  apertura  de  un  camino  sólido  que 
conduzca  á  las  playas  de  Motril ,  y  facilite  con  la  costa  las  comunicacio- 
nes, peligrosas  hoy  por  precipicios  y  derrumbaderos.  De  otra  suerte 
permanecerán  siempre  estacionarias,  condenadas  á  surtirse  de  alma- 
cenes extraños,  y  tendrán  un  comercio  meramente  pasivo.  Almería 
necesita  además  un  muelle  en  el  cual  puedan  abrigarse  las  embarcacio- 
nes. No  así  Málaga  :  esta  ciudad  se  ha  convertido  de  algunos  años  á  esta 
parte  en  un  emporio  de  riqueza :  su  bahía  se  ve  poblada  en  algunas  esta- 
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ciones.y  eppccialmento  en  la  de  la  vendimia,  de  numerosos  buques  del 
noi'te  de  Europa  y  de  Améi'ica.  Estimulados  los  cosecheros  de  la  pro- 
vincia por  el  celo  de  una  especulación  ventajosa  en  la  venta  de  sus  fru- 
tos, convierten  al  mismo  ptuirlo  en  un  centro  de  notable  actividad  :  ban 
contribuido  eficazmente  al  ensanche  de  sus  relaciones  mercantiles  en 
todos  los  mercados  conocidos,  el  espíritu  emprendedor  de  algunos  ca- 
pitalistas malagueños,  y  especialmente  el  tino,  el  afán  y  la  diligencia 
del  mas  opulento,  llamado  Heredia. 

indusí :  ^^^^  tanto  puede  decirse  de  la  industria  :  las  tres  provin- 

cias de  Granada  ,  Almería  y  Jaén  ,  se  hallan  en  un  atraso 
lamentable  en  este  ramo  de  riqueza.  Granada  fué  en  otio  tiempo  centro 
de  actividad  industrial :  la  seda,  los  cáñamos ,  los  linos ,  los  vellones  de 
lana  centuplicaron  su  valor  en  los  talleres  del  Albaicin  y  del  barrio  de 
San  Cecilio,  y  la  riqueza  comenzó  á  desarrollarse  prodigiosamente: 
errores  administrativos ,  calamidades  de  guerras  extrañas,  revueltas  in- 
testinas y  los  adelantos  que  en  este  siglo  han  tenido  las  arles  en  otras 
naciones  de  Europa  cortaron  el  vuelo  de  la  industria  del  país  y  privaron 
al  pueblo  de  sus  bimeficios.  Al  contrario  Málaga  :  esta  ciudad  ha  progre- 
sado en  el  siglo  actual  reuniendo  á  la  riqueza  prodigiosa  de  su  suelo  el 
premio  de  los  productos  desús  fábricas  grandiosas :  Granada,  Jaén  y 
Almería  cuentan  débiles  elaboraciones  de  seda,  lencería  y  cáñamos;  de 
paños  entrefinos  pero  de  mucha  duración;  manufacturas  de  sargas, 
estameñas  ,  jergas  y  demás  fabi'icaciones  bastas  de  lana ;  algunos  cur- 
tidos de  pieles;  fábricas  de  naipes,  salitre  y  pólvora,  de  jabón,  de  cho- 
colate; muy  buenas  de  sombreros  y  peines,  de  papel  blanco  y  de 
estraza. 

Málaga  y  su  provincia  sobresalen  en  grandiosas  fábricas  planteadas 
bajo  las  reglas  de  los  conocimientos  mas  aventajados  de  Europa,  y  sus 
productos  rivalizan  con  los  muy  perfectos  de  Bélgica  é  Inglaterra.  Son 
notables  entre  otras  las  fábricas  de  hierro,  de  hilados  y  de  jabón  en 
Málaga,  las  de  seda  y  lana  en  Antequera,  y  la  de  papel  en  la  torre  del 
mar,  no  lejos  de  Vélez. 

^     .     .  La  provincia  de  Almería  aventaja  á  las  tres  restantes  y 

Industria  minera.  .   ^     ,        i         ,     x-,         -  i  i  -  ■  i 

aun  a  todas  las  de  España  en  abundancia  y  riqueza  de  me- 
tales :  los  vestigios  de  explotaciones  antiguas,  las  horruras  y  cavernas 
artificiales  con  que  se  hallan  trasformadas  muchas  montañas,  prueban 
la  exportación  de  mineral  extraído  de  los  mismos  parajes  por  los  domi- 
nadores primitivos,  y  nos  hacen  ver  que  no  eran  fabulosas  las  narra- 
ciones de  los  historiadores  y  geógrafos  de  tiempos  remolos  sobre  la  ri- 
queza de  este  país.  Despertada  la  alicion  á  trabajos  de  esta  clase  en  virtud 
de  reglamentos  acertadísimos,  pronnilgados  por  el  gobierno  en  4  de  julio 
del  año  1825 ,  la  provincia  de  Almería,  y  aun  la  de  Granada  ha  obtenido 
beneficios  considerables;  muchos  pueblos  de  la  Alpujarra  atrasados  y 
pobres  se  han  enriquecido  repentinamente,  y  la  actividad  mas  extraor- 
dinaria ha  sucedido  á  la  soledad  y  abandono  de  comarcas  casi  ignoradas. 
La  sierra  de  Gador  situada  al  oeste  de  la  provincia  de  Almería,  circun- 
dada de  varios  pueblos,  y  bañada  en  sus  faldas  por  los  ríos  de  Almería 
y  Adra,  es  tan  abundante  de  galena  que  mas  bien  pudiera  llamarse  la 
montaña  del  plomo  :  ha  habido  épocas  en  que  se  han  empleado  veinte 
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mil  jornaleros  en  los  trabajos  de  explotación  :  la  cañada  nombrada  do 
los  Guijarrales  y  la  loma  del  Vicario  lian  sido  los  mas  copiosos  ciiaderos 
6  depósitos ,  no  obstante  haberse  bailado  cercanas  grandes  cavidades  de 
trabajos  practicados  sin  duda  en  ti(>nipode  los  fenicios,  cai'lao;ineses  y 
romanos.  Según  cálculos  que  parecen  lidedignos,  los  valores  del  plomo 
y  alcohol  sacados  de  las  minas  de  Gador  en  diez  años  de  mayor  anima- 
ción ascienden  á  la  cantidad  de  500,000,000  de  reales.  Adra  y  Bi'rja  han 
participado  mayormente  de  estas  utilidades  :  en  la  primera,  célebre  en 
la  antigüedad  con  el  nombre  de  Abdera ,  hay  fábricas  de  elaboración 
con  gran  crédito  y  provecho. 

No  ha  sido  menos  fecunda  en  riqueza  la  sierra  Almagrera,  situada  á 
levante  de  la  misma  piovincia  de  Almería  y  á  corta  distancia  de  Vera  y 
de  Cuevas:  también  en  sus  cañadas  se  ven  trabajos  antiguos  :  una  ca- 
sualidad hizo  en  18:)8  á  un  pobre  llamado  López,  descubi'ir  en  el  bar- 
ranco Jaroso  un  íilon,  del  cual  se  aprovechaba  llevando  mena  para  ela- 
borar algunos  artefactos  de  barro  :  ignorábase  al  principio  que  era  un 
rico  mineral,  hasta  que  estimulados  los  habitantes  del  país  por  D.  Mi- 
guel Soler,  anciano  respetable  ,  y  cerciorados  de  la  riqueza  que  allí  se 
encerraba ,  formaron  asociaciones  de  explotación ,  que  han  dado  por  re- 
sultado el  descubrimiento  de  un  filón  argentífero  de  exlraordinaiio  diá- 
metro y  calidad  superior:  en  otras  minas  abiertas  en  todo  el  ámbito  de 
la  sierra  se  han  hallado  también  porciones  de  plata,  aunque  en  inferior 
cantidad  :  según  partes  de  los  agentes  del  gobierno  ha  habido  años  en 
que  ha  importado  el  valor  del  metal  extraído  cerca  de  42,000,000  :  hoy 
ha  bajado  considerablemente  el  producto.  En  Linares,  no  lejos  de  Jaén, 
se  explotan  igualmente  minas  plomizas ,  y  algunas  de  hierro  y  lápiz  la- 
zuli  en  la  costa  de  Málaga. 

Aquí  termina  nuestra  historia  y  aquí  soltamos  la  pluma  conclusión  de 
dando  gracias  al  cielo  por  habernos  prestado  salud  y  per-  ''^'^  "'"■*• 
severancia ,  sin  las  cuales  es  muy  difícil ,  si  no  imposible ,  llevar  á  cum- 
plido remate  trabajos  tan  penosos.  Un  sentimiento  vario  de  satisfacción  y 
de  pesadumbre  embarga  y  hace  vacilar  nuestro  espíritu  al  trazar  estos 
caracteres  postreros:  nos  complace  y  alegra  ver  restaurada  la  libertad, 
voluntariamente  perdida  desde  el  instante  mismo  en  que  contrajimos  el 
empeño  de  trazar  el  cuadro  vastísimo  de  las  glorias  y  reminiscencias  de 
nuestra  patria:  nace  la  pesadumbre,  al  abandonar  una  empresa  que  ha 
sido  bajo  el  cielo  claro  y  sereno  de  Granada ,  al  aspecto  de  sus  ruinas  y 
en  la  soledad  de  sus  cercanos  valles  y  jardines  un  estímulo  de  meditaciones 
dulcísimas  y  un  alan  agradable  en  los  años  floridos  de  nuestra  juventud. 
Sentimos  también  despedirnos  de  todos  esos  clarísimos  escritores  que 
nos  han  precedido  en  el  complemento  de  tareas  idénticas,  con  los  cuales 
se  nos  figura  haber  vivido  en  sinceras  conferencias  por  espacio  de  mu- 
chos dias ,  y  á  quienes  hemos  dado  fe  como  ancianos  y  consultado  como 
buenos  amigos.  Últimamente ,  nos  inspií'a  melancolía  la  amarga  reflexión 
de  que  esta  obra ,  que  podemos  llamar  sin  exageración  alguna  señora  de 
mis  pensamiintos  ,  ha  de  ir  mas  allá  del  término  de  nuestra  edad;  por- 
que nadie  como  el  que  esciibe  historia  llega  á  comprender  cuan  corta  es 
en  la  sucesión  de  los  años  esta  veloz  carrera  que  se  llama  vida;  frágil 
ante  la  creación  como  la  hoja  del  árbol  que  mueve  el  aire,  y  breve  en 
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la  escala  del  tiempo  como  la  luz  del  relámpago  en  noche  oscura.  Así,  al 
considerar  cómo  las  generaciones  nacen,  se  agitan  ,  empujan  y  anona- 
dan en  la  tumba,  reconocemos  la  sublimidad  de  aquel  pensamiento  con 
que  el  rey  profeta  presenta  descorrido  el  velo  de  la  eternidad ,  y  que  es 
maravilloso  lema  para  terminar  una  historia :  Cogitavi  dies  antiguos  : 
et  annos  celemos  in  mente  habui  (1). 

Granada,  22  de  mayo  de  1846. 


(1)  Salmo  76,  6. 
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1.  Obras  manuscritas  tic  Juan  Fcrnaiulez  Franco,  un  lomo  en  folio,  escritura  del 

siglo  \\U. 

2.  Historia  lie  Andarax  en  las  Aipujarras,  por  el   licenciado  D.  Cecilio  Ramón 

López  Alonso,  un  tomo  en  li",  escritura  del  siglo  XVIII,  por  su  autor 
mismo. 

3.  Historia  eclesiástica  y  política  de  las  montañas  de  sol  y  aire,  llamadas  vulgar- 

mente Ali)iijarra,  y  de  sus  ínclitos  ni;irtires  y  santos  :  su  autor  D.  Juan  Fran- 
cisco Córdoba  y  Peralta,  un  tomo  en  folio,  escritura  del  aiio  1758. 

/».  Extracto  de  los  anales  de  Arjona,  por  D.  Vicente  María  Losa,  un  librilo  en  4°, 
año  1800  :  es  libro  de  escaso  mérito. 

5.  El  libro  del  departimiento  atribuido  á  Rasis,  en  íi°,  copia  regularmente  hecha 
en  el  siglo  XVI. 

0.  Crónica  de  Enrique  III,  por  Pedro  Barrantes  Maldonado,  un  lomo  en  folio,  co- 
pia antigua  de  bastante  mérito. 

7.  Historia  de  la  ciudad  de  Antequera,  sus  grandezas  y  antigüedades,  por  el 
P.  Francisco  Cabrera,  agnstiniano,  mi  tomo  en  ¿|o,  purgado  y  corregido  ¿í 
principios  de  este  siglo  por  el  sabio  y  erudito  P.  Sánchez  Sobrino. 

S.  Historia  de  la  antigüedad  y  nobleza  de  la  ciudad  de  Antequera,  por  el  doctor 
Alonso  García  de  Yegros,  un  tomo  en  W,  copia  moderna. 

9.  Historia  general  de  Antequera  sacada  de  varios  autores  :  anónima  ,  un  tomo  en 
folio,  letra  moderna. 

10.  Coplas  de  Juan  Galindo ,  adalid  en  la  batalla  de  la  Peña  de  los  Enamorados: 

cuaderno  de  coplas  copiado  con  prolijidad  en  nuestros  dias. 

11.  Crónica  de  Enrique  IV  por  Alonso  de  Palencia ,  un  tomo  en  folio  :  este  iibro  se 

atribuye  con  fundamento  á  Mosen  Diego  de  Valera,  aunque  corre  como  de 
Palencia  :  letra  del  siglo  XVI. 

12.  Calendario  de  Luis  Fernandez  de  Tarancon ,  un  lomo  en  /i",  copia  imperfecta 

de  letra  malísima  del  siglo  pasado. 

13.  Historia  de  la  casa  de  Córdoba,  por  D.  Francisco  Fernandez  de  Córdoba,  abad 

de  Rute  :  un  tomo  en  folio,  letra  moderna.  Esta  magnifica  obra  es  sin  duda 
el  mejor  nobiliario  de  España  y  debiera  publicarse  como  modelo  de  ellos. 

14.  Crónica  del  condestable  Miguel  Lucas  de  Iranzu,  un  tomo  en  folio,  copia  mo- 

derna. 

15.  Memoria  que  hizo  Rui  Diaz  de  Quesada,  suegro  de  Pedro  Galera  del  Simón  , 

personero  y  alcaide  de  Quesada  :  un  tomo  en  Zi°,  copia  moderna  depravada  , 
con  gravísimos  delectes  en  ortografía. 

16.  Historia  de  los  reyes  católicos,  por  Andrés  Bernaldez  ,  cura  de  los  Palacios,  un 

lomo  en  folio,  copia  hecha  por  un  religioso  y  cotejada  con  ejiniplares  anti- 
guos que  conservaba  el  conde  del  Águila  :  es  libro  de  mucho  aprecio,  aunque 
son  comunes  las  copias. 

17.  Discurso  genealógico  del  linaje  de  los  de  Aranda  que  viven  en  Alcalá  la  Real, 

por  el  licenciado  Sancho  de  Aranda ,  uno  de  ellos,  el  año  de  1548  :  un  tomo 
en  folio  ,  letra  del  siglo  XVI. 

18.  Memorial  ó  registro  breve  de  los  lugares  donde  el  rey  y  la  reina  católicos  nues- 

tros señores  que  hayan  gloria,  estuvieron  desde  el  año  de  1460  hasta  que 
Dios  los  llevó  para  sí,  por  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal ,  un  tomo 
en  folio  de  escritura  antigua. 

19.  Memorias  literarias  é  históricas  por  D.  Fernando  Osorio  yAltamirano,  dos  to- 

mos en  folio,  año  1770.  Son  dos  tomos  abultadísimos,  pero  rellenos  de  no- 
ticias curiosas  y  raras. 

20.  Tardes  divertidas  y  bien  empleadas  por  dos  amigos  en  tratar  de  la  verdadera 
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historia  de  su  patria  Lucena,  por  D.  Fernando  Uamirez  de  Luquo  :  un  tomo 
en  4°  de  letra  moderna. 

21.  Historia  de  la  casa  de  Medina  Sidonia,  por  Pedro  Medina,  un  tomo  en  folio  de 

letra  antigua  :  existe  en  el  archivo  de  Salazar. 

22.  Historia  de  la  batalla  de  Martin  González  y  prisión  del  rey  Chico  :  un  cuaderno 

en  li°  de  letra  del  siglo  XVI. 

23.  Cuenta  de  Diego  Ruiz,  tesorero  del  alcaide  de  los  Donceles;  un  papel  en  folio, 

curioso  y  escrito  por  algún  erudito  de  tiempo  moderno;  el  original  está  en  el 
archivo  del  duque  de  Medinaceli. 

24.  Historia  de  Biicza,  por  Ambrosio  de  Montesinos  :  un  tomo  en  folio  muy  estro- 

peado :  es  el  oiiginal  mismo  firmado  por  el  autor  :  existe  en  el  archivo  de 
Salazar. 

25.  Décadas  latinas  y  guerra  de  Granada  (también  en  latin),  por  Alonso  de  Falen- 

cia :  un  tomo  en  folio  existente  en  la  Academia  de  la  Historia. 

26.  Historia  de  la  casa  de  Granada ;  anónimo;  un  tomo  en  h°  de  letra  del  siglo  XVI 

existe  en  el  archivo  de  Salazar,  hoy  biblioteca  de  las  Cortes. 

27.  Historia  de  la  casa  de  Mondejar,  compuesta  por  el  marqués  de  Mondejar  para 

el  de  Valle-Hermoso  su  nieto,  tres  tomos  en  h°  muy  voluminosos,  escritura 
del  siglo  pasado  :  es  obra  fidedigna,  curiosa  y  útilísima  para  esclarecer  los 
sucesos  varios  en  que  figuraron  los  ilustres  personajes  de  la  casa  de 
Mendoza. 

28.  Historia  de  la  casa  del  Salar,  anónima ,  un  tomo  en  folio  poco  abultado ;  existe 

en  el  archivo  de  Saiazar. 

29.  Historia  de  los  condes  de  Tendilla ,  por  Gabriel  Rodríguez  de  Ardua,  clérigo  : 

un  tomo  en  folio,  escritura  de!  siglo  XVI  :  el  marqués  de  Mondejar  aprove- 
chó muchos  datos  de  este  precioso  libro  para  escribir  la  historia  de  su  casa  ya 
citada. 

30.  Las  cosas  que  pasaron  entre  los  reyes  de   Granada,  desde  el  tiempo  del  rey 

D.Juan  de  Castilla,  segundo  de  este  nombre,  hasta  que  los  católicos  reyes 
ganaron  el  reino  de  Granada;  escriio  y  copilado  por  Hernando  de  Baeza,  el 
cual  se  halló  presente  á  mucha  parle  de  lo  que  cuenta  y  lo  demás  que  supo  de 
los  moros  de  aquel  reino  y  de  sus  crónicas.  La  copia  moderna  de  este  libro 
que  hemos  podido  hallar  existe  en  la  biblioteca  del  Sr.  duque  de  Osuna  en 
esta  corie ;  pero  está  conforme  con  el  original ,  si  se  atiende  á  la  identidad  de 
algunos  fragmentos  que  hemos  visto  en  otras  obras  manuscritas  muy  fidedi- 
gnas. Es  el  mismo  libro  que  Argote  de  Molina  cita  en  el  catálogo  de  sus  ma- 
nuscritos con  el  título  de  Historia  de  la  guerra  de  Granada. 

31.  Vida  del  primer  arzobispo  de  Granada,   de  santa  memoria,  abreviada,  diri- 

gida al  papa  viviendo  el  mismo  arzobispo  ,  por  D.  Jorge  de  Torres  ;  letra  del 
siglo  XVI :  es  una  breve  relación  de  méritos  en  latin  y  está  incorporada  en  el 
mismo  libro,  donde  se  halla  otra  mas  extensa  titulada  : 

32.  Breve  suma  de  la  santa  vida  del  religiosísimo  y  muy  bienaventurado  fray  Her- 

nando de  Talavera,  religioso  que  fué  de  la  orden  del  bienaventurado  San  Je- 
rónimo y  primer  arzobispo  de  Granada;  compuesta  por  un  su  devoto,  el  cual 
vio  lo  mas  de  lo  que  aquí  dice:  fué  el  que  la  copiló  y  ordenó  el  licenciado 
D.  Jerónimo  de  Madrid,  abad  de  Santa  Fe  :  un  tomo  en  folio  poco  abultado  , 
escritura  del  siglo  XVI. 

33.  Hazañas  gloriosas  del  alcalde  de  Otivar  D.  Juan  Fernandez.  Este  guerrillero  en 

la  época  de  la  invasión  francesa  se  valió  de  algún  amigo  para  redactar  una 
memoria  ó  relación  de  sus  hechos  de  armas  ,  en  un  tomo  en  folio  que  con- 
serva su  familia  y  nos  ha  sido  remitido  para  su  examen  por  un  cura  cono- 
cido. Sus  correrías,  sus  batallas  y  aventuras  esián  referidas  con  una  puntuali- 
dad notable,  y  lo  que  es  mas,  justificadas  con  testimonios  de  los  ayunta- 
mientos, con  declaraciones  de  habitantes  fidedignos,  y  hasta  con  cartas 
autógrafas  de  algunos  españoles  puestos  al  servicio  de  los  franceses,  y  empe- 
ñados en  vencer  con  halagos  al  indócil  y  valiente  partidario. 
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COLECCIÓN  DE  LOS  MEJORKS 

AUTORES  ESPAÑOLES 

ANTIGUOS   Y   MODERNOS 

Hermosa  edicicn  cn-8'  con  relralos 
VAN   PUBLICADOS   60  TOMOS.     540  FR. 


CADA  OBtíA  SE  VENDE  POR  SEPxVRADO,  A  SADER  : 

ALEMA.NjTÍday  hechos  del  picaro  Ciuxman  de  Alfarache  ó  atalaya 
de  la  vida  humana,  1  vol.  en-8",  retrato 9  fr. 

APUNTES  PARA  UNA  BIBLIOTECA  ÜE  ESCRITORES  ESPAKOLES  CONTEM- 
PORÁNEOS EN  PROSA  Y  YEr.so,,  coH  Dotícias  biográücas,  por  Don  Eugenio  de 
OcHOA.  "2  gruesos  vol.  en-8  á  una  y  á  dos  columnas,  con  el  retrato  de 
Mhorto  Lista 22  fr. 

ASCARGORTA,  compendio  de  la  historia  de  Espaüa,  desde  el  tiempo 
mas  remolo,  continuado  hasta  ISOS.  I  vol.  en-8 7  fr  50 

BRETÓN  DE  LOS  HERREROS  (obras  escosidas  de  d.  Manuel),  de  la  Aca- 
demia española.  Edición  autorizada  por  su  autor  y  selecta  por  sí  misma,  con 
prefacio  y  apuntes  biográficos,  aumentada  de  algunas  obras  publicadas  por  la 
primera  vez,  que  contienen  :  Prólogo,  Prefacio  del  autor,  Advertencia,  Apuntes 
biogiáficos.  2  vüL  en-8°  á  dos  columnas,  con  un  magniíico  retrato.. . .     SO  fr 

CALDERÓN  DE  LA  CARCA  ( Véase  Tesoro  del  teatro,  voL  3) 12  fr. 

—  piezas  escog^idas.  en-8 3  fr.  50 

CAMPOAMOR   (Ramón  de),    obras    poéticas.     1    vol.    en-8%  retrato,   en 

rústica 7  fr.  50 

CERVANTES,  obras  completas,  que  contienen  :  el  Quijote,  las  ?¥o-*ela9, 
la  Galaica,  el  Tiiaje  al  Parnaso,  Persiles  y  .^i^Ssmuitda,  con  la 
vida  de  Cervantes  porNAVARRETE.  4  vol.  en-8,  con  retrato,  ^rabaJo  y  fac-simile 

de  la  escritura  de  Cervantes 30  fr. 

Cada  obra  se  vende  por  separado  : 

—  Don  Quijote,  con  la  vida  de  Cervantes  por  Navaruete.  un  tomo  en-8, 
retrato  de  Cervantes  y  fac-simile.  7  fr.  50  —  El  mismo  con  12  láminas.     10  fr. 

—  Movelas  ejemplares,   de   Cervantes,  nueva   edición   aumentada  con 
cuatro  novelas  de  Doña  María  de  Zavas.  1  vol.  en-S 7  fr.  .^0 

—  li»    Calatea,  el   Viaje   al   Parnaso,  y  obras  dramáticas.    )  vol 
en-8 7  fr.  50 

—  Sjos  trabajos  de  fersiies  y  Sigismunda.  1  vol.  en-8..       7  fr.  50 
CID    (Romancero   del).    —    {Véase   también  Tesoro    de   los  roman- 
ceros.)        3  fr.  75 

COLECCIÓN  DE  PIEZAS  ESCOGIDAS  de  L-ope  de  Vega,  Calderón  de  la 
Barca,  Tirso  de  Molina,  Moreto,  Kojas,  Alat-con,  la  Uoz,  .*$olis, 
Cañizares,  Quintana,  sacadas  del  Tesoro  d»*l  teatro  español 
con  una  Introducción  por  D.  Eugenio  de  Ochoa.  1  vol.  en-8,  con  el  retrato  de 
Moreto 10  fr. 

COLECCIÓN  DE  POESÍAS  CASTELLANAS  (Véase  Sanchfzi.  1  vol 12  fr 


CONDE,  historia  de  la  dominarion  de  los  árabes  en  españa  sacada 

de    varios    manuscritos  y    memorias    arábigas.    1   vol.  en-8,    con   muchos 

grabados 10  fr. 

EGUILAZ  (D.  LiJis  de).  Obras  dramáticas.  1  vol.  in-8 10  fr. 

ESPKONXEÜA  (obras  poéticas  ÜE  DON  JOSÉ  DE),  ordenadas  y  anotadas  por 

J.-E.  Hartzenblsch.  Que  contienen  :  el  Pela  jo,  poesías  varias  completas. 

etc.,  etc.,  y  el  ijoema  del  Diablo  mundo.  1  vol.  en-8,  con  retrato. .      6  fr. 
FÍGARO  (Don  Mahiako  de  Laef.a).  Obras  complejas.  2  vol 20  fr. 

Este  autor  es  el  mismo  que  I^arra  (don  iMariano  de).  Véase  mas  abajo. 
GARCÍA   DE  QUEVEDO   (D.  J.  Heriberto).  Obras  poéticas  y  literarias. 

2  vo!.  en-  8,  en  rústica 20  fr. 

GIL    Y    ZARATE.    Obras   dramáticas  de  Ciil  y  Zarate,   con   su   vida  y 

retrato,   l  gran   vol.  en-8,   con  2  culuinnas    y    un    lindo   retrato  ,  copia  de 

Madrazo , " 10  fr. 

GINES  PERLZ DE  HYTA,  Cíuerras  civiles  de  ^.irauada.  I" y  2""  parte,  en-8% 

1  vol 7  fr.  60 

GUZMAN  (Fernán  Pérez  de).  Viiase  Mlimas  iuédítas 9  fr. 

HAKTZENBUSCH    (J.-E.),   Oliras  «-scog^idas,    que   contienen  su    vida  por 

D.  E.  de  Ochoa.  1  vol.  en-8  a  2  columnas  con  un  magnifico  retrato..       10  fr. 
LAFUENTE  ALCÁNTARA,  Historia  de  Ciranada,  comprendiendo  las  de  sus 

cuatro  provincias,  Almeri/i,  Jaén,  Grnmula  y  Alólar/a,  con  una  introducción 

literaria,  ciítica  y  biogiáfica  por  ü.  J.  Zorrilla.  2  vol.  en-S",  retrato.       15  fr. 
LAHRA   (Don  Mahiaxo  de),  Obras  completas  con   la  Vida  de   Larra    por 

C.  Cortés,  4"  edición,  4  tomos  en  2  gruesos  vn|.  en-8,  con  retrato...       20  fr. 

—  d  doncel  de  liou  Eiiri<ine  el  doliente,  separadamente:      6  fr. 
LESAGE,  Ciil  Ellas  de  ^antillana.  1  vol.  en-S%  retrato C  fr. 

—  El  mismo  con  12  láminas 9  fr* 

—  El  bachiller  de  Caimanea;  el  Observador  nocturno,  con  el 
l>iabIo  cojnelo,  de  Gülvara,  v  otras  nóvelas  por  varios  auloies.  1  vo!. 
en-8,  reí  rato ". 7  fr.  60 

LOPE  DE  VEGA,  Teatro  escojgfidu,  con  una  introducción  y  la  biografía  por 
don  Eugenio  de  Ochoa  ;  un  examen  crítico  precede  á  cada  pieza.  1  vol.  en-8, 
á  dos  columnas  ,  conteniendo  20  de  las  mejores  piezas,  con  el  retrato, 
del  autor 10  fr. 

—  Pieza»  eseo;>;idas.  en-S 3  fr.  50 

Fer  también,  'ff'esoro  del  teatro  esp^iñul,  vol.  2°. 

LÓPEZ  (Fray  Andrés).  ÍjSl  picara  Justina.  Véas<;TesoTO  de  novelistas. 

1  vol.  en-8 5  fr, 

MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA,  Obras  completas.  6  vo¡.  en-8,  con  un  magnifico 

retrato 45  fr. 

Estas  obi'as  contienen  : 

Vol.  L  — Obras  poéticas  completas.  1  vol.  en-8,  con  el  retrato 10  fr. 

Vol.  IL — ÜBr.As  dramáticas.  1  vol.  en-8,  á  dos  columnas 10  fr. 

Vol .  III.  —  Ilei-sian  £*erez  del  Pulg-ar.  —  Duíia  Isabel  de  So.ís,  reina  de 
Granada.  1  vol.  en-8,  con  grabados  ea  madera 9  ir. 

Vol.  IV  y  V.—  E:1  espíritu  del  sigilo.  2 vol.  in  8 18  fr. 

Doña  Isabel  de  i^oiís,  separadamente.  1  vol.eii-8,  con  estampas..  6  fr. 
MELÓ,    Historia   de   los    movimientos,    separación    y   gpuerra  de 

Cataluña  en  tiempo  de  Felipe  IV.  1  vol.  eii-8 3  fr.  50 

MENDOZA,  Vida  ile  Ejazarillo  de  Tormes.  1  vol.  en-8,  coa  el  relrato  de 

Mendoza 3  fr.  5o 

—  Cíuerra  de  Granada  contra  los  Moriscos,  l  vol.  en-8 3  fr.   50 

MONCADA,  Expedición  de  los  Catalanes  y  Aragoneses  contra  los  Turcos  y 

Griegos.  1  vol.  en-8 3  fr.  50 

SIORATIN   (LEANDRO    FERNANDEZ  DE),   Comedias    completas.   1  vol.  en-8., 
retrato 6  fr. 

—  Orís^enes  del  teatro  español.  Piólogo.  — Discurso  histórico.  — Ca- 
tálogo histórico  y  crítico.  —  l'iezas  dramáticas  anteriores  á  fi^ope  de 
Vega.  1  grueso  vol.  en  8,  á  dos  columnas  con  2  retratos lo  fr. 

c-  Véase  también.  Tesoro  del  teatro  español.  —  Tomo  1.  10  fr, 
PIEZAS  ESCOGIDAS.  Véase  1.  Colección  de  pit-zícs.  3.  £<ope  de  Vega, 
QUEVEDO  ¡(D.  J.  Herieerto  García  de).   Véase  ttarcia  deQuevedo. 
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QIIEVKDO  VILLEGAS,  Obi-assc-Iec-la»eii  prosay  verso,  recocidas  yordona- 
das  |)ür  l>.  K.  di;  Ochoa,  com  la  vida  del  autoi.  I  grueso  vul.  ( ri-8,retrat(i.     l»fr. 

yiMMANA.  Vidas  «le  CHpañuloM  célebres.  8  partes  en  1  grueso  vol.  en-8, 

retrato,  eoiilciiiendü  los  3  vol.  de  la  edición  de  Madrid 10  ir. 

^'f  vemle  ¡xtv  sepurado  la  prirtieru  parle  conleniendo:  Vidas  del  Cid 

CAMl'EADOIl,  GlZSIAN  KL  BUENO,    llOCEll  DE   LAURIA,  El  PlllNClPE  DK  VjANA,  Kl 

GHAN  (Iai'han.  eri-S > •       3  fr.  75 

RIMAS  INEIiLlAS  de  DON  IÑIGO  LÓPEZ  ÜE  MENDOZA,  Marqués  de  Santillana, 
DE  FEHNAN  l'EHKZ  DE  GUZMAN,  señor  de  liutres,  y  de  otros  poetas  del 
siiílo  XV.  Recoüidas  y  anotadas  por  D.  Eugenio  de  Ociioa.  1  vol.  en-8,  con 

estampa,  magnirico  pape! 9  fr. 

Esta  obra,  resultado  de  los  laboriosos  esmeros  de  D.  Euijeitio  de  üc/ioa,  ha  sido  revistada 
en  lodos  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Real;  hallase,  ademas,  enriquecida  con  impor- 
tantes notas. 
SANGHEZ.  Colccciotí  »le  poesíasoastellajinsaiileriorcs  al  sisólo  XV. 
Publicadas  por  Ü.  T.  A.  Sánchez.  Nueva  edición  lif-cha  bajo  ladireccionde  1).  E. 
de  Ochoa.  Con  notas  al  pié  de  las  páginas,  una  introducciun  y  un  vocabulario 
de   voces   anticuadas,   y  aumentada  con  un  suplemento  que  contiene  tres 
poemas,  nuevamente  descubiertos.  1  grueso  vol.  en-8  de  Giü  paginas  á  dos 

columnas 12  fr. 

Se  vende  por  separado  : 
—  Vocabulario  de  voces  anticuadas  para  facilitarla  lectura  de  los  au- 
tores anteriore-»  al  siirlo  XV,  por  D.  T.  A.  Sánchez.  1  vol.  en-l8 3  fr. 

SOLIS.  Historia  de  la  conquista  de  SSíJico.  1  vol.  en-S,  ilustrado  con 
los  retratos  de  Solis,  Hernán  Cortés  y  Motezuma  en  traje  de  Emperador, 
grabados  en  acero  con  el  fac-simile  de  la  íirma  de  Hernán  Cortes  y  su  escudo 

de  armas 7  fr.  60 

TEIiESA.  Lia  vida  de  santa  Teresa  ile  «lesus,  por  Yepes.  1  vol.  en-8, 

con  el  retrato 6  fr. 

TE>0R0  DE  ESCRITORES  MÍSTICOS  ESPAÑOLES,  Hecho  bajo  la  dirección  y 
con  una  introducción  y  noticias,  de   D.  Eugenio  de  Ochoa,  de  la  Academia 

española.  3  gruesos  vol.  en-8 30  fr. 

O  por  separado : 
VoL.  I.  Obras  esco«^idas  de  santa  Teresa  de  Jesús,   1   vol.  en-8, 
de  cerca  de  óóO  paginas  con  un  magnifico  retrato  de  santa  Teresa,  grabado 

en  acero 10  fr. 

VoL.  IL  El  Maestro  Alejo  dk  Venegas  :  Agamia  del  tránsito  de  la  muerte.  — 
El  V.  Maestko  Juan  de  Avila  :  Exposición  del  verso,  Audi,  fí/ia,  et  vide.  — 
Fray  Luis  dk  Guajada  :  Las  Meditaciones  y  la  Guia  de.  ptcadore?.  —  San 
Juan  de  la  Cruz.   Carlas;  Sentencias  espirituales;  Llama  de  Am^^r  viva; 

Poesías.  1  vol.  en-8,  con  el  retrato  de  Juan  de  la  Cruz 10  fr. 

Yol.  HL  Fray  Diego  de  Estella  :  De  la  Vanidad  del  Mundo  :  Meditaciones. 
—  Fray  Luís  de  León  t  La  Perfecta  casada  ;  Poesías.  —  Fray  Pedro  Ma- 
lón DE  Chaide  :  Tialado  de  la  Magdalena.  Sermón  de  Orígenes.  —  El 
Padre  Juan  Elsebio  Nieremberg  :  Diferencia  entre  lo  temporal  y  eterno.  — 
Poesías  Espirituales  de  varios  autores.  1  vol.  en-8,  con  el  retrato  de  Luis 

de  León 10  fr. 

TESORO  DE  HISTORIADORES  ESPAÑOLES,  «uerra  de  «s-anada  contra 
los  Moriscos,  por  D.  Hlrtado  de  Mendoza.  Expedición  sle  los  Catala- 
nes y  Aragosieses  contra  Turcos  y  Griego»!,  porMoNCADA.lIistoriíi 
«le  los  moviiisientos,  ^^eparacion  y  guerra  «5e  Catniuñit,  por  Meló, 
Las  tres  obras  reunidas  en  1  vol.  en-8  con  los  retratos  de  H.  de  Mendoza,  de 

Moneada  y  de  Meló  reunidos  en  un  precioso  cuadro  morisco 10  fr. 

TESORO  DE  ¡NOVELISTAS  ESPAÑOLES,  antiguos  y  modernos,  hecho  bajo 
la  dirección  y  con  una  introducción  y  noticias  de  don  Eugenio  de  Ochoa  en 

tres  volümenes  en-8,  con  2  retratos 22  fr.  50 

Se  vende  por  separado  : 
\IDA  DE  LAZARILLO  DE  TORMES,  sus  fortunns  y  adversidades,  por 
Diego  Hurtado  pe  .Mendoza.  Nueva  edición  aumentada  con  la  2"°  parte  por 

H.  de  Luna.  1  vol.  en-8,  retrato 3  fr.  50 

LA  PICARA   JUSTINA,  novela  por  Fray    Andrés  López   de  Ubeda.    1  vol. 

en-8 5  fr. 

EL  DONADO  HABLADOR,  Vida  y  Aventuras  de  Alonso,  mozo  de  muchos  amos, 
por  D.  Gerónimo  de  Alcalá,  i  vol.  en-8 'i  fr. 


LA  GARDUÑA  DE    SEVILLA,  y  Anzuelo  de  las  bolsas,  por  D.  Alonso  de 

Castillo  Í50L0RZAN0.   1  vo!.  en-8 .3fr,  75 

VIDA  Y  HECHOS  DE  ESTEBANILLO  GONZÁLEZ,  Hombre  de  buen  humor. 

1  vol.  en-8 4  fr.  50 

EL  DIABLO  COJUELO^  verdades  sonadas,  novelas  de  la  otra  vida. traducidas  á 

estn,  con  otras  novela.;.  1  voL  en- 18 2  fr.  25 

DÍA  Y  NOCHE  DE  MADRID,  discursos  de  lo  mas  notable  que  enél  pasa.  1  vol. 

en-8 3fr. 

COLECCIÓN  DE  NOVELAS  ESCOGIDAS,  compuestas  por  los  mejores  ingenios 

españoles.  1  vol.  en-8 5  ir. 

TESORO  DE  PROSADORES  ESPAÑOLES,  Desde  la  formación  del  Romance 
Castellano  (siglo  XIII)  hasta  tines  del  siglo  XVIII,  en  el  que  se  contiene  lo 
mas  selecto  del  Teatro  histórico  de  la  elocuencia  española  de  D.  A.  Capmani, 
recogido  y  ordenado  por  D.  E.  de  Ochoa.  1  grueso  voL  en-8,  con  el  retrato  de 

D.  Alonso  él  Sabio 10  fr. 

TESORO  DEL  PARNASO  ESPAÑOL,  Poesías  selectas  castellanas,  desde  el  tiempo 
de  J.  DE  Mena  hasta  nuestros  dias,  recogidas  y  ordenadas  por  M.  J.  Quintana: 
1  vol.  en-8  de  600  páginas  en  dos  columnas  con  el  retrato  de  Quintana.  10  fr. 
TESORO  DE  LOS  POEMAS  ESPAÑOLES  épicos,  sagrados  y  burlescos; 
Precedido  de  una  introducción  en  que  se  dá  una  noticia  de  todos  los  poemas 
españoles,  por  Don  El'gkmo  de  Ochoa,  18 iO,  1  gr.  vol.  en-8  á  2  col.,  con  el 

retrato  de  Ercilla 10  ir. 

Esle  volumen  es  la  continuación  y  completa  el  Tesop.o  del  Parnaso  español. 
TESORO  DE  LOS  ROMANCEROS  Y  CANCIONEROS  ESPAÑOLES,  históricos, 
caballerescos,  moriscos,  y  otros,  hecho  bajo  la  dirección  de  D.  E.  de 

Ochoa,  i  gr.  vol.  en-S°  de  mas  de  800  p.  á  2  columnas 10  fr. 

TESORO  DEL  TEATRO  ESPAÑOL  desde  sn  Orígreii  (año  de  1356]  hasta 
nuestros  días,  arreg^lado  y  dÍTÍdido  eu  cuatro  partes^  por  don 
Eugenio  de  OcnoA.  La  obra  completa  forma  5  elegantes  volúmenes  ew-s»  ú  dos 
columnas,  impresión  muy  compacta,  adornados  con  seis  retratos  grabados  en 
acero.  Los  5  tomos.  50  fr.  O  por  separado  : 

Tomo  primero.  —  Orígenes  del  Teatro  español,  por  Don  L.  F.  de  Mora- 
tin.  —  Noticia  de  ¡^u  vida  y  escritos.  —  Prólogo.  —  Discurso  histórico  y  crí- 
tico. —  PIEZAS  DRAMÁTICAS  ANTEMIORES  A  LOPE  DE  VEGA.  —  I  gr. 

vol.  en-S°,  con  2  retratos 10  Ir. 

Tomo  segundo.  —  Lope  de  Vega  Carpió.  —  Advertencia  del  editor.  —  No- 
ticia de  su  vida.  —  1  gr.  vol.  en-8'',  retrato 10  fr. 

ITomo  tercero. —  Calderón.  —  Resumen  de  su  vida  y  examen  délos  dife- 
rentes géneros  de  sus  composiciones. —  1  gr.  vol.  en-S",  retrato...     12  fr. 
Tomocuarto.— Discursopreliminar. — Tirso  de  Molina.  — Mira  de  Mescda. 

—   MONTALVAN.    —  GuEVARA.    —    MORETO.    —  RoJAS.    —   ALAUCON.    —   MaTOS 

Fragoso.  —  1  gr.  vol.  en-S",  retrato 10  fr. 

'3'ojJio  quinto.  —  Discurso  preliminar.  —  Diamante. —  La  Hoz.  — Belmonte. — 
Felipe  IV.  —  Leiüa.  —  Cerillo.  —  Figeeroa.  — Zarate.  —  Cáncamo.  — 
SoLis.  —  Zamora.  —  Cañizares.  —  Jovellanos.  —  Huerta.  —  Don  Hamon  de 
LA  Cruz.  —  Cienfuegos.  —  Moratin.  —  Qui.ntana.  —  Martínez  de  la  Rosa.  — 
Corostiza.  —  Bretón  de  los  Herreros.  —  1  gr.  vo'.  en-8",  reti-ito.  lü  fr. 
TORENO.  Historia  cal  levantamiento,  g^nerra  y  jevoiuciors  de 
uspaña,  desde  18('S  hasta  1814,  pi  r  el  conde  de  Toreno.  Nueva  edición  con 

la  vida  y  retrato  del  Autor.  '¿  vcl.  en-8 18  fr. 

VEPES.   I^a  \ida  de  saata  Teresa  de  «Sesus,  por  Yepes.  1  vol.  en-8,  con 

ifi  retrato ••••     6  fr. 

ZAYAS  Y  SOT0MAV0R(DoÑA  María  de),  Novelas  ejemplares  y  amorosas, 

1  vol,  en-8 "í  fr-  50. 

ZORRILLA  (Obras  completas  DE  DON  JOSÉ),  Precedidas  de  su  biografía 
por  Ildefonso  Ovejas,  con  su  retrato  grabado  en  acero,  nueva  edición  cor- 
regida, y  la  sola  completa  reconocida  por  el  autor.  3  gr.  vol.  en-8°  h.  dos 

columnas 30  fr. 

Vol.  I.   Poesías   completas    hasta  el   preseiíte  tlia.   1  vol.  en-8   de 

cerca  de  000  paginas  a  2  coi.,  coa  el  retrato 10  fr. 

Vol.  II.  Obras  «íramatñcas  completas.  I  vol.  en-8  á  2  columnas.     10  fr. 
Yol.  líl.  ¡Xuevas  obras  poéticas  y  dramáticas.  1  vol.  en-8  á  2  col.     10  fr. 


Couii:;iL,  liiipi'oiU;i  de  Crété  uuo. 


